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r ■ \¡ página 785, un caza Fiat G 50 
óbrentela un carguero que forma parte 
jt un convoy. 

4 Ja izquierdo, un bombardero italiano 

5 ~v ,n vuelo sobre Malta. 

Arriba. una vista aérea de la isla, pocos 
minutos antes de tina incursión de los 
5 italianos '.obre el puerto 
La I aleta. 


*■-' entrado en acción la división de 
infantería "Cremona" y los batallones 
-- paracaidistas y zapadores de la “Fol 

¿ore . 

L ' medios navales a disposición de 
Tur comprendían a su vez los dos 
cruceros “Barí'’ y “Taranto", el mer¬ 
cante “Aspromontc". que había de ser 
útil izado como transporte para los 
jarros de combate, y unos diez buques 
cisterna y de apoyo táctico, asi como 
en a flotilla de 120 paquebotes y lan 
chas requisadas. Las lanchas deberían 
>er utilizadas para transportar los pri 
meros destacamentos del desembarco y 
constituían en su conjunto el elemento 


más interesante. Construidos sobre un 
modelo alemán por los astilleros de 
Monfalcone y de Ancón a. estas naves 
desplazaban 250 toneladas, su eslora 
era de 39 metros y su anchura de 
6.50. C alaban 120 centímetros a popa 
y solamente 40 a proa y se hallaban 
provistas de 3 motores cada una. capa 
ves de desarrollar una velocidad de 10 
nudos por hora. Sus motores eran los 
de los “Litiorine”. requisados al Ferro- 
carril del Estado. 

La FNS comenzó a entrenarse para el 
desembarco previsto a finales del invier 
no de 1941. Los fotógrafos aéreos ila 
líanos, en los meses anteriores, habían 
hecho un buen trabajo en el cielo de la 
ida asediada. Podo el material fotográ 
Reo había sido centralizado en el insti¬ 
tuto Geográfico Militar de Florencia, 
que había procedido a la elaboración 
de un completo mapa de las defensas 
terrestres de Malta. VI término de la 
guerra se pudo demostrar que este tra 
bajo había sido realizado con tal exac¬ 
titud que. por ejemplo, el cálculo de la 
profundidad de las trincheras de Gozo 
difería de la realidad en tan sólo 40 
centímetros. La acción béltc.u evidente 


mente, debería basarse en la sorpresa. 
Fl plan de operaciones de la FNS se 
basaba en una serie de dcseniharcos en 
las zonas donde el enemigo se conside 
raba más seguro. Se eligió la costa 
sur occidental de la isla, que se carao 
(erizaba por escollos adiados de una 
altura que oscilaba entre los 16 > lo*. 
35 metros, que los ingleses considera 
han inaccesibles por mar. y que. por 
tamo, eran los menos vigilados. 

Los bueeadores 
del “San Marco" 

I I problema fue resuelto por el Cuerpo 
de Ingenieros navales. V bordo de las 
lanchas de la primera formación se 
instalaron varias escaleras eléctricas 
“Hergomt". requisadas a los bomberos 
\ a algunas empresas civiles. 

Asi pues, parecía que se trataba, más 
que de un desembarco, de un auténtico 
abordaje. Las dificultades técnicas y 
operativas eran, lógicamente, enormes. 

I ra preciso alentar a los mandos para 
que se acostumbrasen a cualquier con 
dición atmosférica y para que habitúa 
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sen a sus hombres a trepar y combatir 
desde unas escalas móviles que, a lo 
sumo, teman una inclinación de 6 gra 
dos. Un destacamento especial de pa 
racaidistas de la Marina, provisto de 
un equipo puesto a punto por el tenicn 
te de navio Wolk, fue entrenado para 
que se lanzase al mar e inmediatamen 
te se transformase en un escuadrón de 
buceadores de combate. Los buques 
cisterna y ¡os mercantes fueron provis 
tos de puentes levadizos de abordaje 
de hasta 40 metros de largo, a ia vez 
que era ideado un nuevo sistema de 
desembarco rápido de carros de com 
bate desde las naves de transporte, por 
el coronel del Cuerpo de ingenieros 
navales Spinclli. I a acción del desem 
barco en el sur oeste debería ser apo 
vada por un lanzamiento de paracaídis 
tas italianos y alemanes en la zona de 
La Valeta, mientras la II LuftfkMte, 
que se hallaba en Sicilia, participaría 
en esta acción con una flotilla de pla¬ 
neadores de transporte y con un masí 
vo bombardeo desde el aire. El plan 
tenia previsto algunos detalles bastante 
curiosos. Asi. por ejemplo, el lanza¬ 
miento de centenares de maniquíes en 
paracaídas, al fin de engañar a los 
defensores (esta estratagema será poste¬ 
riormente usada, con éxito, por los 
americanos en Normandia, en 1 944). 
También estaba previsto que los bucea 
dores del ‘ San Marco" alcanzasen al 
gunos puntos de la isla para simular 
un desembarco mediante el tan/a míen 
to de bombas de humo e incendiarias. 
Otro gran problema a resolver fue el 
de mantener en secreto la existencia de 
la FNS de cara al espionaje inglés. No 
era tarea fácil. En algunas semanas se 
habían concentrado en Livorno más de 
180 buques. Pero la acción de camu 
flaje tuvo éxito y los ingleses, en efec¬ 
to. no tuvieron noticias de la amenaza 
inminente hasta muy entrado el mes de 
abril de 1942, cuando ya hubiera sido 
demasiado larde para poner solución 
en el caso de que llegara la hora I I de 
Malta. Los entrenamientos se realiza 
ban en los sitios más solitarios y apar 
tados de posibles observadores: prime¬ 
ro en la desembocadura del Arrio, y 
luego en las costas de Cecina. Paracai 
distas, buceadores y zapadores se adies 
traron en los alrededores de Civitavec 
chia. después en Castel Porziano y en 
el golfo de tíaeta. En abril se organizó 
la primera maniobra conjunta de todas 
las fuerzas, que tuvo lugar en Grossc 
to. Los regimientos permanecieron en 
el mar seis horas y desembarcaron en 
condiciones bastante similares a las rea 
les. comportándose con brillantez. 

Su preparación era constantemente se 


guída por el mariscal Kcsselring. por el 
jefe del Estado Mayor, general Ugo 
Cavallero, y por el almirante Weichold. 
comandante de los destacamentos ale 
manes que hubieran debido tomar par 
le en la empresa, t avallero. Kcsselring 
v Wetchold, junto a Tur, eran en cierto 
modo los padres espirituales de la pro 
v celada acción: eran ellos quien la ha 
bian ideado, estudiado y presentado al 
Cuartel General del Eührer. En mayo 
se organizó la última maniobra de en 
trenamiento, en presencia de Víctor 
Manuel III, La FNS realizó una de 
mostración de desembarco en la punta 
rocosa del «omito, jumo a Castiglion 
cello, demostrando sus componentes 
-como comentó el soberano dotes 
casi acrobáticas. Todo estaba ya d¡$ 
puesto. 

También Hitlcr había dado su definiti¬ 
vo visto bueno a pesar de su innata 
aversión hacia las operaciones anfibias, 
que se había acentuado en él tras la 
sangrienta experiencia efectuada en 
Creta por sus paracaidistas. 


Malta, hambrienta 


I I día 29 de abril. Ilitler se habia 
entrevistado con Mussolíni. Cavallero 
v el mariscal Kcitel en el castillo de 
Klessheim. El día siguiente las conver 
saciones habían continuado en el “nido 
de águilas" de Berchtesgaden. Allí el 
mariscal Jodí había presentado un exce 
lente informe sobre la marcha de las 
operaciones en «usía, afirmando que 
I eníngrado caería a causa del hambre 
en primavera, mientras que, en c! sur. 
Sebastopol seria tomada tras un inten¬ 
so bombardeo, permitiendo de esta ma 
ñera la continuación inmediata de la 
ofensiva alemana hacia el Cáucaso y 
hacia sus pozos de petróleo. 

" (arco de Malla ", cuenta Cavallero 
en su diario. *'el Führer es de la api 
nton de que debe ser arrebatada a los 
ingleses. A este fin, ilustra las treces! 
dudes de medios y dispositivos indis- 
f ten sables. 

!, i f ithrvr piensa que la operación de 
he basarse en el empleo de tropas de 
scmharcadas por planeadores de trarts 
/nnie. las cuales preparen el desemhar 
vo de ios paracaidistas, lanzando éstos 
donde la defensa antiparacaidista sea 
unís débil, lis necesario efectuar la 
acción en Libia a finales de mayo y 
sobre Malta a mediados de Julio, i 
titulo de curiosidad, añado al plan del 
l iifrrer el dé Napoleón, de /7ÚS. para 
la conquista de ia isla”. 

Todo está, por tanto, dispuesto para la 
acción. El mariscal Goering ordena el 
traslado a Italia de muchos planeado 


res de transporte. Según los proyectos 
de los mandos del Eje la primavera y 
el verano de 1942 deberían carácter i 
zarse por un gran avance en Rusia y 
por dos acciones simultáneas en el ta 
hiero mediterráneo: una ofensiva de las 
fuerzas rtaloalemanas en Libia y la con 
quista de Malta. 

I al como se había establecido. la no 
che del 26 de mayo Romme! comienza 
su tercera orensiva en el frente cirenai 
eo. mientras el mando italiano desenca¬ 
dena nuevamente la ofensiva aerea con 
tra Malta. Durante semanas, la isla 
está sometida a terribles bombardeos, 
utilizándose casi 300 aviones por día. 
La defensa británica es prácticamente 
anulada. En el transcurso de unos 
cuantos dias, de los 198 “Spittire" en 
cargados de contrarrestar a los bom 
bauleros enemigos, tan sólo quedan sie 
te. En Ja.isla la situación se torna 
dramática también en lo que se refiere 
a los alimentos. El Mediterráneo, blo 
queado por las fuerzas aeronavales ita¬ 
lianas. resulta intransitable para los 
convoyes británicos, «ara hacer llegar 
a Malta cualquier ayuda, los ingleses 
se ven obligados a utilizar submarinos. 
Pero se trata de gotas de agua en el 
desierto. La isla ya está hambrienta. 
A mediados de mayo la situación es 
desesperada: en el mando británico de 
la isla se habla abiertamente de ca 
pitulación. 

Ha llegado, por tanto, el momento de 
dar paso a la “Operación C3". Todas 
las tropas del Cuerpo Expedicionario 
sor concentradas en Sicilia y la Regia 
Aeronáutica recibe órdenes de intensifi¬ 
car sus incursiones. Llegados a este 
punto. Rommel solicita permiso para 
atacar la plaza fuerte de Tobruk, sin 
esperar la conquista de Malta como se 
había decidido anteriormente. La soli¬ 
citud de Rommel provoca ciertas alar 
mas: lodos saben que el general alemán 
tiene mucha influencia sobre f litler y 
temen que consiga la prioridad sóba¬ 
la “Operación C3". Naturalmente, el 
nías resentido es Ugo Cavallero, el cual 
corre a pedir ayuda al mariscal Kessel 
ring, En ta disputa de carácter estraté 
gico intervienen también cuestiones per¬ 
sonales. Kcsselring y Rommel son ene 
migos declarados, y el primero está 
seguro de que el “zorro del desierto" 
quiere impedirle alcanzar un éxito en 
Malta. Cavallero aviva hábilmente el 
fuego, hasta que Ilitler convoca a las 
partes en litigio para buscar una solu 
ción a la controversia. 

Tras largas discusiones se llega por fin 
a una solución de compromiso: Rom¬ 
me) es libre de conquistar Tobruk y de 
utilizar también parte de las fuerzas 
destinadas a la conquista de Malta, 
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pero tras la toma de la plaza fuerte 
'. :ira su ofensiva, a fin de permitir la 
actuación del plan para la conquista de 
ia isla. 

Tobruk cae el 20 de junio de 1942. 
Para las fuer/as del Eje es un éxito 
. amoroso: treinta mil prisioneros y 
enormes cantidades de material bélico 
eran cantidad de combustible recupe 
rado. Entonces Rommel debe respetar 
> pactos: devolver los aviones toma 
dos en préstamo al Cuerpo de descm 
barco en Sicilia y esperar la conclusión 
ce la “Operación C3", Pero esto no 
sucede. El 25 de junio llega a Roma. 


instalaciones militares de Malta bajo 
insistente bombardeo 
t vi na do par los S tulas de! \ Cuerpo 
4<->, o I lemán (C-\ /7. 


como una bomba, la noticia de que 
Rommel, cegado por el éxito, no pre 
tende detenerse. ")o continúo hacia 
Suez ", contesta a los enviados de Ca- 
vallero. "Espero </ue los italianos me 
seguirán 

El empeño de Rommel y su determina¬ 
ción de no mantener lo pactado hacen 
montar en cólera al propio Mussotíni. 
Este escribe a llitler una carta de pro 
testa, enviando después a Libia al ge 
neral Harbasetti. a tín de que ordene a 
Rommel detenerse. Pero la respuesta 
del comandante alemán es seca y des 
pectiva: ') o solamente recibo órdenes 
de mi / t'/hrerf'. Después, saltando so 
bre su inmediato superior, es decir, 
Kcsselring, Rommel envía a Berlín a 
ese extraño personaje que es el doctor 
Berndt. un periodista nazi que él utiliza 
como embajador personal. 


El doctor Berndt consigue convencer a 
Hiller haciéndole entrever la rápida 
conquista de Suez \ del Golfo Pérsico, 
v además, la consiguiente unión de las 
tropas de Rommel con las del Cauca 
so. Para Hitler, considerablemente ^en 
sible a los grandes planes napoleónicos, 
la propuesta de Rommel es más que 
alentadora. Hitler. en realidad, no pre 
vé en esta colosal operación tan sólo el 
contacto de sus fuerzas en Africa con 
las del Cáucaso, sino que llega también 
a formular la hipótesis de realizar un 
contacto con las fuerzas japonesas ¡a 
través de la India! ¿Qué puede repre 
sentar por lo tanto, frente a tal provee 
to. la modesta pretensión italiana de 
detener todo para ocupar Malta? Natu¬ 
ralmente. muy poco. Y cuando los 
italianos hacen ver a sus aliados que 
para permitir a Rommel avanzar es 
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absolutamente necesario eliminar la 
amenaza que para los convoyes repre 
sen la Malla, los alemanes responden 
que Rommcl ha garantizado poder 
prescindir de la ayuda a través del 
mar. ya que está seguro de que se 
apoderará del carburante necesario que 
los ingleses, ya en retirada, le permiti¬ 
rán conquistar intactos. Hitler. por otra 
parte, no ha aceptado nunca de buen 
grado la eventualidad de otra operación 
anfibia que. a su parecer, no será me 
nos difícil que la realizada en Creta. \ 
se halla muy contento de tener una 
excusa para evitar el enfrentamiento en 
Malta, liste está desde el primer mo 
mentó a favor del proyecto de Rommel. 
pero debe encontrar el modo de apla 
ear a sus aliados italianos (y también a 
Kesselring. que está decididamente en 
contra al plan de Rommel). quienes es 
tan protestando fuertemente por la fal 
ta de respeto a los pactos. Para apaci¬ 
guar a Kesselring^ Hitler no precisa 
quebrarse la cabeza: nombra Fetdma 
riscal también a Erwin Rommel. es 
decir, el mismo grado tic su rival, y 
crea un mando africano autónomo del 
de Kesselring. Para los italianos, en 
cambio, es necesaria una cierta diplo¬ 
macia. El Führer envía a Mussolini 
una carta muy solemne para inducirlo 
a apoyar el proyecto de Rommel. He 


aquí los párrafos más destacados, "El 
destino", escribe Hitler a Mussolini, 
‘nos ofrece una posibilidad que en nin 
giin modo se ¡mesentora una segunda 
irc en el mismo escenario de lo guerra. 
A mi parecer ht principal expectativa 
militar es el más rápida y tata! aprove¬ 
chamiento de esta ocasión... El i III 
Ejército inglés está práctica mente des 
¡ruido. En fábruk. cuyas instalaciones 
portuarias están casi intactas, paseéis, 
Duce, una base auxiliar cuyo significa 
do es aún mayor en tanto las propios 
ingleses han construido desde allí un 
ferrocarril casi hasta Egipto... Esta 
i'ít Egipto puede, bajo ciertas o indicio 
nes, ser arrebatado a Inglaterra. > las 
consecuencias de un golpe similar serán 
de importancia mundial". 


I.os depósitos vacíos 
del Afrika Korps 


"Nuestra ofensiva, por medio de la cual 
nos abrimos camino, conquistando Se 
bastopol, contribuirá a la caída de to 
do el dispositivo oriental del Imperio 
inglés. Duce. si en este momento histá 
rico, que no volverá a repetirse, puedo 
daros un consejo, que parte del cora 
con más exaltado, este es el siguiente: 
ordenad que lus operaciones prosigan 
hasta el completo aniquilamiento de 
las tropas británicas, hasta que vuestro 
mando V el mariscal Rommel puedan 
realizarlo con sus propias fuerzas . 

La diosa de la fortuna, en la hatada, 
pasa sólo una vez al lado de los lide¬ 
res. Quien no la atrape en ese mamen 
to, no podrá atraparlo jamás... Acó 
ged, Duce. esta solicitud solamente co 
mo el consejo de un amigo que consi 
dera desde hace muchos años que su 
destino es inseparable del vuestra, r 
que obra en consecuencia. Con noble 
camaradería, (jdo.) Hitler". 

Sin embargo, esta carta tan significad 
\ amente llena de expresiones como “ho 
ra histórica", “destino", "la diosa de la 

fortuna", etc. contiene numerosos 

errores. En primer lugar, no era cierto 
que el VIII Ejército inglés se hallase 
prácticamente destruido. Precisamente 
en aquellas semanas, éste se hallaba 
duplicando su potencial bélico gracias 
a la llegada de nuevos carros de com¬ 
bate americanos que harían su apari 
ción, poco después, en el frente de El 
Alamein. Tampoco era cierto que las 
instalaciones portuarias de Tobruk se 
encontrasen en condiciones de eonsti 
tuir una importante base logística. Por 
último, tampoco era verdad que Rom¬ 
mel pudiese continuar posteriormente 
la ofensiva “con sus propias fuerzas": 


tanto el Afrika Korps corno las divisio 
nes italianas habían llegado a Marsa 
Matruk completamente desprovistas de 
una ulterior capacidad ofensiva, tenien 
do destruidos casi el 80 por ciento de 
sus carros de combate. 

El exaltado mensaje del Führer es, pe¬ 
se a ello, más que suficiente para con 
vencer a Mussolini. En suma, tiene 
mas confianza en Rommel que en sus 
propios generales» > olvida, por tanto, 
la ofensiva respuesta del comandante 
alemán y le invita a proseguir las ope 
raciones. Después, preparándose a 
efectuar su entrada triunfal en la tierra 
de los Faraones, vuela hasta las Aras 
de los I llenos llevando su caballo blan 
co. Stn embargo, esperará, en vano, 
durante un par de semanas. 

Como es sabido, el avance de Rommel 
se detuvo en las dunas de El Alamein. 
Los ingleses, que frente a las previsio 
nes del mariscal alemán, se habían re 
lirado ordenadamente, sin dejar al ene 
migo un solo bidón de gasolina, se 
dispusieron en las nuevas líneas deferí 
si vas. Tenían Alejandría a sólo sesenta 
kilómetros, con su importantísimo puer 
to. en el cual, a través del Mar Rojo, 
llegaban ayudas de todo e) mundo. 
Las tropas del Eje se encontraban, en 
cambio, a casi mil kilómetros de sus 
bases, perdidas en medio del desierto y 
con los depósitos vacíos. Malta, entre 
tanto, aprovechando el respiro concedí 
do por los mandos ¡taloalemanes, se 
habla reforzado de nuevo, volviendo a 
ser un arma implacable contra los con 
voyes italianos. Naturalmente, nadie 
volvió a hablar de la “Operación C3". 
Los paracaidistas de la Folgore, los hom 
bres del batallón “San Marco" y todas 
las tropas dei Cuerpo Expedicionario, 
que desde hacía meses se entrenaban 
meticulosamente para la empresa que 
podía haber dado la vuelta a la guerra 
en el Mediterráneo, fueron enviados al 
infierno de I I Alamein. Un infierno 
que. sin los errores de Rommel y la 
debilidad de los mandos italianos, tal 
vez podía haber sido evitado. 


Arriba, Erwin Rommel. 

Su convicción de tener 
una gran ventaja en Africa 
Septentrional, incluso sin conquistar 
Malta, influyó negativamente en las 
operaciones militares. 

A la derecha, soldados ingleses, 
capturados durante el avance del 
Afrika Korps. descansan junto a un 
carro blindado Marmón Harrington 
destruido. 
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Las fuerzas aeronavales del Eje impiden 
a la Royal Navy abastecer Malta. 

El fracaso de la operación británica “Vigorous". 


Aplazada sin solución de continuidad 
la ‘‘Operación C3". los mandos del Eje 
no sólo desplazaron las Fuerzas Arma 
das destinadas a desembarcar en Mal 
ta. sino que además frenaron también 
el ritmo de ios bombardeos sobre la 
isla, destacando gran parte de las fuer 
zas aéreas a otros frentes, en especial 
al ruso. Los ingleses, siempre prepara* 
dos a aprovechar de forma inteligente 
los errores del enemigo, no dejaron 
escapar esta inesperada ocasión. Todos 
los medios de superficie a disposición 
de la Marina británica en el Mediterrá¬ 
neo se desplazaron a salvar y reforzar 
Malta. En varias ocasiones la “Fuer 


za H” de Gibrallar. apoyada por el 
porta vienes americano “Wasp", se 
adentró en el Mediterráneo con sus 
aviones de caza. En el periodo de 
abril a mayo llegaron, de este modo, al 
aeropuerto de La Valeta nada menos 
que 175 aviones. 

En junio, por fin. el propio Churchill, 
que consideraba Malta más importante 
que Egipto hasta el punto de estar 
dispuesto a sacrificar éste por aquélla, 
ordenó la ejecución de una operación a 
gran escala para reabastecer la isla. 
Esta vez. los ingleses dispusieron una 
acción combinada entre Gibraltar y 
Alejandría. Dos convoyes fuertemente 


escoltados, uno procedente del Atlánti 
co. y el otro de Suez, debian dirigirse 
hacia la isla con la orden de (levar a 
su destino el mayor número posible de 
naves. 

Desde Gibraltar. la noche del 11 de 
junio, partieron seis naves escoltadas 
por otras 10 unidades navales, y prote 
gidos a distancia por dos grupos que 
comprendían en total al acorazado 
“Malaya ', a los portaviones “Eagle" 
y “Argus". a los cruceros “Kcnya", 
“Liverpool". “Charybdis” y “Cairo", 
además de 17 destructores y un mime 
ro considerable de cañoneras, dragami 
ñas y medios menores. Esta operación. 



792 












abe nte d nombre convencional de 
^r*wfT. preverá qué d grueso de la 
fcerza naval regresase a su base tras 
a can 7 ado el Canal de Sicilia, 
“.<-tras ei convoy proseguía hacia 
Mi ta bajo la escolta del "Cairo" y de 
- destructores. Simultáneamente al eo- 
T.íetizo de la operación “Harpoon". se 
t. aaba desde Alejandría la operación 
"Vigorous". El día 11 de junio dejaban 
loe puertos de levante II naves, dividí 
cas en tres grupos, escoltadas a distan 
:;i por la " M ed i te r ranean Ficen", cuyo 
ciando se hallaba en manos del alini 
-»r:e Haruood. (Iras la segunda bata 
i Je Sirte, el almirante \ndrevv Clin 

* _ ¿ram habia sido relevado de su 
r*-sr> f .o > enviado como representante 
ád Primer Lord del Almirantazgo, for 
mando parte del Comité de Jefes de 

Mayor Conjunto, a Washing 

aoej 

Li preparación de la escolta naval ha 

* i j'eado serias difículladcs a Alejan 
Ais. Como ya sabemos, la "Mediterra 
vean Heet" no disponía en aquel mo 
rcr.to de acorazados y porta viones. 
es consecuencia, para engañar al ene 
■stgo. se efectuó una curiosa estratage 


ma: a la fuerza naval se unió el ex 
acorazado ■‘Centurión", una nave des 
provista de toda eficacia militar, que 
tras la primera guerra mundial habia 
sido transformada en nave diana de 
prácticas de tiro, dirigida por radio. 
Esta se adentró en el mar con falsos 
cañones y tan sólo I 3 ametralladoras 
de 20 mm. capaces de disparar, junto 
con los cruceros "Cleopatra" (a bordo 
del cual se hallaba el comandante su 
premo en el mar. almirante Vían). "Di 
do". “Hcrmione". “Huryalus". “Areiu 
sa". “Newcastle” v “Birmingham". 2h 
destructores, un numero no precisado 
de unidades menores y 18 submarinos, 
que fueron desplazados a las rulas que 
probablemente recorrerían las naves de 
guerra italianas. 

Contrariamente a cuanto habia sucedí 
do durante la segunda batalla de Sirte. 
Vian disponía también de un eficaz 
"techo", gracias a los aviones desplaza 
dos hacia poco tiempo a Malta, y a las 
formaciones de cuatrimotores amerita 
nos de bombardeo tipo "Liberator". 
que, por primera vez en la ¡historia de 
esta guerra, hacían su aparición en el 
Mediterráneo. 


La operación combinada de ta fuerza 
naval británica fue inmediatamente 
apreciada en su rnsto valor por Super 
marina. De total acuerdo con la Regía 
Aeronáutica italiana y el CAT. se pre¬ 
paró una vasta acción ofensiva para 
obstaculizar, tanto a levante como a 
poniente, la navegación de los convoyes 
que se dirigían a Malta. 

Para bloquear la operación "Harpoon" 
de Gibraltar. inmediatamente partieron 
de Cagtiari los cruceros “Eugenio di 
Sin ota" (buque insignia del comandan 
te superior de la Marina, almirante AI 
berto Da Zara) y “Montecuccoli", ade¬ 
más de cinco destructores, en tanto 


En la página anterior, el impresionante 
aspecto de un convoy, fotografiado 
desde uno de ios "Swordjlsh" 
británicos que han despegado del 
porta viones visible en primer plano. 

Abajo, el petrolero "Ohio", gravemente 
dañado por los torpedos de un 
submarino italiano, consigue alcanzar 
La I aleta, socorrido 
por <rtras medios navales. 







que algunos Medios de Asalto Especial 
y 14 submarinos eran enviados al ace 
cho en el C anal de Sicilia. 


Para contrarrestar la operación “Vigo 
rous de Alejandría, en cambio, desde 
I árenlo zarpó el grueso de la Armada 
italiana» 411 c comprendía los acorazados 
“Littorio" y "Vittorío Véneto”, los cru¬ 
ceros "Garibaldi", “Duca d’Aosta", 
"Gorizia” y "Tremo”, además de 12 
destructores. 


Por primera vez en la historia, la Ma 
riña italiana disponía de instalaciones 
de radar de fabricación alemana, insta¬ 
ladas a bordo del destructor "‘Legiona 
rio". Estas demostraron ser bastante 
útiles durante las maniobras nocturnas, 
pero su rendimiento fue bastante relati 
vo. bien por las interferencias produci 
das por los múltiples ecos debidos a 
las unidades cercanas, bien porque, ira 
lándose de una sola instalación, sus 
señales eran transmitidas con retraso a 
las demás unidades. 

La jornada del 14 tic junio la escuadra 
británica procedente de Gibraltar sufrió 
el primer ataque por parte de aviones 
italianos, que habían despegado de Cer 
dena: 18 bombaderos. 32 aviones lor 


Cruceros italianos navegando en el 
Canal de Sicilia, escena de los 
esfuerzos efectuados por ln Marina 
italiana pina bloquear el tráfico </< los 
con roí v.v ingleses. 


pederos y gran cantidad de cazas se 
lanzaron decididamente al ataque en 
oleadas sucesivas, consiguiendo alean 
zar gravemente al crucero "Liverpool” 
(que tuvo que ser remolcado a Gibral 
tari y hundir la nave “Tanimbar". Por 


mi parte, los aviones alemanes hundie 
ron dos mués del convoy procedentes 
de Alejandría, y otras dos, gravemente 
dañadas, tuvieron que regresar a su 
base. 

Los ataques de los aviones italianos 


contra la formación procedente de Gi- 
hraltar continuaron hasta caer la noche, 
cuando la fuerza naval inglesa que ha¬ 
bía llegado a la entrada del Canal de 


Sicilia invirtió su ruta para regresar a 
la base, dejando el convoy bajo la 
escolta del "Cairo” y de los destructo 
res. Los ingleses consideraban que la 
Marina italiana solamente había utiliza 
do en el C anal los MAS y algunos 
torpederos, y, en consecuencia, pensa 
ba que tal escolta era más que sutlcien 
Ignoraban que la escuadra del alrni 
raiite Da Zara estaba navegando hacia 
aquella zona. 

I I enfrentamiento entre las dos forma¬ 
ciones adversarías sucedió a las 5.39 


del 15 de junio, cuando el “Eugenio di 
Savoia’ \ el ' MontecuccoH” abrieron 


luego contra dos destructores británicos 
que navegaban en vanguardia. A par 
tir de aquel momento la batalla se 
prolongó durante casi diez horas, 

Da Zara evitó desde el primer momen¬ 
to las acostumbradas maniobras de am 



Un testigo de excepción, 
el almirante Alberto Da Zara, 
recuerda la batalla 
de Pan tel a ría. 

“Estatuas frente a frente con los 
navios ingleses, guindos pot¬ 
an destructor tipo 'Tribal', 
pintado en un color clon», casi 
rosa, y por una deI tipo ‘Jervis V 
a ios demás, envueltos en el 
humo de las mires, tras la 
barrera de nuestros disparos, 
no podemos ni distinguirlos ni 
etasificarfm con suficiente 
claridad. Disparos rápidos a ¡ota 
distancia de ejercicio láctico, 
y luego una segunda descarga: 
una exhibición espectacular en 
honor de la Roya/ Navy. 

¡.os destructores ingleses 
avanzan a gran velocidad 
levantando blanca espuma con 
sus proas, y disparando a un 
ritmo acelerado: la unidad </e 
cabeza, que después sabríamos 
que era el ‘Bedouin', es 
alcanzada, marcha a la deriva, y 
desaparece tras la oleada de 
sus compañeros, que siguen hacia 
adelante intrépidamente. Otro 
destructor es alcanzado en su 
centro y escora ardiendo como 
una antorcha. 

.4 las 5,59 , el comandante 
Onnis me indica una fuerte 
aproximación a la izquierda 
del 'MontecuccoH'. Hasta aquel 
momento no me había 
ocupado de él, sino sólo del 
enemigo y del ‘I iva Id i’. El 
MontecuccoH ‘ parece la figura 
central de una fuente 
monumental, r en Sópales su 
comandante. Solar i, hará tu 
misma comparación para el 
'Eugenio di Savoia’. En una 
rápida sucesión se ve rodeado 
por ai tas y densas columnas 
de agua, levantadas por las 
salvas enemigas, hasta el 
punto que parece tratarse di 
solo chorro que surge de la 
superficie del mar, mientras 
crucero se viste de blanca 
espuma en su proa. 

Ha sido alcanzado en su 


un 


1 


/ 


amaróte 
evemente 


de ojiciales. pero 


para evitar 


Solari ha virado 
los torpedos, r Con 
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FRENTE A FRENTE CON LOS INGLESES 


su acostumbrada prontitud 
--í'Av a tomar posiciones en ¡a 
formación y comienza a 
rom: tur hierro y fuego. 

También el 'Eugenio' ha sido 
alcanzado r los marineros Ezio 
Mainardi y Cesare Ardi:zuñe 
caín en el campo del honor. 
Cor. gran audacia los 
destructores ingleses continúan 
acortando distancias, llevando 
a cabo un ataque digno de las 
más altas tradiciones de la 
cimera Marina en el mundo. 

- distancia ha bajado a 
menos de 10.000 metros y me 
reo obligado a dar un amplio 
r aje hacia fuera para 
contrarrestar las maniobras 
c’-emigas. Al tiempo, lentamente 
ro de tal manera que na 
afecte a la puntería de mis 
cañoneros; nuestros disparos 
i centrando v a las 6.05 
hna salva alcanza claramente 

- un destructor , que se detiene. 

- entras otro, también 

; caneado, continua atacando. 
Estetas de torpedos surcan el 
mcr. limpio como un cristal, a 
y:-pa de mi información. 

Cuando, a fas 6.09, el ataque 
está bloqueado, acababa de 
:-c: r al comandante Onnis; 
‘Viremos otros diez grados, 
íCTütie si no, estos señores 
• i-v'ran a tomar 
: café a bordo*, 
i -taque ha durado veintidós 
mnutos y la distancia ha 
descendido a menos 
¿e 5.000 metros. 

Les ingleses se repliegan y se 
dispersan, cubriéndose con 
* ras de humo. Pero 
tm 'orces. magn ijicamente 
sincronizados en el tiempo v 
en el espacio, hacen su aparición 
m el campo de hatada los 
cruceros ingleses, 
inmediatamente, el 'Eugenio' 
SJ3Ü2 sus disparos en los 
Cruceros, dejando a los 
¿es¡ruciares que se retiraban, 
pe^o ei 'Monteeuccoli' se 
meyasa y se empeña en no 
abandonar su originaria 
c ara Le hago ver la realidad y 
ffizto de clasificar a mis 


adversarios. Sin duda se trata 
de tres buques de distinta 
tonelaje; el mayor de ellos, a la 
cabeza, me parece tratarse de 
un 'Birmingham’; mi apreciación 
visual es corroborada por las 
salvas de seis disparos que 
descarga a una frecuencia 
impresionante; pero no consigo 
saber qué puedan ser los otros 
dos. Sin embargo, ya sé 
bastante, r concluyo que en 
un duelo 'nave a nave", el 
'Birmingham' tiene muchas 
posibilidades de vencer al 
Eugenio', porque es difícil que 
sus doce cañones de 152 mm.. 
con una frecuencia de disparo 
de seis por minuto y balería (72 
disparos por minuto) no 
consigan superar a nuestros ocho 
cañones del mismo calibre, 
ron una frecuencia tic cinco 
disparos por minuto (40 
disparos por minuto en total). 
Todo esto dejando de lado el 
valor de la dirección del disparo. 
Tero si el ‘Eugenio dispara 
bien y su objetivo está totalmente 
encañonado por sus salvas, el 
enemigo no lo hace peor, r 
también nosotros estamos 
centrados en su punto de mira: 
tres disparos cortos r tres 
largos, dos cortos r cuatro 
largos, cuatro cortos r dos 
largos. Por ello, ordeno al 
'Monteeuccoli' que concentre 
su tiro en el buque de cabeza. 

Me acuerdo entonces de las 
consignas de Nelson a sus 
fragatas; Si os encontráis 
ante dos enemigos no les ataquéis 
a ambos. Operad ambos 
contra uno solo: así lo tendréis 
seguro. \ podréis apoderaros 
del otro en un segundo 
momento. Pero si éste 
consigue huir, vuestro pais. en 
lodo caso, habrá ganado una 
victoria \ alcanzado una nave'. 
Nelson siempre tuvo rozón. 

Nos dirigimos por rutas que 
convergen y las distancias 
disminuyen. .-í las 6.12. una 
salva increíble nos alcanza de 
Heno: dos disparos cortos, tres 
largos, r uno a bordo. Nadie 
se da cuento deI impacto, que. 


como compruebo al llegar a 
puerto , ha dado en el blindaje de 
70 mm., a casi 5.50 m. de la 
quilla. Pido un parte de daños y 
me contestan que no hemos 
sido alcanzados. Insisto. 

Segunda respuesta negativa. 

Digo a Onnis: ‘No nos habrán 
hecho nada, pero hemos sido 
alcanzados'. 

Prosigue el duro v violento 
duelo. Lamento una vez más la 
ausencia del 'Bolzana', y me 
preocupa la suerte del ’E ivaldi’. 
que me comunica encontrarse 
detenido con una avería en su 
timón. No hay nada que 
hacer aparte de lo que yo he 
hecho para tratar de salvarlo 
(y que lo salvará); la suerte 
decisiva de la jornada se 
efectúa en este momento en el 
enfrentamiento entre los 
cruceros: st venzo a tos cruceros, 
salvaré también al I ivaldi'. 

¿ Serán suficientes los seis 
cañones de 152 mm. (SO 
disparos por minuto) para batir 
a los doce cañones (72 disparos 
por minuto) del mismo calibre? 
Qnlv numbers can annihilatc. 
Pero algo debe haber ocurrido 
en la formación inglesa, porque 
lentamente avanzo hacia ella, 
mejorando mi posición táctica 
hasta neutralizar 
parcialmente ei disparo de los 
dos cruceros menores que 
disparan sobre el 'Monteeuccoli'. 
A pesar de ello, el fuego del 
crucero que guia a la formación 
enemiga es muy eficaz y aún 
no hay nada decidido: la balanza 
está equilibrada y todo se 
decidirá en una salva 
ajardinada. Dos salvas 
sucesivas, una del 'Eugenio * r 
otra del 'Monteeuccoli ’. 
alcanzan a nuestro adversario, 
que escora terriblemente a la 
izquierda, en tanto un destructor 
invierte su ruta y extiende 
ante la formación enemiga una 
densa cortina de humo. 

\o puedo por menos que explotar 
en una infantil demostración 
de alegría y lanzo 
mi gorra al aire. 

Ha terminado el primer arto". 











Arriba, non las 5,38 horas del 15 de 
junio de 1942: el "Eugenio di Savoia" 
abre Juego. 

i.n la página contigua están indicadas 
las rutas seguidas par las formaciones 
navales inglesas para alcanzar Malla 
y las rutas de las fuerzas italianas 
para contrarrestar la acción británica. 


plio radio, típicas de la técnica naval 
italiana, que siempre se habían revela 
do poco eficaces. Atacó el enemigo a 
fondo, lanzando sus cruceros a una 
velocidad de 32 nudos, y disparando 
con toda la artillería. Solamente el des¬ 
tructor “Vivaldi" no consiguió mante 
ner tal velocidad y permaneció retrasa¬ 
do con la escolta del destructor “Ma- 
locello". 

listas dos unidades se dirigieron entan 
ces hacia el convoy para atacar las 
naves con torpedos, pero se encontra 
ron de frente con nueve destructores 
enemigos. Se sucedió un violento en¬ 
frenta miento de una duración de media 
hora, en el transcurso del cual el “Vi 
valdi". alcanzado por un proyectil, se 
detuvo. 

Fue un momento terrible para esta pe¬ 
queña nave: mientras el “Malocello” lo 
circundaba para esconderlo con la nie 
bla. el “Vivaldi" fue el punto de mira 
de muchos torpedos, que por suerte no 
llegaron a alcanzarlo. Pese a todo, el 
Un parecía próximo. El comandante 
del “Vivaldi". capitán de navio Ignazio 


Castrogiovanni, dijo al almirante Da 
Zara: "¡Combatiré hasta el final! ¡Vi 
va el Rey!". Por suerte para él. este 
sacrificio no fue necesario. Los ingle 
ses desistirían, más tarde, del ataque y 
el destructor averiado pudo alcanzar 
lentamente, con sus propios medios, la 
isla de Pantelaria. 

Entre tanto. Da Zara había continuado 
su inpeiuoso avance atropellando a la 
escuadra enemiga. Un proyectil que 
cayó sobre el “Montecuccoli" no frenó 
la acción y los dos cruceros se sitúa 
ron tan próximos a las fuerzas enemi 
gas hasta el punto de poder utilizar 
incluso las ametralladoras. El “Cairo" 
fue alcanzado por un proyectil en su 
proa y los destructores “Bedouin” y 
“Partridge" fueron alcanzados varias 
veces e inmovilizados. 

En aquel mismo momento la Fuerza 
Aérea italoalemana participaba en la 
acción hundiendo la nave “Chant", e 
incendiando el petrolero ''Kentucky''. 
que fue remolcado por un dragaminas. 
Más tarde, el “Burdwan" fue seriamen¬ 
te dañado por una bomba y tuvo que 
ser remolcado, mientras el “Cairo” era 
alcanzado por el “Eugenio di Savoia" 
con un proyectil de 152 milímetros, 
que penetró en el depósito de combus¬ 
tible. sin explotar. 

La situación del convoy en aquel mo 
memo era, por lo tanto, la siguiente: 
una nave, el “Chant", hundida, el pe¬ 
trolero “Kentucky". remolcado, el va¬ 
por “Burdwan". desarbolado y a punto 
de hundirse. Solamente quedaban ¡n 
laclas dos naves de las seis que habían 
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toroóo de Inglaterra: el “Trotlus” v el 

“Oran- 

Pan encontrar el modo de continuar 
tora Malta a la mayor velocidad pósi¬ 
to. e comandante inglés Hardy tomó 
a dramática decisión de ordenar el 
totoimiento del “Burdvvan" y del 
< Vcadicky- Sin embargo, antes de 
los destructores ingleses encargados 
ce ---cimiento de las dos naves pudie 
*r ar/ar sus torpedos, aparecieron 
aviones alemanes que se encar 
¡tm de mandar a pique a las dos 
todades siniestradas. 

H9 convoy, reducido a tan sólo dos 
txvts aun eficaces, reemprendió la na 
:cc. on hacia Malta —que se hallaba 
a ca>: 150 millas— a una velocidad 
tt.lv - :• de 14 nudos. La formación 
tobo aun numerosos ataques aéreos 
•»r* e curso de los cuales, un "S-79" 
asesto el golpe de gracia al "Bedouin". 
sl' 'C hundió) y alcanzó Malla bien 
errada Ja noche. Tan sólo el "Troilus" 
r*crc ikso en el puerto; el “Orari”. en 
osíbio. chocó con una mina que le 


produjo serios desperfectos, sin impedir¬ 
le sin embargo el continuar. También 
cinco destructores de escolta colisiona 
ron con las minas, sufriendo danos no 
muy graves, a excepción del “Kuja- 
wiak", que se hundió. La operación 
"Harpoon” había concluido. 

En total, las pérdidas sufridas por ¡os 
ingleses consistían en 4 vapores y 2 
destructores hundidos: 2 cruceros, 5 
destructores y un vapor averiados. Las 
fuerzas italianas registraron los graves 
desperfectos en el destructor “Vivaldi” 
y leves en dos cruceros. 

Mientras se desarrollaba el enfrenta¬ 
miento de Pantelaria, la escuadra nava! 
italiana, que comprendía dos acoraza¬ 
dos. se dirigía hacía el este creyendo 
que se encontraría con la escuadra ad¬ 
versaria hacia las 7 de la mañana del 
15 de junio. Ambas formaciones sufrie 
ron por la noche alrededor de 15 ata 
ques aéreos intensos. Las naves britá¬ 
nicas tuvieron también que soportar un 
ataque de torpederos germanos que 
hundieron un destructor y alcanzaron. 


sin dañarlo seriamente, el crucero 
“Ncwcastle". 

La escuadra del almirante fachino. gra 
cias al radar, consiguió esquivar du¬ 
rante toda la noche la amenaza aérea. 
Pero hacia las 5 de la mañana, con las 
primeras luces del alba, los cruceros 
italianos, que iban delante de los acó 
razados, fueron atacados por sorpresa 
por un grupo de aviones torpederos. 
Uno de estos aviones apuntó en forma 
decidida hacia el “Trento” y dejó par 
tir el torpedo a una distancia record de 
sólo 200 metros. El crucero no tuvo 
ninguna posibilidad de maniobrar y el 
torpedo lo alcanzó de lleno, inmovili 
zándolo. (El "Tremo" permaneció es 
collado tan sólo por dos destructores y 
trató de reparar los daños. Pero a las 
10. cuando iba a ser remolcado, hizo 
su aparición un submarino enemigo, que 

con dos torpedos lo mandó a pique, 
con su comandante y gran parte de la 
tripulación a bordo. De los 1.151 
hombres, tan sólo se salvaron 602.) 
A la misma hora del hundimiento del 
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BOLETIN ITALIANO 

N“ 748 DE 16 DE JUNIO DE 1942 


"En la gran ha talla aeronaval que 
concluyó ayer en el 
Mediterráneo, la Marina ha 
participado con todas sus 
fuerzas. Desde su salida al mar, 
los das grandes convoyes 
enemigos, procedentes 
del este y del (teste, han sido 
divisados y atacados 
por nuestros submarinos, 
que han alcanzado con torpedos 
a algunas unidades de ¿a escuadra 
que había partido de Gihraltar. 

Al amanecer del día 15. al sur de 
Pantclaria, ia S." División 
Naval, formada por dos cruceros 
ligeros y cinco destructores, ha 
atacado violentamente al convoy 
que ve dirigía de Gihraftar a 
Malta, liste, pese a ser escoltado 
por fuerzas superiores, 
compuestas al menos por dos 
cruceros r 12 destructores, se 
ha replegado, dispersándose y 


"En la porción de mar del 
Canal de Sicilia, donde se 
desarrolló la victoriosa batalla 
aeronaval que tomará el nombre 
de Dantelada, han sido 
recogidos centenares de oficiales r 
tnat inos i>tgh • sos, pt rtcnecientes 
a unidades tic la Marina de guerra 
y mercante, incendiadas o 
hundidas. De ellos, 
unos cien se hallan más o 
menos gravemente heridos. 

El convoy enemigo procedente 
de Alejandría, compuesto de 50 


"Trento”. la escuadra italiana fue alean 
zada por una escuadrilla de aviones 
torpederos > por una formación de cu a 
trimotores americanos de bombardeo 
“Liberator". En tamo se utilizaban to¬ 
dos los antiaéreos para mantener a ra¬ 
ya a los torpederos, súbitamente co¬ 
menzaron a llover bombas lanzadas 
desde gran altura por los "Liberator", 
que hasta aquel momento no habían 
sido divisados. Las bombas explotaron 
muy cerca de los buques, pero sólo 
una alcanzo de refilón la tórrela de 
proa del “I ittorio”, sin provocar graves 
daños. 


cubriéndose en la niebla. 

En el combate, que ha tenido lugar 
a cierta distancia, un crucero 
enemigo ha explotado hundiéndose 
bajo el fuego cruzado del 
'Eugenio' y del ’Montecuccoli'. 

Dos destructores han sido 
gravemente alcanzados y un 
crucero i u/t destructor han 
salo torpedeados por nuestros 
destructores. 

Muestras naves, blanco de 
continuos e infructuosos 
ataques aéreos, han proseguido 
durante Unía Ja jornada la 
acción contra todas las unidades 
enemigas, hundiendo a 
cañonazos un nuevo destructor. 

I.a aviación del Eje ha 
intervenido en la lucha atacando 
diezmando el convoy; cuatro 
lanchas han sido incendiadas r 
hundidas, y un petrolero 
incendiado, 

BOLETIN ITALIANO 
N“ 749 DE 17 DE JUNIO DE 

unidades, atacado por la 
A viación italiana y alemana 
mientras se dirigía hacia Malta, 
al percatarse de la presencia de 
nuestra poderosa escuadra de 
batidla que se movía en aguas de 
Creta, ha invertido su rumbo, 
renunciando al intento de llegar a 
su destino. Mientras se 
replegaba rápidamente a su puerto 
de partida, ha sido atacado 
nuevamente por la A viación. que 
le ha asestado nuevos 
r graves daños. 


Entre tanto, la formación naval inglesa 
al mando del almirante Vían había re 
n iniciado prácticamente a alcanzar 
Malla. Cuando recibió la noticia de la 
presencia de una escuadra naval Italia 
na en el mar. el almirante británico 
había previsto, sin dificultades, que una 
eventual batalla lo sorprendería en 
extrema inferioridad de condiciones, y 
por ello había decidido regresar a Ale 
jandria. Durante el viaje de regreso, ¡a 
formación inglesa sufrió intensos ata 
ques aéreos. Una escuadrilla de Stukas 
hundió, a las 14.25 horas, al destructor 

“Airdale" y alcanzó con una bomba al 

0 


Otro gran convoy enemigo, 
procedente de Alejandría, ha sido 
aturado por los bombarderos y 
por los aviones torpederos 
procedentes de nuestras bases 
de Africa Septentrional y del 
Egeo. I n destructor ha sido 
hundido y sets unidades 
alcanzadas. 

Dos ’ Spitfire' han sido destruidos 
en combates aéreos. Xo ha 
regresado a ia base tan sólo uno 
de nuestros aviones. En ios 
combates navales que se han 
desarrollado al este y al oeste 
de Malta, hemos perdido un 
crucero pestiño, alcanzado por 
el torpedo de un avión y 
posteriormente por un nuevo 
torpedo submarino, en tanto qio 
un destructor, gravemente 
dañado, ha podido alcanzar un 
puerto nacional. Gran parte de 
su s tripulaciones ha sido salvada 


1942 

Las pérdidas sufridas en 
conjunto por este convoy se pueden 
resumir de la siguiente manera: 
la Aviación alemana ha húndalo 
cuatro crnct’ru.s r destructores, 
asi como numerosos buques 
mercantes, y ha alcanzado i 
dañado a muchos otras naves; un 
crucero ha sido, además, 
enviado a pique por un submarino. 
Xltesíros aviadores han húndalo 
un destructor, v han dañado 
gravemente cinco cruceros y 
cuatro vapores". 


falso acorazado “Centurión". A las 
1 7.30. cuatro “S 79" italianos alcanza¬ 
ron seriamente al destructor “Néstor", 
que unas huras después se hundió A 
caer la noche, los ataques aéreos cesa 
ron. pero las desventuras de la forma 
don británica aún no habían termina 
do. A las 20 horas, el submarino ale 
man “U 205" lanzó un torpedo contra 
el crucero “I lerniione". hundiéndole. 
La operación británica “Vjgorous" con 
cluia para los ingleses con un total 
fracaso. 

Muy agitado fue. sin embargo, el regre 
so. también, de la escuadra naval Italia 
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Benito Mttsso/itri condecora al 
contralmirante Alberto Da /ara, que 
ostentaba el cargo de comandante 
supremo en el atar, a barda del 
Eugenio di San na ", 


-a a Tárenlo, Durante la noche una 
escuadrilla de aviones torpederos atacó 
2 ' naves italianas tras el lanzamiento 
de bengalas, y un torpedo alcanzó en 
plena proa al “Littorio”. (•! acorazado, 
de todos modos, pudo mantener una 
velocidad de 20 nudos y regresar con 
la escuadra a Tárenlo sin más danos. 
En suma, la asi llamada ' Batalla de 
■tediados de junio" sólo tuvo lugar a 
cargo de aviones \ de submarinos. 
ILas unidades de superficie no llegaron, 
er? realidad, a mantener un contacto 
balístico entre ellas. Hese a ello, es 
preciso reconocer que sólo gracias a la 
presencia en el mar de la escuadra 
italiana la operación “Vígorous" había 
fracasado. Probablemente, en caso 
contrario, el almirante Vían habría con 
nruado su navegación hacia Malta, en 
de regresar a Alejandría. 

F ' total, los ingleses perdieron un cru 
cero, tres destructores v dos gtiardaeos 
tis; resultaron dañados tres cruceros, 
■■a corbeta, dos vapores y el ex acó 
*x?ado "Centurión". 

Por parte italiana, ademas de sufrir 
perdida del "Trcnto. se registra 


ron serios desperfectos en el “Lmorio*’. 
En conjunto. las fuerzas italianas y 
alemanas alcanzaron un clamoroso exi 
to. dado que. a pesar de los esfuerzos 
realizados por los ingleses, sólo dos de 
las diecisiete naves que partieron de 
Gihraltar y de Alejandría pudieron al¬ 


canzar Malla, i o.s propios ingleses re 
conocieron que “el éxito del enemigo 
fue innegable, basta el punto de excluir 
por pa>te nuestra el envío de un convoy 
a Mal tu desde Egipto en tanta el ejér 
cito no pudiese expulsar a las fuerzas 
de! Eje fuera de l ibia". 


PARTE BRITANICO DIFUNDIDO POR RADIO 
EL 17 DE JUNIO DE 1942 


“Acción aeronaval desarrollada 
en el Mediterráneo a la altura 
.. * Pantelaríu. 

.... Consideramos irtiparciahnente 
h que ha ocurrido en realidad 
en el Mediterráneo central durante 
•’ü batalla que ha tenido fugar. 
Debemos admitir que la Jlotu 
italiana ha obtenido un cierto 
éxito, pero no en Puní ciar ¡a. 

¿.a flota británica se hallaba 
en i regada a su normal tarea de 
proteger el trayecto de dos 
convoyes que \e dirigían u Malta, 
uno procedente de Alejandría y 
el otro de Gibraitar. El convoy 
procedente deI este fue obligado 
cambiar tic rumbo r a regresar 
a causa de (a presencia de una 
fiterfe escuadra naval italiana. 


I as unidades navales italianas, 
sin embargo, no consiguieron 
alcanzar aI convoy. Por el 
contrario , //;; crucero italiano de 
10.000 toneladas era hundido 
r un acorazado del tipo *7 ¡¡torio' 
era alcanzado por un torpeilo. 

A o debemos olvidar que el convoy 
no ha conseguido alcanzar 
Malta, io ciad puede considerarse 
como un éxito de la /Iota 
italiana. Por otra parte, el otro 
convoy británico, el procedente 
del oeste, consiguió alcanzar 
Malta. íat fuerza naval 
italiana, compuesta por un crucero 
ligero y por tres destructores, 
que trató de interceptarlo, fracasó 
totalmente en su misión: <¡ 
pesar de las insidiosas 


qpr mariones de la propaganda 
fascista, (a fuerza nava! italiana 
no consiguió hundir ni siquiera 
una de fas naves del convoy 
o de su escolta. 

A7 tan sólo uno de los numerosos 
disparos de los buques de 
guerra italianos llegó a alcanzar 
a ninguna de las naves del 
convoy. El tínico éxito obtenido 
por tos italianos fue el de dañar 
seriamente a una de las noves de 
escolta y a un destructor, que 
tuvo que ser remolcado. So fue 
hasta mas tarde, una vez que 
la batalla navaI había terminado 
y que las naves de guerra 
italianas se habían retirado, 
cuando un avión torpedero 
tiuítano consiguió alcanzar i 
hundir este fácil Maneo", 
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ROMMEL LLEGA A LAS PUERTAS 
DE ALEJANDRIA 


La caida de Marsa Matruk. Las fuerzas del Eje 
hacia el petróleo de Oriente Medio. 

Las amarguras del general Auchinleck, sustituido por Montgomery. 


El paisaje desértico, de colores opacos, 
temblaba por las explosiones de las 
bombas y de las granadas. Se oían 
descargas de fusiles y breves y rabiosas 
rafagas de ametralladoras y armas au¬ 
tomáticas. Sobre el pequeño puerto de 
Tobruk, en Libia, con sus casitas blan¬ 
cas destruidas o marcadas por las bom¬ 
bas. se levantaba una gigantesca colum¬ 
na de humo negro, producida por el 
incendio de los depósitos de combusti 
ble para carros de combate. Desde el 
cielo azul caían ululando en picado 
los bombarderos alemanes; sus blanco-, 
eran las posiciones de las tropas ingle 
sas y de la Commonwealth. Era el 21 
de junio de 1942. Este dia constituyó 
la cumbre de la batalla enardecida que 
estalló entre la italoalcmana “Panzerar 
mee Afrika", a las órdenes del general 
Erwm Rommel, y el VIII Ejército in¬ 
glés. mandado por el general Neil Kit 
chie. 

El 26 de mayo Rommel había lanzado 
su gran ofensiva de verano. Ahora, 
tras tres semanas de desesperados com 
bates, en un clima tórrido, en medio de 
tormentas de arena y bajo un sol abra¬ 
sador, Rommel había conseguido redu 
cír la fuerza inglesa de carros de com 
bate de 600 a 60. 

El principal núcleo del VIH Ejercito se 
había retirado muy al Oeste de la anti 
gua frontera egipcia. En el camino de 
Rommel solamente resistía la legenda 
ria fortaleza de Tobruk. donde los in¬ 
gleses habían detenido la oleada del 
anterior ataque alemán, en abril de 
1941. Ritchie reforzó la guarnición de 
Tobruk haciendo llegar allí a la 2,“ Di¬ 
visión sudafricana y algunas unida 
des de apoyo angloindias, lo que eleva 
ba a casi 30.000 el número de hom¬ 
bres a los que quedaba encomendada 
la tarea de defender Tobruk. Pero se 
trató de una tentativa tardía. Tobruk 
cedería en la mayor de las confusiones. 
Soldados agotados -barbudos, sedien¬ 
tos. parapetados en trincheras indivi¬ 
duales— apuntaban sin ninguna espe 
ranza a los carros de combate bajos 
que pasaban junto a ellos. Mientras 
los Stukas continuaban cayendo en pi¬ 


cado. entre las unidades inglesas todo 
era un dar órdenes, contraórdenes v 
anulación de las mismas. Finalmente. 
Ritchie autorizó al general Kloppcr. que 
mandaba la guarnición, a rendirse. 
Centenares de ingleses, sudafricanos e 
indios, cansados y desmoralizados, lúe 
ron hechos prisioneros y desfilaron ba 
jo los fusiles v cañones de las fuerzas 
del Eje. 

A las diez y cuarto de aquella mañana 
Rommel indicó a sus tropas: "La for 
talezo de Tobruk se ha rendido. Que 
(odas las unidades se reorganicen y se 
preparen para un uñatee posterior ”. 
La “Panzerarmee Afrika" se dispuso 
a cumplirlo. Rommel no perdía el 
tiempo. 

El general se estaba acercando rápida¬ 
mente al momento decisivo de la bata¬ 
lla ile Africa Septentrional y de Oriente 
Medio. Si hubiese conseguido destruir 
el VIII Ejército, Egipto habría caído en 
manos de Hitler. Y Egipto representa 
ba la puerta de entrada a los ricos 
pozos petrolíferos de Oriente Medio, 
La batalla que los ingleses y las fuer 
zas de la Commonwealth por una par 
te, y alemanes e italianos por la otra, 
combatían en Africa, requería hombres 
v máquinas: se trataba, en realidad, del 
conflicto bélico más mecanizado de Ja 
historia. Pero todas estas máquinas ne 
cesítan gasolina: los bombarderos y los 
carros de combate y los camiones en 
las pistas del desierto. 

En una guerra larga como ésta, era 
una amenaza su larga duración era 
favorable a los Aliados— agotar los 
abastecimientos de gasolina. Los pozos 
de América Septentrional y Meridional 
hubieran podido abastecer sus fuerzas 
durante todo el tiempo que hubiese 


Un Bren í 'arrier inglés, inmovilizado 
durante un enfrentamiento en el 
desierto. Los carros alemanes que lo 
han alcanzado continúan su avance, 
(pte, en este momento, aún parece 
imposible detener. 
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sido necesario, liiiler habla hecho aco¬ 
pio de gasolina antes de iniciar la ofen¬ 
siva, pero sus reservas se hallaban mer¬ 
madas c inciertas para el futuro. Los 
alemanes trataron de suplir su escasez 
de carburante extrayendo gasolina sin 
tética a partir del carbón. Pero si hu* 
biesen podido apoderarse de las gran 
des reservas petrolíferas de Irán e Irak, 
el panorama habría cambiado radical 
"unte. El petróleo, por muy importan 
te que fuese, no seria el único premio 
destinado al vencedor. Las rutas ingle 


sas hacia la India se verían interrumpi¬ 
das. Japón, victorioso en Asia Sudo 
riental. habría podido unir sus fuerzas 
con las tropas alemanas que hubiesen 
controlado Oriente Medio. En efecto, 
una victoria decisiva en el frente de 
Africa Septentrional habria podido de¬ 
cidir el destino de la guerra. 

Rommel. en consecuencia, y sin dudar 
un día. reemprendió su avance en las 
dunas, bajo el sol. 

A todo esto, Rilchic —comandante del 
VIH Ejército llegaba a la conclusión 


de que no era capaz de defender la 
frontera egipcia y las modestas fortín 
cactones que habían sido construidas. 
’ ’ebia retirarse más hacia atrás, aumen 
cando: las distancias entre sus tropas y 
Rommel, para permitir a su desbarata 
do ejército reorganizarse. 

Una vez más, los desmoralizados sol¬ 
dados del VIH Ejército salieron de sus 
trincheras para montar en los camiones 
de tres toneladas. Nuevamente se retí 
raban. botando sobre la superficie pe¬ 
dregosa del desierto, totalmente deprí 
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millos y profundamente convencidos de 
que Rommel era. con mucho, un co¬ 
mandante más hábil i)tte el suyo. 
Ritchie, por lo demás, estaba totalmcn 
te conmovido y atónito por el desastre 
y por la derrota. Era un hombre alto 
y grueso, con un hirsuto bigote sobre 
el labk> superior: el auténtico retrato 
del general inglés. Aunque hábil, era 
incapaz de pensar rápidamente, \ utili 
zaba métodos demasiados convenciona 
les para ser un serio adversario para 
Rommel. Su única esperanza consistía 
en el intento de resistir en Marsa Ma 
truk. un puebJecito de pescadores en la 
costa del Mediterráneo. No habría más 
retiradas. Si perdía también esta bata 
lia. Oriente Medio caería en manos de 
Rommel como una fruta madura. 

En El Cairo, la mente del superior de 
Ritchte. general Sir Claude Auehinleck. 
comandante de toda la región de Orien¬ 
te Medio, estaba dominada por este 
terrible pensamiento. Auehinleck era 
no sólo el responsable del VIII Ejército 
y de los combates en Libia contra los 
italoalemanes: sobre el recaía también 
la responsabilidad de la defensa de pa 
festina. Siria. Irak c Irán. 

Suponiendo que Kitchie fuese derrota 
do en Marsa Matruk (y esto era más 
que probable), ¿qué sucedería después? 
Parece que a Auehinleck sólo le queda 
ha una solución. Debía llegar hasta la 
linea de combate del VIII Ejercito y 
asumir personalmente el mando. 


Esta fue la primera decisión operativa 
de la larga batalla de El Alamein. 

“Debo vencer" 

Los motores rugieron a sus máximas 
revoluciones. El bombardero tomó ve 
locidad sobre la pista de El Cairo, bajo 
el sol cegador del verano egipcio. Una 
vez en vuelo se dirigió hacia occidente, 
alejándose del Nilo y de la estrecha 
franja de verdes plantaciones de ambas 
orillas, dirigiéndose hacia el desierto. 



En el interior del avión, dos oficiales 
ingleses, sentados sobre sus maletines, 
entre las pilas de provisiones más dis 
pares que se amontonaban en el fusefa 
je. hablaban tranquilamente. La guerre 
ra de uno de ellos lucia los galones 
que permitían reconocer en él a un 
capitán general: la del otro los de ge 
neral de División. El capitán general 
era un hombre robusto, de mentón acu¬ 
sado \ cabello color arena: era Sir 
Ctaudc Auehinleck. comandante en je 
fe de Oriente Medio. Su compañero 
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era el subjefe de su Estado Mayor. 
Fríe Dormán Sniith. Mientras los mo 
teres rugían v el fuselaje trepidaba, 
ambos discutían sobre la desesperada 
ituación en que se encontraba el VIH 
Ejército, y sobre los posibles planes 
rara impedir la total victoria de Rom 
mel. Cuando terminaron. Auchinleck 
exclamó: “I os ingleses se enorgullecen 
iie ser buenos perdedores. Yo en catn 
bio no sé perder. Yo venceré". 
Auchinleck llegó al Cuartel General del 
VIII Ejército, descendió ai refugio exea 
vado en la roca, y dijo bruscamente a 
Ritchie que él asumía personalmente el 
mando. Tras la larga retirada, nadie, 
ni siquiera Ritchie, conocía la situación 
táctica real. Auchinleck, recién llegado, 
ignoraba incluso la real situación de 
sus tropas, y aun mas la del ejército de 
Rommel. Por ello decidió retirarse has¬ 
ta El Alamein. disponer allí sus fuerzas 
\ esperar a Rommel. 

En El Alamein el desierto se estrecha 
hasta formar una franja de casi setenta 
kilómetros y un área pantanosa por 
debajo del nivel del mar. comprendida 
entre éste y la Depresión de Qattara. 
que para cualquier ejército habría cons 
muido un obstáculo insalvable. Ya en 
1941. en un momento de precaución. 
Auchinleck había ordenado que mí dis 
pusieran defensas a lo largo de la an 
costura de El Alamein. 

Sin embargo, antes de que los ingleses 
pudieran retirarse. Rommel atacó. Tan 
solo disponía de carros de combate, 
frente a los 150 que poseían los ingle 
ses (Auchinleck había tomado refuerzos 
de todo Oriente Medio); también en la 
infantería, su ejército era numéricamen 
te muy inferior. Pero, por aquel enton¬ 
ces. los soldados ingleses consideraban 
a Rommel corno una especie de su per 
hombre y pensaban estar derrotados 
antes de iniciarse el combate. Un sín- 


l'.n la página de al lado, arriba, fas 
soldados ingleses capturados son 
concentrados en la zona de Tobruk. 

Abajo. Rommel cambiando impresiones 
con ei general Fmhlich (a la derecha 
en la Joto), comandante del Cuerpo 
Aéreo Alemán en Africa. 

A la derecha, arriba, fas primeros 
camiones italianos entran en Morsa 
Matruk. abandonada por los ingleses. 
Ahajo, soldados italianos hechos 
prisioneros por fas ingleses se apiñan 
jubilosos alrededor de sus camaradas 
que les han liberado, poniendo en fuga 
al enemigo en \ farsa Matruk. 


toma de este estado de ánimo, que 
predisponía a la derrota, lo leñemos en 
el hecho de que una pequeña fuerza 
alemana consiguiera capturar un nutri¬ 
do cuerpo inglés en la propia Matruk. 
Aquella misma noche, los ingleses rom 
pieron el cerco de Rommel, bajo un 
cielo surcado por millares de cohetes 
de señalización, y se dirigieron a mar¬ 
chas forzadas hacia Alejandría. El pro 
pió Auchinleck durmió en una trinche 
ra en la arena, pero a la mañana si 
guíente la I uftwatTe tomó como blanco 


su trozo de desierto. La batalla de 
Marsn Matruk había sido la más hn 
liante victoria de Rommel, que se de 
sarrolló frente a un enemigo desmorali 
/ado. Aunque Auchinleck estaba dis 
puesto a detener a Rommel, todos es 
Liban convencidos de que la batalla ya 
había sido perdida y que Egipto seria 
ocupado por los alemanes. En El Cai 
ro. el personal administrativo se retiró 
apresuradamente hacia el Este, mientras 
gran cantidad de documentos oficiales 
eran presa de las llamas. El pánico era 
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general. El día siguiente fue el más 
triste para Auchinleck. De píe. al bor 
de de la carretera, la única del dosier 
lo. es decir. Ja costera, vio desfilar sus 
tropas derrotadas en dirección a Ale 
jandria: camiones, cañones, bombarde 
ros sin alas, transportados en remolques 
expresamente diseñados a tan fin. y 
soldados cubiertos de polvo. ¿Sería po¬ 
sible reorganizar un ejército en tales 
condiciones, hasta el punto de derrotar 
al legendario Rommel? 

Darante todo aquel día -28 de junio- 
y el siguiente, unidades dispersas del 
VIII Ejército se desplazaron a las posi 
ciones de El Alameín. saliendo del pol 
vo del desierto. Los oficiales tenían 
una gran tarea para efectuar la reorga 
nización de las defensas y mantenerlas 
¡ preparadas. 

El 30 de junio terminó por fin el desfi 
1c de las fuerzas inglesas a lo largo de 
la carretera de la costa. A los ojos 


t n bombardero americano Douglas 
“Boston", adquirido por higlatera con 
la lev de "Préstamos v Arriendo", se 
dispone a despegar de una improvisada 
pista en el desierto. 


de los artilleros ingleses, agrupados 
en torno a sus piezas de campaña de 
37 mm., el desierto se extendía hacia 
occidente, aparentemente vacio, pero 
hacía Rommel. Entonces estalló una 
tormenta de arena densa, abrasadora, 
que cegaba los ojos e impedía respirar, 
y bloqueaba los mecanismos de las 
armas. En aquel infierno, en algún lu 
gar estaban los alemanes. Algo se mo 
vio. Los cañones ingleses dispararon 
una salva. 

Había comenzado el primer acto de la 
batalla de El Alamein. El desierto egip¬ 
cio es tan llano que cualquier monticu 
lo. por imperceptible que sea, permite 
una visibilidad de muchas millas. Uno 
de estos montículos era el llamado 
"cresta o altura de Ruweisat”, que 
corre en dirección este-oeste, a casi 
veinte kilómetros al sur de la pequeña 
estación de ferrocarril que da su nom 
hre a El Alamein. La parte que ocupa¬ 
ra este montículo, y el de Alam Halla, 
más al este, se permitiría dominar a un 
enemigo que se desplazase sobre ambos 
lados de la llanura. Según Auchinleck. 
en Ruweisat se encontraba la clave de 
la inminente batalla. Allí, en una expía 
nada pedregosa abatida por el sol. dis 
puso su Cuartel General —un grupo de 


camiones y alguna tienda de campaña 
el 29 de junio de 1942. El comandan 
te en jefe y Dormán Smith descansaban 
en sacos de dormir extendidos sobre la 
arena, cubiertos por una pequeña tien 
da. Auchinleck liabia hecho su carrera 
militar en la India y estaba habituado 
a las privaciones y a la vida dura. 
Auchinleck. en ninguna de las regiones 
que le habían sido confiadas, nunca 
habia dispuesto de tropas suficientes 
para cubrir las cuarenta millas (casi 
setenta kilómetros) comprendidas entre 
el mar y la Depresión de Qattara. En 
consecuencia, dispuso la división suda 
fricana en tomo a la estación de F.I 
Alamein. parte en el perímetro defensi 
vo que se había preparado y parte en 
el desierto, al sur. Después elaboró un 
auténtico plan táctico. 

En un lugar llamado Deir el Shein. a 
occidente de la cresta de Ruweisat. 
donde había reunido sus carros de corrí 
bate. dejó, un pasillo entre los sudafri 
canos y la 9. íl Brigada india. Obvia 
mente esperaba atraer a Rommel a 
este paraje, para atacarlo después des 
de ambos lados. Casi quince kilóme 
tros más al sur. en Bab el Qattara. se 
encontraban las tres brigadas de la di 
visióni neozelandesa, mientras jusio en 
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La historia de este medio acorazado, co¬ 
mo la de muchas armas alemanas de la 
última guerra, se 'emonta a mediados 
de tos años treinta, cuando la nueva Ate- 
manta. levantada por el nacionalsocialis¬ 
mo. se hallaba en plena carrera arma¬ 
mentista Los técnicos destinados a la 
planificación de las fuerzas acorazadas 
consideraban que no existía ningún carro 
capaz de acompañar a tos mas ligeros a 
excepción de los medios estudiados con 
los técnicos soviéticos en la escuela de 
carros de combate de Kazan en Rusia 
Esta extraña unión había surgido de la 
necesidad por parte rusa de aprender 
acerca de la técnica y et uso de tos blir 
dados de alguien ya experto en la ma¬ 
teria. 

Sus ex aliados de la Gran Guerra torcían 
el gesto ante el nuevo gobierno revolu¬ 
cionario comunista; Inglaterra había pro¬ 
porcionado. además, armas a (os “blan¬ 
cos . contrarrevolucionarios, y no había 
mucho que esperar de su parte. Alema 
nía. en cambio, oprimida por el Tratado 
ce Versalles, que le negaba la mínima 
autonomía, tenia la técnica, pero le esta¬ 
ban prohibidos los medios para mante¬ 
nerla y para desarrollarla Asi nació esta 
escuela semiclandestma. que operó en¬ 


Tipo Panzerkampfwagen IV 

Año 

Peso 

Longitud 

Anchura 

Altura 

Luz libre 

Protección (blind, máx | 


Motor 


7 el. máx 


tre el final de tos años veinte y el comien¬ 
zo de los años treinta. En Kazan los 
alemanes desarrollaron muchos proyec¬ 
tos, entre los cuales, como decíamos, so 
ha laba el de un carro pesado, pero no 
dio resultados satisfactorios. Por fin, tos 
léemeos de la Krupp. de la MAN y de la 
Rheinmetai! se pusieron a buscar una 
nueva fórmula que se saliese de los an- 
t cnados esquemas y que fuese adecua- 
ca a las necesidades de los militares 
Enire los croyectos elaborados, en 1935 
fue elegido el de la Krupp. que en 1936 
ya era capaz de entregar un primei tole 
de carros de combate Al estallar la 
guerra la Wehrmacht disponía de un cier¬ 
to numero de medios denominados Pan- 
zerkamplwagen IV, que probo con re¬ 
sultados Optimos en la campaña de Po¬ 
lonia Este carro, que era como el "her¬ 
mano mayor del Pzkfw III, constituirá lia 
espina dorsal de la Panzerwaffe hasta 
los últimos días de la guerra, si bien 
mas larde entrarán en acción medios 
acorazados excepcionales, como el Tigei 
y el Panther Se trataba de un carro 
cuya carrocería había sido realizada con 
sodadura. con un motor Maybach 120 
HL ‘20 TRM de 12 cilindros en V. con 
una cilindrada de 1 t 867 centímetros cú¬ 


bicos. y una potencia de 300 HP Su 
blindaje, de 30 mm en los primeros 
modelos, aumentara hasta ios 80 mm , 
con más de 18 mm. de blindaje adicio¬ 
nal en los últimos. También el armamen- 
io sufrirá una fuerte evolución, pasando 
de un primer cañón de 75/24 mm. al de 
75 48 oe las uJlimas versiones. De este 
carro se fabricaran alrededor ce 9 000 
unidades, de las cuales mas de 8 000 
serán de las versiones mas robustas (F. 
G. H. J| Su ftterior había sido diseñado 
cuidadosamente los asientos estaban 
forrados, todas sus aristas vivas estaban 
acolchadas, haba suficiente espacio y 
sus paredes, pintadas en tonos claros, 
contribuían a reduc t al mínimo la sensa¬ 
ción de opresión que puede dar a quien 
se encuentra encerrado en un carro de 
combate la idea de estar en ur ataúd de 
acero La v>da en act.vo de esle carro 
de comtrate tendrá un curioso apéndice 
ert la guerra árabe-israelí de 1967, el 
ejercito sirio utilizo, parece ser que con 
resultados discretos, algunas unidades 
del Pzkfw IV J, claro exponente de la 
val dez y eficacia de los técnicos alema¬ 
nes que lo hapiar proyectado treinta 
años antes. 


en carretera 
en terreno vanado 


E 

1940 

231. 

5.89 m. 

2.86 m 

2.68 m. 

40cm, 

30 - 20 mm. 

Maybach 12 cif 
de 300 HP 

40 km./n. 

16 km./h 


en carretera 
en terreno vanado 


Autonomía 
Tripulación 
Armamento 

Munición 

Máx. trinchera superable 
Max escalón superable 
Máx pendiente superable 
Vado 


200 km /h 
150 km /h 


1 - 75/24 
♦ 3 x 7,92 

80 ■ 75 mm. 
2.700 • 7.92 mm. 

2.45 m. 

60 cm. 

30 

100 cm. 
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los confines de la depresión quedaba 
apostada otra brigada india. El sistema 
defensivo de Auchinieck era, por tanto, 
muy suiii. y con brechas descubiertas, 
no todas intencionadas. Los carros de 
combate eran su mayor preocupación. 
Aunque la 1." División Acorazada te 
nia 150, tan solo 60 de ellos eran 
Grant americanos, es decir, capaces de 
oponerse a los carros alemanes. 

El Grant pesaba 24.7 toneladas. Sus 
400 caballos le permitían atravesar el 
desierto a 35 kilómetros por hora: su 
blindaje de 50 mm. era algo menos 
macizo que el de los últimos carros de 
combate alemanes. Disponía de un ca¬ 
ñón muy potente -un 75 mm. que 
utilizaba proyectiles perforadores— y 
otro más pequeño, de 37 mm. El Cru 
sader inglés tenia, en cambio, uit blin 
daje de sólo 49 mm. y una pieza de 
37 mm. Sin embargo, el Grant tenia 
una desventaja frente a los carros ale 
manes. Su cañón de 75 mm. no esta 
ba instalado en una tórrela giratoria, 
sino en una especie de plataforma late 
ral. Por ello no podía apuntar a volun¬ 
tad en todas tas direcciones; todo el 
carro de combate debía girar en direc¬ 
ción a su blanco. 

El Grant tenia además una conforma¬ 
ción bastante más alta que los carros 
de Rom me!, lo cual lo hacia más difícil 
de esconder tras los declives del terre¬ 
no y hacia de éi un blanco más fácil. 
Por último, tras las desastrosas derro¬ 
tas de Tobruk y de Marsa Matruk, la 
moral de las tropas inglesas había alean 
zado su punto más bajo. 

El VIII Ejército debería afrontar una 
durísima batalla. En tal situación, las do 
tes personales del comandante asumían 
la máxima importancia. Auchinieck es 
taba tranquilo, resuello y decidido a de¬ 
rrotar a Rom me!. En su mensaje a sus 
tropas dijo aquel día: “El enemigo se es 
ta alejando demasiado de sus bases y 
piensa que el nuestro es un ejército de 
rrotado. Espera tomar Egipto en un 
abrir r cerrar de ojos. Mostradles que 
no es cierto 

Los planes de (a batalla 

En la guerra motorizada los alemanes 
se encontraban más a sus anchas que 
los ingleses. Se habían preparado para 
ella a fondo antes de estallar la guerra, 
y habían podido experimentarla prime 
ro en Polonia, y después en Francia. 
Por el contrario, Inglaterra, al igual 
que America, había entrado en guerra 
bastante desentrenada, y con poca 
experiencia en la utilización de los 
carros de combate. 

Los alemanes tenían además, en Rom 
mel, a! más grande comandan; de fuer 


Las 'Memorias de Rommel" son 
una serie de documentos, cartas 
y apuntes dictados 
apresuradamente por el 
Mariscal de Campo alemán, jumo 
a una serie de informes y notas 
de ciertas personas que formaban 
parte de su secretaria. Fueron 
publicadas por la viuda del 
Mariscal con la supervisión del 
general Bayerlcin. que fue Jefe de 
Estado Mayor del África 
Korps. Veamos alguna de 
sus páginas: 

Primavera de 1941, "Las 
relaciones con ios italianos son 
buenas: ios soldados son 
exceh n tes, pacten tes , 
resistentes, valerosos, pero se 
bailan mal dirigidos r 
armados. Es necesario mantener 
el mayor secreto sobre la 
preparación de fa ofensiva; tengo 
fundados motivos para pensar 
que es ilusorio suponer que en 
liu/ia se pueda mantener total 
reserva sobre ios propósitos más 
confidencia les: los 
Comandantes y los jefes hablan y 
charlan de ello sin ningún tipo 
de precaución. Roma es una 
especie de Shanghai, un bazar 
levantino donde se intercambian 
las informaciones, se venden a 
precio de suido, se regalan y se 
inventan, l). me ha 
comunicado en 24 horas banales 
cotilleas que me afectan, hechos 
en A frica y referidos, a orillas deJ 
líber pocas horas después: por 
lo demás, los ingleses están 
totalmente informados ai 
minuto de las salidas de convoyes 
de los puertos italianos. Se 
debe a la maquiavélica maniobra 
de los Almirantes y 
Comandantes de las escoltas 
ahora duramente curtidos por 
la experiencia - el que las pérdidas 
no sean mayores: me cuentan 
que los Comandantes italianos 
contravienen en forma regular 
las órdenes operativas que les son 
comunicadas, ya que están 
seguros de encontrar 
inmediatamente, en su propia 
rula, a ios submarinos 


v aviones ingleses". 

El 22 de diciembre regresa el 
teniente Afoser cotí un mensaje 
del Führer. Hitler asegura haber 
tomado buena nota del 
informe. Elogia al A. K. IV; ha 
estudiado con su Mando 
Supremo los planes para ta 
ofensiva contra Egipto. Está 
perplejo por Túnez, pero prefiere 
proceder a la ocupación. 

Kessefring \ Student estudiarán un 
plan para Multa con Jos 
italianos. I as preocupaciones 
para la zona del norte de Africa 
están justificadas. Hitler anuncia 
haber escrito a Mussolini para 
¡a ofensiva, aconsejándole el 
máximo secreto, i i momento 
ideal es el otoño. Cattaris 
estudiará el asunto tic 
Ahd el Krim. Rommel escribe a un 
amigo suyo (Enno): 

"Tengo confianza en el destino del 
Afríka Korps, si las fuerzas me 
ayudasen conseguiría empujar a 
los ingleses hasta el Canal. 1.a 
guerra, aquí, es totalmente distinta 
de como pueda imaginársela 
usted: las experiencias de Polonia 
i / raneta no sirven: los ingleses 
son muy ricos en medios, pero 
prudentes: espero proporcionar 
una gran desilusión al menos a 
uno de los tres Cunninghum. 

El nuevo Comandante italiano, ei 
general Bostico, es una persona 
seria r pienso que me 
proporcionará una ayuda 
eficaz. Ammán no ha regresado 
de Alejandría, pero he recibido 
la sorpresa de tener noticias suyas 
desde Jartum, donde está 
haciendo una excelente labor, a 
través del Lago Chad v el 
desierto libio: he recibido estas 
noticias por medio de una 
novelesca acción de un valeroso 
oficial italiano de Sópales, 
propia de los libros de Kari May. 
A o he visto a 7,ech , Saluda de 
mi parte a Frieda ¥ \ 

15 de febrero de 1942. Los 
italianos han retirado una Cuidad, 
ya que no retiro mis posiciones 
hacia atrás tal como ellos 
desea ría ti. 
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DE LAS "MEMORIAS 1 DEL ZORRO DEL DESIERTO 


25 do abril de 1942 .—A ver tuve 
dos útiles cambios de 
impresiones con e¡ general 
Barbasetti, sucesor de Gambara 
r actúa! Jefe de! Man Jo Supremo 
italiano del norte de Africa. Se 
dice que (tambara ha sitio 
sustituido porque, según se ha 
dejado escapar en un circulo de 
oficiales, quería permanecer en 
Africa hasta que tuviese ocasión 
de dirigir una división italiana 
contra nosotros. 

En Satzburgo, entrevista entre 
Hitler y MusstJint, de / 29 al JO 
de abril. El único eco que llega 
Je Roma a Libia, que afecte al 
A, A'., es la afirmación de que 
los dos Jefes del Eje han "tratado 
positivamente del problema de 
Túnez y de Bizerta'', lo cual 
provoca una solicitud de 
Rom me I a ¡a Embajada alemana 
en Roma, con Jecho de / de 
mayo, para que inmediatamente se 
resuelva la cuestión de la 
ocupación de Túnez, 
i i generai Cavaliero manda a 
un enviado personal, el día 10, 
con una larga carta para 
Rommel; en síntesis, le urge para 
que ataque a fondo. 

22 de mayo de 1942.-... E! 
General (Rommel) desea que 
usted se ocupe del envío de los 
instrumentos de radio para 
localización del enemigo. Estamos 
a punto de desencadenar un 
nuevo ataque contra el enemigo. 
Esta icr el General piensa 
contar con medios adecuados . r 
esperamos que la Providencia 
nos sea favorable. 

El 26 de mayo, Rommel inicia 
su gran hataja, con amplia 
utilización de medios aéreos, 
navales v terrestres. Rir Akheim. 
una base inglesa a / sur del 
Jrente de Tabruk que fa 
propaganda británica había 
bautizado como "lo 1 erdún dei 
desierto”, fue cercada. Los 
ingleses y los gau¡listas, vencidos, 
se retiran, Malta continúa 
siendo atacada desde el cielo par 
ios aviones del Eje. 

Los roces entre Rommel t* Hastien 


se acentúan. El 22 de junio, al 
día siguiente de la conquista de 
Tohruk, los dos generales se 
entrevistan en el Mando táctico de 
Rommel, en Bardia. 

22 de junio de 1942.- El General 
(Rommel) ha mantenido una 
larga polémica con los italianos, 
que quieren cortarle las alas. 
Hastien ha insistido en que no se 
sobrepase la ¡inca de Giarahub, 
cim concesiones prudentemente 
defensivas. El General ha dado 
a entender claramente que no 
pretende recibir consejos sobre 
ios planes va previstos, e aceptados 
por e! Führer. Por otro iodo, 
dada h¡ situación actual de 
agotamiento de! Mil Ejército, 
es indispensable aprovechar el 
éxito obtenido y no dar tregua 
a! enemigo, impidiéndole 
recuperarse. El General trata 
de conservar la ventaja actual y 
llevar la iniciativa, imponiendo 
ai enemigo su propia juego. 

Con la toma de Tabruk. nuestro 
flanco y nuestra retaguardia se 
hallan despejados y no ofrecen 
ningún peligro de que nuestros 
abasn cimientos sean 
obstaculizados, entre otras cosas, 
porque el enemigo no dispone 
de la inyección de moral que 
poseían cuando tenía 
Tobruk en sus manos. 

Detenerse, corno pretende el 
atando italiano, en la línea móvil 
de S< >1 han- Ha lfa\ a - S idi Ornar, 
permaneciendo en la jromera de 
Egipto, sin atacar, significaría 
dar a ios ingleses lodo el tiempo 
necesario para reorganizarse y 
es tabú i ■« rst ■ definitivamente. 

A pesar de las dificultades de 
nuestros convoyes, el 
desmán tela miento efectuado de 
las defensas de Malta y la mejor 
preparación v efectividad de Ias 
escoltas navales italianas deben 
darnos una relativa seguridad 
de no estar angustiados por seguir 
al Mil Ejército. 

En Roma todavía insisten en ia 
empresa de Malta y I ón 
Rhuelen ha advertido ai General 
que Mus solía i ha escrito ai 


Führer en este sentido: está claro 
que tai empresa habría sido 
muy útil si ya se hubiese 
ejecutado. Ño es posible hoy 
desplazar medios bélicos r 
principalmente retirar aviones 
de Libia, arriesgando nuestra 
marcha hacia adelante, 
frustrando las perspectivas de 
llegar victoriosos oi Canal, con 
hs efectos que cualquiera puede 
imaginar sobre (a marcha 
dei conflicto. 

El general Rustico ha 
anunciado que el Mando Supremo 
italiano ha recibido una orden 
de Musso/ini de no traspasar ia 
linca de Marsp Matruk. 
informando por enésima vez que 
ei ataque a Malta sería ahora 
decisivo para agosto. 

LI General (Rommel) está 
irritado contra el Mando Supremo 
indiano y contra los dirigentes 
de Roma, que discuten 
académ k ■ámente, levantando 
polémicas r cotilleas personales. 

El general Cavaliero, tal como 
me ha telegrafiado el general I r on 
Rintelen, ha insistido para que 
el A. K. .ve detenga, mientras que 
hasta ayer apmhaha 
entusiasmado los planes del 
General. El General (Rommel) 
ha hecho entender al italiano 
(Hastico) que si los italianos no 
quieren marchar hacia adelante, 
que no lo hagan; éf, por su 
propia cuenta, avanzaría con el 
A. A., terminando ia entrevista 
con una invitación a una cena en 
El Cairo. Además, noticias 
llegadas a través de declaraciones 
de prisioneros c interceptadas 
por nosotros, confirman ia 
perplejidad de los ingleses en 
Egipto, r tenemos razón al pensar 
que su orgulloso seguridad ha 
declinado enormementi \ 

27 de junio de 1942 .—El 
General me encargo informarle de 
que sus planes han obtenido el 
visto bueno de Roma, por 
intervención directa del Führer. 
Este ha escrito una larga carta a 
Mussolini, inspirada, sin duda 
ninguna, en ei informe del General. 
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zas acorazadas producido por la 
guerra, más grande aún. según muchos, 
que el propio Patton. Sus tropas le 
adoraban, e incluso los enemigos, aun 
que de mala gana. Ic admiraban. No 
sorprende, por lo tanto, que los italia¬ 
nos \ Ins alemanes, aun inferiores en 
número, hubiesen cosechado un impre 
sionante número de victorias. Pero las 
fuerzas de Komniel (enian una gran 
desventaja: la dilícultad y la enorme 
longitud en sus abastecimientos. 
Cuando llegaron a El Alarnein. en el 
último tramo de cienu* ochenta kilónic 


tros en el camino hacia Alejandría, la 
ciudad egipcia más cercana, ya estaban 
exhaustos tra> un mes de combates. V 
cuanto más avanzaban, se tornaba ma¬ 
yor la distancia que sus camiones de 
municiones, víveres y gasolina, tenían 
que recorrer, bajo el constante e insis¬ 
tente bombardeo de los aviones ameri 
canos lioston \ Mitchell, v de los de la 

■*' w 

Desert Air Porce inglesa. 

El 30 ile junto, cuando Konimel que 
entre tanto había sido ascendido a ma¬ 
riscal de campo- decidió su plan de 
ataque, sus fuerzas eran netamente iu 


feriores a las del enemigo. Tan solo le 
quedaban 2b carros de combate \ 
1.500 hombres de la infantería mo¬ 
torizada. 

De cada cinco de sus hombres ¡tafia 
nos v alemanes en igual número . cua 
tro habían llegado a Tí Alarnein en ca 
miónes ingleses capturados. Pero Rom 
mcl consideraba estar tan cerca de la 
victoria, que decidió continuar su avan 
ce frente a (odas las adversidades. En 
una batalla relámpago, sus fuerzas ha 
brian derrotado una vez más a los 
ingleses. 
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Los carros de cómbale y los camiones 

r 

de la "Panzerarmec Alríka" comcnza 
ron a desplazarse el f de julio de 1942. 
antes de! amanecer. Las órdenes de 
Rom niel eran que la 90. 11 División Li 
gera (infantería y cañones transporta¬ 
dos en camiones) se dirigiese al este, 
sobre Deir el Shein. para cortar al ñor 
te en dirección a la costa. Los suda Ir i 
canos de El Alamein quedarían rodea 
dos por este movimiento en dirección 

¡ norte. Entre tanto, sus dos divisiones 
"panzer" (llamadas DAK o “Deutsche 
Alrika Korps**) y el 20." Cuerpo italia 
no deberían haber derrotado a los neo 
zelandeses en Hab el Qattara, rodeando 
por el este y por el sur la cresta de 
Ruueisat. 


El grájico <le lo izquierda muestra el 
transcurso de las operaciones que se 
desarrollaron entre el l y el 11 de 
unió de 1942 en la zona 
de El 4 lamein. 

irriba, curros M ¡4/41 
Je la división “Ariete" 
en los limites de la gran 
Depresión del Qattara. 


Este ataque desde el sur habría cerca 
do prácticamente a todo el ejército de 
Auchinleck. 

El plan era típico en Rommcl: arriesga 
do. audaz, original. Lo que había en 
juego no era para menos. 

Pero al mando de los ingleses se halla 
ba ahora Auchinleck, y por primera 
vez las cosas comenzaron a marchar 
mal para los alemanes. Mientras se 
estaban acercando, en la oscuridad, a 
las posiciones inglesas, la RAF los avis 
to y cayó rápidamente sobre ellos, 
Entonces perdieron el rumbo, y los 
ingleses gozaron de un magnifico espec 
tacú lo de fuegos artificiales con el cielo 
africano por fondo: se lo ofrecían las 
unidades alemanas, (jue utilizaban cohe 
tes para señalar sus respectivas posicio 
nes. Las informaciones de Rommel 
acerca de las defensas inglesas eran 
completamente erróneas. Esto hi/o que 
su ataque meridional, efectuado por los 
italianos y por el “Afrika Korps". fue 
se a parar en medio de las tropas 
indias. Los robustos y barbudos Sikhs 
y los pequeños Gurkas dispararon to¬ 
do el día desde sus trincheras individua¬ 
les en el desierto rocoso. 

Por último fueron derrotados por los 
carros de combate alemanes. 

Sin embargo, habían conseguido amino 


raí la marcha de un ataque alemán 
que habría podido penetrar en profun 
didad cu la retaguardia de las posicio 
nes inglesas, retrasando criticamente el 
plan de batalla de Rommel. 

También el ataque en dirección norte 
estaba fracasando, porque Rommel ha 
bia entrado en la trampa de Auchin 
leck. Durante todo el día, la 90. 11 Di 
visión Ligera trato desesperadamente 
de abrirse paso por el oeste entre El 
Alamein y Ruueisat. mientras los suda 
frícanos les salían al paso desde todas 
partes. Por primera vez. Auchinleck 
había fraccionado sus divisiones pesa 
das inglesas en grupos de combate que 
comprendían infantería motorizada y 
artillería, para enfrentarse a Rommel 
con la misma agilidad. 

Rajo el sofocante calor del atardecer, 
el ataque alemán fue bloqueado, y 
Rommel j el coronel Fritz Baycrlein, 
su jefe de Estado Mayor, se encontra 
ron atrapados en el desierto entre el 
luego de la artillería inglesa, incapaces 
de moverse. Hasta la noche no consi 
guicron llegar a su ( tiartol General. 
El primer día concluyó, así, con un 
éxito inglés. Aquella noche Auchinleck 
ordenó a los carros de combate v a 
todas sus tropas del flanco meridional 
que contraatacasen. E! plan preveía 
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una ruptura del flanco de Rommel. la 
toma de la carretera de la costa y e! 
cerco completo de los alemanes. Fin 
una palabra. Auchinleck quería derro 
tar a Rommel con sus propias armas. 
Rommel. a su vez, decidió concentrar 
'■u principal esfuerzo en el ataque del 
norte, llamando al “Afrika Korps” en 
apoyo de la 90.* División Ligera, fin 
tonces. las tres divisiones alemanas jun 
tas deberían alcanzar la carretera de la 
costa y aislar a los ingleses que esta¬ 
ban apostados alrededor de El Ala 
mein. 

Fracasaron los planes de ambos genc- 
*a es. El grueso del VIH Ejército esta 
ha aún demasiado afectado por las an 
tenores derrotas para realizar el audaz 
plan de Auchinleck. El Estado Mayor 
mdes. también, a causa de su inexpe 
rienda. no habla sido tan veloz como 
d alemán en la elaboración de los úln 
mos detalles. Los carros de combate 
~ deses, en vez de rodear desde el sur 
a las fuerzas acorazadas alemanas, las 
afrontaron directamente. Rugieron los 
camiones, los motores de los carros de 
combate se pusieron a las máximas 
resoluciones, tronaron los cañones: y 
sin embargo, en el enfrentamiento, el 
^i-ance de Rommel fue detenido por el 
momento. 


Destruida la división ''Ariete" bas 


1 a batalla fue como un concurso de 
soga tira. Al principio ninguno cedió. 
Después, el grupo más fuerte, cenóme 
tro a centímetro, comenzó a ganar 
terreno. Rommel ya había comprendi¬ 
do que tenia en Auchinleck un digno 
adversario, capa/ de cambiar el curso 
ile la guerra en el desierto. Pese a ello, 
decidió lanzar a sus exhaustos hombres 
en un ultimo asalto desesperado. Esta 
vez golpearía al enemigo por el este, a 
ambos lados de la cresta de Ruwcisut. 
Sí hubiese conseguido dividir en dos 
el ejército inglés, habría podido alean 
/ar Alejandría fácilmente. Entre tanto, 
Auchinleck había enviado a los neozc 
landeses de BabelQattara y a los 
indios a la Depresión de Qattara, para 
que se concentraran con el resto del 
ejército entre Ruweixat y el mar. 

H de julio, bajo el calor sofocante 
del camión de su Estado Mayor, Au¬ 
chinleck observó sobre el mapa de la 
batalla como se movían las banderas 
alemanas, mientras Rommel en perso 
na guiaba a sus hombres al asalto. 
Mientras Auchinleck miraba el mapa, 
llegaba hasta él e! tronar constante de 
los cañones, las explosiones de las bom- 


y el ronroneo de los motores de 
los aviones. 

Un negro humo subía al cielo, 
t uando cayó la noche, los alemanes 
estaban demasiado cansados para avan 
/ar un paso más. y los ingleses se 
encontraban aún entre ellos y Alejan¬ 
dría. Rommel reflexionaba sobre el fra 
caso en su pretensión de abrir una 
brecha, cuando le comunicaron que la 
división italiana “Ariete” había sido 
prácticamente destruida por los neozc 
landeses y por la 1. a División Aco¬ 
razada. 

El 4 de julio la primera Fiesta de la 
Independencia que América celebraba 
en guerra hubo un alto el fuego tem 
pora!. Rommel estaba reorganizando 
sus tropas y haciendo nuevos planes 
tras el fracaso del primer ataque a las 
posiciones de El Alamein; Auchinleck. 
en cambio, trabajaba en un nuevo con 
traataque. En realidad, Rommel per 
maneceria a la defensiva durante cua 
tro dias. El VIII Ejército, siempre a 
causa de su baja moral y de su lenti 
tud de organización, fracasaría nueva * 
mente cu el cumplimiento de las órde¬ 
nes de Auchinleck para un ataque en 
Volvente a espaldas de Rommel. 

Por lo demás, también Auchinleck te 
nía problemas. Sólo disponía de una 




















ion de reserva, la 9." australiana: 
lió jugárselo iodo a una carta en 
naque al oeste de El Alamein, a lo 
de la carretera de la costa. Su 
ir moví miento, sin embargo, fue el 
de retirarse hacia el sur para engañar a 
I :nunfil 


El anillo débil de Romniel 


A la izquierda, una /uitruHa británica 
afama cautelosa mente t turante un 
támbate. Durante el verano, 
c' i /// Ejercita inglés había sido 
. ' hterabtenmue reforzada. 


Wbajv. un “ti tari cune" ha a tea tizado 
cor sus armas a un camión alemán. 


Rommel pasó la noche del 8 de julio 
en una posición abandonada por Au- 
chinleck. convencido aún de hallarse 
en el comienzo de un gran avance que 
le llevarla a la victoria final. 

Pero hacia el norte, el horizonte se 
llenaba de destellos, y se iluminaba por 
los disparos de los cañones de Auchin 
leck. que batían a las tropas italianas 
de Rommel, apostadas en atrinchera¬ 
mientos para “limpiar” la carretera cos¬ 
iera. En el curso de la noche los aus 
trábanos asaltaron a bayoneta calada 
las posiciones italianas, 
l os italianos no resistieron el ataque y 
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huyeron, dejando tras de si sus piezas 
de artillería. 

El resultado del ataque australiano fue 
la conquista de la importante colina de 
Td el Eisa. Después, ios australianos se 
dirigieron hacia las lineas de comunica¬ 
ción de Rommel. Para salvar la sitúa 
ción. Rommel tuvo que abandonar su 
plan de ataque y acudir presurosamen 
te al norte con fuerzas reagrupadas, 
que pertenecían a la 15. a Panzer. 

Dos días después. Auchmleck atacó de 
nuevo > destruyó otra división italiana. 
Rommel. a la defensiva, dirigía el fren 
te haciendo acudir tropas alemanas de 
refresco a los puntos débiles y más 
amenazados. 
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ROMMEL CUENTA: <EL DUCE EN EGIPTO" 


Presentamos algunas páginas de 
las “Memorias de Rommel’’, 
sobre el viaje de Mussoliui a 
Africa Septentrional. K] Duce 
se sentía dueño de Egipto, pero 
Rommel tenia similares 
pretensiones. 

29 de junio de 1942. —Nuestros 
puestos avanzados se hallan a 
tan sólo 195 kilómetros de 
Alejandría. Antes de alcanzar la 
meta habrá que efectuar más 
de una batalla. Tendrán lugar, 
antes de anochecer, algunos 
desplazamientos de tropas. )á 
estamos a sólo ¡50 Km. 
de Alejandría. 

La marcha de las tropas del 
Eje permite unas mayores 
perspectivas de éxito: Sollum 
i el Taso de ! ¡alfaya caen el 23 
de junio. El 24 se llega a 
Sidi el Barraní, v el 2S al campo 
atrincherado de Morsa 
Matruk, que se hallaba 
enormemente provisto de 
armas y de hombres, r se rinde 
ante las divisiones de 
Rommel. Tas tropas del Eje 
están en el corazón del 
desierto _v se dirigen hacia 
Alejandría. Rommel es 
nombrado Mariscal del Reieh. 
Desde Roma nos llegan 
rumores v comentarios; Tour a 
Rommel, con fecha de 2S de 
junio: Mussolini llega a Trípoli. 
Su visita tiene carácter 
privado. Comida en la residencia 
del Gobierno de Tibia, "i'illa 
de las Rosas”, donde llega el 
telegrama de Rommel que 
informa de la caída de Morsa 
Matruk. Al anochecer el 
buce llega ai aeropuerto de El 
Fetejah, donde están los cazas 
alemanes. Espiran al Primer 
Ministro i taita no el general 
von Rintelen, el general ( "avallen* 
r el general lias tico, con sus 
respectivos Estados Mayores; el 
segundo avión del séquito de 
Mussolini. durante el aterrizaje, 
se estrella, debido a la 
oscuridad, contra un bombardero 
italiano que regresa de una 
misión de guerra. Ambos aviones 
se esparcen en pedazos por la 
pista: mueren tres policías de (a 
escolta del Duce, 


asi como el "barbero personal" 
de Mussolini. 

Mussolini se detiene en ia 
estación de ferrocarril de Ain 
Mura, después de De nía. donde 
está la Sección adelantada del 
Mando italiano, para tareas 
especiales con vistas a una 
ocupación de Egipto, y con 
funciones de enlace entre ei 
A. K. y el Mando Supremo 
italiano. El Jefe de la 
Sección, general Curio 
Barba set ti di Pmn, un 
excelente r curtido oficial, 
informa a sus huéspedes sobre 
la situación militar en los 
mapas. Después, la comitiva 
se desplaza en automóvil a Jebe/, 
a la ciudad colonial de Berta, 
donde está la residencia privada 
del Duce, en una aldea que 
había sido sede del general inglés 
Claude Auchinleck y de su 
( uartei General. 

30 de junio. Nuevo vuelo a 
Tobruk. Mussolini visita en 
Derna, en el hospital de 
campaña italiano, y después en 
el alemán, a los heridos de su 
ejército y a los del A. K. Se 
entrevista cordialmente con 
los soldados germanos, 
hablándoles en alemán. 

Comenta la diferencia de 
organización de nuestro 
hospital (el alemán), que tiene 
tota mayor limpieza, 
mosquiteros, neveras, radio, etc. 
El cadete Richter obtiene del 
Duce una fotografía con 
dedicatoria de su puño y 
letra. Al atardecer, visita de 
Mussolini ai campo de los 
6.000 prisioneros del 
I /// Ejército. En primer 
/ligar, ai campo de los 
sudafricanos y después al de 
los ingleses. A la puesta de sol, 
lluvia, rarísima en esta 
estación. Llegada del secretario 
del partido fascista, 

Aldo Vidussoni. 

1 de julio .—Visita de 
Mussolini ai poblado de 
colonización "Duque de los 
A bruzzos " Incidente con el 
yerno del Rey. 

2 de julio.*- Mussolini ilega en 
avión a Tobruk. y visita ei 


Mando de la \fariña italiana, 
inspección de (as ¡anchas 
alemanas, en el puerto, de las 
posiciones de artillería, y de 
la Elak, en el Fuerte. Comida 
con oficiales alemanes en la 
sede de la intendencia italiana. 
El Mando del A. K. jume a 
su disposición un vehículo para 
que regrese a Berta, dado que 
ios condiciones climatológicas 
impiden el vuelo. 

3 de julio .-Reunión en Berta. 
Mussolini se hada 
indispuesto. Se iv obligado a 
observar un estricto régimen 

i di me ni icio incluso en los 
comida v oficiales. 

Hoy ha llegado a Berta el 
i embajador Serafina 
Hazzo/ini, con otros funcionarios 
de A suntos Exteriores. 

Mazzotini será el eventual 
Comisario Civil de Egipto. 

4 de julio.— par la tarde, 
Mussolini se dirige en 
automóvil a la bahía de 

Ras el Nal. donde inspecciona 
un submarino italiano. Arenga a 
tos marineros, con amenazas 
contra ios ingleses. I isita a un 
pesquero italiano , habilitado 
pora el dragado de minas. 
Xuestras experiencias en el 
Mando del ,1, K. con palomas 
mensajeras han tenido un 
buen resultado. 

Rommel está contenió. 

5 de julio. Mensaje de Berlín 
para Rommel. Mussolini ha 
telegrafiado a Berlín el día 2, 
sugiriendo que el Mariscal sea 
d comandante militar de l gipto, 
v un italiano sea Delegado 
Civil. El J de julio el Eührer 
contesta, dando el visto bueno 

a Rommel. En lo referente al 
asunto civil la situación se 
halla en suspenso. 

\ oso tros somos partidarios de 
lo posibilidad i le un solo 
Gobernador, con funciones 
civiles y militares, y que éste sea 
Rommel. El general 
C dvallero es nombrado Mariscal 
t/c Italia, evidentemente, para 
que no se enfrente al nuestro. 

Sin embargo, ¡a noticia 
produce una mala impresión 
entre ios oficiales italianos en 
















el frente. Paren* que es 
inminente tu designación como 
Mariscal del general Bostico. 
Aunque sólo sea por es¡o, los 
dos genera fes i falta nos deben 
estar agradecidos al í. A. 

Desde el día 28 pasado es tantos 
en El Daba y en El A fatnein. 

El Mariscal considera que la 
resistencia será dura r que 
Alejandría será defendida a 
ultranza. Es por ello por lo 
que piensa que son prematuras o 
negativas todas estas 
maniobras aquí y en Ramo. 
También hoy. con von 
R intelen. Res ser/ing continúa 
criticando el avance del A. A*. 

La división italiana "Ariete" 
en El Ahunein ha sida 
duramente probada hoy. Aviones 
de la / uftwaffe han lanzado, 
en el centro del 1 alie del Ni/o. 
el texto del comunicado del J 
de julio. Entre /os oficiales 
italianos corre <7 rumor de 
que Mussolini haya traído desde 
Italia su caballo blanco, para 
la entrada triunfa! en El Cairo, 
como "Protector del Islam”. 
Aloser, que viene de Berta, 
desmiente ¡a noticia. 

6 de julio. Mussolini, en Berta, 
pasa revista a un escuadrón 

de "spahis" libios que hacen 
una demostración 
I isita al Parque Móvil: incidente 
con el coronel que se halla a 
su mando. Mensaje de Berlín. 
Suevos ataques nocturnos de 
la RAI Visita de Mussolini a 
Reda / ittorio, 

7 de julio .—Durante toda tu 
noche, el Mariscal ha 
estudiado la situación. Muestra 
la intención que los ingleses 
tienen de afianzarse sobre el 
terreno e impedir el avance. 
Erente a nosotros, al Sur. 
tenemos en el margen de la 
Depresión de El {tañara a la 
29. a Brigada india Mr. Hl., 
con la 8. a Brigada Motorizada 
en Deir-el Munassib. ' fas 
hacia adelante, siempre al sur. 
destacamentos de Bováis v 

wr • 

grupos de la 2. a División 
neozelandesa. En el centro, 
el 12." Lancees, en vanguardia. 

V la ¡,* División acorazada. 


En la costa, en el estrecho de El 
A fatnein, la l.° División 
sudafricana y. en su retaguardia, 
entre El !mu vid y El 
/laminan, la 9. a División india y 
la 19.“ Brigada inglesa. Se 
divisan refuerzos en el Cana!. 
Las naves de guerra, que 
habían evacuado a gran 
velocidad el puerto de 
Alejandría, parece que vuelven. 
Mensaje desde Berlín: 
maniobra de Ressefring. 

Deufe Berta, Mussolini se 
dirige a Danta. Durante su 
recorrido pasa revista a un 
batallón de infantería italiana r 
después a un batallón libio, 
formado por soldados de ador, 
i on Rintelen envía un nuevo 
mensaje. El marisca/ Ca vallem 
se dirige a Roma. 

8 de j dI io. —Ataques de la 
artillería. El Mariscal ha 
permanecido 18 horas en pleno 
desierto con su “panzer”, 
entre las Uncus enemigas, (irán 
calor, ¡ os indios se ven 
obligados a retirarse con graves 
pérdidas. La RAE ataca. 

i r, Berta, informe de los oficiales 
italianos a! Dure. 

9 de julio.— A vanee de los carros 
de combate británicos. Las 
dificultades de abastecimiento se 
acentúan. Los barriles de 
gasolina procedentes de Italia 
contienen dos tercios de agua. 
Hemos hecho una investigación v 
ia situación es general y 
habitual, ¡Es un auténtico 
sabotaje! En cada barril hay 
una media de 50 a 60 litros de 
agua. Los italianos va están 
acostumbrados a ello, dado que 
sus mandos han dispuesto 

"por prescripción " que otiles de 
su uso. se dejen decantar para 
divido ambos líquidos. ¡Es 
increíble! Mussolini está en 
Berta: ha visitado Buree 
t Borgo Bu rueca, 

13 de julio.— Las deficiencias en 
los abastecimientos se dejan 
sentir. El Mariscal está siempre 
en el frente. Vuestros aviones 
han abatido 16 unidades de ¡a 
RAE. Si Resselring enviase aquí 
a todo ei C uerpo Aéreo alemán, 
tal vez podríamos romper el frente. 


Los ¡latíanos parecían ser el punto de 
btl de Romniel. Estaban en contra de 
aquella guerra, su equipo estaba a:ni 
cuado y sus carros de combate se ha 
bian ganado el sobrenombre de “ataú¬ 
des ambulantes". Ninguno de sus co 
mandantes se hallaba a la altura de un 
Rommel <» de un Auchinleck. Los in 
gloses sabían iodo eslo. y el plan de 
Auchinleck y de Dormán Smith con sis 
lia en mantener continuamente la pre 
sion sobre los italianos, de modo que 
Rommel se viese obligado a correr ha 
cía adelante \ hacia atrás para salvar 
la situación. Mientras estuviese entre 
gado a eslo. realmente no podría llevar 
adelante su ofensiva. 


El 14 de julio. Auchinleck lanzó un 
nuevo ataque nocturno. Los ataques 
nocturnos eran su especialidad, desde 
cuando, años antes, había guiado en la 
frontera noroeste de la India unas pe 
quenas expediciones para someter a las 
tribus rebeldes. Era una noche sin lu 
na. Pero la luz dé las estrellas permi 
lio a los neozelandeses > a los indios 
avanzar sin ser vistos hasta las posiem 
nes defensivas de los italianos. Ante si 
vetan las luces de las bengalas, seguí 
tías por las explosiones de las bombas. 
La RAL estaba atacando los transpor 
tes de Rommel. Poco después de me 
dia noche, los atacantes llegaron a los 
campos tic minas del enemigo. Des 
pues, la oscuridad que les había protc 
gitlo hasta aquel momento fue rota por 
las bengalas italianas; las ametrallado¬ 


ras comenzaron a lanzar sus proveed 
les sobre el desierto. v sus trayectorias 
eran señaladas por las lineas curvas de 
los proyectiles trazadores. Pero estos 
proyectiles descubrían también las posi 
cioncs enemigas. Los neozelandeses \ 
los indios las asaltaron inmeditamente. 


I os italianos esta vez se trataba de 
la división "Brescia” cedieron nueva¬ 
mente. Su retirada descubrió rápida 
mente el flanco de las fuerzas cercanas. 


Rommel, que en aquel momento se 
hallaba dirigiendo una nueva ofensiva 
al sur de El Alaniein, se vio obligado a 
interrumpirla para correr a cerrar la 


brecha abierta. Cuando alcanzó el pun 
lo crítico, cambió de táctica y decidió 
Contraatacar por el centro. Pero antes 
de que pudiera hacerlo, los australianos 
de Auchinleck habían atacado de nue 


vn a lo largo de la carretera costera 
arrollando a las divisiones italianas 
“Trieste” y “Trcnto”. 

Rommel se encontraba entonces en la 
situación de un tenista que se ve obti 
gado por el adversario a correr de una 
esquina a otra del campo. Para evitar 
una derrota total, reagrupo las últimas 
reservas alemanas. Consiguió de este 
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modo mantener el frente, pero tuvo 
que abandonar completamente su ofen 
siva. Las energías de Rommel no se 
encaminaban \ a a la victoria, sino sólo 
a evitar una desastrosa derrota. 

El 17 de julio de I‘>42 escribió a su 
mujer: "lo no [miemos continuar por 
mucho tiempo r vi frente terminara 
cediendo. Desde <7 punto de vista mili 
tur, es el periodo más difícil que jamás 
he atravesado''. 

El primer acto de la batalla de El 
-Maman bahía concluido. En diecisiete 
dias Auchínleck bahía reanimado a un 
ejército derrotado y abatido, y bahía 
detenido a un enemigo orgulloso y 
triunfante, obligándole a defenderse a 
su vez. Se trató de una de las más 
duras y tle las mejor dirigidas de las 
batallas realizadas por el ejército in 
glés. Su primer resultado fue el de 
salvar Oriente Medio en el momento 
de mayor peligro. 

La posibilidad que se le había ofrecido 
a Rommel de conquistar Egipto, y de 
alcanzar los pozos petrolíferos de 
Oriente Medio, no se volvería n pre 
sentar. 

Sin embargo. Rommel se encontraba 
todavía a menos de doscientos kilóme¬ 
tros de Alejandría. Si la hubiese alean 
/ado, la reorganización y el refuerzo 
de sus tropas habría sido más veloz 


que los de los ingleses, ya que sus vías 
de abastecimiento se habrían acortado 
considerablemente. 

¿V Auchínleck? ¿Sería capaz de trans¬ 
formar su éxito defensivo en una victo 
na definitiva V 

Los soldados de ambas partes estaban 
agotados. Durante más tle un mes se 
habían desplazado, combatiendo bajo 
el calor sofocante del desierto libio, 
donde no había ni una sombra, a no 
ser la de los camiones y la de Iris 
uros de combate. El terreno pedrego¬ 
so reflejaba el calor y la luz actuando 
como un despiadado espejo. 

I I metal tic las armas y de los vehícu 
ios era abrasador: quemaba las manos 
y sobre él se podían freír huevos. Los 
días sudorosos y el cansancio hacían 
que los hombres deseasen por encima 
de todo una ducha, y la sed les volvía 
casi locos. 

Pero el agua era escasa, les llegaba 
desde lejos por medio tic largos conduc 
los. y tenia que ser dividida entre cen 
tenares de miles de soldados. Cada 
uno recibía una ración de menos de 
cuatro litros por día. caliente, turbia y 
corrompida. Estos cuatro litros tenían 
que ser suficientes para lavarse, para 
cocinar, para afeitarse y para los radia 
dores de los vehículos. La mitad iba a 
parar a la cocina. I a cuarta parte de 


lo que quedaba servia para lavarse. I a 
que se utilizaba para lavarse por la 
mañana era filtrada, y volvía a utilizar 
se por la noche. 

I ¡lirada por segunda vez. servia para 
lavar la ropa, y por último quitándole 
la arena, se echaba en los radiadores 
tle los camiones y tic los. carros. 

Las galletas y la carne en conserva 
eran la comida más común en todos 
los ejércitos: los ingleses contaban ade 
mas con una taza de té. Durante me 
ses y meses, ninguno de los soldado*- 
tle ambos ejércitos pudo alimentarse 
con fruta o vegetales frescos. La única 
posibilidad de refrescarse y tle pasar 
agradablemente el tiempo era la de di 


Arriba, Benito Mussolínl pasa revista 
a un destacamento italiano. 

A su izquierda, 
en primer plano, el general 
Eltore Bostico. 

A la derecha, la guerra en Africa 
Septentrional se reveló pronto durísima 
por la presencia de un co/mín enemigo 
a las dos partes en litigio: el desierto. 
Asi queda patente en la imagen de 
estos soldados alemanes que tratan de 
protegerse de la (trena. 
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ngirsc en camión hasta el Mediterráneo 
a sus blancas playas. De otro modo. 
k*s soldados no i unían más que el sol 
i moscas, que aparecían en enjambres 
aíli donde los seres humanos hacían 
jc:o de presencia y se pegaban a todo 
d cuerpo, especialmente en los ojos y 
en la nariz. Para comer, a menudo era 
necesario espantarlas con una mano, 
mientras que con la otra se llevaban la 
comida a la boca. A todo ello, en el 
caso de la infantería, había que añadir 
la molestia de verse clavada en el de 
sícrto y ser blanco de los disparos de 
los carros enemigos. Las perspectivas 
no eran, por lo tiernas, mejores para 
los conductores de los carros: enclaus¬ 
trados en un espacio de hierro ardten 
te. no más grande que un cuchitril, 
'abian que en cualquier instante un 
disparo directo podía reducir su vehicu 
« a una antorcha. 

Tras los ejércitos, las columnas de ca 


turones cargados de municiones, abas¬ 
tecimientos v medicamentos, como des 
file de hormigas, pasaban de un hori 
zonte al otro; los camiones circulaban 
en segunda sobre la ruda superficie del 
desierto, y tos conductores guiaban des 
nudos para sufrir menos el calor. 

Sin embargo, pura los ingleses, las con¬ 
diciones habían mejorado desde que 
estaban en E! Alamein. ya que estaban 
más cercanos a sus bases egipcias. El 
racionamiento del agua se elevó a seis 
litros por día y hombre. Los cigarrillos 
comenzaron a abundar, si bien algunas 
marcas eran rechazadas porque, según 
decían, disminuían la virilidad. 

Para italianos y alemanes, apostados al 
fina! de la larga carretera que procedía 
de Trípoli, las condiciones no podían 
ser peores. Con la victoria, habían so 
nado con dormir en las blandas camas 
de El Cairo y de Alejandría, en vez de 
en fosas excavadas en la arena. Tam 


bien se habían imaginado descansando 
a la sombra de los árboles, entre fuen 
tes y verdes prados. En vez de ello 
estaban instalando minas, a la espera 
del inminente ataque de Auchinleck. 
Rommel sabia que tenia que mantener 
se a la defensiva hasta la llegada de 
nuevos contingentes de tropas de Italia 
y tic Alemania y hasta que no consi 
guiera rellenar sus depósitos de gasoli 
na. I ambien Auchinleck habría prefe 
rulo elar un descanso a sus tropas, 
pero no podia permitírselo. 

Lejos, en las estepas rusas, los alema 
ríes estaban obteniendo, en el secundo 
ano de la guerra, victorias colosales 
sobre el Ejército Rojo. Los ejércitos 
de I líder se acercaban a Stalingrado y 
a Rostov, mientras los rusos se halla 
b,-m en plena retirada. Por tanto. Au- 
chínleck se encontraba frente a una 
nueva amenaza: la posibilidad de que 
los alemanes avanzasen a través del 
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Cáucaso hasta Irán, atacándole por Ja 

espalda. 

Si esto hubiese ocurrido, no habria te 
nido suficientes tropas en todo Oriente 
Medio para detener a los alemanes an 
íes de que entrasen en Irán, y para 
mantener a Romtnel alejado del Delta 
del Nilo. 

Sólo le quedaba una solución: atacar \ 
reciia/ar a Rommel en primer lugar. \ 
después destacar a las fuerzas inglesas 
a Irán. Auchinleck tomo esta decisión 
en los cuatro dias que siguieron a Ja 
derrota de Rommel del 17 de julio. Ll 
riesgo era enorme: el ejército inglés 
estaba cansado \ se hallaba muy esca 
so de carros de cómbale. 'Conseguiría 
atacar y vencer a los veteranos del 
mariscal de campo Rommel? 

El plan de Auchinleck consistía en ata 
car primero el centro del ejército de 
Rommel. para obligar al general alemán 
a destacar sus tropas al punto amena 
/ado; después, tíos dias más tarde, ala 
caria tic nuevo por el norte, confiando 
en abrir una brecha y rechazar y expul 
sar a la “Panzerarmce Afrika" de la 
carretera costera al desierto. 

Los fracasos 
de Auchinleck 

Poco antes de caer la noche del 21 de 
julio de l l >42, los cañones ingleses 
abrieron fuego. Nuhes de humo, polvo- 


Fusileros sudafricanos en acción, 
f ropas elegidas, procedentes de inda 
la Comrtjon wcaith, fueron conducidas 
a El Aíamein. 


ra y trozos de roca saltaron por los 
¡tires junto a las posiciones alemanas. 
Después, al amparo de la oscuridad, 
lt>s indios v neozelandeses atacaron con 
fusiles, bayonetas y ametralladoras lige 
ras, Al principio obtuvieron un cierto 
éxito, pero mus pronto se dieron cuen 
ta que se hallaban frente a las grandes 
agrupaciones de los carros de combate 
alemanes. Pra de vital importancia que 
los carros ingleses, cuando se hiciese 
de día. se desplazasen al frente para 
proteger a la infantería. Pero. ;t causa 
de averias radiofónicas y de la confu¬ 
sión que reinaba en el frente, los carros 
no llegaron a tiempo de salvar a los 
neozelandeses de ser destruidos por el 
alaque de los carros alemanes. 

I n el caso de los indios, su apoyo por 
carros de combate se reducía a una 
nueva brigada recién llegada de Ingla¬ 
terra. La brigada se lanzó hacia ade¬ 
lante como cu una antigua carga de 
caballería, yendo a dar directamente a 
un campo de minas. En pleno desier¬ 
to. los carros comenzaron a explotar, 
incendiándose y levantando altas co¬ 
lumnas de humo. Después la artillería 
nntícarro alemana los situó en su pun¬ 
to de mira con mortífera precisión. 
Fue un fracaso desastroso: de los 97 
carros ingleses sólo once volvieron a 
sus bases. 

Precisamente en aquel momento Au 
chinleck recibió otro terrible golpe. I*'l 
ataque principal el de ia carretera 
costera había sido confiado a la 
9. a División australiana. Pero dado 
que todos los países ingleses de la Com 
monwcalth eran completamente inde¬ 
pendíenles. los comandantes de las di 


Msioncs de la ('ommoimeulth -austra 
líanos, neozelandeses y sudafricanos ■ 
tenían el derecho de recurrir a su pro 
pío gobierno si consideraban que su- 
soldados eran utilizados por el niandi 
ingle-, inútilmente en acciones peligro¬ 
sas. 

Auchinleck fue informado de que el 
general Morseliead, de la 9. u División 
australiana, no quería utilizar sus fuer 
zas en el ataque en el norte. Y los 
australianos eran las únicas tropas dis 
ponióles. 

Iras un mes de terrible tensión, la 
negativa de los australianos a atacar 
enfureció a Auchinleck. quien, sin cm 
hurgo, en un segundo momento, com 
prendió el punto de vista de Mor se 
head. Entonces Auchinleck y Dor¬ 
mán Srnith invitaron a Morseliead a 
tomar el té con ellos, y el primero 
habló de la división australiana como 
de un “cuerpo maravilloso compuesto 
por los mejores soldados del mundo”, 
y prometió que una brigada inglesa 
llevarla a cabo la parte más peligrosa 
ríe la misión. Morsehead. por fin, ce 
dio > consintió enviar sus hombres a la 
batalla. 

Auchinleck y Dormán Srnith descendie 
ron del camión del Pistado Mayor y se 
encaminaron a su "jeep”. I I ataque se 
realizaría con dos días de retraso, per 
mitiendo a Rommel destacar sus tro¬ 
pas. Dormán Smilh se preguntaba si 
no debería ser suspendida la acción 
bélica. Pero las circunstancias externas 
-que en la guerra son a menudo un 
factor decisivo— obligaron a Auchin 
leck a no volverse atrás en su decisión, 
aunque conocía perfectamente los lies 
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En la página anterior, la moto con 
sidecar lleva a dos enlaces alemanes 
por el fatigoso desierto. 

Debajo, camionetas inglesas 
de exploración por la tierra 
de nadie. Frecuentemente el enemigo 
hostigaba la retaguardia italiana 
con estas camionetas. 

En la página siguiente, los humeantes 
restos de un avión alemán 
derribada en el desierto egipcio. 


gos, Fl 24 de julio, en Rusia, cae 
Rostov, abriendo a los alemanes la 
puerta del Laucase. y haciendo real la 
posibilidad de un ataque por la espalda 
a través del Irán. Auchinlcck decidió, 
por tanto, que su ataque por el norte, 
aunque con dos dias de retraso, tendría 
lugar de todas formas. Fl 26 de julio 
de 1942, Iras un bombardeo sin prece 
dentes de las posiciones alemanas en la 
cresta de Miíciriya. los australianos ata¬ 
caron a la luz de la luna. 1 os relám 
pagos de los disparos iluminaban sus 
aftas siluetas que avanzaban a la bayo¬ 


neta. Durante toda la noche continua¬ 
ron los ruidos y colores de la batalla, 
bajo un cielo iluminado por las benga¬ 
las y los proyectiles trazadores. Al 
alba las posiciones alemanas habían 
sido profundamente melladas. 

Fl problema consistía ahora en hacer 
pasar los carros ingleses a través de 
los campos de minas alemanes, de mo¬ 
do que pudiesen abrirse en abanico 
sobre las lineas de retirada de Rommet. 
l os campos tic minas representaban 
un nuevo problema, l.as anteriores ha 
tallas del desierto habían sido combatí 
das en los vastos espacios abiertos de 
Libia, donde los carros se habían en 
(rentado como jugadores de fútbol en 
campo abierto, Pero en la angostura 
de Fl A laman era posible extender fren 
te a las posiciones de defensa “panta 
nos minados" que no podían ser esquí 
vados. Los carros que entraban en un 
campo de minas saltaban por los aires 
como naves en un mar abundantemen 
te minado. 

Antes de que los carros pudiesen alra 
vesar el desierto, era, pues, necesario 
abrir brechas en los campos de minas. 
Fso se podía conseguir solamente em 
picando tropas de infantería que explo¬ 


rasen el terreno con las bayonetas des 
detectores de minas eran raros en aquv 
entonces > y luego desactivaran las m 
ñas descubiertas. Fra un trabajo peí 
groso. Un error se pagaba con !a vh 
d;t. También el tiempo era importante 
Los carros no se moverían hasta que: 
estuviese desactivada la última mina 
Pero sobre el campo de batalla, con e 
miedo y la confusión que reinaban, cr: 
muy fácil que las cosas no salieran 
como se intentaba. 

Sobre ¡a cresta de Miteíriya, el 27 de 
junio los comandantes de las formad» 
ríes acorazadas inglesas no estaban s 
guros de que esos caminos a través d. 
los campos de minas estuvieran com 
pletamente abiertos. Por eso se neg; ; 
ron a llevar sus carros bajo el fuego 
enemigo por una carretera bloqueada 
Esperaron, pues, a retaguardia a qui 
los pasos estuvieran completamente 
abiertos. Entre tanto, los alemanes con 
traatacaron a la infantería inglesa \ 
australiana desprovista de la protección 
de los carros. Los hombres armado 
de fusiles y ametralladoras, aunque d 
tipo anticarro, no podían combatir con 
tra los blindados. Durante horas \ 
horas la infantería estuvo en peligro. 
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v final fue salvada por los carros 
mglescs. pero ya era demasiado tarde 
continuar el ataque. Hl último 
golpe de Atichinleck había fallado. 

-no por esto Rommel se había 
acercado a El Cairo y al Nilo. Su 
ji'an ofensiva de verano había sido 
bloqueada. 

L- primera batalla de El Alamein, si 
bien concluyó en tablas, fue una victo 
na inglesa. Pero Winston Churchill, 
7-:mer ministro inglés, la vio de otra 
—anera. Como todos los hombres po¬ 
éticos. incluso en tiempo de guerra 
Churchill debía tener presente su popu 
lindad en la patria. Pero le parecía 
que no la mantendría mucho tiempo 
ante la oleada de criticas que sufría en 
a Gran Bretaña. En una elección par 
lamentaría en Maldon, Essex. su candi¬ 
dato fue clamorosamente derrotado. El 
1942 había sido para el primer minis 
tro un año particularmente dilicil: Sin 
¿apur y Birmania habian caído en ma 
m's de los japoneses, la India estaba 
en peligro, y la guerra en Africa del 
norte se había caracterizado por las 
derrotas de Ritchie y la pérdida de 
Tobruk. De algún modo el primer mi 
rustro debía aplacar la agitación de la 
opinión pública. Decidió por eso diri¬ 
girse a El Cairo y destituir a Auchin 
leck y a muchos de sus subordinados. 
En el viaje se hizo acompañar por el 
general Sir Alan Brookc. jefe del Esta 
do Mayor imperial. 

Churchill encontró a Auchinleck en un 
aeródromo en medio del desierto. Se 
estrecharon la mano. Auchinleck era 
alto, delgado y tostado por el sol. 
Churchill, sonrosado y regordete. 
Churchill no aludió a lo que tenia en 
la cabeza, y así Auchinleck le expuso 
sus planes. Pensaba que hacia final de 
agosto Rommel intentaría una última 
ofensiva desesperada, conduciendo sus 
carros en un movimiento al sur de la 
cresta de Alatli llalla y de allí a la 
carretera costera. 

Auchilenck preveía también que Rom 
mel estaría ya demasiado débil para 
triunfar, y que por ello seria derrotado. 
Después sería el turno del VIH Ejérci 
lo. Cuando las nuevas divisiones de 
infantería y de carros que en aquellos 
días estaban atravesando el Oriente Me 
dio hubieran llegado y estuvieran entre 
nadas (lo que sucedería hacia la mitad 
de septiembre), los ingleses tendrían un 
armamento netamente superior al de 
los alemanes: el 90 mm. anticarro en 
vez dc¡ 37 mm,; los magníficos carros 
Sherman americanos y los cañones au¬ 
topropulsados de 105 mm.; y todo en 
gran cantidad. 

Después del encuentro con Auchinleck, 


Churchill volvió a El Cairo para una 
serie de conversaciones con Sir Alan 
Brooke y otros altos consejeros. Des¬ 
pués escribió a Auchinleck una carta 
Je despido, > encargó al coronel Jacob 
entregarla. “Me sentía —escribió Ja 
cob— como si estuviese a punto de 
asesinar a un amiga... Xunva dejaré 
de admirarme por ei modo con que 
Auchinleck recibió ia carta f cómo se 
comportó seguidamente, l'n gran hnm 
bre i un gran soldado". 

A Auchinleck la destitución le pareció 
como la recompensa por haber logrado 
parar a Rommel. y representó para el 
un gran golpe. 

“f ue un shock —escribió después—. 
Era el pesar por haber perdido el me 
jor puesto de general que se podía 
tener en aquel periodo. Las cosas em 
peonaron a continuación, cuando se pa 
saron las consignas y se empezó a 
reflexionar sobre elfo". 

Lo que hizo más desleal la destitución 
de Auchinleck por parte de Churchill 
fue su intento de demostrar que Au 
chinlcck intentaba retirarse si Rommel 
atacaba de nuevo. Churchill atribuyó 
a Auchinleck y a Dormán Smith tam 
bíén los fracasos de Ritchie. Los ale 
manes, al contrario, consideraban a Au 
chinlcck como el más hábil de sus 
contrarios. El general Bayerlein, jefe 
de Estado Mayor de Rommel. escribió: 
“Si Auchinleck no hubiera sido el hom 
bre que era -r quiero decir, el mejor 
general aliado en Africa deI norte—. 


Rommel habría destruido el 17 II Fjér 
cito". f|| 

La elección de Churchill recayó sobre 

el general Gort, que mandaba „nc 
de los dos Cuerpos de ejército del 
VIH Ejército. Desgraciadamente, —T 
de que pudiese ocupar su nuevo puesto 
Gort murió en un accidente. Churchill > 
Sir Alan Brooke tuvieron que hacer una 
segunda elección. 

11 hombre al que decidieron confiar el 
VIH Ejército fue el teniente general 
Bernard L.. Montgomery, que tenía un 
mando en el sudeste de Inglaterra. Pa 
ra sustituir a Auchinleck como eo 
mandante del Oriente Medio (su man 
do del VIH Ejército había sido cosa 
temporal). Churchill y Brooke escogiv 
ron al general Sir Harold Alexander. 
Alexander era un oficia) de buen aspec¬ 
to. muy elegante y aristocrático de la 
cabeza a los pies. Era también un 
soldado frío > habí!. En 1940 había 
mandado a los ingleses en Dunkerque 
mientras efectuaban la evacuación de 
Francia. A principios de 1942 había 
dirigido una retirada muy peligrosa de 
Birmania a la India, perseguido por 
fuerzas japonesas, muy superiores en 
adiestramiento y movilidad a las ingle 
sas y a las indias. 

Alexander era muy popular entre oficia 
les y soldados. Fue escogido como supe- 
rio; de Montgomery en el Medio Oriente 
en parte por sus dotes de mando y en 
parte porque daría vía libre a Montgo- 
mery. militar duro e implacable. 







HISTORIA DE UN PUEBLO 
LLAMADO LIDICE 


Asi se vivía a la sombra de la cruz gamada. 
Por todas partes 

reinaban la violencia y la represión. 


En la Europa ocupada por los alema¬ 
nes la situación es sombría y desespe¬ 
rada. Los nazis no buscan simpatías 
en Jos países conquistados* y prefieren 
siempre el duro sistema de la represión 
y la violencia gratuita. Parece, en su 
ma, que su deseo sea hacerse odiar. 



En todos los países conquistados (pero 
sobre lodo en los del este europeo) han 
adoptado meticulosamente los princi 
píos de mi barbara doctrina que quiere 
la afirmación de la superioridad de la 
raza alemana sobre lodos los otros 
pueblos, compuestos, según tos na/is. 
de infrahombres cuyo fin es servir co 
mo esclavos a los exponentes de la 
pura raza aria. Ningún derecho se con¬ 
cede a los habitantes de las tierras 
conquistadas. Incluso los voluntariosos 
colaboracionistas, que se ofrecieron, de 
mejor o peor grado, para los diversos 
mandos instituidos en los países ocupa 
dos. son tratados con abierto despre 
cío. Es éste un sistema que los alema¬ 
nes pagaron caro cuando la fortuna les 
volvió la espalda, pero por el momento 
tiene el efecto de transformar Europa 
en una inmensa prisión donde todos 
los hombres a quien la suerte ha hecho 
nacer de raza distinta a la germánica 
están cotidianamente expuestos a la ar¬ 
bitrariedad y a la violencia de los con¬ 
quistadores. Ni en los siglos más oscu¬ 
ros de la Edad Media se habia visto 
nada semejante. Los nazis aplicaron 
en todas partes reglas que contrastaban 
con todas las convenciones internacio¬ 
nales. El sistema más aberrante fue el 
de la represalia. En el vano intento de 
impedir que surgiera en los pueblos 
oprimidos un movimiento patriótico de 
liberación nacional, instituyeron cienti 
ficamcntc el sistema de matar a diez, 
veinte o cien ciudadanos inocentes por 
cada militar alemán que fuera muerto 
por guerrilleros. Es un sistema barba 
ro. acaso sin precedentes en la historia, 
pero los alemanes lo llevarán adelante 
durante toda la duración de la guerra 
sin impedir con ello a los pueblos oprj 
midos el organizarse para combatir en 
nombre de su propia independencia na 
cíonal. La historia no dice dónde fue 
aplicada por primera vez esta bárbara 
práctica. Quizá fue en Polonia, o qui 
za en Rusia, donde la resistencia a la 
ocupación germánica se manifestó has 
tan te pronto. Pero el primer caso da 


moroso conocido por el mundo occi 
dental fue concretamente el del puebli 
de I ¡dice, en Checoslovaquia. Su hls 
loria vale por centenares de otros Lidi 
ces que. en el curso de la guerra, en 
centraremos en Rusia, en Polonia, en 
Yugoeslavia y en Italia. 

El nombre de Lidice aparece sobre Io> 
mapas del mundo entero sólo desde e 
verano de 1942. cuando los nazis, en 
represalia, destruyeron este pueblo che 
coslovaco, fusilaron a todos sus hom 
bres. deportaron a todas sus mujeres > 
secuestraron a todos sus niños. Ante-- 
muy pocos lo conocían fuera de los 
confines de la provincia. Con 482 ha 
hitantes y un centenar de casas domi 
nadas por el alto y blanco campanario 
de la iglesia de San Marti no. de anti 
güedad de siglos, era una de tantas al 
deas hundidas entre las verdes colinas 
de la Bohemia occidental. l idice. a 16 ki 
lómelros al noroeste de Praga y en ei 
corazón del distrito minero de Kladno. 
se extendía entre campos y bosques 
sobre una zona de 479 hectáreas, pero 
aunque minúsculo c ignorado tenia una 
escuela con dos clases, el club deporti 
vo. c! molino, un taller, la filial de la 
banca “Kampeliska''. el circulo de Ice 
tura, tres alquerías y un cuerpo de 
bomberos voluntarios. La población 
(192 hombres. 196 mujeres, 95 niños 
menores de dieciséis años) comprendía 
también al alcalde, el párroco, el sacris 
tan. el maestro, la guardia municipal, 
una ambulante ele Correos, una modis 
ta. dos sastres, cuatro merceras, dos 
chicas estudiantes v veinte propietarios 
que vivían de renta. Setenta y cuatro 
hombres, la mayoría, trabajaban como 
metalúrgicos y mineros en las empresas 
de Kladno. El resto estaba formado 
por veintiocho artesanos, diecinueve 
campesinos y agricultores, doce jubila¬ 
dos. diez negociantes, cinco aprendices, 
dos taxistas \ otros obreros más. Aun 
que muchas mujeres trabajaban, en el 
campo, en las alquerías y en el taller, 
más de la mitad (110) eran amas de 
casa. 












La furia nazi se aballó sobre este paei 
■\o pueblo una semana después de la 
muerte del hombre más odiado de Che 
coslovaquiu. el “Obcrgruppenfiihrcr 
SS" (teniente general) Reinhard Hey 
drich, de treinta y ocho años, “Reichs 
prottíktor'’ de Bohemia y Moravia y 
subjefe del RSHA. “Negociado central 
mira la seguridad del Estado", que reu 
nía todas las policías alemanas, desde 
el SD hasta la Gestapo. El 27 de 
mayo de 1942, en Praga, mientras en 
su Mercedes descubierto iba desde su 
casa de campo al castillo Hradschin, 
sede del gobierno, I leydrich fue herido 
gravemente por una granada de mano 
arrojada por Jan K ubis y Josef Gabcik. 
dos jóvenes del Ejército Libre Checos 
lovaco formados en Gran Bretaña y 
lanzados en paracaídas por un avión 
de la RAF, Un cascote de la bomba 
había alcanzado al “Reichsproteklor" 
en la espina dorsal, y a pesar de todas 
las precauciones, el 4 de junio había 
muerto de septicemia. 

Inmediatamente fue ordenada una re¬ 


presalia. que fue de alcance sin prece 
dentes. Solo en Checoslovaquia —se 
gun un informe de Kurt Daluege, suce 
sor temporal de Heydricli en el Protec¬ 
torado y que seria ahorcado en Praga 
el 20 de octubre de 1946 fueron fusi¬ 
ladas 1.331 personas, incluidas 201 
mujeres. En Berlín la policia secreta 
suprimió a 152 judíos, y otros 3.000 
judíos checos fueron enviados al este 
desde el campo “privilegiado” de The- 
resienstadl, hacia el Gobierno General 
de Polonia, y ni siquiera uno de ellos 
sobrevji ió. 

Después, por voluntad del Secretario 
de Estado de Bohemia y Moravia. 
“Obergruppenführer SS" Karl Her¬ 
mana Frank. la venganza nazi golpeó 
al a/ar y llegó a Lídíce. El anuncio 
oficial alemán sobre las ejecuciones 
afirmaba que "durante tas investigado 
nes de tos asesinos det general Hey 
drich se ha comprobado que ta pobta 
don de esta aldea ha apoyado r aya 
dado a tos culpables y ha cometido 
otros actos de hostilidad como el de 


tener un depósito clandestino de muñí 
dones r de armas r una emisora dan 
destina, y de haber acaparado una can 
tidad ctmrtne de productos radon j 
dos". Por consiguiente, "tos varones 
adultos han sido fusilados, tas mujeres 
deportadas a campos de concent ración 
,i tos niños sometidos al cuidado edu 
cativo necesario, f.os edificios det mu 
mdpio han sido arrasados completa 
mente r el nombre det municipio can 
vetado". 

En realidad las cosas fueron distintas, 
y en Lklice ni había depósitos de armas 


En ta página anterior, d teniente 
general de las SS Reinhard fleydrich. 
Reichsproteklor Je tiohenua r Moravia, 
muerto por el atentado 
dd 27 de mayo de 1 9VJ en Praga . 

Arriba . un rincón de Lidice antes 
de ta destrucción. ln primer plano, 
el viejo granero dd pueblo. 
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ni funcionaban radios clandestinas ni 
ninguno de los habitantes había presta 
do ayuda alguna a los paracaidistas 
del grupo de Kuhis y Gabcik. La car 
niceria de Lidice fue más bien la reac 
ción a la inútil caza que hasta el mo 
mentó hahia dado la policía nazi a los 
autores del atentado. La Gestapo, a 
través de las revelaciones de un traidor 
y el hallazgo de algunos documentos, 
sabía incluso el nombre de los paracai¬ 
distas, pero ignoraba su refugio, y has¬ 
ta el 18 de junio no fueron descubier 
tos, en Praga, en la cripta de la iglesia 
de los Santos Cirilo y Metodio. Hasta 
aquel momento cualquier indicio, por 
vago c inconsistente, bastó para desen 
cadenar las represalias. 

La investigación sobre Lidice empezó 
con una carta. En un pueblo vecino. 
Slany. el señor Frantisek Pala, propie 
tarto de un taller y ferviente colabora¬ 
cionista. encontró casualmente a una 
de sus operarías, Andulska (Angelina) 
Marusczakova, una extraña misiva cu 
yo texto podía hacer pensar que la 



822 













































































I A la izquierda, arriba, un documento 
de la época. El coche (ya vacio) 
de Heydrich, y en la curva, junto 
al tranvía parado, algunos agentes 
de la unidad de seguridad. 


Debajo. la iglesia de los santos Cirilo 
r Metodio en calle Resslova, Praga, 
donde se ocultaron los dos agentes 
que asesinaron a Heydrich. 


Felk, convocó a su despacho a la ope¬ 
raría Marusczakova, la interrogó largo 
tiempo y la mujer acabó admitiendo 
que hacia dias que volviendo del traba¬ 
jo había encontrado a un desconocido 
\ éste le había pedido llevar a la fami 
lia Horak, de Lídice, “los saludos de 
Pepik". Una rápida investigación com¬ 
probó. efectivamente, que los Horak 
habitaban en una alquería de Lídice y 
que su hijo Josef, llamado “Pepik ", 
había desaparecido desde 1939 con un 
amigo. Jan Stribrny, morador del veci¬ 
no pueblo de Cábama. Con toda pro¬ 
babilidad los dos jóvenes habían mar 
diado clandestinamente a Gran Breta¬ 
ña, alistándose en el Ejército Líbre 
Checoslovaco. 


llones de coronas ofrecida en carteles 
públicos, los ejecutores de Heydrich no 
habían sido descubiertos todavía. 

Pocas horas más tarde Lídice y Cábar- 
na fueron rodeadas por destacamentos 
de policía, y todo el campo batido 
metro a metro. Pero del presunto pa¬ 
racaidista no se encontró la menor tra 
za. La Gestapo decidió entonces arres¬ 
tar a fas familias Horak y Stribrny. 
junto con todos los hombres de la dos 
aldeas, llevarlos a Kladno e interro 
garlos. • 

De la nueva encuesta -según cuanto 
comunicó en seguida la policía na/i— 
sólo salió un dato. El autor de la 
carta a Angelina Marusczakova era el 
obrero Vaclav Riha. habitante de Vra- 


mujer estuviese en contacto con uno 


é ¡a izquierda, ahajo, 
-¿construcción gráfica del atentado 
que costó la vida a Heydrich. 



ce los paracaidistas del atentado. Pála. 
naturalmente, no dudó. Corrió a la 
gendarmería de Slany, entregó la carta 
2 los agentes checos Smaha y Polák y 
ies pidió abrir una severisinia encuesta. 
A los dos gendarmes, que conocían 
rien las relaciones que había entre los 
propietarios y los alemanes, no les que¬ 
dó más remedio que obedecer y trans- 
mitir la carta a la policia de Kladno. 
L n funcionario de la Gestapo. Oskar 


Fclk comunicó la “importante noticia" 
al jefe de la Gestapo en Kladno. Ha 
rold Wiesmann ("si no es él el autor 
del delito, estoy dispuesto a comerme 
una escoba”) y éste la transmitió a su 
propio superior en Praga, el “Standar 
tenführer SS" (coronel) Otto Geschke. 
La Gestapo se lanzó tras esta pista 
como un sabueso hambriento. A pesar 
de las detenciones. las torturas, los fu¬ 
silamientos y la recompensa de 10 mi 


pice, en el mismo distrito de Kladno. 
Una noche había encontrado en un 
bosque a Josef Horak y éste le había 
pedido que llevara un recado de saludo 
a la familia. 

Esta, probablemente, fue una versión 
posterior de la policía para “justificar" 
la matanza de Lídice. Después de la 
liberación, en el proceso contra los res¬ 
ponsables de la carnicería se supo que 
uno de los funcionarios de la Gestapo 
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El panorama de Lid íce 
en una Jola grafía 
tomada antes 

de la guerra. La Gestapo \ 
desahogó su rabia 
sobre el pueblo 
a causa de un traidor. 


(ii documento 
impresionante: 
las víctimas 
de la represalia 
nazi el Lid ice. 
La orden 
fue dada por Hitler. 



¡.idice. 10 de junio 
de 1942. El pueblo 
está en llamas 
y los soldados 
nazis posan como 
testimonio de ¡a 
orden cumplida. 
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ir riba, la tarde del 10 de junio de 1942. 
el panorama de Lidice se presentaba asi. 


R.F.H 



l ante de junio de 1942: se allanan 
las ruinas de Lidice (abajo). 


Foto contigua, el telegrama del capitán de 
¡as SS H ’iesmann al Mundo General del Servicio 
de Seguridad: Lidice ha sida destruido. 



KLADNO NR , 2331 1.7.*2 17.10 - GO - 

AN DEN FEFEW-SHAFER PER StCWERHEITSPOLIZEI 


nt ti r* 




SD SS STAF , 
UNO AU riE 


I 


* * 



DUfcO 

tST 


AUrT 
ERS . 

D l T 1 

GLE102UMACHEM 
ERFUELLT NORDtM . 
K£IN HAUS NCH« . 

AB UNO ¥»RP NACH 
NACH WEISSENFELS in 


.K>E*ME O . 

STL . P"AG 
O . V . I . k . tmm 

. — 

IE Pl . KOFP . ► O t ’ 

1- VEÍSSEKFELS , ~IE 
P'E»:GÜH6 DEP E« 

AY 1.7.*2 UN 16.Oü 

I* PER SEW 
(HE TftUPPE RUCCKT 

RUHETAü 1K PRAG 
MASSCH GESETZ T . 




kf 4 


I D* rad . a■ *t wEITERHIN BERGUNCS - «« 

AUFRAEUMUMGSAP.Pt ITEM , ES tPT NOCP E|,,E 
VENHAELTNISMAESSIG 6R0SSE MENGE EISEM 
_ OIE «ERMETISCTE ABSPERRUMG C*~ÍS 

PROT CENP . MIRO HIT WlRKUMG VOM U4l 

20.00 #-R .UR«HU£R . «*TROU*! 

r VEPOEM OURCH •'£»: ZtfSTAET’ir IC.EW 


nC* r *"* 


rr* 


*41^ 


8 :: 















de Praga había explicado a Wiesmann 
que lodo el asumo de la carta había 
resultado “inexacto", pero que un con 
fíjente había revelado después que en 
el molino de! pueblo había escondidas 
armas. .Sin embargo, hoy sabemos que 
ningún Horak había sido lanzado en 
paracaídas en Checoslovaquia con el 
grupo de los asaltantes de Heydrích. 
La policía de Kladno envió un informe 
a Praga. Angelina Marusczakova y 
Vaclav Riha fueron deportados a un 
campo de concentración y ejecutados. 
Todo esto sucedió después de la muer 
te de! "Reichsprotekior". entre el 5 y 
el 8 de junio de 1942. Por la tarde del 
martes 9 la Gestapo de Kladno recibió 
de Praga la orden de ponerse en “esta¬ 
do de alerta". A las 16 llegaron dos 
altos funcionarios de la policía alema¬ 
na. el comandante del SI) Horsl Bóh 
me y el doctor Gcschkc. De modo 
reservado y con obligación de secreto, 
comunicaron que Karl llermann Frank 
había decidido, por decreto de Hitler. 
fusilar a la población masculina de Lt 
dice y arrasar hasta el suelo el pueblo, 
en vista de que "los paracaidistas ase¬ 
sinos de Heydrich habían sido ayuda 
dos por los habitantes dei poblado". 

Lid ice debe ser 
totalmente arrasado 

Antes de la noche fueron reunidos en 
el cuartel de Kladno destacamentos de 
la Gestapo, de los “Schupo". de la 
Wehrmacht y de la gendarmería local. 
Ya que las fuerzas, eerca de cien hom¬ 
bres. no parecían suficientes, fueron pe 
didos otros doscientos soldados a la 
guarnición de Slany. 

A las 21. Bóhme y Geschke establecie¬ 
ron la sede de su mando en un henil al 
norte de Lidiee y convocaron a los 
jefes de las diversas unidades dirigidas 
a la represalia. Un grupo fue mandado 
a ocupar la alquería de los Horak, otro 
a la escuela elemental donde debían ser 
concentrados niños y mujeres, y, por 
último, un tercero marchó a llevarse al 
alcalde Hejma. lo condujo al Ayunta¬ 
miento y le obligó a tomar consigo los 
registros del padrón, los del ganado, 
las cuentas de caja y las de provisiones 
del pueblo. 

A medianoche todo estaba preparado. 
Bóhme, advertido, llegó al prado donde 
estaban reunidas las Tuerzas de policia 
y anunció: "Fiihrerbgfehl: Lidz wird 
rnit dem Brdboden gfeichgemacht and 
die Bevólkerung erebos sen " (“orden del 
Fiihrer: Lidiee será arrasado hasta el 
suelo y la población masculina fusi 
Jada"). 


A las dos de la mañana del miércoles 
H) de junio los policías y los soldados 
excepto ios checos, a los cuales no se 
Ies permitió poner el pie en el pueblo 
comenzaron a recorrer las calles en 
grupos ile cinco o seis pasando de 
casa en casa y llamando a todas las 
puertas y a las ventanas de la planta 
baja. 

A las mujeres y niños se les ordenó 
vestirse rápidamente y salir llevando 
mantas y todos los objetos de valor. 
"Dijeron a mamá que se llevara ¡as 
vosos valiosas que tenia", contará Va 
clav Zelenka, uno de los pocos niños 
de Lidíce escapados a la represalia. 
") o no sabia qué significarían aquellas 
palabras, pero mamá respondió: 'No 
tengo, sólo tengo un anillo’. ) que 
llevase también provisiones para fres 
dios. Mi padre estaba palidísimo. De 
pie, junto al armario, tenía orden de 
no moverse. Después solimos todos de 
rasa j* nos llevaron a la plaza del 
pueblo, donde ya se encontraban mu 
ehu\ adultos i* niñas . 

\¡testros perros corrían en torno nues¬ 
tro ladrando, pero ios SS disparaban 
contra ellos e hirieron ai nuestro, ‘i o 
rechpero al fia nos lo quitaron, uno 
de aquellos (dentones le dio una pata- 
da y yo me puse otro vez a llorar. 'No 
es nada, no tengas miedo*, me decía 
mi madre acariciándome el pelo para 
consolarme, pero también ella solloza 
ha. Delante de la iglesia la plaza es 
taha llena de libros, de cuadros y de 
otras vosas buenas que los soldados 
arrojaban por las ventanas. Papá son 
reía, me tomó en brazos, me besó y 
apenas había dicho algo a mamá cuan 
do llegaron (os soldados para llevarse 
¡o a donde reunían a los padres, los 
abuelos v los niños mayores". 

Los varones adultos fueron llevados a 
la alquería de los Horak y allí el fun¬ 
cionario de la < iestapo Felk controló 
su identidad a base del registro del 
padrón. Se le comunicó al alcalde que 
ios fondos de la caja municipal y el 
dinero depositado en los bancos por 
los ciudadanos de Lidiee era confisca 
do y que el total subía a 716.934 
coronas y 85 céntimos. De esta suma 
-se comprobó a continuación— medio 
millón seria destinado a trabajos de 
limpieza de escombros y para allanar 
el pueblo, y 264.048.85 coronas fueron 
a la Gestapo para los “gastos" íncurri 
dos en la represalia. Otros tres policías, 
Skaiak, Faber Pctrat, condujeron a 
los niños a la escuela junto a las mujo 
res (cuatro de ellas encintas). Cerraron 
herméticamente puertas y ventanas y 
se apoderaron de todas las cosas valió 
sas que habían llevado de las casas. 


Naturalmente, los agentes de la Gesta 
po robaron la mayor parte de aquella- 
joyas, porque la lista de los objeto^ 
confiscados, hallada después de la 
guerra, es demasiado modesta incluso 
para un pueblo del campo: trece pen 
dientes, dos relojes de oro, diez de 
plata y dieciséis de níquel, dieciséis bra 
zalctes. cuarenta anillos de oro y cinco 
de plata, ocho cadcnitas de oro y una 
de plata, un collar de oro y tres di- 
plata. tres brazaletes de oro y tres de 
níquel, dos medallones de plata, una 
dentadura de oro y cinco dijes de re 
loj. Esto es mucho menos que un ob 
jeto valioso de término medio por cada 
mujer. Todas evtas operaciones ocupa 
ron tres horas. A las 5 de la mañana, 
mujeres \ niños, cargados en camiones, 
fueron llevados a Kladno y encerrados 
en el gimnasio del liceo. En Lidiee las 
ejecuciones de los rehenes comenzaron 
a las 8. en el jardín, tras la alquería de 
los Horak. 

Matanza de todos 
los hombres 

Fueron llamados los primeros cinco 
hombres y colocados cara al muro, 
separados unos de otros como cosa de 
un metro. El funcionario Felk señaló 
con una cruz sus nombres en la lista 
del padrón. El pelotón de ejecución, 
compuesto por quince números de la 
“Schupo". hizo fuego, y en seguida 
fueron llamados otros cinco. 

Pero las ejecuciones, según Bóhme y 
Wiesmann que las dirigían, iban Jema 
siado lentas, \ por eso ordenaron refor 
zar el pelotón de ejecución tic manera 
que se pudieran fusilar diez hombres 
cada vez. Un grupo de policías fue a 
sacar lodos ios colchones de la casa y 
los apoyó de pie contra el muro de la 
alquería para impedir que las balas, al 
aumentar el volumen del fuego, rebota 
ran en las piedras hiriendo a los subo 
ñciales que debían dar los tiros de 
gracia con sus pistolas. Siguieron las 
descargas. 

Los hombres de Lidiee afrontaron la 
muerte con valor y ninguno de ellos 
pidió misericordia. Como no los habían 
atado, ellos mismos se iban colocando 
cada vez de diez en diez delante de sus 
compañeros caídos, de modo que el 
pelotón de ejecución tenia que ir retro 
cediendo poco a poco. 

Dos horas más tarde, hacia las 10.30. 
en el jardín de la alquería Horak ya 
cian 171 cadáveres. Pero según el pa¬ 
drón. los varones adultos de l.idice 
eran 192, por lo que faltaban 21 para 
el total. Ocho se encontraban en Klad 
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s\ porque habían sido arrestados du 
la encuesta sobre la carta ocupa 
éi i a operaría Marusczakova, y du 
«arte el día fueron sacados de la cár 
ML conducidos a Praga y fusilados. 
Oros once, en e! momento de la repre 
tola estaban fuera del pueblo por ra/o 
k-s de trabajo, y también éstos fueron 
localizados uno a uno y fusilados. 
Erradas las cuentas, faltaban dos, el 
ranfcnero y un operario metalúrgico que 
tona turno de noche en Kladno. Am¬ 
bos escaparon ai pelotón de ejecución, 
pero no a la muerte. El primero se 
toercó en su molino, y el segundo se 
oertó las venas de las muñecas en el 
totano de su casa, donde fue bailado 
¡por tos alemanes y acabado a disparos 
de fúsil. 

X as 11.30 Karl liermann Krank llegó 
er ¡üto a Lidicc. 11 pueblo estaba en 
Samas. Ya desde las primeras descar¬ 
gas del pelotón de ejecución. los poli 
: 5' y los soldados habían aplicado 
laceo a la casa del alcalde, extendien 
el incendio. con ayuda de gasolina, 
.3 ios otros edificios. De pie, junto a 
b$ cuerpos de los sacrificados. Frank 
escuchó el informe, contempló el pue 
b¿o que ardía y regresó a Praga. Des 
puev de su partida, fue incendiada <ani 
buen la iglesia, ya despojada del oro. 
Luego los asesinos almorzaron con la 
comida sacada de las casas. 

L na finca para la viuda 
de Heydrich 

Por la tarde llegó un "kommando" de 
judíos internados en Thcresicnstadt que. 
i las órdenes del jefe de campo Jockl, 
trabajó hasta la noche para preparar 
un altozano al norte del pueblo las 
losas comunes destinadas a los cadáve 
■;-> de los fusilados. En plena noche, a 
la luz de las antorchas, los judíos luvie 
ron que registrar todos los cadáveres y 
entregar a la Gestapo los documentos 
de identidad y los objetos de valor que 
encontraron. Las fosas fueron llenadas, 
•. colmadas con tierra suelta. Encima 
fueron colocados grandes terrones con 
merba. Nadie debía saber dónde ha 
man sido sepultados los hombres de 
Lidice. 

Durante todo el dia siguiente, jueves 
i I de junto, las mujeres encerradas en 
el liceo de Kladno esperaron en vano 
noticias de los maridos, padres, herma 
nos e hijos mayores que habían queda 
do en el pueblo. Los policías, pregun 
lados, no contestaron nunca nada y 
dedicaron la jornada a apuntar en lis 
tas especiales el nombre, apellido, edad, 
padres, profesión > estado de familia 


Je las 196 mujeres. La operación si 
guió el día después. Al caer la noche 
las mujeres fueron reunidas en e! patio, 
contadas una ve/ mas y conducidas a 
la estación de ferrocarril. Allí las hicie 
ron subir a un tren especial que las 
transportó a Meckfenburgo. al campo 
de exterminio femenino de Ravens 
bnick. cerca de Berlin. donde murieron 
53 de ellas. 

'7:7 viernes hacia tu noche —sigue 
narrando Vaclav Zelenka— llegó al 
gimnasio un grupo de hombres . Vos 
pusieron en (Va o un fado, y a nuestras 
madres oi otro . dicténdonos que iban a 
envíarias no sé dónde en tren, y (fue 
nosotros fas alcanzaríamos en autobús. 
Vero nuestras maméis no querían creer 
les, lomaban cada una a sus hijos y 
ios apretaban fuerte, y aquellos hom 
bres tuvieron mucho trabajo en separar 
nos. Lo consiguieron ¡naque eran mu 
chas. En una habitación al lado nos 
pusieron cordones con un número en 
torno al cuello, r nosotros, los chicos 
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del pueblo, nos hicimos los valientes 
diciendo que no había que llorar más, 
para hacer ver a las chicas cómo ha 
hfa que portarse. Pero poco después 
nos habíamos puesto a llorar también 
nosotros *’. 

De todos los niños secuestrados en 
Lidice y sometidos a un "control de 
raza” para comprobar cuáles eran "ido 
neos para la germani/.ación los exper 
tos de la "1 ebensborn" —la organiza 
eion que dirigía asilos de infancia y 
orfanatos por cuenta de las SS esco 
gicron a dos ninas y un niño y los 
enviaron a Alemania. Los otros fueron 
deportados a Lodz. en Polonia, y de 
éstos algunos fueron seleccionados y 
enviados, con documentos falsos, a fa 
millas alemanas. Los restantes, interna 
dos en el campo de Chclmno, morirían 
en Jas cámaras de gas. 

Karl Hermano Frank volvió a Lidice, 
donde, según los proyectos iniciales, se 
construiría una tinca para la viuda de 
Heydrich. Dijo que el trabajo para 
arrasar hasta el suelo todos los edificios 
del pueblo debía estar terminado antes 
de seis meses, de modo que "el arado 
pueda surcar esta llanura" y para que 
"ninguna recuerde nunca que existió 
una vez un pueblo llamado Lidice". 
AI menos sobre este último punto. 
Frank se equivocaba. El frió comuni¬ 
cado alemán que anunciaba la represa 
lia aunque en aquellos sombríos años 
de guerra la muerte, aun horrenda, aun 
injustificada, se había convertido en su 
ceso habitual- sacudió la conciencia 
del mundo civilizado. 

El nombre agradable y armonioso de 
Lidice tuvo eco de un continente a 


• *tro. "t na > > >ui tan httrrenda no ka 
bía ocurrido desde la talad Media ", 
escribió c! "Daily Tclegraph”. 

Nadie olvidó nunca aquel nombre, aun¬ 
que matanzas espantosas fueron reaii 
/acias por los alemanes en Marzabotto. 
en Kicv, en Kraguyevac. en Qradour 
sur-Glane. Las ciudades de Berlin y de 
Vila (Brasil), de Esperanza de Valparaí¬ 
so (Chile), de San Jerónimo (Méjico) y 
de Stcrn Park Ciar den. Illinois (Estados 
Unidos) cambiaron sus nombres por el 
de I idice. Monumentos en recuerdo 
del pueblo checoslovaco surgieron en 
I ;i Habana (Cuba). Montevideo (Uru¬ 
guay). Tabor. South Dakota y Pnce. 
Wiseonsin (listados Unidos). En Pales 
tina fue fundada una ciudad con el 
nombre de Kfár I ¡dice Numerosas ni¬ 
ñas fueron bautizadas Lidice en muchos 
países de Iberoamérica. 

El castigo 

de los responsables 

El Ejercito Rojo liberó el distrito de 
Kladno en los primeros días de mayo 
de 1945, y la mañana del 10 una 
brigada lanzaminas soviética, mandada 
por el coronel Pankov. héroe nacional 
de la URSS, llegó a la ondulada región 
donde en un tiempo se alzaba Lidice. 
Los habitantes de los pueblos vecinos, 
en 1943 y 1944. cuando habían obteni 
do de fas autoridades alemanas el per 
miso de recoger nuevamente cereales y 
lúpulo, habían aprovechado para bus 
car y descubrir el lugar donde habían 
sido sepultados los hombres de I idiec. 
y aquel dia. junto con los soldados 
soviéticos, plantaron sobre el altozano 
la bandera checoslovaca. 

Después llegó por fin el dia de la justi 
cía. Solo dos de los responsables de la 
matanza lograron sustraerse a la sen 
Iencía. Bóhme. que se suicidó, y el 
doctor Geschkc. imposible de localizar. 
Todos los demás pagaron el crimen: 
Karl Hermánn Frank. capturado en 
Praga mientras intentaba huir en coche 
con su familia, fue ahorcado el 22 de 
mayo de 1946. La pena de muerte fue 
aplicada también a Wicsmann, jefe de 
la Gestapo de Kladno, a Felk. y a su 
agente Rudoif Vlczek. Para otros doce 
acusados las penas variaron de presidio 
a cuatro años de cárcel. El empresario 
Pála. que con la entrega de aquella 
carta había provocado la encuesta so 
bre Lidíce. recibió cadena perpetua. 
En la posguerra empezó la reeonsiruc 
ción de Lidice. Llegó ayuda financiera 
de todas partes del mundo, de modo 
que ya en 1967 el pueblo tenia de 
nuevo 454 habitantes. 


827 




LA BATALLA 
DE MITAD DE AGOSTO 


Antes de quedar bloqueada en los puertos 
por falta de combustible, la marina italiana 
asesta un duro golpe a la escuadra británica. 


El verano Je 1942 fue el verano de las 
grandes ilusiones. La situación parecía 
extremadamente favorable a las fuerzas 
del í jc y sólo muy al fondo podían 
distinguirse siniestros crujidos. Las 
fuerzas del Eje estaban de nuevo ata¬ 
cando en todos los frentes. En Rusia 
estaban otra vez a las puertas de Mos 
cú. en el norte de Africa Rommel ha 
bia llegado hasta I-I Alamein y se ha 
bit puesto como objetivo final el Canal 
dé Suez, mirando hacía Suez e Ismai- 
lia. y después de Ismailia, apenas fuera 
posible, a Port Said, a fin de bloquear 
el Canal c impedir el aflujo de refucr 
zos desde el Oriente Medio. 


Las acusaciones 
injustas de Rommel 

En su impetuosa y arriesgada carrera 
hacia Egipto. Rommel bahía descuida 
do de intento c! problema del «provisto 
namicnto que la marina italiana podría 
asegurarle sólo después de la conquista 
de Malla. Como sabemos, el ambicio 
so mariscal se había figurado poder 
avituallarse a expensas de los ingleses 
gracias a los depósitos intactos que 
seguramente capturaría con su trepi 
dantc avance. Pero no había sido asi. 
Los ingleses no habían sido derrotados: 
simplemente se habían retirado en buen 
orden dejando a Rommel centenares 
de kilómetros de árido desierto, para 
apostarse bien en El Alamein próximos 
a seguras bases tic aprovisionamiento y 
ile descanso para las tropas. Las fuer 
/as germanoitalianas habían llegado asi 
a encontrarse en una posición muy 
delicada, a más de 600 kilómetros- de 
distancia de Bengasi y con un inmenso 
desierto a las espaldas donde incluso el 
transporte de un camión cisterna lleno 
de agua constituía un problema. Y 
ahora, sepultado en arena ante El Ala 
meín. olvidado de sus vanagloriosas 
afirmaciones de varias semanas antes, 
Rommel acusaba injustamente a la ma 
riña italiana de que no le hacia llegar 
los materiales de que tenia absoluta 
necesidad. Por otra parte, si la escua 
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dra británica se encontraba aquellos 
días en condiciones muy precarias, la 
italiana ¡no navegaba por mejores 
aguas. Las unidades italianas que en 
los primeros meses habían sufrido du 
ros golpes por la falta de preparación 
y. sobre todo, por la ausencia de una 
colaboración efectiva con la aviación, 
hacia algún tiempo que habían consc 
guklo finalmente el pleno acuerdo con 
las fuerzas aéreas, obteniendo los pri 
meros resultados positivos en las bata 
lias de ¡a Sirte y de mediados de junio. 
Pero en ese momento entró en juego 
un factor externo que debía paralizar 
prácticamente en el futuro la actividad 
de la escuadra. 

Desde el inicio de la guerra. las reser 
vas de combustible habían resultado 
muy escasas. Ahora, a pesar de la 
aportación de petróleo rumano enviado 
por los alemanes, estas reservas se ha 
bian agotado totalmente. Los acoraza 
dos. con los depósitos de combustible 
vacíos, estaban condenados a quedarse 
en los puertos, con lo que se anulaba 
su potencia bélica. Para poner en mar 
cha unidades menores se llegó incluso 
a trasvasar la nafta de los cruceros a 
los torpederos y a las lanchas rápidas. 
Entre tanto el gobierno inglés continua¬ 
ba considerando la seguridad de Malta 
de importancia primordial, y a comien 
zos de agosto decidió enviar a la isla 
un gran convoy de suministros. La 
operación, que recibió el nombre con 
vencional de “Pedestal'*, fue preparada 
en gran estilo y con un despliegue de 
fuerzas navales como jamás se había 
visto en las aguas del Mediterráneo. 
Participaron en la empresa cuatro por- 
taviones (“Eagle”. "Victorious”. "Indo 
mitable" y “Furíous"). dos acorazados 
(“Nclson” y “Rodney"), siete cruceros, 
treinta y cuatro destructores, ocho suh 


Un convoy británico fotografiado 
en el Mediterráneo. La crisis 
de la marina indiana hizo más seguras 
las rufas pura ios ingleses. 


marinos y diecisiete unidades menore 
para escoltar un convoy compuesto pe: 
quince vapores y tres petroleros. 1 1 
conjunto, tomaron el rumbo en (fibra! 
lar el 10 de agosto más de noventa 
unidades navales que pronto se dirigíc 






















*on hacia d Canal de Sicilia desde 
donde el convoy debería seguir hacia 
Malta con tina escolla reducida. 

La presencia tic la imponente fuerza 
".aval del Mediterráneo fue inmediata¬ 
mente señalada al Estado Mayor de la 
marina. Se trataba de tomar ya todas 
las decisiones necesarias para impedir 
3 ] cónvoy la llegada a la isla. 

Como ya sabemos, los acorazados ita 
líanos no podían hacerse a la mar por 
falta de gasolina. Se decidió por ello 
hostigar la navegación del convoy ulili- 
¡ndo la fuerza aérea. los submarinos, 
os MAS y las lanchas torpederas. 
Hasta el término de esta acción no 
estaba prevista la intervención de dos 
divisiones de cruceros con el objetivo 
de asestar un golpe decisivo a la for¬ 
mación enemiga. 




El fin del portaviones 
“Eaglc” 

El primer día de navegación por el 
Mediterráneo de la formación inglesa 
transcurrió de manera tranquila, salvo 
por el ataque del submarino italiano 
“Uarsciek" que lanzó tres torpedos 
contra un portaviones sin alcanzarlo. 
Pero en los dias siguientes la historia 
fue muy otra. La primera victima de 
la operación “Pedestal" fue el “Eagle". 
A las 13 horas del día 11 el gran 
portaviones fue avistado por el subma¬ 
rino alemán U 73. Navegando en ¡n 
mersión. el sumergible sorteó audaz 
mente la escolta de trece destructores, 
tomó posición y lanzó luego contra el 
blanco cuatro torpedos en menos de 


dieciséis segundos. Los cuatro estalla 
ron casi al mismo tiempo en el costado 
izquierdo del “Eagle" abriendo una 
gran vía de agua. Ocho minutos des 
pues, incluso antes de que los ingleses 
se dieran cuenta de lo sucedido, la 
gigantesca nave había desaparecido ba 
jo las olas. 

Poco antes del anochecer tuvieron tam¬ 
bién comienzo los ataques aéreos por 
parte de los aparatos italianos “S 84". 
“Cr 42". "Me 202" y “Re 2001”. Los 
"S 84" disponían de una nueva arma 
llamada “motohomba". parecida a un 
torpedo, que lanzada mediante un pa 
racaidas se ponía en marcha con una 
trayectoria irregular que hacía difícil la 
maniobra para evitarla. Pero no tuvo 
éxito. La aviación italiana probo tam 
bien en aquella ocasión un “S 79” 
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cargado de explosivos y teleguiado des- “Victorious" como si quisieran aterri¬ 
lle un avión “Cant Z.I007". Pero por /ar, y pudieron asi soltar las bombas, 

una leve avería, este “kamíkaze sin una de las cuales acertó el centro de la 

piloto" Talló el blanco y continuó el pista de vuelo. En la jornada del 12 

vuelo, precipitándose luego al sur de de agosto el convoy no tuvo un instan 
Constantino, en Argelia. te de tregua. Aparatos itali mos y ale 

Sólo dos “Re 2001" (que se parecían manes continuaron incesan.'mente los 
mucho a los “Hurricanc" hasta confun- ataques hundiendo un vapor y averian 
dir a los ingleses) tuvieron mejor fortu do otro. Hacia la noche la formación 

na. Se dirigieron hacia e! poríaviones británica se adentró en la zona del 




Canal de Sicilia donde estaban al ace 
cho die/ submarinos italianos. A la> 
alarmas aéreas se unieron también las 
subacuáticas creando a bordo de las 
naves un gran nerviosismo. Hacia las 
17. un submarino italiano, el “Coba! 
lo", fue embestido y hundido por un 
destructor enemigo. 

Pero en el mismo momento algunas 
formaciones aéreas atacaron los navios, 
tomando particularmente como blanco 
al portas iones "Indomitable" que fue 
tocado varias veces y vio destruido su 
puente de vuelo. Los aviones de esta 
nave, que en aquel momento estaban 
en el aire, vinieron asi a encontrarse en 
una situación critica. Finalmente des 
tendieron sobre el “Victorious’’. el cual, 
para hacerles sitio, tuvo que arrojar al 
mar a sus propios aviones que estaban 
sobre la pista. Durante esta incursión 
se fue también a pique el destructor 
“Foresight". 

En ese momento una parte de la escua 
dra inglesa, que comprendía los acora 
/ados, los portaviones v tres cruceros, 
invirtió el rumbo para volver a (iihral- 
tar. mientras el convoy proseguía su 
agitada navegación hacia Malta prote¬ 
gido por el resto de la escuadra, del 
que formaban parte cuatro cruceros. 
Habiendo ya caído la noche, los ingle¬ 
ses estaban convencidos de que el un i 



































Arriba, un caza italiano “Macchi 202" 
ra a despegar, y se hacen las últimas 
advertencias al piloto. 

.-I lo izquierda, arriba, un episodio 
de la caza a los convoyes, 
i n barco inglés (a la izquierda) 
alcanzado por un bombardero alemán 
en el Mediterráneo. 

A la izquierda, abajo, el destructor 
inglés "Ousiough " durante (as 
operaciones de salvamento de los 
náufragos del portaciones "liagle". 


co peligro que podía amenazar a la 
escuadra estaba representado por las 
lanchas torpederas. Pero no temían ni 
a los aviones ni a los submarinos. Las 
cosas, por el contrario, fueron muy 
distintas. 

A las 20 horas el submarino “Axum", 
mandado por el teniente de navio Re¬ 


nato I'errini, estaba emboscado a unas 
25 millas al noroeste del Cabo Blanco 
cuando descubrió a los navios enemt 
gos. Con excepcional prontitud, el co 
mandante lanzó “en abanico” cuatro 
torpedos que fueron a acertar a la vez 
al crucero “Nigeria”, que llevaba a bor 
do al comandante en jefe, almirante 
Burrough. al crucero “Cairo” y a! pe¬ 
trolero “Ohro”. 

El “Cairo" se hundió pronto, el “Ohío” 
prosiguió con un incendio a bordo, y 
el “Nigeria”, gravemente dañado, tuvo 
que ser abandonado por el almirante 
Burrough. que se trasladó con su Esta 
do Mayor a bordo del destructor "As- 
hanti” 

Media hora después del ataque subma 
riño, los navios sufrieron otra incursión 
aérea por parte de los aparatos italia¬ 
nos y alemanes que hundieron dos va 
poros averiando otros. A las 21.05 
otro submarino italiano, el “Alagi”. 
mandado por el teniente de navio Ser¬ 


gio Puccini. torpedeaba a la vez a un 
vapor, que se fue a pique, y al crucero 
“Kenya". que sin embargo logró conti 
miar. Otro gran vapor fue posterior 
mente hundido por el submarino “Bron 
zo*\ mandado por el teniente de navio 
Botdrini. 

Las vicisitudes del convoy británico te¬ 
nían todavía que continuar. Poco des 
pues de medianoche entraron en acción 
los MAS y las lanchas torpederas ita 
lianas y alemanas que estaban al ace¬ 
cho más allá del Cabo Bon. Las velo¬ 
ces unidades hicieron su aparición en 
la zona de la batalla levantando con su 
proa chorros de espuma. Bajo el intcn 
so fuego de las unidades británicas, las 
torpederas se lanzaron adelante pene¬ 
trando entre las naves de escolta con 
maniobras hábiles y veloces. 

Siguió un vertiginoso carrusel durante 
cf cual se lograron lanzamientos de 
torpedos desde distancias mínimas de 
300 a 400 metros. La incursión de las 
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veloces unidades duró cerca de dos 
horas y obtuvo grandes resultados. La 
torpedera del comandante Manuti liun 
dio al crucero “Manchestcr" y la del 
teniente Calvani echó a pique a un 
vapor, igual que la del subteniente Cal- 
cagno y la del teniente Paolizza. Los 
MAS 552, 557. 564 y las lanchas rápi 
das alemanas S 30 y S 36 acertaron 
4 vapores que luego se hundieron. 

Kessclring 
niega la escolta 

Al alha del día 13 el almirante 
Burrough. con su insignia provisional 
mente a bordo del destructor “Ashan 
ti’*, tuvo medio de darse cuenta clara 
mente del duro golpe sufrido. I >c los 
dieciséis vapores partidos de Gibraltar 
sólo le quedaban siete, de ellos dos 
averiados y notablemente retrasados. 
Como fuerza naval disponía todavía de 
dos cruceros (el “Charibdys” ileso y el 
“Kenya” dañado por un torpedo) y de 
unos diez destructores. La situación 
para los ingleses era. pues, muy critica 
mientras que el mando italiano podía 
celebrar e! pleno éxito de la primera 
fase ile esta batalla que tornaría el 
nombre de “Mitad de agosto". 




N 
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12 agosto, h 17 

FORÉSÍGHT hundido 
JNDOMITABIE averiado 


12 agosto, h. 9 
mielo ataques aereas 




f! agosta, h 20 
VlCTOfilGUS avenado 


12 agosto, h, 12 

DEUCAUON tocado 



Bóne 1 


11 agosto, h 13 
EAGLE hundido 



L I A 



la FUERZA se retire 



12 agosto h 20-21 
CAIRO, CLAN FERGUSON. 
EMPIRE HOPE hundidos 
NIGERIA. BRISBANE STAR. 
KENVA y OHIO averiados 


ATAQUES AEREOS 
ATAQUES DE L TORPEDERAS 
ATAQUES DE SUBMARINOS 


TUNEZ 



12 agosto, h< 24 
MANCHESTER. SANTA ELISA 
WAIRAN'GI, ALMERIA LYKES 
y GLENORCHY hundido* 


13 agosto, mañano 
WAIMARAMA hundido 
OHIO averiado 
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4 la izquierda, arriba, una fotografía 
ramada durante la batalla. 

Las manchas blancas son producidas 
por los antiaéreos de los barcos. 

Las fechas indican las naves aliadas: 
un portaciones y un crucero, 
ambos tocados. 

f la izquierda, abajo, el esquema 
de la batalla de Mitad de .1 gasto". 

Debajo, una escuadrilla de MAS 
italianos. Listos medios de asalto 
hostigaron eficazmente el viaje 
de Jas unidades fui tánicas. 


Pero en ese momento debería haber 
tenido lugar fa fase final de fa acción, 
o sea. la intervención de los cruceros 
italianos al sur de Panielaria. que lia 
bria inferido seguramente al enemigo, 
ya gravemente quebrantado, un golpe 
decisivo. Pero esto no ocurrió. 

I í din 12 se bahía hecho a la mar. 
para ir al encuentro de fa escuadra 


inglesa, la fuerza naval italiana com 
puesta de los cruceros pesados “Gori 
/ia*\ “Bolzano" y “Trieste", de los cru¬ 
ceros ligeros “Eugenio di Savoia". 
"Montecuccoir y “Attendolo 1 , de on¬ 
ce destructores y de algunas escuadri 
¡las de lanchas rápidas. C onsiderando 
las fuer/as enfrentadas, es fácil intuir 
quién obtendría la victoria. Sin embar 
¿o. Supermarina había insistido inútil¬ 
mente en obtener una adecuada escolta 
aérea, porque de otro modo los barcos 
italianos serian fácil blanco para los 
180 aparatos que. según indicaciones 
concretas, estaban preparados para par 
tir de Malta. 

Esta escolta, que habría podido ser 
concedida por la LufluafTc. fue sin cm 
bargo negada por el mariscal Kcssel- 
ring. que prefirió utilizar los aviones 
para los ataques directos contra el con¬ 
voy enemigo los días II y 12. Fue 
una decisión grave por parte del maris¬ 
cal alemán, y el mismo jefe de la ma¬ 
rina alemana declaró más tarde “que 
ve había perdido la ocasión de destruir 
el más grande convoy que jamás se 


había aventto'ado en el Mediterráneo 
Kessctríng. en realidad, se había com 
portado de esa manera (y no había 
querido cambiar de opinión ni siquiera 
tras la intervención de Cavallero y 
Mussolini) porque personalmente no te¬ 
nia confianza en las posibilidades de 
éxito de los cruceros italianos. Su opi 
nión había sido especialmente infiuen 
ciada por los resultados de la segunda 
batalla de la Sirle, cuando una división 
italiana de cruceros pesados no había 
logrado, como se sabe, superar a cinco 
cruceros ligeros enemigos. 

La flota italiana 
se queda en seco 

l a negativa de Kcsselring indujo a Su 
permarina a no proseguir la acción 
prevista, y los cruceros Fueron manda¬ 
dos regresar a su base. 

Ademas, como si la suerte quisiese bur 
larse de la excesiva prudencia de los 
mandos italianos, los cruceros fueron 
atacados en el camino de regreso a las 




















bases por el submarino británico “Sa 
lar i", que con dos torpedos bien dirigí 
dos locó al “Bolzano” y al “Atiendo 
lo'*. El primer crucero tuvo que em¬ 
barrancar en la isla de Panarca para 
evitar el hundimiento. El otro, con to 


da la proa arrancada, logró llegar has 
la Mesina. 

Fue muy reducido como el convoy in¬ 
gles pudo llegar a Malla. La operación 
“ Pedestal" había costado al enemigo 
un portaviones.-dos cruceros y un des 


Fl crucero "Bohemo", herido por 
nn torpedo, pura no hundirse es llevado 
a encallar en el litoral de la isla 
de Panarra. Este fue el daño más 
importante sufrido por ios italianos. 


liucior: habían sido también averiados 
gravemente dos cruceros y nn portavio 
nes. De los dieciséis vapores del con 
voy sólo llegaron a Malta cinco, que 
desembarcaron más de 30.000 tonda 
das de material permitiendo a la isla 
recuperar toda su potencia. 

Aunque a duro precio, los ingleses ha 
bian llegado a su objetivo. Malta ha¬ 
bía vuelto a estar en condiciones de 
contribuir notablemente a la batalla fi 
nal en Egipto. 

Con esta ocasión perdida, la fuerza 
naval italiana no tenia ya nada que 
hacer en el Mediterráneo. Condenados 
a quedarse en los puertos con los de¬ 
pósitos vacíos, ¡os navios volverán al 
mar solo después del armisticio del 8 
de septiembre de 1943 para llegar a la 
isla de Malta. Pero ya en verano de 
1943. cuando la suerte del Eje estaba 
llegando al cénit (para luego caer vertí 
pinosamente al siguiente otoño), para 
la marina italiana la batalla del Medí 
terraneo se había terminado definió 
va mente. 


TRES BLANCOS 

CON CUATRO TORPEOOS 


De la relación del comandante 
del “Axtan". teniente de navio 
Renato Ferrini: 

Hora 19,33 

Mientras tanto puedo comprobar 
que la formación está compuesta 
por unos quince vapores, dos 
cruceros r numerosos 
destructores. Sa vega en tres 
lineas de cuña, con los vapores 
repartidos por las tres lineas, los 
dits cruceros al centro y los 
destructores dispersos por las 
¡incas de Juera. Dada (a calma 
del mar, prefiero 
tener una visión rápida 
de la situación a Jtn de 
no hacer ver la este tu del 
periscopio que. a pesor 
de la marcha a! mínimo, 
es visible . 

Hora 19.42 

Después de una brevísima 
observación a profundidad de 


periscopio, bajo a los 15 metros 
y pon yo avante a media velocidad 
para cerrar distancias . 

Hora 19.55 

i unzo de proa todos tos torpedos 
f. 4, 3. 2 en ese orden . Me 
(dejo en seguida del lanzamiento. 
Distancia al lanzamiento de la 
primera línea 1.300 m., del 
crucero 1.800 m. Después de 
63 segundos del lanzamiento se 
oiv una primera explosión: 
después de 90 segundos otras dos 
explosiones muy seguidas. Fsto 
me hace suponer que he acertado 
una unidad de primera linea r 
sucesivamente otra de la 
segunda. Mientras el submarino 
se encuentra a unos 65 m. 
empieza la caza con un 
lanzamiento concentrado de 
cargas. Rojo a profundidad 100 
parando todas (as máquinas, t u 
caza sigue por cerca de dos 


horas con estudiada lentitud r 
lanzamientos más o menos 
concentrados. Noto que cada vez 
que tu unidad sube a ¡os SO 90 
metros se sienten las señales del 
detector, a ¡as que siguen una 
inmediata serie de cargas. 

Decido por tanto permanecer 
entre tos ¡00 120 metros, tanto 
más cuando a las 21,35 un 
destructor se pone en marcha r 
al pasar de popa a proa, además 
del ruido de la hélice, ve oye 
netamente otro como de un cabo 
deslizante. In que me hace 
suponer que se trata de minas 
de remolque. 

Hora 22.50 

Emerjo y noto a popa a unos 
3 000 metros un gran buque en 
llamas, a la derecha otra unidad 
en llamas y envuelta va en mucho 
humo, y a la izquierda una 
tercera unidad ya quemada... 



LA TRAGICA INCURSION 

DE LOS CANADIENSES EN DIEPPE 


Un ensayo con vistas al desembarco en Francia. 

Churchill vuela a Moscú para advertir a Stalin 

que el segundo frente, por el momento, no será abierto. 


primer ministro inglés Winston 
Churchil! estaba en El Cairo a media 
dos de aquel agosto de l l J42 para arti 
asar al mando del VIII Ejército en 
esperas de la contraorensiva contra 
plommel. En realidad. Churchill sólo 
a que conversar con los generales 
para poner a punto los proyectos ya 
abundantemente discutidos > aproba 
dos. y pasar revista a las unidades en 
armas a fin de elevar la moral de los 
hombres. Por lo demás, la de id Cairo 
f_e una breve > merecida vacación des 
r-es de la tensión de las jornadas pre 
ceden tes. en el curso de las cuales, en 
M os cú, habla discutido con el mariscal 
Stalin de modo duro y muy desa 
tr adable. 

Pero, ante todo, de lo que Churchill 
loo que ocuparse en El Cairo fue de 


ultimar la llamada “Operación Jubilee". 
que ya no podía esperar. Encerrado 
en la safa de trabajo puesta a su dispo 
sición por el personal de la legación 
británica en El Cairo, el primer minis¬ 
tro dio un último vistazo a los despa 
ehos procedentes de Londres, y luego 
quedó en silencio, reflexionando unos 
instantes. Finalmente, miró al jefe de 
Estado Mayor. Sir Alan Brooke, y le 
pareció ver en su mirada un estimulo. 
En seguida, sin más dilación, cursó la 
confirmación de la orden que se es pe 
raba de él: la “Operación Jubilee" se 
llevaría a cabo. 

En Inglaterra, y entre los generales, 
ninguno dudaba, y todo estaba prepa 
rado para lanzar la operación. Asi, la 
noche del 18 de agosto una división 
formada por elementos ingleses y cana¬ 


dienses, además de unos cincuenta 
“rangers” americanos especializados en 
acciones de comando, se hizo a la mar 
a bordo de casi 250 barcos pequeños 
aliados con orden de desembarcar al 
otro lado del Canal, desmantelar el 
puerto de Dieppe y volver a la base. 
Aparentemente, la “Operación Jubilee" 
no tenia sentido, y Churchill tuvo que 
recurrir a tuda mi capacidad de conven¬ 
cimiento para hacer comprender su nc 
eesidad al Estado Mayor. Más fácil 
había sido - irnos meses antes— conven 


Una batería costera alemana abre 
el fuego contra un avión a baja altura 
en el canal tic la Mancha. 









ccr al Almirantazgo de la oportunidad 
de un golpe de mano en St.-Nazaire, 
en el estuario del Loira, para dejar 
inservible el “Dique Grande" que los 
franceses habian construido en vísperas 
de la guerra a fin de poder reparar las 
posibles averias del buque insignia de 
su marina mercante, el transatlántico 
“Normandie". Se trataba del mayor 


dique seco de toda Europa continental, 
el único en el que el “Tirpitz", el gigan 
tesco acorazado gemelo del “Bis- 
marek", podría ser reparado. Previso¬ 
res en cuanto tenia relación con la 
guerra en el mar, los ingleses habian 
aceptado a fines de marzo, sin discutir, 
la orden de Churchrll relativa a St. Na- 
zaire apenas habian sabido que el “Tir- 


El gráfico reconstruye los momentos 
cruciales de la acción contra 
el gigantesco dique de St.-Nazaire, 
La "Operación Jubi lee’’ estaba 
destinada al fracasa incluso 
antes de ser realizada. 


pitz” habia salido de los astilleros y 
estaba provisionalmente refugiado en 
un fiordo noruego para ser armado. 
Era. por tanto, de esperar que a ios 
pocos meses el nuevo gigante del mar 
entraría en servicio, ¿Qué se podia 
hacer para poner en dificultades al gran 
almirante Raeder? 

Sin dilación un puñado de especialistas 
-250 hombres a las órdenes del ten ten 
te coronel Newman del regimiento “Es 
sex"— habían sido subidos a bordo de 
algunos barquitos y enviados a su des 
tino. Partieron la noche del 27 de 
marzo con un cañonero, varias lanchas 
torpederas, quince motoras de alta mar 
y un decrépito destructor relleno con 
tres toneladas del explosivo tritol. Fin 
principal de la misión era hacer enea 
llar al viejo destructor en la boca del 
“Dique Grandey hacerlo volar por 
el aire para que las instalaciones que¬ 
daran inservibles. Estaban previstas 
también otras operaciones secundarias, 
como averiguar los refugios de subma 
rinos y un puente girante. Nadie se 
hacia ilusiones sobre la suerte que es¬ 
peraba a los hombres, pero la impor 
tancia dd objetivo habia animado a 
cuantos habian sido obligados a pro¬ 
yectar el ataque. 

Seis minutos antes de llegar al destino, 
la flotilla fue descubierta y las operacio¬ 
nes finales se desarrollaron todas, para¬ 
dójicamente, a la lívida luz de las luces 
enemigas. El puerto de St.-Nazaire pa 
reció de pronto enloquecer porque la 
oportuna alarma dada por los alemanes 
hizo que los comandos británicos fue 
ran acogidos por el crepitar de las 
ametralladoras. En realidad, todas las 
operaciones secundarias fallaron, por¬ 
que nadie logró alcanzar los objetivos 
señalados. Desde todos los ángulos del 
estrecho estuario del Loira las bocas 
de fuego alemanas vomitaron sobre las 
pequeñas embarcaciones británicas una 
avalancha de proyectiles, mientras que 
las ametralladoras segaron a los hom 
bres cuando trataron de desembarcar. 
Sólo el viejo destructor llegó a su des¬ 
tino. y en el primer momento los ale¬ 
manes, a! verlo escorado en la boca 
del dique seco, pensaron que lo habian 
alcanzado y puesto fuera de combate, 
de modo que se desinteresaron de él 
completamente. 
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INFANTRY TANK MK 2 CHURCHILL 



En septiembre de 1939 el Estado Mayor 
del ejercito británico se dio finalmente 
cuenta de que Inglaterra no disponía de 
un modelo cíe carro pesado capa? de 
acompañar eficazmente a la infantería 
contra objetivos fortificados, o de opo¬ 
nerse a la acción do los carros alemanes 
de tos últimos tipos. Una firma irlandesa 
fue encargada de proyectar un blindado 
que pusiese remedio a la situación Las 
investigaciones fueron llevadas con lau¬ 
dable velocidad pero a pesar de estar 
ya en el 39. todos los modelos que fue¬ 
ron estudiados estaban fuertemente in¬ 
fluenciados por las leortas y conceptos 
procedentes de la Gran Guerra sobre 
los carros de combate y si/ empleo Es 
to es algo que. respecto a fos carros 
aliados hemos repelido muchas veces. 
Se consideraron armamentos apostados 
en barquillas laterales, carros con el ca¬ 
ñón principal en emplazamiento fijo, 
enormes blindajes y otras fórmulas de 
este genero Después de sófo un año 
del encargo. Ja firma estaba en situación 
de presentar un prototipo que fue acep¬ 
tado para la producción en serie Aun¬ 
que no se trataba realmente de un retor^ 


no a los viejos esquemas, seguía siendo 
un carro extraño. Dotado de cadenas 
envolventes tenia una buena maniobra- 
btlidad y una discreta marcha en carra¬ 
lera La coraza aseguraba una buena 
protección, pero la velocidad era bastan¬ 
te baja y la pieza principal, un obús de 
76 2 mm estaba en posición fija, mien¬ 
tras que en la tórrela estaban situados 
un anticarro de 40 mm y una ametralla¬ 
dora de 7.92 Sobre el techo de la tórre¬ 
la podía montarse un antiaéreo Bren 7,7 
de tiro rápido Este tipo, denominado 
Mk 1 , fue muy pronto modificado sustitu¬ 
yendo el obús del casco por otra ametra¬ 
lladora do 7.92 Nació asi el Mk 2. Pero 
el 40 mm no era ya eficaz contra las 
corazas do los nuevos carros, y fué rápi¬ 
damente sustituido por un 57 mm T| más 
a la altura de la situación (Mk 3). El 
sucesivo Mark 4 tenía la tórrela de fun¬ 
dición así como de planchas soldadas 
El tipo 5 tenía en el sitio del 57 mm , un 
mortero de 95 mm para usar on tiro 
cercano contra fortificaciones, Finalmen¬ 
te habrá un Mk 6 con un cañón de 
75 mm. en ta tórrela, y el Mk 7, de silueta 
modificada, que seguirá en servicio mu¬ 


chos años después de la guerra. Fueron 
construidas también versiones especia¬ 
les, como el tipo de transporte de pueb¬ 
les o el tipo lanzallamas. Aunque no 
puede definirse como ef mejor de Jos 
carros ingleses, el "Churchill" fue tam¬ 
bién apreciado por sus tripulaciones, lan¬ 
ío por la protección como por ta suficien¬ 
te fiabilidad Este carro, que combatirá 
prácticamente en *odos los frentes del 
teatro europeo y norteafricano, será usa¬ 
do también como elemento especial en 
el caso de ta azarosa empresa de Diep- 
pe Allí una treintena de carros Mk 1, 2 
y 3 del 14 Regimiento acorazado cana¬ 
diense dotado de especíalos tubos de 
escape y tomas de aire que los hacían 
anfibios (como el tipo de la ilustración, 
que es el mismo de ta foto de la pág. 
841), tendrían que haber entrado en ac¬ 
ción contra las posiciones alemanas po¬ 
co después del desembarco. No ocurrió 
asi, y al final de ta batalla los soldados 
de ía Wehrrnacht pudieron recuperar un 
buen numero casi intacto, mientras sólo 
una escasa parte de la fuerza de desem¬ 
barco lograba a duras penas volver a tos 
barcos que la devolverían a Inglaterra, 


Tipo Infantry tank "ChurchiH" 

Mk 2 

Vel máx 

27 km./h. 

Año 

1941 

Autonomía 

203 km. 

Peso 

361. 

Tripulación 

5 

Longitud 

7.44 m. 

Armamento' 

1 * 40 * 2 > 7,92 

+ 1 x 7,7 

Anchura 

3,25 m 

Máx trinchera superable 

Altura 

2,48 m 

3,65 m 

Luz libre 

51 cm, 

Máx, escalón superable 

121 cm. 

Protección (cor máx J 

100 mm. 

Máx pendiente superable 

30^ 

Motor 

Bedford 12cil 
de 350 HP. 

Vado 

91 cm 





















































Después de tres horas de furioso com 
bate, los ingleses recibieron orden de 
reembarcar para llegar a los barcos 
enviados a recogerlos y que les estaban 
esperando frente a la costa. Pero sólo 
25 hombres lograron embarcarse en 
cuatro motoras que pudieron escapar. 
No menos de 150 habían caído prisio 
ñeros en manos de los alemanes y 59 
habian muerto en el enfrentamiento. 
Los pocos supervivientes volvieron a 
Inglaterra bastante desilusionados, aun 
que la incursión no había quedado en 
vacío y, aunque pagada a precio alto, 
había conseguido cf efecto principal. 
Una vez vuelta la calma, los alemanes 
habian empezado a evaluar los daños 
sufridos en las instalaciones de St.-Na 
zaire, y después se habian puesto a 
interrogar a los prisioneros. Según pa¬ 
rece. hasta el último momento ninguno 
tuvo sospechas de que el destructor 
embarrancado escondiese una trampa. 

Una gran explosión 

En efecto» un grupo de técnicos ale¬ 
manes fue enviado al destructor enca¬ 
jado en la embocadura de! “Dique 
Grande", pero nadie supo nunca lo 
que sucedió en el curso de su inspec¬ 
ción porque ninguno desactivó las car¬ 
gas explosivas ya preparadas. Asi que. 
mientras en St. Nazaire estaba volvien¬ 
do la normalidad y mientras todos se 
felicitaban mutuamente por haber esca¬ 
pado a! peligro, a las doce en punto de 
aquel 28 de marzo una terrorífica 
explosión hizo literalmente saltar por el 
aire, junto con el viejo destructor, una 
parte del gran dique seco, que quedó 
inutilizado casi por ano y medio. Si 
los altos cargos de la marina británica 
habian cazado al vuelo la oportunidad 
de esta accicin, rnás difícil fue hacerles 
digerir el proyecto del desembarco en 
Dieppe. En primer lugar, todos tenían 
presente el elevado costo que había 
exigido el golpe de mano de St. Nazai 
re, y este precedente dejaba poco mar¬ 
gen a la esperanza de coger a los 
alemanes por sorpresa. En segundo lu¬ 
gar, nadie llegaba a comprender las 
razones prácticas de semejante tentad 
va. La verdad es que Churchill trataba 
de realizar un sondaje. Queria saber si 
tos alemanes eran de verdad capaces 
de rechazar un desembarco serio. Que¬ 
ría saber qué habian hecho los alema 
nes en las costas del Canal para impe 
dir un desembarco aliado. Finalmente, 
quería hacer saber a los franceses que 
por fin se iba a hacer algo para derri ¬ 
bar a Hitler de ¡a “fortaleza europea". 
Bien pocos, entre los generales, pare 


cían tener análoga curiosidad, aunque 
todos estaban de acuerdo en anunciar 
que eventual mente, entre 1943 y 1944, 
seria necesario un desembarco de po 
tencia sobre las costas francesas para 
llevar a término la destrucción del po¬ 
derío alemán. Era evidente que por el 
momento ni Inglaterra ni Estados Uni 
dos eran capaces de realizar esta ac¬ 
ción, y por tanto, era inútil, se objeta¬ 
ba. llevar la alarma a los alemanes con 
un ataque ridículo y destinado a dejar 
todo como estaba. 

Pero Churchill era más obstinado que 
sus opositores, y cuando le dijeron que 
el general MonLgomery, entonces jefe 
de las fuerzas del sudeste de Inglaterra, 
había criticado duramente el proyecto, 
recomenzó de nuevo su paciente tarea 
de persuasión. Y. según parece, había 
tenido éxito porque los altos oficiales 
americanos e ingleses encargados de 
redactar eí plan para un posible desem¬ 
barco al otro lado del Canal, habian 
hecho saber que difícilmente estarían 
en situación de llevar a término su 
trabajo sin tener la más tninima idea 
de lo que encontrarían en la costa 
francesa. 

Así. después de haber cambiado el 
nombre convencional de la operación 
para dejar en buen lugar a quienes 
inicialmente se habian opuesto a ella, 
se programó el desembarco en Dieppe. 
El 19 de agosto seria el último día y la 
última noche favorables. Cuando 
Churchill partió a principios de mes 
hacia El Cairo y Teherán para llegar a 
Moscú, todas las órdenes se habian 
cursado ya. Pero el primer ministro se 
había reservado e! poder suspender el 
desembarco incluso en el último mo¬ 
mento. si hubiera sido oportuno. 

De vuelta de Moscú, Churchill no tenía 
ningún motivo para anular la operación 
por arriesgada y azarosa que pudiese 
parecer. Horas de tensas discusiones 
con Stalin fe habian persuadido de que 
si los occidentales no abrían lo más 
rápidamente posible un segundo frente, 
la alianza con la URSS naufragaría 
clamorosamente con consecuencias di¬ 
fícilmente previsibles. Stalin había em¬ 
pezado a reclamar un segundo frente 
desde su primer contacto con los an 
gloamericanos. Sostenía que sólo ocu 
pando al ejército alemán en el oeste 
podría disminuir la presión de las Fuer¬ 
zas Armadas del Rcich sobre Rusia. 
No era necesario considerarse un gran 
estratega para reconocer la exactitud 
de este razonamiento. Hacía falta obli¬ 
gar a los alemanes a luchar en dos 
frentes, como había sucedido durante 
la Gran Guerra. 

También los angloamericanos habian 


acordado esta linea de acción, un poco 
porque era el único camino lógico a 
seguir, y otro poco deseaban inducir a 
la URSS a resistir lo más posible hasta 
que ellos estuvieran preparados para el 
desembarco. Pero Stalin. que se encon 
traba con el agua al cuello y no desea 
ba esperar demasiado, habia encargado 
a su ministro de! Exterior marchar a 
Washington para obtener seguridades 
concretas y detalladas de los aliados. 

Churchill y Stalin, 
cara a cara 

Churchill y Roosevelt habian intentado 
seguir divagando respecto al segundo 
frente, y habian abundado en promesas 
y en compromisos formales a propósi 
to de! material estratégico que propor 
Clonarían a ta URSS. Pero Molotov 
no habia soltado la presa y había pedi¬ 
do resueltamente que se comprometie¬ 
ran por escrito, Churchill había evita 
do concretar lechas y se habia limitado 
a decir que si ellos se pudiesen prepa¬ 
rar a tiempo, se haría alguna cosa a 
partir del verano de 1942. Un poco 
más explícito pareció Roosevelt. aunque 
rechazó a propuesta de Molotov de 
que estas promesas se hicieran por es 
crito. Ahora, en agosto del 42, cuando 
los alemanes se estaban acercando a 
los pozos petrolíferos del Cáucaso y se 
preparaban a triturar en una tenaza 
mortal a Stalingrado, la Unión Soviéti¬ 
ca parecía a punto de sucumbir —y 
ciertamente habria sido obligada a ha¬ 
cerlo si Stalingrado no hubiera conse¬ 
guido reaccionar- y Stalin esperaba 
que los aliados occidentales mantuvie 
ran su palabra dada de enfrentarse a 
los alemanes en Francia. Pero nada 
habia sido preparado para la ejecución 
de la que en clave era denominada 
“Operación Sledgehammer", a excep¬ 
ción de algunas indicaciones generales 
hechas comenzar por el listado Mayor 
americano por encargo del general 
MarshaU. 

Después de haberse retrasado con mu¬ 
cho embarazo, se hizo inevitable adver 
tir a Stalin que el segundo frente no se 
abriría por el momento. Ya hacia tiem¬ 
po que Churchill y Roosevelt habian 
decidido retrasar el desembarco al ha 
bcr sido sorprendidos por una serie de 
acontecimientos difícilmente previsibles, 
desde el avance alemán en Egipto a la 
conquista japonesa de toda la cuenca 
del Pacifico. El presidente Roosevelt 
pensó por algún tiempo que bastaría 
escribir una carta a Stalin para avisar¬ 
le, pero Churchill opinó que una acción 
de este género habria perjudicado la 
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4mbo se distingue la patilla 
je cañoneras y motoras que escoltó 
a .. Pota destinada 
■i desembarco de Dieppe. 

Encima, una foto tomada 
Arante el desembarco , 
s-z Je una nave de escolta. 


jíl ¿"/a. Había que hacer de tripas co 
razón y volar a Moscú para decir a 
Vi in lo que había que decir. 

Fj Primer Ministro inglés llegó a la 
-pital soviética siguiendo una linca sur. 


de Teherán al Caspio y allí el avión 
estaba obligado a trazar una amplia 
curva para evitar el V'olga. a lo largo 
del cual rugían los combates de Stalin 
grado. V en Moscú, en el curso de 
algunas tempestuosas conversaciones. 
Churchil! y Stalin se habian mirado 
cara a cara y se habian dicho iodo lo 
que era necesario expresar para evitar 
malentendidos. 

II Primer Ministro inglés tuvo la impre¬ 
sión de que Stalin no se maravilló de 
masiado por el retraso en abrir el se 
gundo frente. Probablemente esperaba 
que sus aliados occidentales no estarían 
preparados, lo que no impidió que lan¬ 


zase algunas rudas observaciones has 
tante desagradables sobre la falta de 
palabra y sobre el “miedo’’ de los in¬ 
gleses a enfrentarse directamente a los 
alemanes. A pesar de todo, el Primer 
Ministro británico trató de evitar res 
ponder en el mismo tono, a fin de no 
excitar más al dictador soviético, y lúe- 
go explicó que en vez de desembarcar 
en Europa los aliados desembarcarían 
en el norte de Africa. Stalin pareció 
interesado por la “Operación Torch" y 
pidió a Churchill más detalles, que fue 
ron pronto presentados. 

El Primer Ministro británico, si es de 
creer el informe que hace en su hísto 
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Comando n. 4 



BATERIAS DE COSTA 
CAÑONES ANTIAEREOS PESADOS 
CAÑONES ANTIAEREOS UGEROS 
NIDOS DE AMETRALLADORAS 


ría (.fe la guerra, fue muy hábil al intro 
tlueir el nuevo argumento en el momen 
lo oportuno de la conversación, aunque 
también Stalin pareció rápido en com 
prender pronto el valor estratégico, tac 
tico y político de la ofensiva. Pero la 
noche siguiente a C'hurchill le sentó 
malí aj darse cuenta de que Stalin pare 
cia haber reflexionado y volvía otra 
ve/ a protestar por la fallida apertura 
de un segundo frente en Europa. Pira 
en Francia donde tenían que atacar los 
aliados si de verdad querian acudir en 
ayuda de su aliado soviético, dijo Sta 
lin. C'hurchill volvió a morderse la len 
gua y empezó a explicar de nuevo que 
la URSS no sacaría ningún beneficio 
de un desembarco hecho porque si. Lo 
que se debía realizar apenas estuvieran 
disponibles los medios navales necesa¬ 
rios era un desembarco definitivo, ea 
paz de obligar a Hítler a dividir de 


Arriba, el esquema deI audaz 
desembarco. Querida por C'hurchill 
por motivos políticos, 
la operación terminó en desastre. 

En la página contigua, las corros 
“ChurehiU " inmovilizados 
en la playa de Dieppe 
y fotografiados por los alemanes. 


verdad sus fuerzas. Por el momento 
esto no podía suceder, pero prometía 
de nuevo que echaría a los germanoita 
líanos del norte de Africa y les ataca 
ría en la Europa meridional, en lo que 
Churchíll Mamaba el "blando vientre* 
de la Europa continental: en Ccrdeña 
qui/á. o en Círecia o en Yugoeslavia. 
Después se vería dónde desembarcar, y 
mientras se preparaba el desembarco 
en I rancia se ponía a Alemania en el 
atolladero. 

Poco a poco ChurehiU fue amansando 
a Stalin y los dos terminaron retirando 
\e. con la sola compañía del intérprete 
ingles, a la residencia privada del dieta 
dor soviético en el Kremlin para cenar 
y descorchar unas cuantas botellas de 
vino. Sin embargo, lograron mantener 
la necesaria Incide/, aunque se separa 
ron después de algunas horas y después 
de bastantes botellas, hacia las tres de 
la madrugada. Pero ChurehiU quedó 
con la impresión de haber aclarado 
todo lo que había que aclarar con Sta¬ 
lin y se mostró satisfecho del viaje. 
Entre otras cosas había explicado a su 
aliado que. contrariamente a cuanto le 
parecía creer, no era un juego de niños 
desembarcar al otro lado del Canal. 
Ahora, el experimento de Dieppe debe¬ 
ría dar respuesta a ChurehiU. a los 
generales aliados encargados de elabo 
rar los planes de desembarco y también 


a Stalin. Le haría comprender que sus 
aliados, a pesar de todo, querían cum 
plir la palabra dada. 

Mientras ChurehiU se concedía unas 
horas de reposo al ardiente sol egipcio 
(usó. como caseta de baño, el remolque 
que Monlgomcry. ya jefe del VIM Ejér 
cito, utilizaba para dormir; se puso el 
bañador y se echó a las azules aguas 
del Mediterráneo, pataleando feliz como 
un chiquillo. Los fotógrafos habrían 
dado todo por captar la escena que 
causó la hilaridad de Alan Brooke. pe 
ro fueron mantenidos alejados...!, una 
división cumplía órdenes atacando a 
los alemanes en su misma guarida. 
Eran 6.086 hombres, divididos en seis 
regimientos, tres ingleses \ tres cana 
dicnscs, apoyados por un batallón de 
carros de combate "ChurehiU" y de 
algunas piezas de artillería de desem 
barco. El objetivo de la operación era 
tomar tierra en Dieppe y destruir, con 
acciones de comando, las baterías eos 
teras alemanas, asi como tener ocupa 
da la ciudad durante algunas horas. 
Naturalmente, los alemanes reacciona 
rían pronto, pero se quería controlar 
cuánto tiempo tardaban y cuánto ncce 
sitarían para agrupar en el punto de 
desembarco las fuerzas necesarias para 
rechazar al enemigo. Dcsgraciadamcn 
te muchas cosas salieron mal desde el 
principio. Pocos minutos después de 
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cue los lanchoncs de desembarco fue 
*m echados al mar. se demostró que el 
entrenamiento había sido insuficiente, 
pues se organizó una confusión inquie 
ante. Además, los alemanes dieron la 
alarma casi en .seguida, y mientras las 
tropas se acercaban a la playa las bo 
ca'- de fuego empezaron a disparar. 

Í ' Hubo pronto grandes pérdidas. Los 
-as afectados fueron los regimientos 
“Essex". “Queen's own M . “Saskatche 
-an” y “Mounl Royal", que pronto 
■rieron diezmados a sus oficiales. 

Se avivaron los encuentros, y casi siem 
prc los hombres desembarcados lleva¬ 
ron la peor parte. Ni siquiera los carros 
ze combate, en los que se conliaba 
tinto, fueron de mucha utilidad, porque 
irenas alcanzaron la playa fueron ¡n 
movilizados en su mayor parte por la 
artillería enemiga. Sólo seis carros lo 
-'3ron superar la playa y desembocar 
en la carretera que llevaba al casino de 
Eheppc. su meta final. Pero ninguno 
¿e estos “tanks" logró recorrer un lar 
zc trayecto. 

Despertada por el imprevisto tiroteo, la 
re-Jad parecía paralizada por el terror. 
Los franceses trataron de comprender 
,-e estaba sucediendo, y los rumores 
t. 2 s disparatados corrieron de casa en 
;isa. y de ventana en ventana, a las 
primeras luces del alba. Desde Berne- 


val a Quiberville la costa fue toda un 
rebullir de disparos y un afluir de co 
lumnas de soldados. F1 “Royal Regí 
ment of Cañada". que había desembar 
cado a sus 516 hombres en la playa de 
Le Ruy. después de dos horas de cum 
bate había recorrido sólo unos centena 
res ile metros que habían costado la 
vida a 460 hombres. Quedaban con 
vida sólo 57 soldados v tres de los 

mr 

oliciales de la heroica unidad. 

A las 9, comprobado el fracaso de la 
misión, los ingleses se retiraron. Logra 
ron volver a Inglaterra pocos supervi 
vientes con amargo sabor de boca. 
Los más habían quedado tendidos en 
tierra francesa. Si en verdad el desem 
barco trataba de investigar cómo esta 
han las cosas al otro lado del Canal, el 
veredicto era más bien elocuente. Los 
alemanes habían transformado el litoral 
norte de Francia en una verdadera for 
talcza y era difícil esperar poner allí el 
pie con potencia. 

Reflexionando posteriormente sobre el 
evito de la operación. Winston Chur 
chül. sobre el que recaía fatalmente la 
primera responsabilidad del intento, es 
cribió: "Del examen realizado en la 
posguerra cir fox documentos enemigos, 
resulta que los alemanes no recibieron 
de su servicio de información ninguna 
advertencia especia/ sobre nuestra in 


tención de atacar. Sin embargo, por 
una evaluación general de (a amenaza 
\abre el sector de Dieppe decidieron 
intensificar las medidas defensivas a lo 
larga de toda la costa. Especiales pre 
cauciones fueron impuestas en periodos 
particulares como entre ei 10 r el ¡9 
de agosto, cuando la luna r la marea 
eran favorables a operaciones de de 
sembarco. I a división que debía pro 
porcionar defensa a / sector de Dieppe 
hahia sido reforzada durante los meses 
de julio r agosto v se encontraba con 
el completa de efectivos r en estado de 
(dena permanente en el momento de 
nuestra incursión, l as fuerzas cana 
dicnscs en (irán Bretaña, que cmtxti 
miau el grueso de tas fuerzas de desem 
barco, llevaban tiempo impacientes v 
deseosas de actuar... Aunque todas 
las tropas r comandos británicos, }unto 
con ios tripulaciones de las unidades 
de desembarco y de los navios de escol 
la. habían dudo prueba de extraonlina 
rio valor r espirita de sacrificio, y a 
pesar de muchos episodios de heroísmo, 
los resultados constituyeron una destín 
sión r nuestras pérdidas fueron muy 
graves. De los 5.000 hombres de la 
Ü” División canadiense que tomaron 
¡un te, casi el 18 por ¡00 perdieron la 
vida, mientras que cerca del 40 por 
ciento fueron aechas prisioneros 
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LOS U-BOOTE 
DELANTE DE NUEVA YORK 


Con la entrada en guerra de los Estados Unidos 
comienza la segunda fase de la batalla del Atlántico. 
Incertidumbre y perplejidad en todos los frentes. 


Después Je! ataque japones a Pcarl 
Harbor y la consiguiente declaración 
de guerra de Italia y Alemania a los 
Estados Unidos, el curso de la guerra 
registra un cambio histórico. Pero cu 
riosamentc. aunque en el futuro se in 
dicará la fecha de la entrada en guerra 
con los Estados Unidos como el prin 
cipio dd fin de toda esperanza de vjc 
toria por parte de las fuerzas del Eje. 
por el momento los aliados no son tan 
optimistas. Norteamérica, además de 
haber sufrido un golpe tremendo en 
Pearl Harbor. no está en absoluto pre 
parada para la guerra. Es verdad que 
su potencia industrial es inmensa, pero 
necesitará mucho tiempo para llegar a 
la producción bélica, y en ese lapso de 
tiempo puede suceder tic todo. En Ber 
lin, por ejemplo, se espera que los Es 
lados Unidos, obligados a hacer frente 
a la amenaza japonesa, disminuyan en 
vez de aumentar mi ayuda a Inglaterra 
> a la Union Soviética. Esto, como 
sabemos, no sucederá, pero en aquel 
momento muy delicado para Nortéame 
rica, realmente todas las hipótesis son 
posibles. 

i.a entrada en guerra de los Estados 
Unidos es, pues, un motivo de inceni 
dumbre v de perplejidad en todos los 
frentes. ! os únicos entusiasmados son 
los submarinistas del almirante Doe 
nitz. Hasta aquel momento los U-Boo 
te han sido obligados a operar en el 
Atlántico con mucha cautela, frenados 
por las órdenes de I líder de no provo 
car absolutamente ningún incidente con 
la marina americana. Ahora ha desa 
parecido ese impedimento. Ahora tie 
nen la mayor libertad de acción en los 
océanos y pueden atacar y hundir lo¬ 
dos los barcos que descubran por su 
periscopio sin perder el tiempo compro¬ 
bando si llevan la bandera de barras y 
estrellas. 

Ya el 9 de sepliempre de 1941 Hitler 
había decidido suprimir todas las res 
dicciones relativas a los barcos ameri 
canos y a la zona de seguridad ante 


Norteamérica, y el día 11. con la de¬ 
claración formal de guerra de Alema 
nia a los I stados i Jnidos, ios U Boole 
habían quedado libres de operar tam 
bien en las aguas territoriales america 
ñas. Entre tanto, los mandos alemanes 
habían tomado contactos con los japo 
neses cuyas fuerzas se extendían ya 
por el Pacilico. Caídas llong Kong y 
Manila, invadida Malasia, los japoneses 
habían infligido también una dura 
derrota a la marina británica hundien¬ 
do d “Repulse” > el "Prince of Wales'' 
delante del Cabo Rúan Jan. 

El 3 de enero de 1942. en la Gran 
Cancillería de Berlín, se celebraba una 
importante reunión. El Führer recibia 
al embajador del Japón, lliroslii Oshi 
ma, y estaban presentes el ministro del 
Exterior del Reich. Von Ribbentrop. y 
el Reichsmarschall Ooering. 

Hitler sigue siendo 
optimista 

Después de haber recordado las últimas 
proezas de los submarinos en el Atlán 
tico, el Führer habló de su intención de 
hacerles tomar posiciones ante los puer 
tos americanos, y mandar cruceros \ 
submarinos hasta el Cabo de Buena 
Esperanza e incluso al Japón, y añadió: 
"La febril actividad de ios astilleros 
navales en Estados i nidos no resuelve 
todos ios problemas mordimos de mies 
tros enemigos. El problema más grave 
para ellos es la osease: de tripa lacio 
nes. Por eso ahora la K r/cgsmarine 
deberá hundir los barcos mercantes sin 
aviso previo de modo que perecea ei 
mayor número posible de marineros. 
El día en que Unió el mundo sepa que 
el torpedeamiento de un barco significa 
la muerte cierta para la mayor parte 
de la tripulación, los americanos ten 
deán gran dificultad en rellenar los 
huecos, sobre todo porque hace jaita 
mucho tiempo para formar marineros 
que conozcan su oficio. A lemániu iu 


cha por su existencia y no puede prn 
cu par se de principios humanitaru 
Por ia misma razón me veo obligado i 
ordenar a los submarinas a que enn r 
jan después del torpedeamiento i qiu 
hundan a cañonazos fas lanchas di 
salvamento, a menos que el submar im 
pueda hacer prisionera a la tripulación 
enemiga, posibilidad que se presenta 
rara vez en alta mar..,". 

1 1 embajador dd Japón se volvió haci 
el Führer y le dijo: 

"Lo apruebo de todo corazón. Voso 
tros, japoneses, estamos obligados i. 
aplicar bs mismos métodos 
El Führer dudó largo tiempo antes dt 
confirmar esta orden a Raeder, proba 
blcmente porque temía recibir una ne 
cativa. 

Sólo d 14 de mayo de 1942. cuando 
en presencia del tefe supremo de la 
Kriesgsmarine estaba haciendo Doenitz 
un informe sobre la actividad de los 
U Boote, le preguntó Hitler: 

"¿Puede usted actuar contra las tripu 
¡aciones de los barcos mercantes torpe 
deudos para evitar que vuelvan a su 
patria?". 

Doenitz replicó ambiguamente que la 
lucha contra las tripulaciones enemigas 
no podia ser realizada hasta el perfec¬ 
cionamiento de las armas y de los 
torpedos. "Cuando estas armas" con 
fluyó Doenitz "destruyan de un solo 
golpe a (a vez barcos y tripulación. Sí 
podrá llegar a ese resultado". Pero a 
pesar de la ambigua respuesta, los 
U Boote alemanes aplicaron con mucha 
frecuencia la técnica terrorífica de hun 
dir a cañonazos las chalupas donde se 
habían refugiado las tripulaciones de 
las naves torpedeadas. Y el bárbaro 


l n marinero de servicio 
de vigía antiaéreo en la loneta 
de un submarino observa atentamente 
el sector de cielo correspondiente. 






































































—ctodo se intensificara con el paso de 
los meses y con el recrudecimiento de 
ia guerra. 

Gracias a la superior libertad de acción 
concedida a los U Boote. la larga Ba¬ 
talla de! Atlántico cambió nuevamente 
a favor de los submarinos alemanes. 
Las nuevas unidades, proyectadas por 
técnicos germanos, eran ahora produci¬ 
das al ritmo de veinte al mes y estaban 
dotadas de nuevas armas y nuevos mé 
todos de defensa. Doeniiz. había idea 
do también un servicio especial para 
que los submarinos pudieran reparar 
en alta mar las averias menores. Fue 
incluso organizado un sistema de sumí 
>iro por medio de barcos nodriza y 
submarinos cisterna que los marineros 
bautizaron como “vacas lecheras”. 
Puntuales a las citas en medio del oeéa 
no, suministraban a los submarinos 
combustible, víveres y torpedos. Abo 
'a. prácticamente, ios submarinos po 
:.an mantenerse lejos de las bases por 
tiempo indefinido. Podían también alar 
¿a: enormemente su radio de acción y 
extenderse hasta América. A bordo la 
vida es dura. El aire suele ser irrespi 
rabie, la comida pésima, el espacio re 
ducido. Para dejar sitio a los torpedos 
~an sulo reducidos los alojamientos. 
Hay que dormir por turnos; cada tres 
marineros tienen dos literas. 

Pero también hay momentos emociona¬ 
les. como cuando hay que adaptar los 
relojes a la hora norteamericana o co 
~o cuando es posible, con los prisma 
ticos, distinguir la costa americana, la 
iluminación del tráfico, los faros de los 
coches y. si cí tiempo lo permite, los 
* asead elos de Nueva York, 

"Daremos a los americanos 
la extremaunción” 

Los primeros cinco submarinos encar 
gados de llegar hasta las costas amcri 
canas dejaron la base naval de Lorient 
entre el 18 y el 28 de diciembre de 
194 1 . Se trataba del U 66 (cap. de 
corbeta Zapp), el U 123 (ten. de ¡navio 
Hardegcn). el U 130 (cap. de corbeta 
Kals). el U 109 (ten. de navio- Bleich 
rod) y el U 125 (ten. de navio Fol 
kers). Antes de la partida los cinco 
comandantes fueron convocados por 
Doenitz que les dijo: 


L na foto alemana del número 
de febrero de 1941 de la revista 
"Signa!": submarino en navegación 
por el A titímico. 


"i'an a ir a operar en las costas ame¬ 
ricanas desde Nueva Escocia hasta el 
Cabo Halteras, En esas aguas todavía 
vírgenes deben encontrar condiciones 
al menos tan favorables corno fas de 
las aguas británicas hace poco más de 
un año. lodo aconseja aprovechar tal 
situación con rapidez y energía. La 
inexperiencia de los americanos no du 
rara mucho. Halifax se encuentra a 
2.400 millas de aquí, New York a 
3.000, la rada de Sydney (Nueva Es- 
cocla) a 2.200. Partirán por separado 
cuando estén dispuestos. La través tu 
deberá hacerse a marcha económica 
Diesel i eléctrica - para permanecer 
el mayor tiempo posible en la zona de 
operaciones. A partir de los 40 grados 
de longitud quedarán invisibles y no 
atacarán, excepto a barcos de guerra a 
partir de cruceros y a buques mercan 
tes por encimo de las 10.000 tunela 
das. r éstos últimos sólo si pasan direc 
tómente por delante de sus tubos de 
lanzamiento. Una vez lanzado su últi 
/no torpedo, volverán a toda velocidad 
para repostar y regresar. 

Me reservo jijar la fecha del ‘Pau 
kenschlag', nombre de esta operación. 
La fecha dependerá del tiempo , porque 
es necesario que estén todos presentes 
para ese *Golpe de timbales'. De día 
quedarán posados en el fondo en la 
proximidad de la costa, para atacar de 
noche en superficie. ¿Alguna pregun 
ta?': 

I os cinco comandantes se declararon 
halagados de haber sido escogidos pa 
ra una operación que finalmente les 
permitiría dirigir la merecida respuesta 
a los americanos. Uno de ellos añadió: 

l amos a dar a los americanos una 
buena extrematanvon!". 

Los submarinos alemanes llegaron a la 
zona de operaciones alrededor del 10 
de enero de 1942. y tres dias después, 
el 13. recibieron la orden de dar co 
mienzo al ataque. F.l más afortunado 
de los cinco fue el l" 123 de Hardegcn. 
El joven comandante no había espera 
do al día 13 para atacar. Ya a media 
noche del 11 no había querido perder 
la ocasión ofrecida por el paso de un 
mercante de 10.000 toneladas, y lo 
había echado a pique. Después, la no 
che del 13 Hardegcn realizaba el sueño 
de todo submarinista alemán: ver por 
el periscopio las “Mil luces de Nueva 
York". La metrópoli y toda la costa, 
donde nadie había dado aún la orden 
de oscurecimiento, estaban completa 
mente iluminadas, y barcos de todo 
tipo surcaban tranquilos las aguas con 
sideradas seguras del puerto de Nueva 
York. La situación era tal que si Har 
degen hubiese querido, habria podido 


llevar su U Boote hasta los mismos 
muelles de Manhattan. Después de 
unos quince dias de caza por la costa 
americana, los cinco U-Boote llevaban 
en su haber el hundimiento de 25 bar¬ 
cos con un total de 160.000 toneladas. 
Para los submarinos alemanes comen¬ 
zó asi una segunda “belle epoque". 
Los americanos estaban aún despreve 
nidos para la lucha antisubmarina. Sus 
naves viajaban sin escolta. Era fácil 
hundirlas. 

Pero Doenitz no se detiene. Ahora 
mira también a América del Sur. que 
se ha convertido en el más importante 
centro para el suministro de combusti¬ 
ble a Inglaterra. 

En ese momento es cuando Doenitz 
confia al comandante llartenslein. del 
U-156, una misión verdaderamente 
excepcional: ir a destruir la refinería de 
Aruba en Venezuela. 

El 14 de febrero de 1942 el submarino 
U 156 llega ante Aruba. El comandan 
te Hartenstein pasa y vuelve a pasar 
ante la isla y estudia el que será su 
objetivo: ia más grande refinería del 
mundo. 

La isla está desprovista de defensa. 
Hartenstein se pone. pues, a la tarea. 
Debe atacar durante la noche \ acertar 
las instalaciones con el cañón. Sabe 
que unos pocos blancos serán suficien 
tes para hacer saltar la refinería ente¬ 
ra. El U 156 se acerca en silencio. 
Pero imprevistamente dos grandes pe¬ 
troleros aparecen ante el submarino. 
La tentación es demasiado grande. 
Hartenstein ordena torpedearlos. En 
seguida el comandante alemán se da 
cuenta del error. Las llamas y el humo 
de los petroleros le esconden ahora el 
objetivo principal. Hartenstein decide, 
de lodos modos, disparar a ciegas. 
Ordena fuego, pero inesperadamente el 
cañón explota. En la emoción del mo 
mentó los artilleros han olvidado quitar 
la tapa de la boca del arma. La gran 
empresa ha fracasado. El comandante 
Hartenstein ha perdido su más impor 
tanie ocasión. 

Conlramcdidas 
de los aliados 

Para contener el ataque de los U Boo 
te. desde el mes de enero de 194 I los 
Estados Mayores británico y america¬ 
no habían iniciado conversaciones en 
Washington. Un año después las dos 
marinas decidieron dividirse la respon 
nubilidad en la Batalla del Atlántico. 
I )esde lebrero de 1942 las conferencias 
fueron periódicas. 

El Atlántico fue dividido en dos secto- 
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DEL DIARIO DE A BORDO 
DEL U-123 


Del diario de a bordo del teniente 
de navio Hardegen. comandante 
del U 123 en misión en las cosías 
de los listados Unidos: 

Enero 13. 

Lástima que defame de A aera 
York no tenga conmigo dos 
grandes minadores para poner 
bancos de explosivos, v esta 
noche diez o veinte submarinos 
además del mío. Estoy seguro 
de que todos habrían logrado 
éxitos muy satisfactorios, fíe 
podido contar una veintena de 
mercantes, parte de elfos con las 
luces de posición encendidas, que 
se mantenían muy cerca 
de ¡a costa. 

Enero 19. 

Emerjo hacia la una frente al 
Cabo Halteras. Tengo todavía 
seis torpedos. Debo utilizarlos 
aquí. A las 3,04 horas una luz 
a la derecha, i n mercante de 
4.000 toneladas muy cargado. 
Lanzo desde 800 metros a las 
4.4/. Tallado. El torpedo ha 
tomado una falsa trayectoria: lo 
indica sin posibilidad de duda 
nuestro aparato de escucha que 
sigue ¡a marcha de! torpedo. En 
el barco no se han percatado de 
nada. Me acerco a 400. a 300 
metros detrás de él, sobre su 
misma ruta y a su misma 
velocidad, y luego adelanto a la 
derecha a toda velocidad. A 
algunas millas al noroeste de la 
boya de H 'imble Shoal lanzo taro 
torpedo a distancia de 450 
metros. El proyectil acierta al 
mercante a popa de la chimenea 
y lanza al aire una canoa de 
salvamento y parte de la 
superestructura... La nave se 
hunde ron rapidez: la popa choca 
pesadamente con el fondo del 
mar mientras la proa se dirige 
al cielo. Durante el ataque han 
pasado otros tres buques en 
sentido opuesto, con rumbo a 


mar abierto. ¿Han oído la 
explosión? Pronto lo sabré. A 
toda velocidad parto en su 
seguimiento. No, porque 
mientras tanto me he jijado en 
una luz que me interesa más. 
Esta vez se trata de un barco de 
pequeño cabotaje, demasiado 
pequeño para uno de los cuatro 
torpedos que me quedan. Me 
abstengo. Llegan otros. El 
siguiente mercante debe 
desplazar casi 4.000 toneladas. 
Está tan próximo a las balizas 
del canal que debo atacar en un 
punto donde la profundidad es 
apenas de 7 8 metros, teniendo 
en cuenta la claridad que 
proviene de la orilla, ¡Menuda 
desgracia para mi si me 
descubro! En esta profundidad 
no puedo sumergirme. Los 
barcos siguen abundando por el 
paraje, ( na nave enorme pasa 
delante de mi y naturalmente me 
localiza. No tengo otra 
posibilidad. La gran nave se 
dirige a nosotros directamente 
para tratar de embestirnos. No 
habla previsto ¡al eventualidad y 
suponía que habría escapado. La 
distancia que nos separa es sólo 
de 400 metros, pero los motores 
rugen a todo régimen. El agua 
no es más profunda de 20 
metros. Tara una inmersión 
rápida, a toda velocidad, la 
profundidad no es suficiente y 
además de todos modos ¡a nave 
me embestiría durante la 
inmersión. 

A 600 metros el petrolero 
"Osmos II" de 16.966 toneladas 
comie n ~n a seguirnos. Creerá 
que tenemos entre manos algo 
feo. So conociendo bien los 
submarinos, el comandante del 
petrolero no puede saber que una 
"vaca marina " difícilmente puede 
sumergirse con un fondo de sólo 
veinte metros. Es va una suerte 

m 

que no pueda hacer fuego a 
causa de la altura de su proa. 
Lentamente la distancia aumenta 
r dos horas después ya no pueden 


alcanzarnos. Comunican todavía 
nuestra posición y nuestra ruta y 
dan a la aviación los datos 
goniométricos. Regulo la 
trayectoria del torpedo a dos 
metros para que, al salir del tubo 
de lanzamiento, no va va a 
hincarse de cabeza en el fondo 
del mar. 

Para estar seguro de hacer 
blanco me acervo a 250 metros. 
El torpedo da dos saltos fuera 
del agua, prosigue su curso en 
una estela de espuma y acierta a 
la nave en la parte de popa. El 
estruendo de la explosión nos 
zumba en los oídos, v el 
submarino tiembla. I na 
verdadera suerte que no nos haya 
sucedido nada. Toro tiempo 
después el mercante reposa en el 
fondo del mar. 

Son las 9,30. Detrás de mí 
varias luces a la vista, cinco 
buques en Jila india. El de 
cabeza es un petrolero. Sobre el 
horizonte me parece bastante 
corto, lo calculo de sólo 2.000 
toneladas. ¡ Yo vale un torpedo ' 
Entonces con el cañón. Me 
pongo en su estela, i os otros 
cuatro barcos están a 2.000, 

3 000 metros a popa, fuego 
bastante alejados. Emerjo 
detrás de él. 

A las ¡0,34 mando abrir el 
fuego. Todo marcha de 
maravilla. El petrolero ha 
recibido al menos seis proyectiles 
a popa, en las máquinas. Se 
para r se incendia. Ya que está 
ardiendo, juzgo que por el 
momento tiene suficiente r ror a 
ocuparme de los otros con los 
torpedos. La nave más cercana 
marcha a 14 15 nudos, y así 
tengo dificultad para alcanzarla. 
Pero ya otra viene en sentido 
inverso dirigida al norte. ¡Dios 
mío, qué tráfico! Por tanto, 
cambio de blanco. Pero también 
ésta se aleja velozmente, y dentro 
de poco será de día. Apenas 
tendré tiempo de lanzar antes de 
que se levante el sol. 

















:"i este momento mi petrolero 
~z nsmiíe por radio que sigue en 
. ~ as, que ha sido atacado a 
cañonazos por un submarino y 
0ve Hay que avisar a la primera 
elación naval. 

Se trata del “ Afalav", 8.027 
toneladas de desplazamiento. No 
fresaba que pudiera ser tan 
r~- rde. Tengo que darte el golpe 
íc gracia. Desdichadamente se 
xrc un Diesel por rotura de un 
kéc de refrigeración. Ate lanzo 
. :-Ja velocidad con un solo 
motor válido contra otro 
turneante. A las 12 llego a una 
Ruanda de 450 metros y lanzo. 
Taro el blanco detrás de la 
zez-renea. El carguero, 
éeszrozado, se hunde 
pesadamente. Con este buque el 
y.z^.arino habrá hundido más 
zr un total de 200.000 
toneladas, de ellas 100.000 bajo 
m mando. 

Y añora, rápido hacia el 
"Malay" que ha apagado su 
macen dio r señala por radio que 
ve rj salvado. Pero ya no se re. 
-z’z fortuna nuestra, el fuego se 
mrriva a bordo, ¡.o seguimos 
par el olfato cuando vemos dos 
sombras paradas ante nosotros, 
foco antes de llegar nosotros, el 
perro ¿ero sale hacia Norfolk, a 
[MU*. La otra nave, “City of 
Deihi”, de 7.443 toneladas de 
orvp-azamiento, está bajando al 
na.r una lancha. Podría lanzar 
mz, bien sobre este barco 
pc. r ado. pero me molesta ver 
miaría q salvo el petrolero. 
Quiero aguarle la Jlesta, va que 
un cargamento precioso. 

Sc-n ahora las 12,44, v vov a 
aa- el golpe de gracia al 
petrolero. Después de una 
szrrera de 28 segundos, blanco 
ex las máquinas a popa. Esto es 
que pasa cuando se anuncia 
demasiado pronto la salvación. 
Estábamos a la escucha a 600 
metro i! Ahora parece lo mijar 
«se me aleje, con los motores a 
teda marcha , 


res de control operativo de ¡os convo¬ 
yes. La parte occidental se convirtió 
en zona de competencia de los ameri 
canos» la orienta] de los ingleses. La 
linea de separación fue denominada 
Chop Linc {Change of Opcrationa! 
Control). 

Para asegurar la protección de los con 
voyes -los del Atlántico norte, de Ja 
marca, de Freetown, de Inglaterra y 
del Artico— los aliados no tienen otro 
recurso que distribuir racionalmente sus 
destructores y las otras unidades de 
escolta, desguarneciendo sucesivamente 
los sectores más calmados en beneficio 
de los puntos más cálidos. Docnitz, 
por su parte, hace exactamente lo con¬ 
trario. Coloca sus submarinos con ra 
pidez, según la importancia del tráfico 
y la defensa más o menos débil del 
adversario. 

Hn este juego el B.d.U. alemán tenia 
la iniciativa, mientras que los angloame¬ 
ricanos debian, al menos por el momen¬ 
to, mantenerse a la defensiva. 

El Almirantazgo británico con el “Co 
minch” estudió un nuevo reparto de 
las fuerzas dedicadas a la protección 
de convoyes. Los convoyes rápidos 
Halifax Reino Unido serían escoltados 
por unidades americanas hasta casi 500 
millas marinas de la costa de Irlanda, 
donde les esperarían las unidades britá 
nicas. Después de haber efectuado el 
repuesto de combustible en London- 
derry, fos barcos americanos tenían que 
asumir la responsabilidad de reconducir 
sano y salvo un convoy rápido que 
regresaba a los Estados Unidos. 

Por su parte los ingleses prodigan sus 
esfuerzos en la lucha antisubmarina 
continuamente, a pesar de las dificulta¬ 
des de aprovisionamiento, y la carencia, 
aunque sea esporádica, de materias pri 
mas. 

Ellos construirían nuevos sumergibles, 
ciertamente no para torpedear a los 
barcos mercantes alemanes que hace 
tiempo desaparecieron de los mares 
—con excepción de los italianos en el 
Mediterráneo- sino para combatir a 
sus propios semejantes. Los subma¬ 
rinos ingleses han llegado a especiali¬ 
zarse en estar al acecho, sumergidos, a 
la entrada de los puertos. En 1942 
destruyeron cuatro submarinos italianos 
y uno alemán. 

El explosivo torpex ha sustituido al 
iritolo, y utilizando un volumen menor 
sus efectos son mucho más potentes. 
Ello permitirá fabricar bombas más li¬ 
geras de la misma eficacia. En abril de 
1942 la carga MK VIII sustituirá a la 
MK VII. Su radio de eficacia absoluta 
llega a los siete metros, pero en un 
radio de 12 es igualmente peligrosa. 


Las bombas americanas MK 8, v lúe 
go MK 9, siguen la misma progresión 
en su acción destructiva. 

Los ingleses adoptarán un ingenio de 
grandes dimensiones. Embutida en una 
especie de tubo lanzatorpedos, la carga 
gigante MK X. en forma de cilindro, 
descenderá a una velocidad de 6,4 m/s 
en vez de ¡os 5 metros por segundó de 
las normales cargas de profundidad. 
De su peso total de 1.340 kilos, casi 
una tonelada es el explosivo. Su radio 
de acción será doble de lo normal, o 
sea casi 16 metros. Va destinada a 
terminar con un submarino averiado o 
en dificultad. Los barcos empezarán 
pronto a usar también el “hedgehog*' o 
erizo, que lanza cargas múltiples anti¬ 
submarinas, con mortíferos efectos pro 
cedcntcs de lanzar a la vez un círculo 
de cargas de profundidad llenas de 
torpex. 

Los instrumentos para la localización 
de sumergibles, como el ccogoniómctro 
(asdic), están perfeccionados y son más 
precisos. Asi el asdic británico ! 44 
está dotado de un proyector capaz de 
realizar la búsqueda automática me 
diante orientación a saltos, y de regis 
trar las observaciones sobre la superfi¬ 
cie de una mesa especial en el puesto 
de la central antisubmarínos de la na¬ 
ve. Científicos ingleses y americanos 
se cambian información sobre sus expe¬ 
rimentos y trabajan conjuntamente en 
un “radar centimétrico”. 

En el mes de abril el Coastal Command 
recibirá un refuerzo del Bomben Com 
mand: 4 escuadrillas de Whitley y de 
Wellington. destinados a una ofensiva 
que los ingleses preparan en el Golfo 
de Vizcaya. 

También el avión empieza a revelarse 
como arma temible para los submari¬ 
nos en superficie. A causa de su velo¬ 
cidad. cubre y vigila en poco tiempo 
vastas zonas del mar. El destructor 
tiene pocas probabilidades de localizar 
al U-Boote que lo ataca de noche y en 
superficie: hace falta que el avión sea 
provisto de medios idóneos para loeali 
zarlo. Si tales medios están basados 
en una iluminación tan violenta como 
improvisada. la localización del U-Boo- 
te resulta fácilmente posible. 
"Derrotamos a los U tí oote una vez, y 
los derrotaremos la segunda", se dice 
en Gran Bretaña para levantar la mo 
ral de la opinión pública que la segun¬ 
da láse de la Batalla del Atlántico ha 
hecho nuevamente descender al nivel 
del verano de 1940. Sin embargo, a 
pesar de la febril actividad de ¡os man¬ 
dos aliados para obstaculizar el astuto 
ataque del almirante Doeaiitz y sus na 
ves, los L T Boote continúan a pleno 
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Un petrolero americano en ¡lamas 
ante la costa de los Estados Unidos. 
Los submarinos alemanes operaban 
en toda la cuenca del Atlántico. 


ritmo su acción. En aquellos dias el 
almirante Doenitz se siente muy cerca¬ 
no al éxito. En los doce meses del 
1942 sus tripulaciones hundieron más 
de siete millones de toneladas de bar¬ 
cos. Una cifra enorme. Más de la 
mitad del tonelaje que hundirán los 
alemanes durante toda la guerra. A 
este paso la Batalla del Atlántico se 
terminará sin duda a favor de los 
alemanes. 

Hace algún tiempo que los sumergibles 
italianos operan en el Atlántico al lado 


de sus colegas germanos. Después de 
los primeros fallos, debidos sobre todo 
a la inexperiencia de los hombres y la 
inadecuación del material para salir al 
océano, los italianos obtienen también 
brillantes éxitos. 

Las “vacas lecheras” 

El “ Fazzoli” (c.c. Fecia di Cossato), 
el “Finzí" (c.c. Giudice) y el “Morosi- 
ni" (c.c. Fraternalc) echaron a pique 
15 barcos mercantes aliados, de 89.000 
toneladas, entre el 25 de febrero y el 
23 de marzo, en un sector comprendi¬ 
do entre el sudeste de la costa de la 
Florida y el Golfo de Méjico, Grandes 
barcos mercantes como el "Melpóme 
ne" y el “Stangarth". cada uno de casi 
7.000 toneladas, fueron destruidos por 


los submarinos del almirante Parona. 
Un nuevo elemento, de importancia ca¬ 
pital, había intervenido para hacer su 
btr a una cota altísima la cifra de la^ 
pérdidas infligidas al tráfico maritirr. 
angloamericano en el Atlántico nort*. 
576.350 toneladas (120 barcos) en ma 
yo. y en junio la cifra record del año. 
623.545 toneladas (124 barcos). Se 
trata de la entrada en servicio de lo 
primeros U Boote de suministro, pror 
to llamados “Milchkünc' (vacas leche 
ras) por las tripulaciones ue los subma 
rinos. El primero en realizar una "en 
trega" d^„ combustible fue el U-459. 
mandado por un oficial que se haria 
célebre por su valor: Von Wilamo 
witz-Moüendorf. 

El 22 de abril repostaba de combusti 
ble al U 108 (c.c. Scholtz) a 500 mi 
lias de las Bermudas, permitiéndole 
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efectuar una nueva misión del 25 de 
abril al 50 de mayo, en el golfo de Méji 
co, donde hundió 5 mercantes, entre 
ellos el petrolero americano “Mobiloil” 
de 9.925 toneladas, por un total de casi 
52.000 toneladas. 

Quince dias después hubo una verdade 
ra asamblea de submarinos en torno al 
U 459. Estaban iodos a la espera para 
conseguir, mediante una manga unida 
al depósito, el combustible de la “vaca 
lechera”. Con frecuencia el mal tiein 
po interrumpía la operación y había 
que recomenzar otra vez. El almirante 
Doenit/ era mantenido al corriente del 
número de U Bootc en fase de aprovi 
sionamiento, de las cantidades de com 
hustihle distribuidas, y de las reservas 
del submarino de abastecimiento des 
pues de cada distribución. El almirante 
temía la intervención de las naves ene¬ 
migas durante las operaciones de sumi 
nisiro. Nunca ocurrió nada semejante. 


Entre tanto, temiendo justamente el 
progresivo aumento de las defensas an 
(¡submarinas, Doenitz había dado el 
máximo impulso a Jos estudios relativos 
al perfeccionamiento de los medios de 
ataque, único modo posible de mante 
ner constante la ventaja inicial de los 
U-Boote. Especialmente Doenitz con- 
tiaba en un nuevo tipo de submarino 
cuyo prototipo estaba en estudio des 
de 1937. 

La nueva unidad había sido concebida 
por el ingeniero Walter, del que había 
tomado el nombre. De silueta hidrodi 
námica (un largo huso sin la menor 
superestructura) y con motores de mo¬ 
delo absolutamente revolucionario que 
permitía altas velocidades (más de 20 
nudos en inmersión), el “Walter” era 
capaz de inmersiones de larga duración 
que hacían de él un verdadero subma 
riño. Hasta aquel momento las unida 
des no eran más que naves de superfi¬ 


cie con posibilidad de inmersión. Su 
mergibles. en suma. Dichos submarinos 
no sólo podrían alcanzar a las naves 
mercantes más veloces, sino también 
huir con facilidad a los ataques de los 
destructores. 

El 24 de junio de 1942. el almirante 
Doenitz había enviado esta nota aj gran 
almirante Raeder: 

"57 el enemigo logra construir un nú 
mero elevado de barcos mercantes de 
mayor velocidad, también la velocidad 
de los convoyes será paralelamente au 
mentada, de modo que los submarinos 
no serán ya lo bastante rápidos para 


FJ acorazado americano “lon a ", en 
construcción en los astilleros de 
Brooklyn a finales de 1942. En primer 
plano, una torre de 406 mm. 
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MEDIOS DE DETECCION 
PASIVOS 

HIDROFONO - Aparato de escucha que permite descubrir la presencia en la cercanía de una fuente de sorudo (los motores de 
submarino, p. ej.). Su funcionamiento se basa en la propagación de las ondas sonoras a través de un líquido. El tipo más sencillo perrr 
sólo revelar la presencia de un submarino; los tipos más perfeccionados pueden indicar también la dirección del ongen del sonido, 
buen hidrofomsia podía indicar con suficiente aproximación la presencia y distancia del blanco, mientras que se calculaba la profundid 
El hidrófono, como todos los aparatos de búsqueda o detección submarina, no es capaz de dar datos seguros en un cien por cien, ya q 
la propagación de las ondas sonoras en el agua no es lineal, sino que tiene una marcha variada pot diversos factores: salinida 
temperatura, etc. Ademas, el hidrófono recoge rumores de fondo debidos a causas marinas o a otros motivos como "voces" de peces, 
uso está también vinculado a ¡a condición de que el sumergible tenga los motores en marcha En caso contrario, su validez es nula, a 
ser que haya ruidos de otro tipo emitidos por la unidad. Al final de la guerra fueron usadas pequeñas boyas, lanzadas desde avión' 
dotadas de un hidrófono y de una pequeña emisora Al pasar un submarino por la zona saturada de boyas, las emisoras señalaban 
ruido captado por los hidrófonos a la escucha, del centro de caza antisumergible, que procedía a enviar en seguida un avión sobre el lug; 
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RADIOGONIOMETRO - Aparato electrónico capaz de captar las ondas de radio y revelar 
posición de su fuente de origen Es como un hidrófono del aire, ayudado por el hecho 
que, teniendo el submarino que transmitir en superficie, no se debe considerar el fací 
profundidad. Desde el momento en que los U*Booie hacían amplio uso de la radio anji 
de la acción, aunque fuera para señales brevísimas, el uso del radiogoniómetro permi; 
prepararse para un inminente ataque, y si la emisión era bastante larga, determinar 
^ posición del atacante. 


ACTIVOS 


ECOGONIOMETRO - Denominado Asdic por los ingleses y Perile- 
ro por los italianos, fue ideado por el Allied submarina detectíon 
investigaron committee. que empezó las investigaciones en 1917 
sobre este aparato Se trata de un sistema que aprovecha las 
reflexiones que sufren las ondan acústicas que se propagan en un 
liquido cuando chocan con un obstáculo. El ecg consta de un 
generador de impulsos, de un "proyector que irradia los impul¬ 
sos en el agua, y de un "receptor" que recibe los impulsos que. 
(ras haber chocado con un obstáculo, vuelven reflejados al origen. 
Este aparato esta sometido a todos los inconvenientes del hidró¬ 
fono duplicados, ya que las causas que disturban la recepción del 
hidrófono en un solo sentido, trayecto 'submarino-hidrófono", se 
presentan también en este caso en el trayecto de la señal "proyec¬ 
tor-submarino". Los tipos más perfeccionados de ecg eran ya 
capaces de dar datos importantes sobre situación y distancia (la 
profundidad se calculaba) fuese la que fuera fa posición del sub¬ 
marino, En lase de aproximación, sin embargo, a cierta distancia 
se perdía contacto, y el ataque con cargas era realizado según 
cálculos estimativos. 


RADAR - Aparato de búsqueda electrónica llamado asi por 
iniciales de las palabras Radio detectíon and ranging. El fuñe 
namiento del radar se basa en la reflexión que sufren las ond; 
electromagnéticas que se propagan en el aire cuando chocan 
un obstáculo Su uso. naturalmente dirigido al cielo, es análogo 
del ecogoniómetro. Usado en el mar para la búsqueda de pequr 
ños objetivos (la torre de un submarino), es de difícil empleo, 
que se ve fuertemente perturbado por la superficie del mar. I¡ 
otas y demás, pero puede dar buenos resultados. Particularment' 
temible para submarinos es su empleo montado en un avió- 
dada la rapidez del ataque que sigue a la detección. 
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BUSQUEDA AEREA - Particularmente tí tuda por (os submarinistas, ya que en los primeros años de la guerra los U-Boote n 
estaban dotados de radar de detección aérea y su armamento antiaéreo era modesto. Ef avión era capaz de vigilar rápidamente: 
grandes extensiones del mar, y en caso de detección, precipitarse sobre el blanco bombardeándolo con cargas de profundida 
aunque no estuviera todavía sumergido. El empleo del avión combinado con el radar dio luego resultados excelentes 


MEDIOS DE ATAQUE 

CARGAS AS - Las cargas antisubmarinas son recipientes metálicos que contienen explosivos (desde unas docenas de kilos hasta varios 
centenares), un detonador y un dispositivo hidrostatico regulable que sirve para hacer explotar la carga a la profundidad determinada. L- 
forma de estas cargas, generalmente cilindrica, fue poco a poco modificada hacia una silueta de "gola , mucho mas hidrodinámica y capa: 
de descender con mayor velocidad en el agua para explotar lo más cerca posible del submarino antes de que éste pueda alejarse. Esta; 
cargas pueden ser lanzadas desde: 


TOLVAS, que las hacían caer 
al agua en la estela de la na¬ 
ve. 




LANZACARGAS. similares a 
catapultas o cañoncitos, en cu¬ 
ya boca iba sujeta la bomba, 
accionados por cartuchos 
explosivos o de aire comprimi¬ 
do Generalmente estaban 
dispuestos lateralmente sobre 
el puente del barco, y lanza¬ 
ban la carga a unas docenas 
de metros. 


Tipos especiales de lanzacargas eran; 


HEDGEHOG (erizo), ianzacar- 
gas múltiple capaz de lanzar a 
la vez 24 bombas que caían al 
mar formando una elipse. Si 
al hundirse, una de las cargas 
chocaba con el submarino, 
explotaba, causando la explo¬ 
sión por simpatía de las otras 
23 y destruyendo por lo gene¬ 
ral al sumergible. 


SQUtD (calamari. lanzacarga: 
similar al precedente, pero cor 
sólo tres cargas de mayor pe¬ 
so, con espoleta de efecto hi- 
drostático además de choque 
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Cuanto se expone aquí es válido, naturalmente, para barcos de guerra. Para las naves de transporte, desarmadas para este genero de 
lucha y por tanto absolutamente inermes trente a los lobos grises . la única forma de defensa posible era navegar en convoyes para 
permitir a las unidades de escolta controlar más capazmente el mar en torno al rumbo marcado, pero preparadas para dispersarse er 
todas direcciones a¡ primer aviso de ataque. 


























TORPEDOS - Fueron construidos torpedos de varios tipos. Por ejemplo: 

° E ESP0LET4 MAGNETICA, que estallaban pasando a cena distancia de la 
masa magnética del blanco ACUSTICOS, capaces de dirigirse automáticamente al blanco siguiendo el ruido de las máauinas ornado* ñor 

una cabeza especial dotada de elementos-sensibles: TIPOS FAT Y lut, torpedos especiales que pernean lanzamientos de ur mués 

para ,ener 61 may “ aú ™™ de I*»4 ¡IkUs da alcanzar «R 



ARTILLERÍA-Fn general, los U-Boote estaban dota^ 
dos de una pie/a de artillería (con frecuencia de 88 ó 
105 mm.) más algunas ametralladoras con destino 
antiaéreo Hacia el final del conflicto se dará un nota¬ 
ble incremento a estas últimas, suprimiendo muchas 
veces el cañón, ya que la lucha contra barcos era 
llevada solo con los torpedos. 



MIMAS - Algunos tipos de sumergibles fueron adapta¬ 
dos a la colocación de minas, cosa que no encontró 
nunca el favor del mando de submarinos, aunque en 
algunos casos se infligieron graves daños al enemigo. 


HTnul^' USÍ0U a la . la 'r t , ICa U . e ® mpleo usada sucesivamente Después de los ataques realizados aisladamente en ios primeros tiempos, 
.* , J '^ f pasaron a utilizar la táctica manada de lobos . que dio resultados tan favorables a los alemanes como trágicos para los 
aliados Fstu táctica sera utilizada basta finales de otoño de 1943. cuando la superioridad aérea abada y el uso cada vez a mayor escala 
de detección por radar hicieron imposible el uso de grandes concentraciones de sumergibles. Desde este momento los Ü-Boute volvieron 
a oporaí en pegúenos grupos de dos o tres unidades o aisladamente. 


HIDROFONO -Para el sumergible dotado 
de una tórrela de poca altura sobre el 
nivel de! mar no era muy facíí divisar na¬ 
ves, en especial a creria distancia. Pero ef 
hidrófono garantizaba, a pesar de todos 
sus limites, un mayor radio de localiza¬ 
ción Ademas, oí submarino tenía ventaja 
sobre las naves porque no tenia el proble¬ 
ma de adivinar la profundidad def adver* 
sario. Bastaba seguir la dirección de ori¬ 
gen del sonido, y antes o después se lle¬ 
gada a la vista del blanco 

▼ 
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MEDIOS DE DETECCION 

LOCALIZACION OPTICA -Cuando un 
submarino navegaba en superficie llevaba 
en la tórrela cierto número de vigías, y 
cada uno vigilaba un limitado sector de 
mar Otros hacían lo mismo con el cielo, 
poi tos ataques aéreos. Pero dado que la 
escasa altura limitaba e¡ radio de localiza¬ 
ción. en 1942 (a firma Focke Achgelis em¬ 
pezó a fabricar por encargo aparatos de¬ 
nominados FA 230 Bachstefze (aguzanie¬ 
ves). que no eran más que grandes come¬ 
tas de palas rotatorias como un helicópte¬ 
ro. que arrastradas por los U-Boote podían 
subir a muchas decenas de metros con un 
observador a bordo. Apenas localizaban 
una nave, la cometa era recuperada y el 
submarino tomaba rumbo hacia su presa 


MEDIOS DE DEFENSA 
PASIVOS 


RADAR -Tambrén los alemanes fiarán uso 
del radar para la detección, pero empeza¬ 
rán retrasados respecto a los aliados y 
sufrirán de esta desventaja durante todo 
el conflicto 



SILENCIO -Para un sumergible atacado y obligado a la inmersión el principal medio de defensa pasiva era el silencio, una especie de 
oscurecimiento acústico, por asi decir. Desde el momento en que la velocidad de un submarino sumergido era irrisoria respecto a un 
barco de superficie, era inútil intentar la fuga, que seria ciertamente descubierta a causa de fos motores funcionando, aunque estos fueran 
elec neos y muy silenciosos Estando en silencio y realizando de ve 2 en cuando sólo pequeños desplazamientos, ei U-Boote podía no ser 
localizado con precisión y salvarse Como sucedió al U-763, comandante Ernsl Cordes. que atacado el 6 de iuIio de 1944, escaoo a los 
barcos adversarios después efe 30 horas de caza y 550 bombas de profundidad. 


METOX -Detector de emisiones electromagnéticas, llamado también ‘Cruz de Vizcaya" por su forma y porque había sido ideado paia 
conseguir cruzar el golfo de Vizcaya evitando la caza aérea aliada. Esta había empezado a hacer uso del radar en esa zona contra ios 
U-Boote. y tras algún hundimiento, los alemanes habían buscado remedio dotando a las unidades de un detector que permitía sumeroirse 
apenas el submarino entraba en el haz del radar. La cosa funcionó hasta que los atufos fabricaron un radar que operaba con un 
centímetro de longitud de onda, no detectabíe por el Metox 


SCHNORKEL -Tubo periscópico dotado de válvula de seguridad terminal que permitía al submarino navegar en inmersión utilizando los 
motores térmicos Dos conductos permitían la renovación del aire dentro del sumergible ¡un que este se viera obligado a naveoar en 
superficie con fas portillas abiertas, presa fácil para aviones. 


RESINAS ABSORBENTES DE RADAR -En cierto momento se pensó en aislar todo el casco det submarino recubriéndolo con resm.-s 

especiales a fin de absorber las ondas electromagnéticas sin reflejarlas. A pesar de algunos modestos resultados iniciales obtenidos en 
laboratorio, este camino fue abandonado 


AUMENTO DE LA ARTILLERIA A. A. - A 

partir de mediados de 1943 se comenza¬ 
ron a dotar los U-Boote de armamentos 
aerees cada vez más potentes, llegando a 
armarlos incluso con ocho ametralladoras 
de 20 mm, y un cañoncito de 37 mm 
cada uno Considerando que este arma¬ 
mento podía situarse en poquísimo espa¬ 
cio el submarino podía dirigir un verdade¬ 
ro haz de fuego sobre el avión atacante. 


ACTIVOS 

RADAR - Naturalmente, se hizo uso del ra¬ 
dar para poder descubrir a tiempo al ata¬ 
cante. con el cual, si era posible, resultaba 
siempre mejor evitar entablar batalla. 


PILLENWERFER-Consistia en recipientes 
de sustancias químicas, colocados exter¬ 
namente al submarino, que en contacto 
con el agua del mar producían gigantescas 
y persistentes burbujas de acetileno, capa¬ 
ces de reflejar los impulsos goniométrícos 
como si fueran otros Submarinos. Este 
efecto podía confundir a la caza adversa¬ 
ria, aumentando las probabilidades de sal¬ 
vación 


















1942. PERDIDAS DE NAVES INGLESAS, ALIADAS O NEUTRALES POR TEATRO DE OPERACIONES 

Tonelaje y número de naves 


Meses 


Atlántico 

Atlántico 

En torno a la 

norte 

sur 

Gran Bretaña 


f^A 

A 

>T 

»T 

41 


Otros Totales 

sectores 


Pérdidas de 
U-Boote 



Enero 

276.795 

(48) 



19.341 

(14) 

123.771 

(44) 

419.907 

(106) 

3 

Febrero 

429.891 

(73) 

— 


11.098 

(5) 

238.643 

(76) 

679.632 

(154) 

2 

Marzo 

534 064 

(95) 

13.125 

(3) 

15.147 

(8) 

271.828 

(167) 

834.164 

(273) 

6 

Abril 

391.044 

(66) 

48.177 

(8) 

54.589 (14) 

180647 

(44) 

674.457 

(132) 

3 

Mayo 

576.350 (120) 

9.081 

(2) 

59.396 (14) 

60.223 

(15) 

705.050 

(151) 

3 

Junio 

623.545 (124) 

26.287 

(4) 

2.655 

(5) 

181.709 

(40) 

834 196 

(173) 

3 

Julio 

486.965 

(98) 

23.972 

(3) 

22.557 

(9) 

84.619 

(18) 

618.113 

(128) 

11 

Agosto 

508.426 

(96) 

35.494 (10| 

— 


117,213 

(17) 

661.133 

(123) 

11 

Septiembre 

473.585 

(95) 

57.797 

(7) 

1.892 

(1) 

34.053 

(11) 

567.327 

(114) 

ti 

Octubre 

399 715 

(62) 

148.142 (20) 

12.733 

(6) 

77.243 

(13) 

637 833 

(101) 

16 

Noviembre 

508.707 

(83) 

58,662 (10) 

6.363 

(5) 

234.022 

(36) 

807.754 

(134) 

13 

Diciembre 

262.135 

(46) 

43.496 

(8) 

9.114 

(10) 

36.386 

(11) 

351.131 

(75) 

5 


5.471.222(1.006) 464.233 (75) 214.685 (91) 1.640.357 (492) 7.790.697 (1.664) 87 


lomar posiciones a proa de aquéllos. 
Lo mismo sucederá si el enemigo logra 
descubrir la presencia de nuestras uni 
dudes en superficie valiéndose de instru 
memos reveladores. Con la simple in 
tervención de destructores, los obligará 
a sumergirse antes de haber avistado 
el convoy y haber logrado colocarse en 
posición favorable al ataque. Sería el 
fin de nuestra láctica de movimiento y 
los submarinos sólo podrían ser em 
picados de un modo estático, y en los 
sectores débilmente defendidos. 

El único modo radical de evitar tal 
peligro sería poseer submarinos provis 
tos de tal velocidad en inmersión que 
no tuvieran que emerger para situarse 
en posición favorable. 

El submarino 'Walter' representa así 
el único medio para detener la amena 
za que pesa actualmente sobre la mo¬ 
vilidad de nuestras unidades. 

Además, en todos los demás campos 
reduciría a la impotencia a la defensa 
enemiga, concebida en función de los 
actuales tipos de submarinos. El adver 
sario se encontraría frente a un subma¬ 
rino de clase totalmente distinta, con 
tra el cual estaría como desarmado. 
Por consiguiente, se nos presentaría la 
oportunidad de lograr éxitos definí 
tivos. 

Es, pues, de la máxima importancia 
poner a punto el submarino ‘Walter', 
someterlo a pruebas prácticas y cons¬ 


truir un número notable lo más rápida 
mente posible”. 

En el mes de noviembre de 1942. Doe 
nilz reunió en París a los más expertos 
constructores de submarinos para enfo¬ 
car el problema del sumergible, o me 
jor, del submarino “Walter ". 

Hubo que concluir que este submarino 
no podria ser suministrado a tiempo, 
ya que todos los esfuerzos iban dirigí 
dos únicamente a la construcción de 
aquellas unidades que se habían experi 
mentado ya. 

Hn el curso de la discusión, los ingenie¬ 
ros Schürcr y Broking propusieron una 
solución intermedia y de espera, ¿Por 
qué no construir un sumergible con la 
forma hidrodinámica del “Walter”? Du¬ 
plicando las baterías de acumuladores 
se le dotaría de una elevada velocidad 
de inmersión. Si los convoyes mante 
nian las velocidades actuales -de 10 a 
12 nudos-, estos submarinos estarían 
en situación de seguirlos, alcanzarlos y 
torpedearlos en inmersión. 

En ese punto el profesor Walter reveló 
su proyecto: una manga capaz de ser 
levantada y bajada que permitiría llevar 
el aire a los motores Diesel y expulsar 
ios gases de escape. A pequeña profun¬ 
didad, con la embocadura de la manga 
emergiendo del agua, los Diesel podrían 
continuar funcionando. Se habría reali¬ 
zado asi un “submarino completo”. 
“Esta propuesta me agradó enorme 


mente. Me fue prometida una pronta 
realización", escribe Doenitz. 

Asi fue como nació el “schnorke!”, I ?. 
idea original de este nuevo sistema pa¬ 
ra permitir a los sumergibles sumínis 
trar aire a los motores Diesel sin versi 
obligados a emerger es atribuida po: 
muchos historiadores a los holandeses. 
En realidad es sintomático que cuandr 
los alemanes se apoderaron, ya en la 
primavera de 1940. de algunos subiría 
rinos holandeses, los primeros aparato.- 
tipo “schnorkel” habían entrado en fun 
ctones experimentalmente en sumergí 
bles italianos, dotados de un aparato 
ideado por el capitán de Ingeniero- 
Navales Feríele Ferretti entre los años 
1925 y 1927, logrando obtener “resul 
lados superiores a toda expectativa” 
Desgraciadamente, la Regia Marina 
abandonará pronto estas instalaciones. 
Mientras bullen en ambas partes los 
estudios para el perfeccionamiento de 
las armas de ofensa y defensa, el At 
tantico se ha puesto de nuevo difícil 
para los marineros británicos encarga 
dos de la escolta de los convoyes. 
Habían saludado con mucha alegría la 
entrada en guerra de Jos Estados Uni 
dos, pero ahora se maravillaban de su 
absoluta impreparación en la defensa 
antisubmarina. La destrucción de bar 
eos en las costas americanas llegó a 
cifras tremendas. Naturalmente, tam 
bien muchos submarinos fueron hundi 












dos. pero mientras sus perdidas eran 
compesadas en medida notable por las 
nuevas construcciones, ios aliados regis 
traban un gran déficit. Por ejemplo, en 
el primer semestre de IM42 los vapores 
ingleses hundidos superaban en tres mi 
Dones de toneladas la cantidad de nue 
vas contracciones, fueran americanas o 
británicas. Continuando a este paso, 
estaba claro que los alemanes lograrían 
paralizar los transportes atlánticos. lin- 
tre tanto, en las bases de submarinos, 
Docnitz se congratulaba con sus tripu 
¡aciones victoriosas. Sabía que si era 
capaz de mantener la media de hundi 
mientos en más de 600.000 toneladas 
al mes, podría ganar su batalla, 
liste es. pues, su objetivo: hundir más 
barcos que cuanto los aliados puedan 
construir, y no importa dónde sean 
hundidos, dado que se trata de una 
estrategia global. 

Diciembre de 1442. Los U-Roote con 
tinúan su caza de convoyes. La media 
de hundimientos es siempre alia, pero 
podría haber sido aún más alta si Hit 
ler. contra la opinión de sus almirantes, 
no hubiese reclamado al Báltico parte 


de los submarinos y de todas las uní 
dudes de superficie, a fin de obstaculi 
zar una hipotética invasión aliada de 
Noruega que. en realidad, no figuraba 
en los planes del mando angloamerica¬ 
no. Los que rompieron definitivamente 
el equilibrio que se había creado en el 
Atlántico fueron los Estados Unidos. 
El elemento decisivo fue el potencial 
productivo americano que acaso habían 
subestimado los alemanes. 

Los barcos “Liberty" 

Quien desniveló el eje de Ja balanza 
fue un industrial americano de curioso 
apellido alemán: Henry Kaiser. El in 
trodujo por primera vez en la industria 
de astilleros el sistema de construccio 
ríes navales con elementos prefabrica 
dos. I os resultados son asombrosos. 
De los astilleros americanos los barcos 
prefabricados salen al impresionante rit 
mo de uno al dia. El nombre de estos 
barcos es “Liberty", un nombre desti¬ 
nado a hacerse famoso. Ahora a cada 
barco hundido corresponde la botadura 
de cuatro barcos nuevos, superando las 


optimistas previsiones de Churctúll. que 
había esperado llegar a alcanzar con 
ayuda americana al menos tres millo¬ 
nes de toneladas de barcos al año. La 
industria americana alcanza en doce 
meses el increíble record de 14 millones 
de toneladas, o sea. tres veces al tone¬ 
laje actual de la marina mercante ita 
liana. 

Simultáneamente, los americanos prue 
han nuevos dispositivos de defensa. Pa 
ra los U Boote es cada vez más difícil 
aproximarse al enemigo. Y cada vez 
que aparece en la superficie del Alian 
tico una mancha de petróleo, significa 
que Docnitz ha perdido uno de sus 
preciosos submarinos. Se perfila para 
los aliados la victoria en la Batalla del 
Atlántico, aunque la guerra naval ten¬ 
drá todavía fases dramáticas. 


í n submarino alemán, alcanzado por 
una carga lanzada por un avión 
americano, esta a pumo de hundirse. 

A finales de 1942 fas alemanes tenían 
ya perdida la limalla del Atlántico. 







EL INFIERNO DE GUADALCANAL 
DURO SEIS MESES 


Con el desembarco americano en las Salomón 

comienza ei 7 de agosto de 1942 la reconquista aliada del Pacífico. 
Hecatombe de cruceros en la batalla de Savo. 


La alarma que en la primavera de 
1942 llamó la atención del Alto Mando 
aliado sobre ia isla de Guadalcanal fue 
dada por Martin Clemens, un descono¬ 
cido informador del que nadie sabía 
nada; ni siquiera si era de fiar. Cle¬ 
mens, sobre quien hubo que reunir in¬ 
formación a toda prisa, resultó ser uno 
de los informadores que el comandante 
Eric Feldt habia dejado atrás antes de 
abandonar ias islas ante la creciente 
marea de la invasión japonesa. 

Lleno de recursos y de iniciativa, Feldt 
había logrado convencer a amigos y 
conocidos decididos a quedarse tras las 
líneas japonesas de que aceptaran un 
aparato de radio transmisor y receptor 
y una clave. Ninguno de ellos habia 
prometido convertirse en agente aliado, 
y Feldt no lo habia pedido a nadie, ya 
que ni estaba autorizado a hacerlo ni 
mucho menos a prometer compensa¬ 
ciones. 

Eric Feldt era un emprendedor oficial 
del ejército australiano que tenia el gran 
don de conocer un poco a todos en los 
mares del Sur. Habia tratado sobre 
todo con gente excéntrica, reducida a 
vivir sobre inhospitalarias islas perdidas 
del Pacifico, lejos de todo sitio, donde 
pueblos de cabañas con un par de 
“bungalows" de manipostería eran con¬ 
siderados ciudades; en las Célebes, en 
Nueva Guinea, en Nueva Georgia, en 
Nueva Irlanda, en las Nuevas Hébri¬ 
das. Aventureros cuya fortuna nunca 
había llegado y que se ganaban la vida 
como podían, comerciando con los in¬ 
dígenas o con cualquier raro turista de 
paso, o bien llevando la ingrata vida 
del plantador, luchando contra el calor 
y los mosquitos en espera de un impro¬ 
bable golpe de fortuna, sorbiendo 
whisky enfriado con hielo, leyendo 
ejemplares del “Times" de Londres con 
meses de atraso, y soñando el irrealiza¬ 
ble sueño de partir un día u otro en un 
barco dirigido a Europa. 

Por lo que de él se sabia en Port 
Moresby, último baluarte de las fuerzas 
aliadas, Martin Clemens podía estar 
jugando a dobles, pero Eric Feldt con¬ 
sultado en seguida, dijo que se trataba 


de un funcionario de distrito, modesto 
plantador de cocos en Guadalcanal. y 
que lo conocía lo bastante como para 
afirmar que era de confianza. Por otra 
parte, ¿qué era lo que habia comunica¬ 
do Clemens para provocar tanto inte¬ 
rés? Feldt fue informado también de 
que, según Clemens. los japoneses esta¬ 
ban afanándose en Guadalcanal. una 
isla de ninguna importancia en el archi¬ 
piélago de las Salomón, el puesto avan¬ 
zado más meridional del avance nipón. 
Parecía que los japoneses habían cons¬ 
truido allí algunos grandes almacenes y 
que ahora estaban derribando un gran 
número de árboles en eí borde de la 
selva a lo largo del litoral norte de la 
¡sla. La impresión personal del infor¬ 
mador era que los japoneses estaban 
construyendo un aeródromo. 

La información, si era digna de fe, 
resultaba de gran interés, porque deja¬ 
ba entender que ios japoneses conside¬ 
raban importante la posesión de las 
Salomón y se preparaban a aprovechar 
su posición estratégica. Eric Feldt tran¬ 
quilizó al Cuartel General sobre su 
hombre. Clemens. dijo, debía de haber 
vigilado la guarnición japonesa dia tras 
día, y sí finalmente se habia decidido a 
enviar por radio la información, debía 
de estar seguro de! hecho. Pero, ¿có¬ 
mo fiarse de una información que ha¬ 
bia llegado de detrás de las lineas 
japonesas? 

¿Cómo era posible que los japoneses 
no localizaran pronto los transmisores? 
Esta vez Feldt había sonreído con in¬ 
dulgencia. Los americanos tenían toda¬ 
vía mucho que aprender sobre el tipo 
de guerra que les habia tocado en suer¬ 
te. Era impensable que un hombre co¬ 
mo Feldt pudiese colaborar con los 
japoneses, y era impensable que los 


Guadalcanal: este paisaje 
aparentemente idílico 
esconde una naturaleza 
que se reveló extremadamente 
hostil tanto para los 
americanos como para los japoneses. 
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japoneses pudiesen localizar transmiso¬ 
res como el de Clemens. usados sólo 
esporádicamente. Se dehia tener pre 
senté, siguió explicando Feldt. que los 
japoneses debían cuidar un '‘imperio" 
inmenso y con frecuencia escasamente 
habitado. Seguramente Clemens estaría 
escondido en la cima de un monte, en 
medio de la jungla, en el corazón de la 
isla, y probablemente había dejado el 
aparato de radio bien escondido por 
allí... 


Desde Port Moresby la información 
llegó a Australia, y allí el interés fue 
todavía mayor. Aunque no hiciese fal¬ 
ta, los australianos gritaron que una 
base aerea nipona en Cuadalcanal se 
ría como una viga en el ojo para la 
defensa aliada. ¿Qué era lo que que 
rían hacer los japoneses? ¿Quizá pre 
paraban el salto sucesivo hacia las Hé 
bridas, las Fiji o, peor aún, Nueva 
Caledonia? ¿Quizá querían de nuevo 
desencadenar una ofensiva para con¬ 


quistar Port Moresby y atacar desde 
allí, resueltamente, la misma Australia? 
Aunque después de la batalla de Mid- 
way estos ambiciosos proyectos enemi 
gos aparecieran un poco excesivos, na 
die estaba dispuesto a despreciarlos. 
Después de todo, la flota de Yamamo 
lo era superior a la aliada. Hn este 
estado de ánimo se tomó la decisión de 
realizar una incursión a las Salomón e 
impedir a los japoneses construir en 
Guadalcanal su pista de aterrizaje. De 























El general Alexander -í, Vandergrtfi, 
comandante de los " marines ” 
que desembarcaron en Guadalcanai 


pronto aquel archipiélago olvidado se 
hacía estratégicamente importante. 
Hasta aquel momento, a Guadalcanai 
no la había nido nombrar prácticnmcn 
te nadie, también porque quien había 
puesto el pie en ella había experimenta 
do a su costa la inhospitalidad del 
clima tropical \ húmedo \ lo intrinca 
do de mi jungla, llena de animales hos 
tiles, de insectos portadores de liebre y 
de miasmas insabibles. 

Situada al sudeste del archipiélago, la 
isla mide 148 kilómetros de larga y 
tiene de ancha en el pumo máximo 45 
kilómetros. De todo este espacio sólo 
el cinturón costero es accesible con 
relativa facilidad, mientras que todo el 
resto en el interior tic la isla estaba 
cubierto de una vegetación en gran 
parte todavía virgen, donde quien qui 
siera abrirse camino debía hacerlo a 
golpes de machete. Sus habitantes se 
contaban verdaderamente con los dedos 
de la mano, ya que también los que 
iban a trabajar allí preferían vivir en 
Tulagi. el islote más importante del 
archipiélago, frente a Guadalcanai. I n 
Tulagi habia un poblado que. según la 
costumbre, era llamado ciudad y que 
era un poco la capital desde el momen 
u» que incluía el palacio del "residente”, 
es decir, quien había sido representante 
del gobierno australiano antes de la 
conquista japonesa. En Tulagi habia. 
sobre todo, un excelente fondeadero, y 
esto habia determinado siempre la suer 
te del islote en comparación con las 
demás islas. 


Para'dar una idea de la diferencia en¬ 
tre Tulagi y Guadalcanai. bastará men 
cionar el hecho de que los japoneses 
ocuparon ¡as Salomón desembarcando 
en Tulagi al principio de mayo, y que 
sólo desembarcaron en Guadalcanai a 
finales del mes. 

C uando llegaron a Washington las prí 
meras propuestas para una operación 
sobre Tulagi y Guadalcanai para des 
truii el aeropuerto en construcción, e! 
nuevo comandante de la marina, alrni 
rante Ernest i. King. se opuso con 
cierta energía. A su parecer, la opera 
ción habría llamado la atención del 
enemigo sobre la zona y habría con se 
cuido sólo un efecto secundario: rctra 
sar en algunas semanas la construcción 
de la base aérea. Si de verdad se 
quería obtener un resultado positivo, 
según King. se debía efectuar un desem 
barco en gran estilo con el fin explícito 
de reconquistar las Salomón. 

I I presidente Roosevelt y el primer 
ministro Churchil!, que en un primer 
momento no habían sido hostiles a! 
proyecto inicial, expresaron su pcrpleji 
dad ante la idea de un compromiso tan 
11 -suelto, favorecido por las fuerzas ar 
ruadas sobre el terreno y por el gobier 
no australiano. Entre otras cosas se 
temía que King. y con él el mando del 
Pacífico, de Mac Arthur a Nímítz, in 
tentase poner en marcha una operación 
en gran estilo capaz de anular en la 
práctica la disposición de estrategia glo 
bal ya decidida por los dos hombres 
de estado cuando hablan dispuesto con 
lérir a la guerra en Europa prioridad 
sobre la del Pacifico. Pero los argu 
meatos aportados por King fueron tan 
convincentes que el desembarco en 
Guadalcanai obtuvo la aprobación al 
máximo nivel. De este modo sucedió 
que la primera ofensiv a americana, con 
(runamente a las intenciones tan solcm 
neníente expresadas, fue lanzada en el 
Pacifico, mientras el frente europeo era 
relegado a segundo plano con gran 
disgusto de Churchil). 

En honor a la verdad, en el momento 
en que el ejército y la marina elabora 
han los planes de la operación, nadie 
podía prever lo que iba a ocurrir y que 
la batalla por (¡uadalcanal duraría más 
tic seis meses y exigiría tan gran derro 
che de hombres y materiales de una 
parle y de otra. Ciertamente es posible 
decir que por parle aliada ninguno ha 
hria avalado de salida un proyecto tan 
costoso. Y probablemente es legitimo 
dudar de que los japoneses se habrían 
comportado como se comportaron si 
hubiesen previsto las consecuencias del 
caso. 

Por parte americana, se pensó en la 


posibilidad tic desembarcar en la pía 
de Guadalcanai una división de "man 
nes" (la primera) con el apoyo de un, 
pequeña Ilota, ya que la marina, redu 
cida por los encuentros recientes, m 
tenía intención de arriesgar sus precio 
sos portaviones protegiendo un desem 
barco que no tenia visos de ser muv 
importante. El ejército se molestó, pe 
ro la marina fue inconmovible. Seguí 
ría con los portaviones a la altura d<. 
las Salomón sólo por un par de dias 
Y asi lo hizo, a pesar de la insistencia 
del general Alexander Archer Vander 
grift. comandante de los "marines", que 
habría deseado el apoyo de los porta 
viones al menos por cinco o seis días, 
hasta que los materiales hubiesen sido 
desem barca ilos del todo. Hay que de 
cir. para aclarar estas discusiones, que 
entre los aliados por el momento nadie, 
ni en las tropas de tierra ni en las di 
mar. habia adquirido experiencia en de 
sembarcos, dado que aquel iba a ser el 
primero. Además, debe tenerse presen 
te que entre las dificultades que bicie 
ron más penosa la realización del pro 
yccto estaba la falla de mapas de aque 
lia zona. 

El 7 de agosto de í l J42. sin embargo, 
una imponente Ilota altada compuesta 
por tres cruceros australianos (“Austra 
lia". “Canberra” y “Hobart") y dos 
americanos (“San Juan" y “Chicago") 
como protección de numerosos trans 
portes de diversa naturaleza y acompa 
fiada de un solo grupo de destructores, 
se asomó al horizonte del litoral norte 
de Guadalcanai. A! alba los cruceros 
empezaron a disparar contra las insta 
¡aciones de la guarnición japonesa y 
contra las obras que se estaban hacien 
do en el campo de aviación. Entre los 
que fueron despertados con el sobresal 
i(i de las explosiones estaba Martin 
Cíemeos. que salió de su escondite bien 
oculto en la jungla y se subió a una 
altura para ver lo que estaba sucedien 
do. Comprendió entonces que alguien 
había recibido sus mensajes y habia 
hecho buen uso de ellos. 

Los japoneses, que no eran más de 
tres mil, fueron sorprendidos durmien 
do y pronto se dieron cuenta de que 
no podían hacer nada para impedir el 
desembarco de los americanos. Poco 
después algunas escuadrillas de hom 
bárdenos americanos soltaban algunas 
toneladas de bombas sobre la isla. 
Eran los aparatos de los portaviones 
“Saratoga", “Enterprise” y “Wasp". 
que cruzaban un centenar de millas 
más al sur. bajo la protección de seis 
cruceros, dieciséis destructores y el acó 
razado "North Carolina”. 

Algunas unidades de “marines" desem 











barcaron en la isla de Tulagi y se 
apoderaron de ella, aunque después de 
un nutrido tiroteo. Más fácil pareció, 
paradójicamente, el primer choque con 
Guadalcanal. aunque se sabia que el 
grueso de las fuerzas ocupantes japone 
sas estaba acuartelado allí. Pero los 
japoneses habían preferido retirarse a 
la jungla circundante, inaugurando una 
táctica frecuentemente seguida desde 
aquel día: dejar lomar tierra a las tro 
pas de desembarco y atacarlas aun 
antes de que hubieran podido consoli¬ 
dar la cabeza de playa. 

Sin embargo, los japoneses no se espe¬ 
raban tan gran contingente de desem- 
hareo. m tan masiva colaboración de 
artillería, autopropulsados, jeeps y 
carros de combate, de modo que prefi 
rieron quedar agazapados en sus escon 
drijos tratando de evitar el fuego ince 
sante de los barcos de guerra, cuyos 
proyectiles rastrillaban la jungla pasan 
do por encima tic las naves de dcseni 


barco y de los “marines" que trataban 
tic poner pie en la playa. 

Apenas la primera columna de infantes 
de marina pudo formarse, los america 
nos empezaron a fortificar la cabeza 
de playa y luego realizaron algunas 
salidas a la jungla circundante. Pero 
los laponeses evitaron con cuidado el 
contacto. 

Fl general Vandcrgrift supuso que el 
enemigo había decidido desplegarse en 
defensa del campo de aviación, que 
todavía estaba por terminar, y al día 
siguiente dos columnas de “marines" 
atacaron con circunspección la pista, 
pero una vez más descubrieron que los 
japoneses también la habían abandona¬ 
do. finiré tanto, las operaciones de 
desembarco prosiguieron activamente y 
la noche del 8 de agosto, cuando el 
trabajo tuvo que ser interrumpido por 
la oscuridad, todos los hombres -ccr 
ca de 10.000— y todos los servicios 
habían llegado a tierra. Faltaba por 


descargar sólo una parte del material 
destinado a garantizar la defensa de la 
división y a permitirle construir la base 
aerea que los japoneses habían co 
menzado. 

Fue precisamente aquella noche —la 
noche entre el 8 y el Ó de agosto - 
cuando los japoneses hicieron acto de 
presencia. Y lo hicieron a su manera, 
sorprendiendo al enemigo donde menos 
se lo esperaba: en el mar. Fn realidad 
era sólo por mar como los japoneses 
podían reaccionar con alguna posíbili 


Dos imágenes del desembarco en 
Guadalcanal que abrió camino a ¡a 
reconquista aliada del Pacifico. En la 
fotografía de abajo, el bombardeo del 
islote de Tulagi. En la más inferior . 
las unidades de desembarco de ios 
"marines" se dirigen decididamente 
(meta la playa. 











dad de éxito, y lo hicieron gracias a la 
osadía y al espíritu de iniciativa de un 
contralmirante: Gunichi Mikawa, nuevo 
comandante de la flota nipona con ha 
se en Rubaul. Apenas había llegado de 
Guadalcanal el aviso del imprevisto e 
inesperado desembarco americano, ia 
mañana del 7 de agosto. Mikawa había 
izado su insignia en el crucero “Cho 
kaT y babia salido con rumbo al sur 
con la 'Tuerza de intervención ' forma 
da con las unidades disponibles en el 
momento, es decir, cuatro cruceros pe 
sados -el *Aoba”. el "Kako". el ’ K¡ 
nura" y el “Furukata**— además del 
“Chokai”. dos cruceros ligeros y un 
destructor. Al tomar el mar con dircc 
ción al sur. el contralmirante Mikawa 
había anunciado al Gran Cuartel Gene 
ral Imperial su decisión de enfrentarse 
al enemigo en aguas de Guadalcanal. 
A alguno de los jefes de la flota ñipo 
na le pareció que Mikawa era un teme 
rario. Apenas había llegado a Rabaul 
y ya tomaba la responsabilidad de una 
operación que en ningún caso parecía 
corresponder a la marina. En suma. 
Mikawa tenia todo el aire de arriesgar 
algunos cruceros en una causa difícil 
mente defendible. ya que la marina no 
estaría en disposición de echar por si 
sola a los americanos de Guadalcanal. 
listo debería realizarlo el ejército... 


Se sabia que Mikawa partía sin un 
plan preciso, con intención de lanzar 
un ataque en superficie contra los trans 
portes americanos entre Guadalcanal y 
Tulagi. Se sabia también que con es 
fuerzo había podido reunir 410 marine¬ 
ros y armarlos lo mejor posible a fin 
de disponer de una pequeña fuerza que 
pudiese hacer frente a acontecimientos 
imprevisibles... En suma, todo lo que 
se sabia hacia mover la cabeza. No le 
dijeron que no por la simple razón de 
que había partido sin esperar respuesta. 
El único en juzgarle benévolamente fue 
Yamamoto. El gran almirante estaba 
perfectamente informado de las dificiil 
tades contra las que iba a chocar la 
escuadra de Mikawa. sabía que seria 
obligado a forzar una defensa que fá¬ 
cilmente se suponia muy poderosa, y a 
desaliar una flota muy superior en fuer 
/a y capacidad de fuego, pero esas 
eran las decisiones que más gustaban a 
Yamamoto. El gran almirante quiso 
animar a Mikawa con un mensaje per 
sonal y le telegrafió estas palabras: 
“Le deseo éxito con su escuadra’’. 
Luchando con dificultades análogas a 
las encontradas por los aliados por 
falta de mapas. Mikawa se aproximó a 
Guadalcanal recorriendo una ruta lo 
más a cubierto posible de las islas del 
archipiélago de modo que se evitara el 


Debajo, carros americanas MIA 
Shernuw en acción en la isla de Tulagi, 
que cayó ¡xteo después del ataque. 

■i la derecha, una imagen de los 
encuentros entre americanas ¡ 
jajwneses. La resistencia nipona se 
manifestó con retraso, pero pronto fu t 

desesperada y fanática. 


reconocimiento aereo enemigo. Tenia 
sólo una esperanza de cierto éxito: la 
sorpresa. Y además sólo podía contar 
con una sola posibilidad: atacar de no 
che. cogiendo desprevenida a la escua 
dra enemiga. 

Aunque pueda parecer increíble, en dos 
días de navegación algunos hidroavio¬ 
nes americanos sobrevolaron varias ve 
ces la escuadra japonesa sin que Mika 
wa tratase de retrasar la marcha ni 
esconderse, y sin que nadie entrara er. 
sospechas, l a larde de! 8 de agosto la 
“fuerza de intervención** se aproximó, 
navegando en linea de Illa, al canal a! 
sur de la isla de Savo. uno de los dos 
punios obligados para alcanzar el mar 
de Guadalcanal. 

Su plan era simple: sabiendo que el 
brazo de mar enfrente del lado del 
desembarco estaba repleto de barcos 













americanos, el almirante japonés inten¬ 
taba irrumpir allí al amparo de las 
i ¡nieblas y, ayudándose con bengalas 
lanzadas desde un hidroavión, bombar¬ 
dear al enemigo. Todo esto habría si 
do posible si. favorecida por la sorpre¬ 
sa, su escuadra hubiese rodeado el la 
do meridional de la isla de Savo sur¬ 
giendo luego en torno al septentrional 
para evitar la eventual persecución. Mi 
kawa no pretendía entablar batalla, ni 
habría podido hacerlo, sino efectuar 
simplemente una emboscada. Se trata 
ha tic un plan audaz, como es fácil de 
imaginar, porque era previsible que los 
aliados estuvieran con los ojos bien 
abiertos, pero si se lograba la sorpresa 
el plan podía tener éxito. 

En realidad las fuerzas navales altadas 
fondeadas en las aguas de Guadalcanal 
eran bastante superiores a las japone 
sas. porque se trataba, como se ha 
dicho, de ocho cruceros pesados -el 


“Australia", el “Canberra", el “Chica 
go", el “Vincenncs". el “Astoria", el 
“Quincy", el "San Juan" y el “Ho 
barí" . además de seis destructores. 
Bien protegidos detrás se este formida 
ble despliegue, todos los transportes que 
habían permitido el desembarco a los 
"marines” continuaban todavía llevan 
do toneladas de material a la playa. TI 
comandante de la fuerza naval aliada, 
contralmirante Crutchley de la “Royal 
Australian Navy", parecía relativamen 
te tranquilo por una serie de razones. 
Los japoneses no habían mostrado par 
ticular agresividad hasta ahora y la 
escuadra parecia bastante segura, por 
que al sur la ruta estaba cerrada a 
eventuales irrupciones enemigas por los 
portaviones, y al noroeste, en torno a 
los dos canales que rodean la isla de 
Savo. hacían la guardia dos destructo¬ 
res. el "Blue’* y el “Ralph Talbot", 
equipados con las más avanzadas ins¬ 


talaciones de radar que los hacía capa¬ 
ces de ver en la oscuridad. 

La larga noche 
en las aguas de Savo 

Todo, en suma, parecía - confirmar la 
razón de las aprensiones del alto man 
do japonés sobre la temeridad de los 
propósitos de Mikavva, aunque el al mi 
rante nipón seguía su ruta sin retrasos 
ni modificaciones, absolutamente segu 
ro de su buena estrella. 

Sabia, naturalmente, que tenia en su 
ventaja un detalle no despreciable: el 
entrenamiento de los marinos japoneses 
en la navegación nocturna, superior 
ciertamente, en distancias cortas, a las 
mismas prestaciones del radar modelo 
SC. es decir, del tipo montado en los 
dos destructores aliados. Hace años 
que la marina japonesa habituaba a 
sus hombres - marineros y oficiales— a 
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la navegación nocturna, y lo hacia con 
sistemas muy simples y primordiales, 
adiestrándoles a contar el mayor mime 
ro de estrellas posibles en un determi 
nado cuadrante celeste. Se puede decir 
que hacia mucho que éste se había 
convertido en frecuente pasatiempo de 
los marinos japoneses en las largas ho 
ras nocturnas antes de acostarse. Mika 
wa se preparaba ahora a sacar ventaja 
de este previsor aprendizaje. 

Cuando estuvo próximo a la meta, el 
almirante japonés hizo despegar cinco 
hidroaviones para que dieran un vista¬ 
zo entre Guadalcanal y Tulagi antes de 


que se pusiese el sol; aunque los antiaé¬ 
reos aliados reaccionaron violen!amen 
te ante su aparición, los observadores 
fueron capaces de tranquilizar a Mika 
wa; había abundante “caza" para que 
valiese la pena intentar una incursión. 
I.as últimas órdenes fueron cursadas 
con las señales ópticas para no romper 
el silencio de la radio, y al final Mika- 
wa hizo alzar el vuelo a dos hidroavio¬ 
nes para un último control antes de 
dar luz verde al raid nocturno, listos 
confirmaron que la situación era idén 
tica a la de antes; los aliados parecían 
sentirse seguros. 


En realidad en aquellas mismas horas 
los aliados estaban atormentados de 
dudas. Demasiadas indicaciones hacían 
comprender que la que estaban vivien 
do era una tregua llena de incógnitas. 
Pero vino a tranquilizarles una conside 
ración; los aviones de reconocimiento 
habían tamizado el mar en todo el 
entorno y parecía que todo estaba de 
verdad tranquilo. Esta constatación no 
tenia en cuenta el hecho de que nave 
gando a lo largo del “Shot" (el canal 
interno del archipiélago), la flota de 
Mikawa había efectuado una inversión 
de ruta que le había consentido recorrer 
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una pane de su camino en un brazo 
de mar ya inspeccionado anteriormente 
ror los aliados, que ahora lo suponían 
desierto. 

Probablemente, para preocupar todavía 
mas a los oficiales aliados, intervino 
otro detalle: el anuncio de que la escua 
dra de portavjones de Fletcher se dis 
ponía a dejar las aguas de las Salomón, 
que consideraban demasiado peligro 
sas. Aunque Crutchley considerase ¡n 
discutible esta decisión, no fiabia duda 
de que no eran sólo los "marines" 
desembarcados los que se quedaban 
>m protección aérea... Ahora, para 





proteger la todavía exigua y débil cabe 
za de playa de Guadalcanal quedaban 
sólo los cruceros del almirante Crutch 
ley. 

Una circunstancia posterior intervino 
para “distraer" a los aliados: mientras 
Mikawa se aproximaba a Savo. el a! 
mirante Crutchlev debía abandonar su 
puesto para participar en una reunión 
con el general Vandergrift y con el 
almirante Turner a fin de elaborar las 
nuevas medidas necesarias a continua 
ción de la partida de los portaviones. 
Crutchley so alejó con el “Australia 
dejando el mando del crucero al capí 


Otra engañosa imagen 
de! paraíso terrestre 
de las islas Salomón. Las 
condiciones en las cuales se 
encontraron combatiendo los mismos 
japoneses fueron tan duras, que ¡a 
mortalidad por causas ajenas a la 
guerra fue altísima. 


tan de navio Bode. comandante del 
“Chicago". Pero ya que el almirante 
habría vuelto para la media noche, Bo 
de pretirió no moverse y no llevó su 
crucero al extremo de la fila, asi que la 
disposición nocturna predispuesta para 
defensa de la escuadra se encontró in¬ 
completa en el momento decisivo. 

Hacia medianoche la linea de tila japo 
nesa estaba ya próxima a la isla de 
Savo, mientras los vigías del “Chokai" 
el crucero de cabeza— escrutaban la 
oscuridad de la noche. Pronto fue avis¬ 
tado el “Blue", uno de los dos destruc 
lores aliados encargados de repasar la 
embocadura del canal. Esperaron a que 
se encontrase en el punto más alejado 
de su monótono e ininterrumpido cru 
zar. y entonces Mikawa dio a la escua 
dra la orden de avanzar. Más o menos 
en aquel momento el almirante Crutch 
ley. terminada la conferencia, volvía al 
“Australia" pero decidía quedarse donde 
se encontraba, al oeste de los transpon 
tes. sin regresar a la escuadra de cruce 
ros. La hora era tardía, todos estaban 
cansados, y la maniobra habría movili 
/ado a mucha gente. Crutchley pensó 
que todo podía dejarse para el día si 
guíente. 

Era verdaderamente una noche oscura 
y el mal tiempo la hacia aún más 
tenebrosa. Poco después de la una, 
mientras la escuadra japonesa estaba 
va en posición de tiro y los americanos 
empezaban a tener Ja sensación de que 
alguna cosa iba a suceder, cayó tam 
bien un aguacero. Como escribe un 
historiador francés, “en las naves japo 
nesas centenares de ojos escrutaban la 
noche y enviaban información al piten 
te de mando". Finalmente fueron avis¬ 
tadas en lontananza las siluetas negras 
de los cruceros “Chicago" y “Can 
berra". \ Mikawa ordenó lanzar torpe 
dos. Era la 1,38. Siete minutos des 
pues el "Canberra" pareció saltar en el 
aire. Pronto dos aviones japoneses de 
reconocimiento lanzaron bengalas, y 
bajo una lívida luz el “Canberra" reci¬ 
bió una salva de proyectiles. Aparato 
sámente escorado hacia la derecha, el 
crucero australiano se detuvo; las altas 
llamas atraían torpedos y granadas, 
mientras por toda aquella balsa de agua 
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—bruscamente despertada— las tripula 
dones americanas parecían enloqueci¬ 
das. No se conseguía entender qué 
estaba pasando, ni dónde se encentra 
ha el enemigo que seguía escondido 
dentro de la zona oscura. 

El “Chicago” tuvo la suerte de descu¬ 
brir a tiempo, a la luz de las bengalas, 
las estelas de algunos torpedos. Con 
excepcional prontitud su comandante 
logró esquivarlos, pero no tuvo mucho 
tiempo para alegrarse porque a la 1,47, 
un minuto después, un nuevo torpedo 
embistió de lleno la proa del crucero 
abriendo una enorme vía de agua. 
Pronto el “Chicago” se vio obligado a 
dejar de combatir, mientras la terrible 
línea de fila de Mikawa continuaba su 
camino. 

La nave almirante japonesa lanzó otros 
cinco torpedos apenas sus vigías descu 
hrieron la oscura sombra del “Asteria” 
y poco después empezó a disparar. 
Fue suficiente que una sola salva diese 
en el blanco para que el “Astoria” se 
convirtiese en una verdadera antorcha, 
y por eso en un magnifico objetivo. 


Pronto disparaban todas las naves ja 
ponesas contra el crucero en llamas, v 
el “Astoria” quedó inmovilizado. Pero 
antes de dejar de disparar consiguió 
acertar al “Chokai”. Teniendo en cuen 
ta las condiciones en que se encontra¬ 
ba e] crucero americano, este blanco 
fue un golpe excelente. En el estado de 
confusión que se había formado en 
aquellos pocos minutos, no pocos cru 
ceros aliados fueron convencidos de 
cesar el fuego porque temían alcanzar 
unidades amigas. 

El “Quíncy 1 ", para evitar este riesgo, se 
hizo alcanzar por una salva del cruce¬ 
ro “Aoba”. También en este caso fue 
suficiente un solo impacto para provo 
car un incendio que transformó al cru¬ 
cero en un extraordinario blanco para 
todas las unidades enemigas. El 
“Quincy" fue el primer crucero aliado 
en hundirse a las 2,35. El segundo que 
se fue a pique fue el “Vincennes". un 
cuarto cíe hora después. El “Vincen 
nes” había intentado animosamente de 
fenderse pero también había corrido la 
misma suerte que los otros. Tocado se 


había convertido en un blanco sobre :l 
que todos habían hecho converger pr. 
yectiles y torpedos. 

Mientras el “Astoria" estaba inexorí 
blemente consumiéndose en una hogue¬ 
ra, el almirante Mikawa ordenó a i 
escuadra japonesa que se replegara 
alejara. Nadie entendió la razón que 
habia inducido a Mikawa a tanta pr 
dencia tras haber demostrado tan . 
agresividad. aunque en el camino de 
vuelta los japoneses alcanzaron también 
al destructor "Ralph Talbot”. 

Los historiadores americanos han trat.; 
do de explicar la actitud de Mikaw,. 
pero ninguno parece proporcionar una 
respuesta satisfactoria. Pudo ocurrí: 
que el almirante japonés se preocupara 
por las averias causadas el “Chokai" 
pero esto parece improbable porque 
eran irreparables. Mayor peso podría 
tener la consideración de que los por 
taviones americanos no tardarían en 
intervenir contra ellos si se hubiesen 
entretenido aún en los parajes de Gua- 
dalcanal. El hecho de que los portacio¬ 
nes hubieran va partido hacia alguna' 


CRUCERO PESADO “CHOKAI 


» 


Botado en los astilleros Mitsubishi, de NagasaKi, el 5 de abril de 1931 


Dimensiones 

Desplazamiento 

Motores 

Velocidad máx. 
Autonomía 


203.76 m, x 18.69 * 6.1 
13.160 t. 

4 hélices; turbinas de vapor con reductor de engranajes; 12 calde 
ras Kampon de nafta 

35.50 nudos 

30.000 km. a 14 nudos 
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En la Marina Imperial japonesa, desde 
los gloriosos años del almirante Togo, 
que la había llevado a la victoria en Tsus- 
hima : estaba de moda un sistema senci¬ 
llo. pero al parecer eficaz, de mantener 
aguzada la vista de los artilleros apunta¬ 
dores para la eventualidad de un comba¬ 
te nocturno. Se trataba de subir a 


cubierta de noche, con ia nave comple¬ 
tamente oscurecida, y contar et mayor 
número posible de estrellas. Podría pa¬ 
recer un sistema tan rudimentario como 
ingenuo, pero no lo pensaron así los ma¬ 
rineros americanos que en la noche del 
7 al 8 de agosto de 1942 vieron venírse¬ 
les encima como un monstruo marino la 


escuadra de cruceros del almirante Gu- 
nicht Kurila. Disparando como enloque¬ 
cidos. ios barcos japoneses pasaron por 
en medio de los americanos hundiendo 
cuatro cruceros y averiando al quinto 
después de diez minutos. El barco insig¬ 
nia era el crucero pesado "Chokai", una 
nave no muy reciente porque tenia ya 




















La incursión nocturna de la escuadra 
japonesa del almirante ¡Mikawa cerca 
de la isla de Sara, que terminó en 
desastre para los americanos. 


horas no tenía importancia, porque Mi- 
kawa no podia saberlo. 

F;l silencio cayó nuevamente sobre un 
mar negro como la pez, punteado aquí 
y allá por ¡os siniestros resplandores de 
los incendios y por algunas explosio 
nes. Las fuerzas aliadas tardaron en 
creer que el enemigo se hubiese aleja¬ 
do, y durante un poco de tiempo algu 
ñas unidades siguieron disparando con¬ 
tra las sombras, dando a entender el 
estado de confusión al que habían lle¬ 
gado los comandantes. 

Hasta el alba no se pudo hacer el 
balance de la trágica noche. De la 
fuerte escuadra de! almirante Crutchlev 
quedaba bien poco, y una parte de ese 
poco estaba reducida al estado de cha 
larra. El "Canberra" tuvo que ser 
abandonado por la tripulación y. tras 
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50 m 




Coraza 


Armamento 


Tripulación 


102 mm. en la linea de flotación; 

76-102 (sobre los depósitos) en 
cubierta; 76 torres de los cañones 

10 cañones de 203/50 (5 ■; 2) 

4 cañones de 120/50 (4 * 1) aa 
12 ametralladoras de 25 aa (1) 

8 tubos lanzatorpedos de 610 mm. (4 * 2) 
2 aviones - 2 catapultas 

773 


(1) Aumentadas a 66 en los it abajos efectuados en 19*4 




once años, pero que imponía respeto. 
De línea baja y veloz, tenia a proa tres 
torres dobles de 203, emplazadas con la 
torre central más elevada, lo que permi¬ 
tía una notable concentración y precisión 
de fuego. El armamento antiaéreo, Ini- 
cialmente de potencia normal, llegó en 
1944 a cuatro cañones de 160 y 66 ame¬ 


tralladoras de 25 mm. Una coraza acep¬ 
table. buena velocidad y gran autonomia. 
la convertían sin duda en una buena uni¬ 
dad Las acciones principales en que 
tomo parte fueron; te fallida invasión de 
Midway, con el grupo de cruceros pesa¬ 
dos de la escuadra principal del almiran¬ 
te Kondo; la serte de batallas por Gua- 


dalcanal, como insignia de la escuadra 
Kurita, y. finalmente, las batallas del gol¬ 
fo de Leyte. donde, tras haber salido 
indemne de las batallas de Sibuyan y de 
Sungao, fue hundido por los aviones de 
los portaviones americanos en el encuen¬ 
tro de la isla de Samar, la mañana del 
25 de octubre de 1944 


































Asi apareció el mar ante Guada/canal 
al alha del 9 de agosto, después de ¡a 
auda: incursión de la escuadro del 
almirante Alika wa. 

í. n la página con ligua, "marines ” 
americanos se preparan a cruzar un 
curso de agua para ejecutar un golpe 
de mano can ira una avanzada 
japonesa . 


algunas tentativas de salvarlo, no hubo 
más remedio que darle eí golpe de 
gracia. Hubo esperanzas de poder re 
mofear el "Astoria” basta un dique 
seco, pero de improviso las llamas se 
reavivaron con el vierto a favor, v 
ante la consternación de sus socorred o 
res el agua volvió a irrumpir por los 
agujeros provisionalmente taponados. 
La nave se ladeó y buho que abando 
narla justo a tiempo antes de que diera 
la vuelta. Un cuarto de hora después 
del mediodía se fue a pique. 

I I hundimiento de! “Canberra" y del 


"Astoria" (unidos al del “Vincennes” y 
del “Quincy") subió a cuatro el núme¬ 
ro de los cruceros pesados aliados per 
didos en el curso de la batalla naval de 
Saio. Además, los aliados lamentaban 
gravísimos danos sufridos por el cruce¬ 
ro “Chicago" y dos destructores, el 
"Ralph Talbot" y el “Patterson". F.l 
balance total de las pérdidas humanas 
lúe igualmente grave para los aliados, 
que tuvieron más de mil muertos y de 
setecientos heridos, contra los veinticua¬ 
tro muertos y los cinco heridos sufridos 
por la escuadra japonesa, 
b! retorno de la escuadra japonesa a la 
base de Kahaui fue verdaderamente 
triunfal, aunque de camino Mtkawa hu 
hiera perdido eí 10 de agosto al cruce¬ 
ro "Kako", torpedeado por un subma¬ 
rino americano. F! almirante japonés 
había logrado un éxito extraordinario v 
fulgurante que había humillado a la 
flota aliada y había puesto en eviden 
cía su rmpreparación e improvisación. 
Sin duda, el mensaje de felicitación que 
V amainólo hizo llegar a Mikawa esta¬ 
ba más que justificado, aunque no to¬ 


do en la empresa japonesa podía ser 
considerado positivamente, l a pérdida 
del "Kako”. por ejemplo, que se había 
hundido en pocos minutos después de 
haber recibido tros torpedos en un eos 
lado, había hecho subir la cota de 
pérdidas humanas a cincuenta y ocho 
muertos y cincuenta y tres heridos. 
Pero según el parecer del Estado Ma¬ 
yor alindo, la misión de Mikawa había 
sufrido un fracaso total, porque inicial 
mente su objetivo principal debería ha 
ber sido hundir los transportes para 
obligar a los americanos a desalojar 
Guadalcanal. Ni siquiera uno de esos 
transportes había sido dañado. 

Pero a este propósito los mismos alia 
tíos se arriesgaron en cierto modo a 
favorecer las esperanzas japonesas, por 
tjue fue tal la aprensión que la embos¬ 
cada tic Mikawa sembró en la marina 
aliada que los barcos de Guadalcanal 
prefirieron ponerse a salvo abandonan 
do aquellas aguas inseguras. Los diez 
mil "marines" fueron asi dejados solos 
en la playa de Guadalcanal, y su co 
mandante, el general Vandergrift. pasó 
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algunos días verdaderamente aterrado. 
Pero los japoneses no fueron capaces 
de aprovecharse de la situación. En 
Washington se ordenó una encuesta 
para profundizar en las razones de lo 
sucedido, v la tlolorosa noche de Savo 
fue dolorosamente reconstruida minuto 
a minuto, amargamente discutida, y re 
cordada, como escribió un historiador 
americano, “con rencor v vergüenza". 
No hubo sanciones, pero algunos olí 
cíales salieron malparados. El capitán 
de navio Bode, que había mandado el 
"Chicago" y tenia el mando en ausen 
cia de Crutchley. prefirió suicidarse pa 
ra no sobrevivir a la vergüenza. 

Los japoneses 
intentan la reconquista 

Hasta el 18 de agosto no intento el 
ejercito japones reconquistar Guadales 
nal. En honor a la verdad, el alto 
mando japones ni parece haber otorga 
do nunca una extraordinaria importan 
cia a las Salomón, y a! aeródromo en 
construcción en Guadalcanal. ya que 
en este caso, sin duda, en lugar de dar 
largas a los trabajos de construcción 
de la pista, habrían sido acelerados al 
máximo. Pero la iniciativa aliada pare 
ció haber provocado una reacción irre 
sistíble, llamando la atención nipona 
sobre aquel perdido rincón del mundo. 
A esto se añade una consideración de 
orden psicológico: el desembarco en la 
playa de Guadalcanal es el primer ¡n 
tentó aliado de cerrar el paso a un 
ejército que lleva ocho meses a van/an 


do en una ofensiva incesante e irresis¬ 
tible. I a decisión americana de desem 
burear es considerada inmediatamente 
como lo que es: la señal peligrosa y 
sintomática de que la guerra ha llegado 
al punto de transición y que los aliados 
tienen intención de reaccionar. Es in 
dispensablc hacerles comprender que el 
Japón piensa de otra manera. 

Para la mentalidad japonesa es inadmi 
sihlc admitir que ios americanos sean 
los más fuertes. I os boletines de guerra 
nipones explican hace tiempo que los 
americanos son constantemente supera 
dos \ que la potencia de los Estados 
Unidos ha sido destruida junto con su 
titila. Los soldados japoneses se han 
convencido de que nadie está en sitúa 
eión de combatir como ellos > que los 
americanos y los ingleses (los blancos, 
en suma) son incapaces de morir por 
el Emperador. Y esto por una razón 
muy sencilla: porque son unos deprava 
dos v unos cobardes. 

Éf 

Esto tiene un efecto singular. Consien 
te al Estado Mayor imperial “cargar" 
a los soldados, pero a la vez induce un 
poco a todos, fatalmente, a subestimar 
al enemigo. Asi todo acabará en que 
terminarán creyendo los "slogans" de 
la propaganda de un modo incluso 
fanático. 

Naturalmente, pronto reflexionarán to 
dos. pero la primera vez. ante el episo 
dio de Guadalcanal. se manifiesta el 
error, y es de consecuencias desastro 
sas. El Alto Mando nipón considera 
que será relativamente posible desalojar 
a los pocos americanos desembarcados 


Abajo, una patrulla americana aran-a 

cánido sámente apoyada 
por un carro de combate. 

,-t la derecha . i7 por ¡aviones americano 
“Hasp". de 14.700 toneladas. Sohn 
la cubierta de vuela están desplegados 
1S de los 84 aviones que era capa- 

de transportar. 


en Gudalcanul mediante pocos japone 
ses bien adiestrados. Este error de va 
loración está en la base de una trage 
día que se alargara durante lentos me 
ses y transformará Guadalcanal en un 
infierno, uno de los más tremendos de 
toda la guerra. 

Mientras los “marines", dejados solos 
y sin protección durante algunos dias. 
trabajan furiosamente fortificando la 
cabeza de playa y acabando la pista 
de aterrizaje, rebautizada Campo lien 
derson, un regimiento japonés va a ser 
desembarcado en Guadalcanal para 
atacar a los americanos. Claramente 
el Alto Mando nipón ha subestimado 
al anemigo. Piensa que en Guadalca 
nal no habrá más de 2.000 amen 
canos. 

A la cabeza de los japoneses ha sido 
puesto un hombre de gran experiencia 
y notable capacidad, el coronel Kiyono 
Ichiki. un verdadero profesional de la 
guerra, que ha empezado a combatir 
hace ya diez años contra los naciona¬ 
listas chinos. Es un típico ex ponente 
de la oficialidad nipona: obstinado y 
fanático, convencido de la superioridad 
del combatiente japonés sobre el ameri 
cano. Esto mismo contribuirá a hacer 
caer la balanza en su favor. Los ame 
rica nos no dan señales de haberse en¬ 
terado del secreto desembarco japonés, 
pero el general Vandergrift sabe que 
debe esperar un golpe de mano por 
parte enemiga y obliga a sus “marines" 
a tener los ojos bien abiertos. Además, 
el 20 de agosto aterrizan en la pista de 
Henderson los primeros aparatos de la 
base aérea de Guadalcanal. y esto sir 
ve para reanimar algo a tos amcrica 
nos. que de ese modo no se sienten tan 
aislados del mundo. Se trata de 19 
“Wildcat" y una docena de “Daunt- 
less". Poca cosa, pero para empezar 
no está mal. 

Pocas horas después los hombres de 
Ichiki dan señales de vida. En el cora 
zón de la noche un ¡menso fuego de 
mortero llega a las lineas americanas: 
los “marines”, que están alerta, reciben 
al enemigo disparando furiosamente 
con las ametralladoras. A pesar de 
iodo los japoneses continúan avanzan 
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j.'. muchas veces pasando por encima 
sus mismos muertos, hasta que tra¬ 
tan de romper el despliegue americano 
lanzándose contra las lineas de los "ma 
hnes" con la bayoneta calada. Dos 
ataques n la bayonele son rechazados 
con graves pérdidas para el enemigo, y 
luego -al alba— el general Vandergrift 
.anza uno de sus batallones de reserva 
sobre el flanco enemigo, mientras los 
aviones del Campo Henderson marti¬ 
llean sin reposo a los hombres de 
Ichiki. 

Hasta que el cerco se completa no 
deciden los americanos interrumpir el 
bombardeo aéreo. Vandergrift manda 
entonces contra los japoneses sus pe 
queños carros de combate tácticos. A 
oesar de la carnicería, los japoneses 
continúan luchando. Los americanos 
-o han visto nunca nada igual, ni han 
oido hablar nunca de semejante modo 


de combatir. En el informe que el 
general Vandergrift envía a la base en 
los dias siguientes se leen palabras co 
mo estas: "I os heridos esperan que se 
acerquen nuestros hombres y luego se 
hacen volar por el aire jumo con los 
nuestros mediante una bomba de ma¬ 
no". 

AJ anochecer termina la matanza y 
sólo pocos hombres (algunas docenas) 
huyen a la jungla con el coronel Ichiki. 
quien se suicidará pocos dias después. 
Los “marines" se enjugan el sudor y 
luego reconstruyen las defensas en tor 
no al Campo Henderson. Han eom 
prendido por su cuenta que los japone 
ses volverán pronto, y en mayor núme¬ 
ro. decididos a recuperar la base. Sa¬ 
ben que de noche su marina puede 
acercarse impunemente a llevar refuer 
zos a Guadalcanal. Están tan convencí 
dos que han dado incluso un nombre al 


"servicio" nocturno entre Rabaul y 
Guadalcanal: el “Tokyo Express". 

El “Enterprise”, 
a punto de hundirse 

Mas por una sola vez los japoneses 
deciden sustituir el “Tokyo Express” 
por una escuadra naval en toda regla 
destinada oficialmente a escoltar una 
brigada, a las órdenes del general Ka 
waguchi, pero con la secreta esperanza 
de atraer a la flota americana a una 
emboscada. El plan, como de costum 
bre, era complicado y lleno de trampas. 
Los transportes y otros barcos serian 
escoltados por el portaviones ligero 
“Ryujo". destinado a servir de cebo. 
Yamamolo no dudaba de que los alia 
dos se mmcrian para enfrentarse a esta 
escuadra y entonces el se habría saca 
do el as de la manga: habriá atacado 
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al enemigo con los aparatos de los 
grandes portaviones “Shokaku” y "7u¡- 
kaku", hechos llegar mientras tanto al 
norte de las Salomón. 

Como de costumbre, los americanos se 
enteraron a tiempo de estos planes y 
reclamaron hacia el lugar a sus tres 
portaviones, es decir, el “Enterprise”, 
el “Saratoga” y el “Wasp". 

La mañana del 24 de agosto de 1942 
los observadores aéreos del almirante 
Fletcher avistaron al “Ryujo”. como 
habían esperado los japoneses, en el 
preciso momento en que sus aparatos 
estaban despegando para bombardear 
[a pista de Guadalcanal. Desde el “En¬ 
terprise" y el “Saratoga" los bombarde 
ros tomaron en seguida el vuelo para 
atacarlo. Casi lo habían alcanzado 
cuando Fletcher se dio cuenta de que 
habían mandado sus aviones contra un 
blanco secundario. Los observadores 
le comunican haber localizado a dos 
grandes portaviones. El comandante 
americano sólo podia hacer una cosa: 
enviar contra los grandes portaviones 
japoneses los pocos aparatos que le 
quedaban. No podía utilizar los del 
“Wasp" porque lo había enviado a más 
de trescientos kilómetros al norte para 
repostar combustible. Las patrullas 
aéreas atacaron valerosamente al “Shoka¬ 
ku". pero naturalmente tuvieron escaso 
éxito. Esto aguó un poco a los arneri 
canos la satisfacción por las noticias 
provenientes de fas escuadrillas que ha- 
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bian atacado el “Ryujo", según las cu a 
les la unidad enemiga había sido echa 
da a pique. 

EJetcher tenia también otro grave moti 
vo de preocupación: esperaba con in 
quietud que de un momento a otro el 
radar le señalase la llegada de los apa 
ratos enemigos. El observador aéreo 
que había avistado los dos grandes por 
taviones habia dicho que sus aviones 
habían despegado ya. El almirante 
americano situaba todas sus esperanzas 
en la patrulla de cazas “Wildcat", que 
prudentemente se habia dejado a bor 
do. y en las potentes baterías antiaéreas 
del acorazado "North Carolina ". Co 
mo era fácilmente previsible, numerosos 
aviones atacantes lograron pasar la 
barrera, y desde algunos “Val" fueron 
lanzadas bombas que acertaron de lie 
no al “Enterprise”. La gran nave pare¬ 
ció a punto de saltar por los aires, 
pero sus hombres lograron ponerla en 
movimiento y salvarla. 


La batalla terminó aquí, pero tuvo una 
continuación al día siguiente. Aunque 
se habían quedado sin la escolta del 
“Ryujo". los destructores y el transpor¬ 
te de tropas, destinado a conducir los 
refuerzos a Guadalcanal. y las otras 
naves de carga, continuaron su rumbo. 
Los av iones que despegaron del Cam 
po Henderson lograron localizarlos y 
los atacaron. Después de que e! trans 
porte de tropas —acertado de lleno por 
las bombas * fue echado a pique, los 
japoneses terminaron por volverse 
atrás. 

Era el 25 de agosto y ya Guadalcanal 
estaba costando a entrambos conten¬ 
dientes un precio demasiado alto. Los 
japoneses concluyeron que era absolu 
tamente necesario desalojar a los ame 
ricanos de la isla y que para enviar 
tropas a (¡uadaleanal seria más prove 
chuso volver a ios furtivos viajes noc 
turnos del llamado “Tokvo Express". 
Finalmente un contingente de tropas 


fue desembarcado en la otra parte de 
Guadalcanal. en el litoral del sur. A 
su cabeza estaba uno de los hombres 
que habían acusado de poco interés al 
difunto coronel Ichíki: el general Kawa 
guehi. Este se puso resueltamente a la 
cabeza de los hambres para atravesar 
la jungla tic Guadalcanal \ tomar por 


/ n la página anterior, arriba, el gráfico 
ilustra el rumbo de las naves y ¡os 
aviones que participaron en el 
encuentro de las Salomón orientales el 
24 r 25 de agosto de 1942. 

Abajo, el fuego antiaéreo de barrera 
de las baterías del porta nones 
americano "Enterprise ”. 

Arriba, una visión de las instalaciones 
del por/aviones “Enterprise " 
devastadas por las bombas 
de ios “i al " japoneses. 
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. I primera lista, (Jen \ ishino no 
parecía tener nada que lo hiciese 
distinto, a los ojos de un 
occidental, de millones de otros 
japoneses; flaco, de aire frágil, 
con ojos móviles y corteses, 
lampiño r con tendencia a no 
ponerse nunca en evidencia. 
Apenas tenía i ,50 m. de alto y 
eso parecía basar su carácter. A 
los treinta y siete años, sin 
embargo, Nishino no era ninguna 
nulidad. I ra el más conocido y 
apreciado de los periodistas de 
su país, y trabajaba como 
enviado especial y corresponsal 
de guerra para el diario más 
difundido r prestigioso del país, 
el " Mainichi ” 

El día que el director le había 
encargado seguir las fases del 
avance japonés en el Pacifico, 
Mshino se vio confiado un rollo 
de billetes que habría estorbado 
a cualquiera que se viese 
obligado a viajar llevándolo en 
el bolsillo, va que se trataba del 
equivalente de 25.000 dólares 
(¡de 1941!). Ante su 
estupefacción, el director le había 
dicho: “Sabes que tendrás que 
viajar mucho, porque nuestras 
(ropas llegarán lejos’*. Después 
le entregó un amuleto y le dijo: 
“No te dejes matar". Con este 
encargo Ntshino había salido de 
Tokio vestido de oficial, con una 
máquina de escribir portátil y 
una cartera tan llena que era 
otro estorbo. Pronto se encontró 
formando parte de un grupo de 
ocho periodistas que, como él, 
eran enviados a las Filipinas. 
Hacer de corresponsal de guerra 
agradaba a Nishino. Era un 
poco como volver a los primeros 
tiempos de la profesión r de la 
vida de soltero. V además no 
había que esforzarse mucho para 
encontrar los temas de los 
artículos, porque siempre había 
incluso demasiados, aunque la 
censura militar fuera un poco 
obtusa. Lo que los generales 
pedían a los periodistas japoneses 
- y quizá pasaba también en 
otros frentes, se consolaba 


" CORONEL, EN GUADARUKANARU 
TAMBIEN SE MUERE DE HAMBRE " 


\ishino— era escribir que los 
soldados estaban contentos de 
morir por la patria r seguros de 
la inevitable victoria final. Pero 
a Mshino le sucedió una cosa 
singular. Después de haber 
estado en Xfindanao y (tugo en 
Davao, se había encontrado por 
muchas islas del Pacifico, de las 
que casi era difícil recordar el 
nombre, dirigido hacia un lugar 
al que nunca había llegado, ¡a 
Sueva Caledonia. Estatuí claro 
que el proyecto del Estado Mayor 
era llevar a los periodistas hasta 
Australia apenas hubiera sido 
posible. Pero mientras tanto 
había pasado algo en aguas de 
Midwuy. al norte, mucho 
más al norte. 

Las noticias oficiales procedentes 
de Midway eran 
extraordinariamente optimistas. 
Los periódicos hablaban de las 
grandes pérdidas americanas. 

Nishino sabía por experiencia 
que sobre ¡as pérdidas japonesas 
los periodistas tenían que ser 
mucho más cautos, porque los 
Estados .Mayores nunca 
proporcionaban noticias, i na 
duda otro: se insinuó en la mente 
de Mshino, aunque todos a su 
alrededor festejaran la gran 
victoria. I Ha duda que fue 
acentuada por la interferencia de 
un programa de radio emitido 
por una estación de San 
Francisco en el que se daba de 
la gran batalla aeronaval una 
versión que, si confirma ha las 
pérdidas americanas, indicaba 
también las de los japoneses, que 
sin duda eran gravísimas. Esto 
quería decir que Yamamoto 
había sido derrotado v que el 
Japón no era ton fuerte como se 
{leda. I n par de meses después, 
Nishino y sus colegas fueron 
embarcados y llevados a un 
destino desconocido, la isla de 
(j'uadaruk unaru, donde habían 
desembarcado los americanos 
desalojando a tos japoneses. La 
isla habría sido reconquistada y 
ios periodistas tendrían 
abundante material para 


escribir. .Mshino, como sus 
colegas, se apresuró a buscar la 
isla en un atlas, y después de 
paciente búsqueda descubrió que 
se trataba de Guadalcanaf, un 
punto perdido en el archipiélago 
de las Salonuhn. ¿ Seria el 
siguiente episodio en la larga 
pero gloriosa marcha hacia 
A ust rafia ? 

Algunos meses después, cuando 
Mshino consiguió embarcar de 
nuevo para salir de Guadalcunal. 
ni su misma madre lo habría 
reconocido; reducido a piel y 
huesos, r consumido por la 
malaria, el hambre y las fiebres 
tropicales. Hacia tiempo que 
había perdido incluso la máquina 
de escribir, ya que a propósito 
un día se había negado a 
arrastrarla por la jungla. Tensó 
que jamás podría escribir la 
verdad de lo que aparecía ante 
sus ojos; el calvario de los 
saldados japoneses en la selva de 
Guadalcunal. arrojados contra 
las ametralladoras americanas 
para hacerse matar sin 
esperanza, r el vía ente i s de los 
supervivientes faltos de comida r 
de armas. La agonía de los 
hombres que antes de expirar se 
lamían la palma de la mano para 
saborear algo salado. La 
desesperación del general 
Kawaguc/u, victima con sus 
hombres de los errores del Alto 
Mando. Cuando ¡legó a la base 
de Rabaul r pudo dejar el 
hospital, se presentó en el cuartel 
genera I del Al ff Ejército para 
hablar con alguien. Hubo un 
tiempo en que millones de 
lectores creían a Mshino, r 
ahora esperaba que al menos un 
oficial superior se dignaría 
escucharle. Le pasaron a un 
teniente coronel de uniforme bien 
planchado y de gesto obtuso: 
“Nuestros hombres en 
Guadarukanaru le dijo— 
sobreviven sólo en virtud de su 
espíritu combativo, pero no 
pueden durar mucho. Querría 
pedirle, señor coronel, que les 
suministren víveres y armas, 
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. _ i *o sea posible,..". 

£. otro le miró con aire astuto. 
* fc Está quizá tratando de criticar 
l ejercito?”, le preguntó. "Lo 
nio no es una critica respondió 
.% s hiña- » le estoy exponiendo la 
solidad de los hechos. En 
G.adalcanal se muere de hambre 
j >ec. aunque se sobreviva 
* ns americanos". 

El coronei quedó unos momentos 
en silencio, r luego miró con 
curiosidad al periodista. “Aqui 
;-:_ir::os en los trópicos, y usted 
er.a muy pálido. ¿Cómo es 
eso?". “Vengo de la jungla de 
G.adarukanaru respondió 
*■ riño—. Allí, créame, 
km hay poco". 

EJ periodista estaba aterrado. 
Aquel imbécil le hacia 
■ mprender muchas cosas y le 
„ araba el motivo de muchos 
sufrimientos. Asi de mal se 
correspondía al valor de los 
: • '.batientes. De pronto no tuvo 
ya ganas de hablar y se levantó, 
balbuceó algunas palabras de 
despedida y se dirigió a la 
puerta. Mientras estaba girando 
el picaporte, el teniente coronel 
Jro: *‘A usted le falta 
espíritu combativo". 

“Eso es lo que me ha salvado. 

¿ Por qué no prueba usted a ir a 
controlar en persona cómo van 
2as cosas por aquella parte?". 

-í hora también el coronel estaba 
Je lie y en su rostro se dibujaba 
una sonrisa sardónica: “Coma 
-jehos tomates. 

Le harán bien". 

\ishino estaba ya fuera del 
despacho, pero el otro te llamó. 
Explicó que debió decirle una 
ultima cosa: "Comprenda que 
manca le haremos volver al 
Japón. Seria como mandar a la 
pa:;¡a un espia". 

A si, el mas prestigioso periodista 
japonés perdió toda esperanza en 
'.a victoria. Su caso es bastante 
i dicativo de la mentalidad 
japonesa, que impedía la 
valoración objetiva de las 
operaciones militares cuando no 
eran favorables al Japón. 


sorpresa a) Campo Henderson. Pero el 
factor sorpresa desapareció casi de 
pronto, ya que los “marines" se entera 
ron rápidamente del desembarco de los 
japoneses y luego, con una acción bas¬ 
tante brillante, lugraron apoderarse de 
cierta cantidad de víveres y de materia 
les de diversas clases que los japoneses 
habían almacenado sobre la costa. 

Para los dos mil hombres de Kawagu 
chí la marcha fue cruel y dolorosa: un 
verdadero calvario. Era necesario 
abrirse camino casi siempre con el ma 
chete y los hombres debían marchar 
por lo general en fila india, llevando 
pesadas cargas suplementarias, salvan 
do montes y barrancos, sin posibilidad 
de reponerse con comida caliente para 
evitar señalar con el humo su presencia 
al enemigo. Rápidamente el agua co 
menzó a escasear, y casi en seguida un 
cierto número de hombres fue infecta 
do de fiebres tropicales a causa de la 
picadura de los insectos, de los mías 
mas de los pantanos y de las desagra 
dables sorpresas de ciertos frutos des¬ 
conocidos y atractivos. Capital fue so 
bre todo la imprudencia que llevó a 
muchos a beber el agua que se encon 
traban por el camino. La situación fue 
agravándose a medida que la columna 
se alejaba de la base. Hubo unidades 
que quedaron incluso desprovistas del 
acostumbrado puñado de arroz y estu¬ 
vieron a punto de perecer por hambre 
e inanición, y hubo quienes verdadera 
mente murieron. Quien estaba en dispo¬ 
sición de resistir tenía que luchar coti 
dianamente contra los ataques de ma 
Jaría. 

El 12 de septiembre, Kawaguchi lanzó 
un ataque al campo americano, pero a 
causa del estado en que se encontraban 
sus tropas, no fue más que un ensayo. 
El general concedió algunas horas de 
reposo a los hombres, tes permitió con 
sumir un poco de arroz y dormir algu 
ñas horas, y luego, la noche de! 13 
volvió al asalto de la colina en cuya 
cima los “marines" habían emplazado 
ametralladoras y morteros. Rechazada 
la primera oleada, los americanos estu 
vieron a punto de ser arrollados por la 
segunda, pero finalmente los japoneses 
tuvieron que retirarse. 

El fin del “Hornet” 

Kawaguchi intentó entonces una diver 
síón y apuntó contra la pista Hender 
son, pero ya de su brigada quedaba 
bien poco, ya que había perdido más 
de la mitad de sus hombres. Como de 
costumbre, los japoneses no habían de 
jado ningún prisionero en manos de los 
americanos. 

Aunque anunciando haber rechazado 


al enemigo, el general Vandergrift suh 
rayó que había sufrido pérdidas muy 
importantes, y solicitó urgentes refuer 
zos. Comenzaba a temer no ser capaz 
de seguir en posesión de la isla. 

Los japoneses habían comprendido fi¬ 
nalmente que no seria posible desalojar 
a los americanos de Guadaleanal con 
pequeños contingentes, y ordenaron al 
almirante Tanaka el hombre de quien 
dependía la eficacia del "Tokyo 
Express"- que llevara a la isla unos 
20.000 hombres y que pusiera también 
a su disposición artillería pesada. De 
este modo los americanos y los ¡apone 
ses reforzaron al mismo tiempo las 
fuerzas que tenían en la isla, preparan 
dose a un encuentro definitivo. Rápida 
mente el número de los “marines" su- 
hicS a más de 20.000, mientras aumen 
taban los aviones en la pista Herí 
derson. 

Entre el 23 \ 24 de octubre la batalla 
se encendió de nuevo en torno a la 
disputada base, pero después de veinti 
cuatro horas de asaltos ininterrumpidos, 
el nuevo comandante, general Maruya- 
ma. fue obligado a retirarse porque el 
enlace de sus fuerzas con las de Kawa¬ 
guchi que debía haber atacado por 
otro lado estaba roto. Una vez más 
los japoneses fueron obligados a refu 
giarse en la jungla después de haber 
perdido casi 3,500 hombres. 

Al mismo tiempo, en aguas de Guadal 
canal la flota aliada y la nipona se 
encontraban una vez más, no lejos del 
cabo Santa Cruz. Ya había habido 
antes otros encuentros en el mar. Es 
penalmente en la noche entre el 11 y 
el 12 de octubre los japoneses habian 
interceptado un convoy americano que 
transportaba materiales a Guadaleanal, 
pero se habian visto obligados a retirar¬ 
se después de haber sufrido importan 
tes perdidas. 

En las aguas del cabo Santa Cruz tuvo 
lugar, sin embargo, una verdadera ba¬ 
talla de aniquilamiento. I.os aparatos 
del “Enterprise” y del "Hornet” avista¬ 
ron a dos porta vienes japoneses, y Fiet- 
cher lanzó en seguida sus bombarde¬ 
ros. Los portaviunes enemigos eran 
tres —el "Shokaku", el “Zuikaku" y el 
“Zutho”—. que a su vez habían hecho 
despegar sus aparatos. Mientras que la 
caza japonesa impidió que los america¬ 
nos infligieran danos, la americana de 
jó infiltrarse a algunos incursores ene 
migos. El "Enterprise” fue asi alcanza 
do en el ascensor de los aviones, y 
obligado a alejarse del teatro de la 
acción. El "Hornel" fue incendiado y 
echado a pique sin que nadie pudiera 
hacer nada por salvarlo. 

En Washington y Tokio habian decidí 
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El transporte de tropas americano 
"Presidetu Coolidge" se hunde cerca 
de ¡a playa de Guadalcatial mientras 
- hombres intentan salvarse. 


do hacer balance, y los resultados eran 
gravosos desde todos los puntos de 
vista. I.os japoneses habían perdido 
--tímente millares de hombres, y no 
meoos de 65 barcos y 800 aviones, en 
' . _atro meses de la batalla de Gua 
calcañal. Las pérdidas americanas eran 


bastante altas, aunque no llegaran a 
tales cotas ni en hombres ni en avio 
nes. Pero mientras para los americanos 
la pérdida de algunas naves y de avio 
nes podía ser rápidamente remediada 
con material de nueva fabricación, los 
japoneses a un año del comienzo de 
su guerra— empezaban a darse cuenta 
de que no podian permitirse un derro 
clic semejante de vidas humanas y de 
material. 

El Alto Mando japones discutió largo 
tiempo, en un debate enconado, sobre 
qué hacer, y al lln prevaleció la tesis 


que pedia el reconocimiento de la pér¬ 
dida de Guadalcanal. Los destructores 
de Rahaul recibieron orden de montar 
un “ferry” durante la noche para reem 
barcar a las fuerzas japonesas supervi 
vientes, y si bien los americanos se 
mostraron muy activos, aquella fue la 
empresa más brillante del “Tokyo 
Express”. 

El 9 de febrero de I l >43 Guadalcanal 
estaba sólidamente en manos ameri 
canas. El Alto Mando aliado había 
empezado así la reconquista del Pa- 
cifíco. 














EL ALAMEIN: SEÑAL DE ALTO 
PARA EL EJE 


Los dos despliegues y los dos jefes enfrentados. 

Las transformaciones del VIH Ejército británico y el calvario 
de las divisiones germanoitalianas. 


:h¡II hizo de modo que el cambio 
guardia en el mando del Oriente 
ocurriera el 15 de agosto de 
1^2. El 13 de agosto. Montgomery 
v a El Cairo y se presentó a Au 
L'k. que era todavía comandante 
• jefe. El encuentro tuvo lugar en el 
icho de Auchinleck en el Cuartel 
■al. y fue extremadamente tenso, 
un lado estaba Auchinleck, con 
días todavía de mando por delante, 
había sido deslealmente destituido 
de que pudiese aprovechar su 
a victoria contra Rommel con 
ruptura en profundidad, usando 
y materiales de refresco apenas 
ios a Egipto. Por otro lado esta- 
Montgomery. el cual desde 1940 no 
peleado una batalla, ansioso y 
;to a asumir el nuevo cargo. 
Les dos generales contrastaban también 
‘mente. Auchinleck era alto y cor 


pulento. quemado del sol, con una voz 
cálida y profunda. Montgomery era 
bajo, nervioso, pálido, con los rasgos 
muy marcados y una voz aguda que 
con frecuencia llegaba al falsete. 
Auchinleck expuso al recién llegado sus 
planes y la disposición del VIII Ejérci¬ 
to. sugiriendo que Montgomery emplea¬ 
se los dos dias siguientes en visitar a 
las tropas y darse cuenta de la si 
luación. 

Más tarde. Montgomery se reunió con 
el nuevo jefe de Estado Mayor del 
VIH Ejército, el general Francas de 
Guingand. 

Los dos juntos recorrieron en auto el 
campo de batalla, de modo que Mont 
gomery pudiera darse cuenta del terre 
no. Como Auchinleck y Dormán- 
Smilh. también Montgomery se conven 
ció de que las crestas de Ruweisat y 
Alam Halfa eran la clave para bloquear 


las tentativas de Rommel de rodear 
por el sur al VIII Ejército. Las crestas 
habían sido literalmente cubiertas de 
minas y se había excavado un comple¬ 
jo sistema de trincheras. Pero, según 
Montgomery. en la cresta de Alam Hal 
fa no había tropas suficientes para fre 
nar a Rommel. En efecto, basta los 
últimos dias no había habido más tro 
pas disponibles. Pero en la retaguardia 
se encontraban dos divisiones nuevas 
de infantería, adiestrándose después de 
un largo viaje desde Inglaterra. Mont¬ 
gomery pensó que aunque bisoñas. pu¬ 
lirían ser empleadas en la defensa de 


El general fiema ni Montgomery, 
que sustituyó al agotado 
Auchinleck, a la cabeza del 
17 II Ejército británico. 
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"Es para mían deber, como 
camarada y en particular coma 
comandante en jefe de las 
unidades italianas, establecer con 
toda claridad que la culpa de las 
derrotas sufridas ¡Kir ellas en los 
primeros días de julio delante de 
El Alamein no es de los 
soldados. El soldado italiano era 
voluntarioso , generoso, buen 
cantarada y por sus condiciones 
había dado un rendimiento 
superior a la medida. Es preciso 
decir que las prestaciones de 
todas ¡as unidades italianas, pero 
especialmente de las unidades 
motorizadas, superaron con 
mucho lo que el ejército italiano 
ha hecho en tos últimos decenios. 
Muchos generales y ojie ¡ales 
suscitaron nuestra admiración 
desde el punto de vista humano 
asi como del militar. 

La derrota de los italianos fue 
una consecuencia del entero 
sistema militar y estatal italiano, 
del mal armamento y del poco 
interés que muchas a i tas 
personalidades, jefes militares y 
hombres de estado, tenían por 



posiciones preparadas. Ordenó, pues, 
a De Guingand que las hiciera llegar 
antes. 

Las dos divisiones llegaron. 

Después. Montgomery pasó un din en 
tero hablando con el Cuartel General 
sobre Ruweisat. Lo primero que dijo 
fue: ”\i se fuma ni se tose”. Continuó 
repitiendo con frases secas y llenas de 
seguridad que el VIH Ejército no se 
reiiraria si Rommel atacaba. Todos 
quedarían en El Alamein. vivos o muer 
tos. Dos dias después. Montgomery es 
oficialmente el jefe del VIH Ejército. 
Aunque nadie pudiese saberlo, se es* 
taba encaminando por la rula hacia 
Berlín. 

En el ejército inglés. Montgomery era 
conocido por su competencia y pro 
fundo sentido del deber, pero también 
por su pésimo carácter. Poco después 
de su llegada, por ejemplo, pasó un 
día con el general Rainsden (jefe deí 
XXX Cuerpo de Ejército). Con cierto 
orgullo mostró a Ramsden un reloj 
nuevo: *V ;le este reloj? —le preguntó—. 


ROMMEL ENJUICIA 
A SUS ALIADOS 


esta guerra. Con frecuencia, la 
insuficiencia italiana impidió la 
realización de mis planes. 
Generalmente, las causas de los 
inconvenientes que se notaban en 
ei ejército italiano eran éstas: 
por término medio, ei mando 
italiano no estaba a la altura de 
la guerra del desierto, la cual 
requiere decisiones fulminantes 
y rapidísima ejecución 
de fas mismas. 

El adiestramiento de ia 
infantería no se correspondía con 
las exigencias de una guerra 
moderna. El armamento de la 
tropa era tan malo que ya por 
esta razón no podía sostenerse 
sin el apoyo alemán. Además de 
los defectos técnicos de los carros 
de combate italianos alcance 
demasiado corto de los cañones 
y debilidad de los motores—. 
sobre todo la artillería, con 
insuficiente movilidad y longitud 
de tiro. ofrecía un claro ejemplo 
del mal armamento. Las 
unidades es toban dotadas de 
armas anticarro en proporción 
totalmente insuficiente. Ei 


Pues es nuevo para el desierto, es nue 
vo para el desierto”. 

En el almuerzo exhibió su cesta para 
provisiones. 

“La compré para el desierto.... para 
el desierto”, dijo orgullosamente al mis¬ 
mo Ramsden. 

En los primeros dias, Montgomery se 
ponía una boina caqui con la banda roja 
de los generales ingleses. Pero durante 
una visita a las tropas de la Conimon 
wcalth se hizo dar sombreros de alas an 
chas de los australianos y los sudafríca 
nos e insignias de los indios. F.n seguida 
se puso un sombrero australiano cubier 
to de distintivos regimentales y con el 
amplio ala plegado a un lado. Finalmen¬ 
te. escogió su legendaria boina negra de 
carrista con dos insignias: la de jefe y la 
de simple carrista. 

En los quince días que transcurrieron 
desde el momento en que asumió el 
mando hasta la esperada ofensiva ale¬ 
mana. Montgomery infundió su valor y 
su seguridad a todo el VIII Ejército. Por 
lo que concierne a las defensas, se atuvo 


avituallamiento de las tropas era 
tan mato que los italianos con 
frecuencia tenían que pedir 
víveres a sus camaradas 
alemanes. Efectos 
particularmente nochvs producía 
la diferencia de trato en todo 
terreno entre el oficial y ei 
soldado. Mientras ici tropa debía 
alimentarse sin cocinas de 
campaña, muchos oficiales 
italianos no renunciaban a 
hacerse senir varios platos. 
Bastantes oficiales no 
consideraban necesario estar con 
las tropas durante un combate y 
ser su ejemplo. Todo unido, no 
era para maravillarse que en el 
soldado italiano, por lo demás 
extraordinariamente sobrio y sin 
pretensiones, se desarrollaran 
complejos de inferioridad que en 
momentos de crisis h hacían 
temporalmente inuiilizable. En 
todas estas cosas no era de 
esperar modificaciones en el 
tiempo inmediato , aunque 
muchos comandantes inteligentes 
se esforzasen en ello con 
conciencia ", 


al plan de Auchinleck; una zona de cam¬ 
pos minados y posiciones de infantería y 
de artillería dispuestas perpendicular- 
mente a la costa desde el oeste de El 
Alamein hasta el Ruweisat. y dobladas 
uego en ángulo recto a lo largo de las 
crestas de Ruweisat y de Alam IIalfa. Si 
Rommel hubiese tratado de llevar sus 
carros al este, entre la Depresión de 
Quattara y la cresta de Alam Halla, los 
carros ingleses podrían haber amenaza 
do su flanco, logrando quizá aislarle. En 
los planes para el desarrollo de la bata¬ 
lla, sin embargo, Montgomery efectuó 
algunas modificaciones importantes. 
Auchinleck habia dispuesto que los ca¬ 
rros ingleses, apoyados por infantería 
motorizada > cañones, combatieran una 
batalla Huida y móvil. Montgomery. que 
era un comandante cauto (demasiado, 
según sus críticos) y metódico, prefirió 
una batalla controlada estrechamente y 
combatida desde posiciones defensivas 
fijas. También algunos de los carros del 
VIII Ejército fueron enterrados para 
usarlos como posiciones estables. 
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El golpe 
de Aiam Halfa 

; ~io habían previsto Auchinleck y 
Dorman-Smith. la nueva ofensiva de 
Rommel tenia hien pocas esperanzas 
óe éxito. Los refuerzos no había llega 
•: En las últimas semanas Rommel 
había recibido sólo una nueva división 
o¿ infantería, desprovista de armamen 
te pesado, Rommel estaba también 
enormemente escaso de gasolina para 
:í^-'os y camiones. Para empeorar las 
cosas, el mismo Rommel sufría de una 
potencia de hígado y de una infección 
er la nariz. Estaba tan mal que sólo 
cor. esfuerzo lograba subir y bajar de 
su vehículo de mando. Después de tan 
i irgo periodo en el desierto, algunos de 
oficiales, y muchos soldados, esta¬ 
ban enfermos. A los 767 carros del 
VIII Ejército. Rommel podia oponer 
«oio 200, a los que se unían los 243 
carros italianos, todos de concepto an 
tejado y armamento insuficiente. La 
RAF superaba en mucho, numérica 
—inte, a la aviación germanoitalíana. 
Y. sobre todo, las divisiones veteranas 
Rommel no se habían recuperado 
•sunca del esfuerzo de las grandes ofen 
i.-, as de mayo y junio. A los alemanes 
irs faltaba su antiguo empuje. Pero 
-amera sido un error gravísimo subes 
timar a Rommel y considerarlo como 
an general fuera de combate. 

En realidad el daba lo mejor de sí 
mismo cuando disponía de fuerzas infe 
ñores y se encontraba en una situación 
.auca. El plan de Rommel era el pre 
visto por el mando inglés: un largo 
rodeo al sur del VIII Ejército y luego 
an avance desde el este de Alam Mal 
•2 Hasta la carretera costera. Con el 
\ III Ejercito rodeado y destruido, una 
fuerza alemana se dirigiría a El Cairo, 
otra a Alejandría y la tercera directa 
mente al delta del Nilo. Este fue el 
dan que empezó a ejecutar Rommel. 
Pero en el último momento su carencia 
ás combustible le obligó a acortar su 
primer golpe en dirección a la costa. 
Fr. vez de ir al este de Alam Halfa. 
fue obligado a atacar directamente la 


Arriba, ingenieras italianos acuban de 
desactivar una mina inglesa. \ asios 
campos minados dividían los dos 
ejércitos en El A lanicia. 

A la derecha, piezas autopropulsadas 
italianas del 75/f8 en acción en el 
desierto egipcio. Rommel preveía que 
los ingleses necesitarían mucho tiempo 
pura reorganizarse. 


cresta y las potentes fuerzas inglesas 
que la defendían. 

Durante la noche del 30 de gosto. la 
“Panzerarmee Afrika" organizó su 
ofensiva. Era un espectáculo impresio¬ 
nante: centenares de autopropulsados 
de seis ruedas, camiones llenos de sol¬ 
dados de infantería, gruesos antiaéreos 
del 88 que los alemanes empleaban 
con eficacia contra carros y panzer 
estridentes \ rugientes estaban concen¬ 
trados tras las lineas alemanas. Todos 
los transportes llevaban el distintivo del 
■‘Afrika Korps”. una palmera con la 
cruz gamada sobre el tronco. Según 
solía, Rommel llevaba una raída gorra 
con el águila, las gafas de sol y un 
pañuelo a cuadros en e! cuello. 

Al alba del 31 de agosto, la “Panzerar 
mee", según su plan, habría debido 
encontrarse más alia de los campos 
minados ingleses entre Ruwcisat y la 
Depresión de Quattara, lanzada ya ha 
cía el noroeste. Pero como liabia pasa¬ 
do el 1 de julio, el avance alemán 
marchaba a ritmo lento. Los campos 
de minas ingleses resultaron más am¬ 
plios de lo previsto, y para los alema¬ 
nes no fue fácil abrir pasos. 

Cuando las primeras pálidas luces del 
día iluminaban el cielo por oriente, la 
“Panzerarmee*’ había apenas logrado 
sobrepasar los campos de minas. Las 
largas y dispersas columnas de Rom 
niel fueron pronto distinguidas por los 
observadores aéreos y desde puestos 
de vigilancia terrestres. La sorpresa se 
perdió completamente. Desde sus posi 
dones en la cresta de Alam Halfa los 


ingleses veian las siluetas confusas de 
los carros y camiones alemanes, que se 
movían en el calor, bajo un violento 
bombardeo de la RAF. Columnas de 
humo negro se alzaban al cielo. Míen 
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tras tanto, (a 7. a División acorazada 
se retiraba lentamente delante de los 
alemanes, según las órdenes de Moni 
gomery. 

En las primeras horas de la tarde, los 
alemanes chocaron con las posiciones 
inglesas un poco al sur de la extremi 
dad occidental de Alam Halfa. Allí les 
esperaban los carros de la 22 Brigada 
acorazada, parcialmente enterrados. 
Entre ambas Tuerzas se empeñó una 
furiosa y durísima batalla. 

Poco después de las seis de la tarde 
fue cuando los carros de la 21 panzer 
atacaron los carros Grant de la “City 
of London Yeomanrv" cerca de la 
extremidad meridional tic Alam Halfa, 
La' ultimas horas de luz favorecieron 
a on artilleros ingleses; pero sus Grant 


tenían un alcance menor que los caño 
nes a alta velocidad de los nuevos Mark 
IV Especial alemanes. Una a una, las 
siluetas de los Grant fueron localizadas 
y alcanzadas, hasta que el escuadrón 
(unos 30 carros) fue destruido. Se ha¬ 
bía abierto asi una brecha en las posi 
dones inglesas. Señales urgentes de ra 
dio fueron enviadas a los “Royal Scols 
Greys" para que acudiesen a cerrarla 
con sus carros. 

Entre tanto, los cañones y los carros, a 
ambos lados del escuadrón destruido, 
continuaron asestando golpes a los pan 
zer. que se detuvieron en el polvo an¬ 
tes de haber descubierto la brecha en 
la posición inglesa. 

Pero pronto reanudaron el avance. Los 
“Scots Greys” no habían llegado aún. 


7.7 esquema operativo de la batalla de 
Alam Halfa. Si Montgomery hubiese 
atacado con decisión, el "Afrika Korps" 
se hubiese visto obligado a retroceder. 


La barrera de fuego inglesa parecía 
incapaz de detener a los alemanes. 
Inesperadamente, en aquel momento 
aparecieron los carros de los "Scots 
Greys” que, chirriando y rugiendo, co 
menzaron a descender la pendiente. 
Entre los salvadores había algunos 
carros con tripulación americana, cuyo 
verdadero fin era el adiestramiento. 
Los alemanes se habían dejado escapar 
la ocasión de una ruptura. Rápidainen 
te cayó la noche. 

El 2 de septiembre, Rommel ordenó la 
retirada. Se encontraba en una sitúa 
ción desesperada. Todas sus fuerzas 
móviles estaban en el lado ingles de los 
campos minados entre Alam Halfa y 
la Depresión de Quattara. Carecían de 
combustible y estaban sometidas a un 
incesante bombardeo. Si Montgomery 
hubiese lanzado sus fuerzas superiores 
en un decidido contraataque, Rommel 
habría sido ciertamente aniquilado. 

Pero Montgomery mostró su usual cau¬ 
tela y siguió su metódico sistema de 
hacer las cosas. A diferencia de Rom 
me!, no era un hombre de mente ágil y 
reflejos veloces. Lanzando un contraa 
taque y mezclando las fuerzas en el 
desierto, podía ofrecer al jefe alemán ta 
ocasión de uno de sus sorprendentes 
trucos. Asi que Montgomery se limitó 
a ordenar a los neozelandeses avanzar 
lentamente en dirección sur. 

Pero a causa del tardío cambio de 
planes, en la oscuridad se verificó una 
colosal confusión mientras las tropas 
se recogían para el ataque. Nadie era 
capaz de decir a que unidad pertenecía 
o dónde debería encontrarse. La infan 
tena debía sorprender al enemigo a van 
/ando en silencio sin apoyo de los 
carros ni de !a artillería. Los carros la 
seguirían. En realidad, un camión in 
cendiado iluminó a los atacantes, que 
se encontraron con un mortífero fuego 
enemigo y perdieron el camino. Los 
carros que les seguían creyeron que las 
señales luminosas de los alemanes eran 
faros que señalaban el paso a través 
del campo tic minas y tomaron la di 
rección equivocada. Al alba el ataque 
no había llegado a ninguna meta. Los 
atacantes habían sido fijados sobre una 
pendiente \ expuestos al fuego cncmi 
go. Mientras sus hombres se ocupaban 
de esta amenaza en su retirada. Rom¬ 
mel continuó dando metódicamente la 
vuelta para salir de la trampa en que 
había caído. Mientras continuaba este 
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'proceso, lanzaba frecuentes contraala 
ques parciales. 


Operación “Pie ligero 




EJ 6 de septiembre había logrado evitar 
ia destrucción y se encontraba seguro 
en el punto de partida. La batalla de 
A!am Halfa había terminado. 

Ahora Montgomery podía dedicarse fi¬ 
nalmente a los planes para la gran 
ofensiva, que seria famosa como bata¬ 
lla de El Alamein. aunque en realidad 
fue la segunda batalla de El Alamein. 
Pero su prueba mayor aún no había 
comenzado. 

A dos mil millas de distancia, en Lon 
ores. el primer ministro Winston Chur 
chill se estaba preguntando cuándo los 
responsables del Oriente Medio. 
Alexander y Montgomery. lanzarían su 
ofensiva. 

Había esperado que se llevara a cabo 
en septiembre, pero ci ataque de Rom 
me! a Alam llalla había retrasado los 
preparativos ingleses. El 17 de septiem 
brc. Churchill, incapaz de contener más 
su impaciencia, telegrafió a Alexander 
para exigir del modo más absoluto una 
fecha concreta. 

En efecto. Alexander y Montgomery 
habían meditado mucho sobre el mo 
mentó más oportuno para atacar. Pe 
ro habían decidido evitar lo que sus 
predecesores habían sido obligados a 


Una batería inglesa bombardea ¡as 
lineas italianas en el frente 
de til Alamein. 


hacer: moverse antes de que su ejército 
estuviese suficientemente fuerte y adíes 
irado. Inglaterra no habría soportado 
más derrotas. 

Esto excluía septiembre. Por otro lado, 
el VIII Ejército tendría necesidad de 
un periodo de luna llena —o casi llena 
para avanzar y penetrar en las defen¬ 
sas alemanas. La siguiente luna llena 
seria el 24 de octubre. Montgomery 
decidió atacar el 23. para disponer de 
la serie más larga de noches de luna 
llena. 

En clave, la ofensiva fue llamada “Pie 
ligero". Pero había otra razón para 
escoger el 23 de octubre. Los Estados 
Unidos tenían ya preparado un cuerpo 
expedicionario para emplearlo contra 
Alemania. Tras largas consultas con 
los ingleses, los Estados Unidos decidie¬ 
ron usar esta fuerza, aumentada por 
un pequeño contingente inglés, para in 
vadir Africa septentrional francesa, 
ocupada por las tropas de Vichy. El 
comandante supremo aliado sería el ge 
ñera! Dwight I). Eisenhower. Esta 
fuerza de invasión atacaría a Rommel 
por la espalda, porque, apenas desem 
barcada, se habría encontrado más cer 
cana a Trípoli que el mismo Rommel. 
Este se había aventurado lemerariamen 
te con todas sus fuerzas en el desierto, 
para luego enterrarse en El Alamein. 
Montgomery sabia que Eisenhower ha 
bía escogido la fecha del 4 de noviem¬ 
bre para !u invasión del norte de Afri 
ca francesa (nombre en clave: “Torch", 
antorcha). Si el VIH Ejército hubiese 
atacado trece días antes, la victoria 
habría coincidido con el desembar¬ 
co. Por otro lado. s¡ la ofensiva del 
VIH Ejército hubiese sido detenida por 


Septiembre 1942 

1 *30 de septiembre 

Hundidos 97 mercantes aliados 
por submarinos alemanes 
en el Atlántico, 
en el Mediterráneo 
y en el mar del Norte. 

I de septiembre 

Dimisión del ministro 
del exterior japonés Toga. 

Te sucede en el cargo Tan i. 

2-3 de septiembre 

J taque aéreo inglés 
sobre Karlsruhe. 

4-5 de septiembre 

Incursión aérea de ¡a HA F 
sobre Bremen. 

6 de septiembre 

Tropas alemanas entran 
en el puerto de Novorossisk. 

6-7 de septiembre 

A taque aéreo inglés 
sobre Duisburg. 

8 9 de septiembre 

Incursión aérea anglocanadtense 
sobre Frankfurt del Main. 

9 de septiembre 

i n hidroavión japonés 
ejecuta la primera incursión aérea 
sobre los listados Unidos, 
bombardeando una localidad 
de Oregón. 
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Rommel. el desembarco de Fisenhower 
habría obligado a Rommel a dar la 
vuelta para proteger la base de Trípo¬ 
li. Todo salía a la perfección. Por 
desgracia. Fisenhower retrasó la fecha 
del desembarco al 8 de noviembre. 
Cuando dijeron a (hurchill la fecha 
escogida para la ofensiva del VIII Hjcr 
cito, se molestó mucho por el retraso. 
Pero ya la fecha era esa: 23 de octu 
bre de IM-42. Alcxandcr y Momgomery 
estaban más dispuestos a dimitir que a 
atacar antes de estar perfectamente pre 
parados. 


Las fuerzas 
opuestas 

El VIII Ejército estaba dividido en tres 
cuerpos de Ejército: dos de infantería y 
uno acorazado. Los jefes de los dos 
cuerpos de infantería eran los generales 
Sir Oliver Leese. un hombre alto, grue 
so y calmoso que provenía de la di 
visión acorazada de las Guardias, y el 
general Brian Horrocks, inquieto, au 
da/, siempre sonriente. Eran hombres 
nuevos llevados desde Inglaterra por 
Momgomery. Ninguno de los dos ha 


bia tenido nunca el mando de una 
fuerza importante en combate. 

El comandante del cuerpo acorazado 
era el general llerbert Lumsden, un 
alegre y valeroso jinete que tenia algo 
de los héroes del ejército confederado 
en la guerra civil americana. Al con 
trario que sus colegas, era un veterano 
de la guerra del desierto, pero después 
de las penosas derrotas del verano en 
torno a Tobruk sus nervios, como los 
de las tripulaciones de sus carros, pa 
recieron bastante afectados, los ingle 
ses no habían tenido nunca a su dispo 
sictón fuerzas tan potentes. Sus hom 
bres sumaban 220.000 contra los 
108.000 de Rommel (más de la mitad 
de los cuales eran italianos). Montgn 
mery disponía además de 1.100 carros, 
entre ellos 270 Shcrman americanos 
recién salidos de la cadena de montaje. 
Pero Rommel podía contar sólo con 
200 carros alemanes, de los cuales sólo 
30 eran los nuevos Mark IV. semejan 
tes a los Sherman en potencia comba 
tiva. En el aire los ingleses gozaban de 
un dominio casi absoluto. 

Pero aparte de la superioridad nutnéri 
ca. los alemanes sufrian de una fuerte 
carencia de combustible debida al he¬ 
cho de que los aviones torpederos in¬ 
gleses hacían estragos en los petroleros 
italianos en el Mediterráneo. Esto sig 
nilicaba que las veloces y amplías nía 
niobras en el desierto con las que Rom- 
mcl y sus hombres habían sido siempre 
capaces de sorprender a los ingleses ya 
no eran posibles. 

Las divisiones panzer alemanas ten¬ 
drían que combatir como perros enea 
denados. Rommel no tenia opción: de 
bia atrincherarse en el estrechamiento 
entre El Alamcin y la Depresión de 
Quattara y combatir una batalla estáti¬ 
ca. Era lo que los ingleses precisamen 
te esperaban. 

Pero el jefe alemán era un láctico lleno 
de recursos. Entre la batalla de Alam 
llalla y el 23 de octubre había hecho 
preparar una zona defensiva llena de 
puntos fortificados, de minas y de tram 
pns explosivas. Era una línea sutil 
apenas cinco millas, comprendidos los 
campos de minas, contra las diez o 
veinte millas que los alemanes conside 
rahan necesarias en Rusia— con sólo 
100.000 hombres de infantería para 
cubrir la entera extensión del frente. 
Tras ellos, Rommel emplazó sus divi 


i'.rwin Rommel, jefe de las fuerzas 
germanoitalianas en el Africa 
septentrional, f u septiembre de 1942 
estaba cansado, desalentado y enfermo. 
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EL ATAQUE A LOS CONVOYES 


.-I pesar de los éxitos obtenidos 
en el mar en las batallas de 
mitad de julio v mitad de agosto, 
durante el verano de 1942 la 
marina mercante italiana, 
dedicada aI suministro de fas 
. '■opas que operaban en l ibia, 
sufrió gravísimos quebrantos. 

Las pérdidas fueron 
particularmente sensibles en 
agosto v septiembre, 
periodo en el cual 
los aviones torpederos y 
ios submarinos británicos 
hundieron numerosos vapores 
cargados de armas, municiones y 
combustible destinados a las 
tropas de £1 Alamein. Luego, en 
ios meses sucesivos, las pérdidas 
continuaron aumentando hasta 
que. en octubre, no hubo 
prácticamente un solo convoy que 
llegara intacto a tierras 
africanas, lista agravación de la 


sones panzer divididas en dos grupos, 
al norte y otro al sur. 

? ?r dónde seria mejor atacar a Rom 
ad? Monlgomery escogió el mismo 
punto indicado por Auchinleck antes 
áe su destitución: en el centro, un poco 
u vur de la colina de Tel-el Kisa. 
El primer plan de Montgomerv preveía 
que inicialmemc la infantería y los ¡n 
genieros abriesen amplios pasos en los 
campos de minas, a través de los eua- 
fcs pasarían los carros ingleses para 
; ".ar las comunicaciones de Rommel. 
I na se? allí, combatirían y ganarían 
cr.a colosal batalla de carros contra 
carros. 

Pero ames de que llegase el momento 
ue la acción. Montgomerv se dio cuen 
la de que el adiestramiento y el mando 
del VIII Ejército no estaba a la altura 
de un objetivo tan audaz. En vez de 
tratar de destruir los carros de Rommel 
j después aniquilar la infantería en las 
posiciones defensivas de E! Alamein, 
decidió enfrentarse primero con la ¡n 
antena detrás de un escudo formado 
ñor los carros ingleses. 

Las órdenes 
de Montgomery 

Se esperaba que los carros de Rommel 
trataran de salvar las tropas de a pie 


situación era debida aI refuerzo 
de la base aeronaval de Malta 
par el adversario, el cual había 
hecho llegar allí docenas y 

docenas de aviones v había 

* 

iniciado desde aquella posición 
tan central una serie 
ininterrumpida de ataques a 
nuestro tráfico mercantil. 

La aviación itohalemana, 
que en ios meses anteriores 
había reducido 

casi al silencio la isla, trató de 
repetir la hazaña, pero no tenia 
fuerzas suficientes para logarar 
resultados satisfactorios. I.as 
gravísimas pérdidas sufridas en 
ios primeros ataques (70 
aparatos de 150 fueron 
derribados en un solo día por la 
defensa británica) la obligaron 
bien pronto o desistir y limitarse 
a la defensa próxima de los 
convoyes, pero con escaso 


germanoitalianas. y entonces serian ani 
quitados por los carros ingleses en una 
batalla defensiva. Lo mismo las divisío 
nos acorazadas alemanas que las ingle 
sas comprendían una brigada de infan 
teria motor izada y un grupo de expío 
radores, ingenieros, cañones y una bri 
gada de carros. Esto dejaba abierto un 
problema fundamental, el mismo que 
había hecho fracasar a Auchinleck en 
la primera batalla de I I Alamein: có 
mo hacer pasar los carros al lado ale 
man de los campos de minas. Montgo¬ 
mery ordenó que si el 30 Cuerpo (in 
(antena) no consiguiese abrir los pasos 
suficientes en los campos de minas, los 
carros del 10 Cuerpo tendrían que atra 
losarlos igualmente. Lumsden y los 
otros jefes de las unidades de carros 
protestaron vivamente, sosteniendo que 
aquello era imposible. Los carros dis 
puestos en columna a través de los 
campos de minas habrían sido aniqui 
lados por la artillería alemana. Pero 
las órdenes de Montgomery no cam¬ 
biaron. 

Antes de la batalla. Montgomery. que 
llevaba puesta su boina negra de carris 
ta. fue en jeep a hablar con los oficia 
les del VIII Ejército desde el grado de 
teniente coronel hacia arriba. Con su 
voz nasal y desagradable, pero incisiva, 
les dijo exactamente lo que sucedería v 


provecho. Vo tuvo mejor 
resultado el desvio de gran parte 
del tráfico hacia los puertos del 
Jónico y del Lgco, desde donde 
(os convoyes, con la protección 
de los barcos r los aviones 
destacados en Creta, eran 
dirigidos a Tobruk. Pero 
también esto ruta podía ser 
fácilmente interceptada por lo .i 
aviones británicos con base en 
Malta. Por lo demás, nuestros 
mandos navales tenían poca 
libertad de opción. Los convoyes 
para el norte de Africa podían 
seguir sólo tres rufas obligadas, 
todas dentro del radio de acción 
tic la aviación enemiga. 
Resultaba, pues, fácil a los 
británicos (también ayudados por 
un buen servicio de espionaje) 
conocer la importancia, 
la ruta y la posición 
de los convoyes italianos. 


de qué manera vencerían. Citando a 
Sir Oliver Leese se puede decir: "lista 
bu absolutamente seguro de ganar la 
batalla. Sus palabras hicieron todo 
claro como el crista!". 

Al comienzo de la batalla Montgomery 
dirigió un mensaje personal a ios 
220.000 soldados de la Commonwealth 
dispuesto a avanzar a los puntos pres- 
tabtecidos: "La batallo que va a comen 
zar será una de (as batallas decisivas 
de la Historia. Será el momento eru 
vial de ¡a guerra". 

Para mandar la operación había deja 
do su principal Cuartel General en 
Burg-el Arab, un pueblo a 70 kilóme 
tros en dirección este, en favor de un 
pequeño Cuartel General táctico en la 
carretera costera cerca de El Alamein. 
Por la tarde del 23 de octubre de 1942 
Montgomerv se fue a acostar tempra 
no v. como afirma en sus memorias. 

w 

estaba ya dormido a las 9.4t). cuando 
el fuego de un millar de cañones ingle 
ses descargó sobre las posiciones ger 
manoitalianas y los relámpagos de las 
explosiones iluminaron la noche. 
Excepcional mente. Rommel no estaba 
presente en su puesto de mundo. Unos 
días antes había acudido al "reconocí 
miento" como un simple soldado indi 
cando sagas perturbaciones nerviosas, 
y había logrado permiso para volver a 
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L’n coche Volkswagen 
empleado como vehículo 
de enlace. La escasez de 
gasolina amenazaba con inmovilizar 
al "Afrika Korps ”. 


Alemania en periodo de reposo. Su 
ausencia de! campo de batalla será di¬ 
versamente juzgada: sus admiradores 
hablarán de “coincidencia casual", y 
sus detractores, de ‘Tuga'*. Hipótesis 
esta que será reforzada un año después 
cuando por motivos aún más banales 
(el cumpleaños de su mujer) aban¬ 
donará su mando en Normandia pocas 


horas antes del desembarco. Sea lo 
que fuere, el hecho es que aquella no¬ 
che fatal y acia en una cama del hospi¬ 
tal de Scmmering en los Alpes austria 
eos. La “Panzerarmee” estaba a las 
órdenes del general Georg Stummc, lie 
gado desde hacia poco del frente ruso 
a su primera batalla del desierto. Mil 
cañones, 1.100 carros y 220.000 hom¬ 
bres estaban dispuestos a arrojarse so 
bre la "Panzerarmee”, inferior en núme¬ 
ro y profundamente desalentada. ¿Por 
cuánto tiempo resistirían los germa 
noitalianos? 

La barrera inglesa de artillería saltaba 
adelante cien metros cada tres minutos. 
Bajo esta sombrilla protectora la infan¬ 


tería avanzaba hacia las posiciones ene¬ 
migas con la bayoneta calada. 

Ln la 51 División “Highland" los ata 
cantes iban precedidos de gaiteros con 
falda escocesa. Por encima de ellos, el 
humo de las explosiones había forma 
do bancos de nubes blancas que evolu 
donaban con eJ viento. 

Para mantener las tropas en la direc¬ 
ción correcta y no confundirlas con las 
de otra unidad, las ametralladoras üge 
ras Bofors disparaban trazadoras rojas 
señalando las separaciones entre las di 
versas unidades. Pero la infantería se 
dejaba guiar también por los relámpa¬ 
gos y el estruendo de la barrera de 
artillería. 
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CARRO MEDIO 
M 13/40 
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^as fuerzas acorazadas del ejército italiano 
comprendían, en el período situado entre las 
dos guerras, fres tipos principales de carros 
de combate carros ligeros* carros de ruptu¬ 
ra y carros pesados. Olvidando tos carros 
pesados FÍAT 2000* de los que sólo se 
construyeron dos ejemplares, vemos que las 
unidades restantes se basaban práctica¬ 
mente en sólo dos realizaciones; el carro 3 
(del cual ya hemos tenido ocasión de ha¬ 
blar) y el carro de ruptura M 11/39 Mientras 
aue el primero no era más que una posición 
pfotegida y autopropulsada de ametrallado¬ 
ras, el segundo tenía como fin romper la lí¬ 
nea enemiga para permitir el acceso a la in¬ 
fantería de asalto Por eso había sido dotado 
de ün armamento que por el momento pare¬ 
cía adecuado: un cañón de 37/4Q mm y 
dos ametralladoras de 8 mm, Pero pronto $e 
hizo evidente que el cañón no era en reali¬ 
dad suficiente para desarrollar el necesario 
volumen de fuego, y por ello se decidió sus- 
t^uirlo con uno más potente que, además, 
no estuviera fijo como el M 1t/39. De estas 
premisas nactó en la fábrica Ansaldo el ca¬ 
rro M 13/40* presenlado en febrero de 1940 
a nivel de prototipo y construido en serie a 
partir del verano del mismo año* El carro. 


que tenía la misma mecánica que su prede¬ 
cesor, se diferenciaba por el motor reforza¬ 
do y por la parte superior del casco, total¬ 
mente renovada; armamento y blindaje ha¬ 
bían tenido también un notable aumento. 
Para empezar, el cañón* sustituido por un 
47/32 estaba instalado en tórrela, mientras 
que en el casco se encontraban, a la dere¬ 
cha del piloto* dos ametralladoras Breda 38 
cal. 8 mm., montadas en soporte a roda¬ 
mientos Una tercera ametralladora había en 
la tórrela, coaxial con el cañón, mientras que 
podía colocarse una cuarta sobre el techo 
con fines antiaéreos. El casco estaba forma¬ 
do por planchas de acero remachadas so¬ 
bre una estructura rígida de perfiles, la tó¬ 
rrela. orientadle en 36f>* se maniobraba 
bien manualmente* bien mediante un ser¬ 
vomecanismo oleodinámico. En el interior 
des carro había un emisor-receptor Marelfi 
RF-i-CA. Hay que indicar que cuando el 
carro entró en línea en el Norte de Africa en 
otoño de 1940* supo resistir perfectamente 
el encuentro con los carros adversarios, 
manteniendo este equilibrio de fuerzas por 
unos doce meses Sólo por la entrada en 
servicio de los pesados carros americanos 
obtenidos por fos ingleses con la ley de 


Préstamo y Arriendo, tos M 13 resultaron 
inevitablemente superados. De estos carros 
se desarrollaron además otros dos modelos: 
el M 14/4 1 y el M 15/42. El primero diferirá 
del 13/40 sólo por es motor reforzado, mien¬ 
tras que el segundo estaré dotado de un 
motor no Diesel, s¡no de gasolina, y la pieza 
de 47/32 será sustituida por la de 47/40* do¬ 
tada de mayor velocidad inicia! de proyectil 
y* por tanto, de mayor poder perforante* 
Desgraciadamente, Ja coraza se revelará 
siempre demasiado ligera contra los antica¬ 
rro del enemigo {de calibre superior a los ita¬ 
lianos) y los eamstas tratarán de compensar 
esta carencia recubriendo la proa de sus 
cascos con sacos de tierra y fragmentos de 
cadenas de recambio, Después de haber 
combatido er Africa, donde en total se mos¬ 
traron como arrna eficaz, los M 13/40 parí- 
ciparon en Italia en los encuentros para de¬ 
fensa de Roma después del 8 de septiembre 
de 1943 Los ejemplares restantes equipa¬ 
ron a las tropas de la República Social. Des¬ 
pués de la guerra, algunos carros prestaron 
servicio en el nuevo ejército italiano y en la 
policía* éstos con el cañón sustituido por 
una ametralladora de 8 mm. 


Tipo 

Carro medio 13/40 

1940 

en carretera 

Vel. rnax. terreno vano 

31 Km/h. 

12 km/h 

Año 

200 km. 

Peso 

14 t. 

Autonomía 

Tripulación 

4 

Longitud 

4,915 m + 

Armamento 

1x47+4x8 ! 

Anchura 

2,22 m. 

2,37 m. 

Municiones 

87 x 47 

Altura 

3.048 x 8 

Luz libre 

38cm. 

Máx. trinchera superable 

2,l0m. 

Protección (cor máx.) 

42 mm. 

Máx. escalón superable 

80 cm. 


FIAT 8TM-40 

Máx, pendiente superable 

40° 

Motor 

Diesel de 125 HP. 

Vado 

100 cm. 


88 ! 




























































Y además cada unidad disponía de ofi 
ciaies guia que precedían a sus hombres 
:ontando los pasos y sin dejar de mirar 
la brújula. Detrás de ellos se colocaba la 
cinta blanca que debería indicar el cami¬ 
no a las tropas de apoyo. Esta cinta fue 
en seguida iluminada por lámparas, 
ocultas por la parte del enemigo. Los 
alemanes y los italianos fueron inicial- 
mente perturbados por la inesperada 
\iolencia del bombardeo. Pero se recu¬ 
peraron pronto. Detrás de su protección 
de minas y alambradas, desde trincheras 
excavadas en la roca, contestaron al fue¬ 
go con fusiles y ametralladoras. Cuanto 
más avanzaban los ingleses por la zona 
celen si va de la “Panzerarmec". más nu¬ 


merosas se hacían las minas y más in¬ 
trincadas las alambradas, más cercanos 
los nidos de ametralladoras y más nutri¬ 
do y cticaz el fuego de la artillería enemi¬ 
ga. 

Se cambian 
las órdenes 

Como había previsto Rommel. los in¬ 
gleses descubrieron a su pesar que 
cuando empezaban a estar agotados y 
a perder su cohesión en el polvo y la 
oscuridad, se encontraban ya a los pies 
de las posiciones defensivas más fuer 
tes del enemigo. Cuando salió el sol el 


24 de octubre, los ingleses habían me¬ 
llado a fondo las defensas enemigas, 
pero fallando en su objetivo principal, 
que era el de alcanzar el desierto en la 
otra vertiente de la cresta de Miteiriya. 
Por esta razón no se abrieron los pa¬ 
sos para el X Cuerpo. Al contrario, 
los carros y los camiones se encontra¬ 
ron totalmente inmovilizados detrás de 
la infanteria. 

Durante toda la mañana el X Cuerpo 
avanzó lentamente por los estrechísimos 
pasos de los campos de minas, con los 
radiadores en ebullición, los vehículos 
entrechocando y el fuego enemigo que 
los machacaba. 

Eran las dos de la noche del 25 de 











rcrubre de 1942. La batalla de El 
Aiamein duraba va dos días. En el 

m 

-artel General táctico del VIII Ejérci¬ 
to sonó el teléfono. El general Francis 
re Guingand. jefe del Estado Mayor 
n Montgomery, tomó el auricular. 
Lr.a voz cansada y grave le sobresal 
ló Era el general Lumsden que man 
caba los carros del X Cuerpo. Dijo 
frente a los carros ingleses una 
potente pantalla de piezas anticarro ale 
— anas hacia imposible lodo ulterior 
movimiento de avance. Los artilleros 
-.emanes no tenían dificultad en distin¬ 
guir los blancos, no sólo por el claro 
de luna, sino también por la luz produ¬ 
cía por los camiones que ardían. Las 


órdenes eran que los carros debían 
abrirse camino a través de tos campos 
de minas de Rommel. Pero estas órde¬ 
nes habrían provocado seguramente 
una matanza. Los carros, dijo Lums 
den, debían retirarse más allá de la 
cresta de Miteíriva hasta que la infan¬ 
tería hubiera limpiado los campos de 
minas como se había establecido. Era 
el momento crítico de la batalla. De 
Guingand ordenó a Lumsden y al ge¬ 
neral Leese (que mandaba la infantería 
del XXX Cuerpo) que se reunieran 
con él en el Cuartel General táctico a 
las 3,30 para una reunión con Montgo¬ 
mery. Luego fue al camión de Mont¬ 
gomery y le despertó. 

Los comandantes intercambiaron sus 


puntos de vista a la débil luz de una 
lámpara de campaña. Lumsden abrió 


A la izquierda, un canon alemán 
de Ó'<V tnttt., considerado con razón 
como el ierror de ios blindados. Las 
lisias de colores marcadas en (orno al 
tubo indican los carros de cómbale 
destruidos. 

Debajo . el gráfico ilustra los 
movimientos realizados en el frente de 
El Aiamein entre el 25 y el 27 de 
octubre de 1942. La zona rayada es 
la de los campos de minas en la 
"tierra de nadie". 
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LA MUERTE DEL GENERAL STUMME 


¡/acia ¡as 20 horas del 23 de 
octubre el crepúsculo africano 
empezó a colorearse de violeta, 
como sucede con frecuencia 
en el desierto, mientras por detrás 
del puesto de mando alemán, 
en la hondonada de Tel-el Eisa, 
desaparecía el sol en un 
triunfo deslumbrante. Los 
oficiales del Estado Mayor se 
cuadraron rígidos cuando el 
general Gcorg Stanime se 
colocó en la cabecera, y luego 
todos se sentaron. El general 
Stumme no gozaba del prestigio 
ni de la popularidad de 
Rotnmel entre los hombres del 
Afrika Korps, pero su pasado 
de combatiente v su edad ya 
avanzada le prestaban un 
ascendiente indudable. Stumme 
era un viejo carrista que tenia 
en su haber extraordinarias v 
brillantes operaciones, y la 
partida de Rommel, causada por 
motivos de salud, le había 
puesto a la cabeza del cuerpo 
expedicionario alemán en el 
norte de Africa. Aquella noche 
la cena fue particularmente 
alegre bajo la lona del comedor 
de oficiales, en torno a la 
improvisada mesa puesta con 
tablones y caballetes de 
madera. Alguien había 
conseguido matar una gacela 
y por una vez la carne era más 
apetitosa que la que 
generalmente proporcionaba 
intendencia. 

No había mucho de qué alegrarse 
en mitad del desierto, a la 
espera de suministros que no 
llegaban nunca, pero aquella 
noche la cena favoreció una 
cierta euforia. Se sirvió vino 
helado y los oficiales se 
retrasaron un poco en la 
sobremesa. El momento de la 
cena era et de mayor 
distensión de la jornada, 
especialmente para quien 
podía sentarse a ¡a mesa del 
comandante. La mayor parte 
del trabajo estaba hecho, v el 
calor sofocante dejaba paso 
al fresco de la noche en tanto 
las temperaturas no llegaban 


a los mínimos nocturnos. 
Inesperadamente, a las 21,40 
el cielo pareció incendiarse en el 
sector oriental del frente “en 
la mayor tempestad de fuego que 
jamás se había visto en la 
guerra”. Ensordecedoras 
explosiones hicieron 
sobresaltarse a los oficiales y 
asustarse a los soldados. 

Ondas de aire sacudieron la 
mesa y volcaron las copas. 

La batalla de El Alamein 
había comenzado 
sin que nadie de 
los alemanes se hubiese dado 
cuenta de que la 
contraofensiva inglesa era tan 
inminente. Lo que sorprendió 
más a los oficiales alemanes fue 
que los ingleses fueran 
capaces de disparar con tantas 
bocas de juego en el sector 
septentrional de! frente, donde no 
se había notado ninguna 
concentración de artillería... El 
ataque se esperaba después de 
algunos días en el sector sur. 

En efecto, el comandante de 
la 21 a División panzer telefoneó 
al poco rato, mientras 
Stumme trataba de enterarse de 
¡o que estaba pasando, para 
anunciar que el principal ataque 
inglés parecía haberse 
lanzado precisamente en su 
sector, el meridional. 

El Estado Mayor del Afrika 
Korps trató de trazar un 
cuadro de aquella situación, pero 
después de dos horas nadie 
era capaz de aclarar qué estaba 
en verdad sucediendo. Una 
cosa era cierta: esta vez los 
ingleses parecían decididos a 
actuar en serio y no se limitaban 
a alguna acción de 
hostigamiento. Pero esta era ¡a 
tínica cosa cierta. Nadie era 
capaz de establecer dónde estaba 
presionando en serio el 
enemigo con intención de 
ruptura. Para complicar más 
la situación vino otra indicación: 
a espaldas del despliegue 
germanoitaliano. en la zona de 
la 90 a División ligera, en la 
costa del Mediterráneo, entre El 


Daba y Sidi Abd-el Rahman, 
había ilegudo el fin del mundo. 
Nadie bahía entendido aún 
qué hacía el enemigo en aquel 
sector, pero todo parecía 
indicar que estaba en marcha un 
desembarco. Lodo había 
empezado también allí con un 
intenso fuego de artillería 
procedente de los grandes 
cañones de los barcos, y luego 
toda la costa había sido ocultada 
por una espesa cortina de 
humo tras la que se podían 
escuchar descargas y ruidos 
de lo que tenía todo el aire de 
ser un desembarco: rumor de 
motores marinos, estruendo de 
cadenas, ráfagas de 
ametralladora, órdenes secas 
dictadas por voces nerviosas 
en los megáfonos... No había 
sido posible acercarse al 
litoral porque una vez 
cesado el bombardeo 
desde el mar había 
comenzado la acción de los 
aviones de caza ingleses, que 
tenían libre la retaguardia. 
Había un gran hedor a nafta 
quemada y un gran estruendo. 
Ciertamente, estaba pasando 
algo gordo. Se estaba 
reaccionando con un gran 
fuego de barrera, pero quizá 
sería oportuno hacer 
algo más. 

El general Stumme se 
preguntó si verdaderamente, en 
apoyo al ataque de El 
Alamein, los ingleses estarían 
intentando coger al A frika 
Korps entre dos fuegos con un 
desembarco por la espalda. 
Estratégicamente el movimiento 
era perfecto y no se podía 
subestimar el peligro. Secas 
órdenes j'ueron cursadas para 
que el regimiento de reserva 
de la 90 a División fuese 
enviado a la zona para resistir 
el ataque enemigo. Hasta ai 
cabo de algunas horas, cuando 
la cortina de humo fue 
levantada por la brisa nocturna, 
no descubrieron ¡as alemanes 
que habían sido engañadas, y 
entre tan tu habían perdido un 
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tiempo precioso y habían 
desperdiciado cantidad de 
material, y sobre todo, se habían 
retrasado en tener un cuadro 
realista de la situación. 

¿Qué había sucedido? Muy 
sencillo. Los ingleses habían 
sacado de su arsenal secreto 
un arma falsa que usada en el 
momento oportuno había 
conseguido un productivo bluff: 
el ruido de los preparativos 
de un desembarco procedía de 
una serie de grabaciones 
retransmitidas por algunas 
lanchas torpederas 
aproximadas a la costa al 
amparo de la cortina de 
humo. A bordo de algunas 
balsas se habían quemado 
bidones de gasolina mientras se 
lanzaban cohetes. Se había 
acudido, en suma, a una 
verdadera mixtificación del 
olfato y del oído, y así el general 
Stumme había sido engañado 
hasta el punto de inmovilizar por 
algunas horas una división 
entera. El resultado de todo esto 
fue una confusión aumentada. 
Mientras pasaban las horas, la 
presión inglesa se iba 
haciendo mayor y en el Cuartel 
General alemán no se lograba 
entender cuál era la intención 
del enemigo. El tiro de la 
artillería inglesa había 
descompuesto el despliegue 
germano italiano y había hecho 
más difíciles las 
comunicaciones. Para hacerse 
una idea clara, Stumme 
decidió realizar personalmente 
un reconocimeinto en primera 
línea. Subió a un sem¿oruga y 
se hizo llevar al sector de la 
90° División. En la "cota 21" 
fue atacado por un grupo 
anticarro inglés. El sem¡oruga 
saltó por el aire y el general 
fue arrojado al suelo. Ningún 
proyectil lo tocó, pero lo mató 
un infarto. Su muerte constituyó 
un duro golpe para el alto 
mando del Afrika Korps, pues en 
un momento tan difícil fue 
necesario proveer a un mando 
superior de urgencia. 


la discusión afirmando que el general 
Gatehouse, comandante de la i O. 8 Di¬ 
visión acorazada, le había informado 
que las órdenes cursadas habrían pro¬ 
vocado la destrucción de toda la fuer¬ 
za acorazada inglesa. Montgomery, du¬ 
ro y resuelto como siempre, declaró 
que el ataque debía continuar. 

Lumsdcn safio en su jeep guiándolo a 
través de masas de soldados y vehícu¬ 
los hasta los campos de minas, donde 
le esperaba Gatehouse, y le comunicó 
fas órdenes de Montgomery. Gatehou 
se dijo que se negaba a seguirlas. 
Lumsdcn le replicó que a ese respecto 
seria mejor que él mismo hablara por 
telefono con Montgomery. Gatehouse 
pasó a la zona de retaguardia y en un 
teléfono de campaña obtuvo la comuni 
cación con Montgomery. 

"¿Qué demonios ocurre?", le preguntó. 
Luego se desarrolló una acalorada dis¬ 
cusión, pero al final Montgomery deci 
dió cambiar sus órdenes. Sólo un regi¬ 
miento de carros, en vez de seis, efec 
tuaria la tentativa de ruptura. 

Mientras el regimiento avanzaba fatigo¬ 
samente a través de un campo de mi 
' ñas que ninguno había pensado en de 
: sem bar a zar. las piezas anticarro alema¬ 

nas les dirigían encima un torrente de 
fuego. Los carros saltaban en un infier¬ 
no de llamas. Como habían predicho 
Lumsdcn y Gatehouse, el ataque resul¬ 
tó un fracaso. El regimiento perdió 
casi todos sus carros. 

En la mañana del 25 de octubre, Mont¬ 
gomery tuvo que enfrentarse con la 
posibilidad de un desastre completo. 
Su plan habia sido demasiado comple¬ 
jo y difícil. Sus masas de carros y de 
infantería se habían atascado en los 
campos de minas alemanes en una con 
fusión increíble. Los alemanes habían 
ganado el primer asalto. 


El regreso 
de Rommel 

Pero los alemanes fueron incapaces de 
aprovechar su éxito. Se habian queda¬ 
do sin su jefe. Además, en el curso de 
la batalla el general Stumme habia 
muerto de un ataque al corazón. Rom- 
mel estaba volando sobre el desierto, 
por orden personal de Hitler. para vol¬ 
ver a tomar el mando. 

Montgomery debía reelaborar su plan. 
Las esperanzas de una ruptura dentro 
de las veinticuatro horas habian sido 
ilusorias. Aunque se encontrase en la 
peor situación de su carrera, ni perdió 
el valor ni dudó del éxito final. Como 
escribió el general Leese: 

"Estaba siempre calmado, nada le per 


Septiembre 1942 

10 de septiembre 

Los alemanes empiezan a utilizar 
en el asedio de Staiingrado los 
morteros experimentados ya 
contra Sebastopol. 

10-11 de septiembre 

Ataque aéreo inglés contra 
Dusseldorf; numerosas víctimas 
entre la población civil. 

11 de septiembre 

Ataque soviético sobre el Don 
contra las posiciones italianas; 
el ataque es rechazado. 

12 de septiembre 

El mando supremo soviético 
confia la defensa de Stalingrado 
al 62.° Ejército y a unidades 
del 64° Ejército. 

14 de septiembre 

lincea do res italianos penetran en 
el puerto de Gibraliar y hunden 
un vapor. Fracasa una incursión 
inglesa contra Tobruk. 

15 de septiembre 

Los alemanes capturan las 
alturas al oeste de Stalingrado y 
avanzan en los barrios 
septentrionales y meriodionules, 
donde los soviéticos resisten 
tenazmente . Inicio de una 
ofensiva soviética en dirección de 
Voronez. Unidades navales 
japonesas atacan una formación 
de la flota americana cerca de 
Guadalcanal, hundiendo un 
porta i ñones estadounidense. 

16 de septiembre 

Un contraataque soviético al 
norte de Stalingrado es 
rechazado por ¡os alemanes. 

19-20 de septiembre 

Ataque aéreo inglés 
sobre Munich. 

21 de septiembre 

El ministro de! Exterior soviético, 
Molotóv, recibe en Moscú al 
enviado especial de Roosevelt, 
Wendell Willkie, que asegura 
nuevos suministros de material y 
la apertura de un nuevo frente. 
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Zapadores italianos 
en el desierto bajo el Juego 
de la artillería inglesa. 
Atacarán con sus lanzallamas 
apenas comience el asalto. 


turbaba. No le pasó nunca por la ca¬ 
beza que los alemanes pudiesen ven 
cer'\ 

Durante dos dias —eí 25 y el 26 de 
octubre— Monlgomery trabajó en sus 
planes. Entre tanto, por el campo de 
batalla había corrido la noticia: "¡Rom 
niel ha vuelto!". 

A las veinticuatro horas de haber deja 
do su cama de hospital en Semmering. 
Rommel estaba ya a la cabeza de sus 
valerosos veteranos. Se dio cuenta en 
seguida de que era necesario echar a 
los ingleses del saliente que habían 
abierto en las defensas alemanas. El 
27 de octubre, eligiendo un momento 
en que el sol estaba tan bajo por el 
oeste que impediría la visibilidad a los 
artilleros ingleses, ordenó a los bajos 
carros de la 21 . a y de la )5. n División 
que atacaran. Los carros se movieron 
hacia el este, girando sus cañones de 
derecha a izquierda en busca de blan 
eos en medio de los surtidores de pol¬ 
vo y grava levantados por el bombar 
dco aéreo inglés. 

Rommel lanzó su asalto en el monten 
to en que la ofensiva de Montgomery 
se detenia en medio de los campos de 
minas. Pero, combatiendo a la defensi 
va. los ingleses fueron capaces esta vez 


de rechazar a los alemanes con perdí 
das mucho menores. Era un éxito, aun 
que parcial, del que el VIII Ejército 
tenia necesidad. Rommel, sin saberlo, 
había hecho exactamente lo que Mont¬ 
gomery esperaba. Había gastado sus 
últimas fuerzas. 

En verdad, aquel fue el momento deci¬ 
sivo de la batalla. 

Aquella tarde Rommel fue informado 
de que su ejército estaba escaso de 
carburante. 

El dia siguiente transcurrió sin que nin 
guno de los dos adversarios se mo¬ 
viese. Después, el 29 de octubre, el 
VIH Ejército atacó de nuevo. Los aus 
trábanos de la división de Morsehead 
irrumpieron en las defensas alemanas 
defendidas por la 164. a División, la 
rodearon y llegaron luego a la carrete¬ 
ra de la costa. 

Este resultado fue obtenido en realidad 
al dia siguiente, cuando los australianos 
lograron también aislar una parte de la 
164. a [División cortándole la dirección 
de retirada. Con un violento contra 
ataque, la infantería motorizada y los 
cañones de la 90." Ligera, y un grupo 
de combate de la 21.“ Panzer. acudie¬ 
ron en socorro de sus compañeros, 
devolviendo el equilibrio a la situación 
en aquel sector del largo frente. 

Sin embargo, dia tras otro el “Panzer 
armec Afrika" se iba debilitando, y 
también por causa de los escasos re¬ 
fuerzos. 

En los cascos semidestrozados de los 
carros, en torno a las trincheras apre¬ 
suradamente excavadas, se amontona¬ 


ban los muertos, ya indiferentes al tórri¬ 
do calor. Después de una semana en 
el campo de batalla, bajo el fuego de 
la artillería y el bombardeo de los avio¬ 
nes, los supervivientes estaban desespe 
radamente cansados. Montgomery pen 
só que había llegado el momento de 
ejecutar su pian del 23 de octubre: una 
ruptura completa por parte de la infan 
teria. y luego la persecución con los 
carros. Primero Montgomery pensaba 
lanzar el gran asalto final en la noche 
entre el 30 y el 31 de octubre, en el 
sector australiano. Pero cuando llegó 
a saber que Rommel se le había ade- 
lantado apostando en aquel sector la 
90. a Ligera, modificó su plan confian¬ 
do el ataque a los neozelandeses, mu 
cho más al sur. Pero retrasó el ataque 
veinticuatro horas porque, citando sus 
memorias, "los problemas de organiza¬ 
ción eran tales que si hubiésemos ata¬ 
cado aquella noche hubiéramos ido al 
fracaso". 

Esto demuestra que en el curso de la 
batalla también el VIH Ejército se ha 
bia debilitado y desorganizado. Sin em¬ 
bargo, las cosas iban poniéndose a fa¬ 
vor de los ingleses a pesar de la tena/ 
resistencia de las fuerzas del Eje. Tam 
bien las tropas italianas supieron resis 
tir a la prueba, con el sacrificio casi 
total de la división “Littorio" y particu¬ 
larmente de los Bersaglieri de los regi¬ 
mientos 7.°, 8.°. 9.® y 12.°, y de la 
“Foigore". la “Trieste" y la “Ariete". 
Rommel consiguió reducir la penetra¬ 
ción adversaria. La famosa cota 28, 
conocida también como Kidney Ridge, 
fue escenario de furiosos combates. 
Los Bersaglieri atacaban las fortifícadí- 
simas posiciones inglesas a pleno dia, 
al descubierto, armados sólo de valor. 
F.n todo el frente la resistencia fue 
superior a toda esperanza. Las divisio 
nes en el sector meridional habían re¬ 
chazado en las primeras lineas todos 
los ataques, destruyendo cerca de 300 
carros de combate enemigos. 

Era la una de la noche del 2 de noviem 
bre cuando Montgomery lanzó su gran 
ataque llamado “Supercharge”. El asal¬ 
to de 800 carros y 360 cañones debe 
ria caer como un mazazo sobre el 
enemigo exhausto e inferior en número. 
Según las órdenes manuscritas de 
Montgomery, ios ingleses, al alba, de 
berian ocupar una zona de desierto en 
torno a una colina llamada Tel-el-Aq- 
qaqir. detrás del frente de Rommel y 
en sus lineas de aprovisionamiento. 
Durante el dia los carros ingleses debe 
rían abrirse con una maniobra de aba¬ 
nico por la retaguardia de Rommel. 
llevando al completo colapso a la “Pan 
zerarmee". 
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ROMMEL ESCRIBE A SU MUJER DESDE 
EL INFIERNO DEL DESIERTO 


Res ios de carros de combate de la 
división italiana “Ariete ", abandonados 
después de la batalla, testimonian la 
crudeza def combate. 


2~ de octubre de 1942: 


“La batalla arrecia y 
’-obablemente romperemos el 
frente, a pesar de todas las graves 
dificultades. Podría pasar también 
que naufragásemos, y en tal caso 
t*jdo el curso de la guerra se vería 
Jefa vorablemente influenciado , 
porque todo el Africa del Sor te 
caería en manos de los ingleses. 
Esto podría pasar en el transcurso 
Je pocos días, e incluso sin 
-a talla. Hacemos cuanto es 
humanamente posible para vencer. 
Desgraciadamente, la superioridad 
de! enemigo es enorme. Que la 
cosa se logre, que yo venza o no 
en la batalla, está en manos de 
Dios. La vida es dura para un 


derrotado. Yo miro de frente 
hacia mi destino, porque mi 
conciencia está tranquila. Cuanto 
era humanamente posible hacer, 
lo he hecho, y no me he ahorrado 
nada personalmente. Si tuviera 
que quedar en el campo de batalla, 
quiero agradeceros a ti v af niño 
por todo el amor y la ternura que 
habéis querido dar a mi vida". 


29 de octubre: 

“La situación cada vez es más 
seria. Cuando recibáis esta carta, 
nuestro destino estará ya decidido. 
Sólo quedan todavía unas pocas 
esperanzas. Paso las noches 
insomne porque el peso de la 
responsabilidad me impide dormir. 
Estov mortalmente cansado". 


Era de nuevo el plan original de Moni 
gomerv para El Aiamcin. 

A la luz de la luna descendente, los 
carros ingleses -Sherman y Grant, de 
alta silueta. Grusadcr y Valentine, ba¬ 
jos y veloces- se movieron adelante, 
con los estandartes regímentalcs fla¬ 
meando en las antenas de radio. El 
silencio de la noche fue roto de nuevo 
por el rugido de los motores y el terri¬ 
ble sonido de las explosiones. 

En las trincheras y en los carros, los 
germanoitalianos se prepararon a ser¬ 
virse de sus armas. Pero estaban can¬ 
sados. demasiado cansados para com¬ 
batir. Sabían además lo débil que era 
su ejército, y cuántas fuerzas de refres¬ 
co podían agregar los ingleses a una 
batalla que parccia sin final, mientras 
que las reservas del Eje estaban ya 
agotadas. En esta situación, ¿bastarían 
el valor y las dotes militares de Rom 
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md para impedir que las órdenes de 
Montgomery fueran cumplidas al pie 
de la letra? 

La última resistencia 
de Rommel 

Las tropas germanoitalianas combatie¬ 
ron tan valerosamente y con tanta te¬ 
nacidad que el VIII Ejército no llegó a 
casi ninguno de los objetivos previstos 
por Montgomery para el 2 de no¬ 
viembre. 

lina brigada inglesa perdió 87 carros, 
es decir, casi su entera fuerza. Al alba 
del 3 de noviembre, finalmente, los in 
gleses irrumpieron en el desierto, un 
objetivo que según Montgomery debe¬ 
ría haber sido alcanzado nueve dias 
antes, al comienzo de la batalla. 
También “Supercharge” terminó en un 
relativo fracaso. 

Pero no se habia acabado. Mientras 
700 carros ingleses se retiraban a Tel 
el-Aqqaqir. los 90 carros de Rommel 
se preparaban a desafiarlos en la últi¬ 
ma gran batalla del desierto. Rommel 
sabia que ya no tenía ninguna posibili 
dad de vencer. Todo lo que podía 
esperar era entretener al VIII Ejército 
el tiempo suficiente para permitir a la 
infantería, desplegada en las defensas 
de El Alamein. que se retirara. Ade¬ 
más. en un encuentro entre carros de 


combate, los alemanes, aunque cortos 
de carburante, demostrarían la superio¬ 
ridad de su táctica y de su adiestra¬ 
miento. l.os carros ingleses no se com¬ 
portaron mejor bajo Montgomery de lo 
que lo hubieran hecho bajo Auchinleck 
o Ríehtie. ¡Setecientos contra 90! No 
sólo los ingleses no lograron romper el 
despliegue defensivo de Rommel, sino 
que en diversos puntos los alemanes 
atacaron desesperadamente, consiguien¬ 
do incluso hundir los salientes ingleses. 
Por todo el día Rommel y sus panzer 
frenaron la masiva persecución inglesa, 
dando al resto del ejército tiempo para 
retirarse. Rommel esperaba todavía 
alejar el grueso de su infantería, porque, 
como escribió, "el enemigo se compor 
taba con sorprendente titubeo y máxi¬ 
ma cautela ". En aquel momento, en el 
mando alemán ninguno podía saber en 
qué estado de confusión se encontraba 
el VIH Ejército. 

En ese momento critico Rommel reci¬ 
bió una orden categórica de Hitler: la 
“Panzerarmee” debía resistir y morir 
en El Alamein. Las órdenes de retira 
da fueron canceladas. 

Rommel llevó 22 de sus carros delante 
de la 90.“ Ligera y esperó el fin. Pero 
hasta el 4 de noviembre no irrumpieron 
en sus defensas las fuerzas de Montgo 
mery. Finalmente, hasta Hitler dio la 
orden de retirada. Pero era demasiado 
tarde: la segunda batalla de El Alamein 




ELOGIO DE LA DIVISION «FOLGORE 




Del diario del teniente carrista 
Hans Moser, ayudante del 
mariscal Rommel. 4 de noviembre: 

"Durante lo batalla nos vemos 
obligados a trabajar en la clave 
durante cuarenta y ocho horas 
seguidas. Fon Rin telen ha 
obtenido luego libertad de 
maniobra del Mando Supremo 
italiano. Pero pienso que la Fuka 
está perdida para siempre. 

Estamos en vísperas del 
Dunkerque africano. El mariscal 
está triste. Muchos de nuestros 
camaradas han caído 
heroicamente, junto a ¡os 
italianos. Las tropas de la Folgo re 
están al nivel de nuestros mejores 
soldados. Hace cinco días que 
solicitamos al Mando Supremo 
italiano el envío de vehículos para 


evitar a las tropas de a pie 
italianas la dura suerte de ser 
aniquiladas o caer prisioneras. 
Quizá esta será nuestra suerte, la 
de todos nosotros. Es preferible 
caer en el campo... ¡Confiemos 
sólo en Dios!... Vamos hacia 
Marsa Matruk...". 

9 de noviembre: 

"Noche trágica. El enemigo ha 
desembarcado en Argelia. El 
A. K. no volverá a ver Europa 

18 de noviembre: 

"Marchamos en retirada a gran 
velocidad. El mariscal considera 
necesario retirarse a Tunisia. Los 
italianos insisten en defender 
Trípoli tanta, lo que produciría un 
ntavor desgaste de nuestras 
fuerzas. El mariscal Rommel está 


sereno, a pesar de los duros golpes 
recibidos. Tour le ha hecho leer 
ayer por la noche la proclama 
del genera! Montgomery al 
VIH Ejército antes de la ofensiva 
de El Alamein, en la que se cita 
la orden del general A lexander, 
que dice textualmente: 'Destruir a 
Rommel y a sus tropas El 
mariscal del Reich ha replicado 
que si hubiéramos tenido gasolina 
suficiente, a estas horas 
estaríamos en el canal de Suez, y 
no a punto de ser arrojados al 
mar, y ha añadido: ‘Si me dan 
cinco carros de combate a mi 
y cinco a él (Montgomery) 
poniéndonos en una zona aislada 
del desierto con las mismas 
reservas de gasolina, ¡entonces 
veríamos cuál de los dos 
es más valiente!’". 
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había terminado. Asi. gradualmente, la 
ütuna resistencia de Rommel se trans¬ 
formó en una hábil retirada combativa, 
hasta tal punto que el Cuartel General 
: es no pudo darse cuenta de si la 
riraila estaba verdaderamente acabada 
o no. 

La fuga de Rommel 

Para los defensores, si no han tenido 
écto. el momento más difícil es el de 
i retirada. Están desorganizados y ya 
■o combaten valerosamente. Todas las 
tropas huyen lo más velozmente posi 
r e. atascando las carreteras, mientras 
10*0 pequeños grupos de retaguardia 
continúan combatiendo. El vencedor 
4e la batalla recién concluida debe ser 
earaz de capturar grandes masas de 
hombres, cañones y material abandona 
: mientras sus fuerzas de persecución 
-ostigan al enemigo en retirada. 

Pita* eran las intenciones de Montgo- 
■ery. Sus potentes divisiones acoraza¬ 
ras deberían haber alcanzado lo antes 
- - b e la costa, cortando el paso al 
ejército de Rommel y aniquilándolo a 
:cca costa. 


Pero el VIII Ejército, aunque hubiese 
ganado la batalla, había quedado tan 
exhausto y desorganizado que no habia 
fuerzas de persecución dispuestas para 
avanzar. En la confusión del campo 
de batalla, una fuerza semejante debe 
ría haberse colocado junto con el grue¬ 
so. Una división acorazada entró en 
un campo de minas señalado por cin¬ 
tas blancas y bien conocido, y quedó 
inmovilizada durante un día antes de 
que se comprendiese que el campo mi 
nado era un truco, realizado por los 
neozelandeses durante el verano. Otro 
grupo de carros llegó a la costa siguien 
do atajos, pero sólo para descubrir que 
Rommel estaba ya lejos. El 6 de no¬ 
viembre Montgomery cerró su trampa 
en un lugar llamado Baggush. al este 
de Marsa Matruk. Pero estaba casi 
vacia; contenía sólo un grupo de la 
21. a División, detenido en el desierto 
por falta de gasolina. Eos panzer detu¬ 
vieron una brigada acorazada inglesa 
hasta la puesta del sol, y luego, con la 
llegada de la gasolina, huyeron aprove¬ 
chando la oscuridad. El día siguiente, 
cuando Rommel habia ya escapado de 
Unitivamente, las lluvias (las primeras 


Restos iie un Junker 52 para transporte 
de tropas, abandonados después de 
haber sido inutilizados. 


del invierno mediterráneo) transforma¬ 
ron el desierto en un pantano. Lo 
mismo el perseguido que el perseguidor 
se detuvieron. 

Las batallas de El Alamein. iniciadas 
bajo el candente sol del I de julio de 
1942, cuando los cañones de Auchin 
Icck habían abierto el fuego, se habían 
terminado. En el curso de la segunda 
batalla de El Alamein. sobre la que se 
basó la reputación de Montgomery, los 
germanoitalianos sufrieron casi las mis 
mas pérdidas que el VIII Ejército en 
su ofensiva de noviembre diciembre 
1941; 2.300 muertos. 5.500 heridos y 
36.000 prisioneros. En noviembre de 
1942 Rommel disponía de 22 carros* 
en 1941, de 31. En 194 í Rommel, sin 
embargo, habia logrado recuperarse 
hasta el punto de desencadenar algunas 
poderosas ofensivas. Pero en 1942 no 
hubo tal recuperación. ¿Por qué? En 
1941 Rommel se había retirado hasta 
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Miembros de la policía militar inglesa 
registran a algunos oficiales italianos 
hechos prisioneros. 


El Agheila. al sur de Bengasi, en la 
frontera entre Tripolitania y Libia. El 
Agheila se encontraba en una angostu 
ra fácilmente defendible, en medio de 
intransitables pantanos salados. Una 
especie de El Alamein al revés. Aqui 
estaba muy próximo a su base de Trí¬ 
poli. mientras que los ingleses debían 
transportar desde el lejano Egipto todos 
sus suministros. Rommel estaba, pues, 
en posición de reorganizar sus fuerzas 
más deprisa que los ingleses. Y fue 
desde El Agheila desde donde se lanzó 
al contraataque. Ahora, después de la 
segunda batalla de El Alamein. Rom¬ 
mel corria hacia El Agheila con toda 
la velocidad que permitían sus camio 
nes. sus carros y sus transportes. Ha 
bria podido lograrlo; el VIII Ejército 
estuvo muy lento en iniciar la persecu 
ción. y todavía más lento en llevarla 
adelante. 

Pero el 8 de noviembre de 1942 Rom¬ 
mel recibió algunas malas noticias. Los 
angloamericanos habían desembarcado 
en el Africa septentrional francesa. Su 
avance hacia Túnez había comenzado. 
Según Rommel, “esto decidía el desti¬ 
no del Ejército de Africa". En verdad 
los desembarcos angloamericanos signi 
ficaban no sólo que Rommel debería 
correr a Trípoli para defender su base, 
sino también que los refuerzos y los 
suministros, de los que tenia necesidad 


desesperadamente, eran enviados a Tu 
nísia. donde Hiller esperaba resistir la 
invasión aliada. 

Desaparece 
el Zorro 
del Desierto 

La retirada de El Alamein fue una de 
las gestas más valerosas > hábiles de 
Rommel. En una larga columna de 
camiones, sus veteranos recorrieron to 
da la carretera de la costa, señalada 
por postes telegráficos, en medio de un 
desierto de grava donde no crecían más 
que punzantes matojos de plantas es 
pinosas. 

Los italianos, dejados sin camiones y 
perdidos sus carros después de haberse 
batido por lo menos tan valerosamente 
como los alemanes, se encaminaron a 
pie y fueron fácil presa de! VIII Ejérci¬ 
to que, aunque lentamente, avanzaba 
siempre sobre camiones y carros. 

Los alemanes colocaban las llamadas 
■‘boobv traps". trampas explosivas, por 
todas partes, incluso en las palmeras. 
Cuando las fuerzas inglesas se aproxi 
maban demasiado, Rommel desplegaba 
los carros y las piezas anticarro, enta¬ 
blaba combate durante algunas horas y 
después se escapaba de nuevo. “Com 
batimos mucho", dijo el general Leese. 
“Casi una batalla al día, porque con 
la retaguardia alemana había pocas 
bromas, lodos los días Rommel com 
batía con algo". Momgomery no que 
ría correr riesgos. Sabia que los desem 
barcos de Eisenhouer hacían ya segura 


la destrucción de Rommel, y se decía 
que no había necesidad de peligros inú¬ 
tiles. Montgomery no tenia ningún de 
seo de encontrarse con el Zorro del 
Desierto en terreno abierto. 

Como dijo un general inglés, “¡a repu¬ 
tación de Rommel había hecho mucha 
impresión en la mente de Monty". El 
24 de noviembre Rommel se paró en 
El Agheila para dejar descansar a sus 
tropas. Le quedaba apenas un puñado 
de carros con los que defender un fren 
le doble del de EJ Alamein. A lo largo 
de este frente Montgomery podía des¬ 
plegar muy bien 120 carros. 

¿Conseguiría Rommel su bluff de cu¬ 
brir un frente tan largo con tan pocas 
tropas? Montgomery se creyó el bluff 
y se convenció de que tenia delante 
fuerzas imponentes. Se detuvo, pues, 
por tres semanas para organizar un 
potente ataque. Los soldados de Rom¬ 
mel tuvieron asi Ja posibilidad de des 
cansar y de obtener mientras tanto al¬ 
gunos refuerzos de Italia. Jo que aumen 
tó hasta 54 el número de carros a su 
disposición. Era invierno y la lluvia 
caia sin pausa sobre las tremendas 
extensiones del desierto. El 13 de di 
ciembre Montgomery desencadenó un 
terrible bombardeo sobre las defensas 
de El Agheila. Durante toda la noche 
los relámpagos de las explosiones ras¬ 
garon la oscuridad. Al día siguiente 
dos divisiones de infantería inglesas y 
163 carros empezaron a avanzar. 
Llegaron larde. Rommel se había mar 
diado la noche anterior dejando sólo 
minas y “hooby traps". Pero su retira 
da fue frenada por la crónica escasez 
de combustible y en los días siguientes 
Ja división neozelandesa logró addan 
tarle en la carretera de la costa. Pare 
cía que Montgomery había capturado 
por fin a su escurridizo enemigo. Pero 
la I5. n y la 21." Divisiones panzer 
arrollaron a los neozelandeses y desa 
parecieron en dirección oeste. 

El 23 de enero de 1943 Trípoli, capital 
de la colonia italiana, cayó en manos 
de Montgomery. Desde los lejanos dias 
de 1940 Trípoli aparecía a los ingleses 
como el premio más codiciado de la 
larga guerra del desierto. Ahora lo 
habían conquistado, y Montgomery los 
premió con un magnifico desfile por 
las calles de la ciudad. 

Rommel llevaba mientras tanto sus tro¬ 
pas a Turista para unirlas al ejército 
germanoitaliano de Vori Arnim que 
combatía a los angloamericanos de E¡- 
senhower. La guerra del desierto se 
había terminado. Comenzaba la bata 
lia por Tunisia. Rommel había logra¬ 
do. con una de las más brillantes reti¬ 
radas de la historia. llevar sano y salvo 
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a su ejército desde El Alamein hasta 
Tamsia. Era una pequeña recompensa 
por haber perdido la campaña del de 
Krto después de dos años de batallas. 

Después de El Alamein 

tres batallas de El Alamein — pri 
-í*i batalla de FI Alamein, batalla de 
\ irr. Halfa. segunda batalla de El Ala* 
B*em- fueron en conjunto una decisiva 
«exona inglesa que puede ser equipara 
i* a Stalingrado y a Midway, Antes 
at El Alamein parecía probable que 
R*—mel lograría unirse con las fuerzas 
¿-—.anas que bajaban al sur a través 
ed Cáucaso. conquistando todo el 
Caerte Medio. 


Esta eventual victoria habría entregado 
a Hitler los po/os petrolíferos de! Irak 
y del Irán después de los de Bakú. 
Las fuerzas del Eje notaban la presen 
cia de una escasez de combustible que 
obstaculizaba toda su máquina bélica, 
una presencia que se hacia más aguda 
ile día en día. Los refuerzos ameriea 
nos e ingleses a Rusia a través del Irán 
serian interrumpidos, haciendo dillciles 
las sucesivas victorias rusas en Staíin 
grado, si no imposibles. Con los ingle 
ses privados del Oriente Medio, la In 
día habría caído en manos de alemanes 
v japoneses. En suma, el mapa del 
mundo habría sido bastante diferen 
te del que conocemos en la actúa 
lidad. 

Estas posibilidades fueron destruidas 


por los cañones y los carros en El 
Alamein. 

Además, ¡a derrota germanoitaliana en 
Africa abrió el camino a la invasión de 
Sicilia y. a continuación, de la misma 
Italia. Se une a esto que ta victoria 
inglesa en E! Alamein aseguró la de 
Eisenhower en el Africa septentrional 

francesa. Cuando en mayo de 1943 

* 

las fuerzas germanoitalianns en 7'unisia 
se rindieron, la entera costa meridional 
del Mediterráneo cayó en manos alia* 
das. Ei maro nostrum de Mussolini se 
había convertido en un lago aliado. 
Sin embargo. El Alamein fue la última 
campaña exclusivamente inglesa. Des 
de aquel momento los ingleses comba¬ 
tieron como aliados v asociados de los 

* 

Estados Unidos de América. 


KESSELRING: "NUESTROS ERRORES 


i» 


El mariscal Kesselring comentó 
con estas palabras la batalla 
de El Alamein: 

"\font gomery había /agrada 
sobre Rommel tata victoria cuyo 
significado moral superaba en 
mucho sit importancia efectiva. 
Por parte alemana 
comenzaron a revelarse puntos 
Jébiles que debían favorecer 
¡as futuras operaciones 
británicas. La aviación 
británica había superado va su 
momento de depresión. La 
guerra en el mar podía ser 
llevada con mayor eficacia, r 
Halla se había canvi nido en casi 
inexpugnable. Apoyado por 
una fuerte aviación, 
el VUl Ejército británico estaba 
dispuesto a enfrentarse con las 
misiones mas difíciles, tanto 
más cuanto que la resistencia 
eficaz opuesta hasta ahora 
había reforzado 
su confianza en sí misma. 

Dadas estas premisas, ¿era 
oportuno esperar al gran 
ataque británico sobre las 
posiciones de El Alamein? 

Dado que la literatura de la 
posguerra me ha atribuido la 
responsabilidad de una decisión} 
semejante, debo Jijar 
claramente y ante todo un punto, 
y es que en calidad de jefe de 
una /Iota aérea y de comandante 
del sector meridional, me 


había reservado una voz en las 
reuniones y el derecho a 
plantear objeciones, pero no era 
de hecho el superior de 
Rommel. Rommel dependía 
entonces del mariscal Bostico. 
i éste a su vez del Mando 

wr 

Supremo italiano. Además, se 
sentía responsable frente al 
Mando Supremo alemán, con 
el que mantenía estrechas 
relaciones, que tenían también 
su importancia. 

Mediante esta precisa 
constatación no intento negar mi 
responsabilidad en calidad de 
consejero de Rommel. en cuanto 
éste fuera aún accesible a los 
consejos. Pero opino que en este 
caso, como en muchos otros, 
se me pueden aplicar las 
palabras de Hindenburg, de 
haber tenido siempre que llevar 
la responsabilidad de los 
fracasos mientras que (os éxitos 
eran atribuidos a otros. 

Recuerdo con exactitud cuanto 
sucedió después del Coi de la 
campaña de Lunisia (mayo 
1943). Mis dos jej’es me 
animaron a desmentir las 
acusaciones injustas e 
inexactas contra mi 
comportamiento de 
comandante. Yo rechacé la 
sugerencia declarando que 
uno debe llevar su 
responsabilidad ante la 
historia, r que por lo demás la 


verdad habría terminado 
por triunfar. 

Habiendo precisado de este 
modo mi opinión en el tema, creo 
poder afirmar que ni el 
Mando Supremo alemán ni el 
italiano habrían puesto mucha 
resistencia a una petición de 
Rommel de retirarse a 
posiciones atrasadas. Rommel 
había encontrado hasta 
entonces el modo de hacer 
siempre aceptar su voluntad. 

Pero creía que Ja posición que 
ocupaba era verdaderamente 
fuerte. Las tropas eran buenas, 
y para un teatro de 
operaciones en Africa, 
numéricamente fuertes. 

También los abastecimientos 
eran suficientes, al menos por 
vi momento. Sin que se me acuse 
de excesivo optimismo, puedo 
lógicamente creer, basándome en 
los datos a mi disposición, que 
la posición podía haber sido 
defendida con éxito contra un 
ataque, i n juicio retrospectivo 
permite a su vez afirmar que 
obstinarse a permanecer en las 
posiciones de El Alamein era 
un concepto equivocado. Igual 
hubiera sido posible buscar 
una decisión sobre posiciones 
situadas un par de cientos de 
kilómetros más al este o al oeste, 
o esperar el ataque de 
Moni gomen- disponiendo de una 


'risa ei 
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LA GUERRA DE LOS ENGAÑOS 


Rommel estaba convencido deque los ingleses 

eran informados desde Roma de la ruta de los convoyes. 

Pero las noticias provenían de interceptar 

por los descifradores de “Ultra” los mensajes alemanes. 


Una de las circunstancias más sorpren¬ 
dentes de la crónica de la batalla de F.I 
Alamein está constituida por la ausen 
cia del comandante en jefe del Afrika 
Korps en el momento decisivo. Erwin 
Rommel. considerado ya como uno de 
los más geniales estrategas de la guerra, 
había abandonado su puesto para mar 
char a Alemania. Había animado su 
viaje el deseo de decir a las claras a 
Mussolini y Hitler que las cosas en 
Africa no andaban bien, y que si con¬ 
tinuaban asi nunca se llegaría a Alejan 
dria. También lo animaha a volver a 
Ja patria el deseo de pasar algunos días 
de montaña con su mujer, en Semine 
ring, para someterse a algunas curas. 


pero nadie sabrá nunca con certeza si 
de verdad le era necesario aquel permi¬ 
so. En todo caso es fácil suponer que 
si hubiese sospechado un ataque inmi¬ 
nente por parte del enemigo. Rommel 
no se habría movido de El Alamein. 
¿Por qué el servicio de información del 
Afrika Korps no fue capaz de dar la 
alarma? ¿Por qué los informadores del 
SIM, el contraespionaje italiano, no le 
hicieron saber nada? Y eso que había 
un gran movimiento de espías en la 
retaguardia inglesa, porque se habla 
conseguido aprovechar, en ciertos ca¬ 
sos. el espíritu antibritánico y anticolo 
nial de los egipcios, hacia los cuales el 
fascismo había desarrollado una politi 


ca bastante benévola. El general Cesa¬ 
re Amé —jefe de los servicios secretos 
italianos— reveló en su momento que 
diariamente el SJM era capaz de sumi¬ 
nistrar al general Rommel informacio¬ 
nes de primera mano procedentes de 
descifrar los informes que cada cita en 
viaba al presidente Rooseveit el repre 
sentante americano cerca del mando 
inglés en El Cairo. El servicio radióte 
legráfico del SIM. que estaba en pose 
sión del código usado por los diploma 
ticos americanos, descifraba regular 
mente esos informes y los enviaba al 
general Rommel. 

A pesar de todo, en el momento deei 
sivo el mando de las tropas del Eje en 
el norte de Africa quedó privado de 
información y fue también totalmente 
engañado por el enemigo. No es difícil 
explicar cómo pudo suceder una cosa 
asi. En primer lugar, es necesario tener 
presente que los ingleses eran capaces 
de descifrar los mensajes secretos de 
las tuerzas armadas alemanas. Como 
se dice en su jerga, habían “desfonda 
do" su código secreto y poseían la 
máquina que. con un procedimiento 
complejo pero rápido, permitía a los 
mandos alemanes convertir los mensa 
jes en cifra. Aquella máquina se llama 


A la izquierda. Rommel reunido con 
Hitler en el cuartel general del "Nido 
del águila ". En el momento del ataque 
de El Alamein, Rommel estaba ausente 
del teatro de operaciones. 

En las páginas siguientes, arriba, una 
nave de carga italiana navega hacia el 
norte de Africa. La dificultad de 
abastecimiento perjudicó notablemente 
las posibilidades de los 
germanoit alíanos. 

Abajo, Cesare Amé, jefe de los servicios 
secretos italianos. El SIM "leía" la 
clave diplomática de los americanos. 
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ba "Ultra", y a cila se debe, como se 
ha indicado ya en el curso de esta 
‘arración. el mérito de numerosos éxi¬ 
tos registrados desde entonces en los 
-ros de historia a beneficio de muchos 
generales aliados. 

En aquel verano de 1942 sucedió pre 
: ^ámente esto en el frente agipcio: los 
ingleses eran capaces de conocer la 
v>da. muerte y milagros de los germa- 
- :alianos, porque “leian", por asi de¬ 
cir. toda la correspondencia que salia 
dei mando de Rommel y la que le 
Jecaba. Aunque podría parecer increí- 
r.-e, si los alemanes e italianos hubieran 
-aczado un cable submarino desde Siri¬ 
pa a Libia, probablemente la marcha 
H, de la guerra en Africa septentrional 
bebiera sido diferente. Pero nadie pa¬ 
rece haber pensado en este cable, y los 
codos del contraespionaje británico pu- 
.Leron escuchar todo cuanto se decía 
eotre El Alamein, Roma y Berlín. 

I‘-ha vez que un convoy cargado de 
moniciones. vehículos, carros de cóm¬ 
ale. víveres y carburante se preparaba 
i atravesar el Mediterráneo, la meticu 
josa organización alemana comunicaba 
oportunamente la fecha de partida con 
;-otada al minuto, y la ruta prefijada 
con el horario de llegada. E invariable 
mente los ingleses hacían apostarse a 


sus submarinos a lo largo de la ruta de 
los convoyes con resultados fáciles de 
imaginar. 

He aquí lo que escribe el historiador 
inglés Anthony Cave Brown: “Mientras 
ios alemanes estaban completamente a 
oscuras de las intenciones de Montgo- 
mery, las intenciones de Rommel eran 
claramente visibles a la luz de 'Ultra \ 
que tenia a Montgomery plenamente 
informado sobre el modo como reaccio 
naba. ‘Ultra' se había hecho ya útilísi¬ 
ma. porque todas las comunicaciones 
entre Rommel, el OKW y el mando 
supremo en Roma se efectuaban nece¬ 
sariamente por radio, con mensajes ci 
j'rados por la máquina * Enigma'. A 
Montgomery le proporcionó 'Ultra' el 
cuadro más detallado de un adversario 
que jamás un general consiguió en ¡a 
guerra. El comandante del sector y el 
Estado Mayor conocían a la perfección 
las condiciones y despliegue del AJ'rika 
Korps, dónde estaban sus depósitos, 
las horas y las localidades de partida, 
además de las rutas de las naves dedi 
cadas al suministro, ¡os manifiestos de 
carga, el número y tipo y grado de 
utilización de los carros de combate, 
¡as condiciones de la aviación e incluso 
detalles relativos a la salud y al modo 
de pensar de Rommel. 


Asi que a la larga Júe mérito de 'Ul 
ira’ la decisión sobre la guerra del 
desierto. El Afrika Korps no era ya ¡a 
unidad selecta de otros tiempos, pero 
seguía siendo un fuerte contingente ca¬ 
paz de infligir severas perdidas, e inclu¬ 
so una derrota, a las fuerzas de Moni 
gomery. Su mayor debilidad eran las 
líneas de abastecimiento desde Italia, y 
‘Ultra’ reveló a los ingleses todo oque- 













do que debían saber para aislarlo casi 
completamente. Con la aprobación de 
t hurchill. cuya última palabra espera 
ba en todas las cuestiones referentes a 
'Ultra'. Motugomery pidió v obtuvo una 
campaña aeronaval sin precedentes 
contra los suministros que llegaban a 
Rommel por el mar. Fue una campa 
ña muy eficaz. En agosto, el 30 por 
ciento de los refuerzos destinados a 
Libia acabaron en el fondo del mar. 
En septiembre, otro 30 por 100 tuvo el 
mismo fin. En octubre, las pérdidas 
subieron al 40 por ¡00. Tropas, carros 
de combate, cañones, municiones, ve¬ 
hículos, suministros, material sanitario 
y sobre todo combustible, terminaron 
en el fondo del mar en un crescendo 
de destrucción. Mussolini, al que 
correspondía abastecer a Rommel, de 
claró en un memorial poco tiempo des 
pues que si los hundimientos continua 
ban a aquel ritmo, de 55.000 a 80.000 
toneladas al mes, Italia terminaría por 
quedarse al cabo de seis meses con su 
sola flota de pesca. Las consecuencias 


para el Afrika Korps fueron catastrófi¬ 
cas. Un mensaje 'Ultra' de! 19 de 
octubre de 1942, cuatro días antes del 
comienzo de ’Lighfoot' (Pie ligero) 
—nombre convencional de la contrao¬ 
fensiva de Motugomery conocida des¬ 
pués como fía talla de El Alarnein—, 
revelaba que ¡os carros de Rommel 
sólo tenían carburante suficiente para 
una semana. Sólo había harina para 
poder dar sólo tres semanas de pan a 
las tropas con la ración normal de 
medio kilo al día. Además los nettma 
ticos r las piezas de recambio eran tan 
escasos, que una tercera parte el menos 
de los vehículos de Rommel estaban 
detenidos en los talleres por períodos 
de hasta dos semanas. Mientras el 
contingente operativo del VIH Ejército 
podía ser valorado en 195.000 hom 
Tres, Rommel no podía desplegar más 
de 50.000 alemanes y 54.000 dalia 
nos, muy por debajo de las cifras regu 
lares orgánicas. Además, era muy ele¬ 
vada la proporción de enfermos, y ¡a 
situación de municiones sólo permitía 


a todas las armas unos nueve días de 
fuego’*. 

La situación, como se desprende del 
pasaje citado, no era ciertamente bri¬ 
llante para los gertnanoitalianos. Rom 
mel la habría juzgado incluso de catas¬ 
tróficamente irreparable si hubiese sos¬ 
pechado que Montgomery "leía" todas 
sus cartas. Combatir asi no quería 
decir, evidentemente, luchar con armas 
iguales. 

Rommel estaba preocupadísimo por la 


Arriba, un submarino británico de la 
dase O fotografiado desde un avión 
poco antes de su partida. 

En ¡a página contigua, arriba, barcos 
italianos de carga destruidos en el 
puerto de Bardia durante el avance 
inglés en el norte de Africa. Abajo, 
suministros de gasolina en El Alarnein. 
La jaita de carburante fue una de ¡as 
causas de la derrota del Eje en Africa. 


894 






















jemitud con que llegaban los suminis¬ 
tres. y como tocios empezó a sospechar 
que la singular fortuna inglesa en la 
-t/a de convoyes entre Italia y Libia 
ayudada por algunos traidores. Las 
~:smas sospechas fueron abrigadas en 
¿c-¡ellos días por los soldados alemanes 
; “alíanos que. bajo el sol del desierto 
egipcio, se encontraban enfrentados a 
ios ingleses. Y en Italia el hombre de 
2 . calle hablaba abiertamente de irai 
tirón. No pocas sospechas, comentadas 
tr voz baja, implicaban a los altos 
:í*gos de la marina, mientras que por 
rarte política se tendía a arrojar la 
■ bra de la sospecha sobre los anti- 
''lAcisias y todos aquellos que murmu¬ 
raban de la “guerra fascista", 

R >mmel llegó al punto de hablar abier¬ 
tamente de traiciones italianas en el 
c-rso de su conversación con Hitier. 
E comandante en jefe dejó El Alamein 
t 23 de septiembre. Un mes antes de 
que Montgomcry desencadenase la 
ofensiva. Rommel estaba convencido 
ce que los ingleses no estarían prepara 
ios antes de principios de noviembre y 
calculaba que tendría tiempo para una 
--■a. Partió en su avión personal e 
hizo una primera etapa en Roma, don 
ce Mussolini le recibió en el Palacio 
'•'anecia. 

Rommel sabia con qué ansia esperaba 
Mussolini el salto a Alejandría (el Du 
ce había incluso escogido un caballo 



blanco sobre d que pasaría revista a 
las tropas tras la conquista de la ciu 
dad, desenvainando la “espada del Is- 
larri"), pero la conversación se desarro¬ 
lló en tono amargo y resentido por una 
parte y por la otra. Mussolini considc 
raba que no se podia hacer más de lo 
que estaba haciendo Italia, y Rommel 
le replicaba que las cosas iban de mal 
en peor. En cierto momento dijo: "A 
menos que sean enviados suministros 
en lo medida pedida por mí, nos vere 


mas obligados a abandonar el norte de 
Africa ** 

Poco después, Rommel solicitó hablar 
con el Fiihrer. Hítler se encontraba en 
Vinnica. en Ucrania, uno de los cuarte 
les generales en el frente ruso, y Rom¬ 
itid fue allí en avión: "En el curso de 
la primera semana de septiembre -dijo 
a Hitier- los ingleses han hundido cua 
tro buques de transporte y fres penóle 
rus. En este estado de cosas hace fal¬ 
ta confesar que la situación en el norte 
de Africa es desesperada f ue en es¬ 



ta ocasión cuando declaró claramente 
a Hitier sus sospechas respecto a los 
italianos. Añadió: “ Quizá haya alguna 
fuga en el sistema de seguridad italia¬ 
no, lo que a efectos del resultado es 
una misma cosa ". 

Hitier quedó afectado por el pesimismo 
de Rommel y trató de reanimar la 
moral del general. Le dijo que nuevos 
convoyes iban a atravesar el Mediterrá¬ 
neo. que nuevos tipos de carros de 
combate se sumarian a los antiguos, 
que un nuevo caza mejoraría su avia¬ 
ción y que pronto recibiría “Nebelwer 
fer", morteros de grueso calibre y tu 
bos múltiples. Le habló incluso de un 
arma secreta que los cien tifíeos alema¬ 
nes estaban preparando y que tendría 
una potencia extraordinaria, tal como 
para "derribar de la silla a un hombre 
a tres kilómetros de distancia'. En 
resumen, dijo Hitier a Rommel, a pesar 
de las apariencias la situación no era 
desesperada en Africa. “No se preocu- 
pe. Trato de dar al frente africano 
todo el apoyo necesario. No tenga mié 
do. ¡Llegaremos a Alejandría! ". 
Rommel se sintió reanimado después 
de la conversación con Hitier. subió de 
nuevo a su aparato y marchó a Wiener 
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Neustadt. en la periferia de Viena, don 
de le esperaba su mujer para acompa¬ 
ñarlo a la montaña. 

En Africa, en aquel momento, Montgo- 
mery había establecido ya lanzar el 
ataque la noche de! 23 de octubre. Sin 
duda, si hubiera sospechado esto. Rom 
mel no habría partido, aunque se sintie¬ 
ra en malas condiciones de salud. Pe 
ro no tenia ninguna sospecha sobre los 
planes del enemigo, por lo que no ha¬ 
bía motivos para negarse unos dias de 
reposo. Por lo demás, no parece haber 
tenido motivos de sospecha y un gran 
mérito de esto debe ser atribuido al 
activo de cuantos en el ejército inglés 
trabajaban en el ' juego de los enga¬ 
ños”. En particular, del coronel Dud- 
ley Clarke y del coronel Noel Wild, 
que tenían sus oficinas en una antigua 
casa de tolerancia en Kasr-el-NÜ, en El 
Cairo. 

Clarke era un experto de la “guerra 
fuera de las reglas” y era jefe de la 
“Fuerza A”. Su obra maestra fue rea¬ 
lizada el dia que convenció a Eisenho 
wer de la existencia de dos ejércitos 
ingleses de reserva. eMX y el X. El 
general americano se animó tanto con 


la noticia, que emprendió animosas ope 
raciones, hasta que un buen dia pidió 
que hnaJmcnte se enviara al frente al 
menos uno de los dos ejércitos, y hubo 
que confesarle que Clarke. el ilusionis¬ 
ta. le había hecho creer algo que no 
era verdad... Un personaje de esta 
clase no podía por menos que estar 
rodeado de un ¿quipe singular; de él 
formaban parte un prestidigitador, un 
pintor, un par de profesores universita¬ 
rios, un químico, un realizador, algún 
agente secreto... 

Como experta en la materia por haber 
dado pruebas anteriormente de atrevi¬ 
miento y fantasía, la banda de Clarke 
y Wild fue encargada de ayudar a 
Montgomery a esconder e! VIII Ejérci¬ 
to británico. I.os dos coroneles fueron 
convocados por el jefe de Estado Ma¬ 
yor de Montgomery, el general Sir 
Francis de Guingand. que los recibió 
en un furgón adaptado, en la playa de 
Burg-el-Arab. y les explicó las exigen¬ 
cias tácticas de la sección de ope¬ 
raciones. 

El VIII Ejército tenia un frente de 70 
kilómetros entre el mar y la depresión 
de El Qattara. en una zona desértica 


A la izquierda, el ministro alemán 
de armamentos Speer prueba con el 
ingeniero Porsche i de tras de él) 
el casco de un nuevo tipo 
de carro de combate. 

En la página siguiente, bombardeo 
nocturno inglés en el puerto de Tobruk. 
El objetivo es el convoy italiano 
recién llegado. 


enteramente allanada y descubierta. 
Para Montgomery. que quería romper 
el despliegue gcrmanoitalíano, sólo ha 
bia una posibilidad: el ataque frontal 
sobre el sector norte del frente. A esta 
conclusión —y los ingleses estaban se 
guros— había llegado también Rommel, 
desde el momento en que aquel movi¬ 
miento tenia el aire de ser el único de 
cierta lógica táctica, pero esto hacia 
previsible una encarnizada resistencia 
de! enemigo, que seria acometido en el 
mismo pumo en que esperaba el golpe. 
De aquí la exigencia de lograr engañar 
al adversario con algún invento que le 
hiciese desguarnecer un trecho de fren¬ 
te en el pumo de ataque para defender 
un falso objetivo. 

En suma: “Montgomery atacaría al 
norte, pero quería enmascarar todos 
los preparativos y convencer a Rommel 
de que el ataque seria lanzado en el 
sur. Pero, dado que una concentración 
al norte no podía ser enmascarada y 
disfrazada indefinidamente, quería tam 
bien minimizar las proporciones apa¬ 
rentes y organizar los preparativos de 
modo que, cuando todo estuviese verda¬ 
deramente preparado para el ataque, 
Rommel seguiría creyendo que los in¬ 
gleses no estaban dispuestos >* que le 
quedaría todavía un par de semanas 
de tiempo”. 

Si la zona de E! Alameín no se hubiera 
encontrado en el desierto, los deseos de 
Montgomery hubieran sido fácilmente 
atendibles, pero la situación de los dos 
despliegues era desesperante: ingleses y 
germanoitalíanos se vigilaban con los 
prismáticos de un lado a otro del des¬ 
pliegue. y el vuelo de un observador 
era capaz de indicar la posición de un 
camión o de un carro armado, la diver 
sa disposición de cualquier acampada, 
o el distinto aparcamiento de una ca¬ 
mioneta. La “Fuerza A", la unidad 
con la que Clarke y Wild debían mon 
tar su “juego de engaños”, debía disi 
mular en este inmenso territorio allana¬ 
do y desnudo cosa de un millar de 
carros de combate, otro millar de pie¬ 
zas de artillería, más de 80 batallones 
de infantería y algunos millares de ve 
lóculos, además de muchos millares de 
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toneladas de suministros, sin que Kom 
od se apercibiese de nada. 

. n amarga ironía. De Guingand con 
duyó su exposición con estas palabras 
¿_-:gjdas a Clarke; " Querido coronel, 
esto es todo. Resumiendo, usted debe 
esconder J50.000 hombres con 1.000 
cañones y 1.000 carros de combate en 
llanura plana como una mesa de 
y los alemanes no deben enterar- 
Je nada, aunque observen todos sus 
imientos, escuchen todos los ruidos 
deven cuenta de todas las huellas 
dej adas por cada vehículo en la arena. 
ndos tos árabes de la zona le obser¬ 
varán y contarán a los alemanes lo 
qsk¿ está haciendo por el precio de un 
paquete de té. Usted no lo va a canse 
\ pero, ¡por Júpiter, tiene que con¬ 
fuiría igualmente!''. 

Gran parte del trabajo fue confiado al 
xr ente coronel Geoffrey Barkas, un 
realizador cinematográfico, pero tam* 
neer. se reveló muy útil e! comandante 
MaskeJyne. un ilusionista de 
fama. Los dos, en la sala de 
a de tercera clase de la estación 
de ferrocarril de El Alamein, ya inutili 
z±‘i. se pusieron a elaborar un plan 
er L que tenían gran importancia las 
sombras y los camuflajes. El resultado 
f.c el deseado. No sólo alemanes e 
daban os acabaron por convencerse de 
intentando desesperadamente no 
< irtar sospechas, los ingleses prepa¬ 
raban el lanzamiento Lie su ataque por 
d. sur. sino también se convencieron de 
¡as cosas iban para largo, aunque 
estaba preparado para la fecha 
por Montgomery. 

Rada la medianoche del 23 de octubre, 
renos de cuatro horas después del co 
raenzo del ataque inglés, el mariscal 
í: campo Keitel telefoneó a Rommel 
Rastcnburg. el cuartel general 
Éc Fiihrer en Prusia. 

A .as 12 del dia siguiente. Rommel 
tendía del avión en Cíampino, Ro 
y mientras se procedía a repostar 
ci.—'urante tuvo una conversación con 
Ven Ríntelen. el general que tenia e! 
cargo de agregado militar en el Quiri 
El fue quien dio a Rommel las 
limas noticias: e! ataque inglés estaba 
r en marcha, el genera] Stumme ha- 
muerto, y la situación era difícil, 
rc'-jue las tropas estaban especialmen 
■e escasas de gasolina. Todos los 
c^ros de combate y las camionetas 
sólo a su disposición tres reser- 
Rommel extendió los brazos de 
rrado. En aquellas condiciones la 
batalla estaba ya perdida. Pidió a V©n 
* ".den que hiciera algo, y embarcó 
áe nuevo. 

ü'telcn hizo intervenir al mariscal 


Kesselring, el cual se afanó por sacudir 
a Mussoiini de su sopor. Este prome 
tió que un pequeño convoy de cinco 
barcos saldría en seguida para Libia. 
Kesselring. satisfecho, volvió a su man 
do y se alegró de poder anunciar a 
Rommel en un mensaje cifrado que no 
debía preocuparse: cinco barcos carga 
dos de municiones y combustible llega 
rían a Tobruk ames de setenta y dos ho¬ 
ras. Pasarían con un poco de suerte. 
Rommel leyó el mensaje en el mismo 
instante en que en Londres lo leía tam 
hién el jefe del grupo de escucha c 
interceptación "Ultra", Wínterbotham. 
Este telefoneó a Churchill para plan 
tearle tina cuestión: ¿había que hundir 
los barcos italianos que llevaban sumi¬ 
nistros a El Alamein? Churchill contes 
tó que si. E:l otro le hizo observar que 
de ese modo se podia poner en peligro 
a “Ultra”, ¿Y st Jos alemanes hubieran 
cambiado de código, movidos por legi 
timas dudas? Churchill respondió que 
en esto pensarían después. Por el mo¬ 
mento lo más urgente era acorralar a 
Rommel. 

La mañana del 27 de octubre algunos 
aviones ingleses aparecieron de entre la 
niebla cerca de Tobruk y hundieron el 
“Proserpina”, ios petroleros “Tripolína" 
y "Ostia”, el “Zara” y el “Brioni” No 
se salvó ni uno de los cinco barcos. 
Convencido de que se trataba de otra 
traición de los italianos. Rommel pidió 
a Kesselring una severa investigación 
para descubrir a los espías, aunque 


preguntó si no valdría la pena compro 
bar también la seguridad de ¡a clave de 
las fuerzas armadas alemanas. En Lon 
dres, Winterbotham se dio cuenta de 
que sus más pesimistas previsiones se 
iban a realizar y que “Ultra" estaba 
verdaderamente en peligro. Entonces 
acudió a otro recurso: sugirió que el 
contraespionaje inglés enviase desde El 
Cairo -en una clave fácilmente asequi 
ble a los alemanes— un mensaje para 
los inexistentes "agentes" en Italia: ha 
bia que darles las gracias por haber 
permitido un golpe tan afortunado, con 
la promesa de que también recibirían 
un premio especial. 

Como estaba previsto, los alemanes in 
lerceptaron y descifraron el mensaje, 
que confirmaba sus sospechas de una 
traición italiana. Los terribles “juegos 
del engaño" habían tenido éxito. Pero, 
además de favorecer la victoria británi 
ca en El Alamein. harán que todavía 
durante muchos años después de la 
guerra siguiera pesando sobre los altos 
mandos de la marina italiana la som¬ 
bra de la traición. Una sombra que 
sólo desaparecerá cuando, más de trein 
ta años después, revelen los ingleses 
por lo menos una parte de su secreto, 
es decir, la existencia de “Ultra". Mu 
chos detalles de la cuestión quedan sin 
embargo todavía secretos. Por lo que 
parece, a ellos va ligada gran parte de 
la fama de generales y almirantes co 
mo Cunningham, Montgomery. Atexan- 
dcr. Patton e incluso Eisenhower... 
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LOS AMERICANOS 
DESEMBARCAN EN ORAN 


El ambiguo comportamiento de los franceses. 

La muerte misteriosa del almirante Darían. 

Los franceses hunden la flota de Vichy en Tolón. 


Mientras la batalla rugía en el frente 
de El Alamein, en la noche entre el 8 
y el 9 de noviembre de 1942. una gran 
flota de 850 barcos procedentes en par¬ 
te de Inglaterra y en parte directamen¬ 
te de los Estados Unidos, realizaba 
importantes desembarcos de tropas en 
las costas atlánticas y mediterráneas 
del norte de Africa. 

Objetivos primarios eran los puertos de 
Orán y Argel en Argelia, y de Casa- 
blanca en Marruecos. La operación, 
preparada apresuradamente bajo la pre¬ 
sión de los soviéticos, que exigían la 
apertura de un segundo frente capaz 
de aligerar el ataque alemán contra 
Rusia, había recibido el nombre de 
“Torch” (antorcha). Este apresura¬ 
miento de concepción y ejecución apa¬ 
recía bien claro en el conflicto entre 
objetivos militares y objetivos políticos, 
y frente a los grandes problemas surgi¬ 
dos de! difícil contacto con las autori¬ 
dades francesas. 

En realidad, el desembarco en Africa 
septentrional venia a sustituir y retra¬ 
sar, como se ha indicado, al segundo 
frente en Europa que los rusos invoca¬ 
ban con tanta insistencia, y que los 
aliados no estaban aún preparados pa¬ 
ra abrir. Los rusos no dejaron de pro¬ 
testar. Un desembarco en el norte de 
Africa les parecía una diversión dema¬ 
siado limitada, mientras que ellos lucha¬ 
ban por la supervivencia entre las rui¬ 
nas de Stalingrado, Los aliados repli¬ 
caron que si Rommel fuese cogido en 
una tenaza entre el VIII Ejército de 
Montgomery, que avanzaba desde el 
este, y las fuerzas angloamericanas de¬ 
sembarcadas al oeste, se inferiría un 
golpe terrible a las tropas y a la moral 
de los germanoitalianos. 

Last but noí leasl (lo último, pero no 
lo menor), como decían los generales 
ingleses, era que el control de las cos¬ 
tas meridionales del Mediterráneo ase¬ 
guraría a los aliados un excelente 
“trampolín’' para atacar el “blando 
vientre” de Europa —la expresión era 
de Churchill—, lo que habría obligado 
a los italianos a salir de la guerra 
pidiendo la paz. Además, la operación 


aliada podía ser útil para hacer reflexio¬ 
nar a Turquía y España, convenciéndo¬ 
las de adoptar una actitud más favora¬ 
ble a la causa aliada. 

Finalmente —había hecho notar el Al¬ 
mirantazgo inglés— el control del Medi¬ 
terráneo ahorraría a los convoyes alia¬ 
dos dirigidos al Medio y Extremo 
Oriente millares de kilómetros de viaje, 
reduciendo prácticamente a cero sus 
pérdidas. 

La presagiada colaboración del ejército 
y de las autoridades francesas permiti¬ 
rla a las fuerzas aliadas atravesar rápi¬ 
damente Marruecos y Argelia. Luego, 
con la retaguardia y las lineas de co¬ 
municación garantizadas, podrían en¬ 
trar en Tunisia, cortando toda vía de 
retirada a Rommel, y triturando sus 
fuerzas en la inmensa tenaza formada 
por los soldados de Montgomery y los 
contingentes recién desembarcados. 

El general De Gaullé 
y los “franceses libres” 

Si los franceses no hubieran opuesto 
resistencia, las fuerzas angloamericanas 
no habrían sido obligadas a combatir 
contra ellos, y por tanto no habrían 
sufrido pérdidas, encontrándose prontas 
a afrontar a los germanoitalianos ya 
desplegados en Tunisia. 

Pero estas condiciones ideales se verifi¬ 
caron sólo parcialmente. En realidad, 
el “Ejército de Africa” y la administra¬ 
ción colonial francesa eran violenta¬ 
mente anglófobos, escasamente impreg¬ 
nados de espíritu democrático, y más o 
menos “pétainistas” en los diferentes 
grados jerárquicos. Los industriales fie¬ 
les a Pétain realizaban negocios muy 


Noviembre de 1942: 

Unidades americanas 
destinadas al desembarco 
en Orán esperan el momento de tomar 
posiciones sobre las lanchas de 
desembarco que las esperan. 
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ventajosos con Alemania y con Italia. 
Los franceses de la media y pequeña 
'-rguesia eran favorables en grado 
máximo a los aliados, pero su peso 
solideo y su iniciativa eran casi nulas. 
Por otra parte. la marina francesa no 
rodia olvidar la agresión de Mers el- 
Kebir en 1940. En cuanto a los ingle 
jes. tenían también sus motivos de ren 
cor contra los franceses. En Siria los 
franceses de Vichy habían opuesto una 
r" 2 / resistencia a la ocupación ingle 


sa. El mismo espíritu de resistencia se 
había manifestado en Madagascar. 
mientras en Extremo Oriente Francia 
habia sido sustituida por japoneses en 
Indochina. En cuanto a la ilota france¬ 
sa de Oran. Alejandría y Tolón, se 
habia negado a pasar al otro lado. 
Por todas estas razones los aliados im¬ 
primieron a la “Operación Torch” un 
tono marcadamente norteamericano. 
Por ejemplo, como comandante en jefe 
fue nombrado el general americano 


Dwight Eisenhower. Los contingentes 
desembarcados estaban constituidos, 
por otra parte, por tropas esencialmen¬ 
te americanas. Sin embargo, la posi 
cion americana seguía siendo difícil. 
Ante todo. los americanos no tenian de 
la política francesa la experiencia ingle¬ 
sa. y se encontraban además en la 
molesta situación de “agredir" o al me¬ 
nos invadir un país neutral que no les 
habia provocado en lo más mínimo. 
Lodo habia resultado más complicado 








por la actitud de los americanos y la 
del gobierno de Vichy en relación con 
el general Charles de Gaúlle. El gobier¬ 
no de Vichy lo consideraba, junto a 
sus seguidores, como un traidor porque 
no habia querido aceptar ia suspensión 
de la lucha contra los alemanes y la 
capitulación firmada por el gobierno 
legal. Para De Gaulle y sus “franceses 
libres*’, los verdaderos traidores eran 
más bien los hombres de Vichy y los 
colaboracionistas, y se sabia que tenían 
intención de hacerles justicia terminada 
la guerra. Y desde el momento en que 
las autoridades coloniales del norte de 
Africa habian sido puestas todas en 
sus cargos por el gobierno de Vichy, 
eran profundamente hostiles a De Gau¬ 
lle y a su “Francia libre". Respecto al 
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En la página contigua, arriba, soldados 
americanos se agrupan en el muelle 
iras haber bajado de los barcos que 
los llevaron a Casablanca, Marruecos. 

Ahajo, el general Dwigfu 
D. Elsenhower, comandante en jefe del 
contingente americano desembarcado, y 
(a la derecha) el general Charles de 
Gaulle, jefe de las FFL (Fuerzas 
Francesas Libres). 

En la parte inferior, esquema de la 
"Operación Torch" (Antorcha), 
realizada por los aliados 
principalmente para atender fas 
peticiones soviéticas de un desembarco 
que ocupase a los alemanes, aliviando 
así la presión sobre el frente orienta!. 


general De Gaulle, la opinión de los 
americanos era más compleja y bastan 
te menos racional. Los americanos no 
tenían ninguna confianza en el general 
a causa de su fracaso en Dakar, que 
atribuían a filtraciones de noticias 
ocurridas en su Cuartel General de 
Londres. El Estado Mayor americano 
temía también que el ejército de Vichy 
opusiera mayor resistencia a los desem¬ 
barcos en los que participaran “gaullis- 
tas", como se les llamaba entonces, 
con un consiguiente aumento de pérdi¬ 
das aliadas. 

Ei general De Gaulle era también per 
sonalmentc antipático al presidente 
Roosevelt. y tampoco encontraba un 
defensor muv convencido en Cliurchill. 


Ambos estaban irritados por sus moda¬ 
les huraños y su altanería, y considera¬ 
ban que no tenia un verdadero segui¬ 
miento en Francia, y por tanto, que no 
representaba a nadie. 

La consecuencia de todo esto fue la 
decisión de no hacer participar fuerzas 
gaullistas en la “Operación Torch". si 
no al contrario buscar asegurarse el 
apoyo de los dirigentes de Vichy. Los 
americanos transportaron en submarino 
al general Giraud. conocido por sus 
opiniones de extrema derecha y por 
una afortunada evasión de un campo 
alemán de prisioneros, pero también 
por su rivalidad con De Gaulle. Se 
aseguraba que en torno a él se reuní 
rían los franceses del norte de Africa 
que no tenían muchas simpatías por el 
movimiento gaullista, pero que. sin em¬ 
bargo. eran decididamente antialema 
nes. 

El caso del hjjo 
del almirante Darían 

La diplomacia americana hizo todos 
los esfuerzos para lograr simpatías pa¬ 
ra la causa aliada. El consejero políti¬ 
co Robert Murphy, ayudado por el 
almirante Willíam D, Leahy, ex emba¬ 
jador de Estados Unidos para el gobier 
no de Vichy. trató de unir y organizar 
los elementos favorables a la presencia 
de los aliados en el norte de Africa, 
fres semanas antes del desembarco el 
general Mark Clark, por su parte, ha 
hia llegado en submarino al norte de 
Africa con el fin de convencer a los 


Septiembre 1942 

22-23 de septiembre 

Visita del presidente del Consejo 
de Ministros rumano, 

Antonescu. a ! líder. 

24 de septiembre 

El jefe del Estado Mayor del 
ejército alemán, general Ualder, 
dimite por sus divergencias de 
opinión con Uitler. Le sucede el 
genera! Zeitzler. 

24-27 de septiembre 

Se desarrolla un ataque alemán 
en dirección a Tuapse. 

30 de septiembre 

Tropas USA ocupan el Congo 
Belga de acuerdo con las 
autoridades. Marines ( SA 
desembarcan en Fort Moresby a 
jin de lanzar una contraofensiva 
sobre las tropas japonesas de 
Nueva Guinea. 

Octubre 1942 

1-3 1 de octubre 

.Son hundidos 91 mercantes 
aliados en el Atlántico 
y en el océano Indico. 

I de octubre 

Alemania se anexiona los 
territorios de Corintia y Estiria 
meridionales. El general 
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franceses de no oponer resistencia al 
desembarco. 

Estos planes se lograron, aunque sólo 
en parte, Algunas unidades francesas 
resistieron y hubo combates bastante 
violentos en Oran y Porl Lyautey. En 
Casablanca la flota francesa, que com 
prendía el acorazado “Jean Bart”. re 


27 de noviembre de 1942: Los barcos 
franceses con base en el puerto de 
Tolón son hundidos por sus 
tripulantes para que no caigan 
en manos alemanas. 

A la izquierda, el puente 
medio destrozado del a orazado 
francés “Strasbourg" como apareció a 
los americanos en agosto de 1944, 
cuando ocuparon el puerto de Tolón. 
Al fondo, fuertemente escorada 
a la izquierda , una nave de apoyo 
de hidroaviones. 


cien terminado de construir, abrió el 
fuego contra las tropas de desembarco 
americanas, obligando a la artillería na¬ 
val y a los bombarderos a intervenir 
prontamente. En cuanto al general G¡- 
raud —que había pretendido el mando 
de una expedición en la que no partici¬ 
paba n¡ siquiera un soldado francés- 
fue acogido fríamente por las autorida 
des militares y civiles francesas. Un 
triste caso viene en ayuda de los alia 
dos: el hijo del almirante Darían, cono¬ 
cido colaborador de los alemanes y 
probable sucesor de Pétain, es aqueja¬ 
do de un ataque de parálisis y acogido 
en e! hospital de Argel. Su padre se 
apresuró hacia Argel, donde entró en 
contacto, inevitablemente, con los ame 
ricanos. El general Eisenhower se dejó 
convencer de que Darían era el único 
personaje en disposición de impedir c! 
encuentro con el ejército francés y de 
mantener el orden, asi como de ¡mpo 
ner la partida de la flota de Tolón para 
los puertos de Africa. Pero las tergiver- 


Octubre ¡942 

Lorenzo Dalmazzo es nombrado 
comandante de las tropas 
italianas destinadas en Albania. 

2 de octubre 

Entra en funciones el campo 
de concentración femenino 
de Ravensbrück. 

3 de octubre 

Von Braun experimenta con éxito 
la V-2 en la base secreta 
de Peenemünde. 

6 de octubre 

Los alemanes conquistan 
Malgobek. 

6-7 de octubre 

Bombardeo inglés sobre 
Osnabrück. 

9 de octubre 

En la URSS se suprime el cargo 
de comisario del Ejército Rojo. 
Ahora el poder de mando está 
enteramente en manos de los 
comandantes de las tropas. 

10 de octubre 

Ofensiva aérea italoalemana 
sobre Malta. 

11*12 de octubre 

Batalla naval entre americanos y 
japoneses en las cercanías de 
Cabo Esperanza, cerca de 
Guadalcanal. Los japoneses 
pierden un crucero pesado y un 
destructor. 

13-14 de octubre 

Incursión aérea inglesa sobre 
Kiel. 

14 de octubre 

Se reanuda violentamente la 
batalla de Slalingrado. 

15-16 de octubre 

Ataque aéreo inglés sobre 
Colonia. 

16 de octubre 

Tropas americanas desembarcan 
en la isla Andreanof, en las 
A leúdanos. 

(8 de octubre 

Manifestaciones antibritánicas en 
varias zonas de la India. 
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saciones y las indecisiones de Darían 
crearon sertas complicaciones. Acep¬ 
tando y rechazando sucesivamente las 
propuestas aliadas. Darían acabó por 
atrincherarse detrás de la autoridad de 
Pétain —el cual mientras tanto le había 
desautorizado desde la radio de Vichy 
y por pedir un armisticio. Pero mien 
tras tanto las fuerzas francesas, por 
propia iniciativa, habían pedido ya el 
cese de! fuego sin esperar la orden de 
Darían. 

El Africa Occidental francesa, con el 
importante puerto de Dakar, pasó asi 
bajo el control aliado. El gobernador 


Arriba, el mariscal Pétain, 
jefe del gobierno de Vichy, 
que colaboró con los alemanes. 

Debajo, el almirante Darían, que 
después de haberse unido a! gobierno 
de i ’ichy pasó al lado de ios aliados . 


general Boisson, presionado por los 
gaullistas de un lado y los aliados del 
otro, terminó prefiriendo Darían a De 
Gaulle. seguro de que encontraría ma¬ 
yor comprensión en el primero que en 
el segundo. 

Menos de tina semana después del de¬ 
sembarco. los combates se habían ya 
terminado. En seguida, aprovechando 
un golpe de mano gaullisla en Argel, el 
I Ejército inglés del general Kenneth 
Andcrson estaba ya en disposición de 
dirigirse hacia Tunisia a lo largo de la 
costa. Entre tanto grupos de “comman 
dos" y núcleos de paracaidistas ocupa 
han Bona. cerca de Tebessa. y se apo 
doraban de algunas bases avanzadas 
en la Argelia orienta!. 

El 25 de noviembre, después que algu 
ñas patrullas inglesas habían alcanzado 
la posición estratégica de Medjez-el 
Bab, a 45 kilómetros al sudeste de 
Túnez, la ocupación de Tunisia parecía 
un juego de ñiños. 

Demasiadas dudas 
de los almirantes 
franceses 

Pero también en este caso la colabora¬ 
ción de Darían resultó ineficaz. Los 
jefes aliados le creían en disposición de 
impartir la orden de unirse a él a los 
hombres de Vichy (el almirante Juan 
Esteva, residente general, y el al miran 
te Edmond Derrien. comandante de la 
base de Bizerta). Pero Darían no se 
movió v cuando finalmente se decidió 

m 

a hacerlo, los alemanes y los italianos 
habían reforzado ya ¡a línea defensiva 
de Tunisia. 

Los alemanes reaccionaron ante la ope¬ 
ración “Torch" con total y pronta ra 
pide/. Mientras enviaban tropas a Tu¬ 
nisia. denunciaban el armisticio con 
(•'rancia ocupando el territorio admiras 
trativo de Vichy. Una nueva indecisión 
de Darían ^la más grave- impidió 
que la ilota de Tolón pasara a los 
aliados. Cuando el 27 de noviembre 
los alemanes trataron de apoderarse de 
ella, los franceses prefirieron barrenar 
sus naves, como hacia meses que esta¬ 
ban ensayando. Cerca de 73 barcos se 

■f 

fueron a pique en las aguas de Tolón, 
entre ellos un acorazado, dos cruceros 
de batalla, siete cruceros ligeros v vein 
linueve torpederos. Por tanto, al menos 
desde el punto de vista del refuerzo 
naval. la operación fue un fracaso. 
Por lo demás, ni en Dakar ni en Ale¬ 
jandría se había pasado la Iota france¬ 
sa a los aliados. 

En cuanto a la flota de Bizerta, siguió 
(ie! a Vichy. 


Mientras ios franceses de Vichy discu¬ 
tían todavía sobre la mayor o menor 
oportunidad de resistir a los aliados, 
permitían en realidad a los alemanes 
invadir sin disparar un tiro todo el 
territorio francés que había quedado 
“libre" y asegurarse el control de Tuni 
sia. Se trató de una indiscutible venta 
ja. En aquellos dias la estación de las 
lluvias estaba transformando en ríos 
las carreteras, y en pantanos los aero¬ 
puertos de que podían disponer los alia 
dos. Asi la Luftwaffe bombardeaba las 
lineas de comunicaciones enemigas, ob 
teniendo el resultado de frenar la pro 
gresíón del I Ejército inglés a menos 
de 20 kilómetros de Túnez (26 de no 
viembre de 1942). Los ingleses fueron 
obligados también a retroceder, pero 
conservaron Medjez-el Bad a pesar de 
los violentos y repetidos ataques ale¬ 
manes. 


Dos disparos dejan 
solo a De Gaulle 

En todos los paises democráticos fue 
severamente criticado el acuerdo con 
Darían, y el Ib de noviembre también 
el presidente Rooscvell se vio obligado 
a tomar posición públicamente. Y dijo: 
‘*£7 actual acuerdo en el norte de Afri¬ 
ca no es más que un recurso, justifica 
do sólo por las necesidades de la 
guerra ", 

Pero su declaración no logró hacer 
callar a los críticos, ni ciertamente es¬ 
timuló la cooperación del almirante 
Darían. Al contrario, los escasos resul 
tados del recurso permitieron a Darían 
mantener en su puesto a los dirigentes 
de Vichy. combatir a los gaullistas y 
demócratas, v continuar aplicando las 
leyes antidemocráticas emanadas del 
gobierno de Vichy» cada vez más liga 
do a la voluntad nazi. 

En el día de Nochebuena un joven 
francés de veinte años, desconocido. 
Fcrnand Bonnier de la C'hapelle. se 
introdujo en el despacho de Darían y 
lo mató de dos disparos de pistola. 
Apenas veinticuatro horas después un 
consejo de guerra, formado por ciernen 
tos fieles a! gobierno de Vichy, lo con 
denó a muerte c hizo cumplirse inme¬ 
diatamente la sentencia. 

1 os americanos no desaprovecharon la 
ocasión de salir de la trampa donde se 
habían metido tan ingenuamente, y se 
declararon partidarios de Giraud. Los 
ingleses que apoyaban bastante a des 
gana a De Gaulle no pudieron hacer 
otra cosa que unirse a la iniciativa de 
nuevo desgraciadamente equivocada 
de su potente aliado. 
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LA EPOPEYA DE STALINGRADO 

Seis meses de lucha casa por casa en las ruinas 
de la ciudad. Hitler ordena al general Paulus resistir 
La gran bolsa en el frente del Volga. 


La verdadera y propia batalla de Sta 
lingrado empezó el 17 de julio 
de 1942 cuando las primeras unidades 
avanzadas del VI Ejército de Paulus 
llegaron al rio Cir. Las fuerzas sovié¬ 
ticas trataban de frenar el avance ale¬ 
mán y conseguir el tiempo necesario 
para consentir a las tropas de reserva 
alcanzar la gran ciudad del Volga y 
apostarse en posiciones defensivas. 
Además hacía falta tiempo para reorga 
ni/ar las unidades y las cansadas for¬ 
maciones que habían participado ya en 
tantos combates y habían realizado lar 
gas marchas de aproximación. Cierta 
mente era necesario prepararse para un 
largo asedio. En ia orientación opera 
¡iva número 4 del Estado Mayor del 
ejército de Timoshenko la situación, a 
las 2o horas del 21 de julio, era consi 
derada asi: "Unidades del ejército han 
continuado perfeccionando el cinturón 
defensivo de Stalingrado entablando en 
caen tros con las vanguardias enemigas, 
fin el curso de la jornada la ar til ¡cria 
antiaérea de la JS. a División de fusile¬ 
ros de ¡a Guardia ha rechazado tres 
ataques". 

Dos días más tarde, el 22 de julio, el 
OKW ordenó al general Paulus atacar 
las concentraciones soviéticas aposta 
das en la orilla derecha del Don. Ma¬ 
niobrando en tenaza, la Wehrmacht 
contaba con rodear al 62." Ejército, 
apoderándose de! vado del Don y lle¬ 
gando de rebote al Volga. Una vez 
alcan/ada la orilla del Volga. el 
VI Ejército debía proseguir la ofensiva 
hacia Astrakán y paralizar completa¬ 
mente el movimiento de barcos soviet! 
eos por el rio. Aquel mismo din los 
alemanes empezaron la ofensiva y des 


.4 la derecha, una unidad de tropas de 
asalto soviéticas, utilizando como 
flotadores grandes cámaras de aire, 
cruzan el Voiga para llegar a la 
asediada Stalingrado . 


pues de dos días llegaron al Don cerca 
de Kamensk. Pero cuando el 25 de 
julio trataron de atravesar el rio ¡unto 
a Kulac, fueron rechazados, logrando 
solo hacer replegarse un poco a las 
tropas del 64.® Ejército. 

De tal modo el plan de Paulus de 


llegar de rebote al Volga falló. Pero la 
situación del 52.° Ejército soviético se¬ 
guía siendo dilícil. porque las tropas 
alemanas habían penetrado en profun¬ 
didad en sus flancos. Para reforzar la 
linea exterior de defensa, el 1 de agos¬ 
to fue desplegado el 58." Ejército del 
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STALIN ORDENA: “EJECUTAR SOBRE EL TERRENO 
A LOS VILES Y PUSILANIMES ” 


En pleno verano de 1942. mientras ¿f e ¡ a Unión Soviética no es un mandos de compañía, batallón, 

la durísima acción alemana desierto, sino que representa división, y los correspondientes 

penetraba profundamente en el obreros, campesinos, intelectuales, comisarios y funcionarios políticos 

corazón de la URSS, apuntando madres, padres, esposas, que se retiren de las posiciones 

al Sur. hacia Stalingrado —la hermanos, hijos nuestros. Las sin órdenes superiores, son 

histórica Zarítzin de la revolución zonas de la Unión Soviética que traidores de la Patria r como tales 

de octubre—, el marisca! Stalin e l enemigo ha invadido o intenta deben ser tratados. Esto es ¡o que 

lanzó desde Moscú este invadir representan pan y pide nuestra Patria. Responder a 

llamamiento, hoy conocido como productos de todo género para la su llamada significa salvarla 

Orden N.° 227 : tropa y la retaguardia, metales y provocando el exterminio 

“El enemigo sigue lanzando sobre combustibles para la industria, del odioso enemigo 

el frente nuevas fuerzas, avanza y talleres, establecimientos y hacia la victoria... 

penetra profundamente en el ferrocarriles que proporcionan El mando del Ejército Rojo 

territorio de ia Unión Soviética: armas y municiones al Ejército ordena: .4 ¡os con si jos 

sin preocuparse de fas grandes Rojo. Después de haber perdido militares de los 

perdidas que sufre, ocupa nuevas Ucrania, Rusia Blanca, los diversos frentes r, en primer lugar, 

zonas, destruye y saquea nuestras territorios bálticos, la cuenca del a los comandantes 

ciudades y nuestros pueblos, Donetz y otras zonas, disponemos de los diversos frentes: 

violenta, roba y mata a nuestros ahora de un territorio mucho a ) eliminar absolutamente el 

civiles. Ahora se producen menor, de una población menos estado de ánimo típico de ia 

combates en la zona del Voronez numerosa, de menos grano, menos retirarla y cortar con mano de 

sobre el Don, en el sur y a las metales, menos establecimientos y hierro la propaganda según la cual 

puertas de! Cáucaso septentrional, talleres. Hemos perdido más de debemos y podemos seguirnos 

Los invasores alemanes avanzan 70 millones de habitantes, millares retirando, sin perjuicio, todavía 

en dirección de Stalingrado hacia de tone/adas anuales de grano y más hacia el este; 

el V oiga, r quieren a toda costa más de diez millones de tone/adas b) privar absolutamente de! mando 

llegar al /Cuban, al C ancoso anuales de metal. No tenemos ya y entregar al tribunal militar a 

septentrional y a las riquezas de la superioridad que teníamos los comandantes de ejército que 

petróleo y cereales que allí inicialmente sobre los alemanes en hayan permitido retiradas 

se encuentran. La población civil, reservas humanas y de grano. arbitrarias sin ¡a orden 

que siempre ha considerado con Seguirse retirando significa del mando del frente; 

afecto y simpatía al Ejército Rojo, marchar hacia nuestra ruina y la c) constituir en ia proximidad del 

comienza a desilusionarse, no cree de nuestra Patria. Cada palmo frente de una a tres unidades de 

ya en el Ejército Rojo y una de terreno abandonado por barrera (según la situación) a las 

parte de ella lo maldice porque nosotros está destinado a hacer al que entregar a los oficiales v 

abandona a la población en manos enemigo más fuerte y a correspondientes funcionarios 

de los tiranos germánicos huyendo debilitarnos a nosotros políticos de todas las armas 

hacia el Este. En el frente, y a nuestra Patria... cuipables de la acusación de 

individuos numerosos y poco No se puede seguir tolerando que cobardía. Enviarlos a las zonas 

agudos se consuelan hablando oficiales, comisarios y funcionarios más peligrosas del frente para 

de la posibilidad de una ulterior políticos retiren por propia darles la posibilidad de redimirse 

retirada hacia el este que iniciativa de las posiciones a las con sangre de sus propias culpas 

permitirían la grandeza del unidades. No se puede seguir contra la Patria... 

territorio, el gran número de sus tolerando que elementos presas del La presente orden debe ser leída 

habitantes y la disponibilidad pánico decidan la situación en el en todas las compañías, 

de las reservas de grano. Con campo de batalla _r arrastren en escuadrones, baterías, 

esto, estas personas quieren ia retirada a tos otros escuadrillas r mandos 

justificar su vergonzosa actitud en combatientes, abriendo asi tas El comisario del pueblo 

cífrente, pero en realidad esos puertas de la invasión. Los para la defensa, 

razonamientos son totalmente pusilánimes y viles deben ser (firmado) Stalin 

engañosos y falsas, y sólo útiles al fusilados sobre el terreno. Para Moscú. 28 de julio de 1942. 

enemigo. Todos los oficiales y cada oficial, soldado y funcionario Por muy despiadada que pueda 

todos los soldados, todos los político, ¡a exigencia de no dar un parecer hoy. Ia ‘Orden N.° 227" 

funcionarios públicos deben darse paso atrás sin orden del mando salvó a la Unión Soviética y !a 

cuenta de que nuestros medios no superior debe representar una permitió derrotar a 

son inagotables, que el territorio férrea forma disciplinaria. Los los ejércitos alemanes. 
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¿eneral F. I. Tolbukin. llegado de la 
reserva. En el mismo periodo el Gran 
Cuartel Genera) transfirió al frente de 
valingrado al 5l.° Ejército del general 
T. K, Kolomijts, desplegado a lo lar 
¿o de los accesos sudorientaies de la 
ciudad. 

Paulus. decidido a atravesar el Don. 
con el proyecto de echar sobre el rio 
cuatro puentes y poner pie en el canal 
Don Volga. a 50 kilómetros de Stalin 
.'ado. reorganizó las fuerzas y creó 
dos agrupaciones de asalto: una en la 
zona de Kalac, compuesta por el grite 
x' del IV Ejército; la otra en la zona 
¿e Csimlashaya. constituida por el IV 
Ejército acorazado. Con repetidos ata¬ 
ques, tanto desde el sur como desde el 
oeste, el comandante alemán contaba 
con abrirse camino asi hasta las orillas 
Je! Volga. El 31 de julio el IV Ejército 
¿lemán atacó y las tropas soviéticas 
empezaron a retirarse. 

Ln contraataque del grupo operativo 
del general Chukov (tres divisiones, una 


í n obús de /05 mm. mientras 
bombardea Stalingrado. La 
resistencia soviética fue inicialmente 
subestimada por los alemanes. 


brigada de fusileros de marina y una 
brigada acorazada) no dio resultado. 
Pero hizo que los combates asumieran 
carácter prolongado. Mas bien pronto 
el grueso del IV" Ejército acorazado 
alemán rodeó por la izquierda a las 
tropas de! grupo Chukov. A la mana 
na siguiente asaltó el flanco izquierdo 
del 64.° Ejército ruso, pero encontró 
una encarnizada resistencia. Los sovié¬ 
ticos recibieron en esta ocasión una 
gran ayuda de la aviación de largo 
alcance y de la 102 División de caza. 

La tenaza de Paulus 
amenaza al 62.° Ejército 

Una situación difícil se creó también 
en el sector del 62." Ejército. El 7 9 
de agosto el VI Ejército alemán, tratan 
do de llegar al Volga por el oeste, 
obligó a las unidades del 62." Ejército 
a replegarse sobre la orilla izquierda 
del Don. Cuatro divisiones quedaron 
cercadas al oeste de Kalac. Los sovíé 
ticos se batieron dentro del cerco hasta 
el 14 de agosto, cuando en pequeños 
grupos fueron liberándose para unirse 
al grueso. Sucesivamente llegaron tres 
divisiones de la Guardia del I Ejército 
que contraatacaron y detuvieron a las 
tropas enemigas. 


Octubre ¡942 

20 de octubre 

Batalla aérea en el cielo de 
El Afamein: 55 aviones ingleses 
son abatidos, contra 29 
germanoita líanos. 

2 1 de octubre 

Contraataque soviético al norte 
de Stalingrado. 

22-23 de octubre 

A taque aéreo inglés sobre 
Genova; graves pérdidas 
entre los civiles. 

23 de octubre 

Ofensiva masiva del l 7 11 Ejército 
inglés del general Montgomerv 
contra el despliegue 
germanoitaliano de El A lamein. 

24 de octubre 

Incursión aérea diurna inglesa 
sobre Milán: graves pérdidas 
entre ¡a población civil. Cinco 
fusilamientos tienen lugar cerca 
de Roma a continuación de una 
sentencia del tribunal Especial 
contra espionaje militar. 
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LAS FUERZAS SOVIETICAS EN EL FRENTE DE STALINGRADO 

Comandante en jefe 
STALIN 

Stavka (Mando supremo) 
general ZUKOV 

Jefe de Estado Mayor 
VASSILIEVSKI 


Grupo operativo frente 
sudoccidental VATUTIN 

l.er Ejército de la Guardia 
LELLUSCHENKO 

5.° Ejército acorazado 
ROMANENKO 

21.° Ejército acorazado 
CH1STFAKOV 


Frente del Don 
ROKOSSOVSKY 


Frente de Staiingrado 
EREMENKO 











2. a Flota aérea 
SMIRNOV 

17. a Flota aérea 
KRASSOVSKi 


65.° Ejército infantería 

62. a Ejército infantería 

BATOV 

CHUKOV 

24.° Ejército infantería 

64. a Ejército infantería 

GALANIN 

SU MI LO V 

66.° Ejército infantería 

57.° Ejército infantería 

SADOV 

TOLBUKIN 

51.° Ejército infantería 
TRUFANOV 

28.° Ejército infantería 
GERASSIMENKO 

16. a Flota aérea 

8. 9 Flota aérea 

RUDENKO 

JRUKINA 


LAS FUERZAS ALEMANAS EN EL FRENTE DE STALINGRADO 


Comandante supremo de la Wehrmacht 

HITLER 


Comandante supremo del ejército 

HITLER 

Oficina operativa 
HEUSINGER 

Jefe de Estado Mayor 
ZEITZLER 


IV Ejército 
HOTH 


VI Ejército 
PAULUS 


Comandante Grupo Operativo B 
VON WEICHS 

Jefe de Estado Mayor 
VON SODERSTERN 


III y 

IV Ejércitos 
rumanos 


Comandante de la Luftwaffe 
GOERING 

Jefe de Estado Mayor 
JESCHONNEK 


VIH 

Ejército 

italiano 


II Ejército 
húngaro 




Grupo operativo Don 
VON MANSTEIN 

Jefe de Estado Mayor 
SCHULTZ 


IV Ejército acorazado 
HOTH 


IV Ejército (PAULUS) 

Jefe de Estado Mayor SCHMIDT 

Oficina de enlace con 
el Estado Mayor del ejército 

VON ZITZEW1TZ 


IV Flota aérea 
Jefe de Estado Mayor 
VON RICHTHOFEN 


lil Ejército 
rumano 
DMITRESCU 

VIH Grupo aéreo 
FfEBIG 


























Los numerosos incendios de 
Staflngratlo ñ us un bombardeo, 
tal como aparecían 
a los observadores 
alemanes. 


Pero algo había cambiado en la láctica 
soviética. Durante esta lucha tan en 
carnizada como fragmentada, en el 
campo entre el Don y el Volga. y a 
pesar de los daños infligidos por Pau- 
lus en el amplio recodo del Don, los 
rusos comenzaron a combatir con más 
empeño que cuanto habían hecho has¬ 
ta el momento. El general Chukov. en 
sus memorias, refiere muchos casos de 
soldados soviéticos que. atándose a la 
cintura una "corona” de bombas de 
mano, se arrojaban bajo los carros de 
combate adversarios. Muchos de los 
más jóvenes reemplazos, apenas cncua 
drados en los ejércitos 62.° y 64.°. 
estaban " adquiriendo experiencia todos 
los días V se iban transformando rápi 
dómente en viejos soldados curtidos'". 

Los alemanes avanzan 
más lentamente 

Esta resistencia, tan heroica y desespe¬ 
rada. sirvió para bloquear la maniobra 
de cerco y ruptura intentada por Pau 
lus. Sin embargo, al precio de duras 
pérdidas los alemanes lograron igual¬ 
mente avanzar, aunque en el mes de 


agosto no recorrieron más de 60-80 
kilómetros en total. 

La dureza de los combates en la zona 
entre el Volga y el Don fue aumentan¬ 
do día a dia. En la segunda mitad de 
agosto. Paulus. decidido a hundir la 
resistencia y derribar el sistema defen¬ 
sivo del Volga. decidió lanzar dos ata 
ques combinados en direcciones conver¬ 
gentes. El IV Ejército recibió la orden 
de pasar a la ofensiva, de forzar el 
paso del Don en Viertachi y abrirse 
paso hasta el Volga. El IV Ejército 
debía desarrollar el ataque envolvente 
hacia el norte. En la ofensiva estaba 
implicado un grupo fuerte, con una 
veintena de divisiones que contaban 
210.000 soldados y oficiales. 2.700 
cañones y obuses y más de 600 carros 
de combate. En esta acción los efecti¬ 
vos alemanes superaban en una mitad 
a los soviéticos, disponían de un núme 
ro doble de piezas de artilleria y una 
superioridad aplastante en el terreno de 
los carros de combate. 

El mando soviético, en previsión del 
ataque, había reforzado sin pausa la 
defensa de las zonas de acceso al Vol¬ 
ga. iniciando un gran trabajo de modi¬ 
ficación del despliegue de artillería. Pe 
ro fue imposible terminar este trabajo 
antes de la ofensiva enemiga. A partir 
del 1 7 de agosto el 64." Ejército aco¬ 
razado y el 62.° Ejercito sostuvieron 
el choque. Fue un encuentro de pro¬ 
porciones épicas, con centenares de mi¬ 
les de soldados dedicados a un fuego 
continuo dia tras dia. Pero por la ma 


Octubre 1942 

25 de octubre 

Los alemanes ocupan Nalcik. 

26-27 de octubre 

En un encuentro aeronaval cerca 
de Santa Cruz, al este de las 
islas Salomón, los japoneses 
hunden un portaviones americano 
r averian algunas otras 
unidades. 

31 de octubre 

Continúa con violencia la batalla 
de El Alamein, Bombardeo 
alemán sobre Canterhurv. 

Noviembre 1942 


1-30 noviembre 

Hundidos '/ IS mercantes aliados 
en el Atlántico, en el océano 
Indico, en el Mediterráneo 
y en el océano Artico. 

3 de noviembre 

Las tropas del Eje, tras haber 
perdido un ingente número de 
carros de combate en el 
encuentro de El Aqqaqir, 
comienzan a retirarse. 
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PROPAGANDA "ROJA” 

SOBRE LAS LINEAS ALEMANAS 


En Stalingrado, en el curso de 
una batalla que duro seis meses, 
tuvieron también cierto peso las 
armas psicológicas. Los alemanes 
creyeron poder inducir a los rusos 
a rebelarse contra ¡a tiranía 
bolchevique, y los rusos recurrieron 
a la propaganda política para 
sembrar desconcierto y dudas en 
las Jilas alemanas. He aquí el 
texto de un manifiesto lanzado por 
aviones soviéticos sobre 
las líneas alemanas: 

“Stalin ha dicho: 


El Ejército Rojo no ha sido 
constituido para arrebatar tierra 
extranjera, sino para h¡ defensa de 
¡as fronteras de la Unión 
Soviética. El Ejército Rojo ha 
respetado el derecho y la 
independencia de todos los 
pueblos- No obstante, en junio 
de 1941 Alemania invadió por 
sorpresa nuestra tierra, anulando 
brutal y vilmente el pacto de no 
agresión. De este modo, el 
Ejército Rojo se ha visto obligado 
a salir en campaña para defender 
su Patria contra ¡os ocupantes 


alemanes y para expulsarlos 
de nuestra tierra. 

¡Soldados alemanes! El Ejército 
Rojo no hace la guerra contra el 
pueblo alemán, sino contra la 
rapaz camarilla hitleriana. Quien 
vuelva la espalda a Mitler y arroje 
las armas será perdonado. Quien 
dude en arrojar las armas 
será aniquilado. 

¡Rendios a los rusos y salvaréis 
vuestra vida para Alemania y para 
vuestras familias! Este volante 
servirá de salvoconducto 
para la rendición". 


nana del 22 de agosto los alemanes 
superaron la resistencia de las tropas 
soviéticas y hacia la noche llegaron al 
Volga en la periferia norte de Stalingra 
do. en la zona de Latoscynka Rynok. 
aislando al 62.° Ejército. 

Fue el XIV Cuerpo acorazado alemán, 
mandado por Von Wietersheim —uno 
de los ex lugartenientes del mariscal de 
campo Guderian y principal protagonis¬ 
ta del "Blitz” de 1940 en Francia, pero 
que acabará degradado por Paulus- el 
que pasó en masa el Don por el puen¬ 


te de Viertachi. El general Hube, a la 
cabeza de la 16.“ División acorazada, 
se lanzó al turo lado del río en forma 
cion cerrada, destruyendo y aniquilan¬ 
do todos los puntos de resistencia so¬ 
viéticos que encontró en su recorrido. 
Como un rayo fueron cubiertos sesenta 
kilómetros. Nada pudo resistir a nque 
lia velocísima penetración. Pronto las 
vanguardias llegaron al sector de Ku 
porosnoe a la vista de Stalingrado, de 
su'- chimeneas, sus depósitos de agua, 
sus almacenes v. en fin, del Volga. E! 


riti corría al pie de una orilla abrupta, 
de dos kilómetros de larga, cubierta de 
balsas, de troncos flotantes, de embar 
caciones. La otra ribera, baja, era un 
dedalo de islas c islotes cubiertas de 
juncos, circundadas de canales grises 
que se perdían en el infinito. 

Por fin el ejercito alemán había llegado 
a Stalingrado, el castigado taller del 
Volga, cuya perdida habría significado 
para los rusos la ruptura del último 
contacto con el Cáucasu. (Ya Stalin 
grado había sido un punto de esta 
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A la izquierda, un conjunto cuádruple 
ruso de ante!ralladoras “ Maxim abre 
; - ..t en en la noche de Stafingrado. 

Arriba, el frente de S tal inorado. El 
plano se refere a la situación entre el 
¡2 y el ¡S de noviembre, e ilustra la 
penetración alemana en los barrios 
de la ciudad . 


dase muchos años atrás, en 1918, du¬ 
rante la revolución, cuando se llamaba 
todavía Zaritzin y Sialin habia acudido 
er misión de Comisario del Pueblo pa 
*3 salv ar a Moscú de! hambre). 

F golpe de cuña que asestó Von Wie 
:ershe ; m produjo en la ciudad una an- 
go>ta apertura, un corredor de dos o 
tres kilómetros de largo. Durante una 
semana la 16. : ‘ División acorazada ale¬ 
mana se aferró al suburbio de Rynok 
mientras otras dos divisiones, la 3. a y 
la 60. a . ambas motorizadas —manda- 
cas por el general Von Scydlitz-Kurz- 


bach que acababa de desbloquear De 
miansk. el trágico “calderón de De 
miansk" en la campaña de 1941—, alar 
garon aquella especie de sendero traza 
do por Von Wietersheim y Hube. F.l 
31 de agosto, aunque los soviéticos 
contraatacaron con todos sus medios y 
en lodo momento, un “Schwerpunkt" 
(grupo de ruptura en un sector restrin¬ 
gido) fue constituido aí norte de Stalin 
grado. Otro al sur fue formado por el 
IV Ejército acorazado conquistando las 
alturas de Gabrilovska. Stalingrado es¬ 
taba encerrada en una tenaza mientras 
la guerra entraba asi en el tercer ano. 
Ame el peligro mortal de la caída de la 
ciudad (Stalin habia dicho; “No lene 
otos que ceder , ni ahora ni nunca") el 
mando soviético reforzó con urgencia 
la defensa de la zona norte. Fueron 
enviados a la “Fábrica de tractores” 
dos divisiones y dos brigadas, además 
de los alumnos de los cursos pol¡tico- 
milita res, las unidades antiaéreas, un 
destacamento de marineros y otras re¬ 
servas. 


Hitler ordena a Rommel que no 
se retire a ningún precio, pero 
Rommel persiste en su propósito 
de evacuar las posiciones de El 
A lameitt. 

5 de noviembre 

Las tropas francesas fieles al 
gobierno de Vichy, en 
Madagascar, cesan la resistencia 
v se rinden a los ingleses , 

6- 7 de noviembre 

Bombardeo aereo inglés sobre 
Genova . 

7- 8 de noviembre 

Comienza la “Operación Torch' V 
tropas aliadas . o ¡as órdenes de! 
general Eisenho u’er, 
desembarcan en Marruecos. 


8 de noviembre 

Las tropas aliadas entran en 
Agadir, Dora Zinka, Mogador, 
Pon Lyautey y Sagi Fedhale. 

En Argel, el comandante 
de la guarnición francesa 
ordena la resistencia, 

9 de noviembre 

El almirante Darían ordena en 
Argel a las tropas francesas 
/leles al gobierno de l ichy que 
cesen el fuego contra las tropas 
aliadas. Vichy rompe sus 
relaciones diplomáticas con los 
EE. UU. En Munich, Hitler se 
reúne con el ministro del Exterior 
italiano, í laño. 

9-10 de noviembre 

Incursión aérea inglesa sobre 
Hamburgo. 

10 de noviembre 

l as tropas francesas se rinden 
en Orón. El VIH Ejército inglés 
ocupa Sidi el Barraní. 

11 de noviembre 

Las tropas francesas en 
Casablanca se rinden a los 
aliados, que ocupan la ciudad. 
Las tropas aliadas ocupan 
también Raba!. Desembarco de 
tropas aliadas en Argelia 
oriental, / ropas italianas 
desembarcan en Córcega y 
ocupan Bastía r Ajaccio . 










































LA RESISTENCIA COMENZO 

CON UNA LLAMADA TELEFONICA DE STALIN 


El 23 de agosto de 1942, las 
tropas de la agrupación de 
asalto del VI Ejército alemán, a 
las órdenes del general Paulus, 
llegaron al Volga ai noroeste de 
Stalingrado, en el distrito 
de los pueblos de 
Rynok y Erzovska, 
en la periferia de la ciudad. 

■‘Aquella mañana recuerda 
en sus memorias el ex 
comandante de (as ¡ropas del 
frente de Stalingrado. mariscal 
de la Unión Soviética A. I. 
Eremenko se me hizo pronto 
claro que el enemigo 
acompañaba el choque potente 
de sus formaciones con una 
violentísima acción 
artillera y aérea”. 

A mes de la noche, docenas de 
carros de combate de! 

Xü Cuerpo acorazado alemán 
aparecieron en el harria de la 
"Fábrica de tractores" de 
Stalingrado. En el "pasillo" 
que habían abierto, Pautas lanzó 
una división motorizada r 
diversas divisiones de infantería. 
De este modo los alemanes 
lograron hacer penetrar una 
cuña en el dispositivo de las 
tropas del frente soviético, 
dividiéndolo en dos. 

Por la tarde de aquel dio los 
alemanes lanzaron ¿a primera 
incursión aérea masiva sobre lo 
ciudad con fuerzas de la 
4:'- Piola aérea. I arios centenares 
de bombarderos aparecieron 
sobre Stalingrado realizando 
más de 2.000 ataques. La 
ciudad fue envuelta en una 
oleada de llamas y humo. El 
fuego ardía por todas partes. 

Los edificios de madera se 
consumían como antorchas. 
Enormes nubes de humo y 
lenguas de fuego surgían de las 
fábricas. Se quemaban ios 
muelles. Los depósitos de 
petróleo parecían volcanes en 
erupción. Los barrios de ¡a 
ciudad (600.000 habitantes) 
se convirtieron en ruinas. Los 
cristales de las ventanas 
saltaban con estrépito, los techos 


se hundían t* las paredes 
se partían y derrumbaban. 
Centenares de habitantes 
perecieron bajo las bombas o 
asfixiados por los incendios. 

La imprevista incursión los había 
cogido de sorpresa. En los 
primeros minutos del bombardeo, 
mujeres y niños giraban 
aterrorizados por las calles en ia 
vana búsqueda de salvación. 

Las bombas cayeron 
principalmente en los barrios 
de viviendas; en la ciudad no 
había tropas, que estaban 
situadas fuera del casco urbano. 
Saltaron los conductos de 
agua, haciendo asi difícil ¡a 
lucha contra el fuego que 
prendía a la vez en varios sitios. 
También dejaron de funciona* 
teléfonos y emisoras de radio. 
Continuamente, de una pune 
o de otra, se elevaban ai aire 
penachos de humo y de fuego. 
Desde la zona de los depósitos 
de petróleo, enormes columnas 
de juego subían al cielo 
derramando al suelo un mar 
de llamas y humo acre, 
fórrenles de petróleo y 
gasolina en llamas se 
precipitaban al I oíga 
haciendo arder la superficie del 
rio y los barcos de la rada. 

El asfalto de calles ,r aceras 
ardía produciendo un humo 
asfixiante, i os postes de 
telégra fos se prendían fuego 
instantátu•amente, como a filias. 
Durante la noche, el mariscal 
Eremenko envió los primeros 
informes a Moscú: 

“El enemigo ha roto el frente de 
Stalingrado en el lado 
izquierdo, en el sector 
Veriacii Peskovatka. y con un 
rápido golpe hacia el este en la 
región de Latascianka ha 
llegado al Volga, cortando el 
frente en dos partes. Las 
tropas avanzadas han llegado al 
borde de la periferia 
septentrional de Stalingrado, 
donde han sido detenidas, y 
han empezado a disparar sobre 
la fábrica de tractores. Están 
interrumpidas las dos lineas 


ferroviarias que llevaban a 
Stalingrado desde el norte y el 
noroeste. El enemigo ha 
logrado provocar una seria 
interrupción de nuestros 
enlaces, en la vía de 
comunicación del Volga. por 
medio de la cual llega el 
suministro de carburante no 
sólo al ejército, sino al país, y en 
fas lineas ferroviarias que 
alimentan ambos frentes". 

Así cuenta Eremenko 
en su diario: 

“A medianoche firmamos con 
el corazón oprimido esta 
información al Mando 
Supremo y luego discutimos la 
situación de Stalingrado. 

Dado et brusco cambio en los 
frentes, el secretario del 
comité regional del partido 
subrayó la necesidad de 
trasladar algunas empresas 
industríales más allá del Volga 
y destruir otras. Después de un 
cambio de opiniones, 
decidimos telefonear a Moscú. 
Levantando el micrófono del 
telefono directo referi 
exactamente a Sialin lo que 
sigue: *En Stalingrado la 
situación es dura, como ya he 
dicho. Hemos tomado todas las 
medidas para defender la 
ciudad. Pero las autoridades 
civiles a las que nos hemos 
dirigido opinan que es necesario 
evacuar una serie de empresas 
industriales más allá del Volga 
y volar otras...'. 

Y Stalin me respondió más o 
menos en estos términos: 

‘No intento discutir este 
problema. Hay que darse 
cuenta de que si se empieza a 
evacuar v a minar las 
fábricas, estas acciones serán 
valoradas como la decisión de 
abandonar Stalingrado. Por eso 
el Mando Supremo no permite 
realizar preparativos dirigidos a 
volar las empresas 
industriales, ni que sean 
evacuadas*, rodos los 
presentes comprendieron la 
respuesta de Stalin sin que yo 
tuviese necesidad de repetírsela". 
















Las primeras columnas de carros de 
combate y motocicletas alemanes que 
se acercaron a los alrededores de la 
fábrica fueron recibidos con un nutrido 
fuego. Ln un solo dia de batalla en la 
zona norte. los destacamentos de las 
tropas antiaéreas empleados en la de 
fensa destruyeron docenas de aviones 
y setenta carros de combate. El C'omi 
té ciudadano para la defensa envió al 
lugar numerosas unidades de volunta 
rios. Fue construido asi. en plena ba- 
talla, el sector septentrional de comba¬ 
te, cuyas unidades rechazaron los ata 
ques del XIV Cuerpo acorazado enemi¬ 
go. De otros sectores llegaron a la 
zona de la fábrica tres brigadas de 
fusileros. En !a mañana del 29 de 
agosto, todas estas unidades del sector 
septentrional pasaron al contraataque y 
el enemigo fue expulsado del centro 
habitado cío Rynok;, retrocediendo ocho 
kilómetros. Duros y sangrientos en 
cuentros hubo en las zonas de Holscia 


ya Rossoska y de Samofalovska, don¬ 
de los generales Kovalenko y Steyner. 
contraatacando a la desesperada, llega¬ 
ron hasta la 86. a División soviética, 
rodeada en Bolsciaya. cambiando la 
situación. El grupo acorazado alemán 
que había llegado al Volga fue aislado 
del grueso, y hasta el dia siguiente, con 
la llegada de nuevas tropas, no se lo¬ 
gró abrir un corredor. En aquellos días 
combatió esforzadamente una sección 
anticarro de la 86. a División soviética. 
Estabu formada por treinta y tres hom 
bres, mandados por el subteniente Strel 
kov. La sección ocupaba una altura 
cerca de Bolsciaya Rossoska; el 24 de 
agosto, un gran grupo de carros arma 
dos alemanes rodeó la altura y atacó a 
la sección de Strelkov, que se encontró 
separado del regimiento. Por dos dias 
se prolongó la desigual batalla, aunque 
el resultado estaba previsto desde el 
comienzo. 

Destruidos veintisiete carros de comba 


Carros alemanes MK4 en una calle en 
la periferia de Stalingrado. 

Como se puede ver en ¡a foto, fas 
tripulaciones solían aumentar la coraza 
frontal colocando sobre el carro 
fragmentos de cadenas. 


te enemigos, los hombres de Strelkov 
salieron de la bolsa. En los combates 
por la posesión de la estación de Ko- 
truban. cerca de Samofalovska. se dis¬ 
tinguió una compañía de ametrallado¬ 
ras de la 35." División de la Guarli. 
mandada por Rubén Ruiz Ibárruri. hi¬ 
jo de Dolores Ibárruri. la presidente 
del Comité Central del Partido < —_ 

nista Español. En un encuentro con 
una unidad de carros de combate. Ru 
bén Ruiz fue herido mortal mente. 

Por todo el arco defensivo ruso, los 
ataques alemanes se sucedieron sin apa 
rente interrupción, con frecuentes cam- 
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El Cuartel General soviético 
en Si al i turrado. 

De izquierda a derecha , 

¡os generales Kryla, Chukov, 
Gurkov r Rodinzev. 


bios ilc localidad y método, pero con 
éxitos del lodo desproporcionados al 
precio que los atacantes estaban pagan 
do, A veces los defensores cedían, pe¬ 
ro en ninguna ocasión los golpes logra 
ron penetrar con bastante profundidad 
como para provocar algo más que un 
simple repliegue local. Fn la mayor 
parle de los casos, los ataques fueron 
rechazados o no lograron conseguir re 
sultados decisivos. 

( uando el 30 de agosto, alargando el • 
corredor abierto por la 14. a División 
acorazada alemana, las tropas del 
VI Ejército lograron llegar a la zona 
de Gabnloi^ka, los rusos temieron que. 
derrotado el 62." Ejército, los alemanes 
pudiesen arrojarse en masa contra la 
ciudad. Entonces se acudió a una ini 
ciad va desesperada. Los defensores, en 
la noche siguiente, se retiraron en or 
den sobre el cinturón medio de fortífr 
caciones. Casi a la vez, el general 
Paulus lanzó un nuevo ataque para 
conquistar Stalíngrado el I de septiem 
bre (la fecha lijada por Hitler habia 
sido el 25 de agosto). 

El golpe principal asestado por los ale 


manes fue en dirección de la caseta 
ferroviaria de Basarghino y la estación 
de Voroponovo. y en esta última ofen 
siva emplearon gran cantidad de carros 
de combate y de artillería autopropul 
Mida. Los rusos, cogidos por sorpresa 
mientras organizaban su nueva linea 
defensiva, resistieron con la fuerza de 
la desesperación. 

La Luftwaffe, por los propios cálculos 
de los rusos, realizó más de treinta mil 
vuelos al día. y los soviéticos, a duras 
penas, poco más de trescientos. "El 
enemigo poseía la total superioridad 
aérea, lo que tenia un efecto particular¬ 
mente deprimente en (os soldados ", es¬ 
cribe Chukov en sus Memorias. “Bus 
cantos febrilmente encontrar alguna so 
i ación... Bar te de nuestras antiaéreos 
habia si,lo completamente destruida, v 
¡a mayor pane de los que quedaban 
fue trasladada a la orilla izquierda del 
I oiga, desde donde los cánones podían 
disparar contra los aviones alemanes 
que sobrevolaban el rio r una estrecha 
franja de la orilla derecha. Lo que , 
por otra parte, no impedía a la l.uft 
n aife permanecer sobre la ciudad y el 
I oiga desde el alba hasta el ocaso ”, 
En una situación casi catastrófica, ha 
cía falta una voluntad de hierro y un 
enorme espíritu de sacrificio para impe 
dir la caída de Stalíngrado. Por otra 
parte, aunque frenada \ combatida, la 
progresión alemana hacia la orilla dere 
cha del Y'olga parecía irrefrenable. 


Frente a la sola fuerza del 62." Ejérci¬ 
to ruso avanzaban las tropas de todo 
el VI Ejército de Paulus. y unidades 
sueltas alemanas habían alcanzado la 
ribera del Y'olga al norte del arrabal de 
Kynok y al sur de Stalíngrado. cerca 
de Kuporosnoe. Para decirlo con las 
palabras de Chukov. en los primeros 
días de septiembre de I s>42. "nuestro 
ejército era oprimido ron extraordina¬ 
ria violencia contra el I oiga por la 
poderosa herradura' de las fuerzas 
alemanas 

La lucha se iba alargando al interior 
de la aglomeración ciudadana, que se 
extendía en un frente muy vasto de 
una cuarentena de kilómetros, sobre la 
orilla occidental del Y oiga. Sobre toda 
la inmensa superficie de Stalíngrado y 
de sus arrabales, la aviación alemana, 
durante días v dias. seguía lanzando 
toneladas de explosivos, transformando 
los incendios iniciales provocados por 
la masiva incursión del 23 de agosto— 
en un solo e inmenso brasero. Todo 
ardía: los depósitos de víveres, de forra 
jes. de madera, que servían para avitua 
llar al grupo de ejércitos del sur \ que 
habían sido acumulados en el curso del 
invierno y de la primavera, movilizan 
do millares de vagones de ferrocarril y 
la entera ilota mercante del Y’olga: las 
instalaciones para navegación fluvial, 
que habían costado años y años de 
trabajo y de enormes gastos: las gran 
des fábricas bélicas (por ejemplo, las 
naves de la “Barricada Roja" ocupaban 
una superficie de 173.000 metros cua 
drados). que constituían una de las 
principales características de la ciudad 
> el orgullo Je los organizadores de los 
“planes quinquenales" soviéticos. Aho 
ni todos estos edificios aparecían en 
esqueleto \ desiertos, y la ciudad -que 
en la literatura nacional era llamada de 
vez en cuando "reina de la estepa", o 
"dominadora del i oiga”, o "puerta del 
Cáucaso"- parecía vivir su tremenda 
hora de agonía. En todo Stalíngrado 
se cernía constantemente una pesada 
nube de humo y polvo que por la 
noche se hacia rojiza por el reflejo de 
las llamas, Muchas veces los mismos 
observadores de la Luftwaffe eran obli¬ 
gados a volver atrás por imposibilidad 
de realizar sus misiones de reconocí 
miento en aquella atmósfera densa \ 
oscura que impedía toda visibilidad. 
Pero aquel enorme montón de ruinas 
humeantes debía ofrecer todavía al 
mundo el espectáculo de una defensa 
extrema, destinada a representar un ver 
dadero prodigio. De atli, como había 
dicho Goethe tras la jornada de 
YValim, comenzaría para el mundo 
"Una nueva historia". 
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ENTRE LOS GIRASOLES DE ISBUCENSKY, LA 
ULTIMA CARGA PE LA CABALLERIA ITALIANA 

Una página de valor y d© gloria qu© logró una gran victoria 
táctica con sables desenvainados contra ametralladoras. 

El general Messe concedió 2 medallas de oro y 54 de plata. 


El protagonista de la última carga de 
la caballería italiana es el regimiento 
maboya de Caballería”, y este glorioso 
episodio tiene como teatro la estepa 
rusa, el 24 de agosto de 1942, en las 
cercanías de Isbucensky. pueblo uera 


mano de la cuenca del Don. 
l a ”Enciclopedia británica’' 


recuerda 


el episodio con lineas breves, pero muy 
eficaces: '‘Fuerzas en campaña, et reí;i 


miento italiano 'Sabaya </< Cuba!lena' 
(coroneI Mellon i) v Jos batallones sovié¬ 
ticos. Durante la primera ofensiva so 
'ietica sobre el Don. en verano de ¡942, 
el ‘Sabaya lie Caballeríallegado en 
ia tarde del 23 de agosto a los declives 


de una colina en la cercanía de Isba 


cettsky, fue hostigado por poderosas 
fuerzas adversarias. Con furiosas car 
gas a caballo, en las primeras horas 
del 24 ¿os italianos cayeron sobre dos 
batallones soviéticos y los arrollaron ”. 
AI alba de aquel día. el coronel Ales 
sandio Ueitoní dio orden de sacar de 
la funda el estandarte del regimiento, y 
dijo al cometa que se preparara a to¬ 
car carga. En todo el entorno, en la 
llanura, se distinguían los fuegos de la 
acampada rusa: las lineas enemigas que 
Bettoni había decidido atacar. El asal 


lo fue realizado primero con las armas 
automáticas y el apoyo de la artillería 
del grupo, y luego con la intervención 
del II Escuadrón a caballo. 

Al legendario grito de "¡Cargad!” res¬ 
pondieron los sables desenvainados. 
Como en un ejercicio en la plaza de 
armas, el escuadrón se alejó al paso, 
se puso al trote y se lanzó contra el 
enemigo. Parecía que resonaban los 
célebres versos de Alíred Tennyson so 
bre la carga de Balaclava: "Férrea ava 
lancha ardiente - impávida cohorte - 
desafian los seiscientos - el valle de la 


muerte... 


H estandarte del regimiento “Sabaya 
de C aballería”, protagonista de ia 
jornada del 24 de agosto de 1942. 


El segundo escuadrón cayó sobre el 
flanco izquierdo de los soviéticos, que 
no se esperaban un gesto tan audaz. 

Reviven las gestas épicas 
de los tiempos de oro 
de la caballería 

"Estábamos ya sobre los rusos cotila 
rá un protagonista de aquella épica 
carga—, que se arrojaban contra naso 
tros, unos tratando de herirnos, otros 
alzando ios brazos en seña! de rendí 
ción. otros corriendo a ciegas en la 
ilusión de librarse del choque de los 
caballos”. Pasado el asalto, los sovié¬ 
ticos reanudaron el fuego contra los 
jinetes, que regresaron arrojando bom 
has de mano. Le tocó al NI Es 
cuadrón realizar una nueva carga. 
Sorprendido una vez más, el enemigo 
terminó por desbandarse, dejando en 
manos de los italianos algunos centena 
res de prisioneros. 


Por resultar como fuera de la época y 
casi un poco anacmnistica, la jornada 
de Isbucensky merece ser recordada 
entre las más significativas escritas por 
el ejército italiano en el curso de la 
segunda guerra mundial. Aquel día, el 
"Sahoya de Caballería" estaba sin con 
tactos y aislado por más de cincuenta 
kilómetros a derecha e izquierda, sin 
ninguna posibilidad de pedir refuerzos 
en caso de ataque. No fue. pues, una 
carga suicida la que ordenó el coronel 
Bettoni, sino la única posibilidad que 
tenían los jinetes de no ser arrollados. 
En el curso de una noche de tinieblas, 
los rusos habían atravesado el recodo 
del Don llevando ametralladoras y ca 
ñones ligeros, y preparándose evidente 
mente a una acción de cerco que ha 
bria permitido destruir el “Saboya" y 
abrir un hueco anchísimo en el desplie¬ 
gue sobre el Don. Las patrullas de 
exploración, volviendo al mando, seña 
laron que al menos cuatro mil rusos 
estaban desplegados en los asolados 
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campos de girasoles de Isbucensky. pre 
parados para el ataque. Era de noche. 
\ Bel ton i no podía moverse en la oscu¬ 
ridad con sus escuadrones. Ordenó que 
las tropas formaran el cuadro, como se 
había hecho en ll<59 en Villafranca, 
con los caballos, el mando y el están 
darte en el centro, y decidió atacar al 
alba antes de ser atacado. No tenia 
órdenes de nadie, estaba complelamen 
le aislado en la eslepa. v decidió obrar 
como hubiera ohrado un coronel del 
Risorgimento italiano. 

Dio las órdenes para la maniobra de 
ataque. Primero iría a la carga, con 
una conversión a la derecha, el según 
do escuadrón del capitán !>e Leone. 
Poco después, apuntando al centro, el 
cuarto escuadrón de Alberto I.itta Mo 
digna ni. con el teniente kaga/zi y el 
teniente Abha, vencedor de una Olim¬ 
piada. V entonces, en el mismo mo 
mentó, el tercer escuadrón, con el man¬ 
do. 

Al alba. Bettoni se hizo dar por el 
asistente un par de guantes blancos 
nuevos, se colocó el monóculo en el 
ojo y, con el más seguro de sus voí 
icos, saltó a caballo y ordenó la carga. 
El primer destacamento que fue a galo 
par contra las ametralladoras y los ea 
nones ligeros enemigos tuvo e! setenta 


por cíenlo de hombres y caballos fuera 
de combate entre muertos \ heridos. 
Pero la enérgica irrupción de las tres 
cargas sucesivas fue tal que los rusos 
se convencieron evidentemente de tener 
enfrente no sólo un regimiento, sino 
por lo menos dos o tres, v las tropas 
que habían atravesado el Don (su meta 
era Rostov, a la que tuvieron que re 
mincíar. retrasando la acción hasta va 
ríos meses más tarde) volvieron a pa 
sar desordenadamente el rio. 

Los rusos, derrotados, 
se retiran 

La caballería había escrito su ultima 
página de gloria en el estilo de la antt 
giiedad. Muchos de los oficiales más 
valerosos habían caído muertos entre¬ 
íos girasoles con sus fieles caballos. 
Pero el “Saboya" había vencido. He 
aquí la evocación de aquella extraordi 
naria jornada por un oficial del II Es¬ 
cuadrón de caballería: 

"Durante la noche de! 23 escribe el 
capitán Leone , el enemigo irae rute 
vas fuerzas , v al alba del 24 desenca 
llena otro ataque y se apodera de 
Tschebotarewski, extendiendo sus van 
guardias hasta Kotovoskl, mientras el 


regimiento 'Sabaya di Cabal lena' tiene 
todavía la loma sur de la cota I9J. Es 
todavía de noche cuando una patrulla 
del primer escuadran sale en dirección 
de Isbucensky, Apenas ha recorrido 
ochocientas metros cuando un violan i 
simo fuego de armas automáticas y de 
morteros se abate sobre ella r sobre el 
regimiento. ‘¡Alarma!\ En un monten 
to nos damos cuenta de la peligrosa 
situación. El teniente coronel Cacetan 
dra y el capitán tragona, que habían 
subido al techo del camión para obser¬ 
var, son heridos uno en la pierna, otro 
en ¡a rodilla. El capote del coronel es 
incluso atravesado por una bala míen 
tras alrededor estallan granadas, envol¬ 
viendo todo en una densa nube de pol 
vo acre. Los proyectiles silban de to¬ 
das partes 

‘7 na orden rápida corre por el cuadro: 
7 Segundo escuadrón! ¡. I caballo!'. En 
un prodigio de ligereza , el escuadrón 
está en seguida preparado, mientras el 
capitán Leone recibe las órdenes del 
comandante Confort i: 'Atacar con deci 
sión el flaneo izquierdo de la línea 
enemiga '. En la chindad de! alba, la 
línea se distingue netamente por las 
llamaradas de sus ametralladoras. En 
pocos segundos, el escuadrón galopa 
fuera del cuadró y se dirige con amplía 
conversión hacia el ala izquierda del 
enemigo. í 'om/iacto. alineado, con sec 
dones mutuamente sostenidas; la sec 
eión de ametralladoras del subteniente 
Uñad ha salido también con el escua¬ 
drón. huiré tanto, fas baterías hosti 
gan al enemigo disparando a cero. 
Durante el breve trayecto del avance, 
el capitón De Leone da a grandes 
voces fas órdenes y excita los ánimos, 
l 'f enemigo está desplegado en dos lí 
neas. I breve distando se entrevé la 
segunda. ‘¡Sable..., mano..., car 
gad. r . Es el grito que cubre el estruen¬ 
do de la batalla, los disparos, las rafa 
gas de ametralladora. El enemigo, muy 
superior en número r medios y atrin 
cherado en el terreno, queda estupefae 
to por la osadía. El fuego frena, dis 
minuye. '¡Saboyana!'. El caballo del 
capitán De Leone. el apreciado i va 


Arriba, una imagen del "Sabaya de 
Caballería" dispuesto 
para una parada. 

A la derecha, el coronel 
A les Sandro Bettoni Corrugo, 
jefe del regimiento. 

Bettoni era un jinete de 
fama internacional. protagonista de las 
mayores competiciones hípicas. 
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El coronel conde A lessandro 
Bettoni Carrago. jinete de fama 
internacional y comandante del 
“Sabaya de Caballería" durante 
la campaña de Rusia, murió a 
los cincuenta y nueve años en 
Roma, el J6' de abril de 195!. 
Aquel día debía participar en el 
concurso hípico de Piazza di 
Siena con uno de los caballos de 
la cuadra de Piero Pirelli. 
Inesperadamente se sintió mui 
“No puedo montar susurró a 
Pirelli-. Me duele el estómago 
y me duele la cabeza". Rogó a 
Piero D'lttzeo que le sustituyera 
y se marchó al hotel. Pocos 
minutos después habió muerto. 
Nacido en Brescia el ¡7 de 
noviembre de 1892, subteniente 
de complemento de caballería en 
1*712. había entrado pronto "en 
Sabova" (como era de rigor decir 
en la lengua particular de la 
cuba Hería ), en aquel "Su boya " 
cuya fundación se remonta a 


BIOGRAFIA DE 
ALESSANDRO BETTONI 


1692 cuando, de dos regimientos 
originarios de dragones de Su 
Alteza y de dragones de Madama 
Reale, nacieron los dragones del 
Generáis, los dragones del 
Piernón te, el Piemonte Reate y el 
Sabova. que llevó siempre sobre 
distintivos negros un entorchado 
de paño rojo en memoria de la 
herida de cuello de que murió su 
primer comandante, conde de 
Piossasco. Durante la guerra 
última se indicó a \ fussofini que 
había que desconfiar de Bettoni, 
el cual se jactaba de ser ante 
todo monárquico. Musso/ini 
respondió; “También lo seria yo 
si fuese Bettoni". Comandante 
del regimiento era el hijo de 
l.uigi Cadorna, Rajfaeie, que 
debía luego mandar las unidades 
italianas que participaron en la 
liberación. C adorna era 
conocido por sus criticas abiertas 
a la escasa preparación del 
ejército, y cuando llegó para el 


' Sabova de Caballería" la gran 
hora de la partida para Rusia 
(finalmente se volvía a la guerra 
de movimiento, y se podía hubfar 
nuevamente de guerra a caballo). 
Rajfaeie Cadorna fue enviado 
por ascenso a la escuela de Tur 
di Quinto. El mando del 
"Sabaya de Caballería'’ pasó a 
Bettoni, que partió con sus 
escuadrones, ron su viejo 
estandarte , con todos los caballos 
y, por su parte, con su sable, sus 
guantes blancos y su inseparable 
monóculo, ¡levando en el equipaje 
una buena cantidad de 
recambios, l.a .t ultimas pruebas 
de jinete en concursos hípicos las 
había hecho en Inglaterra 
pocos meses antes de la 
declaración de guerra, venciendo 
por tercera vez. frente a jinetes 
de todos hs ejércitos, 
en la Copa de Inglaterra, la 
pruebo de obstáculos más 
importante del mundo. 



líente 'Ziguni', cae herido por una rá 
faga. Su asistente se detiene para ce¬ 
derle el suyo, pero, al desmontar, el 
animal escapa. El escuadrón tiene un 
segundo de vacilación, pero el coman 
dame Manusardt, dominando todo con 
su voz. acude a recoger en sus sólidas 
manos el espíritu mismo del escuadrón 
para descargarlo sobre el enemigo. 
Es el encuentro. '¡Sabova!'. Los sables 
caen furibundos sobre los infantes ene 
migas, los cascos de los caballos piso 
lean ametralladoras, cintas y cajas; los 
hombres y las bombas de mano alean 
zan a (os enemigos que se refugian en 
las depresiones. Algunos jinetes priva 
dos de montura están en tierra i* se 
baten como icones haciendo prisione 
ros. El capitán y su asistente quedaron 
solos pie a tierra entre las dos líneas 
enemigas r van a ser capturados, pero 
ve defienden ron un fusil. Al oficial, 
que dice; *;Primero gastaremos todas 
los municiones r luego nos mataremos 
antes de caer prisioneros!', le contesta 
el asistente: Haremos fu que usted or 
dene, mi capitán \ Pero he aquí que el 
escuadrón se ha reorganizado y, con 
un estruendo di’ huracán, sables al vien 
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Otras Jos imágenes Jei glorioso 
“Sabaya de Caballería ' : el regimiento 
lanzada en la loca carrera de la 
"carga" y, debajo, la maniobra con la 
cual, después de la "carga”, 
los jinetes retrocedían 
para organizarse, como en 
este caso, en las posiciones de partida. 


to v 'Sabaya’ en la garganta, se prca 
pita en ana segunda carga de jrente 
dirigida contra ¡a primera linea ene 
miga. 

También ésta, ñas un breve ,i violento 
fuego de reacción, se desbanda. Mu 
chos levantan las manos, otros son 
muertos. Has tan tes jinetes están en 
tierra por haber muerto su cabalgada 


ra. La masa del escuadrón está reda 
cida a la mitad. Algún caballo, aterra 
do. gira en torno herido y manando 
sangre, relinchando de dolor. Se dan 
los nombres de algunos compañeros que 
\r han visto caer muertos, fulminados 
a quemarropa, ¡.os oficiales, el temen 
te Donadelli, los subtenientes Gotta, 
liona vera t Brttci. están al/i; sus raba 
/los yacen por el suelo, heridos de 
muerte. El viejo v valiente blanco ‘Pa 
lá . el caballo de Mas simo Cotia, cono 
eido i querido en todo el regimiento, 
ha caído en un baño de sangre. Ha 
galopado hasta el final. En pocos mi 
ñutos que parecieron una eternidad han 
sucedido episodios sueltos de inmenso 
valor f rente aI estandarte y a todo el 
regimiento, en un terreno de anfiteatro 
como en una coreografía El cabo Val 


secchi. al ver caer herido a un suboji 
vial, con el caballo muerto, en medio 
de los enemigos, baja de la silla, hace 
montar al suboficial y luego, peleando 
solo, consigue volver a las líneas del 
regimiento con varios prisioneros”. 

Fl informe prosigue: "LI cabo Dirá, 
con su caballo caído sobre una posición 
enemiga y encontrándose con una pier 
na bajo su peso, desarmado, logró ate 
nionizar a tres soldados enemigos has¬ 
ta obligarles a liberarlo, después de lo 
cual los hizo prisioneros, Un detalle 
conmovedor: entre las tropas enemigas 
han sido encontradas también mujeres 
de uniforme, quizá enfermeras o médi 
eos. Una de éstas, capturada por el 
cabo primero Messandri, había recibí 
do un sablazo que le había cortado el 
hombro r el seno. El cabo primero 







BETTONI, DESPUES DEL ARMISTICIO, 
LLEVO A SUIZA HOMBRES Y CABALLOS 


Bettoni na quiso que, ni en las 
estepas rusas, el "Sabaya" 
perdiese nada de su "estilo". 
Podía parecer un anacronismo, 
pero era el mejor modo de 
recordar a los subalternos ¡a 
vigencia de una tradición de dos 
siglos y medio. ¡ I "Sabaya" 
debía comportarse, en todos los 
momentos de su vida 
regimen tal, como si de un 
momento a otro pudiese llegar 
el rey en persona. Asi, por 
ejemplo, también bajo tiendas 
de campaña, el mantel de la 
mesa de oficiales tenia que ser 
blanquísimo; los cubiertos, de 
plata; la vajilla, con la insignia 
regimen tal grabada; los soldados 
en servicio, con chaqueta 


blanca, sin una safa mancha. 

La fatiga y ¡a responsabilidad 
de las acciones eran gravísimas, 
Al regimiento se pedia, como 
en las antiguas guerras de 
movimiento, continuos 
reconocimientos, marchas y 
exploraciones. Bettoni estaba 
contento con sus dragones. Le 
tocó a éf llevarlos hasta el Don, 
donde todos cumplieron su deber 
escribiendo una página 
gloriosa. El V de septiembre de 
I94j, Bettoni estaba con su 
regimiento en Milán, en espera 
de destino. Los alemanes, tras 
ei anuncio del armisticio firmado 
por Badoglio, exigían que /as- 
tropas ifalianas quedaran 
acuarteladas y entregaran las 


armas, f n muchos casos los 
oficiales aconsejaron a los 
soldados que sv escabulleran. 
Bettoni ordenó simplemente a 
los suyos armar si r montar a 
caballo. "Si los alemanes 
quieren nuestras armas —dijo . 
que vengan a tomarlas". 

Desfiló con sus escuadrones 
armados por la ciudad i* salió' 
dirigiéndose por ei campo hacia 
t omo. I legó a la f rontera 
Ilevando a sus escuadrones 
intactos, en una marcha de 45 
kilómetros, hasta Suiza. Por 
parte alemana no se hizo 
ninguna tentativa 
de obstaculizar 

u ias columnas del "Sabaya de 
Caballería " durante su marcha. 


:c-:;a consigo a un jinete, uno de los 
maestros, gravemente herido. I a mujer 
quiso curarlo, pero el jinete murió en 
brazos. Poco después, la rusa cerró 
también sus ojos para siempre... 
Después de la segunda carga efectuada 
reír 1 7 segundo escuadrón, ios rusos 
perecen cotnpictumente desbandados i 
mo consiguen disparar ni un solo tiro 
mas. Id capitán Abba da orden a su 
propio escuadrón de echar pie a fierra, 
después de io cual se dirige adelante 
pan: rastrillar el terreno, pero algunas 
ametralladoras rusas abren Juego sobre 
éí. Abba avanza entonces a la cabeza 
su unidad, con el fusil ametrallador 
ai brazo, sembrando la muerte en las 
Pías enemigas. 

£7 coronei Bettoni, vista la nueva rene 
ctón enemiga, ordena a! capitán Mar 
. ao que cargue con su tercer escuadrón 
mientras ei primero, a las órdenes del 
capitán A rogona, que está va a pie. se 
s pliega sobre un aia, neutralizando 
con sus armas el Juego enemigo. El 
tercer escuadrón parte como un bólido, 
iúi secciones en tropel, en columna, en 
dirección casi frontal. El comandante 
Litta ha visto partir sucesivamente sus 
escuadrones, y ha asistido tenso al 
inaudito espectáculo de la carga del 
segundo. No puede más. Se lanza en 
la silla a galope tendido y se retine 
con el tercero. Su asistente, su ayudan 
it mayor, el subteniente Ragazzi r su 
suboficial de la plana mayor se le 
unen llene lugar una breve discusión, 
pues el comandante ordena a los otros 


regresar, mientras que Ragazzi respon 
th' a grandes voces que le seguirá..." 
Y después: "El choque del tercer escita 
<lrón es tremendo y sangriento. El cu 
pitón Abha, que está combatiendo a 
pie ante tan gran espectáculo, saca la 
cámara fotográfica v se incorpora de 
rodillas para fotografiar, pero una rá 
fien le alcanza en ¡a frente y lo derrí 
ha. En ese mismo momento, el coman- 
dame Lilla cae sobre una ametrallado 
ra enemiga dando sablazos, como un 
gran señor de vieja estirpe, en pleno 
galope, como verdadero caballero ¡le 
torneos que era. Gloria a su nombre y 
a su memoria. A su latió caen igual 
mente el subteniente Ragazzi. el asis 
tente y el suboficial. El capitán .Mar 
ehio está gravemente herido en ambos 
brazos (más tarde le será amputado el 
brazo derecho). El sargento mayor 
Eantini es fulminado mientras daba su 
biazas, el subteniente Bussolera es he 
rido en la ingle, muchos jinetes caen 
de bruces sable en mano sobre las 
humeantes ametralladoras conquista 
das. El enemigo está ya totalmente 
aniquilado, aunque a altísimo precio. 
Dentro de poco, más atrás, en las re 
t a guardias de todas fas líneas, entre la 
infantería atónita, correrá la gran no 
licia... Ahora se reorganizan ias Jilas 
en una conmovedora exaltación de áni 
mo. i ! número de prisioneros rusos 
ha subido a trescientos; los muertos 
son más de un centenar. .Material cap 
turado: unió el armamento de tres ha 
tallones con numerosos fusiles tmioma 


ticos, ametralladoras y morteros pesa 
dos r ligeros, 
t n botín notable. 

Las pérdidas han sido de tres ojiciafes 
r treinta y seis entre suboficiales y sol 
dados. Han sitio heridos cuatro oficia 
les, setenta entre suboficiales i tropa, 
con ciento setenta caballos puestos fue 
ra de combate. 

Terminada ta bata fia. el coronel Betto 
ni ordena de nuevo; ‘;A caballo!', v los 
jinetes aún indemnes caracolean trian 
jai mente con los sables rendidos para 
prestar homenaje a todos los caídos en 
el terreno de ¡a victoria. Entre los 
heridos hay un jinete que vuelve echa 
do sobre su caballo que cojea, herido. 
Ei jineti tiene el vientre desgarrado. 
Al llegar al mando del regimiento es 
descendido r colocado sobre el suelo. 
Con un hilo de voz, el moribundo pide 
a su coronel que le acerque el estandar¬ 
te para poderlo besar. Poco después, 
mientras los labios exangües se posan 
sobre ¡a bandera, resuenan en el aire 
fres loques de corneta que ordenan 
firmes. Una patrulla desmontada de la 
caballería alemana está presente en la 
escena y también rinde honores. Su 
comandante dice: 'Nuestra caballería 
ya no sabe hacer estas cosas. Ene 
magnífico'". 

Se concede a Abha \ I ílta la medalla 

W 

de oro a titulo postumo, mientras que 
la misma noche, después de la batalla, 
el general Messc imponía sobre el te 
rreno cincuenta y cuatro medallas de 
plata. 













EN EL HORNO DE STALINGRADO 
EL MAYOR DESASTRE ALEMAN 

Con la capitulación del VI Ejército del general Paulus, 
la ofensiva alemana es definitivamente bloqueada. 

Los rusos capturan 90.000 prisioneros. 


Otoño de 1942. Bosque petrificado de 
palacios desventrados. chimeneas tron¬ 
chadas y ennegrecidas, calles trastorna¬ 
das. casas quemadas y jardines arados 
por ios impactos de la artillería. Stalin- 
grado es un cráter que hierve. En medio 
de sus ruinas llamea la bandera con la 
cruz gamada. Nueve décimas parles de 
ta ciudad están en manos alemanas. La 
mañana del 30 de septiembre de 1942, 
hablando en el Reichstag, Hitler ha de¬ 
clarado: "Tomaremos por asalto Stalin - 
grado y la conquistaremos. Podéis con¬ 
tar con ello... Cuando conquistamos una 
cosa , ninguno nos desaloja ’V y si ahora, 
a mediados de octubre, los diputados 
alemanes echan una ojeada al atlas, 
muestran como siempre confianza en las 
palabras del Führer. 

Stalingrado tiene la vaga forma de una 
media luna abierta hacia el este. Por la 
parte interior corre el Volga; por el exte¬ 
rior presionan los sitiadores, los 320.000 
hombres del VI Ejército de Paulus. De 
arriba abajo, en lo que respecta al mapa 
geográfico, esta media luna está dividida 
horizontalmente en seis barrios, como 
otros tantos gajos de terreno que se ba 
ñan en el Volga, y todos tienen nombres 
típicos de la era revolucionaria: "Fábri 
ca de Tractores”, "Barricadas”, ‘‘Octu¬ 
bre Rojo", “Dzerzhinski", "Voroshi- 
lovski" y “Kirovski”. 

Aí menos el 90 por 100 de todos los ba¬ 
rrios está conquistado ya por los alema¬ 
nes. A los soviéticos les quedan algunas 
estrechas fajas de terreno, y no siempre, 
porque de “Voroshilovski" han sido em¬ 
pujados a! rio y han tenido que apostar¬ 
se en la islita de Golodny. La cabeza de 
puente más amplia la mantienen en la 
orilla del Volga, en “Octubre Rojo" y 
“Dzerzhinski”. Es una lengua de tierra 
de ocho kilómetros de larga y de 100 a 
800 metros de profundidad, con una vein¬ 
tena de grandes manzanas, tres fábricas, 
el embarcadero central y la colina de 
Mamaia. Una "estrecha cinta de ruinas ” 
la definió el teniente genera! de cuarenta 
y dos años Chukov. jefe de los defenso¬ 
res de la ciudad v futuro mariscal de la 
URSS. 


Y contra estos últimos baluartes, entre el 
16 de septiembre (primer día del asedio) 
y el 19 de noviembre (inicio de la con¬ 
traofensiva soviética) se arrojan sin pau¬ 
sa las oleadas de asalto de la infanteria 
acorazada de Paulus. En total en nueve 
semanas de combates hay más de 700 


ataques, con una media de 12 al dia. y 
cinco grandes batallas desencadenadas 
el 22 de septiembre, el 4 y el 15 de octu 
bre y el I y el 12 de noviembre. Bajo el 
choque de los carros, de la artillería y de 
la aviación, el frente defensivo se frag¬ 
menta en pequeñas islas de resistencia li 














mitadas a una calle, a un grupo de casas, 
a una escuela, a unos grandes almace¬ 
nes. a un ala de una fábrica. 

El ejemplo más trágico es la colina de 
Mamaia. la “Mamaiev Kurgan", de 102 
metros, en la barriada “Dzerzhmski” 
frente al desembarcadero central. Alter 
nativamente, durante todo e! tiempo de 
la lucha en Stalingrado, la altura pasa de 
las manos rusas a las alemanas. 

La primera batalla en serio comienza en 
el alba lluviosa del 22 de septiembre. La 
76. a División de infantería alemana, 
apoyada por 100 carros, avanza por la 
avenida Moskovskaia. que desciende 
suavemente de fas colinas al rio, penetra 
por la "balka" de Dolghi y se apodera 
de la plaza Nueve de Enero; el rio está 
apenas a 200 metros. Otras unidades 
ocupan las calles Kurskaía y Kievskaia, 
alcanzan la depresión del Zarítza (el río 


que atraviesa Stalingrado y que en un 
tiempo había dado nombre a la ciudad), 
ocupan el desembarcadero central y des¬ 
truyen el transbordador. 

Chukov pide refuerzos, y por la noche 
llega de la otra orilla del Volga. pasando 
en balsas improvisadas, una división de 
infantería a las órdenes de un ex obrero 
metalúrgico, Nikolai Batiuk. Los refuer¬ 
zos consiguen rechazar los puestos 
avanzados de las ametralladoras alema¬ 
nas llegados a una sola manzana del rio. 
La batalla se concluye con neta ventaja 
de los alemanes, que el I de octubre son 
ya dueños de la mayor parte del Stalin¬ 
grado central, del barrio de los negocios, 
de los barrios "Barricadas " y "Fábrica 
de Tractores" y de una de las dos esta¬ 
ciones ferroviarias, Stalingrado-I. 

El enorme edificio Ita sido disputado a 
los alemanes por dos semanas por los in 


genieros del primer batallón de! regi¬ 
miento Elin. En la noche del 30 de sep¬ 
tiembre los únicos sets supervivientes, 
todos heridos y desprovistos de municio¬ 
nes. se arrastran hasta el Volga. se apo¬ 
deran de una barcaza y se echan al rio. 
Durante tres dias se dejan llevar por la 
corriente hasta que son auxiliados por 
servidores de una batería antiaérea en 
K uporosnoie. 


Un obús alemán de 105 tnm. bate un 
nido de resistencia en Stalingrado . 

Los infantes alrededor realizan fuego 
de cobertura para impedir a los 
soldados rusos lomar por blanco a ios 
artilleros. Dentro de poco, de estos 
palacios no quedarán más que 
esqueletos en negrecidos . 























De las cinco batallas, la más áspera 
es la del 14 de noviembre, cuando, 
durante nueve dias. Paulus lanza sus 
fuerzas contra los tres complejos in¬ 
dustriales, "Barricadas". "Tractores" y 
"Octubre Rojo”, que se levantan uno 
junto al otro en la orilla del Volga y dan 
nombre a sus respectivos barrios. En un 
frente de cinco kilómetros los alemanes 
emplean tres divisiones de infantería y 
dos acorazadas, conquistan la fábrica de 
tractores y dividen tas fuerzas de Chu- 
kov. El ataque de Paulus pierde intensi¬ 
dad en el mismo momento en que los so¬ 
viéticos. retirándose paso a paso, han 
sido empujados a 50 metros del rio. 

El Volga. que en este punto tiene kilóme¬ 
tro y medio de ancho, es el amigo y ene¬ 
migo de los rusos. Todo lo que necesita 
la guarnición de Stalingrado —desde vi 
veres a forrajes, pasando por las muni 
ciones, el agua y los refuerzos— tiene 


que ser transportado de una orilla a la 
otra. Los transbordadores desafían peí i 
gros mortales. El adversario tiene una 
excelente v isión del rio: con morteros \ 
aviones hace una caza despiadada. Pero 
el Volga. al mismo tiempo, es uno de los 
motivos del éxito de los defensores. 

La artillería rusa, con sus temibles "ka¬ 
tiuskas". está escondida en la otra orilla 
y anula cualquier conquista enemiga. 
“Hacia Uñates de octubre -escribirá 
uno de los defensores de Maffiaia. Vik 
tor Nekrasov. futuro novelista—, fu otra 
orilla tic i I oiga era un venia itero horno 
¡tuero. AHi estaban concentradas todos 
ios servicios, la artillería, la aviación, et¬ 
cétera. Y fueron ellos ios que crearon el 
inferno para ios alemanes ”, Añadirá 
otro escritor ruso. Si mono v: "Segura 
mente no habríamos podido mantener 
Stalingrado si no hubiéramos tenido 
todo ese tiempo el apoyo de la artillería 


Debajo, las fábricas mecanizas 
Dzerzhinski, en fa periferia de 
Stalingrado, que fueron conquistadas 
par ios alemanes tras larga lucha. 

i I lado, en el infierno de Stalingrado 
se tachaba casa por casa. Con 
frecuencia las más cruentas batallas 
surgían ¡Htr la posesión 
de pocos metros 

atad latios de calle o por el piso 
de un palacio. 


r de las 'katiuskas'sobre la otra orilla '. 
Aunque la prensa angloamericana deíi 
nió Stalingrado como “El Verdón del es 
te", aquí —a diferencia de cuanto ocurrió 
sobre el frente francés en 1916— las lí 
neas están a cortísima distancia, sobre 
los dos lados de una calle, de la entrada 
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al patio de un establecimiento, de un 
piso a otro de una casa. Todos los hom 
bres oyen a sus adversarios caminar, 
arrastrarse, respirar. Algunas veces lle¬ 
gan a hablarse: "Kuss, skoro bul-bul u 
Voiga", gritan los alemanes que guarne¬ 
cen el Voientorg. en la esquina de las ca¬ 
lles Solniescnaia y Smolenskaia, a los 
soviéticos del “bunker" de enfrente: 
"Pronto haréis burbujas en el Volga 
Habiendo logrado resistir los primeros 
meses de asedio en medio de las ruinas, 
los rusos descubren que su ventaja les 
viene del combate a corta distancia, don¬ 
de la “tierra de nadie” no supera nunca 
el! alcance de una bomba de mano. Ante 
todo porque en este género de lucha son 
más expertos, sea por el empleo de arma 


blanca, sea en fin por la libertad de elec¬ 
ción de hora (“la noche era su ciernen 
lo", escribirá Chukov). En segundo lu¬ 
gar. porque hace inmunes, o casi, a sus 
primeras lineas del ataque de los aviones 
alemanes. Pero sobre todo transforman 
do los edificios en puntos de resistencia 
—como la “casa de Pavlov”— es como 
los soviéticos logran siempre contener el 
choque de las aplastantes fuerzas enemi 
gas. 

La “casa de Pavlov" se llamaba antes de 
la guerra “Casa de la Gloria de) Sóida 
do", y albergaba oficinas del gobierno. 
Es un palacete barroco, de cuatro pisos, 
que se levanta en la plaza del Nueve de 
Enero y donde sobreviven todavía en los 
sótanos una veintena de inquilinos. El 


Noviembre 1942 

12 de noviembre 

El VIH Ejército inglés ocupa 
Bardia y Sollum. 

En Fedaia, armisticio entre 
franceses y aliados; las 
conversaciones son concluidas 
por el general Nogués, residente 
general en Marruecos y 
comandante supremo de las 
tropas de Vichy en el norte de 
Africa, y por el general 
americano Pailón . 

13 de noviembre 

El VIH Ejército inglés 
ocupa Tobruk. 

Acuerdo militar entre Eisenhower 
r Darían, por el cual el almirante 
francés es reconocido como 
máxima autoridad del estado 
francés en el norte de Africa, 

13-14 de noviembre 

Incursión aérea inglesa 
sobre Genova. 

14 de noviembre 

Delante de Guadalcanal, ¡a 
aviación estadounidense hunde 
ocho vapores japoneses. En la 
noche del ¡5 es atacada una 
escuadra japonesa de escolta: un 
acorazado japonés resulta tan 
gravemente dañado que lo 
hunden sus tripulantes. 
Gravemente dañado también un 
acorazado americano, 

15 de noviembre 

Tropas gen nan o dalia ñas 
mandadas por el general Nehring 
desembarcan en Tunisia. 

16 de noviembre 

El mariscal Pétain priva a 
Darían de todos sus cargos r 
designa a La val 
como su sucesor. 

17 de noviembre 

Encuentro entre alemanes y 
aliados en la cercanía 
de Bizerta. 

18-19 de noviembre 

Incursión aérea sobre Turfn. 

19 de noviembre 

Comienza una gran ofensiva 
soviética sobre el Don. 
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Un contraataque soviético en 
Staiingrado; un infante armado de una 
ametralladora PPSH, conocida como 
“Parabeüum ”, pasa a la carrera 
un carro alemán MK4 destruido 
por el fuego ruso. 


sargento I. F. Pavlov —que luego recibi¬ 
rá el titulo de “héroe de la Unión Soviéti¬ 
ca"— y los infantes Alexandrov, Glus 
cenko y < ernologov lo ocupan a mitad 
de septiembre. Con ayuda de los habi¬ 
tantes fortifican la construcción, cons¬ 
truyen galerías y pasadizos para enlazar 
con otras casas-reducto, crean puntos de 
fuego, barreras anticarro, campos de mi¬ 
nas. alambradas y posiciones para los 
fusileros (los tiradores selectos y solita¬ 
rios son una “especialidad" de los rusos: 
el célebre Zaicev mató él solo a 242 ale 
manes). La “casa de Pavlov" resiste 
otros cincuenta dias. “ Staiingrado no es 
ya una ciudad —anota un diario—. De 
día es una enorme nube de humo cega¬ 
dor. un gran horno iluminado por ios re¬ 


flejos de /as llamas. Y cuando ilega la 
noche los perros se arrojan ai Volga, 
porque las noches de Staiingrado los 
aterrorizan... ”. 

Sobre la otra orilla del río está Zukov. 
Con la misma frialdad con que el año 
anterior había rehusado emplear la re 
serva siberiana hasta que la batalla de 
Moscú no estuviera decidida, ahora en 
Staiingrado limita al mínimo indispensa¬ 
ble el envío de refuerzos. Desde princi¬ 
pios de septiembre a primeros de no¬ 
viembre sólo cinco divisiones pasan el 
Volga. “apenas suficientes para cubrir 
ias pérdidas". Es un cálculo de estrate¬ 
ga, pero el OKW lo interpreta como 
prueba de que los soviéticos están en las 
últimas y la conquista se encuentra al al¬ 
cance de la mano. 

En realidad, y en el máximo secreto, Zu¬ 
kov está preparando la contraofensiva. 
En Povorino y en Saratov, en las estepas 
de la orilla izquierda del Volga. va reu¬ 
niendo 27 nuevas divisiones de infante¬ 
ría y 17 brigadas acorazadas. También 
Paulus está convencido de que para los 
rusos ya no hay salvación. El general 


Friedrich Whilhelm Ernst Paulus. de 
cincuenta y dos años, ex jefe de Estado 
Mayor del feldmariscal Von Reichenau. 
supone, por cálculo o por convicción, 
que Staiingrado es la llave crucial de 
todo el sistema defensivo soviético. 
Cualquier objeción a esta discutible tesis 
la considera “derrotismo" y la castiga en 
consecuencia. 

Los generales 
sufren las duras 
reacciones de Paulus 

En octubre el general carrista Von Wie- 
(ersheim lamenta que sus “panzer", des¬ 
gastados en la batalla de la ciudad, pron¬ 
to no estarán en disposición de cumplir 
su objetivo previsto, es decir, atraer las 
luerzas acorazadas enemigas en batallas 
de movimiento. Pronto. Von Wieters- 
heim es sustituido y degradado a simple 
soldado. 

Otro carrista. el general Von Schwedler. 
advierte sobre el peligro de concentrar 
todas las fuerzas acorazadas en un pun- 
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lo muerto. En otras palabras, las alas del 
frente son un compás abierto noventa 
grados, forman un ángulo recto, y en el 
fondo del ángulo está Stalingrado. ¿Qué 
sucedería, se pregunta Von Schwedler. si 
los rusos atacaran en las alas y cerraran 
de golpe el compás? Pero “los rusos es¬ 
tán acabados”, ha dicho Hitler el 20 de 


julio a Halder. y también Von Schwedler 
es destituido. 

En noviembre de 1942 empieza el frío, 
las nubes bajas, breves tormentas de nie¬ 
ve, el termómetro a —20". El 6 aparecen 
sobre el Volga los primeros hielos, desde 
el 20 el rio ya no será navegable y el 16 
de diciembre se helará. El 8 de noviem¬ 


bre, hablando en Munich con ocasión 
del XIX aniversario del “Putsch” de la 
Bürgerbraukeller, Hitler pronuncia las 
más desafortunadas palabras de su vida 
política: “He querido llegar ai Volga por 
la misma ciudad que i leva el nombre de 
Siafin”, dice. "V' es ¡a ciudad la hemos 
conquistado a excepción de dos o tres 


FÜHRER, HAY ALGO 

QUE EMPIEZA A MARCHAR MAL 


La ofensiva soviética del l8-2( 
de noviembre de 1942, que llevó 
luego, en los dos meses que 
siguieron, al asedio del VI 
Ejército en Stalingrado, se dirigió 
a la ruptura del sector de frente 
guarnecido, a los lados de la 
ciudad, por tropas rumanas. Al 
comienzo de diciembre, el grupo 
de ejércitos Hoth inició en 
Kotelnikovski una acción de 
socorro para los cercados de 
Stalingrado, según el plan 
denominado “Wintergewitter”, 
“Borrasca invernal”. El día 12, 
en el Cuartel General de Hitler 
situado en Vinnitza. Ucrania, se 
reunieron con el Fiihrer ef jefe 
de Estado Mayor del ejército, 
Zeitzler: el teniente general Buhle. 
de la infantería; el general Jodl, 
jefe de la oficina de mando del 
OKW. y el vicealmirante 
Krancke, representante 
permanente de la marina en el 
Cuartel General de Hitler. Fin 
de ¡a reunión, el examen de los 
primeros despachos sobre el éxito 
de la operación “Borrasca 
invernar. He aquí un extracto 
de las actas taquigráficas 
de la reunión: 

El ¡ iihrer; ¿Ha ocurrido alguna 
cosa catastrófica? 

Zeitzler: No, mi Führer. 

Manstein ha llegado al sector y 
ha lanzado una cabeza de 
puente. Sólo se verifican ataques 
en el sector de los italianos. El 
regimiento que se había puesto 
en estado de alarma en el curso 
de la noche ha aparecido a las 
diez en el campo de batalla. Ha 
sido una ventaja, porque los 
italianos había echado ya en la 
lucha todos sus batallones 
de reserva. 

El Führer: Me quita más el sueño 
por las noches este asunto que 


los hechos del sur. ¡ Ya no se 
sabe lo que está pasando! 

Buhle: En realidad, sobre esos 
de al/i no hay que contar mucho. 
Zeitzler: Conviene, pues, hacer 
alguna cosa lo antes posible, 
como se hizo ayer por la noche. 

Si los rusos hubieran 
aprovechado el éxito inicial, 
podría haber ocurrido una 
catástrofe en el curso de la 
noche. El grupo de ejércitos 
quería mandar al regimiento sólo 
en las primeras horas de la 
mañana, mientras que así lo 
hemos tenido en su puesto a las 
diez. En lo que respecta al 
XV¡l Ejército, poco hay que decir. 
Estamos de nuevo inundados de 
noticias de agentes sobre un 
presunto desembarco probable en 
Crimea. Parece que lo quieren 
intentar en un momento de mal 
tiempo, durante una nevada o en 
and logas circu ns tandas 
favorables para ellos. 

Ef Führer: Es posible. Pero, ¿no 
puede elegir también nuestra 
marina un tiempo de esa clase? 
Jodl: Pero en tales condiciones 
no se puede desembarcar. 

El Führer: Pero ¡os rusos lo 
hacen, y podrían abrirse camino. 

Y nosotros no podremos 
desembarcar 
con la nieve y otras 
condiciones de esa clase. Lo 
admito por lo que a nosotros 
respecta. Y constato que a su 
vez los rusos ¡o intentan. 

Krancke: Siempre que el tiempo 
no sea demasiado malo. 

Porque resulta mal cuando hay 
hielo, cuando todo está helado. 
Pero si se trata sólo de nieve, 
con una temperatura 
en tomo a cero grados, entonces 
se puede intentar. 

El Führer: Se puede sin más, 
porque entonces es como con ia 


nieblay con la niebla se puede 

desembarcar. 

Zeitzler: Aquí hemos sido 
atacados con cierta violencia, con 
fuerzas de la importancia de 
batallón. Desde aquí nos 
anuncian por primera vez casos 
de muerte por agotamiento: 
catorce casos en seis días. Pero 
me he hecho mandar, una vez 
más. descripciones más precisas 
de la situación en este recodo 
para el caso de que se llegue 
incluso a la decisión de 
abandonarlo. Si lo hiciéramos, 
creo que se ahorraría casi una 
división. En el recodo hay 
muchos batallones, estrechamente 
adosados unos a otros. 

Allá, por lo demás, no podremos 
pasar al contraataque en fas 
próximas semanas, y por lo que 
respecta a los abastecimientos, 
podemos sólo i legar a 
encontrarnos otra vez en una 
situación difícil como la actual. 
El Führer: Para decidir sobre 
este punto hay que saber si de 
ese modo se obtiene alguna cosa 
concreta y si estos batallones 
podrán luego situarse en una 
posición definitiva . 

Zeitzler: Si el tiempo es propicio 
y si retiramos estas fuerzas, 
tendríamos a nuestra disposición 
una división. Más ai sur estoy 
bastante preocupado por el 
ejército acorazado. Pienso que 
se debe enviar allí alguna otra 
unidad, y estos batallones 
podemos tenerlos pronto a 
nuestra disposición. Pero el otro, 
ef regimiento de montaña, no 
podrá estar aquí antes de! 20 de 
este mes. v la Lujiwaffe aún más 
tarde. Ahora hay en realidad 
bien poco de que poder disponer. 
El Führer: Temo sólo que, 
retirando ahora esas fuerzas, se 
pierda todo el material. 


925 














- 2 “STURMOVIK 


» 


- 'S 

L_J_ 

2m3 

Proyectista 

Ingeniero S. V. Ilyushín 

Primer vuelo 

1939 

1942 

Envergadura 

14,60 m. 

14.60 

Superficie de alas 

38.50 m.* 

38.50 

Longitud 

1 1,65 itl 

11,65 

Altura 

3.40 m. 

3,40 

Peso a plena carga/vacío 

5.300 kg./4.120 

5.510/4.220 

Carga ütil/tripulación 

1.180 kg,/1 

1.290/2 

Motor 

Mikulin AM-38 

Mikulin AM-38F 


de 1.600 HP 

de 1.770 HP 

Subida a 5 000 m. 

10'6’’ 

12‘ | 

Velocidad máx. 

451 km./h. 

440 

Cota de tangencia 

7,500 m. 

6.500 

Armamento defensivo 

2 am. ShKas de 7,62 + 

2 cañ. de 20,23 ó 


+ 1 am. UB de 12.7 

Armamento de caída 

200 kg. de bombas o un torpedo de 53 


o ataques con cohetes alares 

Autonomía 

600 km. 

600 


Otoño de 1942. Un campo de aviación 
alemán en la inmediata retaguardia del 
frente ruso está sufriendo el ataque de 
una escuadrilla de asalto soviética. He 
aquí cómo describe brevemente la esce¬ 
na un testigo destinado a hacerse famo¬ 
so como destruclor de carros rusos, el 
entonces teniente piloto Hans Ulrich Ru- 
dof: "Se desencadena pronto /a Fiak, 
pero vemos que los proyectiles antiaé¬ 
reos de 20 milímetros rebotan en los 
blindajes de los atacantes. Sólo una ba¬ 
tería ligera, que dispara con granadas 
anticarro, consigue derribar un par de II- 
yushin 2", En efecto, en este relato no 
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hay nada de exagerado. El llyushin 2, 
orgullo de la aviación del Ejército Rojo, 
es verdaderamente un carro de combate 
del aire Nacido como respuesta a los 
Stukas alemanes, tenía en común con 
ellos una robustez excepcional, Pero 
mientras que la robustez de los Stukas 
se debía a la acertada tórmula estructu¬ 
ral del avión, la del llyushln se había ob¬ 
tenido simplemente blindando el apara¬ 
to. O mejor, construyendo directamente 
la sección anterior en una armazón de 
acero de espesor variable entre los 4 y 
los 13 mm. Veamos desde el principio la 
historia de este interesante avión de 


combate. Desde los años treinta, el Esta¬ 
do Mayor soviético habla sido un defen¬ 
sor del apoyo aéreo a las fuerzas de tie¬ 
rra, pero los proyectistas rusos no ha¬ 
bían logrado proporcionar a la industria 
estatal fórmulas válidas que permitieran, 
como había sucedido en Alemania con 
el Stuka, desarrollar esfa importantísima 
técnica de colaboración entre comba¬ 
tientes de tierra y aire. Finalmente, al 
acabar 1938 el ingeniero llyushin elabo¬ 
rará un proyecto para un caza pesado, 
bien armado y fuertemente blindado, 
para emplearlo en asalto. El Sturmovik 
{asaltador, en ruso) se hará, durante la 
guerra, tristemente famoso entre tas tro¬ 
pas alemanas, y especialmente entre las 
tripulaciones de los panzer, Después de 
haber volado como prototipo en la pri¬ 
mavera de 1939, el lt-2 empezará a ser 
entregado durante el verano de 1942. 
lusto a tiempo para la guerra. El Sturmo¬ 
vik era un monoplaza con ala baja y tren 
de aterrizaje retráctil, con estructura ini¬ 
cialmente mixta, y sucesivamente metáli¬ 
ca por entero. La sección anterior, in¬ 
cluida la carlinga, era. como hemos di¬ 
cho, un cascarón de acero en la parte 
superior en aleación ligera de espesor 
medio de 5 mm. La parte posterior, a su 
vez, realizada inicialmente en madera re¬ 


vestida de contrachapado, será cons¬ 
truida en metaí a partir de 1942. La cu¬ 
bierta de la carlinga era totalmente de 
vidrio blindado, y el parabrisas tenia 
65 mm, de espesor El 11-2, inicialmente 
monoplaza, será pronto biplaza con la 
adición de un telegrafista-ametrallador a 
espaldas del piloto, con una ametralla¬ 
dora Beresm de 12,7. El motor era un 
buen Mikulin 38, con 12 cilindros en V 
refrigerados por líquido, de potencia 
máxima de 1 600 HP en el primer tipo, 
que aumentará hasta 2.000 del modelo 
42 instalado en los H-8 y 10. El arma¬ 
mento comprendía, además de la Bere- 
sín, dos ametralladoras de 7,62 monta¬ 
das en las alas más dos cañones de 20, 
23 ó 37 mm. Bajo las alas podían encon¬ 
trar si lio 200 kq. de bombas, 4 u 8 cohe¬ 
tes fsegún el tipo) o un torpedo de 
533 mm, en la versión naval Construido 
en muchos millares de ejemplares, el 
11-2 participará en toda la guerra. Su últi¬ 
ma versión, el 11-10, será proporcionada 
desde 1945 a las fuerzas aéreas de to¬ 
dos los países del bloque comunista. Su 
último empleo operativo será en 1956, 
durante la revuelta húngara, por parte de 
los sublevados, que lo usarán para ata¬ 
car á los carros rusos. 





























































































LA RETIRADA ALEMANA 
COMIENZA EN EL CAUCASO 


Mientras el VI Ejército de 
Paulas era triturado dentro 
de Staiingrado. las tropas de 
Vatutin, partiendo de 
Serajimovic y de! curso medio 
del Don. se lanzaron adelante, 
impetuosamente, repitiendo más 
veces la maniobra de tenaza 
que se había empleado en 
Kalach. La avanzada 
soviética, después de una docena 
de días, ai terminar diciembre 
de 1942 , llegó asi a amenazar 
las retaguardias de los 
ejércitos alemanes que operaban 
en el sector del bajo Don y 
en el Cauca so. y sólo la espesa 
capa de nieve que recubría ya 
la entera región, y la tenaz 
resistencia opuesta por ios 
alemanes en Mide rovo y en 
correspondencia por otros 
centros de comunicaciones al 
norte del Donetz, impidieron 
que la situación se precipitase 
hacia una catástrofe general. 


Pero la amenaza era tan evidente 
y su extensión tan probable, 
que Hitler fue finalmente 
obligado a darse cuenta de 
que “un desastre de proporciones 
aún mayores que et mismo 
cerco de Paulus en Staiingrado” 
se haría inevitable si hubiese 
insistido en su proyecto de 
conquistar el Cáucaso. Por 
otra parte, el frente 
transcaucásico del general 
Ttulenev se había puesto a ¡a 
contraojénsiva maniobrando 
para cercar a las fuerzas 
alemanas del grupo de 
ejércitos "A". Von ¿Kleist empezó 
apresuradamente la retirada 
de! I Ejército acorazado del 
sector de Mozdok y Nalchik. 

El 3 de enero, con un furioso 
ataque, los soviéticos liberaron 
Mozdok, el 5 Prohladny, el 11 
Piatigorsk y el 23 Armavir. 

En el mes de enero, en total, las 
fuerzas de Tiulenev avanzaron 


600 kilómetros apoderándose de 
nuevo de la zona de Grossny, 
del territorio de Stavropo!, de la 
región de Astrakán y parte de 
la de Eras nadar. 

A la vez. las tropas soviéticas 
de los frentes de Leningrado y 
de Volchov dieron comienzo a 
la ruptura del bloqueo de 
Leningrado, mientras las de 
los frentes de Voronez, Sudoeste 
y Brianks se ponían en 
movimiento en dirección a Kursk, 
Jarkov y el bajo Don. La 
decisión de Hitler, aunque 
lomada a su pesar, de 
replegarse del Cáucaso, permitió 
a los ejércitos de Von Kleist 
huir por muy poco 
a! peligro de quedar aislados. 
Aunque esto significó que la 
guerra en Rusia se 
prolongaría, el salvamento "in 
extremis'’ reveló al mundo que 
A lemánia estaba ya madura para 
una derrota en las estepas. 


manzanas insignificantes... Dejo a pe 
qtumos elementos de asalto la misión de 
completar la conquista". 

De allí a diez dias. Hitler será desmenti¬ 
do clamorosamente. Quizá al Führer se 
le ha escapado el sentido encubierto en 
una frase que Stalin ha pronunciado el 
dia anterior en un discurso radiofónico 
con el que también celebraba un aniver¬ 
sario: el de la revolución soviética. Am¬ 
pliando considerablemente los éxitos mi¬ 
litares ingleses y americanos, Stalin ha 
sostenido que los alemanes han fracasa¬ 
do hasta ahora en el plan de hacer caer 
Staiingrado y ha concluido con acento 
sibilino: " También será pesia sobre 
nuestro frente". 

Pero, sin embargo, el 1 I de noviembre 
los hechos parecen dar la razón a Hitler. 
Los alemanes lanzan sobre Staiingrado 
un ataque masivo, con cinco divisiones 
apoyadas por 150 carros, “Stukas” y 
unidades especiales de asalto traídas en 
avión desde Alemania. Es un esfuerzo 
concentrado por arrojar a todos los de¬ 
fensores al río. Pero los soviéticos están 
bien atrincherados. Los “panzer" alema¬ 
nes. hechos para los espacios abiertos y 
maniobrables, avanzan con extrema difi¬ 


cultad por entre los montones de ruinas 
y son muy vulnerables. Los rusos los de¬ 
jan pasar y aíslan a la infantería atacán¬ 
dola separadamente y trastocando asi el 
orden de batalla enemigo. 

No obstante, los alemanes, por quinta 
vez. rompen el perímetro de la cabeza de 
puente, dividen todavía en dos partes a 
las fuerzas de Chukov y llegan al Volga 
en un frente de 500 metros. Con un altí¬ 
simo tributo de sangre (de 264 hombres 
del 118.° Regimiento de la Guardia sólo 
quedan apenas seis supervivientes des¬ 
pués de cuatro horas de combate), los 
soviéticos detienen la ofensiva, y tras 
tres días de lucha los alemanes deben 
constatar que, aun habiendo ocupado 
más terreno, no han conseguido aniqui¬ 
lar la densa red de reductos y fortines 
entre la colina de Mamaia y la fábrica 
“Octubre Rojo". 

Poco después del alba del jueves 19 de 
noviembre, entre las 6 y las 7, la hora 
más silenciosa de la jornada, los solda¬ 
dos rusos agazapados en las trincheras 
son inesperadamente sorprendidos por 
un sordo rumor que viene del norte y del 
sur. Aunque ningún comunicado oficial 
dará pronto su anuncio (“Pravda” sale 


con un articulo en primera página dedi¬ 
cado a las sesiones de la Academia de 
Ciencias de Sverdelovsk). la noticia se 
propaga por todo el frente: ", Máchalos!". 
“¡ha empezado!". 

Con una perfecta elección del momento 
—es decir, entre los primeros hielos que 
endurecen el terreno y consienten rapi¬ 
dez de movimiento, y las primeras gran 
des nevadas que impiden prácticamente 
toda posibilidad de maniobra—, el grupo 
de ejércitos de Rokossvsky. Vatutin y 
Eremenko, realizando el plan sometido 
ya a Stalin en agosto por Ztikov y Vasi 
lievsky, se han puesto en movimiento 
para cerrar la tenaza sobre el Volga. Ro 
kossovsky y Vatutin, desde el Don, arro¬ 
llan a los rumanos: Eremenko avanza 
desde el sur de Staiingrado. 

En total, las fuerzas frescas lanzadas por 
los rusos suben a 1,050.000 soldados. 


El mariscal Von Manstein (en primer 
plano) junto con su Estado Mayor. A 
é! fue encomendado el objetivo de 
liberar al VI Ejército 
de ia tenaza soviética. 
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900 carros. 13.000 cañones y L100 
aviones. Aunque no haya gran diferen¬ 
cia con el adversario (igual número de 
hombres, 700 "panzer", 10.000 caño¬ 
nes, 1.200 aviones), los soviéticos han 
mejorado además notablemente la cali¬ 
dad de sus medios acorazados y sus 
“Stormovik", cazas-bombarderos pro¬ 
vistos de cohetes, son los más peligrosos 
adversarios de (os carros y de las con¬ 
centraciones de tropas. 

Desde el 19 al 23 de noviembre, la con¬ 
traofensiva rusa desbarata asi 15 divisio¬ 
nes alemanas, de ellas tres acorazadas, 
hace 60.000 prisioneros y sus puntas 
más avanzadas de la tenaza se alargan 
de modo que al quinto dia se encuentran 
a 65 kilómetros al oeste de Stalingrado, 
en Kalach. Allí, sobre el gran puente que 
cabalga sobre el rio, pasan todos los 
abastecimientos para Paulus. El puente 
ha sido minado. La unidad de ingenieros 
alemanes que monta la guardia tiene or¬ 
den de hacerlo saltar apenas aparezca el 
primer soldado ruso. A las 16.30 horas 
del 23 de noviembre, jornada insólita¬ 
mente clara, los alemanes de la guarni¬ 
ción de Kalach divisan una larga fila de 
carros de combate que proceden del nor¬ 
te. ¿Serán amigos o enemigos? Media 
hora más tarde, a la entrada del puente, 
aparecen tres semiorugas "Horch" con 
distintivos de la 22. a Panzer. Pero de las 
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torretas saltan fuera unos sesenta sovié¬ 
ticos que aniquilan a la guarnición y ha¬ 
cen pasar la vanguardia de Rokos- 
sovsky. 

El compás previsto por Von Schwedler 
se cierra, soldando en torno a los alema¬ 
nes un “anillo" que va de 35 a 60 kiló¬ 
metros, transforma los asediantes en 
asediados e imprime un cambio decisivo 
al curso de la segunda guerra mundial. 
Paulus, que está en (as proximidades de 
Kalach y evita casualmente la captura, 
vuelve a entrar en la bolsa y se da cuenta 
de que el flanco sur está descubierto, que 
no hay reservas, que falta el carburante 
y que los víveres apenas bastan para seis 
dias. Como habla sido irracional al alar¬ 
gar sus propios ejércitos al “ángulo 
muerto" de Stalingrado, Hitler es ahora 
también irracional al no querer soltar la 
presa. ‘TV o dejaré nunca el Valga ”, dice 
al general Zeítzler, el nuevo jefe de Esta 
do Mayor que ha sustituido a Halder 
desde fin de septiembre. "Stalingrado es 
una fortaleza (“die Festung Stalin- 
grad"). Sí es necesario su guarnición 
sostendrá el asedio todo el invierno y yo 
la liberaré con una gran ofensiva en pri¬ 
mavera ”, 

Para resistir al asedio el VI Ejército ten¬ 
dría necesidad, cada dia, de 75 o tonela¬ 
das de suministros entre municiones, 
carburante, forraje y víveres (40 tonela¬ 
das sólo de pan). La aviación de trans¬ 
porte sostiene que un ‘ puente aéreo” 
puede transportar un máximo de 350 to¬ 
neladas. Goering. picado, asegura a Hit¬ 
ler que la LuftwafTe está en disposición 
de suministrar a la bolsa 500 toneladas 
diarias. Desde el 28 de noviembre los tri¬ 
motores “Junkers" empiezan a despegar 
de los aeropuertos de Tazinskaia y Mo- 
rozovsk, en el recodo del Don. y con 
vuelos de 200 kilómetros aterrizan den¬ 
tro de la bolsa, en Gumrak y Pitomnik, 
volviendo con millares de heridos. 

Asi el Führer decide llevar socorro di¬ 
recto al ejército prisionero, y encarga a 
Von Manslein, conquistador de Sebasto¬ 
pol y su mejor estratega, que quiebre el 
cerco ruso sirviéndose del IV Ejército 
acorazado de Hoth, y del III y del IV ru¬ 
manos. El 12 de diciembre, desde el su¬ 
doeste, Manstein lanza la ofensiva en un 
frente de 100 kilómetros entre Tsimla y 
Kotelnikovski, a caballo del ferrocarril 
que desde Krasnodar y Voroshilovgrad 
va a Stalingrado. La cuña de Hoth pene 
tra hasta el Aksai, y el 13 atraviesa el 
río, el 19 llega al Mischkova en medio de 
una tremenda tempestad de nieve, y el 
2! a Verkhene-Kumskaia; 130 de los 
180 kilómetros que lo separan de los 
asediados han sido cubiertos, y de no¬ 
che puede ver en el cielo el resplandor 
de los antiaéreos de Stalingrado. 


Noviembre 1942 

20 de noviembre 

Las tropas soviéticas pasan a la 
ofensiva también al Sur de 
Stalingrado. El í 7// Ejército 
inglés conquista Bengasi. 

22 de noviembre 

/ropas germanoitalianas ocupan 
Cabes en Tunisia. 

23 de noviembre 

Las tropas soviéticas encierran 
en una bolsa al VI Ejército 
alemán. Rom me! intenta Jornia r 
una línea defensiva entre Morsa 
Brega y El Agheiia. 

25 de noviembre 

Los alemanes empiezan a 
avituallar por vía aérea a fas 
tropas cogidas en la bolsa 
de Stalingrado. 

26 de noviembre 

En Bihac, Yugoeslavia. se celebra 
la primera reunión del Consejo 
Antifascista de Liberación 
Nacional de Yugoeslavia. 

27 de noviembre 

Ocupación germanoituliana de 
Tolón, El almirante francés De 
Labor de ordena que la JJola 
militar francesa en Tolón se 
hunda a si misma. 

28 de noviembre 

Tropas inglesas desembarcan en 
la isla francesa de la Reunión, 
incursión aérea americana sobre 
Bangkok. Cerca de Roma son 
j'usiiados Emilio Zappalá y 
Antonio Galio, condenados a 
muerte por el Tribunal Especial 
por espionaje en favor 
del enemigo. 

28-29 de noviembre 

Incursión aérea inglesa 
sobre Turin. 

29 de noviembre 

incursión de bombarderos 
americanos sobre Trípoli. 

30 de noviembre 

Destructores japoneses atacan a 
una escuadra naval americana 
delante de Tassafaronga 
(Guadalcanal). Un crucero 
americano es hundido. En Turin 
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Pero la ofensiva termina aquí. El 16 de 
diciembre, arriba del Don. un ejército 
soviético ha embestido las lineas guarne¬ 
cidas por los italianos abriendo un hueco 
de 50 kilómetros de profundidad míen 
tras en el Cáucaso los rusos se han mo 
vido amenazadoramente hacia Rostov. 


Un paso más y también Manstein se 
arriesga a caer en una inmensa trampa. 
Para el Vil Ejercito queda sólo la posibi¬ 
lidad de aprovechar la cuña para salir 
combatiendo de la bolsa. Paulus duda, 
teme desobedecer a la orden del Führer 
que es la de resistir sobre el terreno. 


Manstein sufre el mismo temor, y las 
disposiciones que dicta para una salida 
están llenas de reservas. En esta perpleji¬ 
dad pasan dos valiosos días. Después 
Hoth se ve obligado a suspender el avan¬ 
ce sobre Stalingrado para enviar una de 
sus tres divisiones acorazadas en ayuda 


LAS ULTIMAS VOCES 
DE STALINGRADO 


Algunos fragmentos de cartas 
escritas por soldados alemanes 
durante la batalla de Stalingrado. 
Estos textos, publicados después 
de la guerra, habian sido 
recogidos por la censura militar 
por considerarlos “derrotistas” y 
desmoralizadores. Fueron 
recuperados al IInal 
de la contienda. 

"No sé si podré hablarle una i'er 
más, por eso bueno que esta 
carta llegue a tus manos r que 
lo sepas ya en caso de que un 
día yo vuelva a aparecer. Las 
manos se han perdido, ya desde 
principios de diciembre. En la 
izquierda me falta el meñique, 
pero, lo que es peor, en la 
derecha se me congelaron los tres 
dedos de en medio. 

Sólo puedo coger el vaso con el 
pulgar y el meñique. 

Me siento muy torpe. Sólo 
cuando a uno le faltan los dedos 
se da cuenta de cómo sirven 
también para las operaciones 
más pequeñas. Kart Hahnke 
■me parece que lo conociste de 
tiempos del colegio, en el 37—, 
hace ocho días, en una callejuela 
lateral de la Plaza Roja, ha 
tocado la ’Appassionata’ en un 
piano de cola. No sucede todos 
los días. La casa había sido 
volada, pero el instrumento, 
seguramente por compasión, lo 
habían sacado y colocado en la 
calle. Todos los soldados que 
pasaban martilleaban las teclas 
y yo te pregunto que dónde, en 
qué otra parte del mundo se 
encuentran los pianos 
por las calles 

"Me he asustado cuando he visto 


los mapas. Estamos 
completamente aislados, sin 
ayuda desde fuera. Hitler nos 
ha dejado. Esta carta saldrá si 
el aeródromo está todavía en 
nuestras manos. Estamos al 
norte de la ciudad. También los 
hombres de la hatería lo 
sospechan, pero no lo saben tan 
claramente y de modo tan cierto 
como yo. ) asi es coma se espera 
el fin. Ni Hannes ni ro caeremos 
prisioneros. Ayer vi cuatro 
hombres que cayeron prisioneros 
de los rusos, después de que 
nuestra infantería recuperara el 
puesto avanzado. No, no 
caeremos prisioneros. Cuando 
caíga Stalingrado, ¡o oirás y lo 
leerás, y entonces sabrás 
que yo no vuelvo ". 

"La muerte debería ser siempre 
heroica, emocionante, 
fascinadora, por un fin grande y 
convincente. En realidad, ¿qué 
es? Es reventar, morir de 
hambre, de hielo, nada más que 
un hecho biológico como comer y 
beber. Caen como moscas y 
nadie piensa en ellos, nadie los 
entierro. Yacen por todas partes 
aquí en torno, sin brazos, sin 
piernas, sin ojos, con el vientre 
desgarrado. Se debería rodar 
una película para hacer imposible 
ja más bella muerte del mundo'. 
Es una muerte bestial que luego 
un día será glorificada en frisos 
de granito con ‘guerreros 
moribundos', con la cabeza o el 
brazo vendados ". 

"... A sí ya sabes que no volveré. 
Dilo con cuidado a nuestros 
padres. Un tiempo fui confiado 
y fuerte, ahora soy pequeño y 
desconfiado. No entenderé 


mucho de lo que sucede aquí, 
pero lo poco en lo que tomo 
parte es ya tan grande que no lo 
puedo tragar. No me pueden 
hacer creer que los camaradas 
mueren con las palabras 
‘ Deutschland' o 7/e// Hitler' en 
los labios. Se muere, eso sí, no 
puede negarse. Tero la última 
palabra es para ¡a madre o para 
la persona más querida, y acaso 
es sólo un grito de auxilio. He 
visto va caer v morir a 

. P * 

centenares, v muchos eran como 

* * ‘ 

yo miembros de la Hitlerjugend, 
pero todos, si aún eran capaces, 
pedían ayuda o invocaban el 
nombre de quien ya no podía 
socorrerlos ", 

"Tú eres coronel, querido papó, 
y de! Estado Mayor. Tú sabes 
lo que significa todo esto r me 
ahorraras asi explicaciones que 
podrían sonar a 
sentimentalismo. Es el fin. 

Pienso que pueda durar aún unos 
ocho días. Luego el anillo se 
cierra. No quiero indagar los 
motivos en pro o en contra de 
nuestra situación. Estos motivos 
son perfectamente insignificantes 
ya, y sin ninguna importancia, 
pero si pudiera añadir alguna 
cosa querría decir solamente: no 
busquéis cerca de nosotros la 
razón de esta situación sino 
cerca de vosotros, y cerca de 
quien es el responsable. ¡Llevad 
la cabeza alta! Tú. papá, y los 
que son de tu misma opinión, 
estad alertas, que no suceda 
todavía nada peor a nuestra 
patria. Que el infierno del I oiga 
sirva de advertencia. Por favor, 
no hagáis que el viento disperse 
esta enseñanza". 
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Tres tiradores selectos rusos con ropa 
para camuflaje de nieve toman las 
posiciones desde fas que, sin ser vistos, 
hostigarán las lineas alemanas. 


del frente del Don, y Hitler se ve obliga 
do a ordenar la retirada en el Cáucaso, 
amenazado por la pérdida de un millón 
de hombres. El VI Ejército está conde¬ 
nado, Comienza su agonía, que durará 
setenta y seis di as. 

Convertidos a su vez en sitiados, los ale¬ 
manes repiten el modelo ruso de ia resis¬ 
tencia a ultranza: puntos de combate en 
las casas, fábricas disputadas palmo a 
palmo, batallas encarnizadas por una 
calle, una plaza o una altura, como la 
trágica colina de Mamaia, la "colina de 
la muerte". La lucha, agravada por la 
postración Hsica y moral, se convierte en 
casi insostenible por el invierno ruso. A 
mitad de diciembre el sol dura poco tras 
el mediodía, y entre las catorce y las 
quince horas es noche completa. El 


"puente aéreo" desembarca una media 
de 94 toneladas al dia, un quinto de las 
necesidades minimas, y muchas veces 
los aviones, además de pan o medicinas, 
descargan material de propaganda, pe¬ 
riódicos, caramelos, especias, alambre 
de púas, corbatas, cartón. En Berlin el 
general Hube dice secamente al Fülirer: 
“Usted ha hecho fusilar a generales del 
ejército. ¿Por qué no hace fusilar al ge¬ 
neral de aviación que ie ha prometido 
abastecer a Staiingrado?". 

El incierto Paulus reúne las fuerzas 
constituyendo los “batallones de fortale¬ 
za" con hombres de aviación, artilleros 
y carristas que quedaron sin sus armas, 
conductores, escribientes, personal de 
los servicios. La disciplina se relaja, los 
casos de insubordinación y deserción se 
multiplican y en la bolsa, en diciembre- 
enero. son cumplidas 364 condenas a 
muerte. 

El ! de enero de 1943 trae un frío morti 
fero (—40") y la reducción de la ración 
de pan de 200 a 100 gramos. Tifus, pio¬ 
jos y disenteria hacen victimas. Los 
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se constituye un Comité para el 
frente nacional, formado por 
comunistas, socialistas y 
democristianos. 

Diciembre J942 


1- 31 de diciembre 

Hundidos 59 mercantes aliados 
por submarinos alemanes en el 
Atlántico y el Mediterráneo. 

2 de diciembre 

El físico italiano Enrico Fermi 
pone en f uncionamiento en 
Chicago el primer reactor 
atómico del mundo. 

2- 3 de diciembre 

Bombardeo aéreo inglés sobre 
Francfort-arn-Mein. 

4 de diciembre 

Incursión aérea americana 
sobre Nápoies. 











LA MAS GRANDE MATANZA 
DE LA HISTORIA 


En seis meses de combates 
en Staltngrado, el 99 por ¡00 
de la ciudad fue reducido 
a un montón de ruinas. 

Más de 41.000 casas, 300 fábricas 
v ¡13 hospitales y escuelas fueron 
destruidos. Pero fas pérdidas 
humanas fueron con mucho 
fas más graves, porgue la batalla 
fue la mayor matanza militar 
que la historia recuerda: costó la 
vida a casi dos millones de 
hombres y mujeres. Los rusos 
perdieron 750.000 hombres, 
entre muertos, heridos y 
desaparecidos. Los alemanes 
perdieron casi 400.000. Los 
italianos más de ¡30.000. 

Los húngaros y rumanos juntos, 
cerca de 320.000. En cuanto 
a los civiles, un rápido censo 


reveló que de los 500.000 
habitantes que poblaban la 
ciudad el verano anterior sólo 
quedaban apenas ¡ .500. La 
mayor parte había sido 
muerta en los primeros días o se 
había dispersado buscando un 
asilo temporal en Asia. Nadie 
sabía cuántos civiles habían 
sido muertos, pero los cálculos 
eran aterradores. De las 
fuerzas del Eje, la mayor parte 
no pereció en combate. 

Cuando el VI Ejército se rindió, 
los rusos hicieron más de 
500.000 prisioneros entre 
alemanes, italianos, húngaros 
y rumanos. De éstos, más de 
400.000 morirían 
en los meses de febrero, 
marzo y abril de ¡943. 


enfermos incapaces de moverse son 
80.000; sólo la mitad podrá ser evacuada. 
La mañana del 8 de enero tres parla¬ 
mentarios rusos precedidos por una ban¬ 
dera blanca se presentan en las lineas 
alemanas para pedir la rendición del 
ejército. Paulus lo comunica a Hitler in¬ 
vocando “libertad de acción", pero el 
Führer se niega. Al terminar el plazo del 
ultimátum, los rusos reanudan la ofensi¬ 
va apoyada por e! fuego de 5.000 caño¬ 
nes, conquistan Krovzov, Zybenko, 
Dmitrevka, Karpovka. invaden los cua¬ 
tro quintos de Staltngrado, oprimen a los 
alemanes dentro de las ruinas de la ciu¬ 
dad y se apoderan del aeródromo de P¡- 
tomnik. 

La pérdida de esta base esencial de su¬ 
ministros provoca una nueva reducción 
de las raciones diarias: 75 gramos de 
pan, 200 gramos de carne de caballo 
comprendidos los huesos, 12 gramos de 
grasas, 11 gramos de azúcar y un ciga¬ 
rrillo. El 20 de enero la intendencia del 
ejército decide matar a todos los caba¬ 
llos. El 23, una vez más, Hitler prohíbe 
la rendición y Paulus se muestra de 
acuerdo con él: “La pregunta enviada 
ayer noche por el general Zeitzler de si 
se podía ya dar al VI Ejército autoriza¬ 
ción para rendirse —anota el diario de 
guerra del OKW— ha sido rechazada 
por el Führer. El ejército debe continuar 
combatiendo hasta el último hombre 
para ganar tiempo. El general Paulus 


ha respondido al mensaje del Führer con 
estas palabras: ‘Vuestras órdenes son 
cumplidas. Viva Alemania'", y al mismo 
tiempo llega el fin. 

En la última semana de enero los soviéti¬ 
cos ocupan el único aeródromo que que¬ 
daba a los alemanes, el de Gumrak. E! 
mando decide abandonar los 50.000 he 
ridos refugiados en los subterráneos de 
las dos estaciones ferroviarias, en los 
“silos" de cereales, en los sótanos de! 
teatro y en la ex sede del mando de guar¬ 
nición. Los muertos, con e! terreno hela¬ 
do y durísimo, no son ya enterrados, ni 
sus nombres anotados. El 30 de enero, 
décimo aniversario de la subida al poder 
por parte de ios nazis, Hitler nombra a 
Paulus feldmariscal y confía a Keitef: 
"Nunca se ha rendido un mariscal ale¬ 
mán". Doce horas después, un espanto¬ 
so bombardeo de la artillería rusa se 
abate sobre el centro de Stalingrado, en 
la zona del “Univermag", los almacenes 
generales en cuyos sótanos se encuentra 
el mando de Paulus. A las 5,45 de la ma¬ 
ñana del 1 de febrero la radio de! ejército 
transmite: "Los rusos están delante del 
bunker. Destruimos nuestra estación". 
Después un oficial alemán sale del “Uni¬ 
vermag" agitando una bandera blanca y 
hace ademanes hacia el otro lado de la 
calle, donde están apostados los soviéti¬ 
cos. 

El teniente ruso Fedor Mijailovich El¬ 


cenko salta fuera de su hoyo y se acerca. 
"Nuestro jefe supremo —le dice el ale¬ 
mán— quiere hablar a su jefe supremo". 
Elcenko sonríe; "Es de lamentar —res¬ 
ponde— que nuestro jefe supremo tenga 
otras cosas que hacer. Su jefe supremo, 
si quiere, tendrá que arreglarse conmi¬ 
go". El otro reflexiona un momento, y 
luego acompaña al teniente ruso al sóta¬ 
no. Paulus, de uniforme, con barba ce¬ 
rrada, pálido, está echado en un catre. 
"Bueno, pues ya se ha terminado", le 
dice Elcenko. El feldmariscal alemán le 
dirige una ojeada y asiente con la cabe¬ 
za. Después se levanta, toma una bolsa 
y sale. Un auto soviético lo lleva al man 
do ruso donde le espera el general Voro- 
nov, representante de la “Stavka". La 
rendición es aceptada. Pero entre las rui- | 
ñas humeantes todavía hay algunos que 
no se han rendido. Son los hombres del 
general Strecker, que constituyen los úl¬ 
timos núcleos de resistencia en el interior 
de la bolsa norte de Stalingrado. A pesar 
de que se daba perfecta cuenta del dra¬ 
matismo de la situación, Strecker, que 
en un primer momento ha intentado re¬ 
sistir a las órdenes de sus superiores que 
imponian una matanza inútil, se ha deja¬ 
do convencer por las directrices proce¬ 
dentes de Berlín: que cada una de sus 
horas de resistencia permitiría la crea¬ 
ción de un nuevo frente de defensa. Pero 
cuando ve que sus líneas son arrolladas 
por la infantería rusa, da también la or¬ 
den de cesar el fuego. 

Uno de los últimos enlaces de radio con 
Berlín, quizá el más significativo sobre la 
verdadera moral de los combatientes de 
Stalingrado, llega inesperadamente de 
estos hombres cuando, en respuesta al 
enfático elogio leído por Goering, en la 
radio alemana, transmiten a Berlín un 
descarnado mensaje: “Preferible omitir 
prematuros discursos fúnebres". En la 
madrugada del día 2 todo calla definiti¬ 
vamente. 

De los 320.000 alemanes de Stalingrado, 
140.000 han muerto por heridas recibí- I 
das en combate, hambre, frió, enferme¬ 
dades; 20.000 desaparecidos, 70.000 he- I 
ridos y evacuados antes y después de la 
bolsa. Los 90.000 sobrevivientes dejan 
en manos de los rusos 750 aviones, 
1.550 carros de combate, 480 coches r 
blindados, 8.000 cañones y morteros, 
60.000 camiones y 235 depósitos de mu- I 
niciones. y parten para los campos de 
prisioneros de Siberia. Entre ellos hay 
2.500 oficiales, 23 generales y un maris¬ 
cal de campo. Volverán sólo 5.000, me¬ 
nos del 2 por 100. A las 14,46 horas del 
2 de febrero un avión alemán de recono¬ 
cimiento sobrevuela a gran altura la ciu¬ 
dad y transmite este mensaje: “En Sta- 
lingrado, ningún signo de combate”. 
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HITLER 

QUERIA EL SUICIDIO 

DE FRIE 

EDRICH PAULUS 


El texto original de la conversación 
mantenida en el Cuartel General de Hitler 
después de la derrota en el frente oriental. 


A las 12 del mediodía del 1 de febrero de 
1943, Hitler y sus generales se dedicaron 
a examinar en la “Wolfschanze” (Ja 
Guarida dei Lobo), sede del Cuartel Ge¬ 
neral del Führer, la situación creada en 
el frente oriental después de la capitula¬ 
ción del VI Ejército del mariscal Paulus. 
En la reunión, además de Hitler, partici¬ 
paba el general Kurt Zeitzler. del Estado 
Mayor del Ejército: el coronel Gerhard 
Engel. ayudante del Führer: el general 
Alfred Jodl. jefe del OKW; el general 
Hans Jeschonnek. y oficiales del ejército 
y de la aviación. El texto que sigue es 
cuanto queda de la transcripción literal 
de la reunión, destruida en gran parte 
por el fuego. 

Zeitzler: Para los jefes supremos. Pare¬ 
ce que sobre el Don el cerco se esté de 
sarrollando hacia el ala septentrional a 
cargo de una agrupación acorazada con 
algunos cuerpos acorazados, arriba de 
esta zona. Manstein está apostando en 
este punto también la 7. a División acora¬ 
zada. Llevará a este punto también la 3.“ 
y la 11. a División acorazada. La 3. a se 
está moviendo desde Rostov. Aqui arri¬ 
ba la situación podría hacerse muy difí¬ 
cil. Por lo que respecta a este sector, el 
enemigo golpea aqui también con accio¬ 
nes simultáneas. Naturalmente, puede 
también tratarse de una vasta acción de 
conjunto, con una acción de rompimien¬ 
to articulada en más puntos. La razón 
por la que he venido ames era el deseo 
de hablar con usted una vez más de la 
importantísima cuestión (Ja defensa de 
la cuenca petrolífera de! Donen, que 
Hitler consideraba de Ja máxima impor 
tanda). 


El general Friedrich Wilhelm Paulas 
(en el centro) junto con su Estado 
Mayor. Hitler Io nombró feldmariscal 
la víspera de la capitulación, 
convencido de obligarle 
asi al suicidio para no caer 
vivo en manos enemigas. 















El mariscal Paufus se dirige al mando 
soviético, donde se entregará 
prisionero. Sobre su rostro son 
evidentes las señales de ¡a fuerte 
tensión nerviosa de los últimos días. 
Probablemente será ésta la que 
provocaría su hundimiento, haciéndole 
adoptar un comportamiento extraño. 


"Ef hecho es que nuestros grupos de ata* 
que están en proceso de formación cerca 
de Jarkov, lina división está casi dis 
puesta para empleo, la otra lo estará 
para el día 12. Las hemos preparado con 
vistas a una acción ofensiva aqui abajo, 
a fin de afrontar la situación aqui, alige¬ 
rando la presión enemiga. Puede ocurrir 
que ahora tengamos que traer aqui tam¬ 
bién esas dos divisiones o al menos una 


de ellas. Me parece que eso habría de 
evitarse por dos razones concretas: ante 
todo porque el traslado exigirla una 
enorme cantidad de carburante y luego, 
si hubiese que llevarlas arriba, se encon 
traria naturalmente en peligro este arco 
del frente, pero, en este caso, la situación 
resultaría más precaria aqui en el cen 
tro... 

"Esta ha sido siempre para mi una gran 
preocupación. La 3,“ División acoraza¬ 
da está perfectamente adiestrada y equi 
pada. y todas las fuerzas que puedan po 
¡terse en primera linea son para nosotros 
de inestimable valor. 

El Führer: ¿Cual es la situación de la 
13. a ? 

Zeitzíer: Abajo parece que los moví 
mientos se realizan de ¡nodo totalmente 
satisfactorio y con relativa rapidez, i,a 
3.“ División debe ahora trasladarse aqui, 
y la 11. a la seguirá. La 13. a llega esta no¬ 
che a esta zona y podrá asi atravesarla 
en una sola etapa hasta aqui. 

El Führer: Hace falta ver si todavía la... 
Zeitzíer: Sí. En todo caso me parece jus 
lo tratar de acercarla más al norte. 

Ef Führer: ¿El se dirige con la 7. a Divi 
sión acorazada aqui cerca? 

Zeitzíer: Sí. 

El Führer: ¿Y aqu¡ están ahora i6 iré 
nes con la 335.” División? 

Zeitzíer: Si. El traslado de esta División 
ha sido nuevamente frenado por bom 
bárdeos a lo largo del recorrido. Y ahora 
hay también un problema... de hacer el 
cambio... cuerpo de caballería. En tal 
caso tendremos en el sur alguna zona 
descubierta. 

Ef Führer: Los cambios duran tanto que 
entre tanto surgen situaciones nuevas. 
Zeitzíer: ... Pero la mayor tensión sigue 
en todo caso aqui, y por eso yo querría 
pedir que no se abandone Ja cuenca del 
Donetz, y de ese modo no serian perju¬ 
dicados el programa económico ni la 
producción bélica. 

El Führer: Lo pensaré, pero puedo decir 
que en tal caso no será ya posible una 
conclusión ofensiva de la guerra en ef 
frente oriental. Esto debe estar claro, 
Zeitzíer: SÍ. 

El Führer: Porque sin el material neee 
surto no se puede proceder. Los hom 
bres no bastan. Y asi tendréis los hom 
bres, pero no el material. El problema es 
saber lo que se quiere. Ahora tenemos 
sectores de cinco kilómetros de frente, 
pero puedo dar a las unidades cañones y 
municiones. Pero luego tendremos secto¬ 
res de tres kilómetros de frente pero no 
tendremos ya cañones ni municiones. Si 
pensamos que se pueda combatir mejor 
sin municiones pero en tres kilómetros, 
que con municiones en cinco kilómetros, 
entonces las cuentas cambian. 
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Zeitzler: Sí. es un problema. Por ahora 
no tiene importancia, pero la tendrá ma 

nana. 

£7 Fithrer: No, La tendrá mañana, pero 
la tiene también hoy. Porque implica 
también a todo el programa de los arma¬ 
mentos. Veríamos caer todo nuestro 
programa para las nuevas unidades aco¬ 
razadas... que está basado sobre aceros 
especiales... a la vez veríamos caer nues¬ 
tro programa para las nuevas artillerías. 
Se terminaría produciendo sólo 150 ca 
nones al mes en vez de los 600 previstos. 
Y caería incluso el vasto programa para 
las municiones. Todo seria liquidado en 
un momento. No gradualmente, sino 
con rapidez fulminante... No aprovecha¬ 
ría nada. Retirándome, perdería el... 
Todo está irremediablemente concatena 
do. Y mientras tanto los otros continúan 
atacando. Y ya sabemos qué es lo que 
significa retirarse. 

Zeitzler: Todo esto lo sé también yo. 
Pero si no se hubiera realizado la retira¬ 
da. habría sido todavía peor. Ha habido 
que replegarse aquí y ahí abajo, donde 
teníamos el ejército acorazado. 

El Fuhrer: '.o he dicho desde el princi¬ 
pio. porque pronto se me hizo claro que 
si este asunto de aquí no puede ser orga¬ 
nizado. entonces no quedan más que las 
dos cabezas de puente. Es obvio. Si se 
hubiese hecho como pensaba el bueno 
de Manstein. no habría sido necesario 
ningún repliegue, pero todo se habría 
malogrado. Sí hubiera ido detrás de las 
ideas de Manstein. no habría dado la 
vuelta... él no habría tenido ya el ejército 
acorazado, ni se hubiera llevado detrás 
el XVII Ejército, sino que todo habría 
sido destruido... He temido siempre que 
se mantuviese demasiado tiempo sobre 
esas posiciones (Manstein habió pro 
puesto evacuar la haca del Dan r parte 
de la cuenca del Donetz a fin de reforzar 
el ala occidental del grupo de ejércitos 
del Don, amenazada de cerca), 

Zeitzler: Y ahora creo que. además de la 
4.” División, deberíamos hacer venir 
aquí cuanto antes a la 337. a de Francia 
y también una parte de la 78. 1 '. para em¬ 
pezar a constituir aquí al menos un mo¬ 
desto bloqueo. Y habrá que ver cómo se¬ 
rá posible hacer avanzar las unidades 
SS. Si. por ejemplo, llevamos aquí enci¬ 
ma la “Reích”. naturalmente se restable¬ 
cería la situación. Pero hace falta tiem¬ 
po... Me parece que por ahora estamos 
obligados a emplearla en esa operación 
al sur. 

El f ithrer: Ya veremos. Todo depende 
de cómo suceda el traslado de ía 4. a Di¬ 
visión acorazada. Si ésa está ahora a 
medio camino... 

Zeitzler: Aquí hay quince trenes dispo¬ 
nibles. El traslado se realiza lentamente 


porque han sido repetidamente bombar¬ 
deados. Siete trenes deben llegar hoy. 
El Eii/trer: Si llega la 4. a División acora¬ 
zada tenemos aquí una primera unidad. 
Después llegará la 337. a , y aquí hay otra 
unidad. Y luego deberá unirse a ellas la 
78. a . Tendremos asi una fuerza suficien 
te para poder iniciar una barrera. Habrá 
que ver. Entre tanto los rusos anuncian 
triunfantes la captura de Pattlus. Seyd- 
lítz v Schmidt. Seguro que se han rendí 
do según todas las reglas. Porque de 
otro modo se agrupan y se forma un 
cuadro, resistiendo hasta el final, y con 
el último cartucho se suicidan. Si ocurre 
que una mujer tenga tanto orgullo que 
sólo por haber oido un par de palabras 
ofensivas se marcha, se encierra en su 
casa y se quita la vida, no puedo tener 
más que desprecio por un soldado que 
tiene miedo de hacer lo mismo y prefiere 
terminar en la prisión. Sólo puedo decir 
que lo comprendo en un caso como el 
del general Giraud. Nosotros habíamos 
ocupado la posición, é! no lo sabía, llega 
en coche y cae prisionero. (El general 
francés Giraud fue capturado cuando 
par error se había dirigido a una posi¬ 
ción ya capturada por los alemanes.) 
Zeitzler: Tampoco yo logro compren¬ 
der. Sigo siendo de la opinión de que no 
haya sido como han anunciado los ale¬ 
manes. y que quizá Paulus esté grave¬ 
mente herido. 

El Fuhrer: No. es así como digo. Ahora 
se verán llevados en seguida a Moscú, 
ante la GPU, y de allí llegarán órdenes 
para que también los de la bolsa septen¬ 
trional se rindan. Schmidt firmará todo 
lo que quieran. Quien no tiene el valor, 
en un momento semejante, de tomar el 
camino que un día u otro todo mortal 
debe comenzar, tampoco tendrá fuerza 
para oponerse a las presiones. Cae en es 
tado de depresión. Entre nosotros se ha 
cuidado demasiado la formación intelec¬ 
tual, y poco la del carácter... 

Zeitzler: De verdad que no logro expli¬ 
carme qué ha sucedido. 

El Fuhrer: No diga eso. Tengo una car¬ 
ta que ha sido escrita en Below por un 
oficial destinado en Stalingrado. Puedo 
enseñársela. Contiene las opiniones que 
el autor se había hecho sobre esos hom¬ 
bres: * k Paulus. un signo de interrogación; 
Seydlitz. merece ser fusilado: Schmidt, 
merece ser fusilado”. 

Zeitzler: De Seydlitz también he oído yo 
juicios poco favorables. 

El Fithrer: Y todavía dice: “Hube, ése es 
un hombre". Naturalmente, hubiera sido 
mejor si se hubiese quedado allí dentro 
Hube y no se hubieran salido los otros. 
Pero porque no todos los hombres tie¬ 
nen el mismo valor y porque todavía 
tendremos necesidad durante toda la du- 


Diciembre 1942 

6 7 de diciembre 

Incursión aérea inglesa 
sobre Munnheim. 

9-10 de diciembre 

Incursión aérea inglesa 
sobre Turin. 

1 1 de diciembre 

El \ /// Ejército inglés desala 
una ofensiva contra las 
posiciones gemía noi tafia ñas de 
Morsa Brega. Las tropas 
germanoitalianas se retiran sobre 
Biterai. Fuerzas inglesas ocupan 
Eeherán en sustitución de las 
tropas soviéticas llamadas 
a Rusta. 

13 de diciembre 

Las tropas germanoitalianas 
abandonan El Agite i la. 

14 de diciembre 

El ¡ I Ejército alemán pasa a la 
ofensiva a lo largo de la linea 
ferroviaria de Yutovo Stalingrado 
a fin de liberar a / VI Ejército. 

16 de diciembre 

Los soviéticos ocupan ¡a 
importante base de Tazinskava, 
esencial para el avituallamiento 
de Stalingrado. 

17 de diciembre 

A continuación de la ruptura 
soviética de las defensas del Eje 
entre Kalitva y Bogukar, las 
tropas italianas tienen que 
replegarse a Chir, 

19 de diciembre 

Cerca de Roma son fusilados 
Giuseppe Giacomazzi y Ettore 
Vacchi, acusados de espionaje a 
favor del enemigo. 

2 J de diciembre 

Unidades del IV Ejército alemán 
consiguen llegar a las cercanías 
de Stalingrado, pero tienen que 
detenerse cotí motivo de la fuerte 
resistencia opuesta por los 
soviéticos. Los ingleses 
bombardean las fábricas Krupp 
de Essen. 

23 de diciembre 

Ofensiva soviética contra el frente 
del Chir, a J'tn de interrumpir 
el avance en dirección 
a Stalingrado. 
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LA DRAMATICA CORRESPONDENCIA 
ENTRE HITLER Y EL GENERAL PAULUS 


La tragedia del VI Ejército ro 
unida a /a voluntad fanática v 
terca de Hitler, que piensa poder 
repetir, con una desesperada y 
absurda resistencia sobre el 
terreno, ei “milagro " deI invierno 
de 194! delante de Moscú. Asi, 
las dos ofertas de rendición en 
condiciones hon rosas, 
presentadas por Rokossovsky el 
8 y el 24 de enero de 1943. son 
rechazadas. Cuando Paulas lo 
comunica al Eührer r pide 
libertad de acción porque “el 
derrumbamiento es inevitable". 
Hitler le responde: “Prohíbo la 
rendición. Ei VI Ejército 
mantendrá las posiciones hasta 
el último hombre y el último 
cartucho, y con su heroica 
resistencia hará una contribución 
inolvidable a la constitución de 
un frente de defensa y a la 
salvación del mundo occidental". 
He aquí algunos fragmentos de 
los principales mensajes que 
Hitler y Paulas intercambiaron 
durante el cerco del VI Ejército 
en Stalingrado 

El general Paulus a Hitler 

23 de noviembre de 1942 
Mi Führer: 

A continuación de la llegada de 
su telegrama del 22-J ¡ noche ; la 
situación ha sufrido imprevistos 
cambios. El cierre de la bolsa a 
los ataques enemigos no se ha 
logrado en los sectores occidental 
y sudoccidental. Aparecen 
síntomas de nuevas tentativas de 
ruptura por parte del enemigo. 
Municiones y carburantes están 
casi agotados. Numerosas 
baterías y armas anticarro están 
inutilizares. Es imposible lograr 
abastecerse de manera adecuada 
y oportuna. El ejército será 
condenado a ¡a vuelta de 
poquísimo tiempo a la 
destrucción, mientras no se trate 
de infligir un golpe mortal al 
enemigo que ataca del sur y del 
oeste, reuniendo rodas 
las fuerzas disponibles. 

Para tal fin es indispensable el 


inmediato repliegue de todas las 
divisiones de Stalingrado y la 
retirada de fuerzas más 
destacadas del frente norte. 
Consecuencia inevitable será la 
ruptura del cerco enemigo en 
dirección sudoeste, visto la 
imposibilidad de mantener, dada 
la debilidad actual, ei jrente 
oriental y el septentrional. 

Con eso indudablemente 
perderemos mucho material, pero 
se podrán salvar la mayor parte 
de nuestros valiosos 
combatientes, además de a! 
menos una parte de ese material. 
La responsabilidad de 
comunicaciones de tal gravedad 
recae enteramente sobre mí, 
aunque añado que los generales 
que mandan las unidades del 
ejército, Heitz, Strecker, 

Hube y Janecke, son de mi 
misma opinión. 

Le ruego me conceda libertad 
de iniciativa en vista 
de la situación. 

¡Hetí, mi Führer! 

Paulus 

Hitler al general Paulus 

24 de noviembre de 1942 

El VI Ejército está sólo 
temporalmente cercado por las 
Júerzas rusas. Trato de 
concentrar el ejército en ei sector 
Kotluban-Cota 137-Cota 135- 
Marinovka -C yhenko-Sta/ingrado 
sur. Ei ejército puede 
estar seguro de que haré todo lo 
posible para abastecerlo de 
manera adecuada y librarlo del 
asedio en tiempo oportuno. 
Conozco ei valor del VI Ejército 
y de su comandante, y sé que 
uno y otro cumplirán 
con su deber. 

Adolf Hitler 

El general Paulus a Hitler 

29 de enero de ¡943, mediodía 
AI Führer: 

En ei aniversario de su subida ai 
poder . el VI Ejército saluda a su 


Führer. La bandera con la cruz 
gomada flamea todavía sobre 
Stalingrado. Que nuestra lucha 
pueda servir de ejemplo a las 
generaciones actuales y futuras 
para que no capitulen nunca, aun 
en la situación más desesperada. 
Entonces Alemania vencerá. 

¡Heil, mi Führer! 

Paulus 

Hitler al general Paulus 

30 de enero de 1943 

Mi general Paulus: 

El pueblo alemán mira con 
profunda emoción esa ciudad. 
Como siempre en la historia 
humana, tampoco este sacrificio 
será en vano. 

La “confesión ” de Cfausewitz 
será cumplida. La nación 
alemana comprende ahora toda 
Ia gravedad de esta lucha r hará 
ios máximos sacrificios. 
Recordándote siempre y a sus 
soldados, suyo. 

Adolf Hitler 

El general Paulus a Hitler 

31 de enero de 1943 
Führer: 

El VI Ejército, fiel a su 
juramento y consciente de toda 
la importancia de su misión, ha 
mantenido las posiciones hasta 
ei último hombre y ia última 
bala, por ei Führer y por la 
patria, hasta ei fin. 

Paulus 

Hitler al general Paulus 

/ de febrero de 1943, 

17,25 horas 

Por ei grupo de ejércitos del Don 
al XI C. de E. Espero que la 
bolsa norte de Stalingrado 
resista hasta el final. Cada día, 
cada hora que se gane, 
favorecerán de modo 
determinante el resto del f rente, 

Adolf Hitler 
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La rendición deI venera/ Paulas en 


Sialingrado. Por primera vez un 
feldmariscal alemán caía prisionero; 
un claro signo de que 
¡as tiempos estaban cambiando. 


ración de la guerra de hombres de valor, 
estoy satisfecho de que Hube haya que¬ 
dado fuera. Y decir que en Alemania te¬ 
nemos todos los años, en tiempo de paz. 
entre 18 y 20.000 personas que se ma¬ 
tan. sin necesidad de encontrarse en si¬ 
tuación semejante. Aquí en el frente uno 
puede ver cómo 50 ó 60.000 de sus 
hombres saben morir después de haber 
se defendido hasta el final... ¿Cómo pue¬ 
de uno rendirse a los bolcheviques? 
¡Ah!, verdaderamente... 

¿eitzler: Verdaderamente es algo incon¬ 
cebible. 

El Fiibrer: Pero la primera duda ya la 
habia tenido. Fue cuando me preguntó 
qué debía hacer cuando los rusos le ha¬ 
bían propuesto la rendición. ¿Cómo po¬ 


día siquiera pensar en hacer una pregun¬ 
ta asi? ¿Debemos pensar que en el por¬ 
venir. cada vez que una posición sea ase¬ 
diada y el comandante reciba una invita¬ 
ción a la rendición, preguntará qué es lo 
que debe hacer? ¿Por qué no se ha suici¬ 
dado? Pensad en Udet. ¡Qué fácil le fue 
hacerlo! O pensad en Becker. que tam¬ 
bién se mató. ¡Es tan fácil! La pistola. Se 
hace pronto, Hace falta ser muy vil para 
tener miedo. ¡Y hay quien prefiere que lo 
entierren vivo! Es verdaderamente una 
situación en la que sabe bien que su 
muerte es la condición para que la si¬ 
guiente bolsa resista. Porque cuando se 
da tal ejemplo no se puede esperar que 
los otros sigan resistiendo. 

Zeitzfer: Asi es. verdaderamente. Cuan¬ 
do los nervios amenazan con ceder, uno 
debe antes matarse. 

El Ftíhrer; Cuando los nervios van a 
perderse, no queda más que decir: no 
puedo más... y matarse. Se pueden tam¬ 
bién recordar los antiguos jefes guerre¬ 
ros, los cuales, cuando veían que todo 
estaba perdido, se arrojaban sobre la 


24 de diciembre 

El almirante Darían es asesinado 
en Argel. Le sucede 
el general Giraud. 

25 de diciembre 

Unidades del Vil! Ejército inglés 
entran en Sirte. 

28 de diciembre 

Los restos del ejército rumano 
destacado en el Cáucaso son 
retirados del j'rente. 

31 de diciembre 

Los japoneses deciden abandonar 
la isla de Guada lea nal. 

Enero 1943 


1-31 de enero 

Hundidos 42 mercantes aliados 
por submarinos alemanes 
en el Atlántico, el océano Artico 
y el Mediterráneo. 

1 de enero 

Comienza el repliegue de las 
fuerzas alemanas que operan en 
el Cáucaso y en la estepa 
de ios Calmucos. 

2 de enero 

Los americanos ocupan la zona 
de Puna (Sueva Guinea). 

I de enero 

Ataque aéreo aliado sobre 
Pafermo. Graves pérdidas entre 
la población civil. 

8 de enero 

Paulas rechaza la propuesta de 
rendición presentada por los 
soviéticos a las tropas alemanas 
atrapadas en Sialingrado. 

9-10 de enero 

Ataque aéreo ingles sobre Essen. 

10 de enero 

Comienza ¡a ofensiva soviética 
para aniquilar a las tropas 
alemanas en la "bolsa” 
de Sialingrado. 

II de enero 

Los americanos efectúan un 
bombardeo aereo sobre Ñapóles. 
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El jefe del VI Ejército alemán en 
Stalingrado entra en una sala de! 
Cuartel General soviético para ser 
sometido a interrogatorio. 


punta de la espada. Es una cosa obvia. 
Incluso Varo dijo a su esclavo: “¡Y aho 
ra. mátame!*'. 

Zeiizfer: Yo sigo pensando que quizá 
ellos lo han hecho y que los rusos asegu¬ 
ran falsamente que se han rendido. 

El Führer: ¡No! 

Enge/: Me parece extraño —si me permi¬ 
ten decirlo— que los rusos no hayan ad¬ 
mitido que Paulus haya sido hecho pri¬ 
sionero gravemente herido. Asi habrían 
podido decir mañana que habia muerto 
por las heridas recibidas. 

El Führer: ¿Se tienen noticias concretas 
sobre su situación de herido?... I.o más 
trágico ha ocurrido ahora. Ojalá sirva de 
advertencia. 


Engel: Puede suceder que no todos los 
nombres comunicados por los rusos co¬ 
rrespondan a los de los generales que es¬ 
taban efectivamente en la bolsa. 

El Führer: En el curso de esta guerra 
nadie más será hecho mariscal. Se hará 
después de la guerra. No hay que alabar 
el día antes de que sea de noche (Paulus 
había sido nombrado mariscal pocos 
días antes de la capitulación). 

Zeitzler: Estábamos tan seguros de có¬ 
mo iría a terminar que se quería con esa 
última satisfacción... 

El Führer: No se podía dudar de que hu¬ 
biera sido un final heroico. 

Zeitzler: No era posible pensar otra cosa. 
El Führer: ¿Y cómo se puede actuar de 
otra manera en este mundo descompues¬ 
to? De otro modo, habría que decir que 
es idiota todo soldado que pone conti¬ 
nuamente en peligro su propia vida. Si 
un pobre infante se sintiera abrumado, 
lo podría comprender. 

Zeitzler: Para un comandante de tropas 


debe ser bastante más fácil matarse. To¬ 
dos tienen los ojos puestos en él. Es más 
difícil para un simple soldado. 

El Führer: Si un gusanillo acosado por 
todas partes se encuentra en situación 
desesperada y dice... y se entrega prisio¬ 
nero, puedo aún comprenderlo. Pero 
debo también decir que muchos han sido 
así de heroicos... no se puede dejar de re¬ 
conocerlo. Naturalmente, también mu 
chos alemanes... y que no logremos lie 
gar al final» con nuestro cuerpo de jefes 
de tan alto nivel, con nuestros soldados 
tan capaces y con nuestras armas que 
son todavía superiores a las rusas. A pe 
sar de todo, y a excepción de Stalingra¬ 
do, siempre hemos sido superiores. 
Cuando esta noche he recibido la noti 
cia, he hecho en seguida conectar la ra¬ 
dio para saber si se había ya publicado 
el anuncio del ascenso a feldmariscal, 
porque si no hubiera sido dado ya por 
las estaciones de radio, lo habría impedi 
do. Me apena demasiado pensar que el 
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LAS GESTIONES DE RENDICION 
A LA LUZ DE LAS VELAS 


Reíalo de la rendición del general 
Paulus. lomado de un documento 
del Vil Ejército soviético: 

"En la noche anterior al 31 de 
enero de 1943, el edificio del 
Univermag fue bloqueado por 
unidades de la 38. a brigada de 
fusileros motorizados r del 329.° 
batallón de ingenieros. Los 
cables telefónicos que salían del 
Estado Mayor del VI Ejército 
alemán fueron cortados, 

A las 6 horas del 31-1-43, 
durante un tiroteo con el 
destacamento de protección de 
Paulas, del sótano del Univermag 
salió el oficial de órdenes del 
feldmariscal, coronel Adam, el 
cual anunció que el mando 
alemán deseaba hacer gestiones 
con nuestro mando. Esto fue 
comunicado inmediatamente al 
comandante del 64." Ejército, 
compañero teniente general 
M. S. Sciumilov, el cual ordenó 
Jijar el momento de las gestiones 
de las 8 a las 10 del 31-1 43, y 
que mientras tanto las tropas del 
ejército no hartan juego. /I las 
8, junto con el coronel Adam, 
llegaron al Estado Mayor del VI 
Ejército el subjefe de la 38. a 
brigada de fusileros motorizados, 
teniente coronel L. A. Vinokur, 
y el jefe de la sección operativa 
de! Estado Mayor de ¡a brigada, 
compañero teniente F. M, 
llcenko. Los primeros 
representantes por nuestra parte 
f ueron acogidos por el jefe de 
Estado Mayor del VI Ejército 
alemán, teniente general 
Schmidt, y por el comandante 
de! grupo meridional de las 
tropas alemanas cercadas, mayor 
general Roske, los cuales 
declararon que Paulas sólo 
| trataría la capitulación con los 
representantes del general 
Rokossovsky o del Estado Mayor 
del ejército. A las 8,15 llegaron 
al Estado Mayor del VI Ejército 


alemán el jefe de la sección 
operativa del Estado Mayor del 
64.° Ejército, coronel G. S. 
Lukin, y el subjefe de Estado 
Mayor del ejército para la parte 
política, teniente coronel B. /. 
Mutovin... El coronel Adam 
intentó comprobar los poderes de 
nuestra delegación para llevar las 
gestiones de capitulación del VI 
Ejército. La delegación rechazó 
categóricamente estas 
pretensiones. Al llegar nuestra 
delegación entre los alemanes se 
produjo gran conmoción. Se 
pusieron a gritar, a agitarse, y 
empujándose unos a otros 
abrieron paso hasta un oscuro 
sótano r de allí al local del 
Estado Mayor de Paulus. 

En ¡a habitación del jefe de 
Estado Mayor del VI Ejército se 
encontraban en aquel momento 
el jefe de Estado Mayor en 
persona, teniente general 
Schmidt: su ayudante: el jefe del 
grupo meridional y de ¡a 71. a 
División de infantería, general 
Roske: su jefe de Estado Mayor, 
un intérprete y ayudantes. En 
total, siete oficiales alemanes. 

La estancia estaba someramente 
iluminada por un cabo de vela y 
una débil linterna. 

Cuando nuestra delegación 
apareció en el Estado Mayor, 
todos los oficiales, 
y los primeros 
de ellos el teniente general 
Schmidt y el mayor general 
Roske, se pusieron en pie 
confusos, saludaron a la 
delegación y luego se 
presentaron. Ante la petición de 
nuestra delegación de ser 
inmediatamente llevada a 
presencia del general 
feldmariscal Paulus, el intérprete 
alemán, en nombre del teniente 
general Schmidt, respondió que 
Paulus se encontraba en una 
habitación aparte, que no estaba 
bien, y que en aquel momento no 


mandaba ya el ejército a causa 
del desmembramiento del mismo 
en grupos de combate separados. 
Estos grupos estaban mandados 
por generales nombrados por 
Paulus: el grupo septentrional, 
por el comandante del XI Cuerpo 
de ejército; el meridional, por el 
comandante de la 71. a División 
de infantería. En cuanto a 
Paulus, ya era una persona 
privada ’ y las gestiones serian 
llevadas por su jefe de Estado 
Mayor, teniente general 
Schmidt. La delegación presentó 
a los generales 
Schmidt y Roske 
el ultimátum para el inmediato 
cese de la resistencia y la 
completa capitulación del grupo 
alemán meridional. Podas las 
condiciones de capitulación 
fueron aceptadas por el mando 
alemán, pero con las siguientes 
reservas: en primer fugar, que el 
feldmariscal Paulus no fuera 
sometido a ningún interrogatorio, 
ya que haría declaraciones de 
carácter militar solamente al 
coronel general Rokossovsky. En 
segundo lugar, que se 
garantizara la absoluta 
seguridad de Paulus de modo que 
durante el traslado no pudiera 
ser atacado y muerto. En tercer 
lugar, aunque el feldmariscal 
Paulus fuese una ‘persona 
privada’, hasta que no se hubiera 
alejado no serian desarmados sus 
soldados, y finalmente, que 
después de su marcha no debería 
responder ya de los actos 
de sus subordinados”. 

Esta rendición, llevada según 
cánones poco ortodoxos, al 
menos según el protocolo militar, 
pesará no poco sobre la figura 
del mariscal Paulus, Muchos no 
le perdonarán el hecho de 
haberse rendido a los rusos sin 
preocuparse por las otras 
unidades que estaban todavía 
combatiendo. 












heroísmo de tantos soldados deba ser 
oscurecido por la concesión de una sola 
persona sin carácter. Y es lo que ahora 
sucederá. Podéis imaginar cómo llegará 
a Moscú y terminará en aquella cueva 
de ratas. Allí firmará cualquier cosa. 
Hará confesiones. Hará llamamientos. 
Lo veréis. Veréis cómo una vez comen¬ 
zada la senda de la vileza siempre irá ca 
yendo más bajo. Una mala acción lleva 
necesariamente otra consigo. 

Engel: Un punto. Mañana el comandan¬ 
te Von Zizewitz debe hablar de Stalin- 
grado a los periodistas alemanes y ex 
tranjeros. ¿Debemos suspender la rueda 
de prensa? 

Ei Führer: No... 

Engel: Lo pregunto porque ciertamente 
le serán planteadas preguntas, y entre 
las otras una pregunta... 

El f ührer: ... Lo que uno sabe nunca se 
puede establecer con seguridad, pero 
para los soldados la primera cosa debe 
ser siempre la conducta, el carácter, y si 
no los educamos en esto, si sólo hace 
mos acróbatas del intelecto, atletas del 
cerebro, del espiritu. entonces no tendre¬ 
mos una generación a la altura de sus 
más altos destinos. Este es un factor de 
cisivo. 

Zeitzler: Si, también en el Estado Ma¬ 
yor. Yo he dado por primera vez las in¬ 
signias de oficia] de Estado Mayor a un 
simple oficial de órdenes que no tenia la 
instrucción académica prescrita pero 
que durante el repliegue de su división 
había actuado excelentemente, con estilo 
de Estado Mayor. Naturalmente, lleva 
ya en el curso ocho semanas. Pero para 
mí su calificación data del momento en 
que lo vi actuar asi V le dije: "Desde hoy 
tú eres oficial de Estado Mayor'*. 

El Führer: Si. hace falta escoger oficia 
tes valerosos, audaces, que estén dis¬ 
puestos a arriesgar la vida como todo 
verdadero soldado debe saberla arries 
gar. ¿Qué es (a vida? La vida... el pue¬ 
blo: el individuo puede también morir. 
Es el pueblo el que continúa viviendo 
cuando el individuo muere. ¿Cómo pue¬ 
de uno sentirse angustiado ante aquel se¬ 
gundo en que puede uno librarse de las 
aflicciones, salvo que no exista el deber 
de mantenerse en este valle de miserias? 
Zeitzler: ... Hoy los ataques no se han 
reanudado. Las informaciones de... So¬ 
bre el repliegue es muy cauto. I la dado 
también las órdenes relativas con mucha 
intención. Ha mandado una amplia rela¬ 
ción escrita de cómo se desarrolla todo. 
Ha pensado en cada cosa. No sé si la re¬ 
lación le interesa. Puedo dejarla aquí, si 
le interesa. Ha subdívidido las operacio¬ 
nes en más fases. Ciertamente lo ha he¬ 
cho bien. Y ha previsto también las jus 
tas medidas para tomar inmedíatamen 


te: que aquí haya la necesaria cobertura, 
que allí afluyan las necesarias municio¬ 
nes. 

El Führer: No sé cómo nos deberíamos 
comportar en el caso de Paulus. Al co¬ 
mandante de las tropas en la bolsa sep 
tentrional habría que darle disposiciones 
concretas para que mantenga a toda 
costa las posiciones. Debe ser defendida 
hasta lo último... 

Zeitzler: ¿Está. pues, de acuerdo en que 
me organice de este modo? 

El Führer: Si. Pero ahora me dan vuel 
tas en la cabeza algunos pensamientos. 
El general rumano Lascar ha caído jun 
to con sus soldados. Estoy contento de 
haberle concedido las "hojas de roble". 
¡Pero Paulus! ¿Cómo pudo ocurrir algo 
asi? Cuando lo supe esta noche, a las 
dos y media hacia rato que me había 
¡do a descansar—, me he hecho traer en 
seguida el receptor de radio para oir si 
ya se habia dado Ja noticia, porque los 
rusos comunicaban: ha sido hecho pri¬ 
sionero el marisca] Paulus con todo su 
Estado Mayor. Todo el Estado Mayor 
se ha rendido. Ahora los rusos... 
Zeitzler: Y yo que me imaginaba que 
habria sido arrastrado como carroña el 
cadáver de Paulus..,. mientras que ahora 
es peor. 

El Führer: Apenas hable por radio, ya 
veréis. Parabién Seydlitz y Schmidt ha¬ 
blarán por la radio. Los encerrarán en la 
cueva de las ratas y en un par de días los 
habrán hecho trizas, los harán hablar. 
Una bella señora —era una belleza ver 
daderameme excepcional— se siente 
ofendida con una sola palabra y dice por 
una pequenez: "Ahora ya me puedo ir; 
ya no soy necesaria”... responde. "Pues 
vete". Y la señora se marcha, escribe 
cartas de despedida y se dispara un tiro 
(Hitler se refiere a una secretaria de 
Goering que se mató después de que éste 
le hubiera hecho una proposición obsce¬ 
na. Canto reconocimiento a su valor . la 
joven tuvo un funeral oficial por orden 
deI Führer)... ¿Paulus había sido herido 
antes o después de que Von Jaenecke de¬ 
jase Slalingrado? 

Zeitzler: Me informaré. Llamaré a Jae¬ 
necke. El deberia saber si ya habia sido 
herido o no. 

El Führer: Hace falta asegurarse. En¬ 
tonces se podría al menos pensar que 
también los mandos han combatido has 
la el final y que han sido dominados y 
que han caido prisioneros sólo después 
que los altos oficiales habían sido heri¬ 
dos y reducidos a la impotencia. 
Zeitzler: Ha sido verdaderamente así 
para la mayor parte de ellos. 

El Führer: Hace falta de todos modos 
decir que no han capitulado, sino que 
han sido dominados. 


Zeitzler: Y se puede añadir que los rusos 
lo presentan de otro modo. Convendría 
que la noticia llegara a la prensa mun¬ 
dial primero de nuestra parle. 

El Führer: Comunicando que ya hacia 
meses que estaban sin asistencia médica 
V que por eso consiguieron los rusos do 
minar a algunos. 

Zeitzler: Pienso también que esta es la 
mejor solución. 

El f ührer: Pero no es más que el princi 
pió. Yo calculo que al máximo en ocho 
días... 

Jodl :... Por lo que respecta al comunica 
do ruso, tratamos de encontrar si no hay 
algún error. Porque bastaría un solo 
error, por ejemplo el nombre de un gene 
ral que no pudiera estar allí, para demos¬ 
trar que todo lo que han anunciado ha 
sido inventado a base de una lista de la 
que pueden haberse apoderado en algún 
sitio. 

El Führer: Su comunicado dice que han 
hecho prisioneros a Paulus, Schmidt y 
Seydlitz. 

Jodí: De Seydlitz no sé nada. No es se 
guro que no se encuentre en la bolsa sep¬ 
tentrional. Sabremos en breve por comu¬ 
nicación telegráfica qué generales están 
en la bolsa septentrional 
El Führer: No, él estaba verdaderamen¬ 
te con Paulus. Pero no entiendo a un 
hombre como Paulus. que no prefiera 
darse la muerte. El heroísmo de tantas 
decenas de millares de soldados, oficia 
les y generales viene oscurecido por un 
hombre asi que no tiene bastante carác 
ter para cumplir —y es cosa de un mo¬ 
mento- lo que ha cumplido hasta una 
mujer débil. 

El führer: Ahora se verán arrojados en 
la Lubianka, con los ratones. No eniien 
do que se pueda ser tan cobarde. 

Jodl: Y sin embargo, tengo dudas toda 
vía. 

El Führer: Yo. por desgracia, no tengo 
ninguna duda. Ya no creo ni que Paulus 
haya sido herido; tampoco esto se sos 
tiene. Porque ellos deberían calcular 
que... ¿Qué queda por hacer? Personal¬ 
mente me molesta sobre todo que haya 
decidido nombrarle mariscal. Quería 
darle esta última alegría. Ha sido el últi¬ 
mo feldmariscal que he nombrado en 
esta guerra. Se puede alabar al dia sólo 
por la noche. No comprendo nada de lo 
que ha sucedido. Cuando se ven morir 
tantos combatientes, ¿cómo se puede asi 
tan fácilmente...? y no han pensado en 
nada más. Es incluso grotesco. Cuando 
mueren tantos soldados, y luego te llega 
un individuo así y en el último momento 
enfanga el heroísmo de tamos otros. Po¬ 
dría librarse de todas sus penas y entrar 
en la eternidad, en la inmortalidad de la 
gloria nacional, y ha preferido irse... ¡a 
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Un soldado soviético agita la bandera 
roja en señal de alegría desde lo alto 
de un edificio de Stalingrado. 

La batalla ha terminado, y con ella, el 
I / Ejército alemán , El sueño 
de Hitler ha sido roto. 


Moscú? ¿Cómo puede concebirse una 
elección asi? Es una locura. 

Jodl: ¡Por esto tengo todavía dudas!... 

Eührer: ... lo mismo que si yo hoy 
quisiera dar una fortaleza al general 
Eórster. Podréis estar seguros de que se 
ría el primero en arriar la bandera. Pero 
también hay otros que no lo harían ja 
más. Es trágico que de un golpe el he¬ 
roísmo sea enfangado tan vergonzosa¬ 
mente. 

Jeschonnek: Yo pienso todavía que los 
rusos han tratado de engañar con un co¬ 


municado de esa clase. Su propaganda 
es muy refinada. 

¿:l Eührer: Ellos hablarán dentro de 
ocho días por la radio. Los oiréis. 
Jeschonnek: Los rusos son muy capaces 
de hacer hablar a otro en su lugar. 

El Führer: No. Serán ellos mismos los 
que hablen por la radio. Los oiréis bien 
pronto. Lo harán lodos personalmente. 
Ante todo invitarán a fos de la bolsa sep¬ 
tentrional a rendirse y dirán las cosas 
más banales contra nuestra Wehrmacht. 
Podéis estar seguros. Ahora son lleva¬ 
dos a Moscú a la Lubianka y son some 
tidos a "tratamiento*'. Cuando un hom 
bre no tiene el valor, en un momento 
así... He dicho ya a Zeitzler que debe dar 
a Heitz órdenes taxativas de resistir a ul¬ 
tranza en la bolsa septentrional. 

Keitel: El estaba en la bolsa meridional, 
y no ha sido mencionado en el comuni¬ 
cado ruso. 


El Eührer: Si es asi, es que Heitz está 
muerto. 

Jodl: SÍ. y por esto hace falta investigar 
V saber quién está ahora en la bolsa sep¬ 
tentrional. Si aquí hay nombres de ofi 
cíales que estaban en la bolsa septentrio¬ 
nal. entonces se trata de una lista que 
lian encontrado en alguna parte y que 
han usado para su comunicado. Por otra 
parte, se ha comprobado ya que no han 
dado el nombre de uno que estaba en la 
bolsa meridional y que seguramente ha 
caído, Hartmann. 

Keitel: Ha caído hace cuatro dias 
Jodl: Asi es. 

El Eührer: S¡ Heitz está en la bolsa me¬ 
ridional y no ha sido nombrado, puede 
servir para desmentir a los rusos, pero 
estoy completamente convencido de 
que todo el mando de Stalingrado se 
ha rendido cobardemente a los bolchevi¬ 
ques. 
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UNA TRAGEDIA ITALIANA: 
LA RETIRADA DE RUSIA 

Desde otoño de 1942 hasta mayo de 1943 
se consuma el calvario de los italianos en Rusia. 

La larga marcha en la nieve. 


El calvario de la "Armata Italiana in 
Russia' (ARMIR) comenzó en los últi¬ 
mos dias del gélido noviembre de 1942 y 
fue la consecuencia directa de la derrota 
sufrida por el IV Ejército alemán y el 
III Ejército rumano. 

Con una serie de potentes embestidas, 
los rusos habían logrado arrollar el des¬ 
pliegue de los dos ejércitos —era el 19 de 
noviembre— y habían cerrado las fauces 
de una terrible y gigantesca tenaza ence¬ 
rrando en la bolsa también al VI Ejército 
de Stalingrado. 

Esta brillante operación estratégica puso 
en crisis todo el frente del Don. sobre el 


que estaban apostados también los ita 

líanos. 

Entre el VIII Ejército italiano, o sea. el 
ARMIR, y el grupo armado del Cauca 
so se ha abierto ahora un hueco pavoro¬ 
so; veintidós divisiones alemanas y dos 
rumanas están cercadas. Para llenar este 
hueco, para devolver una continuidad al 
frente, ios alemanes lanzan adelante to¬ 
das las unidades de reserva y los restos 
de las divisiones deshechas. Pero igno 
ran que otra potente ofensiva está en el 
aire, que otros golpes de ariete seguirán 
con ritmo inexorable. 

El 10 de diciembre el VIII Ejército italia¬ 


no está en la víspera de su turno. Del 
norte al sur. con un despliegue llltforme. 
guardan 300 kilómetros de frente el 
Cuerpo de ejército alpino (divisiones 
Tridcntiiw, Julia, Cunéense’), el II Cuer¬ 
po de ejército (Cossería y R aven na), el 
95.“ Cuerpo de ejército (298. a División 
alemana y la Pasubio) v el XIX Cuerpo 
de ejército (Tonino, Ceiere, Sforzesca). 
El ala siniestra del ARMIR está bien !ir 
me. anclada en el II Ejército húngaro; el 
ala derecha se apoya a su vez en el III 
rumano, un ejército ya en desmorona¬ 
miento y próximo a la total aniquilación. 
A lo largo del Don hay un infante cada 




























A la izquierda, iropas alpinas italianas 
avanzan en el frente del Don para 
ocupar posiciones. En contra de la 
costumbre según ¡a cual eran 
destinadas a sectores montañosos, 
fueron asignadas a uno llano. 

Arriba, ¡a disposición del ARMIR en 
el frente de! Don en los primeros 
momentos de la gran batalla. 


siete metros. Esta es la densidad en linea 
de las fuerzas del ARMIR. El armamen¬ 
to individual consiste en el fusil '91. El 
armamento de unidad consiste en armas 
automáticas perfectamente bruñidas, 
casi elegantes, pero que se encasquillan 
con el frío. Las bombas de mano de que 
disponen los italianos son del tipo ofensi¬ 
vo y hacen un gran ruido, pero poco da¬ 
ño, y muchas veces no estallan en la nie¬ 
ve. 

Sobre todo el frente del ARMIR no hay 
un solo carro de combate italiano. Una 
treintena de “carros L", latas de tres to¬ 
neladas, más ligeras que un camión, no 
sirven para nada. ¡Hasta temen las cara¬ 


binas rusas anticarro de 14.5! Y no sólo 
no hay carros de combate, tampoco ar¬ 
mas contra carro. Los 47/32 con los fa¬ 
mosos proyectiles E. P. (explosivos y 
perforantes) no consiguen perforar las 
pesadas corazas de los carros soviéticos. 
La artillería es casi toda vieja y supera¬ 
da. Sin piezas autotransportadas; con 
escasos antiaéreos. Las divisiones alpi¬ 
nas asientan también a lo largo del Don 
las piezas móviles de montaña, los 75/13 
de la Gran Guerra. 

Un enfrentamiento entre este arma¬ 
mento y el soviético no tiene sentido. El 
mismo asunto de las armas vale para los 
enlaces. Las pocas radios son anticua 
das y sin calidad. E! parque automovilís¬ 
tico escaso, gastado, inadaptado, que a 
duras penas sirve a las tropas en linea. 
Ni un vehículo con cadenas. 

Después, la desorganización logística. 
No pocas unidades viven sustrayendo 
grano y patatas a los alemanes para ma¬ 
tar el hambre. Italia está espantosamen¬ 
te lejana. El largo viaje de los convoyes, 
en líneas atascadas, avanza lentísimo, a 
plazos. Las columnas alemanas de víve¬ 
res tienen precedencia absoluta. Dispo¬ 


nen los italianos de escaso carburante, y 
las unidades motorizadas viven al dia. 
Existen en la retaguardia unos pocos al¬ 
macenes de material y vestuario, pero la 
desorganización es tal que los materiales 
nunca llegarán al frente. Las tropas de li¬ 
nea se ven obligadas a contar los dispa¬ 
ros. a economizar municiones. 

Viven mal los italianos. El equipo es po- 
brisimo. Los uniformes no están forra¬ 
dos. sino que son de imitación lana. El 
90 por ¡00 de los soldados se defiende 
del frío con ropas civiles enviadas desde 
casa. Las bandas de las piernas, que 
oprimen las pantorrillas, parecen estu¬ 
diadas expresamente para favorecer el 
congelamiento. Las botas merecen men¬ 
ción aparte. Son las mismas de la guerra 
contra Francia, del frente greco-albanés. 
del primer Cuerpo Expedicionario en 
Rusia (CSIR) y recuerdan millares de 
miembros congelados, de miembros 
amputados. Las mismas botas en Rusia, 
las mismas bolas en el norte de Africa, 
son la fórmula standard del ejército ita¬ 
liano. 

Pero los alemanes llevan las “válenqui”. 
el calzado del campesino ruso, una bur 


943 




















LA ORGANIZACION DEL “ARMIR” 


La palabra A RMIR era 
abreviatura de “Armata 
Italiana tn Russia', o sea, la 
denominación oficial del cuerpo 
expedicionario 
enviado al frente 
ruso. En julio de 1942 el 
A RMIR, que sustituyó al CS/R, 
comprendía el Vil i Ejército con 
tres Cuerpos de ejército ; 
el 24° Cuerpo de ejército 
(prácticamente era el ex CSfR), 
mandado por el general 
Giovanni Messe, sustituido 
después por el general 
Francesco Zingales; 
el 2.° Cuerpo de ejército 
(divisiones R a ven na, Cosseria y 
Sforzesca), mandado por el 
genera! Zanghieri, y el Cuerpo 
de ejército alpino 
(divisiones Tridentina, Julia y 
Cunéense), mandado por el 
general Nasci. El mando del 
i RMIR, cuyas fuerzas subían 
en total a 7.000 oficiales y 
220.000 hombres, jue 


confiado al general Italo 
Gariboldi, y después, al general 
Giovanni Messe. 

Desplegado a lo largo de ¡a 
cuenca del Don donde, por 
evolución de la guerra, se había 
estabilizado ya definitivamente 
la linea del frente ruso, 
el A RMIR fue obligado 
a mantener difíciles 
batallas defensivas. En 
diciembre de 1942, a pesar del 
sacrificio de ¡os soldados 
italianos, una gran ofensiva 
soviética logró romper el sur 
del sector guarnecido por el 
A RMIR. Los rusos supieron 
inmediatamente aprovechar el 
éxito y todo el sector fue 
progresivamente acometido por el 
poderoso ataque 
del Ejército Rojo. 

En el durísimo invierno 
1942-1943, el A RMIR se 
encontró así teniendo que 
replegarse en condiciones de 
increíble inadecuación de 


medios, armas y vestuario. Se 
registraron pérdidas gravísimas 
(también porque los mandos 
alemanes habían ordenado a los 
del A RMIR resistir en las 
posiciones hasta el final), en 
gran parte debidas al 
agotamiento físico y al frío. La 
masa de prisioneros italianos, 
que las unidades soviéticas 
lanzadas en seguimiento de los 
alemanes y ocupadas con sus 
propios problemas militares y 
logísticos no estaban en 
disposición de atender, sufrió una 
espantosa hecatombe a pesar de 
las ayudas ofrecidas 
generosamente por parte 
de la población. 

El A RMIR cesó prácticamente 
de existir en febrero de 1943. 
Sus pérdidas sumaron 84.830 
entre caídos y desaparecidos y 
29.000 congelados. Los 
últimos supervivientes de la 
trágica retirada llegaron a 
Italia en mayo de 1943. 





da bota de fieltro amplia y cálida, l'am 
bien el soldado italiano, después de la 
dolorosa experiencia invernal del CSIR. 
debería haberse puesto las *‘válenqui". 
La producción industrial de este calzado 
habría sido oportuna y facilísima, partí 
cularmente adecuada a una economía 
aulárquica como la italiana, pero las 
complicaciones burocráticas la hacen di¬ 
fícil, y asi sólo unas pocas unidades reci¬ 
birán con cuentagotas las tan suspiradas 
“válenqui". 

En el frente el soldado no sufre sólo frió, 
sino también sufre hambre. En millares 
de paquetes que salen de Italia, que las 
familias envían a sus parientes del frente 
ruso, los soldados no encuentran sólo 
ropa, sino también castañas e higos se¬ 
cos, harina, pan. En las cercanías del 
frente ruge el “estraperlo". Son demasia¬ 
dos los que roban las ya escasas racio¬ 
nes del soldado combatiente. Y parece 
que demasiados los que mandan a Italia 
paquetes de azúcar, café y cigarrillos. 


Un tren militar italiano transporta 
camiones para el A RMIR. 

A pesar de esta aparente eficacia 
r modernización, el ejército italiano 
no estaba preparado 
para una campaña como la de Rusia. 
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El frío no es todavía intenso, la tempe¬ 
ratura está por encima de los 10 gra¬ 
dos bajo cero, pero pronto bajará a 
20. a 30 grados bajo cero. Haría falta 
ropa de abrigo, alimentos ricos en gra¬ 
sas y proteínas. Los soldados están 
como hinchados, llenos de pan tostado 
y patatas cocidas. 

A pesar de esta situación, la moral de 
las tropas funciona bien. En el frente 
de las divisiones "Pasubio", “Célere" y 
*Torino'\ los veteranos del CSIR que 
no han gozado de la rotación ni de la 
repatriación no se rebelan. La resigna 
ción es lo que prevalece. Se espera 
que la guerra termine pronto, y tal vez 
venciendo. 

No falta el trabajo en primera linea. 
Quien no está de centinela o en las 
posiciones, trabaja cavando pasadizos 
y trincheras, o repartiendo obstáculos 


y fosos anticarro. Unos blasfeman; 
otros rezan. 

En la inmediata retaguardia las tropas 
viven en las isbas, y conviven con la 
población civil. Entonces el campesino 
siciliano, el montañés piamontés, descu¬ 
bren finalmente ciertos valores huma¬ 
nos. se descongelan, se reflejan en la 
realidad campesina soviética. Los diá¬ 
logos son simples, esenciales. Incluso 
se comprenden por gestos. El campesi¬ 
no ruso maldice la guerra, habla de las 
deportaciones alemanas, del hijo en el 
frente o desaparecido, de las crueles 
represalias, del hambre. El campesino 
siciliano, el montañés piamontés, maldi 
cen la guerra, hablan con nostalgia de 
la familia en Italia, quiere compensar 
ofreciendo un trozo de pan o una ga¬ 
lleta. A veces los diálogos se hacen 
incluso vivos, se terminan con discusio- 


Algunos especialistas de ia Regia 
Aeronáutica italiana, en un campo 
de aviación de Ucrania, revisan el 
motor derecho de un SM 81 de 
bombardeo, asignado al ARMIR. 


nes polémicas, pero benignas, de ataque 
y respuesta; “Mussolini kaputt", “Sta 
lin kaputt". A pesar de la guerra, el 
odio no envenena los ánimos. 

El comandante del ARMIR, general 
Gariboldi, es prisionero de la situación. 
Sufre los acontecimientos. No dispone 
de ninguna unidad válida de reserva. 
La división “Vicenza”. destacada en 
Rossos, no es una unidad combatiente 
sino un conjunto de reservistas apenas 
adecuados para misiones de guarni¬ 
ción. Y el batallón de esquiadores 
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Arriba, la sede de un puesto de 
mando en el sector italiano del 
frente. Ha caído en 
la estepa la primera nieve del fatal 
invierno ¡942-43. 

Están lejos ya los días del suave 
verano ucraniano, cuando para los 
soldados italianos no era tan dura 
la vida en los pueblos 
(ilustración a la izquierda). 


Monte Cervino es sólo un pequeño des¬ 
tacamento de alpinos escogidos. ¡Pero 
los alpinos no son carros de combate! 
Los alemanes, dueños absolutos del 
frente, y aun conociendo la extrema 
fragilidad del ejército italiano, conti¬ 
núan tranquilizando al mando del AR 
MIR. Subestiman al enemigo; opinan 
que después de la agotadora campaña 
estival los soviéticos estarán exhaustos 
y sin capacidad de lanzar ofensivas de 
gran estilo. Prometen a Gariboldi even¬ 
tuales intervenciones oportunas de fuer¬ 
zas acorazadas de reserva, colorean de 
rosa la trágica situación de Stalingrado, 
e imponen al VIII Ejército una resisten¬ 
cia rígida, insensata. Para retirar un 


solo batallón, Gariboldi debe obtener 
autorización del mando supremo ale 
mán, 

Al alba del 11 de diciembre comienza 
la batalla de desgaste contra el II Cuer¬ 
po de ejército italiano. Los soviéticos 
quieren ampliar la cabeza de puente de 
Verchny Mamón, quieren constituir 
otra más al sur y echar puentes sobre 
el río. A las acciones de patrulla segui¬ 
rán bien pronto los ataques de la infan 
teria. A lo largo del despliegue italiano 
cunde el pánico, y el terror a los carros 
de combate condiciona a los mandos y 
a las tropas. Las órdenes que imponen 
una defensa rígida, hasta el último car 
tucho, están ya superadas por los he¬ 
chos. Las tropas se repliegan, las uni¬ 
dades se desbandan. 

El día 16 comienza la batalla de ruptu¬ 
ra. Entran en juego los carros de com¬ 
bate y la aviación. La maniobra sovié¬ 
tica es de amplio radio: dos golpes de 
ariete contra las pilastras laterales, la 
"Ravenna" y la inestable ala derecha 
det III Ejército rumano. Si los dos 
brazos acorazados lanzados adelante 
llegaran a unirse, todas las divisiones 
italianas desplegadas entre Novo Kalit 
va y Vechenskaia quedarían cercadas. 
Ataques secundarios están en marcha 


en el frente de las divisiones "Pasubio", 
“Tormo” y “Célere”. Acude la 
385. a División de infantería alemana, en 
el intento de desgajar a la “Cosseria ", 
que a su vez debe apostarse al sur 
como refuerzo de la “Ravenna'. La 
298. a División alemana, desplegada en¬ 
tre la “Ravenna" y la “Pasubio", ad¬ 
vierte que el frente se está derrumban¬ 
do y se repliega hacia el oeste sin 
advertir a los mandos italianos. 

Con el desastre que se está maduran 
do, el flanco derecho del cuerpo de 
ejército alpino queda al descubierto, 
□ poyado en el aire. En la llanura de 
Kalit va, el general Nascí, comandante 
de la unidad alpina, no dispone de una 
sola arma contracarro autotransporta- 
da. Todos los escasos medios móviles 
alemanes están ya en el frente del 
II Cuerpo de ejército. Así, la división 
■Julia" debe llegar a la carrera al fren¬ 
te sur para desplegarse a lo largo del 
Kalit va. El batallón de esquiadores 
Monte Cervino sigue la misma suerte. 
En el hueco dejado por la “Julia", 
entre la “Tridentina” y la “Cuneense", 
entrará la división “Vicenza”, 

El día 19, cuñas acorazadas soviéticas 
alcanzan ya las lejanísimas retaguardias 
italianas, ocupan Kantemirovka. com 
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Frente del Don: las primeras 
unidades italianas comienzan a 
desbandarse, pero se intenta una 
última y desesperada resistencia. 

En la página contigua, 
hombres de la "Ravenna", 
"Pasubio"y “ Torino " 
en retirada. 


baten en Chertkovo. Hn los dias 20 y 
2 1 se concluye el proyecto soviético; 
los dos brazos acorazados que había 
roto el frente de la “Ravenna" y del 
MI Ejército rumano se unen en Diog- 
tevo. 

La 27.“ División acorazada alemana, 
situada al sur de Bogucar, tras tres 
horas de combate ha perdido casi lo- 
dos sus cincuenta carros blindados. 
De treinta carros de combate ligeros 


italianos, sólo quedan dos. Hallando el 
carburante, las unidades italianas han 
abandonado de salida mucha artillería 
y casi todos los camiones. Son dos las 
columnas en movimiento hacia el sudes¬ 
te. El bloque norte comprende fuerzas 
de la “Ravenna", “Pasubio", 2ó8. :i ale 
mana y “Torino". El bloque sur, fuer¬ 
zas de la “Pasubio". “Célere" y “Sfor- 
zesca". 

La retirada es dramática. Los sovié¬ 
ticos, que continúan abanzando, contro¬ 
lan las pistas y los puntos más impor¬ 
tantes. y casi perfilan un nuevo frente 
móvil a cien kilómetros del Don. En¬ 
tre este nuevo frente y el Don. decenas 
de millares de italianos vagan por la 
estepa como fantasmas buscando una 
apertura, un camino de salvación. La 
temperatura ha caído a 30 grados bajo 
cero. Los alemanes, en parle motoriza 
dos y con piezas anticarro, miran a los 
italianos y rumanos con desprecio, co¬ 


mo se mira a una masa de prisioneros. 
Son a veces inhumanos estos alemanes. 
Los italianos agotados que se aforran a 
sus camiones son alejados a bayo 
netazos. 

Se camina, se corre, se combate, se 
huye. Las pistas están plagadas de 
muertos, de agotados que morirán con 
gclados. Millares de soldados han arro 
jado las botas y las bandas de las 
piernas; van descalzos. Basta la som 
bra de un carro de combate para crear 
el pánico. Las columnas italianas son 
lentas, desordenadas, indefensas. Las 
patrullas acorazadas soviéticas aprove¬ 
chan la sorpresa, cortan las columnas, 
las hostigan. Tampoco la noche conce 
de respiro. Patrullas volantes y núcleos 
de partisanos rastrillan las viviendas, 
sorprenden a las tropas que descansan, 
capturan grupos de desbandados. En 
esta atmósfera alucinante sólo la pobla¬ 
ción campesina es increíblemente huma- 












na, socorre a los heridos italianos, los 
alimenta. 

En ia noche del 24, la columna del 
bloque norte, cerrada en el valle de 
Arbusovka, rompe finalmente el cerco 
y reemprende la marcha. El 26, los 
restos de las divisiones “Pasubio”, “To¬ 
rmo" y la 298. :l alemana quedan cer¬ 
cados en C'hertkovo. La columna del 
bloque sur no llega a las lineas amigas 
hasta la noche del 28, pasada Skas- 
sirkaia. 

Se cierra asi la primera página del 
desastre del ARMIR con millares de 
muertos, heridos, congelados para la 
amputación, vencidos en camino hacia 
la prisión. Y se abre una nueva página 
igualmente dramática con el cuerpo de 
ejército alpino aún aferrado al Don, 
con la "Julia” y algunos grupos tácti¬ 
cos alemanes que se baten a lo largo 
del Kalilva para impedir el cerco de la 
unidad alpina desde d sur. 

El Don está helado y transitable hasta 
para los carros de combate soviéticos. 
Los alpinos, que habían esperado poder 
combatir en las montañas del Cáucaso, 
miran, pues, con tristeza las cuerdas de 


escalada y los piolets que tan mal se 
adaptan a la estepa rusa. 

"Radio macuto” habla cada vez con 
mayor insistencia de cerco, de bolsas. 
La llegada del correo es irregular. Des¬ 
de la inmediata retaguardia, con vive 
res cada vez más escasos, llegan sólo 
noticias pesimistas, llenas de pánico. 
Se continúa cavando en el terreno he¬ 
lado, profundizando las fosas anticarro, 
extendiendo alambradas. Se continúa 
creyendo en fortificaciones inexpug 
na bles. 

En los puestos, en las avanzadas de 
centinela los soldados se defienden mal 
del frío. Todos los alpinos han recibi¬ 
do un capole con pelliza, una prenda 
irracional, cortísima y embarazosa, pe 
ro bastante cálida. El problema más 
grave son las botas rotas y quemadas 
por el hielo. También las armas sufren 
el frío, falta el aceite necesario y con el 
frío no disparan, se encasquillan. Jun 
to a las armas se improvisan rudimen 
taños braseros, se envuelven las armas 
en mantas y trapos, pero permanece la 
duda: “¡Quién sabe si disparará en el 
momento adecuado!". 


Enero ¡943 

11-13 de enero 

Ataques aéreos ingleses sobre 
Essen. 

12 de enero 

Da comienzo la ofensiva soviética 
sobre el Don contra el II Ejército 
húngaro y el VIH Ejército italiano. 

13 de enero 

Hitler decreta la primera 
“movilización total ” para dej'ensa 
del territorio del Reich. 

15 de enero 

Da comienzo en Casabíanca la 
conferencia entre Roosevelt y 
Churchill, que terminará 
el 25 de enero. 








MESSE EN CONVERSACION 
CON EL DUCE 


(Jiovanni Mes se, nacido en 
Mesa une, provincia de Bríndisi, 
el i tí de diciembre de 1883, 
participó en 1910 en la guerra 
italoturca como subteniente de 
Bersaglieri, y en las sucesivas 
operaciones contra los rebeldes. 
Desde 19/6 participó en la 
primera guerra mundial y mandó 
el famoso 9." destacamento de 
asultu, que se cubrió de gloría 
en Grappa. Ascendido a teniente 
coronel por méritos de guerra, 
fue ayudante de campo del rey 
desde 1923 a 1927. Mandó por 
ocho años el 9." de Bersaglieri ; 
ascendido a general de brigada 
en 1936, fue subjefe de la división 
"Cossería" en Etiopia y luego jefe 
de la 3. a División "Célere ” Fue 
subjefe de la expedición a 
Albania (abril de 1939) r luego 
comandante del cuerpo de 
ejército especial durante ¡a 
guerra i tal ogriega. En julio de 
1941, Mes se fue nombrado jefe 
del Cuerpo Expedicionario en 
Rusia. Al año siguiente se ajanó 
en vano para que Mussolini no 
enviara más tropas a Rusia. 
Ascendido a general de ejército 


fin la inmediata retaguardia se organi¬ 
zan a toda prisa extraños cursillos de 
adiestramiento para “cazadores de 
carros" a base de “alpinos, botellas de 
gasolina y bombas de mano”. Es el 
turno italiano de adoptar este arma 
contra los curros de combate. 

El 5 de enero de 1943. el general Ñas 
ci señala al mando del ARMIR la 
grave situación del cuerpo de ejército 
alpino y pide ia sustitución de la "Ju¬ 
lia". "que necesita también reorganizar¬ 
se v reconstituirse con la adición de 

m 

complementos llegados de Italia". 

En realidad, al sur del Kalitva la “Ju 
lia" continúa desangrándose en el gene 
roso intento de proteger el flaneo dere¬ 
cho del cuerpo de ejército alpino. Las 
unidades viven entre el hielo, al descu 
bierto. y los congelados son centenares. 
El batallón Aquila ha desaparecido ca 
si. en la lucha desesperada. 

Entre tanto, los soviéticos continúan 
concentrando ingentes fuerzas motori¬ 
zadas _v acorazadas al otro lado del 
Don. en correspondencia con el II Ljér 


por méritos de guerra, asumió 
en febrero de 1943 el mando del 
l Ejército en Túnez, En Tunicia, 
Mes se dio pruebas de gran 
calidad de mando en las diversas 
batallas, r sólo entregó las armas 
cuando todos los jefes y las 
tropas alemanas se habían 
rendido ya, quedando el último 
en defensa del honor de Italia, 
l ite jefe de Estado Mayor desde 
1943 a 1945, y en 1947 fue 
pasado a la reserva. Después 
fue senador y diputado. Asi 
recuerda en sus memorias Messe 
el coloquio que tuvo con 
Mussolini y cómo trató de evitar 
que después del CS/R un nuevo 
ejército italiano fuese enviado al 
frente ruso: 

"Era la primera vez que hablaba 
a solas con él. en su despacho 
de trabajo (...). *Mc permito 
repetirle -le dije- lo que he 
dicho ya al jefe del Estado 
Mayor General. Es un grave 
error mandar un ejército entero 
al frente ruso. Si se me hubiera 
preguntado, lo habría 
desaconsejado, como ya el año 
pasado desaconsejé el envío de 


cito húngaro y el XXIV Cuerpo de 
ejército alemán, con la precisa intención 
de atacar por la espalda al cuerpo de 
ejercito alpino. 

La presión contra el II Ejército húnga 
ro desplegado al norte de la "Tridcnti 
na" comienza el día 13, A] dia siguien 
te los soviéticos rompen por el sur. 
arrollan el XXIV Cuerpo de ejército 
alemán en el sector Mitrofanovka Kan 
lemirovka y se dirigen decididos a Ro- 
venki. 

A las 5.30 del dia 15. una veintena de 
carros de combate procedentes de Kan 
lemirovka irrumpe ya sobre Rossos, 
sede del mando del cuerpo de ejército 
alpino. El general Nasci. para no verse 
separado de su unidad, es obligado a 
moverse hacia el este, hacia Podgor 
noye. 

Con el alba del 17 de enero, el cuerpo 
de ejército alpino está irremediablemen¬ 
te cercado. Carros de combate soviéti¬ 
cos corretean a lo largo y a lo ancho 
de las lejanísimas retaguardias italianas, 
están más allá de Rovcnki y apuntan 


un segundo cuerpo de ejército*. 
Mussolini me miró un poco 
sorprendido, y con mucha calma 
contestó: ‘No podemos ser menos 
que los eslovacos y que otros 
oslados menores. Vo debo 
estar al lado del Führer en Rusia, 
como el Führer estuvo 
a mi lado en la guerra contra 
Grecia y como lo está ahora en 
Africa. El destino de Italia está 
intimamente ligado al de Alemania". 
‘Estoy convencido —replique de 
que un ejército de más de 
doscientos mil hombres será muy 
inadecuado para Rusia... 

Nuestro escaso y anticuado 
armamento, la falta absoluta de 
medios acorazados idóneos, la 
gran insuficiencia de vehículos, 
los graves problemas de 
transporte y suministro, hechos 
más difíciles por la 
incomprensión y el egoísmo de 
los alemanes, crearán al ejército 
problemas verdaderamente 
insolubles*. ‘Querido Messe, en 
la mesa de la paz pesarán 
bastante más los doscientos mil. 
hombres de! ejército que los 
sesenta mi! del CSíR...'", 


hacia Nikolayevka. El II Ejército hún¬ 
garo está ya en fase de retirada. A las 
6 horas llega del mando del ARMIR a 
Nasci este fonograma: " Dejar (as li 
neas del Don sin orden concreta del 
ejército está absolutamente prohibido. 
Le hago personalmente responsable del 
cumplimiento". A las 10 horas la con 
traorden: Gariboldi indica que el cuer 
po de ejército alpino se repliegue en 
estrecho acuerdo con los húngaros. 
Por la noche, la “Tridentina" y ia "Vi 
ccnza" se separan del Don apuntando 
hacia Podgornoye. También la "Julia" 
y la "Cunéense" avanzan hacía el este, 
pero deben entablar duros combates de 
retaguardia. La temperatura es muv 


Erente del Don, diciembre de 1942. 
Un alptno en el estrecho corredor 
de una trinchera excavada en la 
nieve. En esta época las 
temperaturas bajaron a valores 
extremadamente bajos. 


950 
































Durante la retirada, al no haber 
ningún enlace entre las diversas 
unidades, hasta para alimentarse los 
soldados tenían que confiar 
exclusivamente en sus recursos. 


extremada, 30 grados bajo cero. Des¬ 
pués de pocas horas de marcha, los 
congelados se cuentan ya por centena¬ 
res, y no pocos soldados están ya des¬ 
calzos. Muchas camionetas y muchos 
camiones van siendo abandonados por 
talla de combustible. Los materiales 
abandonados siembran las pistas de la 
retirada. 

Podgornoyc, importante base logística 
del cuerpo de ejército alpino, se trans¬ 
forma a la vuelta de pocas horas en 
una ciudad de desesperados. Todas las 
unidades, conforme van llegando a Pod 
gornoye. se disgregan, se dispersan por 
ia.s isbas. Confluyen columnas alema¬ 
nas e italianas, columnas de camiones, 
mulos, trineos. 

Ll XXIV t uerpo de ejército acoraza¬ 
do alemán, una unidad casi destruida. 


tjuc dispone todavía de cuatro carro 
de combate, dos autopropulsados y po 
ca artillería, pasa a depender de! gene 
ral Nasci. Si las divisiones 385. a ' 
387. u del general Eibl, completamenti 
disgregadas, no llevan más que desor 
den, los cuatro carros armados y lo: 
dos autopropulsados constituyen um 
luerz.a y una protección excepciona 
para la “Tridentina". 

El 18 de enero la situación se agrava 
c incluso parece sin camino de salida 
Al sur. la "Julia” y la “Cunéense”, er 


marcha hacia Popovka, son amenazadas 
por una fuerte columna acorazada proce¬ 
dente de Rossos. Residuos del XXJ V Cuer¬ 
po de ejército alemán y destacamen¬ 
tos complementarios alpinos recién 
llegados de Italia son adelantados al 


sur de Popovka. Olichovotka y Pos 
toiali están en manos rusas. También 
Opit está amenazada. El II Ejército 
húngaro se desbanda hacia el oeste. 
La “Tridentina” y la “Vicenza”, que 
están en Podgornoye, esperan órdenes. 
Reorganizar y controlar las unidades 


es tarea dificilísima; muchos vínculos 
disciplinarios se han roto definitivamen 


te, la vieja jerarquía casi ha desaparc 
eido, sólo cuentan los oficiales máí 
generosos y fuertes. 

Podgornoye es una ciudad de pesadilla, 
un infierno. Continúan afluyendo co 
lumna tras columna que irremediable 
mente se disuelven, se deshacen. La 
ciudad está envuelta en una pesada 
nube de humo; son muchos los incen¬ 
dios. Todas las isbas están repletas de 
hombres. Las calles, abarrotadas de 
mulos, trineos, carruajes, artillería, ca¬ 
miones. son una confusión impresionan¬ 
te. Almacenes en llamas, depósitos de 
municiones que saltan por el aire, tiro¬ 
teos desordenados. Con los asaltos a 
los almacenes, los borrachos de coñac 
son centenares. La temperatura sigue 
siendo 30 grados bajo cero. Una em¬ 
bestida acorazada soviética sobre Pod 
gornoye significaría e! fin de 30.000 
hombres. 

Por la noche llega a las unidades la 
orden de abandonar las armas de posi 
ción. de destruir los archivos y de po¬ 
nerse a salvo. Con el alba del 19 se 
intenta recomponer las unidades, re¬ 
construir los batallones de la “Tridenti- 
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na". I os destacamentos no tienen más 
de 340 hombres, han quedado al me 
nos en la mitad, luis unidades tienen 
los trineos llenos totalmente de conge 
lados y enfermos. Salir del infierno de 
Podgornoyc significa echarse a una es 
trecha pista de ligera pendiente donde 
ruge la locura. Los alemanes bloquean 
las columnas italianas, aúllan, amena¬ 
zan. ¡.as unidades se desmenuzan, los 
trineos chocan, los mulos enloquecen. 
Cuando un camión estorba la marcha 
es inmediatamente agarrado, apartado, 
volcado. 

La "Tridentina” avanza en dos colum 
ñas. Abren la marcha los llamados 
destacamentos orgánicos, y después vie¬ 
ne la gran masa en desbandada. Milla¬ 
res de húngaros, todos desarmados. 


obstruyen las pistas con su marcha 
desordenada. El 6.*' de alpinos comba¬ 
te en Postoiali. el 5. 1 ’ de alpinos ocupa 
Seororib. Entre tanto, la “Julia'' y la 
“Cunéense", que no disponen de pro¬ 
tección anticarro alguna, se arrastran 
combatiendo hacia Kopani y Popovka. 
El batallón Borgo San Dalmazzo. del 
2.° regimiento de alpinos, desaparece 
en la lucha. 

El general Nasci anota en su diario: 
“Del mando del ejército se me renueva 
la orden de que el grupo de combate 
Eibl, reforzado por unidades alpinas, 
debe apuntar hacia Rovenki, mientras 
que mi cuerpo de ejército debe seguir 
el repliegue previsto. De acuerdo con 
el general Eibl y con el general alemán 
de enlace Schlemmer, respondo que la 


orden no es viable, ya que el XXIV 
Cuerpo acorazado es casi inexistente. 
El mando del ejército aprueba por ra 
dio esta decisión mía y ordena acelerar 
el movimiento dirigido hacia Valuiki. 
Otra vez pido la intervención de avio 
ites con Jlnes de suministro. Por des 
gracia es una petición que nunca podrá 
ser atendida. Ordeno a la 'Julia' y a 
la 'Cunéense' que crucen lo antes posi 
ble el surco de Otichovulku, ai que 
supongo (fluirán fácilmente fuerzas 
motorizadas; y para ello, lejos de mí y 
con trabajoso enlace, concreto ios mo 
r ¡mientas que se han de efectuar maña 
na y el 21". 

20 de enero. La "Tridentina" ocupa 
Postoiali, luego larga pausa de la in¬ 
mensa columna a espera de órdenes. 


DIARIO DE RUSIA 
DE MARIO RIG0IUI STERN 


"La tempestad, en aquel enero 

de 1943, rugía par toda la 

tierra . A una treintena de 

kilómetros de la orilla derecha 

del Don , entre Podgornoyc y 

Postoiali, habían llegado o 

intentaban llegar millares de 

sombras que la nieve, la tormenta 

r el hielo querían detener. Son 

los hombres del cuerpo de 

ejército alpino abandonados en 

las riberas del río, desde Karabut 

a Xovokalitvu, cuando en torno 

todo se derrumbaba. Locuras de 

gobierno y de mando habían 

querido aquel absurdo moral y 

estratégico, r ahora era como si 

de todos los valles alpinos, desde 

los Marítimos a la Julia, los 

hombres de veinte años 

convergieran aquí, en esta estepa 

mortal, a sufrir lo insoportable 

por la humanidad ofendida. 

En la tempestad, en los 

incendios, en las explosiones, se 

oían lodos los dialectos de 

nuestros pueblos r los nombres 

queridos de las aldeas gritados 

en lo noche. Quien tiene todavía 

nenias v razón sólidos trata de 
# 

mantener firmes a las unidades 
para afrontar juntos la trampa 
que aquí se está cerrando. La 
casa está a 3.000 kilómetros de 
(a nieve, r partimos desesperados 
para romper el primer cerco. En 
esta estepa, cuando reaparezca 
el sol, habrá pistas quemadas , y 


entre la nieve (florarán muchos 
puntos grises e inmóviles; no sólo 
nudos, cajas, trineos, armas, sino 
tantos a quienes esperan todavía 
ias madres que quedan. 

Era octubre de muchos años 
después, r llegué allí un día. En 
silencio y con estupor 
melancólico miraba pasar los 
pueblos, ias lagunas, los bosques 
de abedules color oro, ios cumpas 
pardos, el vuelo de centenares de 
cuervos. A medida que me 
aproximaba al Don se hacían 
cada vez más raros los poblados, 
cada vez más inculta la tierra. 

A los lotes cultivados de los 
koljoses habían sucedido las 
estepas y las marismas. Lejos 
pacían muchos rebaños dispersos 
de ovejas y manadas de caballos, 
p eran rarísimas las figuras 
humanas dentro del vasto 
horizonte que se teñía de ios 
colores del otoño. 

Hice parar el automóvil allí 
donde la hierba cubría incluso la 
pista. Allá, lejanísima, esa línea 
oscura debe ser ei bosque entre 
Opit y Postoiali. Hacia el Don 
las colinas están casi desnudas, 
blancas por el yeso que (flora y 
cubiertas a trechos de hierba 
seca y amarilla. En el cielo 
vuelan altas bandadas de pájaros 
migratorios, pero ei silencio es 
concreto p tangible, denso; 
nuestras voces susurradas 


parecen salir de tas visceras más 
que de ¡a garganta, y también 
las de Clarlssa p Boris. Les 
ruego que me dejen caminar 
un poco solo. 

Camino hacia un verdor más 
oscuro, cercano a un estanque. 

La hierba sí ’ dobla a mis pisadas 
y es como si se sofocara en la 
nieve alta. La brisa de octubre 
me mueve ¡os cabellos, pero es 
como si la tormenta me 
sacudiese. Pero no estoy sólo, 
porque al lado oigo a Giuanin y 
todos los demás. Eco ios 
arbustos, los cerezos silvestres 
entre ortigas y bardanas. Están 
allí todavía ios restos de los 
hornos de ladrillos de las isbas, 
el esqueleto de una máquina de 
coser, ios cuadrados de tierra 
batida, las señales de los huertos, 
el pozo hundido p nada más. 

Aquí se ha congelado el 
sufrimiento del hombre. Es como 
los pueblos abandonados en los 
Alpes: las antiguas casas de 
piedra que ei tiempo y la nieve 
hacen caer porque en esta estepa 
se han acabado los hombres 
que debían transmitirlas. 

Pero ahora hay tanta paz. 

Quizá ha servido sólo para esto; 
para sensibilizar a la paz también 
al que no quiere entender". 

(Del diario inédito del escritor 
Mario Rigom Stcrn) 
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Un avión soviético ametralla desde ba¬ 
ja altura. El frío es intensísimo, trein¬ 
ta, cuarenta grados bajo cero. Muchos 
hombres tiran las botas y se envuelven 
los píes en líos de paja, en tronos de 
manta. Se encienden fuegos de acam¬ 
pada. Se grita, se llora, o se calla por 
el temor. 

La “Julia" y la “Cuneense”, mientras 
tanto, se desangran en Kopani y Novo 
Postoialovka. Los batallones Ce va y 
Mondovi, con los grupos Mondoví y 
Val Po, apoyan la acción del VIII de 
alpinos. Los batallones Droncro y Sa 
luzzo están ocupados en combates de 
retaguardia. También los heridos, tam 
bien los congelados graves combaten. 
Es una lucha desesperada intentando 


Cadáveres de soldados italianos 
recubiertos de nieve. Los hombres 
de la "Julia" y de la "Cuneense" 
sufrieron terribles pérdidas. 

El mapa de la derecha muestra el 
itinerario recorrido por los hombres 
del ARMUi durante la retirada. 


abrir un hueco. Los 75/13 de monta 
ña, con el alza a cero, dejan que los 
carros de combate se aproximen, que 
¡leguen a cien metros; luego abren fue 
go y alcanzan a los carros, aunque no 
siempre los detienen. Los carros aca 
han arrollando las piezas. Caen los 
comandantes de los batallones Ceva y 
Mondovi, son centenares los muertos y 
heridos, y casi toda la artillería se ha 
perdido. El sacrificio de la “Julia” y 
“Cuneense" ha aligerado una vez más 
la presión soviética sobre la “Tridentí- 
na", que por la noche puede llegar 
hasta Novo Charkovka. Nasci anota 
en su diario: "Al fin de esta jomado 
las fuerzas a mi disposición han perdí 
do buena parte de su eficacia. Agobia 
dos y reducidos los batallones de la 
'Julia’ a menos de 150 hombres cada 
uno ; con sólo pocas piezas, escasamen 
te municionadas, del grupo Coneglia- 
no. Duramente castigados tres de los 
cinco batallones de la 'Cuneense', pri¬ 
vados ya de artillería. La división 'Vi 
cenza', aunque reforzada por el bata 
llón Pieve di Teco, no es por naturale¬ 
za una unidad adecuada a operar en 
las gravísimas circunstancias del mo¬ 


mento. Me queda más próxima y sóli 
da la división ’Tridentina', rejorzada 
por pocos pero preciosos carros de com¬ 
bate y autopropulsados alemanes ", 

Con el 21 de enero, los restos de la 
“Julia" y la “Cuneense”, que siguen 
considerando válido el punto de salida 
de Valuiki, están en marcha hacia No 
vo Charkovka. A las 18,15 un radio 
grama señala a Nasci que Valuiki está 
ya en manos rusas, y que el nuevo 
punto de salida deí ejército alpino es 
Nilolaievka. La “Julia” y la “Cunéen¬ 
se”. abandonadas a si mismas, nunca 
se enterarán de esta nueva indicación. 
La inmensa columna de la “Tridcnii 
na", en Kravzovka. vive una noche 
trágica, quizá la más trágica de su 
retirada. El frío llega a los 40 grados 
bajo cero, y en el pequeño pueblo to 
das las isbas están repletas, abarrota 
das. Millares de desesperados, como 
sonámbulos, giran y giran buscando 
una fogata, un refugio. Después, ven 
cidos, se tienden en la nieve. Son mu 
chos ios que pierden la razón. 

El 22 es una jornada como las otras, 
dramática y llena de desesperación. La 
“Julia” ha desaparecido de la lucha. 
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31 ENE 

Encuentro con ios elementos 
móviles de los alemanes 



Novi Oskol 


Ostrogozsk 


© 


Ntkotaevka 


Uspenska 


27 ENE. 

Los restos de 
caen prisioner 


Volcansk 




Nikolajevka 

> \ < 

Cuneense 


*© 


Arnautovo 





Olichovatka 



Kravzovka 

Sceíjakino^jC 

í¿ 



Vaíuíkí 


Nikolajevka 


'SJf 

7 N 


PRINCIPALES COMBATES 

RECORRIDO DE LA COLUMNA SUPERVIVIENTE DEL ARMIR 



Scoronb 
N. Charkovka 

Postojalovka 4 


18 19 ENE -I 
JULIA 17-18 ENE 
16-17 ENE 


La “Cuneense", que pisa los talones a 
la "Tridentina". está en marcha hacia 
Dmítrovka. La “Tridentina" combate 
cerca de Sceüakino. 

Ya tos soviéticos imponen el combate 
donde y cuando quieren. Imponen tam¬ 
bién las noches al raso. Como la ob¬ 
servación aérea señala nuestras colum¬ 
nas, unidades acorazadas y motoriza¬ 
das enemigas llegan a los puntos de 
paso obligado, ocupan los pueblos, or¬ 
ganizan puntos de resistencia. Entre 
tanto, otros núcleos, con la ayuda de 
partisanos, atacan las columnas de flan¬ 
co para separarlas y aniquilarlas. 

La marcha de la desesperación conti¬ 
núa; la resistencia física del hombre es 
extraordinaria. Son miles los agotados 
que piden ayuda, están de rodillas a lo 
largo de las pistas y lloran y extienden 
las manos como si pidiesen limosna. 
Pero las columnas pasan, corren, esca¬ 
pan. El rugido de las columnas es 
bestial. La esperanza de encontrar de 
hora en hora las nuevas lineas alema¬ 
nas hacen caminar también a los restos 
humanos, los heridos graves, los conge¬ 
lados con gangrena en los pies. Algu¬ 
nos se arrastran por la nieve como si 
la salvación estuviese al alcance de la 
mano, a pocos metros. La esperanza 
de abrir un hueco, de volver a casa, 
hace combatir a los llamados destaca¬ 
mentos orgánicos, al resto de las unida¬ 
des, a los cien hombres supervivientes 
de un batallón. Al 'rio, a la fatiga, se 
añade el hambre. Los cadáveres de los 
mulos son ya la mejor subsistencia. 
Nasci escribe en su diario: "En la jor¬ 
nada, gra\>es pérdidas de la 'Tridenti¬ 
na' (unos 1.000 hombres); más graves 
aún las de la 'Julia’, que puede consi¬ 
derarse aniquilada. No valorables las 


de las otras divisiones. La zona de 
Sceliakino, al anochecer del 22, asume 
un aspecto babélico; unas decenas de 
miles de hombres, muchísimos alemanes 
y húngaros con toda suerte de impedi¬ 
menta e innumerables trineos, paran a 
la entrada del poblado, atravesable en 
pequeños grupos porque está en llamas 
y alcanzado por la artillería de los 
carros adversarios apostados en las cer¬ 
canías. La marea humana, alimentada 
de continuo, crea confusiones indescrip¬ 
tibles en las que es imposible mantener 
los vínculos orgánicos. Es la acostum¬ 
brada masa inerte, indisciplinada, obs¬ 
tructora, que no es posible contener a 
pesar de los enérgicos y repetidos inten¬ 
tos efectuados, y que influirá negativa¬ 
mente en lo material y moral sobre la 
actividad operativa de las unidades 
combatientes. Como ya se ha señala¬ 
do, la noche del 22 todas las tropas 
del cuerpo de ejército están encauzadas 
en un único itinerario, el de la ‘Tri¬ 
dentina”. 

Con el 25 de enero desaparecen defini¬ 
tivamente de la lucha la “Cuneense" y 
la “Vicenza". La “Tridentina". que ha 
llegado a Nikitovka, según la orden del 
ARMIR, deberá superar dos barreras, 
en Arnautovo y Nikolaievka. para 
apuntar hacia un nuevo objetivo de 
salida previsto al sudeste de Novi Os- 
kol. 

26 de enero. Al alba, el batallón Tira¬ 
no avanza hacia Arnautovo, hacia los 
alpinos de Val Chiese y los artilleros 
del grupo Bérgamo caídos en la noche. 
Los rusos esperan al acecho. Se com¬ 
bate a la desesperada, se rompe la 
barrera soviética. Ahora la inmensa 
columna de ¡os desbandados, como 
siempre, reanuda la marcha adelante 


16 de enero 


Enero i 94 3 


Fusilamiento, en las cercanías de 
Roma, de Laura d'Oriano, 
acusada de espionaje. 

El gobierno iraquí declara 
la guerra a las potencias del Eje. 


16-18 de enero 

A taques aéreos ingleses 
sobre Berlín, 


17-18 de enero 

Bombardeo alemán sobre Londres. 

18 de enero 

Los soviéticos logran romper el 
asedio en torno a Leningrado. 

21-22 de enero 

Bombardeo inglés sobre Essen. 

23 de enero 

Las tropas germanoitalianas 
abandonan Trípoli, 

25 de enero 

Los alemanes abandonan 
Armavir y Voronez. 

Continúa la ofensiva 
soviética contra la "bolsa" 
de Stalingrado. 

27 de enero 

Bombardeo aéreo americano 
sobre H'Uhelmshaven. 
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En el rostro de estos dos soldados 
heridos, que han tenido la suerte de 
volver a las lineas, está impreso todo 
el horror de la retirada de! frente 
del Don. Ahora, un tren hospital 
los está llevando hacia Italia. 


sin dignarse echar una mirada a los 
muertos y heridos que han abierto el 
camino. Los que han combatido parti¬ 
rán luego con los pocos trineos sobre¬ 
cargados de heridos y congelados, y se 
afanarán en la nieve para reunirse con 
el grueso de la columna, y quizá debe¬ 
rán pasar otra noche al raso en los 
poblados abarrotados de desbandados. 
A las 12 horas comienza la batalla de 
Nicolaievka. Combaten los batallones 
Vestone y Val Chiese. apoyados por 
una baleria del grupo Bérgamo. A la 


espalda, sobre la llanura, treinta mil 
hombres miran y esperan. Avanza at 
ataque también el batallón Edolo, pero 
la barrera soviética a lo largo del trin 
cherón de la vía no cede. Dos aviones 
rusos, a baja altura, ametrallan y des 
peda/an. La inmensa masa negra de 
las columnas oscila. Por la noche, el 
frío baja a los acostumbrados 30 gra 
dos. Se debe irrumpir a toda costa, 
mañana seria larde... 

Ll general Nasci decide arrojar a la 
lucha todo el peso de la enorme masa 
de los desbandados. Ll general Rever 
bcri. comandante de la “Tridentina". y 
el general Martinat. jefe de Estado Ma¬ 
yor del cuerpo de ejército alpino, guian 
la carrera de la desesperación. Millares 
de hombres se precipitan hacia Niko- 
laicvka: es un enredo espantoso de mu 
los, hombres y trineos. Cae de los 
primeros el general Martinat. 


En Nikolaievka. la desesperación conti 
núa. Parte de las isbas están ocupadas 
por italianos, alemanes, húngaros: par 
te están ocupadas por rusos. Disparos, 
ráfagas, explosiones. Muchas isbas es 
tan en llamas. Después, inesperada 
mente, un grito corre de una isba a la 
otra: la columna parte de nuevo. Los 
heridos, los congelados, se cuentan por 
millares. Los más graves deben ser 
abandonados, 

Nuevas marchas continuas, nuevos 
combates en un frió polar, en la tor¬ 
menta. La “Tri den lina" guia una eo 
lumna ininterrumpida de desbandados 
que se alarga por la estepa con una 
profundidad de casi treinta kilómetros. 
El 21 de enero, los infortunados restos 
de la “Cunéense”, irremediablemente 
cercados, caen prisioneros con el gene 
ral Battistí en Valuiki. El 31 de enero, 
la vanguardia de la “Tridentina” enla 
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¿POR QUE NO VOLVIERON 
DE LAS ESTEPAS DE LA URSS? 


“Alpinos, alpinos del Tirano*, 
segados por Jas armas 
automáticas. los carros, la 
artillería —escribía en su diaria 
def 26 de febrero de i 943 Mulo 
Reve!¡i durante la retirada de 
Nikolaievka—, con nuestras 
armas que no disparan, con 
nuestras bombas que no estallan. 
Hundidos en la nieve hasta 
las rodillas, los alpinos caían y 
no había quien los reemplazase. 

I as municiones faltaban v ninguno 
pensaba en suministrarlas. 

Aquella mañana, después de dos 
o tres horas de combate, un 
grupo de alemanes preguntó al 
mayor Maccagno por qué los 
alpinos estaban tendidos en la 
nieve si ti saltar adelante, sin 
atacar al enemigo, sin 
perseguirlo. Estaban muertos, 
alpinos muertos, caídos a 
tresbolillo, agujereados de balas, 
destrozados a tiros de anticarro 
y de artillería. A lies kaputt. 
respondió Maccagno, y los 
alemanes siguieron impasibles". 
¿Cuál fue la suene de los 
supervivientes de esta tremenda 
ret ira da. irremediablemente 
encerrados en las ",bolsas " de 
¡os ejércitos soviéticos ? 

Capturados por unidades 
regulares del ejército ruso r por 
pal rudas de partisanos, 
concent rudos desordena dómente 
en los puntos de recogida, los 
prisioneros del ARMIR no Júeron 
nunca identificados, ¡éntre ellos 
había muchos restos humanos: 
congelados, enfermos, 
hambrientos, con el uniforme a 
tiras, con los pies descalzos o 
envueltos en líos de paja y trozos 
de manta. La impreparación de 
los soviéticos para la 
recuperación de las masas de 
prisioneros italianos, alemanes, 
húngaros y rumanos creó pronto 
una situación dramática. En 
realidad, si por una pane 
muchas fueron las muertes 
imputables a malos tratos, hay 
que reconocer que el aparato 
logística del Ejército Rojo no 
estaba en disposición de ojrecer 
ni reservas de víveres ni de 
medicinas a esta multitud de 
espectros de uniforme. 


Rústanles, muchos, fueron los 
muertos aun antes de que se 
iniciase la catastrófica "marcha 
del davai" (en ruso "davai" 
Significa “adelante") hacia los 
campos de concentración. Los 
transportes ferroviarios se 
revelaron con frecuencia más 
trágicos que las marchas a pie 
en tu estepa, lodo sonaba a 
locura, dominaba lo irracional. 
El tifus petequial, las pulmonías 
y las diarreas abundaban. Eran 
numerosos ios extenuados que se 
desplomaban de improviso sin un 
gemido. Los muertos eran 
amontonados en ios vagones 
Unales de los trenes militares o 
diseminados a ¡o largo de las 
vías a campo abierto. En ¡as 
marchas a pie. ¡os extenuados 
tenían casi siempre la suerte 
echada: la temperatura llegaba a 
cuarenta grados bajo cero y no 
perdonaba. Y o pocos prisioneros 
se ¡o jugaban todo escapando de 
la escolla armada. Abandonada 
la columna, buscaban refugio 
y piedad en las aldeas, 
en las isbas. 

Los primeros meses de prisión 
en los campos de concentración 
diseminados entre el Don y los 
Urales acentuaron la trágica 
selección. Las epidemias 
continuaban imperando. Los 
muertos italianos, alemanes, 
húngaros y rumanos eran 
sepultados en Josas comunes y 
nadie llevaba listas, f inalmente, 
el trato se hizo más humano. 
Millares de prisioneros fueron 
trasladados al Asia central, 
hacia un clima menos 
despiadado. Alimentos r curas 
sanitarias mejoraron. Pero ya 
era demasiado tarde. 

Con ocasión de una visita oficial 
a Moscú, el ministro italiano 
deI Exterior Antonio Segni, 
para mantener una promesa 
hecha a una delegación de la 
“Asociación de prisioneros y 
desaparecidos en Rusia", pidió a 
Jruschef que se aclarara el 
misterio de los millares de 
italianos de los que nunca se ha 
sabido nada más. Segni trató de 
i levar la conversación sobre el 
delicado tema de la manera 


menos oficial posible, para no 

ofender la susceptibilidad de los 

soviéticos. Lo hizo, por ello, no 

en ¡a mesa de las conversaciones 

políticas sino en el curso de una 

recepción en el Kremlin, Pero 

Jruschef se molestó y levantó la 

voz. Llegó al punto de poner 

una mano sobre la chaqueta del 

presidente Segni gritándote que 

callara. “¡No tiene sentido que 

nos acuséis de haber matado o 

maltratado a vuestros 

prisioneros! No tenéis derecho a 

pensar asi de nosotros. 

¡V'osolros fuisteis los 

agresores!". Una sensación 

helada se extendió por los 

presentes y la gran sala del 

Kremlin cavó en un silencio 
# 

embarazoso. Alguien llegó para 
llamar a Mikita Jruschef y le 
permitió serenarse en una 
habitación contigua. Otros 
entablaron conversaciones más 
banales, pero (a recepción resultó 
ya estropeado de la manera 
más desastrosa. 

El presidente del consejo italiano, 
t anfani, temía también que las 
conversaciones políticas quedaran 
perjudicadas por eí incidente, y 
poco después trató de amansar a 
Jruschef. Los dos se apartaron 
a un rincón de la sala v 
charlaron casi por un cuarto de 
hora, con el rostro sombrío pero 
serenamente. Eanfani aclaró al 
premier soviético el punto de vista 
de los estadistas italianos. 
Explicó que la responsabilidad 
de la guerra era de los fascistas 
y no de los demócratas y dijo 
que continuamente fus familiares 
de tos desaparecidos en la URSS 
presionaban sobre el gobierno 
para que tratase de conseguir 
algo concreto, desde el momento 
que habían circulado tantos 
rumores en la posguerra. 
Jruschef respondió que no había 
ya nada que aclarar, y que se 
daba cuenta del dolor de las 
madres que continuaban 
esperando. “Nosotros hemos 
tenido veinte millones de muertos 
-dijo- y un hijo nno murió en 
Ucrania. Comprendo, y todos 
nosotros comprendemos, 
el dolor de las madres". 






























LA PROCLAMA DEL DUCE 
A LOS SOLDADOS DEL ARMIR 


En la imposibilidad do ocultar la 
verdad sobro el enorme desastre 
que habia sufrido el ARMIR, 
Mussolini dirigió a los 
supervivientes del ejército una 
proclama. Leyendo entre líneas 
era posible intuir la enorme 
tragedia. He aqui el texto: 

*' Oficiales , suboficiales. clases y 
soldados del VIH Ejército. En 
la dura lucha sostenida al lado 
de los ejércitos alemanes y 
aliados en el frente ruso, habéis 
dado innumerables y decisivas 
pruebas de vuestra tenacidad y 
de vuestro valor . Contra las 
fuerzas preponderantes del 
enemigo os habéis batido hasta 
el límite de lo posible r habéis 
consagrado con la sangre las 
banderas de vuestras divisiones. 
Desde la ‘ Julia", que ha detenido 
muchos días las primeras oleadas 
del ataque bolchevique, hasta la 
‘ Tridentina\ que , cercada, se abrió 
camino a través de once 
combates sucesivos, a la 


'Cunéense \ que ha mantenido 
Jirme, hasta el último segundo, 
la tradición de los alpinos de 
Italia, todas las divisiones 
merecen fgurar en el orden 
del día de la nación. 

Así os habéis prodigado hasta el 
sacrificio, vosotros, combatientes 
de la división ’Ravenna' la 
'Coserla \ la ‘Pasubio', la ' Vicenza 
la Sj'orzescala 'Célere', la 
'Tormo \ cuya resistencia en 
Chertkovo es una página de 
gloria, y vosotros, Camisas 
Negras de las agrupaciones 
28 de Marzo y .? de Enero, 
que habéis emulado a vuestros 
camaradas de otras unidades. 

Pri vacio nes, sufrí mientas, 
interminables marchas han 
puesto a prueba excepcional 
vuestra resistencia física y 
moral. Sólo con un alto sentido 
del deber y con la imagen 
omnipresente de la Patria podían 
ser superados. No menos graves 
han sido las pérdidas que ¡a 


batalla contra el bolchevismo os 
ha impuesto , pero se trataba y 
se trata de defender contra la 
barbarie moscovita la milenaria 
civilización europi o. 

Oficiales, suboficiales, clases y 
soldados. Habéis sentido 
indudablemente con qué emoción 
y con qué firme fe en la victoria 
final el pueblo italiano 
ha seguido las Jases 
de ia gigantesca batalla 
y qué orgulloso está de vosotros, 
j Saludo al Re \7 Mussolin i. ’ ’ 

Para quien pudo librarse, para 
quien pudo volver a su casa, no 
eran éstas mas que palabras vacias 
y retóricas. Quien liabia tenido la 
experiencia de Rusia no podía 
engañarse sobre la "victoria 
final". Los regresados de Rusia 
lo hicieron ver apenas pudieron 
poner el pie en Italia, En los 
trenes que los jerarcas fascistas 
hicieron salir a la frontera 
sucedieron episodios sobre los 
que la censura extendió un velo. 


za por fin con las avanzadas móviles 
alemanas. En un pueblo la columna 
pasa entre dos filas de espectadores: en 
un lado, los alemanes de la retaguardia 
que ríen, que fotografían, que insultan 
a los italianos; al otro, la población 
rusa, mujeres y viejos, que miran con 
piedad, que lloran. 

En Sccbekino, encorvados, cubiertos de 
harapos, los alpinos pasan ante el ge¬ 
neral Gariboldi. Los heridos más gra- 
ves son más afortunados. Son carga¬ 
dos en unos pocos camiones italianos 
y evacuados a Jarkov. 

Se calcula que salieron de la bolsa 
unos veinte mil italianos y unos dieci¬ 
séis mi alemanes y húngaros. La reti¬ 
rada ha terminado, pero el calvario 
continua. Los alemanes, dueños abso¬ 
lutos de la situación, consideran a los 
italianos un peso inútil, un estorbo, 
casi una masa de prisioneros. Los ale 
manes cargan en los trenes militares 
sus trineos y sus caballos; rechazan 
con dureza y escarnio a los heridos y 
congelados graves italianos. Al final 
conceden algunos vagones de ganado 
que se llenan de espectros humanos. 
No pocos heridos y congelados, para 


apresurarse hacia Italia, viajan también 
sobre plataformas descubiertas, usadas 
para transportar coches. 

Las columnas de la “Tridentina" deben 
reemprender una larga marcha, intermi¬ 
nable. hacia el Oeste. El frente está en 
movimiento y los supervivientes del 
ARMIR corren el peligro de ser rodea¬ 
dos de nuevo. También los heridos, 
también los congelados se afanan en la 
nieve como en los días de ía retirada. 
Todavía se muere. Faltan los vi veres. 
También mueren los mulos. Para vivir, 
para matar el hambre, los italianos si 
guen pidiendo ayuda a la población 
ucraniana. 

Setecientos kilómetros, y luego los res¬ 
tos de la "Tridentina" llegan finalmente 
al punto de concentración. Slobin. Con 
los días del deshielo se reconstruyen 
sobre el papel las unidades, se cuentan 
los muertos y desaparecidos de la reti 
rada. La burocracia redama en segui¬ 
da su parte, hay que recontar los ma¬ 
teriales, revisar tas mantas, los escasos 
fusiles, las todavía más escasas cartu¬ 
cheras, hasta las "fundas de cuero pa 
ra cuchillo bayoneta" y los "botones 
gemelos intermedios de hierro’. Toda 


vía sigue haciendo estragos el hambre 
Una eventual reconstrucción de las uni¬ 
dades es totalmente impensable. Quien 
ha vivido la retirada no es ya un sol 
dado: es un campesino, un montañés, 
un artesano que sólo quiere volver a 
casa. Si en 1942 se habían necesitado 
doscientos trenes militares para llevar 
al cuerpo de ejército alpino al frente 
ruso, ahora bastan diecisiete para traer 
a Italia los supervivientes. 

Quedan en Gomel veinte mil italianos 
encuadrados en las divisiones “Raven 
na” y "Cosseria". Los jefes políticos y 
militares queman reconstruir un nuevo 
cuerpo de ejército, un nuevo CSIR. 
Pero las dificultades son insuperables. 
Hasta el fin de mayo no vuelven tam¬ 
bién a Italia los veinte mil hombres de 
la "Cosseria” y la “Ravenna", Cuan 
do vuelven a la patria los supervivien¬ 
tes de la retirada de Rusia son tan mal 
recibidos que las autoridades prefieren 
esconderlos a la vista de los civiles. 
Pero al primer contacto con tas autori¬ 
dades políticas surgen choques. Los 
soldados del ARMIR han vuelto llenos 
de rencor contra los responsables de la 
muerte de tantos de sus compañeros. 
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1943: EL ANO DE LA TRANSICION 


A! comienzo del año, Alemania, Italia y Japón parecen 

todavía capaces de ganar una guerra 

que en diciembre ya habrán claramente perdido. 


Según una encuesta desarrollada en 
t976, sólo tres italianos sobre diez te¬ 
nían recuerdos directos de los acontecí 
míenlos militares y políticos que tuvic 
ron lugar en 1943. 

Y de estos acontecimientos, ¡os que 
volvían en seguida a la memoria de ios 
entrevistados eran, respecto a Italia, la 
caída del fascismo, el armisticio y el 
comienzo de la guerra de liberación. 
En efecto, puede decirse que 1943 fue 
un año decisivo, no sólo para Italia, 
sino para el mundo entero. Fue una 
encrucijada de finales y de citas histó 
ricas que señalaron el fin de una época 
y el comienzo de una nueva era: la 
que todavía vivimos boy. En e! trans 
curso de doce meses, en el centro de 
una guerra que duró seis años, se regis 
ira la gran transición de la historia del 
mundo. Pero al comienzo de aquel 
año, todo podía suceder aún. Al me¬ 
nos sobre el mapa, la situación era 
favorable a las potencias del Eje: Ale 
manta, Italia y Japón. 

Por todas partes, para usar una frase 
deportiva, se combate fuera de casa... 
y salvo los reveses italianos en Africa 
(que para los alemanes es un frente 
secundario) las tropas del Eje no han 
sufrido aún derrotas decisivas. Nunca 
un imperio ha sido tan grande como el 
Tercer Reich al terminar 1942. Sus 
confines van del Atlántico a los Urales, 
de Noruega al Mediterráneo, y sus ha 
hitantes son cerca de 200 millones. En 
Extremo Oriente la situación es análo¬ 
ga. Los japoneses controlan gran par 
te de Asia y amenazan de cerca la 
India y Australia, 

El frente interno de estos dos grandes 
imperios surgidos en pocos años es 
bastante sólido. En Europa, la Gesta 
po, las SS y los fascistas aseguran el 
orden con sus métodos. La resistencia, 
excepto en Yugoslavia y algunas zonas 
de la Unión Soviética, no se ha organi 
zado todavía: por tanto, no molesta 
mucho. En Alemania, la producción 
bélica no ha disminuido la marcha a 
pesar de los bombardeos de saturación, 
y ahora está incluso aumentando. Un 


arquitecto de treinta y seis años, Albert 
Speer, nombrado por Hitler ministro 
de Armamentos, ha logrado resultados 
impensables aprovechando el trabajo 
forzado de millones de prisioneros. En 
aquel año los diagramas de la produc 
ción germana suben. En Alemania, en 
1943, se construyen mas submarinos, 
más aviones, más carros de combate 
que en 1939. Mientras tanto, en los 
laboratorios docenas de cientificos es¬ 
tán dedicados a encontrar nuevos me¬ 
dios dé destrucción, las llamadas “ar¬ 
mas secretas" que llevarán la ciencia 
ficción sobre los campos de batalla. 
Hoy. con la visión retrospectiva, pode 
mos distinguir en aquel periodo históri 
co los signos de un mundo que termi¬ 
na. Pero en realidad a principios de 
1943, antes de que terminase con la 
derrota de los alemanes la decisiva ba 
talla de Stalingrado, antes de la caída 
del fascismo en Italia, antes de la vic¬ 
toria aliada en el Atlántico, Hitler tenia 
todavía muchas chances, si no para 
vencer en la guerra, al menos para 
obtener una solución diferente del con¬ 
flicto. 

Todo era todavía posible, Podía suce 
der, por ejemplo, que el empleo masivo 
de las “armas secretas" eliminase del 
juego a la Gran Bretaña, o que los 
aliados se cansaran por la gran prolon¬ 
gación de la guerra, o que la Unión 
Soviética, duramente castigada, se reti¬ 
rase del conflicto como habia hecho en 
1917. o que. finalmente, el pueblo ame¬ 
ricano, en las elecciones de 1944, no 
reeligiese al belicoso Roosevclt como 
presidente... 

Todas eran ilusiones, como sabemos, 
pero treinta años atrás tenían un am¬ 
plio margen de credibilidad. 

Por tanto, vamos a interrumpir un mo 
mentó el curso lógico de esta obra 
histórica para permitirnos una pausa 
reflexiva. Aun sabiendo perfectamente 
que en la historia son los resultados 
tos que cuentan y que el viejo dicho de 
que “con el si y el pero no se escribe 
¡a historia" es de una validez indiscuti¬ 
ble, hemos querido romper la rigurosa 


reconstrucción de los hechos para in¬ 
tentar una encuesta histórica basada 
precisamente en el si y el pero. Para 
desarrollarla, nos hemos dirigido a his 
toriadores famosos y a los mismos pro¬ 
tagonistas. todavía vivos, que siguieron 
o provocaron los acontecimientos de 
aquel año clave en la historia del mun 
do que fue 1943. Después de esta 
"pausa reflexiva" recobraremos ci cur 
so regular de la narración, pero esta 
mos seguros de que los si y pero a los 
que se ha tratado de dar respuesta 
serán útiles al lector para comprender 
mejor el verdadero desarrollo de los 
acontecimientos. Los temas que trata 
remos serán las armas secretas, la ba 
talla de Stalingrado. la resistencia, las 
relaciones entre los ¡ res Grandes, la 
disidencia en Alemania y el Tercer 
Mundo. 

En ¡a encuesta han colaborado los his 
toriadores Arnold Toynbec, A. J. P. 
Taylor. Robcrt Conques! (Gran Brela 
ña), William L. Shirer (EE. UU.), Vas 
sify Timofeevich Fomin (URSS), Toshi 
ro Takagi (Japón), Joseph Schroeder 
(Alemania) y los protagonistas Albert 
Speer (arquitecto, ex ministro de Arma 
mentos del Tercer Reich), Averell 
Harriman (consejero de cuatro presi 
denles americanos. Roosevelt, Truman, 
Kennedy y Johnson, ex gobernador de 
Nueva York, embajador en Moscú du 
rante la guerra), Emilio Gino Segré 
(Premio Nobel de Física, uno de los 
“padres" de la bomba atómica). Milo 
van Djilas (historiador yugoslavo, lu¬ 
garteniente de Tito en la guerra parti- 
sana) y Habib Burghiba (presidente 
de Tunicia). El 43, en suma, puede 
considerarse el año clave del conflicto, 
el año en que todas tas bazas fueron 
jugadas, todas las batallas ganadas o 
perdidas, el año en que se decidió el 
éxito de la guerra. Por esto hemos 
creído oportuno dedicar más atención 
a este año decisivo. Aclarando los 
acontecimientos de 1943 se puede en 
tender mejor por qué la guerra fue de 
aquel modo y por qué el mundo de 
hoy es asi. 
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LA CARRERA DE 
LAS ARMAS 
SECRETAS 

Los científicos buscan 
el arma que resuelva 
el conflicto. 

Peenemiinde, base secreta del ejército 
alemán. Acabada la cuenta atrás, un 
proyectil se eleva de la base de lanza¬ 
miento. Dotado de un motor de com¬ 
bustible líquido, el enorme proyectil, 
alto como una casa de cuatro pisos y 
con 25 toneladas de peso, se alza ha 
cia el ciclo a velocidad de 1.400 me- 
iros por segundo. Alcanzará una altu 
ra de 88.000 metros y luego bajará 
para caer con exactitud sobre el blan¬ 
co, a 257 kilómetros de distancia. 

Es el 4 de mayo de 1943, fecha que 
marcará la primera etapa para la con 
quista de la Luna. Pero en la penínsu¬ 
la báltica de Peenemíindc acaso única 


mente el constructor de! misil, un joven 
de veintiocho años, llamado Werner 
von Braun, sueña en la conquista del 
espacio. Los otros, Hitler y sus gene 
rales, llegados expresamente para asis 
lir a la prueba del ingenio, tienen otros 
proyectos en el ánimo. El misil ”A4". 
como lo ha bautizado Von Braun, o el 
“V2" como lo llamarán los aliados, 
representa para Hitler el ‘'arma secre 
ia‘\ o más bien una de las “armas 
secretas” con las que espera resolver la 
marcha de la guerra. Años de trabajo 
y de fracasos han precedido a este 
éxito, pero ahora el arma está dtspues 
ta y pronto podrá ser comenzada su 
producción en serie. En Peenem linde \ 
en otras bases secretas los científicos 
alemanes han puesto a punto muchos 
otros proyectos de armas futuristas. 
Está preparada la “f 1.103”, más cono 
cida como “VI”: el cohete tierra-aire 
Wasserfall. realizado por Von Braun y 
capaz de llevar 300 kilos de explosivos 
a 15.000 metros de altura, entre las 
formaciones de bombarderos enemigos. 
Von Braun ha preparado también un 
plan para la construcción de un misil 


de varios elementos, de técnica revolu 
donaría.... pero lo realizará más tar¬ 
de. y en Norteamérica. 

Con estas armas secretas a disposición 
de los alemanes, ¿pensaban verdadera 
mente poder ganar la guerra? Albert 
Speer. entonces ministro de Armamen¬ 
tos. responde que no. 

"Nosotros —dice— no poseíamos en 
/ 943 armas secretas capaces de poner 
fin a la guerra. Pero ¡a eficacia de los 
cohetes proyectados por el profesor Von 
Braun habría podido determinar un 
cambio concreto. Hitler tenía intención 
de fabricar 5.000 de estos misiles, y 
5.000 misiles empleudos contra Lon- 


Un grupo de oficiales del Estado 
Mayor alemán asiste al lanzamiento 
experimental de una bomba volante 
"VI" en mayo de ¡943. En el centro, 
de paisano, Von Braun. Con las 
"VI" lanzadas contra Londres 
(Joto a la derecha), los alemanes 
se imaginaron poder cambiar 
la suerte del conflicto. 
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tires habrían asestado sin duda un du¬ 
ro golpe a Inglaterra ...” 
liemos hecho la misma pregunta al 
historiador británico A. J. P. Taylor, 
que durante la guerra fue jefe del ser¬ 
vicio de prensa del VIII Ejército de 
Montgomery. 
lie aquí su respuesta: 

“Absolutamente, no. Pero hay que de¬ 
cir lo siguiente: si las 'Vi' y 'V2‘ 
hubieran sido puestas a punto en am¬ 
plia escala y si hubieran conseguido 


destruir Londres, Inglaterra hubiera 
quedado fuera del conflicto. Pero pien¬ 
so que esto no hubiera modificado la 
situación, va que los misiles de Hitler 
no estaban en disposición de alcanzar 
Moscú ni Washington ni Nueva York. 
Y ya en 1943 todos los combates esta¬ 
ban en manos de rusos y americanos, 
ya no de los ingleses , Los ingleses 
eran ciertamente auxiliares valerosos, 
pero creo que su ausencia no habría 
quitado ni un día al curso de ¡a guerra. 


A fortunadamente para nosotros, de tu 
dos modos, ¡os misiles alemanes eran 
tan primitivos que causaban pocos da¬ 
ños ", 

Además de las “VI" y *V2", otros 
científicos alemanes, dirigidos por los 
profesores Hahn y Heisenberg. hablan 
intensificado en aquel verano de 1943 
sus estudios, empezados hacía tiempo, 
sobre el agua pesada y la fisión del 
átomo. Sostenían que eran capaces de 
realizar un arma fantástica, de potencia 
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incalculable... la bomba atómica. Pe¬ 
ro. ¿tenían verdaderamente posibilidad 
de llegar antes que los americanos? 
Entre tanto, a millares de kilómetros 
de Peenemünde, en Los Alamos, en el 
desierto de Nuevo Méjico, otros cientí¬ 
ficos tratan de resolver los mismos pro¬ 
blemas que sus colegas alemanes. 
Desde que Albcrt Einstein, con su fa¬ 
mosa carta al presidente Roosevelt, 
anunció la posibilidad de que Alemania 
pudiera fabricar una bomba de enorme 
potencia, los ambientes militares en los 
Estados Unidos estaban alarmados. 
Pero hasta 1943 no reunió el gobierno 
en ios laboratorios de Los Alamos a 


los mas ilustres cientillcos, como Enri- 
co Ecrmi, Compton, Lawrence, Robert 
Oppenheimer, Emilio Segré y otros, pa 
ra que realizaran antes que los alema¬ 
nes el arma considerada decisiva. Aho¬ 
ra Jos cientillcos americanos y los cien 
tifíeos alemanes trabajan, como en 
compartimientos estancos, nnr Ir -'on 
quista del mismo objetivo. Unos no 
conocen los resultados iogrados por 
otros. Es una competición a ciegas, en 
la que aún no se puede prever quién 
vencerá. Todos conocemos los resulta 
dos de esta competición, pero en el 
verano de 1943 no debía ser fácil ha 
cer predicciones. El profesor Segré es 
taha en Los Alamos aquellos dias con 
Enrico Fcrmi, Oppenheimer y otros 
científicos. Le hemos preguntado: 
"¿Cuál era su estado de ánimo?”. 
"Había diversas opiniones -responde 
el profesor Segré , y unos temían se¬ 
riamente que los alemanes pudieran 
llegar antes. Otros eran más escépti¬ 
cos, y otros, conociendo la potencia 
industrial alemana y también la situa¬ 
ción interna de Alemania, eran menos 
pesimistas. Pero era un riesgo enorme¬ 
mente grande; un riesgo, digamos mor¬ 
tal. No era algo en ¡o que se pudiera 
transigir. Había que llegar antes a 
cualquier precio. Esto estaba muy cla¬ 
ro para el gobierno americano 
Pregunta: “¿Qué espíritu animaba a su 
grupo? ¿Les movía un objetivo político, 
es decir, vencer a los alemanes, o sólo 
el amor por la ciencia?". 

Emile Segré: “En un grupo de (autos 
centenares de personas la gente tenía di¬ 
versos motivos, pero ciertamente la idea 
política era muy importante, y prueba de 
esto es el hecho de que era posible hacer 
venir a Los Alamos a cualquiera que 
fuera útil. Se le telefoneaba y se le decía 
‘ven, es un proyecto así y asá, muy im¬ 
portante para la guerra \ y él plantaba 
todo y llegaba. Donde no había tanta 
priority era en la paga en Los A ngeles. 
Los científicos éramos pagados muy mo¬ 
destamente”. 

Pregunta: “¿De verdad?”. 

Emilio Segré: “Sí. Ninguno nos hicimos 
ricos, además que todos habíamos per¬ 
dido algo estando en Los Angeles. Ha¬ 
bríamos reunido más enseñando en la 
Universidad ”, 

Pregunta: “¿Por qué se decía jocosa¬ 
mente en Los Angeles que Hitier era 
su director?”. 

Emilio Segré: "Esto es algo que algu¬ 
nas veces he dicho no. Con esto quería 
decir que el odio contra el nazismo, ¡os 
sentimientos que tenían los participan¬ 
tes en el proyecto eran tales que permi¬ 
tían exigir a todos el máximo esfuerzo, 
hacer también sacrificios personales... 


En suma, era una causa profundamen 
te compartida. Estas condiciones sur 
gieron precisamente por causo de Hit 
El proyecto para la preparación de la 
bomba atómica, prácticamente comen 
zado en Chicago, donde Ecrmi rcali/.a. 
el 2 de diciembre de 1942, la primera 
pila atómica, es luego trasladado a los 
laboratorios de Los Alamos y se termi 
na con la primera explosión atómica 
de Alamogordo, que tiene lugar el 16 
de julio de 1945 en el desierto de 
Nuevo Méjico. Las dos bombas si¬ 
guientes serán lanzadas sobre Hiroshi 
ma y Nagasaki a principios de agosto. 
En aquella fecha tos Estados Unidos 
no lenian más que dos bombas. Pero 
fueron los americanos los que ganaron 
la carrera atómica. Sin embargo, sobre 
la bomba alemana ha habido muchas 
leyendas. Se ha dicho, por ejemplo, 
que si los bombarderos aliados no hu¬ 
biesen destruido las instalaciones, los 
científicos alemanes habrían llegado pri¬ 
mero. Por otra parte, es sabido que la 
misma esperanza de empleo de esta 
arma decisiva consiguió alimentar la 
fanática resistencia alemana. 

Pero, ¿qué era verdad en estos rumo¬ 
res? Escuchemos un testimonio decisi¬ 
vo. e! de Albcrt Speer, entonces respon 
sable directo de la producción de “ar 
mas secretas". 

“Fue precisamente en 1943 cuando de¬ 
cidimos iniciar la realización de la 
bomba atómica. Antes de aquel año 
no nos habíamos ocupado nunca seria¬ 
mente del problema, aunque dispusiéra¬ 
mos de los mejores científicos. Luego 
nuestros expertos, Hann y Heisenberg, 
nos dijeron que no serían capaces de 
poner a punto el proyecto antes de 
cinco o seis años, y nosotros no podía 
mos esperar tanto. Indudablemente, es¬ 
tábamos muy retrasados en los estudios 
respecto a los Estados Unidos. Dos o 
tres años de atraso. Pienso que nunca 
habríamos podido tener la bomba ató¬ 
mica antes de 1946, aun en el caso de 
que hubieran cesado los bombardeos 
aéreos”. 


A la izquierda, una “V2” parte del 
polígono de Peenemünde. A 
diferencia de la “Vi”, que era 
impulsada por pulsorreactores, las 
"V2" tenían un verdadero 
motor de cohete. 

A la derecha, la explosión 
experimental de una de las primeras 
bombas atómicas americanas. No 
pasará mucho tiempo sin que este 
experimento de ciencia ficción se 
traduzca en una atroz realidad. 
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EL SIGNIFICADO 
DE 

STALINGRADO 

Juicio sobre una batalla 
de cuya importancia siguen 
discutiendo los historiadores. 

¿Significó verdaderamente la batalla de 
Stalingrado el cambio decisivo en el 
curso de la guerra? No todos están de 
acuerdo. Aunque la mayoría de los 
historiadores dan respuesta afirmativa, 
otros son de distinta opinión. El maris¬ 
cal soviético Georgy Zukov. por cjem 
[ilo. sostiene que la batalla decisiva de 
toda la guerra fue la librada en Moscú 
en diciembre de 1941. cuando el Ejér 
cito alemán llegó a pocos kilómetros 
de la capital soviética y. por primera 
vez. l‘ue vencido y obligado a retroce 
der. Churchill. por su parte, sostiene 
que también las batallas de El Alamein 
y Guad alca nal pueden parangonarse a 
la de Stalingrado. La cuestión es toda 
vía objeto de polémica entre los hislo 
nadares de ambas partes y no se ha 
decidido quién tiene razón. He aquí 
algunos pareceres autorizados. 

Robert Conques! (Gran Bretaña): “Sta- 
/ingrado fue una gran victoria. Pero 
hace falta recor dar que Rusia era ya 
una gran potencia militar en 1937, 
cuando Stalin destruyó su propio Ejér¬ 
cito haciendo fusilar a todos sus mejo¬ 
res oj'tc¡ales. Por esta razón, en los 
dos primeros años del conflicto los so¬ 
viéticos sufrieron graves derrotas por 
parte de un Ejército más pequeño pero 
mejor mandado. 

Por eso Stalingrado significaba ¡a vuel¬ 
ta de ¡a Unión Soviética a aquella 
posición de potencia militar que había 
podido detentar en 1937, Esto signifi¬ 
caba, en último análisis, que Rusia 
volvía a escena como una de fas más 
grandes potencias del mundo, una de 
las grandes protagonistas, como en 
tiempos del Zar, De hecho, después de 
la revolución bolchevique y práctica¬ 
mente hasta la batalla de Stalingrado, 
Rusia había perdido ese rango. Era 
en todo caso una gran potencia ideoló¬ 
gica, pero no militar. Por tanto, Sta¬ 
lingrado signjlca, a mi ¡xtrecer, el re 
greso de Rusia entre los grandes del 
mundo y predice la división del mundo 
mismo en dos bloques. Ya en 1939 
había habido por parte soviética un 
intento de volver a la eséena mundial, 
pero aquella vez al lado de Hitler. En 
tal ocasión, los rusos habían manijes 


lado ya sus reivindicaciones hacia Oc¬ 
cidente. Después, ¡a cuestión no conti 
rutó, como sabemos, por ruptura entre 
Hitler y Stalin, Estoy, pues, de acuer¬ 
do con los que sostienen que la batalla 
de Stalingrado señala el surgir de la 
Unión Soviética como una de las más 
grandes potencias del mundo y también 
la división del mundo en bloques con 
trapuestos, como sucederá en seguida 
después de la guerra". 

William L. Shirer {EE. UU.): "Si nos 
fijamos en 1943, podemos afirmar que 
fue el año que señaló el comienzo del 
declinar de Hitler. A este declinar con¬ 
tribuyó grandemente la victoria soviet i 
ca de Stalingrado. Este éxito soviético, 
además, obligó a los alemanes a reti¬ 
rarse cuando casi habían alcanzado 
los valiosos pozos petrolíferos dei Cáu- 
caso . Y todos sabemos la importancia 
que tenía el petróleo para Alemania, 
que carecía de él. 

Pero, aparte de Stalingrado. el 1943 
registró otros trascendentales aconteci¬ 
mientos militares, como la definitiva 
derrota de Rommel en Africa, ei co¬ 
mienzo de la retirada japonesa, etcéte¬ 
ra. Pero vale la pena recordar que la 
suerte de la guerra no se decidió sólo 
en la tierra, sino también en el aire. 
Me rejiero a los bombardeos aéreos 
sobre Alemania, que provocaron más 
daños a los alemanes que una batalla 
perdida. Luego, en mayo de 1943, fue 
la rendición del Ejército germanoitalia- 


no en Africa. En Tunicia, por ejemplo , 
se rindieron más alemanes e italianos 
que en Stalingrado. 

Quisiera recordar también, además de 
la batalla de El Alamein, que decidió 
¡a suerte del Norte de Africa, la bata¬ 
lla de Guadalcanal, terminada en febre¬ 
ro de f 943, que trastornó la situación 
estratégica del Pacífico". 

Vassily fimofeevich Fomin (URSS): 
"Algunos historiadores occidentales 
han hecho intentos de parangonar al 
ganas batallas secundarias de la segun¬ 
da guerra mundial con ¡a de Stalingra¬ 
do. Pero todos se equivocan. 

La sola comparación de las fuerzas 
que tomaron parte en las batallas de 
El Alamein y Stalingrado nos demues¬ 
tra cuán equivocada es la similitud. 
En El Alamein participaron ocho divi¬ 
siones italianas r cuatro alemanas. En 
los combates de Stalingrado fueron des¬ 
truidas hasta 32 divisiones nazis, mien¬ 
tras que en El Alamein las tropas ger 
manoilaiianas fueron obligadas a retro¬ 
ceder, pero no fueron aniquiladas", 


La guerra continúa, los hombres 

mueren en el frente, 

pero el retorno 

a su pobre isba hace renacer 

una gran esperanza 

en el corazón de 

esta sencilla mujer rusa. 
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NACE 

LA RESISTENCIA 
EUROPEA 

Una entrevista 
con Milovan Djiias. 


En 1943. Europa es una gran prisión, 
Su geografía ha sido trastornada. Aho¬ 
ra está dividida en territorios ocupados, 
sometidos al control militar, en protec¬ 
torados, como el de Bohemia y Mora- 
vi a. donde todo está en manos de los 
Gauleiter nazis, y finalmente en estados 
marioneta, gobernados por jefes colabo¬ 
racionistas llamados comúnmente 
'Quislings". Se trata de hombres total 
mente sometidos a Alemania, de la que 
han aceptatlo las teorías nazis. En es¬ 
tos países quienes efectivamente man¬ 
dan son las SS. que tienen derecho de 
vida o muerte sobre la población. Los 
gobiernos Quisling no protestan nunca 
contra sus acciones criminales. Incluso 
colaboran activamente en la caza de 
judíos y en el reclutamiento de mano 
de obra para enviar a Alemania. 

Pero no todos aceptan la violencia nazi 
sin reaccionar. En Varsovia los judios, 
que representan el treinta por ciento de 
la población, se rebelan en abril. En¬ 
cerrados en el ghetto, después de días 
de encarnizada lucha sin esperanza, son 
dominados y exterminados por los na¬ 
zis. 

En otros territorios ocupados, aunque 
está muy difundido el espíritu de resis¬ 
tencia, la lucha armada contra el inva¬ 
sor representa todavía una excepción. 
La lucha armada se organiza general¬ 
mente más tarde. 

Por otra parte, la guerrilla, este modo 
irregular de hacer la guerra que hoy 
muestra más que nunca su validez, no 
es todavía ni siquiera materia de estu¬ 
dio en las academias militares. 

Hecha salvedad de Vugoeslavia, lo mis¬ 
mo en Francia que en los Balcanes las 
poblaciones esperan pasivamente que 
sean los ejércitos regulares los que de 
cidan la suerte del conflicto. Asi es 
como siempre había sido en el pasado. 
Pero he aquí, sobre este tema, una 
entrevista con MÜovan Djiias que diri¬ 
gió, al lado de Tito, la lucha partisana 
en Yugoeslavia. 

Milovan Djiias: “En 1943 no teníamos 
en Europa auténticas guerrillas. Hasta 
aquel momento la guerra partisana se 
combate sólo en Yugoeslavia, y en me 
ñor medida, por cuanto parece, en la 



Unión Soviética. Después de i 943 el 
movimiento partisano se desarrollará 
sobre todo en ¡talla, y en 1944 también 
en /'rancia. Ya desde el comienzo de 
la guerra existía en Europa un movi¬ 
miento de resistencia político que tenia 
su importancia. Pero sólo en Yugoes¬ 
lavia ocupaban ios partisanos a gran¬ 
des fuerzas alemanas e italianas y su 
lucha tiene el mérito de haber actuado 
como factor de inspiración para la re¬ 
sistencia europea, incluso la soviética''. 
Pregunta: “¿Cómo explica el éxito del 
movimiento partisano en Yugoeslavia y 
en otros países?". 

Djiias: “Pienso que la condición funda¬ 
mental está en la voluntad popular, en 
¡a participación del pueblo en la lucha. 
Es muy importante también la ideoio 


Durante la diaria ceremonia de izar 
la bandera, un piquete de las Wqffen 
SS presenta armas a la entrada del 
castillo Hradcany en Praga, 
sede del Reichsprotektor 
de Bohemia y Mor avia. 


gta y la existencia de una dirección 
política. Pero para que la guerrilla 
pueda vencer es necesario el apoyo de 
fuerzas externas, r también que el grite 
so de las fuerzas enemigas esté ocupa¬ 
do en otro sitio, en otro frente. Viet 
nam, por ejemplo, gozaba de la ayuda 
de todos los países socialistas, por lo 
que tenía una retaguardia muy fuerte. 
Era como si fuera una guerra general. 
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Arriba, Josip Broz (en el ceñir o), 
conocido por el nombre de guerra 
de "Tito". 

jefe de los partisanos 
yugoeslavos, fotografiados con su 
Estado Mayor. 

A bajo, una unidad italiana de la 
MVSN (Milicia Voluntaria para 
Seguridad Nacional) durante una 
batido en Yugoeslavia. 


y usi los Estados Unidos no podían 
mandar a i ietnam todas sus fuerzas. 
En Grecia, poco después de i a guerra, 
la situación era al contrario. Mientras 
los países socialistas apoyaron a ios 
partisanos, estos se mantuvieron; cuan¬ 
do llegó a faltar el apoyo, fueron liqui¬ 
dados. Asi que tcnlos estos Jactares 
son indispensables, pero cuenta sobre 
todo el apoyo de la población. Esto 
explica por qué "Che" Guevara, héroe 
de la guerrilla cubana, no tuvo la mis¬ 
ma fortuna en Bolivia. Guevara no 
encontró en Bolivia el apoyo entre ios 
campesinos, y cayó. Es decir, que no 
siempre estos métodos de lucha van 
bien para lodos los países. Recuerdo, 
por ejemplo, que en los Balcanes sólo 
nosotros, los albaneses y los griegos, 
habíamos hecho guerrillas. En Hun¬ 
gría, en Bulgaria, en Rumania no hu 

bo absolutamente ninguna hasta el fi¬ 
nal de la guerra ", . 

A comienzos de! 43, Italia es el único 
país europeo formalmente aliado de 
Alemania. Allí las SS no tienen toda 
vía derecho a intervenir, pero la sitúa 
ción general no es muy diferente a la 
de Europa. No hay muertes por ham 
bre, como sucede todos los di as en 
Ucrania o en Grecia, pero ta búsqueda 
de alimento se ha convertido en la 
actividad primaria. Comienza también 

466 


a manifestarse abiertamente la protesta 
popular contra el régimen que ha lleva¬ 
do el país a la ruina. 

El 20 de febrero, en la Fiat Mirafiori, 
el obrero Leo Lanfranchi organiza una 
huelga política. Es el primer acto de la 
resistencia. 

Le siguen otros, en la Pirelli. la Falk... 
"Saco vacio no queda en pie" es la 
consigna. Pero los trabajadores tienen 
concretos objetivos políticos: echar al 
fascismo y poner fin a la guerra. Son 
huelgas valientes, o mejor, temerarias. 
Pero habrá huelgas también más tarde, 
cuando en e! norte de Italia se consti¬ 
tuya la República Social gobernada por 
Benito Mussolini. 

En aquellos di as escribiría el New York 

#*T** 

/ unes: 

"En cuanto a manifestaciones masivas 
no ha sucedido nada semejante en la 
Europa ocupada que pueda asemejarse 
a la revuelta de los trabajadores italia¬ 


nos. Es una prueba impresionante de 
que los italianos, sometidos como están 
a una doble esclavitud, saben combatir 
con valor cuando tienen una causa por 
la que combatir...". 

El 1943 es. pues, el año en que la 
resistencia armada se va convirtiendo 
en un fenómeno de primordial impor 
tancia que pone muchas veces en crisis 
al Estado Mayor alemán. En esta re¬ 
sistencia europea contra el nazismo par¬ 
ticipará también Italia después del ar¬ 
misticio del 8 de septiembre. La con¬ 
tribución proporcionada por los partisa¬ 
nos italianos a esta lucha es en verdad 
muy importante. 

Pero al comienzo de este dramático 
año la situación es todavía muy delica 
da. Los aliados discuten todavia la 
conveniencia y el lugar del desembarco 
en Europa. Mientras tanto, en Rusia y 
el Extremo Oriente la lucha es todavia 
incierta. 











LOS JAPONESES 
CONFIAN 
EN LOS 

"KAMIKAZES" 

El desesperado heroísmo 
de los pilotos suicidas 
no salvará al Imperio nipón. 

El Japón controla todavía todos los 
territorios asiáticos conquistados desde 
el comienzo de su guerra con China en 
1937, y luego con los Estados Unidos 
en diciembre del 41. Es un imperio 
inmenso, pero hace tiempo que ha asu¬ 
mido el aspecto de una fortaleza ase¬ 
diada. Sólo sus fronteras septentriona¬ 
les están relativamente tranquilas, por¬ 
que la Unión Soviética no parece deci¬ 
dida a intervenir en el conflicto asiáti 
co. Todas sus fuerzas están ocupadas 
en el corazón de Europa. El 1943 
marca también para los japoneses el 
inicio de la oleada de reflujo. Elimina¬ 


da por la batalla del mar del Coral y 
la de Midway toda amenaza contra 
Australia, las fuerzas niponas se han 
encerrado en su perímetro como las 
alemanas tras la Muralla Atlántica. 
Ahora se combate isla por isla con 
una violencia sin límites. Sin embargo, 
el espíritu de resistencia de los japone 
ses no revela la menor concesión. Obs¬ 
tinados y decididos, los soldados del 
Mikado continúan combatiendo con un 
fanatismo que no encuentra paralelo ni 
en Alemania. Hemos preguntado cómo 
se explica su comportamiento al hislo 
fiador japonés Toshiro Takagi. 

Toshiro Takagi: "En el siglo catorce, 
los mongoles atacaron al Japón. Nues¬ 
tro país estaba completamente domina¬ 
do por la flota mongola, y la derrota 
parecía ya segura. Pero inesperada¬ 
mente se levantó un viento violentísimo 
y todas las naves enemigas se hundie¬ 
ron, y el Japón ganó la guerra. Enton 
ces los japoneses llamaron a ese viento 
'kamikaze', o sea, viento divino, y des¬ 
de entonces nació la convicción de que, 
cuando todo pareciera estar perdido, 
llegaría un viento divino a destruir al 
enemigo, Idmbiét durante la última 


guerra todos los japoneses estaban con¬ 
vencidos de que, antes o después, llega¬ 
ría el viento ' kamikaze' a destruir al 
enemigo. Es necesario tener en cuenta 
esta convicción para comprender el es 
piritu de resistencia nipón". 

Pregunta: "¿Pero también los jefes mi 
litares japoneses creían esta leyenda ? 
¿ Esperaban verdaderamente poder 
derrotar a los Estados Unidos?", 
Toshiro Takagi: “Es increíble, pero en 
cierto sentido lo esperaban. Ellos, en 
realidad, contaban sobre lodo con los 
alemanes. Tenían una Jé ciega en ios 
alemanes r pensaban que si ellos hubie 
ran ganado la guerra en Europa, tam 
bien los japoneses habrían ganado en 
Asia. Confiaron en esta victoria inclu¬ 
so después de Staltngrado. Parece in¬ 
creíble decirlo, pero es así. Como ven, 
estas convicciones no eran realísticas, 
sino fanáticas". 


Un bombardero bimotor "Mitsubishi" 
O 4 M, a! que el fuego de un caza 
ha segado la cola, ha logrado 
realizar un amaraje de urgencia . 









VA SURGIENDO 
EL TERCER 
MUNDO 


Nacen los primeros 

movimientos 

de liberación nacional 


Mientras ruge la guerra en los bordes 
del gran imperio nipón, en el interior, 
en los países ocupados, surgen nuevos 
estados dirigidos por gobiernos mario¬ 
neta controlados desde Tokio. También 
aquí, como en Europa, surgen, pues, 
estados satélites gobernados por los lla¬ 
mados “Quislings”, pero existe una di 
ferencia de fondo. Los "Quislings eu¬ 
ropeos son ciegos instrumentos del na¬ 
zismo. despreciados y odiados por la 
población. Pero en Asia se trata gene¬ 
ralmente de lideres nacionalistas que 
tratan de aprovechar el apoyo japonés 
para liberarse definitivamente del co¬ 
lonialismo. 

¿Cómo pueden ser juzgados hoy estos 
colaboracionistas de los invasores japo¬ 
neses? He aquí la respuesta del histo¬ 
riador británico Arnold i. Toynbec. 
Arnold J. Toynbce: “ Ciertamente no 
pienso que puedan definirse como trai¬ 
dores. Recuerdo que hubo dos herma¬ 
nos italianos que se llamaban Bandie¬ 
ra v militaban en la marina austríaca. 
v trataron de organizar una revuelta. 
¿Eran éstos traidores? Desde el punto 
de vista austríaco, indudablemente, pe¬ 
ro desde el italiano eran héroes de la 
libertad. También Napoleón cuando 
conquistó Europa lo hizo exclusivamen¬ 
te por sed de dominio, pero sus sóida 
dos llevaron consigo por Europa ‘ideas 
francesas' que eran ideas revoluciona¬ 
rias. El R i sorgi menta italiano, como el 
alemán, fue una consecuencia de la 
invasión napoleónica. Pienso que pue¬ 
de decirse esto mismo sobre el Japón, 
ios soldados japoneses llevaron consi¬ 
go, sin darse cuenta de ello, 1 ideas 
asiáticas'. Demostraron que los blan¬ 
cos no eran invencibles y que podían 
ser derrotados. No creo, por ejemplo, 
que los vietnamitas se hubiesen atrevi¬ 
do a resistir a los franceses cuando 
volvieron después de la guerra, y a 
combatir más tarde a ¡os americanos, 
si no hubiesen aprendido de los japone¬ 
ses que también los blancos podían 
perder 

El 1943. gracias también a la política 
decididamente anticolonialista del presi¬ 


dente Roosevelt, marca también una 
fecha importante en el desarrollo de los 
movimientos nacionalistas que, más tar¬ 
de, transformarán las colonias en esta¬ 
dos independientes. Está naciendo lo 
que llamaremos el "Tercer Mundo . 
Ahora, muchas unidades de tropas co¬ 
loniales operan en los frentes europeos 
al lado de los aliados. Tunecinos, sene- 
galeses. indios, malayos, argelinos y pa 
kistanies combaten lealmente por sus 
antiguos dominadores. Pero, ¿cómo se 
portarán estos soldados terminada la 
guerra? ¿Aceptarán volver a sufrir pa 
sivamente la dominación colonialista? 
Muy difícil es también la posición de 
los lideres nacionalistas. Sukarno en 
Indonesia, como Nasser y Sadat en 
Egipto, se encuentran naturalmente ali¬ 
neados en el lado de las f uerzas del 
Eje por la simple razón de que estas 
fuerzas combaten a las mismas poten¬ 
cias colonialistas que ellos combaten, 
Pero, ¿puede el patriotismo justificar 
su elección? ¿Es justo ayudar a regíme¬ 
nes como el nazi y el fascista que no 
hacían ningún misterio de sus proyec¬ 
tos totalitarios contra las libertades? 
Esta pregunta se la hacían muchos li¬ 
deres de los movimientos anticolonialis- 
tas, y se la hacia también un patriota 
tunecino llamado Habib Burghíba que, 
liberado por los alemanes, fue enviado 
a Roma para poder ser utilizado para 
reforzar la posición del Eje en Tunicia. 
He aquí ahora el autorizado testimonio 
del presidente de la República tunecina, 
un hombre que decidió dedicar toda su 
vida a la lucha por la independencia de 
su país y que en 1943 supo realizar la 
elección justa a pesar de las enormes di¬ 
ficultades. 

Habib Burghiba: “Hice mi elección por 
motivos de principio. Hacia tiempo que, 
mientras estaba encarcelado en i‘ran¬ 
cia, acusado de un delito que ¡levaba 
consigo la pena de muerte, no creía en 
la victoria del Eje. Hacia fines de 

1942, cuando fui liberado por algunos 
oficiales de las SS -estaba entonces 
encerrado en un fuerte cerca de Lyon—, 
seguía repitiendo a cuantos venían a 
verme que el tiempo no trabajaba en 
favor del Eje. Después los alemanes, 
en ve: de llevarme a Berlín como me 
parecía natural, me trasladaron a Ro¬ 
ma, donde llegué el 9 de enero de 

1943. Este hecho me convenció de que 
la Italia fascista intentaba, en caso de 
victoria, quedarse con Tunicia. En mi, 
sin embargo, prevalecía un sentimiento 
fundamental. No podía de ningún mo 
do actuar en favor de un régimen fas¬ 
cista enemigo de la democracia y de 
toda libertad humana. Además me da¬ 
ba cuenta de que, como jefe del parti- 



El presidente de la república 
tunecina Habib Burghiba. 


do nacionalista tunecino, no tema nin¬ 
gún interés en encontrarme al final de 
la guerra en uno de los países vencí- B 
dos. Está claro que en tal caso los 
colonialistas franceses habrían podido 
destruir nuestro movimiento. Por eso 
escribí una carta clandestina a mis 
compañeros y éstos se sorprendieron ¡ 
mucho cuando supieron que me había 
decidido en favor de Francia. Pero 
concreté en seguida que no había una 
sola Francia. Estaba la Francia de 
Pétain, pero también la Francia de la 
resistencia, y nosotros debíamos hacer 
lo posible por colaborar con los resis- ( 
lentes franceses. Para estar en su la- 1 
do, y no en el lado de los vencidos, al 
fin de la guerra. Estaba, pues, claro 
que ¡os alemanes se habían acordado 
de mí, de un cieno Burghiba, jefe de 
un influyente partido, cuando habían 
decidido ocupar Tunicia. Pero no an¬ 
tes, va que me habían dejado en fa 
cárcel hasta finales del 42. Entonces 
fue cuando hice mi elección. No la 
hice sólo por válidos motivos de prínci- I 
pío, es decir, entre democracia o nazis¬ 
mo, sino también porque estaba claro 
que el Eje perdería la guerra. I 

Cuando volví a mi país me encontraba 
muy comprometido. Había sido libera- I 
do por los alemanes. Mus sol i ni me ha¬ 
bía recibido como a un rey ... r me 
decía a mí mismo que moriría a manos 
francesas, ya que los franceses querían 
mi cabeza como jefe del partido nacio¬ 
nalista. El que me salvó fue el cónsul 
americano, que conocía mi posición a 
favor de los aliados. El fue al morís - I 
cal Juin y le dijo: ‘Burghiba es el 
único líder árabe que se ha declarado 
en favor de los aliados’. Luego confir¬ 
maron también los senicios secretos 
franceses que ya en 1940 estaba yo a 
favor de los aliados. Y asi cayeron las 
acusaciones contra mi r pude reanudar 
mi actividad política en mi país”. 


968 


TENTATIVAS 
ALEMANAS 
DE UNA PAZ 
SEPARADA 

En tos altos mandos del 
ejército alemán 
se preguntan 
si no será preferible una 
solución negociada 
del conflicto. 

2^53SBS 19r Hfli 

En la primavera de 1943 empiezan a 
propagarse entre los altos mandos de 
la Wehnmacht los primeros vientos de 
rebelión. La sensación de que la guerra 
está ya perdida se difunde sobre todo 
entre tos oficiales que operan en el 
frente ruso. Con una visión realista de 
la renovada potencia del Ejército Rojo, 
consideran que es ya absurda toda es¬ 
peranza de victoria. 

Después de Stalingrado, la moral del 
soldado soviético está mucho más alta. 
Dotados de armas más modernas, apo¬ 
yados por carros tipo “T 34", capaces 
de batir a los potentes “Tigre", y con 
la cobertura de las mortíferas “Katius 
kas". los frontovik (como son llamadas 
las tropas de primera linea) se sienten 
finalmente superiores a los alemanes. 
"No somos todavía tan eficaces como 
querríamos —confía Stalin a Chur* 
chill-, pero estamos mejorando. De 
aquí a poco seremos un ejército de 
primer orden”. Entre los oficiales ale 
manes que advierten el cambio de la 
situación maduran incluso proyectos de 
un putsch. Un grupo de ellos, dirigido 
por el general Trcschkov, trata concre¬ 
tamente de eliminar a Hitler, el 13 de 
marzo de 1943, durante una de sus 
visitas al frente ruso. 

En el Cuartel General de Hitler, aun¬ 
que nadie piensa en la eliminación físi¬ 
ca del dictador, muchos son de la opi 
nión de que es necesario encontrar al 
menos un acuerdo con alguna de las 
potencias adversarias. Nace asi el pro¬ 
yecto de aprovechar la presunta discor¬ 
dia que divide, al menos politicamente, 
a los americanos y a los soviéticos. 
Sobre este tema, los historiadores tienen 
todavía juicios muy dispares. Muchos 
niegan que hubiera contactos entre ale¬ 
manes y rusos y entre alemanes y alia¬ 
dos en este sentido. Escuchemos la 
opinión de algunos testigos: 

Albert Spcer (ministro de Armamen¬ 
tos): "En 1943, Hitler tenía, efectiva¬ 


mente. la débil esperanza de que la 
alianza entre rusos y occidentales pu¬ 
diese romperse. Recuerdo, por ejemplo, 
que por Berlín se había difundido el 
rumor —pero no puedo confirmar su 
veracidad — de que incluso en 1943 
había llegado a Estocolmo un emisario 
soviético para iniciar gestiones de paz. 
Pero en especial, eran sobre todo 
Himmler, Goering y Goebbels los que 
se engañaban con la idea de poder 
aprovechar eventuales discordias entre 
rusos y occidentales. Pero, repito, no 
sé cuánto había allí de verdad”. 

Joseph Schroedcr (historiador alemán): 
‘‘He aquí la respuesta a esta pregunta. 
Hoy está históricamente demostrado 
que Stalin, en el momento culminante 
de la batalla de Stalingrado, y precisa¬ 
mente el 14 de diciembre de 1942, 
tanteó el terreno en Estocolmo para 
tratar de llegar a una solución de la 
guerra con Alemania. Dos enviados de 
Stalin propusieron a los alemanes la 
paz al cabo de una semana sobre la 
base del regreso a tas fronteras estable 
vidas por el pacto Stalin Ribbentrop. 
Un encuentro posterior, pero menos de 
tallado, tuvo lugar en junio del 43, en 
vísperas de la última ofensiva alemana, 
que luego fracasaría en las cercanías 
de Kursk. Un tercer y último encuen¬ 
tro entre alemanes y soviéticos tuvo 
lugar el 3 de septiembre de 1943, o 
sea, el día mismo en que el general 
Castellano J'irmaba en Cassibile la ca¬ 
pitulación de Italia”, 

Asi que los alemanes, que acusarán a 
los italianos de traición por haber enla¬ 
biado gestiones secretas con los aliados, 
se comportan del mismo modo a espal 
das de los fascistas. 

Ellos basaban todas sus esperanzas en 
una eventual discordia entre la Unión 
Soviética y los Estados Unidos. Pero. 


¿era verdaderamente posible una ruptu 
ra entre los aliados? 

A. J, P. Taylor (Gran Bretaña): “ Por 
lo que respecta a la discordia este-oes 
te, creo de verdad que los alemanes no 
podían abrigar ninguna esperanza. 
Stalin estaba tan decidido como Chur 
chill y Roosevelt a obtener la rendición 
incondicional de Alemania. Es cierto 
que los alemanes co tifia han en sus di 
ferencias —fas que fueren—, pero no 
fueron tan importantes como para rom 
per la alianza. Discutieron, por ejem¬ 
plo, por Polonia, que para los soviet i 
eos era muy importante, mientras que 
para los Estados Unidos era sólo una 
cuestión de principio. Discutieron sobre 
Italia por motivos exactamente opues 
tos porque a ¡os rusos no fes importa 
ha mucho, pero a los americanos sí, 
dado que llegaría a ser una potencia 
mediterránea. Pequeñas discusiones, en 
suma. Por otra parte, estamos seguros 
de que Stalin estaba decidido a evitar 
una victoria comunista en Francia o 
Italia. Y luego . ¿qué interés podíamos 
tener en dejar sobrevivir a Alemania 
como gran potencia? Seguramente que 
esta ultima habría tratado pronto de 
ponerlos uno contra otro. No. el pro 
blema alemán sólo podía resolverse con 
la división de Alemania. Stalin y Roo 
sevelt estaban sustancialmente de 
acuerdo sobre todo esto. Y ya los que 
contaban eran ellos dos; no Churchill”. 


Albert Speer, el arquitecto de 
confianza de Hitler, ministro de 
Armamentos v de la Producción 
Bélica desde 1942 a 1945. 
fue condenado a veinte años 
en Nuremberg por utilización 
de mano de obra extranjera. 








NACE 

LA AMISTAD 
ROOSELVELT- 
STALIN 

La curiosa relación 

entre el presidente americano 

y el dictador soviético. 

Winston Churchill, protagonista de la 
primera parte de la guerra por haber 
dirigido la obstinada resistencia de In¬ 
glaterra contra Alemania, en 1943 es 
un personaje de segundo plano. 
Después de la llegada de los america¬ 
nos a Africa, y después de la recupera¬ 
ción del Ejército Rojo, los protagonis 
tas de la guerra son el presidente ame 
rica no Roosevelt y el mariscal Stalin. o 
sea, los jefes de tas más grandes poten 
cías. Ya se comprende en esos di as el 
embrión del bipolarísmo que dividirá al 
mundo. 

Stalin y Roosevelt no se conocían. Se 
encontraron por primera vez en Tehe¬ 


rán en diciembre de 1943. Pero entre 
los dos. mediante el embajador ameri¬ 
cano en Moscú. Averell Harriman, se 
cruzaba desde hacía tiempo un denso 
intercambio de opiniones. 

A pesar de las tentativas realizadas 
por Churchill en la conferencia de Ca- 
sablanca, en enero, para introducirse 
en el naciente diálogo entre el presiden 
te americano y el jefe soviético, Roose 
velt ya ha hecho su elección. No ocul¬ 
ta su genuina simpatía por la Unión 
Soviética, y hace todos los esfuerzos 
por eliminar todos los obstáculos que 
pueden perturbar sus relaciones con 
Stalin. Se obstina, por ejemplo, en ata 
car la política imperialista en el Tercer 
Mundo. El comportamiento de Roose 
velt respecto a Stalin fue criticado en 
su tiempo. Aún hoy es tema de discu¬ 
siones. He aqui la opinión del historia¬ 
dor británico Arnold J. Tovnbee: 
"Roosevelt tenia su teoría muy particu¬ 
lar sobre el imperialismo. Pensaba que 
si una nación se amplia conquistando 
territorios vecinos por tierra, eso no es 
imperialismo. Por ejemplo , los ameri 
canos se expandieron desde el Atlánti 
co al Pacifico exterminando a ¡os m- 
dios, pero esto para Roosevelt no era 


imperialismo. Aunque los indios no lo 
pensaran asi. Lo mismo opinaba de 
Rusta, que se había extendido desde 
los Urales al Pacifico sometiendo otros 
pueblos. Por el contrario, la Gran Bre 
(aña, que siendo una isla había tenido 
que llevar forzosamente una política de 
expansión hacia ultramar, era para 
Roosevelt una potencia imperialista. 
Naturalmente, esta distinción es absur 
da. Pero cuando Roosevelt se encontró 
con Stalin, trató de buscar un acuerdo 
con él sobre la base de este concepto, 
o sea, que la Gran Bretaña era una 
siniestra imperialista, mientras que Ru 
sia y América eran inocentes artíiim- 
penalistas' \ 

Aqui tenemos ahora la opinión de otro 
historiador británico: 

Robert Conques!: 'To creo que Roose¬ 
velt no entendió nunca a Stalin. Tam¬ 
bién pienso que Roosevelt nunca había 


Los "tres grandes" fotografiados en 
Teherán el / de diciembre de ¡943; 
de izquierda a derecha, el mariscal 
Stalin. el presidente Roosevelt 
y el primer ministro Churchill. 
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comprendido bien la política exterior. 
Comprendió que había que defender al 
mundo frente a Hitler, pero no se dio 
cuenta de que podían existir otras po¬ 
tencias peligrosas. 

Pienso, además, que se había dejado 
engañar por la idea de que Stalin era 
un progresista y un anticolonialista. 
La idea del anticolonialismo está muy 
enraizada en el pensamiento america¬ 
no. Lo hemos visto con Roosevelt, y 
más tarde con Eisenhower. Pienso, 
pues, que Roosevelt se engañó, aunque 
no en la medida que la gente suele 
creer". 

Estas son. más o menos, las opiniones 
que corren sobre Roosevelt entre mu¬ 
chos historiadores occidentales. Se le 
acusa de haber sido demasiado ingenuo, 
de haberse dejado sugestionar por la 
falsa benevolencia que Stalin le mostra¬ 
ba y de haber cedido finalmente a Ru¬ 
sia gran parte de la Europa oriental. 
Pero Roosevelt, el hombre del New 
Deai. uno de los más populares presi¬ 
dentes americanos, ¿era de verdad tan 
ingenuo? Hemos preguntado a un hom¬ 
bre que le estuvo próximo: Averel) 
Harriman, financiero, diplomático, ex 
gobernador de Nueva York. Harriman 
era entonces embajador en Moscú. 
Averell Harriman: "La acusación no 
responde a la verdad. También para 
¡a creación de ¡a ONU Roosevelt con¬ 
siguió obtener en condiciones aceptables 
la adhesión de Stalin. En lo que res¬ 
pecta a ¡os otros temas, Roosevelt in¬ 
tentó por todos los medios asegurar el 
derecho de autodeterminación a los 
pueblos de Europa oriental, es decir, a 
la zona que, como se preveía, sería 
ocupada por el Ejército Rojo. La ten¬ 
tativa se logró sólo en parte, porque 
desgraciadamente los países de Europa 
oriental fueron dominados por los res¬ 
pectivos partidos comunistas contra su 
voluntad. Pero también es verdad que 
Stalin concedió libres elecciones en 
Hungría, donde venció un partido cam¬ 
pesino que instauró un gobierno inde¬ 
pendiente. Pero luego fue eliminado 
por el partido comunista, y lo mismo 
sucedió más tarde en Checoslovaquia. 
Por eso no es totalmente verdadero que 
Roosevelt entregara Europa oriental a 
Stalin, como algunos sostienen necia¬ 
mente. Esto que sucedió fue una trage¬ 
dia gravísima, pero no fue resultado de 
una concesión de Roosevelt, Fue la 
intervención del Ejército Rojo la decisi¬ 
va. Y cualquier erudito sabe que al 
menos tres cuartos de aquellas pobla¬ 
ciones eran contrarias al comunismo ”. 
Pregunta: "Señor Harriman, en aque¬ 
llos primeros contactos entre Stalin y 
Roosevelt, es decir, entre Estados Uni¬ 


dos y la Unión Soviética, ¿era ya pre¬ 
visible la división del mundo en dos 
bloques contrapuestos y el inicio de la 
llamada guerra fría?". 

Averell Harriman: "Había quien lo te¬ 
mía. Yo, por ejemplo, y muchos otros. 
Pero había aún esperanzas de evitar 
tal escisión. Ni Roosevelt ni Churchill 
cedieron nunca en esta idea. Mire, yo 
he sido un decidido y fiel servidor del 
presidente Roosevelt, pero estoy plena¬ 
mente de acuerdo con el hecho de que 
no trató de conjurar tal peligro. Yo 
hice lo posible, en mis numerosas con¬ 
versaciones con Stalin, para inducirle 
a aceptar condiciones que permitieran 
una j'utura colaboración. Recuerdo ha¬ 
ber discutido la independencia de Polo 
nia más que cualquier otro problema. 
Pero Stalin no aceptó nunca la idea de 
un gobierno que pudiera garantizar a 
ios occidentales la independencia de 
Polonia. Stalin quería que Polonia fue¬ 
ra amiga de Rusia. Sólo que a Stalin 
le resultaba extremadamente dijícil con¬ 
siderar amigo a un gobierno que no 
estuviese dominado por Moscú". 

Sobre las relaciones Roosevell-Stalin, 
he aquí también la opinión del historia¬ 
dor británico, profesor A. J. P. Tay- 
lor. 

"Roosevelt tenía colaboradores a los 
que prestaba mucho oído, pero general¬ 
mente decidía por sí solo. En sus con¬ 
tactos con Stalin, por ejemplo, actuó 
generalmente por propia iniciativa. Sin 
embargo, no diré que cometiera gran¬ 
des errores. Roosevelt era, sobre todo, 
un hombre práctico y pensaba que, sien¬ 
do ya evidente que el mundo estaba 
dominado por dos potencias, era indis¬ 
pensable que estuviesen de acuerdo. 
He aquí por qué buscó la amistad de 
Stalin, y Stalin, en mi opinión, respon¬ 
dió a esta actitud con una política 
conciliadora y con concesiones sin pre¬ 
cedentes. 

Desgraciadamente, Roosevelt murió 
demasiado pronto, en la primavera del 
45, y llegaron al gobierno del país los 
hombres que siempre habían odiado su 
política de apertura hacia ios rusos. 
Fueron éstos los que provocaron la lia 
moda ‘guerra fría ' para excluir a Ru¬ 
sia de Europa. Si preguntamos cuál 
fue la causa de la 1 guerra fría' hay 
que responder: la muerte de Roosevelt. 
Fl hecho es que durante veinte años la 
política americana ha sido conducida 
por personas que temían a Rusia y 
querían, si no destruirla, al menos ais¬ 
larla. Pero esta política fracasó. Tan¬ 
to es así que hoy ha sido necesario 
volver a la política rooseveltiana para 
restablecer relaciones de amistad con 
los rusos". 


Enero ¡943 

30 de enero 

Ataque aéreo inglés sobre Berlín. 

30-31 de enero 

Bombardeo aéreo inglés 
sobre Hamburgo. 

31 de enero 

El almirante Doenitz sustituye a 
Raeder en el mando supremo de 
¡a Marina alemana. Ei general 
Ambrosio es nombrado 
jefe de Estado Mayor 
del Ejército italiano. 

Febrero 1943 

1-28 de febrero 

Hundidos 68 mercantes aliados por 
submarinos alemanes en e¡ 
Atlántico, en el océano Artico 
y en el océano indico. 

1- 8 de febrero 

Las tropas japonesas abandonan la 
isla de Guadalcanal. 

2 de febrero 

En Stalingrado el V¡ Ejército 
alemán se rinde a ios soviéticos. 
Casi 9i.000 soldados alemanes 
caen prisioneros. Es ia primera 
gran derrota del Ejército alemán. 
Tropas japonesas desembarcan 
en la parte meridional 
de Nueva Guinea. 

2- 3 de febrero 

A taque aéreo inglés sobre Colonia. 

3- 4 de febrero 

Ataque aéreo inglés sobre 
Hamburgo. 

4- 5 de febrero 

Los ingleses bombardean Tur i ti. 

5 de febrero 

Ciano es nombrado embajador en 
la Santa Sede. 

El cargo de mi ni siró 
del Exterior es asumido 
directamente por Mussoiini. 

8 de febrero 

Los soviéticos reconquistan Kursk. 
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LA BATALLA DE TUNEZ 


La última resistencia germanoitaliana 
sobre la linea del Mareth. 

Los aliados miran ya hacia Italia. 


En seguida de la derrota de El Alamein, 
el general Erwin Rommel, que ya los 
dibujantes anglosajones presentaban co 
mo ci “ex zorro del desierto", hizo 
saber a Herí I n y a Roma que la cosa 
más prudente sería abandonar Africa a 
su destino y salvar lo salvahle en hom¬ 
bres y material para concentrarse en 
Europa. “Habiendo disminuido ¡a po¬ 
sibilidad de actuar en pian estratégico 
dijo Rommel-, hubiera sido estúpido 
continuar la pelea retrocediendo con la 
intención de defender posiciones sin im¬ 
portancia Pero Mussolini y Hitler no 
habían querido escucharlo. Mussolini 
había ordenado: " Mantener la I'ripoli 
tama a cualquier precio ", 


Hitler. reacio a abandonar su sueño de 
un avance hasta Oriente Medio y al 
encuentro de las tropas alemanas que 
deberían haberse abierto desde el Cáu- 
caso. le había hecho eco: "Resistir, 
resistir, resistir ". Rommel ha tenido, 
pues, que renunciar a la petición de 
embarcar pronto los restos de su “Afri 
ca Korps" y de las divisiones italianas. 
Da asi comienzo a su retirada comba 
ti va hacia el oeste, seguido sin mucha 
prisa por los ingleses de Montgomery. 
La aviación aliada no le molesta exce 
sivamenlc, anclada en tierra por el mal 
tiempo. Ignorando tas órdenes de Mus¬ 
solini y de Hitler, Rommel abandona 
también I’ripoli. donde, el 23 de enero 


de 1943, entran los primeros carros 
“Valenline**, dei VIII Ejercito inglés. 
El 3 de febrero, la colonia italiana ha 
sido ya abandonada. No queda ni un 
trozo de las viejas colonias de Africa 
por las que generaciones de italianos 
han combatido. Ei estribillo "Trípoli, 
bello sol de amor es un recuerdo con 
sabor de nostalgia de toda la epopeya 
colonial de Italia. 

En la frontera con Tunicia, las fuerzas 
indígenas que han combatido generosa 
mente con los italianos son “licencia 
das". El 5 de febrero se disuelve el 
Mando Supremo de Libia, ocupado pri 
mero por el general Gariboldi. y luego 
por el mariscal Bastico. Por orden de 
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Kesselring, cuya jurisdicción es amplia¬ 
da a todas las Tuerzas alemanas que 
operan en Africa septentrional, el inten¬ 
to de extrema resistencia será efectúa 
do en Tunicia, a las órdenes de Rom- 
mel. Pero este último y Kesselring se 
odian, y acaso Kesselring quiere que 
Tunicia se convierta en una especie de 
trampa para el colega más famoso y 
celebrado. Sabe bien que la posibilidad 
de resistir largo tiempo no existe. 

L.o sabe también el mariscal Messe, 
llegado del frente ruso donde ha estado 
a la cabeza del ARMIR, y al que 
Mussolini nombra nueva autoridad su- 

l 

4 

A la izquierda, en el cielo de Trípoli, 
flamea la “Union Jack", 
la bandera inglesa. 

Alemanes e italianos 
organizaron una Unea de defensa 
en el Mareih, pero el ímpetu del 
V IH Ejército fue irresistible. 

Arriba, el general Messe (en primer 
plano, con prismáticos) con su 
Estado Mayor en el Mareth. 


prema italiana en Túnez el mismo día 
de la caída de Trípoli. Mussolini le 
dice: "Ante todo hace falta tener en 
jaque a las fuerzas adversarias que 
desde el oeste y el sur tratan de tritu 
rar en una tenaza nuestra ocupación 
tunecina. En verano se recobrará la 
iniciativa de las operaciones con un 
gran impulso hacia Argelia y Marrue¬ 
cos y para la reconquista de Libia". 
Messe. que es un hombre preparado y 
sincero, le ha respondido: " Como máxi¬ 
mo se podrá pretender que se resista 
hasta el extremo". 

Mussolini. que no es un necio, sabe 
que en Africa todo está irremisiblemen¬ 
te perdido, y pronto concede: "Es ne¬ 
cesario resistir a toda costa, resistir 
hasta el extremo, para retrasar el ala 
que directo contra Italia que seguirá 
fatalmente a la caída de nuestras posi¬ 
ciones africanas". 

A Messe corresponde el encargo de 
reorganizar las fuerzas procedentes de 
El Alamein después de una marcha de 
2.500 kilómetros por el desierto. Man 
dará también las fuerzas alemanas; se¬ 
rá el único caso de este género. Pero 
podrá asumir el mando efectivo sólo 
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9 de febrero 

Los soviéticos ocupan Belforod. 
Comandos anglonoruegos 
se lanzan en paracaídas 
en Verkork, Noruega, y averian 
¡as instalaciones alemanas 
para producción de agua pesada. 

11-12 de febrero 

Bombardeo aéreo inglés sobre 
Wilhelmshaven. 

12 de febrero 

Las tropas soviéticas reconquistan 
Krasnodar. Los medios de asalto 
de la X Mas abandonan las bases 
del mar Negro y vuelven a Italia. 

14 de febrero 

Los alemanes abandonan Rostov 
y Voroshilovgrado. 

14 15 de febrero 

Bombardeo aéreo inglés sobre 
Colonia. Aviones ingleses 
bombardean Milán. 

15 de febrero 

Los alemanes bombardean 
Palermo, causando pérdidas 
en la población civil. 

16 de febrero 

Los alemanes abandonan Jarkov. 
Tropas japonesas desembarcan 
en el Kuang-Tung. 

17 de febrero 

Bombardeo aéreo aliado 
sobre Cagliari. 

18 de febrero 

En Italia es llamada a las armas la 
quinta de 1925. El general IVUson 
es nombrado comandante en jefe 
de las fuerzas aliadas en Oriente 
Medio. Goebbels declara en un 
discurso que Alemania está 
empeñada en una "guerra total". 

18-19 de febrero 

Bombardeo aéreo inglés sobre 
Wilhelmshaven. 
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cuando Rommel haya desplegado todo 
el ACIT (Ejército Acorazado Germa- 
noitalíano) sobre la línea establecida. 
Esta línea es la del Mareth, la “peque¬ 
ña Maginot africana", construida por 
los franceses en previsión de un ataque 
italiano desde Libia. No agrada ni a 
Messe ni a Rommel, porque ambos la 
consideran débil y fácilmente rodeable 
por el sur. 

El ACI í deberá sostener el choque 
que antes o después le lanzará el 
VIII Ejército inglés, que ha continuado 
avanzando a lo largo de la costa de 


Africa septentrional. Messe dispone de 
estas fuerzas: 4 divisiones italianas de 
infantería (la “Trieste”, la “Pistoia", la 
“Spezia" y la “Giovani Fascisti”); 2 di¬ 
visiones de infantería alemana (la ca¬ 
si legendaria 90. a ligera y la 164. a ); la 
15. a División acorazada alemana, el 
grupo sahariano. destacamentos explo¬ 
radores. destacamentos de ingenieros y 
artillería; y de allí a poco, también la 
división italiana “Centauro". 

Todas estas fuerzas forman el I Ejérci¬ 
to. Más al norte, a las órdenes de Von 
Arnim, está desplegado el V Ejército 


alemán, en el que está encuadrado el 
XXX Cuerpo de Ejército italiano, a 
las órdenes del general Sogno, y que 
comprende la división “Superga", la 
50. u Brigada Especial y otras unidades 
menores. Estas fuerzas, en dirección a 
Argelia, se enfrentan con el I Ejército 
inglés, que comprende también el 
XIX Cuerpo de Ejército francés y el 
II Cuerpo de Ejército americano del ge¬ 
neral Fredendaíl. 

Entre tanto. Rommel, demostrando no 
haber perdido ni la antigua audacia ni 
el espíritu de iniciativa, antes de que 
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Montgomery esté en disposición de ata¬ 
car sus posiciones, lanza un golpe de 
sorpresa contra el sector americano en 
dirección Oeste. Sabe bien que los ame¬ 
ricanos, aunque muy ricos en medios, 
carecen de experiencia de combate. La 
sorpresa táctica es completa. Los ale¬ 
manes rompen por el Paso de Kasseri- 
ne y persiguen a los americanos en 
fuga. Pero el prudente Von Arnim im¬ 
pide a Rommel continuar a fondo la 
persecución. Los alemanes se atrinche¬ 
ran y deben esperar el inevitable con¬ 
traataque americano, que puntualmente 


se realiza en febrero y lleva a la recon¬ 
quista de todas las posiciones perdidas. 
Las pérdidas americanas son. en ver¬ 
dad, relativamente graves: 192 muertos, 
1.024 heridos, 2.450 prisioneros, cen¬ 
tenares de carros de combate y de 
otros vehículos destruidos. En la deses¬ 
perada batalla se han cubierto de ho¬ 
nor los Bersaglieri del 7.° Regimiento, 
que han perdido también a su jefe, el 
coronel Bonfatti. Los americanos no 
perdonan a Fredendall haberse dejado 
sorprender tan incautamente, y lo sus¬ 
tituyen por un general que pronto se 


Un PJ8 “Lighining" americano 
derribado por los alemanes en 
Tunicia. Fue en el frente tunecino 
donde los americanos 
se enfrentaron 

por primera vez a alemanes 
e italianos. 


hará famoso, el emprendedor George 
Patton. 

Pero también los gernianoilalianos han 
sentido una necesidad: la de unificar el 
mando, y asi Rommel es nombrado 
jefe del grupo de Ejércitos (V alemán y 
1 italiano). 

Entre tanto, el VIH Ejército inglés ha 
llegado a las proximidades de la linea 
de Mareth y se prepara a atacar. Una 
vez más, Rommel precede al enemigo. 
Con la “Operación Capri" trata de 
aniquilar a las fuerzas enemigas entre 
Medenine y la línea del Mareth. pero 
sabe bien que se trata de una tentati¬ 
va. La operación comienza el 6 de 
marzo, pero al día siguiente parece ya 
claro que la posibilidad de éxito es 
nula esta vez. El ataque es suspendido, 
y el 19, Rommel vuelve a Alemania 
“con urgente necesidad de tratamien¬ 
to”. Le sucede Von Arnim, pero el 
cambio de guardia es mantenido secre¬ 
to por razones psicológicas: Montgo- 
mery no lo sabrá hasta el final de lá 
batalla de Tunisia. El 16 de marzo, a 
las 20,30, atacan a su vez los anglo¬ 
americanos. Para los germanoitalianos 
es el principio del fin, distribuido en 
algunas grandes batallas. 

Batalla de 

Mareth-El Hamina-El Guettar 

El encargo de desarrollar la acción 
principal es confiado al VIII Ejército 
inglés. Montgomery trata de romper 
frontalmente por el sector del Guad 
Zigzau, pero falla, sobre todo por la 
dificultad del terreno. Otra tentativa es 
realizada para rodear al ejército de 
Messe y separarlo del V Ejército ale 
tnán, presionando sobre El Hamma con 
fuerzas mixtas (neozelandesas, france 
sas y americanas). La amenaza es re¬ 
pelida. pero con pérdidas muy graves. 
La posesión del sistema defensivo del 
Mareth no pasa a los aliados hasta 
que Von Arnim, el 26 de marzo, orde¬ 
na a Messe replegarse sobre la linea 
del Guad Akaril, a unos quince kilóme¬ 
tros al norte de Gabés. 

Las pérdidas de las fuerzas germanoi- 
talianas son muy graves cerca de 60 
carros de combate, 16 batallones, 30 
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Para este grupo de comandos 
ingleses capturados por los alemanes 
en Tunicia y enviados hacia el 
centro de recogida, la guerra ha 
terminado por el momento. 


baterías) y (alta la posibilidad de reem¬ 
plazos, porque ya la aviación aliada es 
dueña irrebatible del cielo y hunde gran 
parte de los suministros que atraviesan 
el Mediterráneo, además de bombar¬ 
dear y ametrallar las tropas en el fren¬ 
te y la retaguardia, Por un ametralla 
miento aliado resulta muerto también 
el general Pizzolato, que mandaba la 
división “Spezia”. 


Batalla 
de Akarit 

A las 23 horas del 6 de abril, 450 
cañones de Montgomery abren el fue¬ 
go a la vez. Montgomery dispone tam¬ 
bién de 500 carros, contra apenas 16 
que quedan a la 15. a División Acora¬ 
zada alemana. El combate dura un 
solo di a. pero es violentísimo y salvaje, 
como escribirá en sus memorias Mont¬ 
gomery. Los italianos, aun sufriendo 
nuevamente pérdidas muy graves, lo¬ 
gran una vez más retrasar la fecha de 
la inevitable rendición. Pero se ven 
obligados a retroceder hasta 250 kiló¬ 
metros, al sector que toma nombre por 
el punto fortificado de Enfldaville. Aquí 


-deciden— tendrá lugar la última ba¬ 
talla 

Los refuerzos recibidos por los italianos 
son absolutamente irrelevantes. Mucha 
mayor consistencia tienen los consegui¬ 
dos por los alemanes. Su aviación de 
transporte consigue trasladar al sector 
del V Ejército a la división acorazada 
"Hermann Goering”. 

La batalla de Enfldaville tiene comien¬ 
zo poco después de la de Akarit: el 19 
de abril. También esta vez el mayor 
esfuerzo aliado se dirige contra las po 
s i ció n es italianas, que, sin embargo, re 
sisten tenazmente en torno al macizo 
de Garci y al punto de apoyo de Tak 
runa. Pero las fuerzas atacantes au- . 
montan de hora en hora. 



976 















v fJ á 


O 1 m 


El ejército americano, en los años de ¡a 
segunda guerra mundial, podía definir¬ 
se seguramente como el ejército menos 
ortodoxo que existía. Esto era al menos 
por los cánones, ciertamente algo es¬ 
trechos, con que los europeos, sin ex¬ 
clusión, se habían habituado a juzgar 
una organización militar. Los uniformes 
de aspecto ligeramente descuidado, la 
gran variedad, muchas veces cambia¬ 
da en heterogeneidad, de los medios 
disponibles, el singular sentido de la 
camaradería que con frecuencia pare¬ 
cía saltarse los límites impuestos por la 
graduación militar; creaban en torno a 
este ejército, joven en comparación 
con otros, una innegable aura de inte¬ 
rés. Pero pronto este interés era casi 
siempre seguido de temor por parte de 
todos aquellos, y eran mayoría, que fi¬ 
nalmente se daban cuenta del posible 
potencial industrial del país que algu¬ 
nos habían creído poder aplastar con 
ciertas victorias iniciales. Este ejército, 
en su marcha a través de Europa, hizo 
conocer a la población con la que entró 
en contacto hábitos y modas de origen 
americano que en parte llevaba con¬ 
sigo: Coca-cola, "chewing-gum ,l 1 
"boogie-woogie”. Pero no todos los 
productos americanos tenían un fin tan 
básicamente consumista. La industria 
mecánica, por ejemplo, volviéndose a 
las necesidades militares, había produ¬ 
cido en gran número un pequeño ve¬ 
hículo para todo uso (Genera! Purpose) 
que pronto serla el símbolo universal¬ 
mente conocido de este ejército mo¬ 
derno y completamente mecanizado. 
Por la pronunciación de las iniciales G. 
P. el coche íue pronto llamado familiar¬ 


mente Jeep. Se trataba de un vehículo 
adaptado a marchar sobre cualquier 
tipo de terreno, con todas las ruedas 
motrices, y peso poco superior a la to¬ 
nelada. El motor, con cuatro cilindros 
en línea y de gasolina, lograba con 
2.199 c. c. una potencia máxima de 
54 HP. y era capaz de superar pen¬ 
dientes del 60 por 100. Su forma cua¬ 
drada, una vez que el parabrisas se 
abatía hacia adelante, le daba forma de 
una simpática caja sobre ruedas. Las 
marchas eran cuatro (tres más la mar¬ 
cha atrás, dotada de bloque de reduc¬ 
ción), Privado de blindaje, el Jeep fue 
aprovechado inteligentemente utilizan¬ 
do en pleno sus dotes principales: agili¬ 
dad, velocidad y autonomía. Así fue su¬ 
cesivamente vehículo de reconoci¬ 
miento, de transporte, ambulancia, 
puesto volante de mando y, en versio¬ 


nes especialmente adaptadas, elemen¬ 
to antiaéreo o anticarro, dando exce¬ 
lentes resultados en todos los frentes, 
del desierto a Rusia y al Pacífico. 
Adoptado por todos los servicios del 
ejército americano, y sucesivamente 
por todos los ejércitos aliados, el Jeep 
fue construido principalmente por la 
Willys Overland Motors Co, a partir de 
diciembre de 1941. Al final de la guerra 
habían sido fabricados más de 640.000 
ejemplares. En contra de lo que suce¬ 
dió con vehículos construidos exclusi¬ 
vamente para fines bélicos, la vida del 
Jeep no terminó con la guerra. Tuvo así 
una nueva existencia, sin duda mejor. 
Construido para la guerra, desde el 45 
este vehículo fue, y sigue siendo toda¬ 
vía, utilizado en casi todo el mundo 
como medio corriente y pacifico de 
transporte. 


longitud 

3,36 m. ¡ 

anchura 

1.58 m. 

altura 

1,77 m. {con capota) 

peso 

1.377 kg. 

motor 

4 cif. en línea; 2,199 c. c. con 54 HP. 

vel. máx. 

105 km/h. 

autonomía en carretera 

483 km. 

máx. pendiente superable 

60’ 

vado 

45 cm. 
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Las posiciones italianas detienen duran 
te dos dias a una división enemiga, 
contribuyendo al fracaso del plan de 
Montgomery para obtener la ruptura 
por Enfidaville. 

El 30 de abril. Alexander indica a 
Momgomery que suspenda los ataques 
y traslada dos divisiones del Vfll Ejér 
cito al I Ejército. Por consiguiente, la 
ofensiva viene confiada a este último. 
En realidad, Alexander ha decidido 
adoptar el criterio de la Blitzkrieg ale 
mana volviéndolo contra sus creadores. 
En la noche del 6 de mayo comienza 
un gigantesco esfuerzo aliado sobre un 
frente de apenas tres kilómetros de lar 
go en la región de Medjez-elBab. Pri¬ 
mero 400 cañones destrozan las posi 
ciones enemigas, y luego cuatro divisio¬ 
nes aliadas pasan al ataque: son la 4. a 
Di visión de infantería inglesa, la 4. a 
india, y dos divisiones acorazadas. Tie¬ 
nen orden de romper el frente y abrir 
un paso para los carros de combate, 
sin preocuparse por liquidar las even- 


Arriba, lucha en el Guad A karts. 
Mientras se agota e! asalto inglés, 
la infantería italiana se prepara 
a lanzar el contraataque. 

A la derecha, algunos “Spitfire” 
ingleses, en una pista improvisada 
en el norte de Africa, se disponen 
a despegar para ametrallar 
a los afemanes e italianos 
atrapados en el cabo Bon. 
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tuales bolsas de resistencia. La avia¬ 
ción colabora con 2.500 vuelos de 
bombardeo y a metra!) amiento. Frente 
a este infierno de luego las fuerzas de! 
Eje ceden, y el frente se quiebra. Por 
el hueco de Massicault irrumpen los 
carros y los coches blindados de la 7. a 
División, que a las 16JO del 7 de 
mayo ocupan Túnez, Casi a la misma 
hora las vanguardias americanas pene¬ 
tran en Bizerta. 

Los italianos se han batido con valor 
en todas partes, mientras que no siem 
pre los alemanes, especialmente los al 
los mandos, han estado a la altura de 
las tradiciones de Rommel v de! "Afri 
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ka Korps". El general Shnarrenberg, 
responsable de la plaza de Túnez, por 
ejemplo, se ha "alejado” sin dejar dis¬ 
posiciones para la defensa. El general 
Gause, jefe de Estado Mayor de Von 
Arnim, marcha a Roma para discutir 
los planes de la defensa final y no 
regresa a Africa. Otro general, el fa¬ 
moso Bayerlein. aquejado súbitamente 
por un ataque de reumatismo, se ha 


embarcado pocos dias antes de la ba¬ 
talla final. 

Son síntomas elocuentes de una escasa 
voluntad de resistencia. Por lo demás, 
se sabe desde algún tiempo que los 
alemanes están concentrando en las 
costas de la península del Cabo Bon 
todas las embarcaciones disponibles en 
Tunisia. Esperan escapar en ellas a la 
gigantesca trampa. Muy pocos lo lo¬ 
grarán: menos de 700. Los otros se 
quedarán a la espera de la prisión o 
serán muertos por los bombardeos y 
los ametrallamientos de la "Operación 
Reíribution" (Castigo) ordenada el 7 
de mayo por el almirante Cunningham, 
jefe inglés del Mediterráneo. 

Una vez caido el sector del V Ejército 
alemán, el I Ejército italiano de Messe 
está ya cercado. Pero continúa su re¬ 
sistencia hasta el limite, convencido de 
que cada dia ganado retrasará la inva¬ 
sión de la patria. El 1 Ejército, hosti¬ 
gado ya también desde el este por las 
fuerzas de Montgomery. se encierra en 
un reducto sin trincheras, en una forta¬ 





leza sin fortificaciones, y resiste con su 
sola fuerza de voluntad. Messe hace 
saber a los ingleses que los italianos se 
rendirán sólo si les son concedidos ho¬ 
nores militares. En la práctica rechaza 
la rendición incondicional. Pero llega 
una orden de Mussotini en persona: 

"Cesad el combate. Es nombrado ma¬ 
riscal de /tafia. Honor a usted r a sus 

m 

valientes. Mussofini ''. 

A tas 12,30 del dia siguiente, Messe 
anuncia, en un último mensaje, que ha 
cesado toda resistencia. El mismo dia 
rinde también las armas Von Arnim. 
La campaña de Africa ha terminado. 
En conjunto ha costado a las fuerzas 
del Eje un millón de hombres entre 
muertos, heridos y prisioneros, 8.000 
aviones, 6.200 cañones de diversos ca 
libres y tipos. 2.500 carros de comba 
te, 70.000 camiones y casi 2.500.000 
toneladas de barcos de transporte. En 
la sola inútil batalla por Tunisia han 
sido derrochados 300.000 hombres, 
mientras que los aliados apenas han per 
dido 50.000. 










S.Í£5I ,INGT0N ’ URGENTE: 

MATAD A YAMAMOTO ” 


La increíble historia de la muerte del jete de la flota 
japonesa, cuyo avión fue derribado sobre la jungla 
de Bougainville, en las Salomón. Una acción montada 
en pocas l oras de frenéticos preparativos. 


Abrí] 17, 1943. Hora: 6,36. 

En la base de Dutch Arbor, en las 
Aleutianas, un teletipo del “Centro de 
escucha del tráfico radiotelegráfico ja¬ 
ponés’' pulsa frenéticamente un despa¬ 
cho cifrado. El oficial de servicio echa 
un vistazo aburrido a la hoja y recono¬ 
ce la contraseña del superacorazado 
“Yamato", buque insignia de la flota. 
Aunque esté cansado y piense ante 
todo en el inminente relevo, el oficial 
intuye que aquel despacho puede con¬ 
tener alguna cosa interesante. Todo lo 
que es transmitido desde el navio del 
almirante Yamamoto —comandante en 
jefe de la flota japonesa— reviste par¬ 
ticular interés. Apenas calla el teletipo, 
el oficial arranca el mensaje v ordena 
retransmitirlo con prioridad absoluta al 
ministro de Marina en Washington v 
ai mando del Pacifico en Pearl Harbor. 
El oficial ordena al operador: "Escribe 
al comienzo esia advertencia; Préstese 
mucha atención al contenido de este 
mensaje". Más tarde alguien pregunta¬ 
rá al oficial qué le impulsó a obrar asi. 
pero él contestará que no lo sabia. 

"Fue afgo... una sospecha... no sa 
bria decir". 

Hora: 7,00. 

En la base de Pearl Harbor un teletipo 
recoge el mensaje cifrado japonés y un 
operador lo entrega al comandante Ed- 
ward La y ton. Intrigado por la adver¬ 
tencia procedente de las Aleutianas, 
Layton ordena descifrar el texto. El 
comandante Edward Layton es el hom¬ 
bre que ha permitido al almirante Ni- 
mitz prepararse con tiempo a la batalla 


A la derecha, pista de aterrizaje 
de la base aérea americana 
de Dutch Harbor, 
en las islas Aleutianas, 
donde se encontraba 
el centro de escucha 
que captó el mensaje 
del superacorazado "Yamato". 


de Midway. Probablemente nadie me¬ 
jor que él podría decir lo importante 
que es eí conocimiento de la clave 
cifrada japonesa por parte de los ame¬ 
ricanos. 

Sin demora, el texto del despacho es 
pasado a la Blackbox, la caja negra, 
un dispositivo preparado por la IBM 
para descifrar el código japonés, y lue¬ 
go es llevado a los traductores. Estos 
lo devuelven al comandante Layton. 
Este le da un rápido vistazo y luego lo 
mete en una carpeta. Después pide 
una entrevista urgente con el almirante. 
Efectivamente, ahora que ha sido acia 
rado, el mensaje procedente del “ Yama¬ 
to ha resultado más que interesante. 
He aquí el texto: 

"El viaje de inspección del comandante 
en jefe de la jlota a Baílale. Shortland 

Y Buó} el /8 de abril tendrá este 
programa: 

‘ o tos 6,00 horas, salida de Rabaul 
en un bombardero medio con seis ro¬ 
zas de escolta; 

— a las 8,00 horas, llegada a Baílale; 
salida inmediata hacia Shortland, para 
lo cual la base de Baílale deberá pre¬ 
parar una embarcación, A las 8,40 
horas, llegada a Shortland; 

a las 9,45 horas, salida de Short¬ 
land hacia Baílale en un cazasubmari¬ 
nos. Llegada a Baílale a las 10,30 
hotos. La base de Shortland deberá 
preparar el cazasubmarinos; 

— a /as ll,00 horas, salida de Batíale 
en un bombardero medio. Llegada a 
Buin a fas ¡1,10 horas. Comida en el 
cuartel general de fa base. Estarán 
presentes los oficiales veteranos de la 
escuadrilla 26; 

~ a tos 14,00 horas, salida de Buin 
en bombardero medio. Vuelta a Baila 
le a ¡as 15,40 horas; 

en caso de mal ttempo el viaje será 
retrasado un día”. 

Hora: 8,00. 

El comandante Layton entrega al almi¬ 
rante Nimitz una carpeta que contiene 
el mensaje del “Yamato": "Noticias de 
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nuestro viejo amigo Yamamoto, almi¬ 
rante". Nimítz lee atentamente el men¬ 
saje y luego mira a Layton: "¿Qué me 
dice, Ed? ¿ Vamos a por él?”. Layton 
contesta: "No he tenido mucho tiempo 
para pensarlo, pero no hay duda de 
que Yamamoto tiene gran importancia 
para las fuerzas armadas niponas. Ya 
conocemos bien a los japoneses. Apos¬ 
taría a que la muerte de Yamamoto 
les dejaría bastante deprimidos”. 

El almirante Nimitz convoca una reu¬ 
nión urgente de su Estado Mayor. 
Hora: 8.30. 


No habrá 
contraorden 

En el superacorazado japonés “Yama- 
to" el vicealmirante Matóme Ugaki 
anuncia a Yamamoto que todas las 
instrucciones han sido cursadas. Si no 
hay contraorden, el almirante podrá 
realizar al dia siguiente la inspección 
prevista. Yamamoto mira por la porti¬ 
lla de su camarote hacia la rada de la 
base de Rabaul. Potentes naves de 
guerra brillan bajo el sol. Pregunta: 


"¿Cuáles son las previsiones de tiem 
po?". Ugaki tranquiliza al comandante 
en jefe: "Tiempo excelente sobre las 
Salomón, señor”. "No habrá contraor¬ 
den” 

Ugaki expresamente no había tenido 
dudas. Yamamoto estaba decidido a 
realizar el viaje de inspección y nada 
ni nadie le habría detenido. Varias ve 
ces el Estado Mayor del comandante 
en jefe ha tratado de hacer modificar 
el plan, pero en vano. Yamamoto con¬ 
cede una importancia fundamental a su 
inspección. 















UN LIBRO DE POLITICA-FICCION LE 
SUGIRIO EL ATAQUE A PEARL HARBOR 


Para Ios americanos el primer 
responsable de! ataque a Pearl 
Harbor había sido Isoroku 
Varna moto, al que correspondía 
el principal mérito de haber 
dotado al Japón de una flota 
moderna r de haber realizado el 
plan. En realidad Varna moto era 
el único gran estratega del que 
disponía el Japón, y quienes 
decidieron atacar por sorpresa 
su avión a fin de eliminarlo, 
acertaron en el blanco. Los 
sucesores de Vamamoto, en 
realidad, no dieron prueba 
alguna de originalidad 
estratégica. En cuanto a 
originalidad, sin embargo, mucha 
de la fama de Vamamoto parece 
al menos usurpada en parte, 
porque la primera idea de 
lanzarse a una guerra contra los 
Estados Unidos con un ataque 
improvisado e imprevisto contra 
la base de Pearl Harbor la tomó 
de un libro de política ficción... 
Naturalmente esto resta poco a 
la estatura militar de este 
almirante que logró mantener la 
lucidez y la frialdad de juicio 
aun en los momentos más 
excitantes, cuando nadie en su 
país parecía tenerlas. Había 
nacido en 1884 r había llegado 
a tiempo para participar como 
oficia! en la mayor victoria de la 
moderna marina nipona, la de 
Tsushima —en 1905—, en el 
curso de la cual los japoneses 
mandados por el almirante Togo 
hundieron toda ¡a flota rusa del 
Báltico a las órdenes del 
desventurado almirante 
Rozestvensky. Como sucedió con 
todos los que participaron en la 
gran batalla, Vamamoto no 
olvidó nunca aquel día y vivió 
pensando en el momento en que 
otras batallas como aquella 
darían al Japón el dominio sobre 
el Extremo Oriente. Poco 
después de ¡a Gran Guerra, 
Isoroku Vamamoto fue nombrado 
agregado naval en Washington, 


donde permaneció cinco años. 
Profundo conocedor del país, en 
el que va había estado antes 
como estudiante de la 
Universidad de Harvard, 
Vamamoto aprovechó aquel 
período de incubación, del que 
volvió con la profunda convicción 
de que los japoneses no 
conseguirían nunca vencer la 
potencia americana. Al volver a 
la patria apoyó la modernización 
de ¡a flota y la construcción de 
portaciones, asi como un más 
eficaz enfrenamiento de los 
hombres. Para llegar más 
fácilmente a sus fines, aceptó 
también cargos políticos, como el 
de subsecretario de Marina. 
Aunque el Japón construyera 
rápidamente poderosos 
portaciones y gigantescos 
superacorazados. r aunque sus 
hombres fueran gradualmente 
adiestrados como los de la 
marina inglesa y americana, 
Vamamoto siguió siendo 
escéptico sobre la real posibilidad 
de victoria del Japón. Y no dudó 
en decirlo abiertamente varias 
veces, a Jin de volver a los 
belicistas a la realidad. En parte 
fue para salvarte la vida por lo 
que en 1940 K o nove le nombró 
comandante en jefe de las flotas 
reunidas y le hizo embarcarse. 
Habían llegado varias noticias de 
que los belicistas querían 
matarle. Ni siquiera el nuevo 
cargo le hizo rectificar sus ideas, 
y cuando el primer ministro le 
preguntó qué posibilidades de 
victoria tendría el Japón si 
atacara a los Estados Unidos, 
Vamamoto respondió: “En un 
primer momento tendremos 
grandes éxitos. Este período 
podría durar un año o incluso 
más. Pero no estoy nada seguro 
de cómo acabarán las cosas". A 
esa primera fase victoriosa 
cooperó con el plan de Pearl 
Harbor, un plan que le había 
sido inspirado por un libro. En 


1925, mientras era agregado 
naval en Washington, la “New 
York Times fíook Review" reseñó 
en primera página un volumen 
de política-ficción escrito por un 
periodista inglés, Héctor C. 

Bywater, titulado “The Great 
Pacific W ’ar" (La gran guerra 
del Pacífico). En el libro se 
escribía un imaginario conficto 
entre americanos y japoneses que 
comenzaba con un ataque 
aeronaval contra Pearl Harbor y 
con una serie de desembarcos en 
las Filipinas, en Guam y así. El 
artículo de la revista literaria 
de Nueva York tenia este título: 
“Estalla ¡a guerra en el 
Pacifico". Vamamoto lo leyó por 
deber projesional, y no sólo leyó 
después el libro, sino que 
recomendó su lectura a todos los 
oficiales de Marina de su país. 

Su consejo fue seguido a la 
letra. El libro fue traducido r 
distribuido entre los oficiales de 
marina, y la Academia Naval 
japonesa lo adaptó como texto. 
Corresponde a Vamamoto, 
evidentemente, el mérito de haber 
llevado a ¡a práctica lo brillante 
intuición del periodista inglés, asi 
como es justo señalar la 
“distracción" de la marina 
americana al no haber 
comprendido la lección. Por otra 
parte, Vamamoto no quedó 
satisfecho por el resultado del 
ataque, porque comprendió en 
seguida que no haber hundido 
a los portaviones disminuía 
notablemente la importancia 
del golpe asestado 
a los americanos. 

Esto le indujo a provocar 
la ha talla de Mitfwav, curo 
resultado le J'ue desfavorable. 
Cuando nutrió tenía casi sesenta 
años, la edad de su padre cuando 
él vino al mundo. Por esta razón 
le habían puesto un nombre tan 
singular como fatal: “Isoroku '. 
que en japonés significa 
precisamente sesenta. 














El hecho es que Yamamoto intenta 
lanzar una gran ofensiva en todo el 
Pacifico-Sur a fin de impedir que tomen 
la iniciativa los americanos, más atrevi¬ 
dos desde la conquista de Guadalcanal. 
Precisamente en el momento en que 
autorizaba el abandono de Guadalca¬ 
nal, Isoroku Yamamoto había elabora¬ 
do un plan de la que había sido desig¬ 
nada con el nombre convencional de 
“Operación A": una gigantesca ofensi¬ 
va aérea que, en el curso de un par de 
semanas, habría puesto en dificultades 
las bases aéreas y navales americanas 
en Nueva Guinea y en las Salomón. 
No había sido fácil para el alto mando 
japonés hacer convergir en la zona del 
Pacifico-Sur algunos centenares de 
aviones destinados a la “Operación A”. 
Pero Yamamoto se había mantenido 
firme. No sólo había destinado todos 
los aviones disponibles, sino que habia 
lanzado a la ofensiva también ios apa¬ 
ratos de los portaviones. 

Al almirante Ozawa, que ha tratado de 
oponerse, el comandante en jefe ha 
explicado secamente que los pilotos de 
los portaviones tienen un entrenamien¬ 
to mejor que el de los aviones con 
base en tierra. Por otra parte, Yama¬ 
moto está convencido de que, sólo mos¬ 
trándose decididamente agresivos, los 
japoneses pueden esperar convencer a 
los americanos de que mantengan una 
estrategia más prudente. 

Meticuloso hasta el exceso, preciso, 
prudente, Yamamoto sabe que no pue¬ 
de fiarse de la faciloneria de los man¬ 
dos subalternos, y por esto ha decidido 
realizar una rapidísima inspección por 
las tres bases aéreas de las islas Salo¬ 
món: Baílale, Shortland y Buin. Su 
visita dará a las tripulaciones el nece¬ 
sario entusiasmo, y hará comprender a 
los comandantes la importancia de la 
“Operación A”. 

Desgraciadamente, como siempre acon¬ 
tece con los militares, es impensable 
que una inspección pueda hacerse en 
secreto y sin aviso previo. Asi que el 
Estado Mayor de Yamamoto considera 
indispensable organizar minuciosamen¬ 
te la visita para que el jefe pueda ser 
recibido como se debe. Por ejemplo, 
cerca del muelle de Baílale, empotrado 
a medias en la arena, se encontraba el 
fuselaje de un hidroavión japonés. En¬ 
tonces se dio en seguida la orden de 
quitar los restos del avión de la vista 
del almirante, que pasaría rápidamente 
por el muelle. Una serie de disposicio¬ 
nes de este género fueron cursadas, y 
al final, como se ha indicado, se creyó 
incluso indispensable concretar en un 
mensaje final el programa de la inspec¬ 
ción. Era lógico que uno de los despa¬ 


chos llamara la atención de los ame¬ 
ricanos. 

Ugaki sabe bien que todo intento de 
convencer al almirante de que renuncie 
a la inspección está destinado al fraca¬ 
so, pero hace una última prueba, por¬ 
que teme que el viaje en avión sea 
demasiado peligroso. "En lodo caso 
-dice—, hay un barco dispuesto a par¬ 
tir si el almirante lo prefiere". Yama¬ 
moto sigue mirando por la portilla y 
prefiere no responder. 

Hora: 10,00, 

En Pearl Harbor, Nimitz presenta a su 
Estado Mayor una consulta: ¿Vale la 
pena hacer la tentativa de derribar el 
avión que mañana llevará a Yamamoto 
a algunas bases de las islas Salomón? 
No falta quien se declare escéptico so¬ 
bre la posibilidad de interceptar un 
avión en una cita imposible e hipotéti¬ 
ca, pero Nimitz pone el acento sobre el 
problema de fondo: ¿Es verdaderamen¬ 
te tan importante Yamamoto para el 
enemigo? Todos los presentes respon¬ 
den que sí. El almirante insiste: ¿Y si 
para sustituir a Yamamoto los japone¬ 
ses encontraran un estratega mejor que 
él? Todos excluyen unánimemente una 
tal posibilidad; tan grande es el respeto 
por el genio militar del jefe del campo 
enemigo. Al final de la reunión, Nimitz 
concluye: "Si existe un modo de derri¬ 
bar ese avión, Bill Halsey lo encontra¬ 
rá. Avisadle que prepare un plan. Ape¬ 
nas se pueda, le haremos saber algo 
más". 

William Halsey, uno de los protagonis¬ 
tas de la batalla de Midway, es el 
comandante de la flota americana en el 
Pacifico-Sur. Si se ha de llevar a cabo 
el ataque, tendrá la responsabilidad de 
la operación. Sin embargo, Nimitz sa¬ 
be bien que el permiso para una acción 
como ésta debe venir de mucho más 
arriba. 

Hora: 11,00. 

Discusión 
en el Pentágono 

En el Pentágono, en Washington, el 
coronel de Marines Alva B. Lasswell 
acaba de terminar de copiar personal¬ 
mente a máquina la traducción desci¬ 
frada del mensaje procedente del “Ya- 
mato” y retransmitido por el centro de 
interceptación de las Aleutianas. Lass¬ 
well es un veterano que ha vivido mu¬ 
chos años en Tokio. Se ha dado cuen¬ 
ta de la gravedad del mensaje y no se 
lo ha dado a leer a nadie. No es la 
primera vez que se encuentra ante se¬ 
cretos delicados. Por sus manos pasan 


Febrero 1943 

20 de febrero 

Intenso bombardeo aéreo aliado 
sobre Nápoles. Numerosas 
victimas entre la población civil. 

25- 26 de febrero 

Bombardeo de Nuremberg. 

26 de febrero 

Incursión aérea aliada 
sobre Cagliari. 

26- 27 de febrero 

Bombardeo de Colonia. 

28 de febrero 

Nueva incursión aérea sobre 
Cagliari . Graves pérdidas entre 
la población civil. 

Marzo 1943 


1-31 de marzo 

Hundidos 105 mercantes aliados 
por submarinos alemanes 
en el Atlántico, el océano Artico, 
el oceáno Indico 
y el Mediterráneo. 

1 de marzo 

Entra en vigor en Italia la 
ordenación sobre el trabajo 
obligatorio de las mujeres. 

1-2 de marzo 

Intenso bombardeo aéreo inglés 
sobre Berlín. Numerosos muertos 
entre ¡a población civil. 

2 de marzo 

Las tropas alemanas intentan 
una contraofensiva 
y conquistan Slaviansk 
y Bogorodichno. 

3 de marzo 

Cerca del archipiélago de las 
Bismarck, la flota americana 
aniquila un convoy japonés 
dirigido a Nueva Guinea. 

3-4 de marzo 

Ataque aéreo inglés sobre 
Hamburgo. Los bombarderos 
alemanes atacan Londres. 
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El almirante americano IV i Mam F. 
Haísey, que recibió de Nimitz 
la orden de derribar el avión 
de Vaina moto. 

En la página siguiente, el almirante 

Isoroku Yamamoto, considerado 

con razón el estratega 

más brillante del Japón, 

era en realidad opuesto 

a la guerra con los Estados Unidos. 


siempre los mensajes cifrados japone¬ 
ses. 

El coronel no está muy satisfecho con 
su trabajo de mecanografía, pero pre¬ 
fiere no perder el tiempo copiándolo de 
nuevo. Mete el folio en una carpeta 
sobre la cual hay estampado un visto¬ 
so "Top Secret', y la pone sobre la 
mesa del ministro de Marina. Frank 
Knox. 

Pocos minutos después, Knox lee el 
despacho y convoca a sus más próxi¬ 
mos colaboradores, entre los cuales es¬ 
tá el vencedor del Atlántico, Charles 
Lindbergh. Se enciende una apasiona¬ 
da discusión de carácter técnico. ¿Es 
capaz la aviación americana de reali¬ 
zar un vuelo tan largo para salir al 
encuentro de Yamamoto? Lindbergh 
sostiene que el P.38 “Lighíning”, de la 


Lockheed, posee bastante autonomía 
para poder efectuar la incursión; otros 
opinan que no. Se piden informaciones 
directamente a los expertos de la Lock¬ 
heed para no alarmar a nadie en el 
Ministerio. La respuesta es ésta: es 
posible acoplar bajo las alas del P.38 
depósitos suplementarios de combusti¬ 
ble para aumentar notablemente su au¬ 
tonomía. 

Nadie parece plantearse el problema 
moral que preocupa al ministro Knox: 
¿Entra verdaderamente en las crueles 
leyes de guerra el asesinato de un hom 
bre concreto? Ninguno de los presentes 
parece dar peso a este problema, y 
Knox autoriza la preparación del plan, 
reservándose dar permiso a la ope¬ 
ración hasta que haya consultado con 
el presidente Roosevelt. 

Hora: 13,00. 

Nimitz, en Pearí Harbor, recibe el 
O. K. de Knox desde Washington y 
lo retransmite a Halsey. Este hace en¬ 
viar dos fonogramas con prioridad ab 
soluta: uno al jefe de la aviación ame¬ 
ricana en Australia, general Kenney. y 
el otro al jefe de la base aérea de 
Guadalcana!, comandante Mitchell. 
Kenney recibe orden de enviar en se¬ 
guida a Guadalcanal un cierto número 
de depósitos suplementarios; Mitchell 
es encargado de derribar, al día siguien¬ 
te por la mañana, el avión de Yama 
moto. Se trata probablemente de la 
acción militar más rápidamente decidi¬ 
da de toda la guerra, considerando la 
notable complejidad con que se presen¬ 
tó a Mitchell y a sus pilotos. 

Hora: 17,00. 

Base aérea Henderson Field. de Gua¬ 
dalcanal. El comandante Mitchell aca¬ 
ba de leer a sus pilotos de caza las 
órdenes recibidas: se les pide que alcan¬ 
cen un punto indeterminado del cielo 
en la isla de Bougainville a las 9,30 de 
la siguiente mañana y que derriben el 
bombardero medio japonés que verán 
pasar escoltado por seis “Zeros ". Tan¬ 
to el comandante como sus hombres 
han sido informados sobre el carácter 
de la misión que se Ies ha confiado y 
sobre el pasajero que viajará en el 
bombardero. Lo que deja perplejos a 
los hombres es la posibilidad de éxito. 
Casi todos los pilotos mueven la cabe 
za ante el optimismo de Mitchell, que 
suponen forzado. ¿Cómo puede ser 
razonablemente posible llegar puntuales 
a una cita que no ha sido acordada, en 
un punto del cielo que no ha sido 
fijado con exactitud? Mitchell corta rá¬ 
pido: el avión enemigo partirá de Ra- 
baul para llegar a Baílale a determina¬ 
da hora; no es difícil establecer a qué 
velocidad volará y dónde se encontra¬ 


rá, en la ruta más lógica, a determina¬ 
da hora. De una cosa si está cierto: 
Yamamoto es puntualísimo. Se desplie¬ 
ga sobre la mesa un gran mapa en el 
que destacan Nueva Irlanda, Nueva 
Bretaña, Nueva Georgia, las Salomón 
y el mar del Coral. Los pilotos cono¬ 
cen el mapa como la palma de la 
mano. Desde hace unos meses, desde 
que la base de Henderson Field ha 
entrado en servicio, han sobrevolado la 
espesa jungla de las islas esparcidas 
por aquel remoto rincón del océano 
Pacifico: Malaita. Santa Isabel, Choi- 
seul, Shortland, Bougainville... Se tra¬ 
zan lineas, se miden rutas, se consultan 
reglas de cálculo, se ajusta el gonióme¬ 
tro... No será fácil derribar el apara¬ 
to, pero si es posible hacerlo lo harán 
los hombres de Mitchell. 

Sobre el umbral del barracón, el co 
mandante Mitchell vuelve a convocar a 
sus hombres, que retroceden y se le 
acercan: 

"Recordad, muchachos. Está prohibido 
hablar con quien sea de esta misión. 
Lo mismo si sale bien que si sale mal, 
guardároslo dentro. Es una orden que 
viene de arriba". 

La opinión 
del presidente 

Hora: 19.00. 

En Washington, el secretario de Mari 
na Frank Knox es pasado al Salón 
Oval de la Casa Blanca, donde trabaja 
el presidente ’ranklin Deiano Roose¬ 
velt. El presidente está visiblemente 
cansado, pero saluda cordialmente al 
ministro, del que es amigo de hace 
tiempo. Knox se sienta frente a la 
mesa, en la cómoda butaca libre junto 
al diván, y hace un gesto de saludo 
con la cabeza hacia Hopkins, asesor 
presidencial. "Hola, Harry, Siento ha 
beros interrumpido". Contesta Roose 
velt: "Parece que hay algo urgente y 
que no te fias del teléfono... Debe de 
ser algo gordo". 

Knox explica que desde la mañana le 
está atormentando un escrúpulo. Los 
Estados Unidos tienen la posibilidad de 
matar al almirante Yamamoto, el genio 
japonés de la guerra, i'al posibilidad 
les ha sido ofrecida por el conocimien¬ 
to de la clave cifrada del enemigo. A 
la mañana siguiente una escuadrilla de 
aviones de caza podría tender una em¬ 
boscada al aparato del comandante en 
jefe nipón y derribarlo con un poco de 
suerte. Han sido cursadas todas las 
órdenes y sólo falta el permiso definiti¬ 
vo. Nimitz. Halsey y los otros parecen 
favorables al golpe, pero se precisa una 
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decisión política. Acaso se trate de 
asesinato, probablemente hay riesgo de 
hacer dudar a los japoneses de la segu¬ 
ridad de sus claves, quizá hay peligro 
de que > ama moto sea sustituido por 
otro más eficiente que él... ¿Qué ha¬ 
cer? 

Roosevelt no parece especialmente im 
presionado por la revelación de Knox, 
y se limita a plantear algunas pregun¬ 
tas aclaratorias. ¿Hace cuánto tiempo 
que se ha sabido el vuelo de Yamamo- 
to? ¿De dónde saldrán los cazas desti¬ 
nados a derribarlo? Otras preguntas 
hace también Hopkins. Evidentemente 
la originalidad de la operación excita la 
fantasía de los dos hombres. Knox 
explica que no quiere verse solo llevan¬ 
do el peso de tal decisión, pero el 
presidente no comparte su aprensión. 
En año y medio de guerra se ha visto 
obligado a asumir responsabilidades 
bastante más graves que ésta... 

Lo mejor que se puede hacer, dice el 
presidente, es considerar esta misión lo 
mismo que otras mil que todos los días 
se realizan en todos los frentes, desde 
el Pacífico hasta Africa del Norte, des¬ 
de el ruso al europeo. 

Hora: 20,00. 

Del Pentágono parte un mensaje cifra¬ 
do para el almirante Nimitz, en PearI 
Harbor. La misión está confirmada. 
El mensaje termina con estas palabras: 
‘¡Buena suerte y buena En 

seguida es informado Halsey, y poco 
después un lacónico mensaje —una so¬ 
la palabra convenida- confirma al co 
mandante Mitchell, en Guadalcanal. 
que a la mañana siguiente deberá llevar 
a sus hombres al cielo de Bougainville 
para tender una emboscada a un bom 
bardero nipón escoltado por seis cazas 
tipo “Zero”. 

Dos poesías 
autógrafas 

Hora: 21,00. 

Cuatro bombarderos B.24 “Liberator" 
aterrizan en la pista de Henderson 
Fíeld, en la isla de Guadalcanal. Han 
realizado un vuelo de dos horas y me¬ 
dia y proceden del aeródromo de Mil- 
ne Bay, en Nueva Guinea. Por orden 
concreta del generai Kenney llevan 
grandes depósitos suplementarios para 
acoplarlos bajo las alas de los P.38 
“Lightning”. 

El comandante Mitchell echa una mira¬ 
da al material y ordena a los técnicos 
de la base que se pongan al trabajo. 
"Que alguno avise al cocinero que pre¬ 
pare mucho café. Esta noche muy po¬ 


cos podrán dormir ". Mientras los me¬ 
cánicos empiezan su tarea, Mitchell 
echa sus cuentas: hay suficiente mate 
rial para equipar dieciocho cazas, y 
esto le permite destinar seis aparatos al 
ataque concreto y otros doce a la 
escolta. 

Abril 18, 1943. Hora: 5,00. 

Los mecánicos de la base de Guadal 
canal terminan su trabajo y empiezan 
a llenar de combustible los depósitos 
recién montados. Los dieciocho cazas 
están alineados en la pista mientras los 
pilotos siguen todavía reunidos en el 
barracón de mando junto con el co¬ 
mandante Mitchell para las últimas 
consignas. A pesar de la impasibilidad 
que aparentan, los hombres están muy 
emocionados. Se preparan a realizar el 
vuelo más largo que jamás han efec¬ 
tuado. 

Hora: 6,00. 

La madrugada del 18 de abril es límpi¬ 
da, aunque un poco húmeda, en la 
base japonesa de Rabaul. Puntual co¬ 
mo una guia de ferrocarriles, el almi¬ 
rante Yamamoto baja del coche y se 
acerca a uno de los dos “Mitsubishi" 
preparados sobre la pista. El coman¬ 
dante en jefe viste uniforme verde de 
campaña, porque ha seguido el consejo 
de su ayudante. Personalmente habría 
preferido ir de uniforme blanco, pero la 
prudencia ha sugerido escoger éste, me¬ 
nos vistoso. La partida del almirante 
sucede sin ceremonia, aunque no care- 
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5 de marzo 

Los obreros de ia FIA T de Tarín 
entran en huelga. Rommel deja 
Tunisia y es sustituido por el 
general Von Arnim. 

5-6 de marzo 

Intensísimo ataque aéreo inglés 
sobre Essen. 

7 de marzo 

En el frente ruso las tropas 
alemanas pasan a la ofensiva, 
avanzando a la conquista de 
Jarkov y de Belgorod. 

7 de marzo 

El Soviet Supremo nombra a 
Stafin "Mariscal 
de la Unión Soviética 

8- 9 de marzo 

Bombardeo aéreo inglés 
sobre Nuremberg. 

fe 

9- 10 de marzo 

Bombardeo de Munich. 

11 -12 de marzo 

El bombardeo de Stuttgart causa 
numerosas víctimas entre la 
población civil. 

i 2 de marzo 

Las (ropas alemanas abandonan 
y ¿asma. Bombardeo 
de Cag/iarí. 

12-13 de marzo 

Incursión aérea inglesa 
sobre Essen. 

13 de marzo 

Fracasa un alentado contra 
Hitler preparado por el general 
Treschkow. 

16 de marzo 

En el norte de A frica 
el VIH Ejército británico pasa a 
la ofensiva contra la línea del 
Marelh, ocupada por el / Ejército 
italiano del general Mes se. 

21 de marzo 

Las tropas alemanas pasan a la 
ofensiva en el frente de Kursk y 
reconquistan Belgorod. 










LOCKHEED P-38 LIGHTNING 


» 


# 


i.v 




i 


- 1 

L XP-38 

P-38 F 

P-38 H 

Proyectista 

Equipo técnico dirigido por 

H. L. Hibbard y C. L. 

Johnson 

Primer vuelo 

27 de enero 1939 



Envergadura 

15,85 m* 

15,85 m. 

T5,85m 

Superficie de planos 

30,43 m* 

30,43 m* 

30,43 m* 

Longitud 

11,53 m, 

11,53 m. 

11,53 m. 

Altura 

3.91 m. 

3,00 m. 

3,00m. 

Peso a plena carga/vacio 

6.993 kg./5.220 

8.16575.563 

9.028/5.615 

Carga útil/Tripulación 

1.773 kg./l 

2.602/1 

3 593/1 

Motores 

Atlison V-1710-11 de 

Allison V-1710-49 

Allison V-1710-89 de 


1.150 HP.cada uno 

de 1.325 HP. cada uno 

1.425 HP. cada uno 

Tiempo de subida a 6.096 m. 

6’ 30” 

8‘ 48" 

8' 30" 

Velocidad máx, 

665 km/h. 

636 

647 

Gota de tangencia 

11,582 m. 

11.087 m. 

11.887 m. 

Armamento defensivo 

4 am. de 12,7 

4 am. de 12,7 

4 am. de 12,7 


1 cañ. de 23 mm. 

1 cañ, de 20 mm. 

1 cañ. de 20 mm. 

Armamento de calda 

— 

908 kg. de bombas 

1.816 kg. de bombas 

Autonomía normat/con depósitos 

— 

684 km,73.098 km. 

483/3-862 

suplementarios 























Los dos motores del bombardero 
“Mitsubishi" G4M2 zumbaban re¬ 
gularmente aquella mañana de abril 
de 1943. A los mandos un exper¬ 
to veterano pilotaba el avión con 
particular atención. Sabia que te¬ 
nia a bordo un pasajero de excep¬ 
ción. el almirante Yamamoto, que 
se dirigía a realizar un viaje de ins¬ 
pección por algunas bases. Hasta 
aquel momento ei vuelo había sido 
tranquilo. La escolta de Zeros pa¬ 
recía garantizar la seguridad del 
ilustre pasaiero contra cualquier 
peligro, cuando inesperadamente 
seis extrañas siluetas se destacaron 
netamente en el cielo. No sabemos 
sí el piloto de Yamamoto tuvo tiem¬ 
po de verlas, pero si lo logró com¬ 
prendió inmediatamente a qué 
correspondían, por ser tan caracte¬ 
rísticas. Los cazas de escolta se 
lanzaron inmediatamente contra los 


agresores, pero ni el excelente "Ze- 
ro” podía mucho contra los P-38 
"Lightning" (relámpago) que los es¬ 
taban atacando. Maniobrando de¬ 
sesperadamente lograron derribar 
uno, pero esto no impidió a los 
demás llevar a cabo su misión: ma¬ 
tar ai más famoso estratega del Ja¬ 
pón. Pero, ¿cuál era este avión 
y por qué había sido precisamente 
elegido para esta particular misión 
de ejecutor? La historia del P-38 
comienza en 1936, cuando el US 
Army Air Corps. la aviación del 
ejército americano, había pedido a 
la industria aeronáutica un caza de 
prestaciones extraordinarias. Entre 
éstas, por ejemplo, una velocidad 
máxima no inferior a 580 km./h. 
Si se piensa que las del "Spitfire" 
y del "Me" 109, los dos mejores 
cazas del momento, eran, respecti¬ 
vamente, de 571 y 550 km./h,, 
era como para desanimarse, y así 
hicieron todas las empresas solici¬ 
tadas excepto ia Lockheed, que 
comenzó a examinar todas las po¬ 
sibilidades, aun las menos orto¬ 
doxas, para poder resolver el pro¬ 
blema. Entre tanto, para empezar 
se decidió dotar al avión de dos 
grupos propulsores, dos enormes 
“Allison" V-1710 de 1.150 HP. ca¬ 
da uno. Naturalmente, surgió el 
problema constructivo del fuselaje, 
que se resolvió renunciando a él y 
prolongando detrás de los motores 
una doble cola que luego era uni¬ 
da por un largo estabilizador hori¬ 
zontal, rematando el conjunto. El 


piloto se situaba, junto con la rue¬ 
da delantera de aterrizaje y el ar¬ 
mamento. en una ceída fuertemen¬ 
te acorazada situada en el centro 
del ala. El armamento comprendía 
cuatro ametralladoras de 12,7 y un 
cañón ligero, inicialmente de 23 y 
luego de 20, instalado todo sobre 
el morro. Por consiguiente, la con¬ 
centración de fuego era impresio¬ 
nante. Sin embargo, aunque el 
avión era fruto de los conceptos 
más avanzados y de una refinada 
técnica aeronáutica, no se puede 
decir que fuera un aparato perfec¬ 
to. Estaba dotado indudablemente 
de alta velocidad, gran autonomía 
y gran robustez, pero la maniobra- 
bilidad, respecto a los cazas mono- 
motores, era más bien escasa. Es¬ 
te y otros inconvenientes hicieron a 
este avión adorado y temido a la 
vez por los pilotos. Por ejemplo, 
en la maniobra recomendada en 
caso de abandonar el aparato, se 
debía realizar una inversión de mo¬ 
do que el piloto, una vez abierta la 
carlinga, se dejase "caer abajo" 
para evitar el peligro de ser corta¬ 
do en dos por el largo plano de 
cota, A pesar de todo, el P-38 fue 
ei avión que en el Pacífico derribó 
más aparatos japoneses que cual¬ 
quier otro. Entrado en servicio en 
julio de 1941. el "Lightning" se re¬ 
veló como un excelente caza poli¬ 
valente, combatiendo en todos ¡os 
frentes hasta los últimos días de la 
guerra. Fueron fabricados en total 
casi 7.000 ejemplares. 
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ce de solemnidad, como cuanto se re¬ 
fiere a Yamamoto. 

Antes de subir ai avión, el comandante 
en jefe se vuelve al vicealmirante Jiniki 
Kusaka, responsable de la base naval 
de Rabaul, que ha venido a saludarle; 
se inclina ante ¿I y le entrega dos 
pergaminos. Kusaka deberá dárselos 
al nuevo comandante de la VIII Escua¬ 
dra naval cuando se presente. Se trata 
de dos poesías de! Emperador Meiji (el 
abuelo de Hiro Hito, restaurador de la 
dinastia imperial) que Yamamoto ha 
copiado personalmente a mano, con 
elegantes y refinados trazos, en el se¬ 
creto de su camarote del "Yamato". 
Será un gran honor para el destinata¬ 
rio recibir este don. Kusaka se inclina 
profundamente, a su vez, para demos 
trar que ha comprendido. 

Yamamoto sube ahora a bordo con 
agilidad y toma asiento en el puesto 
del segundo piloto. Mientras alguien le 
ajusta sobre el pecho el cinturón de 
seguridad, suben al “Mitsubishi" su se¬ 
cretario, el oficial médico de la flota y 
también el oficial de Estado Mayor 
encargado del enlace entre aviación y 
marina. Mientras el bombardero co¬ 
mienza a rodar, el jefe de Estado Ma¬ 
yor Ugaki y los oficiales del séquito se 
embarcan en el segundo "Mitsubishi”. 
Los “Zeros” de la escolta están ya en 
la altura y esperan a los dos aparatos. 

Hora: 6,20. 

En la pista de la base Henderson Field 
los motores AII¡son de los dieciocho 
P.38 “Lightning” de la Lockheed son 
revolucionados gradualmente al máxi¬ 
mo. También en Guadalcanal la ma¬ 
drugada es límpida y la jornada se 
anuncia cálida, como corresponde a 
los trópicos. El comandante Mítchell 
controla la hora en su reloj de pulsera, 
luego echa un vistazo a la pista, y 
finalmente levanta el brazo fuera de la 
carlinga y hace señas de comenzar el 
despegue. Su aparato es el primero 
que toma el vuelo tras una breve carre 
ra. A medida que despegan los otros 
aparatos, los pilotos van ocupando sus 
puestos en la formación, trazando un 
largo vuelo circular sobre el mar del 
'iron Bottom Sound" {el Estrecho de 
Fondo de Hierro, como han bautizado 
los americanos al mar entre Guadalca 
nal y Tuiagi. un verdadero cementerio 
de navios) y Ja jungla de la isla. En 
pocos minutos se termina la operación 
de despegue, y Mitchell, a la cabeza 
del grupo, apunta decididamente hacia 
el norte. El silencio es absoluto porque 
las radios van caKadas. I .a misión ha 
comenzado. 

Hora: 8,34. 


¡Aviones enemigos a la vista! 

Los aviones japoneses han sido provis¬ 
tos también de depósitos suplementa¬ 
rios, que ahora dejan caer sobre la 
jungla de Bougainville. Yamamoto con¬ 
templa en silencio la maniobra y ape¬ 
nas vuelve los ojos para mirar los de¬ 
pósitos de un caza que descienden ha¬ 
cia el verde intenso del follaje. En el 
segundo “Mitsubishi" el piloto explica 
al almirante Ugaki que dentro de pocos 
minutos comenzará la maniobra de 
aterrizaje. 

Hora; 9.35. 

Dejando a sus espaldas el litoral de 
Bougainville. a lo largo del cual la 
resaca traza una vistosa franja, los 
P.38 americanos emprenden una ma¬ 
niobra que les hace ganar altura. Has¬ 
ta este momento han volado pegados 
al agua para evitar la interceptación 
enemiga, pero ahora han llegado al 
punto de la emboscada y Mitchell or¬ 
dena dar una señal visual para realizar 
la subida. Junto con el altímetro, Mit¬ 
chell no pierde de vista el reloj para 
controlar el horario de marcha, que es 
perfecto. Son las 9,35 australianas, 
correspondientes a las 8,35 japonesas. 
De un momento a otro podria descu 
brirse el avión de 'amamoto, probable¬ 
mente un “Mitsubishi”. Ahora, desde 
una altura de dos mil metros, son visi¬ 
bles pequeñas nubes transparentes so¬ 
bre la jungla. 

De pronto la radio lanza una frase 
rápida, rompiendo el silencio. Uno de 
los pilotos ha localizado el blanco: 
"Look ouí! Bogeys ten o'clock high!" 
(“¡Cuidado! ¡Aviones enemigos arriba 
a las diez!”). Como todos sus hombres. 
Mitchell mira en la dirección indicada 
y cuenta los aviones contrarios, bien 
visibles a la luz del sol. Son ocho en 
lugar de los siete que se les habían 
anunciado. Una ojeada más atenta per¬ 
mite identificar seis cazas “Zero” y 
dos bombarderos “Mitsubishi” en lugar 
de uno. 

El comandante del grupo encargado de 
derribar los bombarderos, capitán Tho- 
mas G. Lanphier, se dirige directamen 
te contra el enemigo. Es un excelente 
combatiente y sabe lo que se espera de 
él y sus otros cinco aviones, aunque la 
imprevista presencia del segundo “Mít 
subishi" hace menos agradable la cosa. 
Los japoneses parecen intuir el peligro 
que viene de los seis aparatos y los 
“Zero" se lanzan contra ellos. Lanp¬ 
hier parece dudar un instante, pero el 
comandante Mitchell, intuyendo lo que 
podia suceder, interviene inmediatamen¬ 
te: 


“Deja estar los 1 Zeros\ Tom. Ve a 
atacar los bombarderos. ¡Olvídate del 
resto y piensa en los bombarderos!". 
Los “Zeros" se lanzan sobre los P.38 
mientras los “Mitsubishi" descienden vi¬ 
rando hacia la jungla. En el segundo 
bombardero el almirante Ugaki, toma¬ 
do por sorpresa por la maniobra, pre¬ 
gunta qué está sucediendo. El coman¬ 
dante del aparato está en aquel momen¬ 
to recorriendo el pasillo y sólo con 
esfuerzo logra mantener el equilibrio. 
Se da cuenta de que Ugaki no Ha 
descubierto al enemigo y piensa que 
será mejor no alarmar a los pasajeros: 
“Me temo que se trate de un error 
operativo ', contesta. 

No hay tiempo de prolongar la conver 
sación. Fulminantes, los encuentros aé 
reos se disputan por encima de los 
bombarderos. Son dos "Lightning" por 
cada “Zero” y aunque los pilotos japo¬ 
neses pelean bien y saben hacer mila 
gros con su extraordinario aparato, no 
logran resistir los ataques enemigos. 

La satisfacción 
de Halsey 

Yamamoto no tiene tiempo de darse 
cuenta de lo que sucede. Contra su 
“Mitsubishi" se lanzan los cazas del 
capitán Lanphier y del teniente Rex T. 
Barber. y un instante después el bom¬ 
bardero se precipita en llamas sobre la 
jungla. Más tarde Lanphier y Barber 
reivindicarán el mérito de este derribo: 
quizá sus disparos fueron fatales en 
igual medida. 

También el segundo “Mitsubishi" es 
atacado y se precipita hacia el mar. El 
piloto logra conservar unos momentos 
el control de aparato para que el im 
pacto con el agua sea como un aterri¬ 
zaje forzoso, pero se rompe un ala del 
avión. Hay dos supervivientes, y uno 
es el almirante Ugaki, que logra zafar¬ 
se de los restos y trata de llegar a la 
costa, que está a 200 metros, nadando 
a braza. Ugaki recorre pocos metros, 
porque se da cuenta de que tiene un 
brazo fracturado, pero surge a poca 
distancia un cajón notante, evidente 
mente salido del interior del avión caí¬ 
do. Lo alcanza y consigue sujetarse a 
él. A sus espaldas se hunde el "Mit¬ 
subishi”. 

Hora: 11,00. 

Los primeros “Lightning" que vuelven 
al Henderson Field anuncian el éxito 
de la misión balanceando las alas. 
Efectivamente, las cosas han salido de 
la mejor manera. No ha habido ningún 
percance y la operación ha tenido ple¬ 
no éxito. En pocos instantes cinco apa- 
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ratos japoneses han sido derribados. 
El comandante Mitchell redacta su re¬ 
glamentario informe, pero mientras tan¬ 
to se envía desde la base de Guadalca¬ 
na! un mensaje para el almirante Hal¬ 
sey: 

“El gusano horadó la nuez. P.38 man¬ 
dados por el comandante John W. Mit¬ 
chell USA visitaron zona Kahili hacia 
0930. Derribados dos bombarderos es¬ 
coltados por ‘Zeros ’ en estrecha forma¬ 
ción de vuelo. Se supone uno de los 
derribados fue usado para diversión. 
Tres ‘Zeros’ añadidos al total de pun¬ 
tos. No regresó un P.38. Se diría que 
el 18 de abril es nuestro día grande ”. 
Las últimas palabras se refieren a la 
empresa realizada por James Doolittle 
justo un año antes, el 18 de abril de 
1942, cuando una escuadrilla de bom¬ 
barderos B.25 despegaron del porta¬ 
aviones “Hornet” y lograron arrojar 
algunas bombas sobre Tokio. 

Abril 19, 1943. Hora: 9,00. 

El almirante Halsey abre la acostum¬ 
brada reunión matutina de su Estado 
Mayor dando lectura al mensaje llega¬ 
do de Guadalcanal. Anuncia que ha 
avisado ya a Nimitz que las órdenes 
han sido cumplidas. Teniendo en cuen¬ 
ta que Yamamoto ha sido siempre un 
hombre preciso y puntual, dice, se pue¬ 
de afirmar que el almirante estaba a 
bordo del avión derribado. 

Un aplauso surge de la reunión, algu¬ 
nos oficiales alborotan dando puñetazos 
en la mesa y otros se levantan excita¬ 
dos. El almirante Turner lanza un gri¬ 
to de "¡Hurra!". Halsey sonríe y lue¬ 
go invita a Turner a calmarse. "¿Qué 
hay para entusiarmarse tanto? ¡Había 
confiado —dice— en pasear a ese bri¬ 
bón por la avenida de Pennsylvania 
cargado de cadenas y con todos voso¬ 
tros dándole puntapiés donde se me¬ 
recía!". 

Estruendosas risas ahogan las palabras 
de Halsey, y éste es el saludo america¬ 
no a la memoria del almirante del que 
surgió la idea y la realización del golpe 
de mano contra Pearl Harbor. 

Pasando y volviendo a pasar a baja 
altura sobre la jungla de Bougainville, 
un aparato japonés de reconocimiento 
ha logrado finalmente descubrir los res¬ 
tos del “Mitsubishi” en el que ha pere¬ 
cido Yamamoto. En seguida sale de la 
base de Baílale una expedición encarga¬ 
da de recuperar los restos. Los hom¬ 
bres se abren camino con machetes y 


llegan a los residuos del bombardero. 
El cuerpo del almirante está todavía 
sujeto al asiento por el cinturón de 
seguridad, dentro de la carlinga despe¬ 
dazada. Yamamoto aferra la espada 
con su mano derecha. 

Los restos del gran almirante son ere 
mados y las cenizas colocadas por el 
almirante Watanabe —que ha colabora¬ 
do muchos años con el comandante en 
jefe— en una urna forrada de hojas de 
papaya y llevada a Rabaul. A bordo 
de un acorazado serán transportadas 
luego a Truk y de allí a Tokio, donde 
al cabo de un mes recibirán honores 
solemnes. Por el momento nadie anun¬ 
cia la muerte de Yamamoto. 

El sucesor 

El 21 de abril, Mineiki Koga es nom¬ 
brado comandante en jefe. Es el suce¬ 
sor de Yamamoto. 1¿>s japoneses no 
recibirán la noticia hasta el 21 de ma¬ 
yo, cuando la radio anunciará, por la 
voz quebrada de un conmovido locutor, 
que el gran almirante había " encontra¬ 
do una muerte valerosa a bordo de un 
avión militar". 

Los funerales oficiales tuvieron lugar el 
5 de junio. Un millón de ciudadanos 
de Tokio, casi todos llorando, dieron el 
último adiós a las cenizas de Yamamo¬ 
to, colocadas sobre un armón de ar¬ 
tillería. 

Fue anunciado al mismo tiempo que 
Koga había ocupado su puesto. El 
almirante estaba ya en Truk, enfrenta¬ 
do con una situación que se hacía ca¬ 
da vez más difícil. La “Operación A” 
podía considerarse ya fracasada, y los 
americanos tenían la iniciativa sólida¬ 
mente en su mano. En aquel mismo 
momento se libraba una sangrienta ba¬ 
talla por la reconquista de la isla de 
Attu, en las Aleutianas. Koga dijo que 
había que considerar ya pasado el mo¬ 
mento de las conquistas fáciles y las 
victorias frecuentes. La oficina de cen¬ 
sura se alarmó ante estas palabras y 
un alto oficial se apresuró a explicar a 
los corresponsales de guerra el exacto 
significado de la frase del almirante. 
Aclaró que Koga había querido decir 
que sólo había habido un Yamamoto y 
que nadie era capaz de sustituirlo. 
Por parte americana se limitaron a re¬ 
ferir que la radio de Tokio había anun 
ciado la muerte de Yamamoto. Los 
que sabían más guardaron el secreto. 


Marzo 1943 

22 de marzo 

Bombardeo americano de 
Wilhelmsha ven. 

27 de marzo 

Bajo la ofensiva inglesa 
el l Ejército italiano se ve 
obligado a replegarse, 
abandonando la linea del 
Mareth. Se constituye en 
Francia el "Consejo Nacional 
de la Resistencia", que aúna 
todos los movimientos 
de resistencia franceses. 

27-28 de marzo 

Bombardeo de Berlín. 

29-30 de marzo 

Berlín es nuevamente atacado 
por los aviones ingleses. 

31 de marzo 

Los americanos realizan 
incursiones aéreas sobre 
Rotterdam y Cagliari. 

Abril 1943 


1-30 de abril 

Hundidos 48 mercantes aliados 
por submarinos alemanes 
en el Atlántico 
y en el Mediterráneo. 

1 de abril 

El primer ministro húngaro Von 
Kallay, visitando Roma, 
trata de convencer a Mussolini 
de que Jirme 
una paz separada. 

3-4 de abril 

Los ingleses bombardean de 
nuevo Es sen, dañando 
gravemente las industrias Krupp . 

4 de abril 

Bombardeo sobre las fábricas 
Renault de Billancourl. 

Blum, Daladier 
y el general Gamelin 
son trasladados desde Francia, 
donde estaban detenidos, a un 
campo de concentración alemán. 
Ataque aéreo sobre Nápoies; 
numerosos muertos entre la 
población civil. 
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ITALIA I - - 

MARIINA 


ACTUALIZACION 

DE MEDIOS MILITARES EN 1943 


De sita actualización se han excluido loa datos rela¬ 
tivos a Estados Unidos y Japón, como beligerantes 
sólo desde diciembre de 1941. 


EJERCITO 




Pistola» 

ARMAS 

Sosso mod. 41 cal. 9 largo. 

INDIVIDUALES 


Fusile» 

Fusil 91/41 cal. 6,5. 

Bomba» de 

Breda 42 (a). OTO 42 (b). 

mano 




ARMAS 
AUTOMATICAS 


MAB 38/42 cal, 9 largo. 


ARMAS ANTICARRO 



De 47/32 sobre casco 16 de 
6,5 L, de 75/18 sobre casco 
M 13, M 14. M 15 de 14 t., de 
75/34 sobre M 43 (c), de 15,7 t. 


CAÑONES 



BLINDADOS 


Cañón de 47/40 (d), 75/34 (d), 
105/25 (e), 155/25, obús de 
149/19 mod. 41. 



Carro ligero L6/40 de 6,7, carros medios M 13/40 
de 14 t„ M 14/41 de 14,5 t., M 15/42 de 15,5 t., 
carro pesado P/40 de 26 t. (f) 


ARMAS 

QUIMICAS 

Lanzallamas 



Mod. 41,41 de asalto y 42 pa¬ 
ra ruedas. 


NO'r A Como para las demás naciones, no se han tomado en cuenta los ele¬ 
mentos procedentes de bolín de guerra, ni los adquiridos a Alemania, como 
los carros MK IV de la división M, aparte de los 9 submarinos, clase S. 






(a) Rompedora anticarro 

(b) Incendia na anticarro. 

(c) Eí casco M 43 era un casco de M lS/42 ampliado. 

(d) Anubarro para autopropulsados. 

le) Autopropulsado sobre casco M 43 de 15,7 t 

(f) Fabricados sólo 24 ejemplares antes del 8 de septiembre 




Attilio Regolo, Scipione Africano y Pompeo Magno de 5.420 t, 


DESTRUCTORES 



5 ciase "Soldali” de 1.620 t. 


TORPEDEROS 



15 clase Atiseo de 1.652 t, 11 ciase Spica de unas 800 t. (b). 


CORBETAS 



29 unidades de unas 750 t (c). 


SUBMARINOS 
OCEANICOS 

4 clase Saint Bon, 2 clase R, 9 clase S (d). 



SUBMARINOS 

COSTEROS 



9 clase Tritone, 13 clase Platino, 7 clase FR, 20 clase CB (e). 


NOTA, No han sido tenidas en cuenta las unidades incorporadas a la Regla 
Marina, como botín de guerra, de las marinas francesa y yugoslava 

la) No entrados en servicio por Ja llegada del armisticio El 8 de septiem¬ 
bre et armamento del Aquifa estaba terminado em un 90 por 100. 

(b) De estos 11, uno solo botado y armado, el Ariete, tuvo tiempo de parti¬ 
cipar en las operaciones antes del 8 de septiembre. 

(c) Otras 31 unidades se encontraban en astilleros, en avanzado estado de 
armamento. 

(d) La clase S estaba compuesto de submarinos alemanes modificados 

(e) De bolsillo 


AVIACION 


AVIONES DE 
BOMBARDEO 



AVIONES 
DE CAZA 

Beggiane 2000 
y 2005, 

Macchi 202 
y 205. 

Fiat G-55, 
Imam Ro-57, 
SAl-207. 


AVIONES DE Reggiane 2001 (a) 

RECONOCIMIENTO y 2002 (a), 

SM 84, Plaggio 108, 

Hat RS-14 (b>. Cant. Z 1018. 



AVIONES DE 
TRANSPORTE 

Fiat G-12. 



(a) De asalto, (b) Hidroavión. 
















































GRAN BRETAÑA 


JERCITO 




ARMAS 

AUTOMATICAS 



ARMAS 

ANTICARRO 





Rifles 

automáticos 

Lanchester MK 1 y Sten, am¬ 
bos cal. 9. 

Ametralladoras 

Besa cal. 7,92 (a) y Besa 
MK 1 cal. 15 (b). 

De cohetes 

FIAT cal. 87. 

Cañones 

De 4Ü ( 57, 76 y 86 mm. 

Autopropulsados 

Archer de 75 mm. 


CAÑONES 



De 40 (c), 75 (c), 94 (d), 114 (c), obuses de 94,95 y 
180, cañones de 105, 140, 88 (e) y 95 (e). 


BLINDADOS 



Carros Cruiser de 15 t., Crusader de 19 t, Valen¬ 
tino entre las 17,7 y 18,5 t., Churchill de 37,88 t., 
Cavalier (f) y Centaur (f). 


ARMAS 

QUIMICAS 


«3 


Lanzallamas 


Dos modelos de lanzallamas 
fueron probados en acción en 
1943, en pequeños números 
de ejemplares, pero fueron in¬ 
mediatamente retirados para 
modificarlos. 


(ai Para elementos acorazados. 

(bi Para blindados. 

(c) Antiaéreo. 

(d) Antiaéreo producido en dos versiones, la MK 1 y la MK 6. 

(e| Autopropulsados. 

(f) Producidos en número escaso y poco empleados en la zona de opera¬ 
ciones 

NOTA. No se ha tomado en cuenta el material americano obtenido con la 
Ley de "Préstamo y Arriendo' 


MARINA 


PORTAVIONES 


lllustrious, Victorious y Formidable de 23.000 t., Indomitable de 
29.730 t.. Implacable e Indefatlcabte de 32.100 t. 


ACORAZADOS 


Duke of York, Anson y Howe de 35.000 t. 


CRUCEROS 



3 clase Superb de 8.000 t.. 1 dase Newfoundland de 8.718 t., 
2 clase Fiji de 8.000 t., 2 clase Diadem de 7.400 t„ 3 ciase 
Dtdo de 5.450 t. 


DESTRUCTORES 



1 clase Venus, 2 clase Ulster, 2 clase Troubridge, todos de 
1.710 t„ 2 clase Rotherham de 1.705 t., 7 clase Britain de 
1.450 t, 5 clase Mtlne de 1.902 t,, 5 clase Napier de 1.760 t. 


SUBMARINOS 



7 unidades clase T de 1,090/1.575, 3 unidades clase S de 
715/1.000 t. 


AVIACION 






AVIONES 
DE CAZA 

Westland Whíriwind (a), 
Blackburn Rock. 

Fairey Fulmar (b), 

Bristol Beauíighter (c). 
Hawker Typhoon (a). 


AVIONES DE 
RECONOCIMIENTO 

De Havilland Mosquito (e), 
De Havilland Dominie (f), 
Miles Master (f). 


AVIONES DE 
BOMBARDEO 

Bristol Beaufort (d). 
Fairey Alba core (d). 
Fairey Barracuda (d). 
Avro Lancaster, 

Short Stirling, 

Handley Page Halifax 


AVIONES DE 
TRANSPORTE 

Bristol Bombay (g), 
Armstrong, 
Whitworth, 
Albemarle. 


(a) caza-bombardeo (b| caza naval, (c) caza pesado y nocturno, (d) torpedero, (e) a»? reconocimiento y caza- bombardeo, ft) de adiestramiento, (gi i'ansporte 
bombardeo 


V 






































DECISION EN CASABLANCA: 
DESEMBARCO INMEDIATO EN SICILIA 


El tema discutido entre Roosevelt y Churchill 

fue el relativo a las condiciones para la paz: los aliados 

pretendían la “rendición incondicionar’. 


A fines de 1942, el primer ministro 
inglés Churchill y el presidente ameri¬ 
cano Roosevelt descubrieron, no sin 
cierto estupor, que no tenían planes 
estratégicos a largo plazo, ya que has¬ 
ta aquel momento se habían dedicado 
a la gran empresa de contener al ene¬ 
migo, ya en Europa o en el Pacífico. 
También la primera intervención del 
ejército americano había tenido este ob¬ 
jetivo, tanto en la isla de Guadalcanal 
como en el norte de Africa. Se había 
tratado de operaciones privadas de 
perspectiva a largo plazo, como si los 
americanos no tuvieran demasiada con¬ 
fianza en el peso de su intervención en 
los primeros meses después de Pearl 
Harbor. 

En efecto, había habido consecuencias, 
y muy notables. En el Pacifico, la 
flota japonesa había sido reducida, y el 
avance enemigo había sido bloqueado 
en Port Moresby y en las Salomón. El 
ejército nipón sabia ya que el potencial 
militar e industrial americano era capaz 
de disputar al imperio japonés su recen¬ 
tísima zona de conquista. Algo análo¬ 
go habia sucedido en el norte de Afri 
ca con la “Operación Torch" (el desem¬ 
barco en Marruecos y Argelia de las 
tropas americanas), que Churchill había 
apoyado tan fervientemente a fin de 
establecer con claridad la prioridad del 
teatro de operaciones europeo sobre el 
asiático. Aunque sustancialmente apo¬ 
yadas por tropas británicas e incluso 
francesas, las fuerzas americanas po¬ 
dían con razón arrogarse gran parte 
del mérito de la conquista de Tunisia, 
ya prácticamente segura. 

Pero Roosevelt y Churchill se pregun¬ 
taban ahora qué harian las tropas vic¬ 
toriosas del norte de Africa una vez 
desalojados de Túnez los germanoitalia 
nos. En el fondo de su conciencia, 
naturalmente, los dos estadistas sabían 
que la operación primaria para la que 
se habían comprometido solemnemente, 
y en varias ocasiones, era la apertura 
del segundo frente, pero con audaz res¬ 


tricción mental uno y otro se habían 
convencido de que, a la espera de de¬ 
sembarcar en la costa francesa del ca¬ 
nal, podia abrirse un segundo frente en 
el sur de Europa, 

De esto estaba también enterado Stalin, 
que atribuía escasa importancia al de¬ 
sembarco en Europa meridional en 
cuanto podria influir sobre el frente 
ruso. Y ésta fue la razón por la cual, 
cuando Roosevelt y Churchill lo invita¬ 
ron a un encuentro en la cumbre que 
tendría lugar en Islandía o en Africa, 
prefirió responder que no podia ausen¬ 
tarse ni siquiera un dia de Moscú, lo 
que era un modo de dar a entender 
que no tenia tiempo que perder en 
chácharas, 

A pesar de esta decepcionante respues¬ 
ta. Churchill y Roosevelt siguieron 
mostrándose deferentes con relación a 
Stalin, respecto al cual, teniendo todo 
en cuenta, se sentían como en deuda. 
Pero éste tampoco les convenció de 
aceptar su propuesta para una reunión 
a nivel de jefes de Estado Mayor. 
Como explicó un poco brutalmente 
Churchill al presidente Roosevelt, ha¬ 
bría sido inútil mandar generales a tra¬ 
tar con los rusos, desde el momento en 
que ningún general soviético tendría au¬ 
toridad para decidir cualquier detalle 
sin autorización concreta de Stalin. Por 
otra parte, anadia Churchill. que poseía 
ya una experiencia lograda algunos me¬ 
ses antes en Moscú, no se podria espe¬ 
rar nada constructivo porque los sovié¬ 
ticos se sentarían y preguntarían: 
“¿Cuándo y con cuántas divisiones de¬ 
sembarcaréis al otro lado del canal?". 
Asi que se celebró la “cumbre", pero 
entre dos, Churchill y Roosevelt. La 
localidad elegida fue Casablanca, La 
fecha, la primera semana de febrero de 
1943. Los dos estadistas tenían la mo¬ 
ral por las nubes, pues tras tantos me¬ 
ses de tensiones y de malas noticias las 
cosas empezaban a marchar decidida 
mente mejor. Entre las dos potencias 
no había dificultades de especial grave¬ 


dad, e incluso los éxitos militares favo¬ 
recían sus relaciones cordiales. Los 
americanos estaban agradecidos a los 
ingleses por haber permitido que su 
general Eisenhower asumiera el mando 
de las tropas aliadas en el norte de 
Africa, aunque los americanos fueran 
todavía pocos. Algún tiempo después, 
el general Marshal!, jefe de las Fuerzas 
Armadas USA, confiaría al premier in¬ 
glés que durante mucho tiempo esperó 
varias veces que los ingleses reclama¬ 
ran el puesto en favor del general 
Alexander, pero Churchill tenía otras 
ideas. Sabía lo que hacer para llevarse 
bien con los americanos e inducirles a 
hacer lo que él deseaba que hicieran. 
Churchill llegó a Casablanca el 12 de 
enero de 1943 y fue conducido al dis¬ 
trito de Anfa, donde un gran hotel 
había sido requisado totalmente para 
ambas delegaciones. Casablanca pare¬ 
cía al primer ministro un absurdo oasis 
de paz fuera del mundo, pero al mismo 
tiempo le daba una extraña sensación, 
porque se trataba de una ciudad africa¬ 
na bajo la soberanía francesa (gobierno 
de Vichy, naturalmente), pero que ha¬ 
bia sido liberada por las tropas alia¬ 
das... También a Roosevelt le hizo 
este efecto. Por otra parte, la había 
escogido como sede del encuentro pre 
cisamente por eso, ya que los dudada 
nos americanos se sentirían ciertamente 
orgullosos por el hecho de que su pre¬ 
sidente pudiera atravesar el Atlántico e 
instalarse en Casablanca bajo la protec¬ 
ción de las Fuerzas Armadas de su 
país. 


En esta foto, e¡ genera! Giraud, 
el presidente Roosevelt, el general 
De Gau//e y el primer ministro 
Churchill (de izquierda a derecha) 
posan para los fotógrafos. 

Fue necesaria mucha diplomacia 
para inducir a los dos generales 
franceses a reunirse. 
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Las conversaciones empezaron el 15 
de enero y transcurrieron pronto en 
una vía de general concordia. El único 
motivo de perturbación en aquella at¬ 
mósfera idílica fue la pugna que oponía 
a los dos líderes de las fuerzas france¬ 
sas de liberación, los generales Giraud 
y De Gaulle. Los estadistas aliados 
habrían asociado con gusto a la cum¬ 
bre a la Francia anticolaboracionista, 
pero los dos generales se enfrentaban 
ferozmente y De Gaulle, tan orgulloso 
como de costumbre, había hecho saber 
claramente que ni siquiera llegaría a 
Casablanca hasta que Giraud no se 
hubiese marchado. Dándose cuenta de 
la importancia que la presencia de los 
dos jefes de la resistencia tendría sobre 
la Francia de Vichy, Roosevelt y Chur- 
chill aguantaron buscando convencer a 
De Gaulle a que fuera a Casablanca a 


pesar de la presencia de Giraud, Fue¬ 
ron necesarios mensajes, emisarios y 
llamadas telefónicas. Sólo después de 
mucha insistencia llegó De Gaulle, 
Cuando el 22 de enero bajó del avión, 
le llevaron directamente al chalet que 
le había sido reservado, y que estaba 
muy cerca del de Giraud. Churchill se 
apresuró a visitarle con intención de 
convencerle de que se reuniera con Gi 
raud y le estrechara la mano. De Gau¬ 
lle sostenía que Giraud era un colabo¬ 
racionista y que sólo por oportunismo 
se habia puesto en el último momento 
de parte de los aliados, mientras que él 
siempre habia sido intransigente. En 
su interior Churchill daba la razón a 
De Gaulle, pero no podía permitir que 
el otro general fuera excluido, porque 
esto habría hecho el juego de los cola¬ 
boracionistas de Vichy, los cuales ha¬ 


brían humillado a Giraud echándole en 
cara la “traición" sin siquiera los trein¬ 
ta denarios de Judas. 

La reunión entre Churchill y De Gau 
lie se convirtió rápidamente en un en 
cuentro. El primer ministro británico, 
finalmente, cortó las dilaciones a punto 
de perder la paciencia, y dijo secamen¬ 
te a De Gaulle que si continuaba rehu¬ 
sando estrechar la mano a su colega y 
seguía siendo un obstáculo, los aliados 
no dudarían en romper con él. En ese 
momento el general De Gaulle, ofendi¬ 
do, se levantó. "El general fue e.xtre¬ 
ntadamente correcto —escribió Chur¬ 
chill—. Salió del chalet y bajó al pe¬ 
queño jardín siempre con la cabeza 
alta. Al fina! se logró convencerlo de 
que se reuniera con Giraud. La con¬ 
versación, que duró dos o tres horas, 
debió de ser muy satisfactoria para 






ambos ”, A] día siguiente. De Gaulle 
fue presentado a Roosevelt. Más ase¬ 
quibles fueron las otras reuniones, aun¬ 
que no faltaron discusiones. Una trató 
de la elección entre Cerdeña y Sicilia 
para el siguiente desembarco. Todos 
se declararon de acuerdo en que. una 
vez acabadas las operaciones en Afri¬ 
ca. había que atacar la fortaleza eu¬ 
ropea. Los militares habrían preferido 
desembarcar en Cerdeña. pero Chur- 
chill y Roosevelt se inclinaban por Si¬ 
cilia. La razón de esta disputa era de 
carácter táctico. El desembarco en 
Cerdeña. más fácil, podía ser intentado 
—decian los generales— en breve plazo. 
Pero el desembarco en Sicilia necesita 
ba mucho más tiempo. Churchill dis¬ 
cutió y venció, explicando que hacia 
falta desembarcar pronto en Sicilia por 
la simple razón de que un desembarco 
en Cerdeña habria sido inútil desde el 
punto de vista estratégico. 

La conclusión sobre este punto fue, 
pues, que el desembarco debía ser pre¬ 
parado sin demora, pues se le atribuía 
notable importancia política, ya que era 
previsible que conmovería el régimen 


La delegación americana que 
participó en ia conferencia de 
Casa blanca. De pie, por la 
izquierda, Hopkins, los generales 
A rnold y So, nerwell, Harriman; 
sentados, el genera! Marshall, 
el presidente Roosevelt 
y el almirante King. 


fascista hasta sus cimientos, y quizá 
convencería a los italianos de que aban¬ 
donaran la guerra. 

El segundo tema de las discusiones 
políticas tendió a establecer las mane¬ 
ras de considerar eventuales intentos 
de rendición por parte de uno de los 
países enemigos. Era la primera vez 
que se trataba un tema de este género, 
y el hecho de que lo hiciesen demostra¬ 
ba que los aliados se sentían bastante 
fuertes para poderlo hacer. Natural¬ 
mente, el tema se mantuvo muy en 
secreto y se hizo de modo que nada se 
fíltrase al exterior, al menos hasta que 
no se llegara a una orientación unáni¬ 
me, a la cual debía dar su consentimien¬ 
to. evidentemente, la URSS. Al pare¬ 
cer, las dos delegaciones dejaron pron¬ 
to en claro que sólo aceptarían una 
“rendición incondicional", pero por par¬ 
te americana, y especialmente de Roo¬ 
sevelt. que contaba entre sus electores 
a millones de iiaJoamericanos, se plan¬ 
teó la hipótesis de que quizá seria me¬ 
jor no extender la humillante cláusula 
a Italia. La propuesta fue formulada 
de manera diplomáticamente más acep¬ 
table. naturalmente, pero su significado 
era éste. 

Churchill se declaró contrario y pidió 
a sus colegas de Londres que le ayuda¬ 
ran a sostener esta posición. Antes de 
la llegada de De Gaulle, Churchill es¬ 
cribió a Londres: “ Nos proponemos re¬ 
dactar una declaración de la conferen¬ 
cia para daría a la prensa en el mo¬ 
mento oportuno. Me alegrará saber 
que piensa el Gabinete de guerra de la 



“En aquellos dias —escribe 
Winston Churchill— Edén y yo 
nos preparábamos para volver a 
Londres después de haber 
conferenciado en el norte de 
Africa (más precisamente en 
Argel) con Eisenhower a 
propósito del desembarco en 
Italia y del sucesivo desembarco 
en Normandia. Había sido 
señalada mi presencia y todos 
los servicios de espionaje 
alemanes habían dispuesto un 
servicio de vigilancia. Este debia 
ser el origen de un drama que 
sentí profundamente. El 1 de 
junio de 1943, en el aeropuerto 
de Lisboa, el avión regular de 
linea estaba a punto de despegar 
para Londres cuando un hombre 
corpulento, con un puro en la 
boca, apareció en el aeropuerto 
y fue visto embarcando. 
Inmediatamente fue enviado un 
caza que atacó en vuelo al 
indefenso avión. Murieron trece 
pasajeros y cuatro tripulantes, 
entre ellos el conocido actor 
inglés Leslie Howard, del que aún 
podemos admirar la elegancia y 
el talento en los muchos 
deliciosos films en que tomó 
parte. La brutalidad de los 
alemanes sólo fue igualada por 
la estupidez de sus agentes”. 

A pesar del tono extrañamente 
moralizante, esta página de! 
primer ministro ingiés contiene 
tales inexactitudes que puede 
verdaderamente sospecharse que 
es engañosa. En realidad ¡as 
cosas no sucedieron asi en 
aquella oscura tragedia que costó 
ia vida ai más famoso actor 
cinematográjico inglés de la 
época. En efecto, a bordo de 
aquel “Dakota ’’ en servicio en la 
linea Lisboa Londres iba un 
“hombre corpulento ’’ con un 
grueso puro en la boca. Pero ni 
éste trató de hacerse pasar por 









EL MISTERIOSO FMAL 
DE LESLIE HOIMARD 


Churchili ni los servicios secretos 
alemanes le tomaron por el. 
primer ministro británico . Aun 
queriendo dudar de la 
inteligencia de los espías 
alemanes, no se puede llegar 
hasta considerarlos estúpidos. El 
hombre tenía su propia identidad 
l» nunca la había ocultado. Se 
llamaba A l/red Chenhalls y era 
empresario de Leslte Howard. 
Junto con él —al que unía gran 
amistad— el actor había 
recorrido a lo largo y a lo ancho 
España y Portugal. Pero en el 
hecho de que Mr. Chenhalls 
estuviese presente aquel día en el 
aeropuerto de Lisboa para 
embarcarse junto con Howard en 
el vuelo 717 no tenia nada de 
secreto ni nada de extraño ni 
singular. Mucha gente sabia que 
Howard y su empresario volvían 
a Inglaterra. Como muchos de 
sus colegas ingleses y 
americanos, Leslie Howard 
estaba trabajando para su país. 
Movilizado, digamos, por el 
gobierno, había celebrado un 
ciclo de conferencias en España 
y Portugal para difundir la causa 
aliada en los dos países 
neutrales. La singular gira había 
tenido un extraordinario éxito 
porque Howard gozaba de gran 
popularidad, especialmente entre 
el público femenino. 

Por lo que parece, Howard 
estaba cansado, o quizá tenía 
prisa por volver a la patria por 
motivos personales. La realidad 
es que en el curso de una 
recepción organizada en su honor 
en el hotel Aviz, de Lisboa, el 31 
de mayo. había rogado a las más 
influyen tes personalidades 
presentes que le lograran dos 
plazas en el vuelo 117 que salía 
al día siguiente de vuelta a 
Londres. El vuelo estaba 
completo y habría sido necesario 


esperar otra semana para poder 
partir, y Howard, popularísimo 
divo del cine, no estaba 
acostumbrado a esperar . Pero su 
insistencia tuvo éxito, y alguien 
llamó la mañana del / 
anunciando que habían sido 
encontradas las dos plazas. Sin 
duda dos viajeros habían sido 
obligados a quedarse en tierra 
en el último minuto, y a esto 
debieron la vida. 

El vuelo 771 no llegó nunca a 
Londres, porque la caza alemana 
lo derribó mientras volaba a la 
altura de 3.000 metros sobre el 
gofo de Vizcaya. ¿Por qué? De 
aquí se desprende la poca verdad 
de la versión de los hechos 
originada por el primer ministro 
británico. Los servicios secretos 
alemanes habían sabido que 
Churchili, salido de Inglaterra 
pocos dias antes para algunos 
encuentros políticos (en realidad, 
aunque los alemanes no lo 
supieran, se había encontrado en 
A rgel con el general Etsenhower 
V durante ¡a reunión se había 
decidido invadir hada 
inmediatamente después de ¡a 
conquista de Sicilia), volvería a 
Londres en avión el ¡ de Junio. 
La noticia era inexacta, porque 
aquel día la conferencia de Argel 
seguía en marcha, y Churchili 
no partió hasta el 4 hacia 
Iglaterra. Sin embargo, el 
"soplo" provocó la movilización 
de la caza alemana basada en 
la Francia ocupada. Se dio la 
orden de derribar todo avión 
dirigido a Inglaterra 
cualesquiera que fuesen sus 
distintivos. El " Dakota" del 
vuelo 111 no fue ni el primero ni 
el último de los aviones de línea 
derribados durante la segunda 
guerra mundial. El que volaba 
en aquella época lo hacía a su 
propio riesgo v* peligro, sabiendo 


bien que las protestas 
diplomáticas no tenían resultado 
alguno. Si la desaparición de 
aquel avión tuvo cieno eco fue 
porque ¡levaba a bordo un 
pasajero de excepción, un actor 
del que estaban enamoradas 
muchas mujeres inglesas. Junto 
con Howard murieron otras 
dieciséis personas, incluidos ¡os 
cuatro miembros de la 
tripulación. La tragedia se 
consumó en tres minutos, hacia 
las 12,45, cuando una patrulla 
de caza alemana descubrió el 
avión f lo tuvo en observación 
un tiempo, acaso para descubrir 
una posible escolta. 
Inesperadamente uno de los 
cazas se destacó del grupo y se 
puso a la cola del "Dakota", 
lanzándole algunas rájágas de 
ametralladora. No hubo 
supervivientes. Es de presumir 
que Leslie Howard quedara 
sujeto a su asiento por el 
cinturón de seguridad, en la 
butaca número 13. 

Entre los pasajeros del trágico 
vuelo estaba también Annette 
Sutherland, esposa del actor 
americano Raymond Burr, que 
algunos años después seria 
famoso en el papel de Perry 
Masón. La circunstancia más 
dramática de la tragedia está en 
el hecho de que podía haberse 
salvado el avión, porque las 
órdenes de ataque habían sido 
descifradas por el servicio secreto 
británico. Pero no se pudo 
aprovechar tal circunstancia, 
porque habría significado 
confesar a los alemanes que su 
clave era conocida. Por tanto, 
razones de seguridad nacional 
contribuyeron al fin de Howard, 
romántico héroe de "La 
pimpinela escarlata ", "El bosque 
petrificado" y "Lo que el viento 
se llevó". 
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inclusión en tal comunicado de una 
frase que atestigüe la ¡irme intención 
de los Estados Unidos .r del Imperio 
británico de continuar la guerra hasta 
que obtengamos la ‘rendición i neón di 
cional' de Alemania y del Japón. La 
omisión de Italia serviría para alentar 
en ese país la tendencia favorable a 
una paz separada. El presidente aprue¬ 
ba esta idea, que serviría de estimulo a 
nuestros amigos en todos fas países 
En Londres se dedicaron algunas horas 
a la discusión de este punto. Los mi¬ 
nistros ingleses trataron cada aspecto 
militar, político y psicológico de la pro¬ 
puesta y. al final, se decidieron por el 
no, dando la razón a Churchill. al que 
telegrafiaron a la mañana siguiente: 
“El viceprimer ministro y el ministro 
del Exterior al primer ministro. El 
Gabinete, evaluados todos fas pros y 
contras, ha sido unánime en considerar 
que no es oportuna la exclusión de 
Italia, ya que doria fugar inevitable¬ 
mente a preocupación en Turquía, fas 
Balcanes r otras regiones . Tampoco 
estamos convencidos de que la exclu¬ 
sión provocara reacciones favorables en 
Italia. Es mucho más probable obtener 
el efecto deseado haciendo conocer a 
fas italianos todos la tragedia con la 
que están a punta de encontrarse". 
Es bastante singular la circunstancia 
que indujo a Churchill, en este punto 
de sus memorias, a dar tanto espacio a 
la decisión del Gabinete de guerra, tan 
olvidado en tantas otras ocasiones y 
cuya importancia nunca sobrevaloró. 
El hecho es que la fórmula de la “ren 
dición incondicional" (uncondit fanal 
surrender) será considerada una de las 
más polémicas. e incluso equivocadas 
de toda la guerra, y como a Churchill 
se le achacó la principal culpa, él invo 
có la responsabilidad colegiada. 

En todo caso, quizá se hubiese podido 
meditar más tiempo sobre la controver¬ 
tida decisión si Roosevelt. tomando por 
sorpresa al mismo Churchill. no hubie¬ 
ra aludido a ella ante los periodistas en 
la rueda de prensa linal. Tomando la 
palabra inmediatamente después que 
Roosevelt. Churchill no pudo hacer 
más que confirmar la noticia. 

La explicación que Roosevelt dio a su 
consejero Harrv Hopkins sobre este 
episodio es. ante todo, singular. El pre 
sideme afirmó haberse visto enredado 
en ia dificultad de poner de acuerdo a 
los dos generales franceses y haber 
pensado que también habría sido difícil 
combinar un encuentro entre Grant y 
l.ee, los dos antagonistas de Ja guerra 
de Secesión. Y dado que el principal 
motivo de divergencia entre el jefe de 
los nordistas y de los sudistas era el 


hecho de que por aquella parte se exi¬ 
giera la “rendición incondicional", estas 
palabras se le escaparon al presidente 
durante la rueda de prensa. La circuns¬ 
tancia es relatada por el mismo Hop¬ 
kins y quizá debe tomarse en lo que 
vale, es decir, como un intento de jus¬ 
tificar a Roosevelt. En efecto, el presi¬ 
dente americano estaba demasiado ha¬ 
bituado a los encuentros con periodis¬ 
tas para poderlo considerar capaz de 
cometer un error tan grave. La verdad 
es que Roosevelt quisó lanzar a propó¬ 
sito el “globo de ensayo” de la rendí 
ción incondicional para ver qué efecto 
tendría en el plano psicológico o quizá 
en el intento de suprimir toda discu¬ 
sión. Quizá pensaba poder aclarar me¬ 
jor el pensamiento del gobierno en al 
gún documento oficial. 

El avispero de comentarios, general¬ 
mente desfavorables, a la linea de con 
ducta de la ' adición incondicional, se 
elevó casi inmediatamente por parte de 
la oposición parlamentaria, e incluso 
de muchos cxponenies de la mayoría, 
asi como de los comentaristas de los 
diarios. Esta fórmula parecía hecha 
precisamente para proseguir la lucha 
hasta la última sangre, y presuponía la 
culpabilidad de los pueblos. 

El 30 de junio de 1943, Churchill se 
ve obligado a precisar ante la Cámara: 
"Nosotros, Naciones Unidas, pedimos 
la rendición incondicional de las tira 
nías nazi, fascista y nipona. Con ello 
tratamos de que su voluntad de resis 
tencía quede completamente destruida 
v que deban someterse enteramente a 
nuestro sentimiento de justicia y a nues¬ 
tra misericordia. Esto significa, ade¬ 
más, que debemos tomar todas aquellas 
medidas previsoras que sirvan para im¬ 
pedir que el mundo sea nuevamente 
trastornado, destruido v oscurecido por 
sus maquinaciones r por sus agresio 
nes". 

El hecho de que Churchill sintiera la 
necesidad de añadir a estas duras pala¬ 
bras una aclaración, demuestra que las 
objeciones puestas a la fórmula habían 
dado en el blanco. 

Igualmente, sabedor de que las aclara 
ciones de este tipo —aunque procedie 
rail también del presidente y de sus 
portavoces - no podian tranquilizar a 
nadie ni ser útiles en el caso de que 
grupos internos de oposición de los 
países del Eje intentaran contactos se 
cretos con los representantes de los 
aliados (éste seria pronto, por ejemplo, 
el caso de Italia). Churchill trató por 
todos los medios posibles de atenuar el 
impacto negativo que la fórmula había 
provocado en el plano diplomático. En 
su libro escribe: 


"Me opuse constantemente, a pesar de 
muchas presiones, a formular condicio¬ 
nes de paz en términos precisos, sobre 
lodo por el hecho de que una precisión 
de fas condiciones efectivas sobre las 
que insistirían los tres grandes aliados 
-y serían obligados a insistir en ellas 
bajo la presión de la opinión pública- 
habría producido sobre cualquier moví 
miento pacifista alemán un efecto has 
(ante más grave que la expresión gené¬ 
rica *rendición incondicional '. Recuer 
do que se hicieron muchos intentos de 
redactar condiciones de paz que satis 
Jicieran el furor de fas vencedores en 
la lucha con Alemania. Pero una vez 
puestas sobre el papel estas condicio¬ 
nes. parecieron tan terribles . y tanto 
más graves de lo que, en realidad, fue 
hecho, que su publicación habría teni¬ 
do el solo efecto de reavivar la resisten 
cía alemana. En realidad, tales condi¬ 
ciones fueron escritas sólo para ser 
inmedia lamen te desechadas' 

Pero esto tiene una importancia sólo 
relativa. La verdad es que la fórmula 
de la rendición incondicional puso a 
los pacifistas de los países del Eje en 
una posición extremadamente dificii. 
como demuestra la experiencia de los 
demócratas italianos, obligados a asu 
mir la responsabilidad de los fascistas 
y a pagar sus deudas aun demostrando 
su buena voluntad de combatir al lado 
de los aliados. 

Nunca ha sido evaluado en su justa 
luz lo que pesó la fórmula de la rendi¬ 
ción incondicional, por ejemplo, sobre 
la obstinación del Japón de no querer j 
rendir sus armas ni siquiera ante la 
tragedia del bombardeo atómico. El 
Consejo de Ja Corona nipón celebró 
largas reuniones sin llegar a decidirse 
por la rendición, porque no se sabia el 
fin que los aliados reservaban al Em 
perador. L 

Después de diez dias de discusiones 
por lo general amistosas, la conferencia 
de Casablanca llegó a su final. La 
última sesión fue dedicada a la aproba¬ 
ción de un informe de conclusiones 
titulado “La conducta de la guerra en 
1943”, en el que se establecían las 
directivas supremas de los ejércitos in I 
glés y americano. I 

Entre las operaciones más urgentes fi- I 
guraba la ocupación de Sicilia “a fin 
de hacer más segura la linea de comu- I 
nicación a través deI Mediterráneo, fre¬ 
nar la presión alemana sobre el frente 
ruso e intensificar la presión sobre 
Italia ", || 

Se volvía a prometer "intensificar el 
envío de ayudas estratégicas a la 
URSS, intensificar el bombardeo aéreo 
de ia estructura bélica alemana r reu- 





nir un cuerpo expedicionario para vol¬ 
ver a poner el pie en el continente 
apenas la resistencia alemana se hubie¬ 
ra debilitado en la medida necesaria". 
El último párrafo del informe estaba 
dedicado a las operaciones en el Pací- 
Ileo, y se repetía allí que por el momen¬ 
to se trataba " de mantener a ¡os ñipo 
nes bajo presión con vistas a la ofensi¬ 
va de gran estilo que se lanzaría con 
Ira el Japón apenas Alemania fuera 
derrotada ”. 

La mañana del 24 fue dedicada a las 
relaciones públicas. Churchill y Roose- 
velt se sentaron en sendas sillas, hicie¬ 
ron sentarse a su lado a De Gaulle y 
Giraud y les obligaron a sonreírse y a 
darse la mano delante de ios fotógra¬ 
fos. "Cedieron a nuestras presiones 
-dice Churchill—, y las fotografías de 
aquel suceso no pueden ser vistas de 
nuevo, aun en medio de las dificultades 
de aquellos trágicos tiempos, sin echar¬ 
se a reír”. 

Además, las fotografías suscitaron no 
poco asombro en Inglaterra y Nortea¬ 
mérica, porque el viaje de los dos esta¬ 
distas se habia mantenido secreto. La 
ausencia de Churchill y Roosevelt se 
había ocultado por una quincena de 
días. 

Antes de separarse, Churchill y Roose¬ 
velt realizaron una excursión al oasis 
de Marrakech "para admirar la puesta 
de sol sobre las cimas nevadas del 
Atlas". Millares de soldados ueron 
destinados a cubrir los 250 kilómetros 
de carretera para proteger a los dos 
personajes que llegaron en coche a la 
ciudad, conversando agradablemente 
como dos viejos amigos. 

Después de cinco horas de carretera 
llegaron a la que era llamada “París 
del Sahara” y fueron hospedados en el 
magnifico chalet cedido por el vicecón 
sul americano. Roosevelt, incapaz de 
moverse por sí mismo, 'ue transporta 
do en una silla hasta arriba de la torre 
y pudo admirar con calma la magnífi¬ 
ca y celebrada puesta de sol. Después 
bajaron todos y hubo una cena, al 
final de la cual todos (eran unos quin¬ 
ce) empezaron a cantar, comprendidos 
Churchill y Roosevelt. 

El presidente partió al alba del 25 de 
enero y Churchill, aun habiéndose des¬ 
pedido ya la noche anterior, quiso dar¬ 
le por última vez la mano, de modo 
que saltó de la cama, se endosó un 
mono con cierre de cremallera, se puso 
unas zapatillas y "de esta guisa tan 
poco diplomática " lo acompañó en co¬ 
che hasta el aeropuerto. Quiso incluso 
subir al aparato para un último adiós. 
Roosevelt, que como todos los inváli¬ 
dos era especialmente sensible a ciertas 


delicadezas, partió bastante conmovido, 
pero Churchill estaba aún más conmo¬ 
vido, porque consideraba al presidente 
el hombre más generoso que habia nun¬ 
ca encontrado en su ya larga vida. 
El primer ministro volvió a Marrakech, 
y con la resignación del Gabinete de 
guerra que lo esperaba en Londres, 
decidió quedarse otros dos días en el 
chalet del vicecónsul. Tuvo asi oportu¬ 
nidad de volver a subir a la torre no 
sólo para volver a ver la puesta de sol, 
sino también para pintar un cuadro, el 
único que logró comenzar durante la 
guerra. 

La Conferencia 
de Argel 

Si para Roosevelt el viaje de vuelta a 
casa fue bastante largo (el avión re¬ 
corrió una ruta interminable: Lagos, 
Dakar, Brasil, Estados Unidos), para 
Churchill el viaje volvió a recomenzar, 
porque volvió a El Cairo y de allí voló 
a Turquía para encontrarse con el pri¬ 
mer ministro Inonu. Algunos indicios 
hacían ver que Turquía estaría despues¬ 
ta a entrar en guerra junto a las fuer¬ 
zas aliadas si se proporcionaban ropas 
y armas a su ejército. El país estaba 
ligado por tratados de amistad con la 
URSS, con la Gran Bretaña y con 
Alemania. Hasta entonces había que¬ 
dado fuera del conflicto, pero ios alia¬ 
dos y los rusos temían un golpe de 


Una reunión de expertos militares 
con Churchill en Casablanca. 

Por la izquierda, 
el ministro del exterior 
Edén, el general Brooke, 

Churchill, el almirante Cunningham, 
el general Alexander, 

Marshall, Eisenhower 
y el general Montgomery. 


mano alemán para llegar a los pozos 
petrolíferos del sur del Cáucaso. 

Pero los turcos se mostraron poco en¬ 
tusiasmados por entrar en ei conflicto, 
y alargaron tanto las cosas que termi¬ 
naron quedándose fuera. Y esto era lo 
único que, en el fondo, habían siempre 
deseado. 

Los viajes de Churchill a Africa no 
habían terminado. El primer ministro 
inglés volvió a Africa del Norte a final 
de mayo para discutir con el general 
Eisenhower la estrategia a seguir tras 
la conquista de Sicilia. El encuentro 
tuvo lugar en Argel y allí se tomaron 
los últimos acuerdos: Eisenhower y 
Churchill establecieron el desembarco 
en Calabria y la conquista de la penín¬ 
sula empezando por la punta de la 
bota. Se decidió también pensar en un 
desembarco fuerte para conquistar un 
puerto grande, y finalmente acentuar la 
presión con bombardeos aéreos, de mo¬ 
do que se obligara a italia a rendirse. 


* 
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LA CRISIS DEL FASCISMO 
MADURA EN ITALIA _ 

Los reveses militares privan de credibilidad al régimen. 
La extraña y cansada apatía del país. 

Atmósfera de Italia en los primeros meses del 1943 . 


La crisis del fascismo será precipitada ■ 
por el desembarco aliado en Sicilia, 
pero la fase de disgregación del régimen 
había ya comenzado hacia tiempo. La 


derrota de El Alamein, la trágica reti¬ 
rada del ARMIR de la Unión Soviéti¬ 
ca y finalmente la rendición de las 
unidades germanoitalianas en el norte 



de Africa, habían minado seriamente la 
credibilidad del régimen. Los italianos 
consideraban ya al fascismo como el 
único responsable de la guerra y de la 
patente imprevisión con la que había 
sido afrontado el conflicto. La sensa¬ 
ción que tenían todos los italianos al 
inicio de 1943 —tanto si tenían el valor 

■i 

de susurrarla como si se callaban de 
Jante de los demás— equivalía a la de 
aquel amigo que al principio del año 
confió al periodista Paolo Monelli que 
consideraba que ya se habian cometido 
todos los errores. 

En contra de cuanto había sucedido en 
1917. cuando el desastre de Caporetto 
había tenido como efecto la moviliza¬ 
ción espiritual de todo el país, que 
había estrechado sus vínculos con el 
ejército, tas catástrofes de los últimos 
meses —como la pérdida de Libia— no 
parecían haber sacudido la apatía de 
los italianos. La gente parecía conside 
rar la guerra como una iniciativa partí 
cular del fascismo. 

Si la atmósfera general se componía de 
apatía y de cansancio, en Roma esta 
sensación se unió a otra, cada vez mas 
evidente y palpable, de que algo iba a 
ocurrir. Nadie, naturalmente, era capaz 
de decir de qué podría tratarse, pero 
especialmente en ciertos ambientes se 
nota que los jerarcas -o al menos 
ciertos jerarcas— murmuran un poco 
demasiado explícitamente. 


A la izquierda, la crisis del fascismo 
como fue prevista por un humorista 
ruso del grupo Kukryniskv después de 
ia derrota germanoitaliana 
en Tunisia. 

A (a derecha, una imagen de ios 
pórticos de Turin, casi destruidos 
por las bombas . La presión aérea 
aliada se intensificó a /a vez que 
ia ofensiva contra i tafia. 
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Los menos jóvenes, especialmente entre 
los periodistas que en Roma se reúnen 
en el cafe Aragno (que todavia conser 
vaba cierto aire dieciochesco) podrían 
haber tratado de hablar de crisis inmi¬ 
nente si no supieran que ciertas cosas 
hacia veinte años que no se usaban. 
Los periódicos, severamente controla¬ 
dos. escribían cosas que la gente ya no 
estaba dispuesta a creer. “La Domeni- 
ca del Corriere", el semanario más di¬ 
fundido del pais (no había barbero que 
no pusiese un ejemplar a disposición 
del cliente), comenzó el año con dos 
dibujos de Walter Molino: en el prime¬ 
ro los japoneses bayoneteaban a una 
patrulla de soldados americanos en la 
jungla de Nueva Guinea, y en la segun¬ 
da la tripulación de un submarino ita¬ 
liano oia devotamente la Misa celebra¬ 
da por un capellán en un altar monta¬ 
do junto a un periscopio. Pero poco 
después los dibujos, las fotos y los 
artículos se ocupaban de Rusia y de 
Africa, que eran las pesadillas de todos 
los italianos. Tanto para los diarios 
como para la radio, la guerra parecía 
ser un acontecimiento remoto. 

Hasta ahora las ciudades italianas no 
habian conocido los horrores de los 
bombardeos de saturación, pero hasta 
este momento el conflicto ha estado 
alejado de Italia y los soldados han 
combatido en frentes lejanos, cuyos 
ecos han llegado en cierto modo ate¬ 
nuados y prudentemente regulados por 
la censura, tan preocupada, como se 
ha visto, por suprimir efectos negati¬ 
vos. Pero, ¿qué credibilidad podía te¬ 


ner una documentación que presentaba 
ia guerra de Africa con la fotografía 
de un cañón capturado en Tunisia 
cuando se sabia que Libia se había ya 
perdido? 

Mientras Stalingrado estaba para caer 
y el frente sobre el Don era desbarata 
do por el Ejército Rojo, los periódicos 
repetían lugares comunes. Un artículo 
explicaba que después de tanto sol y 
tanto polvo, en las estepas rusas había 
finalmente llegado el frió: "... llegó la 
primera nieve y el alpino se sintió en 
su puesto. No eran montañas, pero la 
nieve era la misma en su tierra que 
sobre el Don. Y los alpinos de capas 
blancas con sus esquís se hicieron una 
sola cosa con la nieve y respondieron 
al martilleo de las ametralladoras que 
ios buscaban afanosamente; respondie¬ 
ron al furioso aullido de la ‘Katiuska 
un complejo mortero que disparaba mu¬ 
chos obuses a la vez y se movía veloz¬ 
mente a bordo de un camión. ‘Si Ka¬ 
tiuska no se calla, le daremos una 
lecciónY se puede jurar que los alpi¬ 
nos del Don han dado muchas leccio¬ 
nes a las ‘Katiuskas ' rusas...". 

El 25 de enero, el día más negro de la 
retirada de Rusia, un semanario dedicó 
una página a los soldados del frente 
oriental para explicar que en Italia se 
estaban todavia preparando para ellos 
capotes de lana. Se trataba de mante¬ 
ner los relatos en un tono desprendido, 
aunque también se introducía un estilo 
épico: el intento era dar constante¬ 
mente un panorama homogéneo de 
serenidad de espíritu y también de certe¬ 


za inconmovible en la victoria. 
En Roma todos saben ya que la suerte 
de la guerra está comprometida. El 
mismo Mussolini lo sabe, y no deja de 
ver que si la gente murmura, alguno 
intenta hacer algo más. En tomo al 
Rey se señala un singular movimiento 
de altos personajes. El Duce licencia a 
los jerarcas más agitados. Ciano, Gran- 
di y Bottat, y éstos empiezan a conspi¬ 
rar. Serán los tres los que lleven a 
término la “conjura” del Gran Conse¬ 
jo, imaginándose montar simplemente 
una controversia política como si en 
régimen de dictadura eso uese posible. 
También el Rey conspira con todos, y 
habla de la necesidad de salvar la di¬ 
nastía de Saboya, que él identifica ya 
con Italia. Mussolini se da cuenta de 
que la partida está irremisiblemente per¬ 
dida en Rusia y trata de salvar lo 
salvablc al menos en Africa, para man¬ 
tener la guerra alejada de Italia. “Me 
pregunto —escribe a Hitler— si no sea 
arriesgar demasiado repetir la lucha 
contra el espacio irftnito y prácticamen¬ 
te inasequible e inabarcable de Rusia, 
mientras en el oeste aumenta el peligro 
anglosajón... ". Propone intentar una 
paz separada con los rusos y una mar¬ 
cha sobre Gibraltar para apoderarse 
del Estrecho y cerrar a los ingleses el 
Mediterráneo a fin de desembarcar en 
Marruecos y sorprender a los anglo¬ 
americanos por la espalda. Claramente 
el Duce desvaría, y Hitler ni siquiera le 
contesta. 

En la “Illustrazione Italiana” el más 
conocido entre los comentadores políti¬ 
cos. Mario Appelius, advierte que si 
las cosas van mal la culpa es de Sta- 
lin. “ La potencia militar bolchevique 
—escribe— es una realidad innegable. 
Cerrar los ojos para no ver es un 
truco de niños. La realidad debe ser 
mirada de frente, cualquiera que sea . 
Hace diez o quizá quince años que el 
Kremlin amontonaba armas, y maqui¬ 
naria para hacer armas. A través del 
truco de los planes quinquenales los 
bolcheviques habian preparado una in 
mensa máquina de guerra, esparcida 
por toda la inmensidad del territorio 
ruso. V Fabricamos tractores para la 
mecanización de la agricultura!\ de¬ 
cían los rusos. En realidad fabricaban 
carros de combate... 

Es cierto, explicaba Appelius, que no 
todo estaba perdido. El Eje tendrá ra¬ 
zón al final a pesar de las perfidias de 
Stalin. Mientras tanto, los italianos 
inauguran en Berlín la nueva sede de 
su embajada, un palacio de hormigón 
armado y mármol, con enormes salo¬ 
nes y una capilla tan grande como una 
catedral. 


qqq 










EJERCITO 


ARMAS 

INDIVIDUA¬ 

LES 

Bomba» de 
mano 

RG 1941 (a). RTD 1942 (a), 
RPG 1943 |b) 

ARMAS 

AUTOMAT. 

Rifle» 

automáticos 

PPSH 1943 cal. 7,62 

1 1 x!/ Ametralladoras 

SG 1943 cal. 7,62 

\ 

MORTEROS 

K 

M 1943 de 82 y de 160 

ARMAS 

ANTICARRO 

Cañonea 

Modelo 42 de 45 y modelo 43 
de 57. 


A uto* rana- 
portados 

SU 76 y 76 M de 76,2, SU 761 
de 76,2 (c). SU 152 de 152, 

CAÑONES 


Dos modelos de 76, obuses 
de 152 

BLINDADOS Carros ligeros T-40 de 4,99 t. <d), T-50 de 12.54 t.,T- 
60 de 5,21 t., T-70 de 8.21 t.; carros medios 
T-34/76 en las versiones C, D, E, todas de 31 t,, 
T-43 de 28.11 t.; carros pesados KV-lB de 47,5- 
^HIP 48 t. fe), KV-1S de 38,55 t.. KV-85 de 41, 72 t. 

ARMAS 

QUIMICAS 

Lanzallamas 

ATO 41 y ATO 42 


(a) Ofensiva y defensiva 

(b) Anticarro. 

te) Obtenido rearmando con el cañón anticarro de 76,2 los cascos de 
los cañones de asalto Stu G. itl capturados a los alemanes 

(d) Anfibio. 

(e| Según sean del tipo con torreta remachada o de fundición. 

NOTA. No se han tomado en cuenta los materiales americanos obtenidos 
con la Ley de "Préstamo y Arriendo". 


ti 
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IflACIC 


AVIONES 
DE CAZA 

Yak-1, Mig-5, 
La-5, Yak-9. 
La-7. 



Voroshilov de 11.500 t., Molotov, Kalirtin y Kaganovich de 
2.972 t. (a). 


DESTRUCTORES 



I clase Ognyevol de 2.650 t., 16 clase Slorozhevoí de 2.446 t. 

II clase Bodry de 2.039 t.. 1 clase Opitny de 1.870 t. (b). 


CAÑONEROS 



6 unidades obtenidas por la conversión de unidades mercantiles, 
y unas 100 motoras-cañoneras de varios tipos y diversa cons¬ 
trucción. 


SUBMARINOS 



5 unidades clase L serie XIII bis de 1,108/1.400 t,. 21 clase M 
¡19 serie XII bis de 205.5/256 t„ y 2 Serie XV de 281/351 t ). 9 
ciase S {3 serie IX y 6 serie IX bis, todos de 840/1 070 t.), 6 
dase Shch serie X bis de 590/705 t., 2 clase K serie XIV de 
840/1.070 t. (e). 


(a) No se han considerado unidades como la clase Frunze que. habien¬ 
do sido puestas en astillero en 38-40. no tueron acabadas ames del 49 50 

(b) No han sido consideradas las 13 unidades ex americanas obtenidas 
como ayudas de guerra. 

|c) No han sido considerados los 4 submarinos cedidos por ios aliados, 
de los que no se puede asegurar con precisión que entraran en servicio 
antes del 8 de septiembre de 1943. Esos barcos serán incluidos en los 
cuadros de armamento ai final de ta obra 


AVIONES 
DE BOMBARDEO 

11-2 (a), 

Tu-2. 



(a) De asalto. 































































ALEMANIA 


EJERCITO 


ARMAS Pistolas 

INDIVIDUALES 

Waither P 38 cal. 9 y Mauser 
HSc cal. 7.65 

jf Fusiles 

Mod. 33/40,40 K y 98/40, to¬ 
dos cal. 7.92 

Pistolas 

ametralladoras 

A DKI A Q 

MP40, MP40/II, MP41, todas 
cal. 9 

AUTOMATICAS 

Ametralladoras 

Madsen cal. 8. MG 34. MG 
34/S, MG 34/41. MG 42, todas 
cal. 7,92 


Fusiles 
semi autom. 
y autom. 


G 41 Mauser y Walther cal. 7,92 (a), G 43 Walther 
cal. 7.92 (a); FG 42. MKb 42 Haenel, MKb 42 
Walther. todos cal. 7.92 (b). 


Gran ate nwerfer 42 de 80 mm. y sucesivamente un 
MORTEROS modelo de 120 mm. 


De coheles 


ARMAS 

ANT1CARRO ügera9 



Cañones 


Autotransp. 



Panzerfaust 30 (c). Panzer- 
büchse 54 (d). Rakete nwerfer 
43 cal. 68 (e). 


Panzerbüchse 39 de 7.92, 41 
de 28 mm.. Granatbüchse 39 
de 7,92 


Mod. 35/36 cal. 37, 38 cal. 
50.40 cal. 75, 41 cal. 42 y 75. 
43 cal. 88. 50 cal. 75 (!) 


SdKfz 250/11 de 28 mm. (g>. 
221 de 28 (h), 251/10 de 28 
(g), 251/10 de 37 (g), 101 de 
47 (i), 139 de 76.2 {i), 138 de 
75 (I), 131 de 75 (i). 138 de 75 
(i), 135 de 75 (i), RSO de 75 
(i). 132 de 76,2 (i), 6 de 76,2 
(g). 164 de 88 (i), 184 de 88 (í). 


CAÑONES 


Modelos K 18 de 170 mm. y 39 de 210 mm.; 
obuses de 600 y 540 mm. (m) 


BLINDADOS 


Pzkfw V de 44.8 t. ‘Panther’, Pzkfw VI de 56 t. 
‘•Tiger’’, Sturmgeschutz III de 23,9 t. 


ARMAS 

QUIMICAS 


Lanzallamas 


Mod. 41 y 42 


(a) Semiautom SI ico. 

Ib) Los tres con posibilidad de tiro selectivo (semiaut o autom ). entre las 
armas portátiles no se han considerado los MAB 38 y 38/42 de labncación 
italiana, adquiridos en buen número por la Wehrmacht. 
id Individual, 

Id) Servido por dos hombres. 

leí Garabina anticarro adaptada para lanzar proyectiles-cohete 

lt> No se han contado los excelentes anticarros Pak 97/38 cal 75 Pak 36 

cal. 7 62. respectivamente, de origen francés y ruso. 

(g) Semioruga 

(h) Sobre blindado de ruedas. 

(i) Sobre casco de carro de combate. 

I)) Derivado del precedente Sdkiiz 138. sobre casco modificado. 

(m) Autopropulsado de asedio. 

NOTA En este cuadro de actualización sólo se ha tenido en cuenta el mate¬ 
rial de fabricación alemana, aparte de dos excepciones para el MAE y los 
Pak mencionados por su importancia Para las cuatro naciones indicadas, la 
actualización se refiere al material entrado en servicio operativo hasta el 8 
de septiembre de 1943. armisticio italiano 





MARINA 


DESTRUCTORES 


t. 



1 tipo 36 de 3.415 t„ 8 tipo 36A de 3.605 t. (a), 7 tipo 36A (b). 
4 tipo 36B de 3.507 t. 


TORPEDEROS 



3 tipo 37 de 1.098 t., 11 tipo 39 de 1.754 t. 


SUBMARINOS 


708 unidades de los siguientes tipos: 2 tipo IIB (279/329). 2 tipo 
IIC (291/341). 16 tipo IID (314/364), 26 tipo VIIB (753/857). 329 
tipo VIIC (768/871). 6 tipo VIID (965/1.080). 4 tipo VIIF 
(1.084/1.181). 40 tipo IXB (1.051/1.178). 60 tipo IXC 
(1.120/1.232). 42 tipo IXC (1.144/1.274), 2 tipo IXD’ 
(1.610/1.799), 34 tipo IXD=, (1.616/1.804). 7 tipo IXB 
(1.736/2.177). 138 tipo XIV (1.688/1.932) (C). 


(a) Excepto dos unidades. Z-29 y -30. de 3.597 t 

(b) Se trata del tipo 36A modificado de 3.597 t. 

(c) Por motivos prácticos no figura siempre la referencia t. junio a despla¬ 
zamiento Tampoco han sido considerados los barcos cuya techa de entra¬ 
da en servicio no era con seguridad anterior al 8 de septiembre de 1943. Es¬ 
tos barcos serán considerados en las tablas de armamento a final de la 
obra. 


AVIACION 




AVIONES DE CAZA 

Focke Wulf 190, 
Heinkel 219 (a), 
Dornier 217J (a) 
y 217 N (a). 
Messerschmitt 
410 (b). 




AVIONES DE BOMBARDEO 

Focke Wulf 200 (c). 

Dornier 217. 

Heinkel 177. 

Henschel 129 (d). 




AVIONES DE 
RECONOCIMIENTO 

Focke Wulf 189. 

Arado 240, 

Blohm und Voss 141. 
Arado 231 (e). 

Biohm und Voss 138 (e). 



AVIONES DE TRANSPORTE 

Dornier 24 (f), 

Arado 232, 

Junkers 290 (g), 

Messerschmitt 323. 

Blohm und Voss 222 (b). 


(a) Caza pesado nocturno, (b) Caza-bombardero, (c) De gran autonomía 
usado para la caza anttsubm. (d) De asalto, (e) Hidroavión. (I) Hidroavión de 
socorro, (g) Transporte-reconocimiento, (h) Hidroavión de transporte- 
reconocimiento. 


* v 






































































































HISTORIA SECRETA DEL AÑO 
MAS DRAMATICO DE ITALIA 


¿Cuál es el retrato de Italia que 
se descubre hojeando los 
periódicos de la época? Lo que 
aparece es sin duda aproximado. 
Los testigos dicen que la vida 
era más dura de lo que se deduce 
de los diarios y los semanarios, 
todos rigurosamente vigilados por 
el Ministerio de la Cultura 
Popular (MINCULPOP, como se 
decía en siglas). El espacio que 
había que dedicar a las diferentes 
noticias, el número de las 
columnas y la colocación de las 
noticias de mayor relieve: todo 
esto venía decidido desde Roma. 
La Italia que surge de estas 
páginas parece por eso un poco 
imaginaria y preocupada por 
problemas vagamente abstractos, 
alejados de la realidad 
contingente y tan dramática. En 
una convención de Turín se 
discute sobre la posibilidad de 
transformar los carros de 
combate en tractores cuando la 
guerra haya terminado. En 
Milán se trata de la oportunidad 
de una mejor colocación de las 
Jlechas de los refugios antiaéreos 


para regular el flujo y reflujo de 
los ciudadanos. En Bolonia el 
marqués Ridolfi, responsable de 
la Federación de Fútbol, 
"convoca" para anunciar los 
criterios que se seguirán en la 
lista de transferencias de 
jugadores y para comunicar que 
todas las sociedades de serie A, 
B y C serán sometidas al control 
administrativo de la Federación. 
Los economistas aluden sólo de 
pasada a la tremenda situación 
del balance estatal, en el que la 
guerra ha abierto fisuras 
irremediables, y prefieren 
disertar no sin sarcasmo sobre el 
fenómeno del absentismo obrero, 
una nueva plaga que está 
afligiendo ahora la potencia 
industrial americana, y no dejan 
de observar que Italia no corre 
riesgos de esta clase. 

Desde Savona se indica que 
alguien ha sonado con su hijo 
combatiente y ha ganado 12.000 
liras con una triple en la 
Lotería. Los sucesos del "frente 
interno" tienen en la prensa 
colocación menos vistosa, aunque 


En esta página y en la siguiente, dos viñetas humorísticas 
de 1943. ("Signa!", dibujos de V. Malachomki.) 


se trate de un bombardeo que 
provocó miles de víctimas. La 
crónica negra sigue siendo 
inexistente, y precisamente por 
eso las escasas noticias toman 
un sabor más concreto. En 
Bérgamo un comerciante ha sido 
arrestado porque vendía yeso en 
vez de harina a más de 15 liras 
el kilo; en Florencia, un Tribunal 
condena a un tal Emo Nerucci a 
seis meses y diez días de 
reclusión por haber escuchado 
Radio Londres. En Venecia la 
policía ha arrestado a un 
"cazador de gatos errantes" que 
luego vendía como carne de 
conejo; noticias sobre 
distribución de géneros 
racionados; carbón, azúcar, 
pasta, cigarrillos, jabón...; 
prohibiciones varias, como la 
venta de municiones de caza. 
Aunque nadie habla del mercado 
negro, todos saben que no hay 
manera de comprar ciertas cosas 
de otro modo. En los periódicos 
aparecen las relaciones de 
precios oficiales de los artículos, 
que sólo sirven hasta que los 
artículos se agotan. En Milán: 
patatas, 1,75 liras; calabacines, 
1,80; cerezas, 5,70; jamón crudo, 
43,20 el kilo; mortadela, 

2,10 los cien gramos. 

En Roma los precios van más 
detallados: las judías con hebra 
cuestan de 4,75 a 4,90; sin 
hebra, de 6,10 a 6,30; las 
calabazas selectas, 8,25; los 
melocotones son de tres 
calidades: los mejores cuestan 
4,60, y los peores, 3,70. 

El domingo 4 de julio el 
"Messagero” publica en tercera 
página el anuncio de la encíclica 
del Papa Pío XII en el XXV 
aniversario de su consagración 
episcopal, y debajo, con idéntico 
relieve tipográfico, el de la 
distribución de pollos y conejos. 
Las raciones alimenticias, por 
otra parte, eran insuficientes; 
todos tenían derecho a 20 
gramos de carne y 150 gramos 
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de pan, por lo genera! mezclado 
con harina de maíz o con centeno 
o con patata. 

El editor Salani ha publicado un 
volumen de recetas de cocina 
escrito por una gastrónomo de 
buena voluntad, Lunella de Seta: 
“La cocina del tiempo de 
guerra". La autora sabe que 
intenta una empresa desesperada 
y exhorta a sus lectoras a 
combatir su “modesta batalla, la 
de los hornillos”, ya que así se 
puede participar también 
“activamente en la resistencia 
interna de la nación, y aun 
estando en casa luchamos 
también nosotras para conseguir 
la victoria”. En la introducción, 
la autora aconseja remediar con 
“exactitud estética, elegancia de 
la mesa, señorío en el modo de 
tratar y presentar las cosas” esas 
“particulares dificultades de 
suministro” que llevan a las amas 
de casa a “presentar comidas tan 
modestas que rozan la pobreza”. 
Pero sugiere abolir el mantel y 
usar “platos y tazas de madera. 
¡Buena madre madera venida 
directamente de la tierra!”. En 
cuanto a las recetas, es imposible 
preferir un ejemplo a otro; todos 
demuestran “la sana frugalidad 
de los pueblos fuertes”. Se 
aconseja sustituir el queso sobre 
los tallarines por pasta de 
anchoa, y la mantequilla de los 
macarrones por requesón y un 
poco de agua caliente, mezclando 
aceite de oliva con semillas de 
linaza y mucha agua (mezclar 
en frío con una cucharada de 
vinagre, una pizca de sal y una 
punta de azafrán, hervir media 
hora y luego colar) para la 
ensalada; se sugieren menestras 
de copos de avena en caldo de 
extracto, y sopas de hierbas al 
azafrán; las castañas secas (‘ as 
virtudes nutritivas de la castaña, 
tanto fresca como seca —asegura 
Lunella de Seta — son bien 
conocidas por todos. Y también 
se sabe que el caldo de castañas 


es un estupendo emoliente de las 
vías respiratorias, de aquí que se 
use por las noches, según las 
prescripciones de los buenos 
tiempos...). Finalmente 
consuela a los “golosos de café”: 
“¡Cuántas quejas! Pero no hay 
que exagerar. Además, 
dramatizar una cosa como ésta 
en los históricos momentos 
que vivimos significa no tener 
firme conciencia patriótica”. 

Y en conciencia nadie puede negar 
la razón a la autora cuando observa 
que “hay muchas otras cosas 
en que pensar seriamente 
aparte del aroma 
de una humeante taza de café”, 
por lo demás muy bien 
sustituible —asegura — por vino 
caliente o tisanas. Después de 
todo, el cqfé “puede excitar los 
nervios” y en realidad es 
preferible no tomarlo. 

La única cosa que parece 


abundar son los comentarios a 
las cosas del día, de Mario 
Appelius. Periodista del "Popolo 
d'Italia" —diario oficial del 
fascismo—, Appelius está entre 
los comentaristas de la emisión 
radiofónica de las 20,20, 
dedicada a "cosas del día" y 
rigurosamente corforme a las 
directivas de propaganda del 
régimen, Appelius, inventor de 
la frase "que Dios 
requetema/diga 
a los ingleses", 
suscita ya la hilaridad de la 
gente cuando pretende dar la 
impresión de que los peores 
reveses militares 
son a su modo 
victorias, o llegarán a serlo. 
Trata también de mostrarse 
ingenioso cuando al final, 
antes de acabar su emisión, 
desea "malas noches" a los tan 
odiados ingleses... 



U D tature, ¿qué podría prohibirle? 

A mes, cuando todavía había tabaco y alcohol, 
era fácil recetar una dieta... ". 
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El relato de la caída de Stalingrado fue 
confiado a Amedeo Tosti. uno de los 
más expertos divulgadores de temas mi¬ 
litares. autor de una monumental histo¬ 
ria de la Gran Guerra. "... En la 
jornada del 3 de febrero el mando 
supremo de las Fuerzas Armadas, en 
un comunicado conmovido y orgulloso, 
daba a la nación alemana el anuncio 
del glorioso final de la batalla de Sta 
!ingrado, presentando a la admiración 
y al reconocimiento de la patria a los 
protagonistas de la épica defensa: el 
VI Ejército alemán, una división de 
artillería antiaérea alemana, dos divi¬ 
siones rumanas y un regimiento croa¬ 
ta. 'Ellos han muerto', acababa el co 
municado. para que Alemania viva’. Y 
no solamente Alemania, podemos aña 
dir nosotros, sino Europa entera, con 
su milenaria civilización 
Habría sido muy difícil mostrar más 
habilidad. Además. Tosti había encon¬ 
trado el modo de hacer comprender 
que en la catástrofe de Stalingrado ios 
italianos no habían tenido ninguna res¬ 
ponsabilidad ni siquiera indirecta, y que 
los alemanes habían hecho todo por si 
solos. Pocos días después el profesor 
Tosti era nombrado "Inspector del Mi¬ 
nisterio de Cultura Popular para Radio 
y Televisión", Era un nombramiento 
merecido. 

Los alemanes parecían dedicados sólo 
a investigaciones de carácter militar, y 
el dictador rumano Antonescu confiaba 
a Mussolini que los científicos alemanes 
estaban poniendo a punto un cañón 
eléctrico de potencia inaudita. Se pre¬ 
guntaban si no seria ésta la famosa 
arma secreta de Hit 1er. En espera de 
las nuevas armas habia que tener firme¬ 
za y paciencia. Los enviados especia¬ 
les se debían limitar todo lo más a 
relatos pintorescos. Mientras se consu¬ 
ma la tragedia del ARM1R, desde el 
frente ruso el enviado Luigi tueco 
cuenta la dedicación de los médicos de 
uniforme azul. En el "Corriere" narra 
la heroica historia de un telegrafista 
con el vientre desgarrado que “resis¬ 
tiendo al dolor que le nubla los ojos y 
le corta el aliento ” continúa transmi¬ 
tiendo y finalmente comunica “como si 
leyese una nota o una orden recibida 
del comandante ‘herido grave a bordo, 
aparato en ruta de regreso'”. Pero no 
se puede ir más lejos de esto, y los 
italianos tendrán que esperar al final 
de la guerra para enterarse de los déla 
lies de la trágica retirada de Rusia. 
Cesco Tomaselli, otro enviado del 
“Corriere detla Sera" en el frente orien¬ 
tal. trata de hacer comprender a los 
lectores más atentos y sin alarmar a la 
censura, que está sucediendo algo terri¬ 


ble. "... Hacía un frío de muerte, 
eran por lo menos 35 los grados bajo 
cero; los motores no querían empezar 
a funcionar: en un abrir y cerrar de 
ojos los caballos estaban blancos de 
escarcha por el aliento que caía en 
forma de sutilísima nieve sobre sus lo¬ 
mos. Habia que salvar a los caballos. 
Para un soldado de caballería salvar a 
su animal es un imperativo de honor. 
Sobre las pistas cubiertas de nieve suel¬ 
ta los soldados libraban de su peso a 
los caballos y marchaban a pie hun¬ 
diéndose hasta las rodillas. Es la hora 
más cruda de Ia noche, cuando las 
últimas reservas de calor salían del 
cuerpo y sólo expresivos ojos hablaban 
de tanto sufrimiento, parecía que los 
caballos dijeran; ‘Salvadnos, llevadnos 
fuera de este hielo maldito, haced toda¬ 
vía un esfuerzo por nosotros y os lo 
devolveremos, galoparemos con voso¬ 
tros..,". Cuando el articulo apareció 
en la tercera página del mayor diario 
italiano, caballos no había ya en Rusia, 
y lanceros quedaban pocos. El resto 
del ARMIR se estaba repatriando. En 
el Brénnero, los soldados bajaron del 
tren y besaron la tierra “con los labios 
todavía agrietados por el hielo de la 
estepa”, como cuenta Giulio Bedeschí. 
Les hicieron subir rápidamente a los 
vagones y les ordenaron cerrar las ven¬ 
tanillas. "‘La población no debe veros; 
es una orden’, fes gritaron, v ellos 
respondieron que no tenían la peste y 
que eran los alpinos que regresaban de 
Rusia. *Qué alpinos ni alpinos! ¿ No os 
veis? Por Cristo, ¿es que no os dais 
cuenta de que dais asco?’”. Es decir, 
que se prefirió tenerlos alejados de la 
población civil para que nadie supiese 
lo que habia sucedido. 

Pero los responsables habían sido avi¬ 
sados. incluso Mussolini. A! final del 
invierno, el comandante del tercer bata¬ 
llón del 38° Regimiento de la “Raven- 
na” escribió una carta a! subsecretario 
Bastianini para que la mostrase al Du- 
ce y le hiciese conocer la verdad. "La 
tropa está orgánicamente destrozada, 
cansada y desconfiada. Lleva meses 
refugiándose de localidad en localidad, 
y en su mayor parte son soldados que 
han recorrido a pie por la nieve entre 
400 y 800 kilómetros, combatiendo du 
ramente, sin poder nunca reposar un 
tiempo conveniente. Ahora duerme en 
el sítelo, amontonada en locales i nade 
citados, como un rebaño, sin paja y sin 
haberse podido despiojar de! todo. El 
tifus petequial, o dermoiifus, como se 
le quiere llamar ahora, ha hecho ya su 
aparición, y no se ha logrado eliminar¬ 
lo por fas condiciones en que se vive. 
Si tú, querido Bastianini, entrases en 


uno cualquiera de estos dormitorios, 
tendrías la visión viva y palpitante de 
un lazareto manzoniano... Ninguno, y 
repito, ninguno está en condiciones fisi- 
cas de soportar todavía un invierno 
ruso en las trincheras... Y en los 
oficiales, tanto altos como bajos, preda 
mina generalmente una sensación de 
rencor y desconfianza respecto a un 
régimen que es culpado de todos los 
errores. Late y se extiende un peligro 
so espíritu antifascista...". La carta 
fue mostrada a Mussolini. porque sobre 
el documento figura el sello “Visto por 
el Duce”. 

Pero las cosas habían llegado a un 
punto en que nadie podía hacer nada, 
probablemente, pura cambiarlas. En 
una conversación con Giuseppe Bottai. 
el filósofo Giovanni Gentile, el ideólo¬ 
go del fascismo, declaraba que creía 
‘"grave pero no desesperada" la sitúa 
ción. solamente porque a su juicio la 
alianza entre angloamericanos y rusos 
no duraría mucho. El mismo Mussoli¬ 
ni siente el vacio extenderse en su tor¬ 
no. El 14 de abril alardea con uno de 
sus numerosos visitantes: "Se dice que 
estoy acabado, agobiado, destrozado, 
¡Ya lo veremos! ¡El sábado próximo 
comienza la tercera oleada!". 

El 18 de abril. Mussolini, que ha rea 
justado el gobierno, ordena el cambio 
de la guardia hasta en la cumbre del 
partido. Liquida a Aldo Vidussoni -ge¬ 
neralmente considerado una nulidad— 
y nombra secretario a Cario Scorza. 
Del primero. Ciano habia escrito en su 
diario: “Tiene la medalla de oro, cua¬ 
renta y seis años, es licenciado en Le¬ 
ves, y no sabría contar ¡nido más de 
él", confirmando la impresión general 
de que era un incapaz. De Scorza 
todos saben muchas cosas. Ha sido 
escuadrista y apaleador de clara lama: 
su empresa más memorable lúe la pali¬ 
za a Giovanni Amendola en Monteen 
tini. Los periódicos lo saludan como a 
un “puro” y subrayan que es un duro, 
el hombre adecuado para movilizar to¬ 
das las energías del partido. Su prime¬ 
ra iniciativa será la organización de 
escuadras punitivas a las que se encar¬ 
ga la misión de obligar a los fascistas 


Uno de ios carteles repartidos por el 
Ministerio de Propaganda 
cuando los bombardeos 
sobre las ciudades italianas 
empezaron a hacerse más intensos. 
Son los últimos intentos de 
levantar los ánimos con una 
propaganda belicista. 
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MESAGLIE O ORO U VALOR MILliARE 
CMCESSEIIHNHTTEIITIOELUVUIHE ITALIANA 

Helia prima guerra mon- 
diale, 1915-1918 * * . . , 

Helia guerra coloniale líbica 
e nelle operazioni di poíiiía 
coloniale, 1923*1929 . * . 

Helia guerra per la con¬ 
quista delI Impero e nelle 
operazioni di polizia colo¬ 
niaje, 1935-1937 

Helia guerra d¡ Spagna 
1937-1939 . 

L Hell alíuale guerra, dal 10 
giugno 1940 all’aprile 1943 
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COMO SE DIVERTIAN LOS ITALIANOS 
AL BORDE DEL ABISMO 


Desde el 4 de julio de 1943 una 
disposición que los ciudadanos 
encontraron bastante molesta 
revolucionó la acostumbrada 
rutina del cálido verano romano: 
para marchar a la playa de Ostia 
era necesario hacerse con un 
permiso especial. Este fue 
probablemente el más evidente 
signo de los tiempos. Se había 
perdido ya Africa y Sicilia iba a 
ser invadida. Era necesario decir 
un cierto adiós al tan celebrado 
Mare Nostrum. El servicio 
municipal romano aprovechó la 
disposición para disminuir el 
número de autobuses r trolebuses 
de los domingos, lo que 
consentiría ahorrar mucho en el 
irremediable gasto de los 
neumáticos. Esta es una noticia 
que por si sola da la medida del 
año increíble que fue 1943, sin 
duda el más dramático de la 
historia de Italia. 

Las noticias menos deprimentes 
de los periódicos son las de los 
espectáculos y el deporte. ¿ Y 
cómo se divertían los italianos al 
borde del abismo ? En aquel 
verano incipiente, el “Fútbol 
ilustrado " dedica la cubierta a 
Valentino Mazzola, que con un 
espléndido gol de cabeza 
conseguido en el campo de Bar i 
en el minuto 87 gana el partido 
a un Turín que todavía no se 
había convertido en “el gran 
Turín". Segundo clasificado, el 
Livor no. Nadie piensa suspender 
el campeonato de fútbol como se 
•hizo en el 1916-17 y ¡8. 

En enero los locales de Milán 
proyectan “Celos ’, con Luisa 
Fét ida, en el Odeón: el último 
episodio de “Los Miserables”, 
con Charles Vanel, en el 
Supercinema; “Pastor 
Angélicasen el Diana, r “Adiós 


Eira ", en el Meravigli; “Sangre 
vienesa ”, en el Filodrammarici: 
“Tren de lujo”, en el Giardini. 
Hay hasta un film de fngrid 
Bergntan, la actriz sueca que 
precisamente aquellos días está 

rodando en Hollywood “Por 

* 

quién doblan las campanas “ y 
acaba de interpretar 
“Casablanca se proyecta en el 

A mbasciatori y es un film alemán 
de 1939: “Sólo una noche”. En 
el Corso se pondrá en febrero un 
film musical de producción 
alemana, "Annuscka", y un 
crítico susceptible no dejará de 
observar que ‘mejor podria 
haberse traducido este título por 
'Annetta'”. Pero el éxito de la 
temporada es eljilm más reciente 
“Esta noche no hay nada nuevo ”, 
de Mario Mattoli. con Al ida 
Vallí r Cario Ninchi; es 
proyectado a ¡a vez en cuatro 
cines mi latieses. Aparece esos 
días “Los dos Fosear i”, con 
Rossano Brazzi, Cario Ninchi, 
Regina Bianchi y Memo Benassi; 
la critica observa que el 
argumento “valia quizá la pena 
de ser enfocado con una mirada 
más franca y sin prejuicios". En 
esos mismos días Luchino 
Visconti está terminando de 
rodar “Obsesión”, con Clara 
Calamai. que será el film más 
libre .i* nuevo de la 
cinematografía italiana, ya que 
inaugurará la era del 
neorrealismo y acaso por eso. 
cuando se presenta en primavera, 
se hace derivar rápidamente 
hacia las safas de reestreno. Por 
el contrario, a fines de febrero 
será un gran éxito “Mater 
doloroso ", un film patriótico de 
la época del " Risorgimento”, con 
Claudio Gara y M a riel la Loti. 
Hay una gran invasión de 
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películas de argumento militar. 
En mayo llega a las pantallas 
“Los trescientos de ¡a 7. a ”, que 
narra “la heroica epopeya de 
nuestros alpinos, ilustrada a 
través de los episodios de la 
guerra en Grecia, y que ha sido 
interpretada por oficiales y 
soldados de la primera y segunda 
división Cuneense". El film no 
será un éxito. A caso la gente 
hubiera aplaudido más a los 
intérpretes si hubiera sabido que 
ya las estepas rusas se los habían 
tragado a casi todos. Otro film 
de este tipo es “Gente del aire”, 
con Paolo Stoppa de uniforme 
de ofcial de aviación. Se trabaja 
en dos películas en cierto modo 
excepcionales: el dibujo animado 
titulado “El fm de John Bull ” y 
“Piazza San Sepolcro”, de 
Gioacchino Forzano. En Piazza 
San Sepolcro bautizó Mussolini 
al fascismo, y Forzano, que es 
una especie de profeta del Duce, 
aice a los periodistas que trata 
de explicar las raíces históricas 
del fascismo r de la aversión 
inglesa al régimen. El suyo será 
un film de época que contará la 
lucha de Inglaterra contra las 
ideas de la Revolución francesa. 
El film comenzará en 1794, pero 
podría empezar aún antes, pues 
como indica Forzano a un 
periodista, “los ingleses no 
pueden desmentir su origen" por 
cuanto “descendientes de los 
cartagineses y fenicios, vendían 
pieles de animales y esclavos; 
este pueblo no ha cambiado su 
comercio,..”. Forzano, que ha 
escrito el argumento y el guión 
de este engendro, está ahora 
dirigiendo a los intérpretes en 
los estudios de Tirrenia r ha 
reconstruido en el plato la sala 
de la Convención, poniendo 
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también algunas fasces lictorias. 
Los actores del film, que nunca 
verá la luz, son Rossano Brazzi, 
Osvaldo Valenti (Napoleón), 
Ermete Zacconi, Viví Gioi y 
Gualterio Turnia ti. 

Parece que el oscurecimiento, 
obligando a los italianos a 
quedarse en casa por la noche, 
haría aumentar la tirada de los 
libros, pero es difícil comprobar 
si esto es cierto. Pero si es 
verdad que en el invierno del 43 
el editor Mondadori lanza una 
colección de poesía todavía viva 
y vital, "El espejo". Salen "La 
alegría ” y "Sentimiento del 
tiempo", de Giuseppe Ungaretti, 
y en abril será el turno de "Y de 
pronto es de noche", de Salvatore 
Quasimodo; salen "Con la 
muestra del tramposo", un libro 
de relatos de Leonida Repací 
(Cesehiña), y una novela de 
Armando Meoni, "Pobres 
mujeres " (Valiecchi). 

También es interesante la 
actividad teatral. En Milán y 
Roma triunfa Macario con "El 
grillo en el castillo", y Rascel 
trata de hacerle la competencia 
con “Todo es posible". En el 
Nuovo, de Milán, se dará luego 
"El barón de Gragnano ”, de 
Vincenzo Tieri, con Ruggero 
Ruggeri, y en el Lírico, Niño 
Taranto presenta "Nosotros los 
ricos ” En Roma, Paola Borboni 
tiene en primavera 
un gran éxito 

personal con "Amiga de las 
mujeres”, de Pirandello, mientras 
Sarah Ferrati y Tino Carraro 
llevan al éxito "La profesión de 
la señora Warren" de Shaw, el 
más ilustre comediógrafo inglés, 
pero “su nacimiento 
irlandés le permite ser 
representado en Italia. 


a llevar el distintivo del partido en el 
ojal. 

La secretaria de Vidussoni había nau¬ 
fragado también por una increíble e 
inquietante novedad: una oleada de 
huelgas en Turin, Milán y Génova. 
Motivadas inicialmente por razones 
económicas —se pedían 192 horas pa¬ 
gadas a! mes, indemnización por cares¬ 
tía de vida, aumento de las raciones 
alimenticias—, las huelgas asumieron 
pronto un significado político, y no se 
le ocultó a nadie que son el resultado 
de un paciente trabajo clandestino y de 
una irrefrenable rabia de la clase obre¬ 
ra. El primer paro debía empezar a tas 
diez del 5 de mayo en la Fiat Mirafio- 
ri. La señal sería dada por la sirena 


que a aquella hora hacia la diaria prue¬ 
ba de alarma aérea. Un espía había 
puesto sobre aviso a la dirección y 
aquella mañana la sirena no sonó, pero 
al cabo de pocos minutos el trabajo se 
detuvo igualmente. La acción se pro¬ 
pagó como una mancha de aceite, aun¬ 
que la policía irrumpiera en las fábricas 
y practicara muchas detenciones. A 


La loba romana desgarra la "Union 
Jack", la bandera inglesa. 

Es un cartel 

del Banco de Roma para un 
empréstito destinado a sostener 
la economía de guerra. 


























final de mes toda la industria bélica 
nacional resultó paralizada. El gobier 
no trató de minimizar el suceso (en los 
periódicos no salieron noticias de las 
huelgas) y Mussolini empleó incluso 
una ironía un poco amarga, pero los 
alemanes se alarmaron. Era la primera 
huelga italiana en veinte años y era 
también la primera huelga dentro de 
las potencias del Eje. 

Mientras la ofensiva aérea del enemigo 
seguía haciéndose más intensa, los pe¬ 
riódicos ilustraban el método para 
afrontar los incendios: hay que cubrir 
las terrazas con cinco centímetros de 
arena, conviene sacar de los desvanes 
los muebles viejos y otros objetos inda 
mables, “ignifugar" los cobertizos de 
madera y cubrir con sacos terreros las 
aberturas externas. Para defenderse de 
las ondas de aíre es bueno también 
abrir las ventanas al aviso de la alar¬ 
ma aérea. En un semanario, en la 
sección “Cómo se dice", se ilustra el 
significado de palabras como “Alerta". 
“Antiaéreo". “Colaboración". 

También la publicidad económica refle¬ 
ja en cierto modo la situación general. 


En Roma una empresa municipal se 
ofrece para adaptar "urgentemente" los 
sótanos y convertirlos en refugios. En 
Milán y Roma hay quien busca ropa 
usada y la paga a buen precio. Son 
muy buscados los trajes masculinos de 
lana de antes de la guerra. Un previ¬ 
sor universitario romano anuncia que 
se ha licenciado con una tesis sobre 
“Resarcimiento de los daños de 
guerra". 

El primer domingo de julio, Alejandro 
Pavolini escribe en el “Messaggero". 
del que es director, que si trataran 
de intentar un desembarco, los an¬ 
gloamericanos se acordarían pronto de 
que ‘Vas costas de ludia no son Ias del 
Africa francesa ". 

Él II de julio en la vispera del desem¬ 
barco en Sicilia-, el periódico intenta 
todavía tranquilizar a los lectores des¬ 
tacando algunas palabras que el Duce 
ha dictado por teléfono al director Pa 
volini: "Hay que distinguir entre desem 
barco, penetración e invasión. Es muy 
claro que si esta tentativa falla, como 
es mi convicción, el enemigo no tendrá 
más cartas para derrotar al Tripartito. 
Es preciso que apenas el enemigo inten¬ 
te desembarcar, sea clavado en esa 
línea de la arena que los marineros 


pueda decir que han ocupado una orí 
lia de nuestra patria, pero la han ocu¬ 
pado quedando para siempre en posi 
ción horizontal, no vertical". 

Desde el café Aragno, escritores y pe 
riodistas comentan amargamente aque¬ 
lla noche el último despropósito lingüís¬ 
tico de Mussolini. el uso impropio de 
la palabra “bagnasciuga”, a la que los 
marineros han atribuido siempre otro 
significado, es decir, la faja del casco 
de un buque entre las líneas de nota¬ 
ción en carga y en lastre. Realmente 
se hacen algunos comentarios bromis¬ 
tas sobre el error y se habla más bien 
del desembarco aliado, que ya se con¬ 
sidera inminente y que todos parecen 
esperar con el fatalismo con que se 
esperaría el inevitable fin del mundo. 
Las noticias dejan entrever una impo¬ 
tencia que da temor. Hace pocas se¬ 
manas las palabras rimbombantes ten- I 
dían a alimentar absurdas esperanzas, 
y ahora se abre camino la más cruda 
verdad. Italia lia perdido irremediable¬ 
mente la guerra y toda la culpa es del 
régimen. 

El Rey. los generales que cuentan, y ¡os i 
industriales están buscando el modo de 
quitarse de encima a Mussolini, el “Du¬ 
ce del fascismo", el hombre que es 


La "Julia" desfila por las calles de llaman ‘bugnasduga’, donde termina el ciertamente el mayor responsable de 

Sulmona al llegar del frente ruso. agua y empieza la tierra. Si por ven- todo. Piensan —o al menos esperan- 

/I pesar de todos los intentos, el tura pudiesen penetrar, hace falta que que quitándole de en medio todo será 

régimen no pudo disimular ¡as fuerzas de reserva se precipiten so más fácil frente al enemigo y frente a 

¡a derrota sufrida en Rusia bre los desembarcados para aniquilar los italianos. Las cosas resultarán muy 

por las fuerzas del Eje. los hasta el último. De modo que se distintas. 









EL GHETTO EN LLAMAS 


En la primavera del 43, los polacos de 
Varsovia, obligados a vivir en condicio¬ 
nes miserables bajo la ocupación alema¬ 
na, podían consolarse amargamente 
pensando que había gente que estaba 
peor que ellos. Eran los judíos, que los 
alemanes habían confinado en diversos 
ghettos ciudadanos, verdaderas prisio¬ 
nes. condenándoles a morir lentamente 
de inanición. 

El ghetto más populoso de Polonia era 
el de Varsovia, y todavía hoy algunas 


En la primavera del 43, los judíos de Varsovia, 

obligados a vivir en condiciones inhumanas, se rebelaron. 

Una “batalla” sin esperanza que acabó en exterminio. 

calles y plazas de la capital polaca calle Niska, sede del Consejo Judío y 
recuerdan viejos nombres de la zona su caótico "centro de prófugos": la 
del ghetto a la que va unida una histo- plaza Tlomackje. dominada por la sina- 
ria de lágrimas y de sangre: calle Pa- 
wia, en el Ghetto Grande, donde se 
levantaban las horrendas prisiones en 

que fueron encerrados quinientos niños lía e! lugar donde se encontraba 
menores de doce años; calle Zamenho- oí corazón del harria judío en 
fa y calle Mita, nido de la resistencia I arsovia, ahora sólo hay un 
judía; calle Kozla y calle Swientojers- amplio espacio abierto en el que 
ka. donde de noche se realizaba el .se a iza el monumento dedicado 
contrabando del pan: la larga y recta a los mártires del ghetto. 














goga y reino de bandas de asaltadores; 
la calle Leszno y el cuartel de la “Tre¬ 
ce", la torva policia de abastos que 
trabajaba de acuerdo con la Gestapo. 
Dos manzanas más allá estaba la calle 
Chlodna con el “puente maldito” que 
cruzaba por encima. Era un puente de 
madera, alto como dos pisos de una 
casa, y alli montaba la guardia un SS 
al que los judios habían apellidado 


“Frankenstein" porque todos los días 
mataba a alguno de los transeúntes. 
Por allí se entraba en el Ghetto Peque¬ 
ño: la calle warda y el hospital, las 
calles Wielka y Sienna que representa 
ban los “barrios altos" habitados por 
la aristocracia hebrea y por los judios 
bautizados, y donde se veian "damas 
elegantes, maquilladas, caminando 
tranquilamente con el perrito de la 


correa, como si la guerra no existiese 
Pero cerca del cementerio, a la salida 
de la calle Stawki, estaba la Umscklag- 
pkaz o “plaza de trasbordo", la esta¬ 
ción Norte de Varsovia de la que par¬ 
tían los trenes de deportados en direc¬ 
ción a los campos de liquidación de 
Treblinka y de Majdanek (340.000 ju¬ 
dios de 500.000 desaparecieron en 
aquellos campos de exterminio' 
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Pero la nueva Varsovia conserva sola¬ 
mente los nombres más significativos 
del viejo ghetto. De aquellos edificios 
no ha quedado en realidad piedra sobre 
piedra, y han tenido que recordarlos 
con una lápida. 

El ghetto de Varsovia habia sido crea 
do por los alemanes en el verano de 
1940 aduciendo el pretexto de que ha¬ 
cia falta un campo de cuarentena, de 
modo que tanto los judíos como los 
arios que quisiesen trasladarse a la ca¬ 
pital polaca serían obligados inicialmen¬ 
te a residir en esta zona. Era un rec¬ 
tángulo de cuatro kilómetros de largo 


En la página izquierda aparece 
un plano parcial 
de la ciudad de Varsovia 
en el que se delimita la 
pane ocupada por el ghetto. 

Arriba, ei puente de madera que 
permitía a los recluidos atravesar 
la calle Chlodna sin salir de la 
zona que les estaba resecada. 


y dos y medio de ancho que, además 
del antiguo ghetto medieval, compren¬ 
día las calles del barrio industrial, veci¬ 
no al distrito gubernativo, y con una 
esquina rozaba el Vístula. La autopis 
ta hacia Posen y Berlin la cruzaba por 
la mitad. En una primera etapa la 
separación fue realizada con empaliza¬ 
das y alambre de espino, y los alema¬ 
nes se cuidaron mucho de excluir del 
ghetto los jardines públicos, los prados 
e incluso las avenidas de árboles, de 
modo que -como atestigua el historia¬ 
dor León Poliakov— "el aire puro se 
convertía en una verdadera mercancía 
preciosa, y ios propietarios de los esca¬ 
sos árboles exigían un precio especial 
por el derecho a sentarse bajo ellos”. 
El 2 de noviembre de 1940 el goberna¬ 
dor de Varsovia, Fisher, ordenó la crea¬ 
ción de un ghetto para " evitar el peli¬ 
gro de una epidemia ”, La misma orde¬ 
nanza evacuó de la zona a los 90.000 
habitantes polacos y trasladó allí a los 
judíos de Varsovia. La noche del 15 
de noviembre, sin aviso previo, los ale¬ 
manes bloquearon todas las salidas del 
ghetto, y de buenas a primeras más de 


100.000 judíos que hasta aquel mo¬ 
mento habían trabajado normalmente 
en el resto de la ciudad (¡a Otra Parte, 
como la llamaban los cronistas de! 
ghetto) se encontraron sin ocupación y 
tuvieron que buscarse un empleo en el 
interior de aquel recinto. La densidad 
de su población subió de golpe a 5-6 
personas por habitación. 

Es difícil precisar cuántos habitantes 
tuviese el ghetto. Según el censo de 
octubre de 1939, por aquel entonces 
figuraban como habitantes de Varsovia 
359.827 judíos. Después de la institu¬ 
ción del ghetto, y cuando con el nuevo 
año la zona fue delimitada con un 
muro de piedra y ladrillo de cuatro 
metros de alto y dieciocho kilómetros 
de largo, haciendo prácticamente impo¬ 
sible la evasión, otros 150.000 judíos 
llegaron de provincias. Se puede calcu¬ 
lar. pues, que entre 1941 y 1942 el 
ghetto alojó casi 500.000 personas. 
Esta cifra representaba casi la mitad 
de la población de Varsovia, mientras 
que la zona delimitada no era más de 
la vigésima parte de todo el territorio 
metropolitano. 
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Varios meses más tarde, también este 
exiguo espacio —que encerraba mil qui¬ 
nientos edificios, tres iglesias y un hos¬ 
pital- fue nuevamente modificado. Sus 
habitantes podían salir de allí solamen 
te para el trabajo, en columnas y bajo 
la escolta de guardias polacos o ucra 
nianos. En los catorce accesos los cen¬ 


tinelas disparaban sin previo aviso con¬ 
tra los judíos que se aproximaban de¬ 
masiado. Las comunicaciones postales 
estaban prohibidas; muchas veces falta¬ 
ban el gas y ln luz durante semanas y 
semanas, salvo en el horario de 10 de 
la noche a 7 de la mañana; las lineas 
telefónicas y de tranvías estaban in¬ 


terrumpidas. Por dentro de! ghetto es¬ 
taba permitida sólo una línea especial 
de-tranvías de caballos, que llevaba la 
estrella de David y estaba administra¬ 
da por la empresa Kon y Hetler. dos 
socios irallcantes y confidentes de la 
Gestapo. 

Va que los muros de ladrillos eran 
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A la izquierda, algunos operarios 
judias levantan ef ¡rozo de muro 
que cercaba el ghetto cortando 
la calle fsrzyska. 

Debajo, un vehículo de la linea 
especial de tranvías de caballos 
que funcionaba en el interior del 
bunio, administrada por la 
empresa Kon r Heder. 


movibles -y atravesaban también pa 
tíos, cortaban calles y a veces separa¬ 
ban una manzana de otra-, los límites 
del ghetto fueron progresivamente res- 
¡ringidos por los alemanes, que evacúa 
ron los judíos a su interior. En la calle 
Sien na. situada en el extremo este, se 
hallaban dos lilas de casas bastante 
confortables, y allí habitaban entre 
5.000 y 6.000 judíos ricos que habían 
logrado evitar la amenaza de un trasla 
do forzoso, en octubre de 1940. pagan 
do a las SS cuatro kilos de oro por 
persona. 


En otoño del año siguiente, en el curso 
de pocos dias, tuvieron que abandonar¬ 
lo todo y mudarse. Posteriormente el 
ghetto fue cortado en dos -Ghetto 
Grande y Ghetto Pequeño—, y aún 
más tarde fue transformado en una 
serie de islotes siempre rodeados por el 
muro. Asi, en la primavera de 1942 el 
amontonamiento alcanzó la densidad 
de catorce personas por habitación. El 
primer efecto de esto fue un claro au 
mentó de la mortalidad. El 9 de sep¬ 
tiembre de 1941 el gobernador general 
nazi. Uans l'rank. el “verdugo de Po¬ 
lonia" que terminaría ahorcado en Nu- 
remberg. dijo a los miembros de su 
gabinete que en el ghetto de Varsovia 
había 2.405 casos de tifus, de modo 
que había que aplicar ía pena de muer¬ 
te al que intentase salir de alli. y aña¬ 
dió que había recibido ‘'con alivio” la 
ordenanza de policía que permitía dis¬ 
parar sobre los judíos que se descubrie¬ 
ra por las calles. De todas las epide 
mías que estallaron en el ghetto, la del 
tifus exantemático provocó 15.749 vic¬ 


timas. Las muertes de judíos, en Var 
so vi a, habían sido 344 en junio de 
1939 (vísperas de la guerra), pero su¬ 
bieron a 1.094 en abril de 1940, a 
4.290 en junio de 1941 y a 5.700 en 
septiembre del mismo año. Las enfer¬ 
medades estaban causadas sobre todo 
por la desnutrición. Los abastecimien¬ 
tos habían sido reducidos de tal modo 
al minimo —con la exclusión de los 
alimentos indispensables: carne, pesca¬ 
do. verdura fresca y fruta— que a tal 
ritmo, calculaban los médicos judios. la 
población del ghetto seria liquidada por 
hambre a la vuelta de cinco años. 
Según las disposiciones oficiales en ma 
teria de alimentación —comunicadas 
por Alberto Nírenstajn—, a los alema¬ 
nes de Varsovia correspondían diaria¬ 
mente 2.310 calorías, a los extranjeros 
1.790. a los polacos 634. y a los 
judios 184. Por el contrario, era pro¬ 
porcionalmente inverso el precio en di¬ 
nero que cada una de estas categorías 
pagaba de media por sus calorías: los 
alemanes. 0.3 zlotr, los extranjeros 
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LA PUERTA DE LA VIDA 
SE HA CERRADO 


Del diario del profesor Ludwig 
Hirszfeld, de la Universidad de 
Varsovia, internado en el ghetto: 

"... La puerta de la vida se ha 
cerrado detrás de nosotros. 
Tenemos fa impresión de haber 
pasado de un lugar aireado 
a una prisión fétida 
. 1 ' superpoblada. Ya 
no somos hombres, sino sólo parte 
de una masa repugnante. 
Cualquiera puede golpearnos. En 
la parte 'aria' de Varsovia una 
hectárea tiene diez veces menos 
habitantes que en la parte 'no 
aria ’. A llí se quiere anular 
solamente la inteligencia; aquí, la 
misma vida física. A llí al menos 
se puede vegetar como esclavos; 
aquí, cada uno de nosotros está 
destinado a una muerte miserable. 
Las calles están tan llenas de 
gente que a duras penas se puede 
caminar. Todos vestimos de 


harapos. Muchas veces no se 
posee ni una camisa. Por todas 
partes hay rumores y gritos. Voces 
agudas y penosas de niños 
dominan el rumor. Gritan: 

‘¡Vendo helados, cigarrillos, 
caramelosT. Nunca podremos 
olvidar estas voces. Sobre las 
aceras se amontonan los 
excrementos y desechos. Con 
frecuencia un niño 
arrebata a un transeúnte 
el paquete que lleva en 
las manos r, huyendo, se arroja 
famélico sobre su contenido si es 
comestible. Naturalmente , la gente 
persigue al niño. Pero aunque lo 
capturen y le peguen, el niño 
continúa devorando lo que ha 
encontrado. La sensación de estar 
encerrados en prisión viene 
reforzada por el hecho de que en 
todas partes hay muros y 
alambradas. Las autoridades han 
pensado aislar de este modo a los 


portadores de bacilos peligrosos. 
Ante todas las puertas del ghetto 
está el servicio de guardia. Lo 
componen un par de alemanes que 
miran a todos con desprecio, 
agentes polacos y miembros del 
‘servicio de orden ' judío, que son 
abofeteados si no siguen 
exactamente las órdenes recibidas. 
En el interior de! ghetto los niños 
son siempre innumerables. Por 
parte ’aria\ grupos de curiosos 
miran el espectáculo miserable de 
estas hordas humanas vestidas de 
harapos. Pero estos niños son los 
verdaderos sostenedores del 
ghetto. Apenas un alemán mira 
un segundo para otro lado, corren 
rápidos a la pane ‘aria’. 

Esconden el pan allí comprado, 
las patatas y otros artículos 
alimenticios bajo sus harapos, y 
luego esperan, para volver adentro, 
a que el centinela alemán se 
distraiga un momento ” 



0,80, los polacos 2.6 y los judíos 5,9. 
Sin embargo, sólo 27.000 judíos del 
ghetto tenían permiso para trabajar. El 
obrero judio especializado, prestando 
su trabajo a los alemanes, recibía entre 
dos y cinco z/orv al día; pero un kilo 
de pan negro costaba en el mercado 
libre entre 10 y 12 zloty, el pan blanco 
20*25, y el tocino 250. Las raciones 
para los habitantes del ghetto fueron 
todavía reducidas en septiembre de 
194 . Mientras la población polaca re- 



/ 


014 


A la izquierda, dos miembros del 
cuerpo de policía colocado 
teóricamente a las órdenes del 
Consejo Judio. 

A pesar de esta 

aparente forma de autogobierno, 
los judíos del ghetto estaban en 
todo r para todo bajo contra! 
alemán. A veces era posible 
evitarlo, ai menos materialmente, 
como lograban hacer a diario 
los niños (arriba, a la derecha), 
que desarrollaban 
una útilísima 
actividad de contrabando. 















5 de abril 


Abril de 1943 



Intensa incursión aérea 
americana sobre Amberes. 

6 de abril 

Ei VIH Ejército inglés ataca 
a las tropas italianas cerca 
de Guad Akarit. 

7 de abril 

El I Ejército italiano se retira 
hacia el norte después del ataque 
inglés en Guad Akarit. 

8-9 de abril 

Encuentro entre Hitlery 
Mus so/in i en Klessheim, Las 
tropas inglesas ocupan SJ'a.x. 

10-1! de abril 

Bombardeo sobre Francfort 
del Mein. 

13 de abril 

La radio alemana anuncia el 
descubrimiento de las "fosas de 
Katyn". En las fosas comunes 
de Katyn, cerca de Esmolensko, 
yacen los cuerpos de casi 10.000 
oficiales polacos, muertos por los 
soviéticos en ¡940 41. 


13-14 de abril 

Los ingleses bombardean 
La Spezia. 

14 de abril 

Encuentro en Washington 
entre Roosevelt y Edén. 

Se establece que, concluida la 
guerra, Prusia oriental será 
anexionada a Polonia. 


cibía 1.250 gramos de pan a la sema¬ 
na. los judios sólo obtenían 920. aparte 
de 295 gramos de azúcar al mes. 103 
gramos de mermelada y 60 gramos de 
grasas. El gobernador Frank dijo, sin 
embargo, que se darían al ghetto distri¬ 
buciones especiales. La primera —ano¬ 
tada por Mary Berg— tuvo lugar al 
principio de diciembre y consistió en 
un cargamento de patatas de desecho, 
que se habían helado y que originaria¬ 
mente estaban destinadas a los solda¬ 
dos del frente ruso. Un periódico clan¬ 
destino judío, en verano de 1942. ha¬ 
blaba en estos términos del hambre del 
ghetto: "... El 50 por ciento de la 


población se muere literalmente de 
hambre, el 30 por ciento sufre el ham¬ 
bre de ‘modo normal', y el 15 por 
ciento no come lo suficiente". Ninguno 
se libraba de la muerte por hambre: 
"... Docenas de desgraciados morían 
por las calles, y los transeúntes recu¬ 
brían rápidamente los cadáveres con 
periódicos en espera de que el coche de 
las pompas fúnebres viniese a recoger¬ 
los". Uno de los cronistas del ghetto, 
Emmanuel Ringelbluni -que seria fusi¬ 
lado por las SS el 7 de marzo de 1944 
junto a su mujer y a su hijo—, cuenta 
en sus apuntes de diciembre de 1941: 
"... Una impresión terrible, simple- 


14-13 de abril 

Intenso bombardeo aéreo inglés 
sobre Stuttgart. 

13 de abril 

Incursiones aéreas aliadas 
sobre C atañía. Mes si na, 
Ñapóles y Palermo, 

16-17 de abril 

Incursión aérea alemana 
sobre Londres. 

Encuentro en Klessheim 
entre Hitler y Horthy. 
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Entrada a la jefatura de la 
policía judia, único órgano 
ejecutivo y administrativo 
reconocido por ios alemanes y 
autorizado a actuar en el ghetto. 


mente monstruosa, causan los niños 
que piden limosna... De noche, en la 
esquina de las calles Lezno y Karrne 
licka, se oye llorar a los niños desespe¬ 
radamente. Aunque oiga todas las no¬ 
ches este llanto, no me he habituado y 
tardo mucho en coger el sueño... ". 
Y en otro lugar: "... De estas escenas 
horrendas me ha sido contada una, 
sucedida a la altura del 24 de calle 
Muranowska, donde un pequeño men¬ 
digo de seis años ha estado agonizan 
do toda la noche, demasiado débil pa 
ra volverse de lado r coger un trozo de 
pan que le habían echado desde un 
balcón”. 

En verano de 1942, a los fallecidos por 
desnutrición, que llegaban a la increíble 
cota de 140 anuales por cada mil habi¬ 
tantes, se añadieron las deportaciones. 
En julio fueron deportados 66.701 ju¬ 
díos, en agosto 142.523 y en septiem¬ 
bre 54.069, mientras que la media de 
ejecuciones en el ghetto fue de 1.952 
fusilados al día entre el I y el 30 de 
septiembre de 1942. 

En el ghetto, antesala del campo de 
concentración y del exterminio, los ale- 


LOS MINOS 
CONTRABANDISTAS 


Del diario del profesor Ludwig 
Hirszfeld, de la Universidad 
de Varsovia; 

"Los guardias alemanes se 
comportan de diversos modos, 
aunque sólo raramente sucede que 
un alemán sonría a un niño y lo 
anime prudentemente a deslizarse 
Juera. En tal caso, el hombre es 
ciertamente un padre de familia, y 
los pequeños judíos le recuerdan a 
sus hijos. No todos los guardias 
alemanes son asesinos ni 
carniceros, pero por desgracia 
muchos toman las armas 
demasiado pronto y disparan sobre 
los niños. No se querría creer, 
pero todos los días son llevados al 


hospital niños heridos por arma 
de fuego. Todos los judíos deben 
llevar el brazalete con la estrella 
de David. Se exceptúan sólo los 
niños. Por eso. éstos tienen más 
jácil el contrabando de alimentos. 
Muchas veces, desde el tranvía que 
recorre la calle “aria” 
paralela al muro, 
los niños arrojan paquetes 
en el ghetto. Luego saltan del 
vehículo r penetran velozmente. 
Los niños escalan también los 
muros, pero esto debe hacerse muy 
aprisa antes de que el centinela se 
vuelva. Si descubre un niño que 
trepa al muro, dispara en seguida. 
‘¡Orden de guerra del FührerV. 

Si un día se debiera levantar un 


monumento a los muertos, debería 
tener esta dedicatoria: ‘A los 
desconocidos niños 
contrabandistas'. Millares de 
mendigos cubiertos de harapos 
recuerdan a la India hambrienta. 
Se ven espectáculos horribles. Una 
madre casi inane intenta nutrir a 
su hijo con su pecho agotado. 
Cerca de ellos yace el que quizá 
es otro hijo suyo, muerto, de más 
edad. En medio de la calle se ven 
moribundos con los brazos 
abiertos y las piernas hinchadas, 
con frecuencia congeladas. Los 
rostros están deformados por el 
dolor. Por lo que he oído decir, a 
los niños mendigos les amputan 
con frecuencia dedos congelados ”, 



















manes no ejercían directamente la au¬ 
toridad. Dentro del recinto no había 
oficinas administrativas nazis. ni unida¬ 
des de las SS o de la Wehrmacht. El 
ghetto estaba dirigido por un Consejo 
Judio, nombrado por ios alemanes des¬ 
pués de la ocupación de Varsovia. y 
presidido por ei ingeniero Adam Scer- 
rtiakov. El Consejo tenia a su disposi¬ 
ción un cuerpo de policía (judia) com¬ 
puesto por más de dos mil hombres, 
desarrollaba las funciones administrati¬ 
vas usuales —como imponer tasas, re 
clutar mano de obra, organizar la be 
ncllcencia. administrar la justicia y pro 
veer a la enseñanza— y podía montar 
fábricas y laboratorios donde, con las 
materias primas suministradas por los 
alemanes, se trabajaba para la VVehr 
macht. 

El movimiento económico oficial, en el 
ghetto, venía dado por la entrada de 
los géneros alimenticios y por los pro¬ 
cedentes de las fábricas. A este estado 
de negocios, más bien modesto, se aña 
dian los beneficios del mercado negro 
(no era difícil, ha dejado escrito Ringel 
blum. ver a un hombre morir de ham¬ 
bre sobre la acera a pocos pasos de un 
café donde se servían dulces, pasteles y 
bebidas), y las compras realizadas fue 
ra de mercado por los judíos con joyas 
y dinero salvados de las batidas alema¬ 
nas. El contrabando era una de las 
mayores actividades, y hubo un mo 
mentó en que el pan del mercado ne¬ 
gro costaba más en Varsovia que en el 
ghetto. Las mercancías más buscadas 
eran la harina y las patatas. Los gran 
des trancantes obtenían la complicidad 
de los guardias alemanes y ucranianos. 
Los otros se servían de niños judíos 
que salían ocultamente del ghetto intro 
duciéndose por huecos del muro o in¬ 
cluso a través de las alcantarillas. Aun 
que las muertes eran continuas (un ta! 
Wilner, vecino de la calle Mila, ! I. fue 
arrojado por la ventana con todos sus 
muebles, y le dispararon mientras caía), 
los contrabandistas se libraban, general 
mente, con una tanda de latigazos, por 
que la Gestapo y las mismas “incorrup 
tibies" SS estaban interesadas en el 
contrabando. Considerando al Consejo 
Judio incapaz de impedir el problema, 
los alemanes formaron una comisión 
especial —independiente del Consejo— 
con encargo de combatir el mercado 
negro. Esta comisión fue conocida por 
la Trzynastja, es decir, la “Trece", por 
su dirección en la calle Leszno, y lleva¬ 
ba brazaletes verdes como fuerza de 
policía. Dirigida por Abraham Gane- 
wajach. fue misteriosamente disuelta 
meses después, y algunos supervivientes 
del ghetto la acusaron de ser una han 


NO QUERIA QUITARME EL SOMBRERO 


Del diario del profesor Ludwig 
Hirszfeld, de la Universidad de 
Varsovia; 

“Marchando al trabajo hay que 
descubrirse ame el centinela. Si 
alguno no se quita el sombrero, 
el guardia dispara 
sobre la columna 

en marcha. No quería quitarme el 
sombrero cuando pasara la 
primera vez con mi mujer y mi 
hija delante del centinela. Después 
de lodo, pensaba que alguno 
debería conservar la dignidad. 

Pero detrás de mi sonó una voz: 
'Eh, usted, no nos comprometa a 
todos > asi también yo tuve que 
obedecer. Al principio los judíos 
fueron obligados a saludar a lodos 
los alemanes. Después se dio la 
orden de no saludar a los 
alemanes. Por consiguiente, los 
judíos empezaron a recibir 
bastonazos, porque habían 
saludado o porque no habían 
saludado. Por esta razón muchos 
ya no llevábamos sombrero. 


De vez en cuando algunos 
autobuses atravesaban el ghetto. 
Se veían por las ventanillas rostros 
curiosos. Los autobuses eran de 
la organización Kraft durch 
Freude. Para esta gente era como 
un paseo por un jardín zoológico. 
Probablemente Goebbels quiere 
demostrar lo que significa la 
potencia y cómo se deben 
despreciar los hombres 
de raza extranjera, 
l eo una muchachito que trata de 
salir Juera del ghetto. El centinela 
la dama. El hombre se echa 
lentamente el fusil a la cara. 

La niña se aferró ' 

a sus botas y pide 

gracia. El guardia dice riendo: 

'No morirás, pero no harás más 
contrabando’. Luego dispara 
sobre los pies de la niña, que luego 
le tendrán que ser amputados. 

Una vez pregunté a una 
muchacha: Dime, ¿qué te gustaría 
ser?'. Ella me respondió: ‘Un 
perro, porque los centinelas 
quieren a los perros". 


da de chantajistas. Parecidas acusacio¬ 
nes de corrupción y codicia fueron he¬ 
chas, después de la guerra, a los Con¬ 
sejos Judios de todos los ghettos pola 
eos. pero se trata de una materia difícil 
de aclarar. El ejemplo más deseoncer 
tante es el del “rey” Chaim Rumkows- 
k¡. presidente de! Consejo Judio de! 
ghetto de l.odz. que fue un dictador 
omnipotente que asumía apariencias de 
un jefe de estado (y se jactaba, efecti¬ 
vamente. de crear un “Estado judio 
libre"), emitía sellos, acuñaba moneda 
y se arrogaba el derecho de arrestar y 
conceder gracia. 

A los alemanes, naturalmente. Ies ser¬ 
via sólo como jefe de los judios de 
Lodz, como ejecutor celoso de sus ór¬ 
denes, aunque en el momento de la 
evaeúación del ghetto, en agosto de 
1944. Rumkowski “fue subido por ¡as 
SS a uno de los últimos vagones que 
partían, exactamente como el más anó 
nimo de sus súbditos de poco antes". 
En el ghetto de Varsovia el ingeniero 
Scerniakov no fue nunca un dictador. 


aunque los alemanes le dieron derecho 
a tener un automóvil y de llevar "un 
tono de vida casi real". En julio de 
1942, antes de dejarse comprometer a 
la operación de “traslado al este" de 
sus judíos, se suicidó. 

En aquel tiempo de persecución y ani¬ 
quilamiento, la comunidad judia del 
ghetto de Varsovia tuvo una intensa 
vida política (polémicas entre los parti¬ 
dos. debates ideológicos, relaciones con 
el gobierno polaco en el exilio, con 
Moscú y con Palestina), y vio un flore¬ 
cimiento inesperado de ios sentimientos 
religiosos, un impulso genuino de soli¬ 
daridad, y un renovado y profundo 
interés por las artes y las ciencias es¬ 
peculativas. Muchos teatros prospera¬ 
ron. se escribieron comedias y poesías: 
pintores, músicos y conferenciantes 
eran disputados por los varios círculos 
de cultura y obtuvieron ayudas —no 
del todo desinteresadas— incluso de fi¬ 
guras ambiguas como el jefe de la 
“Trece" y los "magnates del ghetto" 
Kon y Heller. Las escuelas para niños 
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estaban prohibidas, pero de escondidas permitido por los ocupantes. Noticias realizada por el hambre, y la segunda 
siguieron impartiendo lecciones. Los n¡- generales alemanas t convirtiendo la pri por las enfermedades. No había medi- 
ños tenían sus exámenes y recibían mera palabra en “mentiras '. La pala- ciñas; las inyecciones, de cualquier t¡- 
diplomas. bra " Jude ", judío, era interpretada co- po, costaban tan caras que ninguno 

Funcionaban también los orfelinatos, y mo la sigla de "Italiens mui Deustsch- podia permitírselas. Los piojos difun- 
el dirigido por el médico Janus Korc- ¡and Ende", “fin de Italia y Alemania”, dían las enfermedades con espantosa 
zak, en la calle Sienna, 16, acogía más Las bromas y los chistes —no todos rapidez. Las tentativas de defenderse 
de doscientos niños. Cuando las SS comprensibles para los demás porque del contagio eran inútiles. Dado el 
entraron en el orfelinato para deportar se basaban en gran parte en palabras abarrotamiento de las casas, la gente 
a sus pequeños asilados hacia Treblin- alemanas, polacas y yiddish — estaban —especialmente en los meses cálidos— 
ka -cuenta el escritor judío Josué Per- a la orden del día. **¿Cuándo termina- vivía en la calle, allí dormía y allí 
le. más tarde asesinado en Auschwitz—, rá la guerra?", preguntan a un sóida- comía: “Quien tenga que pasar por la 
el doctor Korczak preparó a los niños do alemán, que responde: "Cuando no- calle Karmeticka o por el mercado de 
para el viaje hacia la muerte. Dio a sotros comamos una vez al día y voso - calle Leszno, 40, o por ¡a calle Wali- 
cada uno de ellos un saquito de pan y tros , judíos, una ver a ¡a semana ". Y cow, pronto o (arde está destinado a 
una botella de agua: "... los doscien- también: ' Al comienzo de la campaña contagiarse". 

tos niños no gritaban, no lloraban, de Rusia Napoleón se puso una camisa La mortalidad era tal que ya no basta- 
Ninguno se escapó, ninguno se escon- roja para ocultar ¡a sangre en caso de ba el espacio en el cementerio. Los 
dió. Sólo se agolpaban, como otros que juera herido ; y Hitler, a su vez, se cadáveres eran sepultados de noche, 
tantos pollitos, en torno a su maestro, ha endosado un par de calzoncillos entre la una y las cinco, desnudos. 
El mismo se puso delante de todos _v marrones". Y además: "Churchill pide envueltos en papeles, uno al lado de 
los ocultaba, con su cuerpo delgado ,r consejo a un rabino sobre cómo derro- otro y en fosas colectivas. La mayoría 
encorvado... Las piedras del pavimen- tur a Hitler, y el rabino responde: de los cadáveres llevados al cementerio 
to lloraban viendo este cortejo... ‘Hay dos sistemas, uno posible con me no se sabía de quién fuesen, especial- 
El tradicional "humor" judio no se aca- dios naturales r otro con medios sobre- mente los que eran encontrados por la 
lió tampoco trente a la tragedia. Des- naturales. La solución natural es que calle desprovistos de documentación: 
pués de la victoria soviética en Rostov, un millón de ángeles armados de espa- "... sucede muy raramente que com¬ 
en noviembre de 1941, en el ghetto se das de fuego descienda sobre Alemania parezca un familiar, y cuando compa- 
empezó a llamar a aquella ciudad y la destruya. El medio sobrenatural rece, es para llevarse la camisa del 
Rosh-tov, que en yiddish significa “buen es el desembarco de un millón de sol- muerto". 

comienzo". Los vendedores de periódi- dados ingleses"’. En fecha dei 30 de agosto de 1941, 

eos gritaban el título del único diario La primera reducción del ghetto fue Ringelblum escribía: "En algunos edifi 
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I la izquierda, aunque estos SS Stroop con fecha 3 de octubre de de tres anos ha implorado a un policía 

deportados no saben con 1942, habían sido deportados de Var- que no se lleve a su padre", 

seguridad lo que les espera. sovia 310.322 judíos y enviados a Tre- Entonces fue cuando el ghetto se suble- 

el horror de su drama puede blinka. mencionada en los documentos vó y se opuso a los nazis con las 

percibirse en tos ojos oficiales como “T.2”. armas después de haber hecho callar al 

aterrorizados de! niño Las SS —narra Poliakov— pidieron al Consejo Judio y su policía. No se 

en primer piano. Consejo Judio del ghetto un contingen- sabe si hubo un jefe de la revuelta, y 

te diario de cinco mil judíos para la hay quien atribuye este papel al legen- 
Abajo, durante una redada, todas evacuación, seleccionados entre los que dario Mordechai Tenenbaum-Tamaroy, 

las personas que pasaban no trabajaban, y conjtaron a la policía o a Mordechai Anielewicz, de veintitrés 

en aquel momento judía el encargo de la selección. Algu- anos, miembro del llecha/ulz sionista 

por la calle son colocadas nos dios después el contingente fue su- y q ue morirá combatiendo entre las 

cara al muro para ser bulo a siete mil... Un sistema de pre- ruinas del ghetto, pero es justo suponer, 

posteriormente encaminadas míos en especie (siete libras de pan. con Reitlinger, que "¡os judíos comba¬ 
tí un centro de reunión. dos de mermelada) fue introducido pa- Iteran en grupos independientes, como 

ra los candidatos voluntarios para la en tiempos de Josefa". 

‘evacuación\ Durante dos o tres días Poseían pocas armas: pistolas, ametra- 
el aflujo de estos voluntarios, larvas fiadoras, fusiles, revólveres. Con dos 
hambrientas r desesperadas, superó al mil litros de gasolina y una carga de 
ríos del barrio pobre, como en la calle contingente pedido, que había sido su- clorato de potasio fabricaron cierta can- 
H nlynska, mueren familias enteras... hido a diez mil. Después fue disminu- tidad de rudimentarias bombas de ma- 
í na madre ha ocuitado a su pequeño yendo. La policía judía ya no era no. Los combatientes fueron divididos 
muerto para aprovechar la cartilla de suficiente... en veintidós grupos (catorce eran sio* 

racionamiento ei mavor tiempo posi- En el ghetto comenzó la caza del hom- nistas, cuatro socialistas y cuatro co- 
Ne... En el número 7 de calle Wolyns- bre y las SS realizaron selecciones sis- munistas). Cada uno estaba formado 
Ku hay diez cuartos vacíos,' han muer- temáticas en las fábricas deportando a por una treintena de hombres y muje- 
fo todos (os inquilinos". los obreros demasiado viejos o de esca- res y debía vigilar un sector del ghetto 

El número de huérfanos aumentó. Los so rendimiento, los cuales acudían a o un bloque determinado de viviendas, 
adultos morían más de prisa, fuera de diversos subterfugios para salvarse, se Un arma formidable de resistencia, si 
hambre o de enfermedad, pero ya no teñían el pelo o falsificaban sus certifi- no de ofensa, fue el intrincado trazado 
había niños por debajo de los dos años cados de nacimiento: "Ha habido tam- de las alcantarillas, de los canales y de 
porque había desaparecido la leche, lo bien redadas en los ‘centros de prófu- los conductos subterráneos, asi como 
mismo la materna que la artificial, gos —anotaba Ringelblum—, a donde refugios hábilmente disimulados. Algu- 
Asi que, cuando llegó el fin, al final del han sido llevados los hombres que mo- nos podían acoger incluso a familias 
verano de 1942, el ghetto había perdi- rían de hambre... Por las calles, sólo enteras, tenían respiraderos e instalado- 
do los cinco sextos de su población, mujeres. Mujeres llorando que rodean nes higiénicas, y estaban dotados de 
Según lo que escribió el general de tas a los capturados. Llorando, un niño depósitos de víveres, de agua y de 








Abajo, la obra de destrucción del El 18, después de una visita de Himm- 

ghetto ya se ha iniciado. Estos 1er a Varsovia y (al parecer) al ghetto, 

tres soldados vigilan con su las SS decidieron “trasladar al este" a 

ametralladora para que ningún 8.000 trabajadores judíos. Por la no- 

judio pueda huir por este acceso. che una columna de deportados re- 

m¡entras en el interior se corría la calle Niska en dirección a la 

multiplican las deportaciones. Vmschlagplatz cuando, en el cruce con 

En la página derecha, este la calle Zamenhofa, inesperadamente, 

trágico cuadro de ti. W. Linke, los judíos sacaron las armas y abrieron 

titulado "El Mole rachim”, fuego contra los alemanes y ucranianos 

sintetiza, remontándose a de escolta. 

antiguos motivos culturales y Era el comienzo de la primera lucha 

religiosos, los sufrimientos de ios armada de los hebreos desde la época 

judíos en Varsovia. del dominio romano. Las SS se retira* 

ron precipitadamente, abandonando so- 
^————bre el terreno algunos muertos. Duran¬ 
te dos meses no fue posible otra “seiec- 
municiones. de modo que sus ocupan- ción" en el ghetto. El Consejo Judio 
tes pudieran hacer frente a un largo declaró a los ocupantes que 'su poder 
asedio. había pasado a otras manos" y que 

A mitad de enero de 1943, en el ghetto desde ahora debían proveer los alema- 
quedaban unos 70.000 judíos, de los nes. Incluso la ambigua policía judía, 
cuales más de la mitad trabajaban en que, por tanto tiempo fue instrumento 
las industrias judias unidas a los alema- dócil del nazismo, ya no movió un 
nes, como la firma “Walter Póbbens”. dedo, totalmente segura de que habría 



causado el fin de sus componentes. 
El 17 de abril llegó a Varsovia. desde 
los Balcanes, el Brigadeführer SS (ge¬ 
neral de brigada) Jurgen Stroop, que 
tomó en sus manos la operación de 
“aniquilar a los judíos y a los bandi¬ 
dos del barrio hebreo ” La batalla em¬ 
pezó el 19, cuando dos coches blinda¬ 
dos de Stroop entraron en el ghetto 
por el acceso de la calle Smocza. segui¬ 
dos por un carro de combate francés, 
de botín de guerra, dos cañones anti¬ 
aéreos y un cañón ligero. Duró cinco 
semanas, costó a los na2¡s 16 muertos 
y 90 heridos, y terminó con e! extermi¬ 
nio de los 56.000 judíos y de otros 
miles sepultados bajo las viviendas, 
dentro de los “bunkers" subterráneos, 
en los refugios secretos (una chica de 
quince años no fue sacada hasta seis 
meses después, el 13 de diciembre) o 
ahogados en las alcantarillas de la ciu¬ 
dad, 

Stroop tenia a su disposición 2.090 
hombres, de los cuales casi la mitad 
eran SS y Panzergrañadieren. En su 
informe final a Himmler —un cuaderno 
de 75 páginas de papel a mano, ele¬ 
gantemente encuadernado en cuero, ti¬ 
tulado El ghetto de Varsovia ya no 
existe, y que le valdrá, en 1951, ser 
ahorcado sobre las ruinas de la sinago¬ 
ga de plaza Tlomackje—, Stroop fue 
obligado a admitir que los dos prime¬ 
ros días de batalla no habían dado 
ningún resultado positivo. Sus previsio¬ 
nes de "limpiar en tres días todo el 
barrio" se habían demostrado equivo¬ 
cadas. Hasta el 21 de abril, emplean¬ 
do artillería y lanzallamas, no logró 
desalojar dos bloques de viviendas y 
"evacuar" cinco mil judíos desarma¬ 
dos. Los nidos de resistencia. las em¬ 
boscadas, los disparos desde tejados y 
ventanas, y el lanzamiento de cócteles 
Molotov y botellas de vitriolo por par 
te de los defensores judíos, indujeron a 
Stroop a frenar la presión. 
Asperamente reprendido por Himmler, 
que desde el 16 de febrero habia orde 
nado arrasar hasta el suelo el ghetto, el 
general se decidió a emplear los explo¬ 
sivos también contra las fábricas y los 
laboratorios del ejército. Escuadras de 
zapadores, protegidos por fuego de co¬ 
bertura, hicieron saltar edificios enteros, 
arrojando gases asfixiantes en los sóta¬ 
nos, inundando las alcantarillas y azu¬ 
zando perros policías entre las ruinas. 
Tres días más tarde, a Himmler, que le 
recomendaba registrar el ghetto "del 
modo más duro e inexorable respon 
día Stroop anunciando la captura de 
25.500 judíos, todos muertos al mo¬ 
mento o enviados a Treblinka: "En 
Varsovia no queda ni uno solo de ios 











judíos capturados”. El 4 de mayo uni¬ 
dades de Stroop asaltaron otras dos 
fábricas, la “Schulz" y la “Tóbbens”, 
donde los obreros judíos se habían 
atrincherado en el refugio antiaéreo, 
pero sólo 456 de ellos "fueron captura¬ 
dos y transferidos”. Para otra fábrica, 
las SS emplearon los cañones y lanza¬ 
llamas pesados del ejército, que alterna¬ 
ban con las salvas sus chorros inflama¬ 
dos: "El único y mejor sistema para 
liquidar a ios hebreos es el fuego”, 
escribió Stroop ef 7 de mayo. 

Al dia siguiente, día 8, fueron captura¬ 
dos otros 4.000 judíos y se tomó por 
asalto el gran refugio subterráneo don¬ 
de se encontraba el centro de la orga¬ 
nización hebrea de resistencia. Los de¬ 
fensores vendieron su vida a un precio 
carísimo. Stroop tuvo que contar que 
las mujeres judias escondían bombas 
de mano en sus faldas, y cuando eran 
detenidas, las arrojaban a los soldados. 
Eichmann, el siniestro “contable" nazi 
del exterminio de los judíos, clasificó a 
estas mujeres entre el “ materia! bioló¬ 
gico de valor”, y Goebbels, el 1 de 
mayo, escribió que "los judíos subleva¬ 
dos han logrado hacer del ghetto una 
especie de posición fortificada”. 

El 15 de mayo 'ueron muertos 87 ju¬ 
díos y otros 67 fueron capturados. La 
mañana del 16 los alemanes minaron y 
lanzaron por el aíre la sinagoga de 
plaza Tlomackje. Stroop declaró termi 
nadas las “grandes operaciones’' del 
ghetto. Sin embargo, el único grupo 
organizado de los defensores resistió en 
la zona de la plaza Muranowska —don¬ 
de sobre un palacio se habian izado la 
bandera polaca, blanca y roja, y la 
israelita, blanca y azul—, hasta las 
20,15 del 23 de mayo. Acciones espo¬ 
rádicas de resistencia prosiguieron has¬ 
ta el otoño. Todavía en julio y agosto 
los alemanes capturaron algunos judios 
escondidos en los canales subterráneos 
del ghetto. 

La insurrección no fue un éxito estraté¬ 
gico para los judios ni representó un 
episodio de guerra partisana. Los de¬ 
fensores no supieron darse un mando 
único y eficaz. La revuelta se encendió 
en el corazón de una ciudad que era 
por lo menos indiferente a la feroz 
política nazi de exterminio racial. Pe¬ 
ro. aun cuando pueda parecer increíble, 
la revuelta no fue inútil. Privados de 
ayuda, sin ninguna vía de escape en 
caso de derrota (las líneas rusas esta¬ 
ban todavía a un millar de kilómetros), 
los judíos de Varsovia demostraron que 
el deseo de liberación es insuprimible. 
í ste fue y sigue siendo el significado 
principal de la desesperada epopeya ju¬ 
dia en Varsovia. 
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LA MATANZA DE KATYN 



El 13 de abril de 1943, Radio Berlín anuncia 
que se han encontrado los cadáveres 
de 10.000 oficiales polacos muertos por los rusos. 
¿Quién ordenó el holocausto? ¿Y por qué? 


i ras la agresión alemana del 21 de 
junio de 1941, la Unión Soviética se 
había encontrado automáticamente alia¬ 
da con aquella Polonia que, apenas 
dos años antes, ella se había repartido 
con Alemania. El gobierno polaco, en 
exilio en Londres, aprovechó para ob¬ 
tener la devolución de los prisioneros 
de guerra todavía retenidos en Rusia, a 
fin de poder constituir un cuerpo de 
voluntarios utilizable en la lucha común 
contra los alemanes. Stalin accedió a 
la petición, concedió una amnistía ge¬ 
neral a todos los ciudadanos polacos 
detenidos todavía en Rusia e invitó a 
una comisión del gobierno de Polonia 
libre a marchar a Rusia para reclutar 
voluntarios entre los ex prisioneros de 
guerra. 

La comisión, dirigida por Joseph 
Czapskí, tuvo asi ocasión de establecer 



que, echadas las cuentas, faltaban en 
la lista cerca de diez mil oficiales pola¬ 
cos capturados por los rusos, con otros 
millares de soldados, en otoño de 1939. 
Se trataba exactamente de 12 genera¬ 
les, 130 coroneles y 9.227 oficiales 
subalternos. ¿Cuál había sido su suer¬ 
te? La comisión Czapski comprobó que 
los oficiales habían sido internados por 
los rusos en los campos de Kozielsk, 
Starobielsk y Ostashkov y que luego 
habían sido transferidos “hacia un des¬ 
tino desconocido” en abril de 1940. 
Desde entonces estos prisioneros no 
habían mandado más noticias a sus 
familias. 

Sobre la base de este informe, redacta 
do por Joseph Czapski, el 6 de octubre 
de 1941 el embajador polaco, profesor 
Jan Kot, pidió una entrevista con el 
ministro del Exterior soviético, Andrei 
Vichinsky, para tratar de la desapari¬ 
ción del grupo de oficiales polacos. 
Jan Kot ha conservado el siguiente 
relato de su encuentro con Vichinsky. 
Kot: "Señor ministro, le someto algu¬ 
nas cifras. El número de oficiales po¬ 
lacos hechos prisioneros por el Ejército 
Rojo y deportados a diversas partes de 
Rusia es, por lo menos, de 9.500. 
Hasta hoy no hemos encontrado más 
que doscientos. ¿Qué ha sido de los 
otros? Sabemos que más de cuatro mil 
oficiales fueron internados en Staro¬ 
bielsk y en Kozielsk y desde allí tras¬ 
ladados a campos desconocidos. Ayú¬ 
denos a encontrarlos”. 

Vichinsky: " Hace falta que tenga en 
cuenta fas circunstancias, señor emba 
jador. De ¡ 939 a hoy han sucedido 
enormes cambios en la Unión Soviéti¬ 
ca. Poblaciones enteras han dejado sus 
regiones para trasladarse a otros la¬ 
dos. ¡Figúrese los individuos aisla¬ 
dos!... Nosotros liberamos gran núme¬ 
ro de sus soldados ; algunos encontra¬ 
ron trabajo en la Unión Soviética, otros 
volvieron directamente a Polonia...”, 
Kot: “Si uno solo de los ofdales que 
he indicado hubiese sido puesto verda 
deramente en libertad , se habría puesto 
en seguida en contacto con nosotros. 
No se trata de niños, ni de criminales 
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obligados a esconderse. No es posibit 
no imaginar que se encuentren todavk 
en Rusia ", 

Jan Kot, despedido por Vichinsky, nc 
se rindió. Un mes después, en noviem 
bre de 1941, obtuvo una entrevista cor 
Stalin. También redactó Kot un infor¬ 
me sobre esta conversación. 

Kot: “Señor presidente. Usted conce 
dió amnistía a todos los ciudadanos 
polacos habitantes de ¡a Unión Soviéli 
ca. ¿ Quiere insistir a los dirigentes dei 
gobierno ruso a fin de que su noble 
gesto sea real v enteramente aplica¬ 
do?”. 

Stalin: “¿Quiere decir que aquí, entre 
nosotros, hay aún polacos prisione¬ 
ros?”. 

Kot: “Al menos en lo que respecta al 
campo de Starobielsk, cerrado en 1940, 
no hemos logrado encontrar a un solo 
soldado ”. 

Stalin: “Ordenaré una investigación, se 
lo prometo...”. 

Kot: “Señor presidente, permítame in¬ 
sistir sobre la liberación de nuestros 
oficiales. Los necesitamos para prepa¬ 
rar nuestro nuevo ejército. Los docu¬ 
mentos que tenemos establecen las fe¬ 
chas en que fueron llevados a los diver¬ 
sos campos...” 

Stalin: “¿Tiene las listas detalladas?”. 
Kot: “Todos los nombres están señala¬ 
dos, en orden alfabético, por los coman 
dantes rusos de los campos. Con estas 
listas realizaban todos los días el con¬ 
trol de los prisioneros. Además, la po¬ 
licía soviética había abierto una carpe¬ 
ta individua! para cada oficia!. Si se 
toma, por ejemplo, el ejército del gene¬ 
ral Anders, se encuentra que ninguno 
de tos oficiales de su Estado Mayor ha 
sido hallado ", 

Stalin movió la cabeza, tomó el teléfo¬ 
no y llamó al jefe de la policía: “Soy 
Stalin. ¿Quiere confirmarme si todos 
los prisioneros de guerra polacos han 
sido liberados? Llámeme luego”. 
Después el dictador comenzó a hablar 
de otras cosas hasta que sonó el teléfo¬ 
no y Stalin, sin decir una sola palabra, 
escuchó una larga explicación por par 
te del jefe de la policía. Finalmente. 


s. 
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A ia izquierda, el general 
Wladislaw Sikorski, jefe del 
gobierno polaco en exilio 
en Londres. 

El plano indicado arriba 
reconstruye la zona de Katyn, en 
la que fueron casualmente 
descubiertas las pruebas 
de la matanza. 


vuelto al embajador polaco, reanudó la 
conversación con él sin mencionar más 
Ja desaparición de los prisioneros. 
Desde aquel momento, el gobierno po¬ 
laco de Londres envió a la Unión So¬ 
viética 49 notas diplomáticas pidiendo 
noticias sobre los oficiales ausentes. 
Ninguna respuesta. En diciembre de 
1942, e! jefe del gobierno libre polaco 
—el general Wladislav Sikorski, un ga- 
litziano duro y autoritario de sesenta y 
dos años— decidió, de acuerdo con el 
presidente de la república, Ráczkievic, 
discutir el problema personalmente con 
Stalin. Acompañado por el general La- 
dislas Anders, que dirigía la organiza¬ 
ción del nuevo ejército, marchó a Mos¬ 
cú. El dictador ruso estuvo evasivo. 
Dijo que en el territorio de la Unión 
Soviética no existía un solo polaco pri¬ 
sionero: "Quizá han huido a alguna 
parte cuando hemos proclamado la am¬ 
nistía". "Pero, ¿adonde?", intervino 


Anders. "¿Quién sabe? Probablemente 
a Mancharía ", replicó impasible Stalin. 
Pero al mediodía del 13 de abril de 
1943, Radio Berlín avisó que “una im¬ 
portante noticia" iba a ser difundida. 
En las tres horas que siguieron a este 
anuncio la emisora alemana realizó un 
resumen rápido y cautamente optimista 
de la situación política y bélica en Eu¬ 
ropa, Africa y Asia. En realidad, el 
balance de los primeros cuatro meses 
del año era negativo: perdido Stalingra- 
do el último día de enero, los alemanes 
combatían duramente en el Kubán; en 
el Pacifico, la ofensiva japonesa se es¬ 
taba agotando en Guadalcanal. 
Terminada la lectura del noticiario 
(eran las 15,15 de aquel 13 de abril de 
1943), el locutor de Radio Berlín hizo 
una larga pausa, y después dijo: '‘He¬ 
mos sido informados desde Esmolensko 
que la población local ha indicado a 
las autoridades alemanas un lugar en 
el que los bolcheviques perpetraron se¬ 
cretamente ejecuciones en masa y don 
de la GPU ejecutó a diez mil oficiales 
polacos. Las autoridades alemanas 
han inspeccionado el lugar, llamado 
Kosogory, en el bosque de Katyn, zona 
de reposo veraniego, y han hecho el 
más terrible de los hallazgos. Ha sido 
encontrada una gran fosa, de 28 me¬ 
tros de larga y 16 de ancha, llena con 
doce capas de cadáveres de oficiales 
polacos con un total de casi tres mil 
hombres. Todos visten uniforme militar 


y muchos de ellos tienen las manos 
atadas. Todos presentan heridas en la 
nuca causadas por disparos de pistola. 
La Identificación de los restos no pre¬ 
sentará grandes dificultades a causa 
de la propiedad momificadora del sue¬ 
lo r porque los bolcheviques han deja¬ 
do en los cuerpos de las victimas ios 
documentos de identidad. 

Ha sido ya comprobado que entre los 
muertos está el general Smorawinski, 
de Lubfin. Estos oficiales habían esta 
do anteriormente en Kozielsk, cerca de 
Orel, de donde —en vagones de gana¬ 
do— habían sido llevados a Esmolens¬ 
ko en febrero y marzo de 1940, y a 
continuación llevados en camiones al 
bosque de Katyn, donde fueron exter 
minados. Está en curso la búsqueda y 
apertura de otras fosas comunes. Bajo 
las capas excavadas hay nuevas capas. 
La cifra total de los oficiales muertos 
se calcula en diez mil, cifra que corres¬ 
pondería más o menos al número total 
de los oficiales polacos capturados por 
los bolcheviques como prisioneros de 
guerra. Periodistas de la prensa norue¬ 
ga, que han acudido para examinar el 
lugar y poder darse cuenta de la ver¬ 
dad con sus propios ojos, han informa¬ 
do de este terrible crimen en los perió¬ 
dicos de Oslo”. 

El anuncio de Radio Berlín, transmití 
do a la vez en francés, inglés, polaco, 
ruso e italiano, llegó a todos los rinco¬ 
nes del mundo. La misma tarde, a las 


fe» 
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17,15, la emisora alemana añadía algu- Por parte del general Sikorski, en nom- diplomáticas con Rusia, el embajador 

nos detalles a la primera noticia: “Los bre del gobierno polaco, fue a su vez polaco en Washington, Ciecanosky. ha- 

ofcíales asesinados habían sido sepui- publicada la siguiente nota: "Conside bla con Sumner WeIJcs. subsecretario 
lados en el bosque de Katvn, a la ramos el asunto de Kami de tal grave- del Exterior. "No alcanzo a compren- 
derecha de la bifurcación que, desde la dad que exige una rigurosísima investí- der, le dice fríamente Welles, cómo su 
carretera principal a Esmolensko, lleva gación por partes absolutamente impar- gobierno se ha dirigido a la Cruz Rojo 
a la cusa de descanso veraniego de la dales como es la Cruz Roja Inter- Internacional para el asunto Katvn. 
NKVD (antes GPC). Las víctimas eran nacional’. Está claro que se trata de un crimen 

bajadas en la estación ferroviaria de Transcurrieron diez dias de absoluto ‘montado’ por la propaganda de Goeb- 
Gniezdovo, a cuatro kilómetros, y lleva- silencio en campo aliado mientras Ra- bels”. 

das al lugar de la ejecución a bordo dio Berlín anadia, noticiario tras noti- Ciecanosky escucha en silencio. En el 
de camiones cerrados". Hasta el dia ciado, otros espantosos detalles sobre momento de despedirse, dice brevemen- 
siguiente, 14 de abril de 1943, no rom- las fosas comunes descubiertas en te: " Pienso que el gobierno de los Es 
pió la Unión Soviética su silencio sobre Katyn. La mañana del 25 de abril, en fados Cuidos sería mucho menos opti 
el tema con una nota de la Tass bien Moscú, Molotov convocó al nuevo em mista ante la matanza de millares de 
diferente de las afirmaciones de StaJin bajador polaco, Romer, y le entregó oficiales americanos 
al gobierno polaco. Decia: “ Los pristo- una brevísima nota de respuesta a la 

ñeros polacos en cuestión fueron ínter- sugerencia de una investigación sobre 

nados en campos especiales en torno a Katyn. Decia la nota: "Ya que el go 

Esmolensko y empleados en la cons- bienio polaco repite las infames calum- En las fotos de arriba 

trucción de carreteras. En el momento nias nazis y se hace cómplice de la y a la derecha, 

del avance de las tropas alemanas (fu- pandilla hitleriana, la Unión Soviética dos espantosas imágenes 

lio de 194!) no fue posible transportar- ha decidido romper las relaciones diplo- de las Josas comunes de Katvn. 

¡os a otro lugar y, por consiguiente, máticas con el gobierno polaco”. El hallazgo de los cadáveres de 

cayeron en sus manos. Por tanto, si Churchill y Rooseveit intervienen en la los oficiales polacos creó 
han sido encontrados muertos, esto discusión: esta grieta en el frente alia- gravísimas dificultades al 
quiere decir que fueron muertos por ¡os do puede ser extremadamente peligro- gobierno ruso, que fue 
alemanes, los cuales, por razones pro- sa. Los polacos tienen inmediatamente considerado culpable del crimen 
pagandistas, hacen declaraciones jal- noticia del movimiento americano. El por muchísimos polacos, a pesar 
sas ". mismo dia de la ruptura de relaciones de sus protestas. 
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La muerte misteriosa 
del general Sikorski 

Al día siguiente el general Sikorski 
anuncia {en una rapidísima conferencia 
de prensa donde sus declaraciones son 
leídas por un agregado diplomático y 
ci se niega a responder a cualquier 
pregunta posterior) que el gobierno po¬ 
laco en el exilio ha renunciado a una 
investigación en Katyn por parte de la 
Cruz Roja. Las relaciones ruso-polacas 
son reanudadas. La mañana del 4 de 
julio de 1943, domingo, el avión que 
lleva a Gran Bretaña al general Sikors¬ 
ki después de una inspección de las 
tropas polacas del Oriente Medio, se 
hunde misteriosamente en el Mediterrá¬ 
neo cerca de Gibrallar, La hipótesis es 
la de sabotaje. Durante todo abril de 
1943 la radio y prensa alemanas conti¬ 
núan las revelaciones de la matanza. 
Parece que Goebbels, en una conversa¬ 
ción con Hitlcr, había puesto ¡as bases 
para un aprovechamiento —en el plano 
político, ideológico y propagandístico— 
del descubrimiento de Katyn. En el 
Reich la lectura de los periódicos neu 
trales y la escucha de las radios extran 
jeras están castigadas con la muerte, 
pero los jefes nazis saben ciertamente 
que, desde hace dos años, los crímenes 
que han realizado contra las miñonas 


políticas y raciales, las guerras de agre¬ 
sión y los delitos contra judíos, pobla¬ 
ciones civiles y rehenes inocentes, son 
objeto de una investigación internacio¬ 
nal. Esta amenaza que pesa sobre sus 
cabezas anima a Jos dirigentes nazis a 
dar la máxima publicidad a la matanza 
de Katyn. como para compensar —en 
la opinión pública interna y extranjera- 
ios ecos de las barbaridades cometidas 
por los alemanes en Polonia y Rusia, 
la ejecución indiscriminada de comisa¬ 
rios políticos soviéticos, la deportación 
al este de los hebreos, de los gitanos, 
de los mestizos, y los campos de con¬ 
centración y de exterminio. A media¬ 
dos de mes los nazis convocan una 
comisión de encuesta presidida por el 
teniente general de las SS Leonard ! ’on- 
ti {un profesor de cuarenta y dos años, 
originario de Lugano pero ciudadano 
alemán, jefe de la rama de los médicos, 
que se suicidará en octubre de 1945 en 
un campo de imernamiento americano 
por estar complicado en la “Operación 
Eutanasia"). Forman parte de ia comi¬ 
sión científicos y médicos que represen¬ 
tan a Italia, Bélgica, Dinamarca. Bul¬ 
garia, Yugoslavia, Hungria, Checoslo¬ 
vaquia. Holanda. Rumania, Suiza y 
Finlandia. La comisión, que incluye 
a un periodista polaco, sale para la 
Unión Soviética a ñnes de abril a bor- 



Abrii de 1943 

17 de abril 

Cario Scorza es nombrado 
secretario del Partido 
Nacional Fascista. 

18-19 de abril 

Nueva incursión aérea 
sobre La Spezia. 

19 de abril 

Comienza en Varsavia 
la insurrección de los judíos 
del ghetto contra los nazis. 

20-21 de abril 

Bombardeo de Stettin . 

26 de abril 

La noticia del descubrimiento de 
las “fosas de Katyn" determina 
la ruptura de relaciones 
diplomáticas entre la URSS y el 
gobierno polaco en exilio en 
Londres. Intenso bombardeo 
aéreo de Grosseto. 

26-27 de abril 

Bombardeo de Duisbtírg. 

27 de abril 

Las tropas japonesas atacan 
las dejénsas inglesas del A rafean. 

28 de abril 

El mariscal Vasilievsky es 
nombrado jej'e del Estado Mayor 
genera! soviético. 

30 de abril-1 de mayo 

Nueva incursión aérea 
sobre Essen. 

Mayo de 1943 

1-31 de mayo 

Hundidos 44 mercantes aliados 
por submarinos alemanes en el 
Atlántico y en el Mediterráneo. 

4-5 de mayo 

A taque aéreo inglés 
sobre Dortmund. 

7 de mayo 

Las tropas inglesas ocupan 
Bizerta y Túnez. 

9 de mayo 

A taque aéreo americano sobre 
Palermo; numerosas víctimas 
entre la población civil. 
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do de aviones de transporte alemanes 
“Ju-52”. 

El lugar de la matanza está a lo largo 
de la carretera Esmolensko-Vitebsk. 
Llueve por toda la región. A pesar de 
la primavera, el termómetro marca 5 o 
sobre cero. A quince kilómetros de 
Esmolensko, la carretera tiene una bi¬ 
furcación. y un largo sendero se abre a 
la derecha y llega a un plácido recodo 
del río Dniéper. Sobre esta parte, que 
tiene una superficie de cuatro kilóme¬ 
tros cuadrados, se extiende el espeso 
bosque de Katyn. Junto al rio se levan 
ta una dacha. En el centro del bosque 
hay una altura llamada Kosogory o 
“Colina de las Cabras 1 ’. Allí, bajo los 
abetos rojos, han sido descubiertas 
ocho fosas comunes, todas de una lon¬ 
gitud de 25 26 metros, y dieciséis de 


ancho, que contienen doce capas de 
cadáveres. Siete están juntas, una al 
lado de otra. La octava está aislada, 
hacia el rio. 

‘'Los alemanes supervisan ta marcha 
general de los trabajos", cuenta el pe¬ 
riodista polaco Manckiewicz, “pero el 
verdadero y propio trabajo está dirigi¬ 
do por miembros de ta Cruz Roja po¬ 
laca, a su cabeza el doctor Wodzinski 
de Cracovia, que tiene a su disposición 
trabajadores voluntarios de los pueblos 
vecinos y un grupo de prisioneros de 
guerra rusos. Los cadáveres son extraí¬ 
dos de las fosas y colocados en jila, 
unos al lado de otros. Después son 
examinados y registrados minuciosa¬ 
mente. Los uniformes están todavía en 
excelente estado r se puede notar la 
tela con que han sido hechos, a excep- 


La identificación de los 
cadáveres representó en realidad 
un duro trabajo para la comisión 
encargada, a causa del tiempo 
transcurrido entre la matanza y 
el encuentro de las sepulturas. 

Vemos a ¡a izquierda un grupo 
de los oficiales aliados 
prisioneros que hicieron función 
de observadores; a la derecha, 
se prosigue el trabajo de identificación. 


ción del color, que aparece desvaído. 
Todos los objetos de cuero, comprendí 
das las botas, a primera vista dan la 
impresión de que sean de goma. Como 
todas las cosas están empapadas y pe¬ 
gadas con un liquido cadavérico repe¬ 
lente y viscoso, es imposible desabro¬ 
char los bolsillos y sacar las botas. 
Por eso, para poder encontrar los obje¬ 
tos personales hay que cortar las ropas 
con los cuchillos . 

Todas las victimas han sido muertas 
con un tiro de revólver en la nuca. En 
algunos casos el proyectil ha atravesa¬ 
do el cuello de la camisa. Los cadáve¬ 
res de dos generales de brigada pola¬ 
cos, Smorawinski y Bohatyrewicz, pre¬ 
sentan también heridas de bayoneta de 
hoja cuadrangular, de dotación en el 
ejército ruso . Las manos de todos los 
ajusticiados están atadas con cuerdas 
de fabricación soviética, sujetas con un 
nudo especial usado sólo en Rusia”. 

Todas las cosas encontradas \ prosi¬ 
gue Manckiewicz, “son examinadas, y 
todo lo que puede servir de testimonio, 
documentos, cartillas militares, agen¬ 
das, cartas, fotografías, medallas reli¬ 
giosas. libros de oraciones, cigarrillos, 
anillos, encendedores, etcétera, son re¬ 
cogidos en sobres expresamente prepa¬ 
rados, y marcados con números progre¬ 
sivos. El mismo número es aplicado al 
cadáver...”. 

Sobre casi todos los cadáveres se en¬ 
cuentran recortes de periódicos, perfec 
lamente conservados (el “GIos Radzt- 
chi”, “La Voz de la Unión”, y el “Ra- 
bocij Puth". Camino Obrero), impresos 
por los rusos en lengua polaca, pero 
ninguna de estas hojas tiene fecha pos 
terior a marzo o abril de 1940. En los 
bolsillos de los uniformes son halladas 
en total 3.300 cartas o postales, casi 
todas recibidas de Polonia; ni una sola 
tiene matasellos o fecha posterior a 
abril de 1940. Se encuentran también 
diarios o cuadernos de notas: acabados 
todos en abril de 1940. El diario del 
comandante polaco Adam Solski dice 
en la última anotación: “Abril 9; son 
las J de la mañana. Somos bajados 
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del tren y nos hacen subir en camio¬ 
nes. Llegamos a un bosque. Nos ha¬ 
cen entregar los anillos de boda. La 
jomada empieza mal ’. 

La comisión de encuesta revela también 
que. cuando las Tosas fueron abiertas, 
los abetos rojos plantados encima de 
ellas tenían cinco años de edad. De 
los exámenes microscópicos resultaba 
que el trasplante de los árboles habia 
sido hecho a la edad de dos años, y 
por ello los tres años transcurridos des¬ 
de el trasplante hasta la apertura de 
las fosas correspondía exactamente al 
tiempo que va de abril de 1940 a abril 
de 1943, Además, muchos habitantes 
de la zona prestaron testimonio sobre 
cómo y dónde ocurrieron las matanzas. 
El obrero Ivan Krivozhertzov, vecino 
de Nove Baticki. en la casa número 
119, muy cercana a la estación de 
Gniezdovo, dijo: “En Kosogory la 
GPU, desde los anos inmediatamente 
siguientes a la revolución, mataba a 


los detenidos políticos. El lugar fue 
después cercado. En primavera de 
1940 me mandaron a trabajar en la 
estación de Gniezdovo. A primeros de 
marzo, diariamente, vi llegar trenes de 
prisioneros que, en camiones cerrados, 
eran llevados hacia el bosque de 
Katyn. A aquellos camiones los llamá¬ 
bamos ‘ciórnyj worón’, los ‘cuervos ne¬ 
gros'. Eran precedidos y seguidos de 
autos civiles. Las llegadas duraron to¬ 
do marzo y abril. Los prisioneros eran 
polacos r procedían de Kozielsk’’. 

Los trabajos de la comisión de encues¬ 
ta se terminaron en los primeros días 
de mayo de 1943 con la declaración 
unánime, firmada por todos los médi¬ 
cos, según la cual “ está probada la 
responsabilidad soviética en la matan¬ 
za". Si sobre la culpabilidad rusa no 
parece haber duda, es difícil establecer 
el móvil. Entre las hipótesis que se 
presentan, la más probable puede ser 
la de una equivocación trágica. Stalin, 



Mayo de 1943 

11 de mayo 

Bombardeo aéreo americano 
sobre Cútanla. En Washington 
tiene comienzo la conferencia 
llamada “ Trident " entre 
Roosevelt y Churchill; ¡a 
conferencia concluirá el 27 de 
mayo. Tropas americanas 
desembarcan en la isla Attu 
de las Aleutianas. 

12-13 de mayo 

Capitulación de gran parte de 
las tropas germanoitaiianas del 
norte de Africa. Bombardeo 
aéreo inglés sobre Duisburg. 

14 de mayo 

Tropas japonesas entran 
en Bengala. Ataque aéreo 
americano sobre Niel. 

15 de mayo 

La URSS anuncia oficialmente 
la disolución 

de la internacional Comunista. 

23 de mayo 

Bombardeo alemán sobre 
Boarnemouth. incursiones 
aéreas italianas sobre bases 
inglesas en Africa oriental. 

24 de mayo 

Doenitz decide ¡a suspensión 
de las acciones de guerra 
contra los convoyes 
en el Atlántico septentrional. 

25-26 de mayo 

Bombardeo de Dusseldorf. 

27-23 de mayo 

Bombardeo de Es sen. 

29 de mayo 

En la Herzegovina se termina 
una acción de limpieza 
an tipart isa na efectuada 
por tropas italianas, 
alemanas y croatas. 

29-30 de mayo 

Intenso bombardeo inglés sobre 
Wupperiai. Enormes pérdidas 
entre la población civil. 
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Oíros dos imágenes de Katyn: a 
la izquierda, la exhumación de 
un cadáver; a la derecha, objetos 
personales pertenecientes a los 


muertos, tj gobierno aleman 
invitó también a una comisión de 
la Cruz Roja a seguir las 
operaciones que se desarrollaron 
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decidido a eliminar cualquier posible 
oposición en Polonia, donde trataba de 
instaurar un régimen comunista, orde 
naria desmantelar los campos y depor¬ 
tar los prisioneros a Asia. En esta 
ocasión, hablando con el jefe de la 
policía, usaría la expresión "liquidad 
los campos", que sería interpretada en 
el sentido del exterminio físico de los 
prisioneros. 

Fueron muertos 
con balas alemanas 

Desde aquel momento nadie habló más 
de Katyn. La guerra duró todavía dos 
años, pero la matanza no fue olvidada 


por los parientes de las victimas. En 
otoño de 1945 el gobierno polaco, por 
decisión del ministro de Justicia Swiat 
lovsky. abre una investigación sobre el 
holocausto de Katyn confiándola al 
procurador general de Cracovia, el abo 
gado Román Martini. El magistrado 
descubre la relación de oficiales rusos 
que dirigían los campos de Kozielsk y 
Starobielsk, y de los empleados en 
Katyn, v descubre un detalle desconcer¬ 
tante, En las fosas comunes habían 
sido encontradas por los alemanes 
grandes cantidades de cartuchos de 
proyectiles. Las balas eran todas de 
fabricación de la firma Gustav Gens- 
chow y Cía. una empresa de Durlach 


cerca de Karlsruhe (Alemania). En al¬ 
gunos cartuchos estaba grabada la mar 
ca de fábrica: **GECO 7,65 D'\ 
"¿Era pus ¡ble", se preguntaba el abo 
gado Martini, "que si los nazis querían 
atribuir a los soviéticos la matanza 
hubieran empleado proyectiles alemanes 
en ver de utilizar municiones rusas, de 
las que tenían abundante provisión des 
pues de la derrota del Ejército Rojo?". 
Una investigación estableció que, des¬ 
pués del tratado de Rapallo en 1924. 
la casa Genschow había sido autoriza¬ 
da a exportar importantes cantidades 
de municiones a la Unión Soviética. 
Igualmente, envíos de la misma muni¬ 
ción habían sido adquiridos por los 
estados del Báltico, y Polonia la habia 
adoptado para su propio ejército. La 
encuesta de Martini se concluyó en 
febrero de 1946. El magistrado volvió 
a Polonia y envió un memorial al mi¬ 
nistro de Justicia. Prudentemente depo¬ 
sitó antes una copia en Suecia, confián¬ 
dola a un notario. Estaba dentro de 
un sobre en el que Martini habia escri¬ 
to a pluma: "Abrir sólo en caso de 
muerte o desaparición". 

La noche del 12 al 13 de marzo dos 
jóvenes novios, ambos pertenecientes al 
“Comité para la amistad ruso-polaca”, 
llamaron a la puerta de la vivienda del 
abogado Martini en Cracovia. Eran 
Stanislav Wroblevsky, de diecinueve 
años, y Jolanda Maklakiewicz, de die 
cisiete, hija del director de la orquesta 
lilarmónica de Varsovia. El magistrado 
abrió, y apenas apareció en el umbral 
los dos jóvenes dispararon una ráfaga 
de metralleta, matándolo, y luego se 
alejaron. Al día siguiente fueron dete¬ 
nidos y encerrados en la cárcel de 
Cracovia, la “San Miguel”, una de las 
más rígidamente vigiladas, res días 
después los novios “se fugan” de la 
prisión de noche. Oficialmente no vol¬ 
verá a encontrarse huella de ellos. 
Ningún eco llega al exterior de lo que 
ha descubierto el abogado Martini ni 
de lo que le ha ocurrido. En el proce 
so de Nuremberg, la acusación soviéti¬ 
ca sostiene que la responsabilidad de la 
matanza recae sólo en los alemanes. 
Los dos representantes rusos, el coro- 
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nel Pokrovsky y el juez Smirnov, afir¬ 
man que una comisión especial organi¬ 
zada por la URSS, y de la que forma¬ 
ban parte entre otros el metropolita 
Nicola, el escritor Alexis Tolstoi, el 
académico Burdenko y la hija del em¬ 
bajador americano en Moscú Averell 
((arriman. ha presenciado en septiem¬ 
bre de 1943 -inmediatamente después 
de la liberación de Esmolensko— la 
exhumación de los cadáveres en Katyn 
\ ha escuchado el testimonio de los 
habitantes de la zona. 

La comisión ha llegado a estas conclu¬ 
siones: 1) los prisioneros de guerra po¬ 
lacos, recluidos por los rusos en tres 
campos al oeste de Esmolensko y em¬ 
picados en la construcción de vias 
ferroviarias, siguieron detenidos allí des¬ 
pués incluso de la ocupación alemana 
de Esmolensko en julio de 1941: 2) en 
otoño de 3941 los nazis exterminaron 
en masa a los prisioneros: 3) los fusila¬ 
mientos fueron realizados por unidades 
alemanas especialmente seleccionadas 
para aquella misión y ocultas bajo el 
nombre convencional de '‘Comando 
537. Batallón de ingenieros", a las ór¬ 
denes del teniente Ames con los subte¬ 
nientes Rochts y Hotte: 4) en 1943 los 
alemanes trataron de atribuir el delito 
a los soviéticos y se procuraron, con 
torturas y amenazas, algunos testimo¬ 
nios falsos entre la población rusa de 
Esmolensko. El coronel Pokrovsky lla¬ 
ma a deponer al profesor Boris Bazi- 


lewsky, que en el momento de la inva¬ 
sión alemana había sido nombrado al¬ 
caide de Esmolensko. 

"En los alrededores de la ciudad, dijo 
éste, había muchos prisioneros polacos . 
En septiembre de 1941 supe que los 
nazis habían decidido exterminarlos. 
Un intérprete me confió que el coman¬ 
dante militar alemán, Von Sckwetz, le 
había comunicado: ‘Serán fusilados. 
Su suerte está ya decidida Otro tes¬ 
tigo de la acusación rusa es uno de los 
médicos que tomaron parte en la en¬ 
cuesta alemana, el profesor Marko An- 
tonov Markov. de la Universidad de 
Sofia. Este afirmó que la investigación 
en Katyn fue brevísima, desde el 28 de 
abril al 1 de mayo; que todas las fosas 
habían ya sido abiertas; que la autop¬ 
sia fue realizada sólo en ocho cadáve 
res y que a los miembros de la comí 
sión no se les permitió examinar los 
documentos encontrados en los cadáve¬ 
res. Pero he aquí un fragmento del 
acta del proceso: 

Smirnov: "¿Los exámenes médico lega 
les confirmaron el hecho de que ¡os 
cadáveres habían sido sepultados hacía 
tres años?". 

Markov: “No puedo responder más que 
sobre la base de las comprobaciones 
hechas en el único cadáver que pude 
examinar. El cuerpo estaba muy lejos 
de la descomposición. Según mi opi¬ 
nión, se había entenado hacía un año, 


interrogar a los testigos ni a la pobla¬ 
ción local. Los alemanes nos mostra¬ 
ron sólo las declaraciones escritas en 
ruso". 

Smirnov: "¿Cómo es que entonces us 
ted firmó el acta definitiva?". 

Markov: "El acta era falsa. El docu¬ 
mento no nos fue sometido ni en Esmo¬ 
lensko ni en Berlín, sino en el viaje de 
regreso, durante una pausa en un ae¬ 
ródromo aislado donde estábamos ro¬ 
deados de soldados alemanes. En 
aquellas circunstancias, para mí ame 
nazadoras, no pude dejar de firmar¬ 
lo... Sin embargo, apenas llegué a 
Bulgaria hice presentes mis dudas y 
protesté con mi gobierno. El asunto no 
tuvo continuación ’ 

El tribunal internacional de Nuremberg, 
en la sentencia del 1 de octubre de 
1946. absolvió a los veintidós jefes na¬ 
zis de la acusación por la matanza de 
Katyn, Tres años después un periodis¬ 
ta americano, Juhus Epstein, entrevistó 
a los miembros de la comisión alema 
na de 1943, y por uno de ellos, el 
suizo Naville, supo de la existencia en 
Estocolmo de! ‘dossier" del abogado 
Martin i. El documento, recuperado del 
notario, fue entregado a la prensa sue¬ 
ca y publicado. Sobre esta base, en 
1952 una comisión del Congreso de 
los Estados Unidos, presidida por el 
senador Ray J. Madden. de Indiana, 
investigó por última vez la matanza. 
Las sesiones tuvieron lugar en Alema¬ 
nia. en Francfort. Los gobiernos de 
Moscú y Varsovta, invitados a partici¬ 
par en los trabajos, no se presentaron. 
Fueron interrogados algunos exiliados 
polacos, los médicos, tos observadores 
y algunos prisioneros aliados que for¬ 
maron parte de la comisión de 1943. 
El coronel americano Van Vliet decía 
ró: "Odiaba a los nazis. No quería 
creer en sus cfir mociones. Sólo con 
gran repugnancia tuve que reconocer 
que habían sido los rusos los autores 
de la matanza ” El teniente coronel 
Stuart, americano, dijo: “Dejé Katyn 
convencido de que los soviéticos habían 
matado a aquellos hombres. La matan 
za no podía ser una falsificación ni un 
montaje de los nazis". Todos los mé¬ 
dicos de la comisión (a excepción del 
profesor Markov) sostuvieron no haber 
cambiado la opinión expresada nueve 
años antes ni haber recibido presiones 
por parte de los alemanes para firmar 
el acta definitiva. El suizo Naville co¬ 
mentó: “Quizó la actitud del profesor 
Markov fue debida a la amenaza. Pe¬ 
ro hace faifa aclarar si esta amenaza 
fue realizada por las bayonetas alema¬ 
nas en 1943 o por las soviéticas 
en 1946". 


o año y medio. Además, no pudimos 
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10 DE JULIO DE 1943: EL DESEMBARCO 
EN LAS COSTAS DE SICILIA 


Pantelaria cae sin combatir y la base de Augusta 
se rinde aun antes de la llegada del enemigo. 


La primera victima aliada de la "Ope¬ 
ración Husky” (éste es el nombre con 
vencional del desembarco en Sicilia) 
fue un soldado inglés, que murió de 
mareo el dia 9 de julio de 1943. Du 
rante toda la jornada sopló un fuerte 
viento, que atacaba lateralmente las es¬ 
cuadras aliadas dirigidas a las costas 
de Sicilia, haciendo cabecear las naves 
con efectos desastrosos para la condi¬ 
ción de los hombres. Hasta e! último 
momento, como sucedió con ocasión 
de las operaciones de desembarco en 
Normandía en 1944. el general ameri¬ 
cano Eisenhower estuvo en la duda de 
hacer suspender y retrasar la acción a 
causa de la agitación del mar. Hacia 
la noche las condiciones del tiempo 
mejoraron un poco y se decidió seguir 
la operación como estaba prevista, por¬ 
que un retraso habría significado la 
vuelta a la base de partida de centena¬ 
res de navios y medios de desembarco, 
con consecuencias obviamente negati¬ 
vas para la operación y para toda la 
marcha de la guerra. 

La “Operación Husky” (entendida en 
un primer momento como simple con¬ 
tinuación de los combates en el norte 
de Africa) habia sido decidida desde la 
conferencia de Casablanca y señalada 
para la primera decena de julio, dias 
en que las condiciones atmosféricas se 
preveian buenas y la luna estaría en el 
último cuarto, lo que favorecía el lan¬ 
zamiento de paracaidistas. 

Respecto a la operación, los pareceres 
eran contrarios lo mismo en campo 
aliado que en campo germanoitalíano. 
Los americanos (y especialmente el ge 
neral George Marshall. su jefe de Esta 
do Mayor General) se habían mostra¬ 
do pronto contrarios, porque opinaban 
que un desembarco en Sicilia habria 
desplazado fuerzas pronto necesarias 
para el esfuerzo principal sobre las cos¬ 
tas francesas, y que los ingleses, al 
defenderlo con calor, tenían ambiciones 
imperialistas, lo que no era del todo 
equivocado. 

Tampoco sobre la elección del teatro 
de desembarco se habían puesto de 


acuerdo. Para los americanos, Cerde 
ña y Córcega habrían sido estratégica¬ 
mente preferibles (estaban más cercanas 
a las costas de la Francia meridional, 
donde se pensaba efectuar un desem¬ 
barco díversivo, y a las de la Italia 
septentrional), pero debían descartarse 
porque se encontraban fuera del radío 
de acción de los cazas con base en 
Malta. Lo mismo podía decirse de los 
Balcanes -preferidos por los ingleses—, 
cuyo terreno estaba aún más acciden¬ 
tado que el italiano, pero una vez supe¬ 
radas las primeras cadenas montañosas, 
se habrían encontrado con las llanuras 
que conducían directamente al corazón 
de Alemania. Presentaban además la 
ventaja (que estimaba mucho Churchill) 
de permitir preceder a los rusos en la 
carrera hacia Europa central. J ero fue¬ 
ron también descartados, ya por estar 
demasiado alejados de Malta, ya por 
las dificultades que oponían a un de¬ 
sembarco las costas generalmente áspe¬ 
ras y escarpadas. 

Como se ha dicho, los americanos eran 
contrarios a la continuación de las ope¬ 
raciones en el Mediterráneo y favora¬ 
bles en cambio a un desembarco casi 
inmediato en las costas francesas, cosa 
que los ingleses, fundadamente, no con¬ 
sideraban posible para el año en curso. 
En la discusión prevaleció el punto de 
vista inglés, sustancialmente porque un 
desembarco en Sicilia pondría en crisis 
al régimen fascista y acaso induciría a 
Italia a salirse de la guerra. 

También entre los altos mandos del 
Eje existían muchas dudas sobre el lu¬ 
gar en que seria realizado el previsible 
desembarco. En lineas generales, los 
italianos —y Mussolini el primero- no 
tenían dudas: el desembarco tendría lu¬ 
gar en Sicilia. Del mismo parecer eran 
el general Ambrosio, jefe del Estado 
Mayor italiano, y el general Alfredo 
Guzzont. comandante de las fuerzas en 
Sicilia. Pero los alemanes, siguiendo el 
parecer de Hitler, no creían en un de¬ 
sembarco en Sicilia, y opinaban más 
bien que los aliados elegirían Cerdeña 
o Córcega. 


Esta convicción de Hitler y del Estado 
Mayor alemán impedirá la llegada a la 
isla de las divisiones alemanas situadas 
en Calabria, que habrían podido dar la I 
vuelta a la situación y convertir la 1 
"Operación Husky” en un desastre alia-l 
do. Por otra parte, hay que decir que I 
Hitler estaba perfectamente enterado de 
la precaria situación de las defensas 
costeras sicilianas, y temía que asi hu 
hiera sido imposible conservar la isla 
contra fuerzas aliadas potentes y bien 
organizadas, y que sus divisiones que¬ 
darían allí atrapadas. Hitler. además, 
empezaba a desconfiar de sus aliados 
italianos, y especialmente después de la 
caida de Mussolini, el 25 de julio, pre¬ 
firió tener sus divisiones dispuestas de 
modo que. en caso de necesidad, estu¬ 
vieran prontas a intervenir donde se 
hubiera presentado el mayor peligro, 
tanto de parte aliada como de parte 
italiana. 

El plan de desembarco 

El secreto del éxito de la operación de 
desembarco preparada para Sicilia exi- I 
gia que en pocas horas, o al máximo 
en un dia o dos, cayeran en manos 
aliadas uno o dos puertos importantes. 
Esto era necesario por la conveniencia 
de hacer afluir rápidamente a las cabe¬ 
zas de desembarco los materiales pesa¬ 
dos y los suministros previstos contra 
la previsible contraofensiva enemiga, 
que obviamente se desarrollaría lo an¬ 
tes posible. El plan inicial preveía un 


Se ultiman fon preparativos para 
e! previsto desembarco aliado en 
Italia: un camión sube hacia 
atrás la rampa de carga de una 
unidad de desembarco 
americana. Apenas ésta llegue a 
la playa, se abrirá el portalón y 
los vehículos contenidos en el 
interior podrán salir 
inmediatamente. 
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LA OPERACION "CARNE PICADA 


La ' ‘Operation Mincemeat" 

(Carne Picada), organizada por et 
teniente de navio Ewen Montague 
de la Roy al Navv, fue uno de los 
más grandes golpes de los servicios 
secretos aliados. Se trataba de 
engañar a ¡os altos mandos del 
Eje sobre ¡a localización del 
desembarco que dos meses después 
atacaría las costas de Sicilia. 
Montague pensó "entregar" al 
enemigo una serie de documentos 
que probaban la intención aliada 
de desembarcar en Cerdeña r 
sobre las cosías del Mediterráneo 
oriental, en el Peioponeso, 
reservando a los desembarcos 
en Sicilia solamente 
una misión diversiva. 

El problema era cómo hacer llegar 
estas informaciones falsas al 
enemigo sin levantar sospechas. 
Montague tuvo una idea brillante 
(aunque un poco macabra): hacer 
aparecer en las playas españolas 
el cadáver de un hombre con falsa 
identidad y provisto de una cartera 
de documentos, el más importante 
de los cuales seria una carta 
dirigida a A lexander por sir 
Archibald Nye, subjefe de! Estado 
Mayor imperial, en la que se 
aludía a Cerdeña como 
zona de desembarco. 

Primero hacia falta un cadáver 
que pudiese pasar por el de un 
ahogado. Se encontró el de un 
hombre sin parientes, muerto de 
pulmonía. Su identidad sería la 
de William Martin, ojicial de 
enlace en el Cuartel General de 
Operaciones Combinadas. El 
trabajo más difícil y complejo fue 
el de "crear" ia vida anterior del 
oficial difunto, para engañar y 
tranquilizar a los servicios de 
contraespionaje alemán e italiano, 
que ciertamente entrarían en 
sospechas. Fueron asi 
"inventados ” los padres del 
muerto, John Gfvndwyr y la 


difunta Antonia Martin de Cardijf, 
en Gales, y hasta su prometida, 
una cierta Pamela. 

El cadáver fue transportado cerca 
de las costas españolas por el 
submarino inglés "Seraph” el 19 
de abril. Había sido puesto en 
una especial celda frigorífica que 
había impedido la descomposición, 
haciendo las condiciones del 
cuerpo absolutamente 
indistinguibles de las de un 
verdadero ahogado. El cadáver 
del oficial que nunca existió, el 
comandante William Martin, fue 
encontrado en el golfo de Cádiz 
por un pescador español el 30 de 
abril de 1945, e inmediatamente 
transportado al depósito de 
Hueiva. Los ingleses esperaban, 
como efectivamente sucedió, que 
los servicios secretos españoles 
dieran a conocer a los alemanes 
el contenido de la cartera del 
comandante Martin, _i’ que los 
últimos cayeran en la trampa tan 
acertadamente preparada. 
Informados del hallazgo el 4 de 
mayo, los ingleses pidieron 
telegráficamente a su 
representante en Hueiva, el 
vicecónsul Fruncís Haselden, 
ciertos documentos secretísimos y 
de fundamental importancia que 
se suponía llevaba el comandante 
consigo. Se le respondió que los 
documentos habían sido retirados 
por los sen'icios secretos de la 
marina española 
y que llegarían a Madrid 
a través dei canal del 
Estado Mayor español de Cádiz. 

El ¡3 de mayo fueron devueltos al 
agregado militar inglés. Pero 
entre tanto, como había previsto 
Montague, también el Estado 
Mayor alemán había sido 
informado y había recibido copia 
de lodos los documentos 
contenidos en la cartera del 
comandante Martin. Un solo error 


se había cometido, indispensable, 
ya que el cadáver tenia que ser 
abandonado en el mar: el de 
asegurar la cartera a la cintura 
con una cadena que pasaba a 
través de la manga del capote. 
Este detalle habría podido 
comprometer todo si los alemanes 
hubieran recordado que en general 
casi ninguno de los oficiales 
ingleses empleaba tal sistema. 
¿Hasta qué punto esta macabra 
farsa tuvo éxito, es decir, hasta 
qué punto los servicios de 
información alemanes e italianos 
se dejaron engañar? La cuestión 
es discutida. Según algunos 
historiadores, los alemanes —con 
Hitler a la cabeza— cayeron en la 
trampa y cambiaron sus 
disposiciones defensivas, dejando 
de fortificar fas costas de Sicilia. 
Según otros, el Estado Mayor 
alemán "engulló la carne picada" 
con mucha desconfianza. 

Estos subrayan al respecto que no 
cambiaron mucho 
las disposiciones 

defensivas o el despliegue de las 
tropas, .t' es cierto que los aliados 
encontraron a Sicilia relativamente 
defendida, mientras que luego 
desembarcaron prácticamente sin 
encontrar oposición 
en Cerdeña y en Córcega. 

Acaso la verdad esté en medio. 

Los alemanes creyeron la historia 
del comandante Martin, pero se 
dieron cuenta también de que los 
ingleses no podían dejar de 
imaginar que los documentos de 
la cartera llegarían de algún modo 
a manos del enemigo y que así se 
verían obligados 
a cambiar sus planes. 

La "Operación Carne Picada"fue, 
pues, una excelente historia de 
espionaje (inspiró al menos dos 
películas), pero en el plano 
práctico tuvo resultados 
muy dudosos. 
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desembarco con tres objetivos: la costa 
jónica, la costa meridional y las playas 
en torno a Trapani y Palermo. 
l a intervención inglesa redujo progresó 
vamente esta zona, juzgada demasiado 
amplia y dispersiva, a la punta sud¬ 
orienta! de la isla (cabo Pachino) y a 
tas playas entre Licata y Gela. El 
objetivo de la primera cabeza de desem¬ 
barco (confiada a las fuerzas del gene 
raí Montgomery, es decir, al VIII Ejér¬ 
cito inglés) eran obviamente los puertos 
de Siracusa y Augusta. Objetivo de la 
segunda era el interior de Sicilia, para 
cortar en dos fas fuerzas enemigas y 
llegar sucesivamente a Palermo. Esta 
misión fue confiada al VII Ejército 
americano a las órdenes del general 
Patton. Era evidente que el éxito del 
desembarco dependería en gran parte 
en un primer momento— de la neutra¬ 
lización de las defensas del enemigo y 
-sucesivamente— del bloqueo de su sis 
tema de comunicaciones y transportes, 
asi como de acertadas informaciones 
sobre la geografía de Ja isla y el des¬ 
pliegue de las fuerzas enemigas. El 
primer objetivo fue resuelto por los 
bombardeos pesados de la “Northwest 
African Strategic Air Forcé” y de los 
bombarderos y cazas de la “Desert Air 
Forcé *, que durante meses -de febrero 
a julio— sometieron Sicilia, sus puertos 
y aeropuertos, sus vías de comunica¬ 
ción y sus defensas, a una presión 
continua y en constante aumento, que 
hizo la vida en la isla extremadamente 
difícil para las tropas del Eje y la 
población civil, que su rió pérdidas im¬ 
presionantes. Al misino tiempo esos 
bombarderos atacaban también Cerde- 
ña, Córcega y centros más importantes 
de los Balcanes para confundir al ene¬ 
migo sobre el verdadero objetivo del 
desembarco. 

El segundo objetivo fue confiado en 
primer lugar al reconocimiento aéreo y 
a la aerofotografía (que en vísperas del 
desembarco había proporcionado a los 
mandos aliados millares de fotos que 
cubrían prácticamente toda la superfi¬ 
cie de la isla), y en segundo lugar a 
grupos de “commandos" y de “ran 
gers" que, desembarcando de noche en 
las costas sicilianas, deberían informar 
sobre la situación y organización de 
las defensas costeras del Eje. Estas 
misiones “especiales" rara vez regresa¬ 
ron, y a la larga se revelaron malogra¬ 
das. También se ha sobrevalorado mu¬ 
cho, al parecer, la contribución dada 
por elementos locales, ligados a la ma¬ 
lla. en favor de los servicios de infor¬ 
mación aliados. Su ayuda se limitó a 
la hospitalidad ofrecida a tos agentes 
secretos angloamericanos, y a una cier¬ 


ta labor de desmoralización de tas tro¬ 
pas italianas de origen siciliano situadas 
en la isla, especialmente una vez reali¬ 
zados los desembarcos. 

Las fuerzas en campaña 

Según la reconstrucción histórica del 
general Faldella. Sicilia estaba defendi¬ 
da por cuatro divisiones “móviles" ita 
lianas (“Aosta". “Assietta". “Livorno” 
y "Napoli") y por dos alemanas (la 
I5. ;| y la Hermann Goering), de las 
que una. la primera, estaba dividida en 
tres grupos de combate (grupo “Fnns*. 
grupo “Fullriede" y grupo “Schmalz"). 
A su vez, las costas estaban guarneci¬ 
das por seis divisiones italianas “estáti¬ 
cas" (208. a , 230. a , 202. a , 207. a , 
206. a y 213. a ) v algunos regimientos 
y brigadas independientes apostados en 
las colinas septentrionales. En total, 
las fuerzas italianas disponibles para 
defensa de la isla sumaban 170.000 
hombres con 100 carros de combate, y 
28.000 alemanes con 165 carros de 
combate. Las fuerzas no disponibles 
(personal de los depósitos, de las bate 
rias antiáreas, de los servicios territoria¬ 
les, de los aeródromos) eran casi 
100.000 italianos y 15.000 alemanes. 
La superioridad aérea de los aliados 
era absoluta. Las fuerzas aéreas ítalo 
alemanas apenas constaban de 238 
aviones, de los cuales apenas la tercera 
parte estaban preparados en el momen 
to del desembarco. 

La marina italiana -que había podido 
infligir graves pérdidas al enemigo in¬ 
terviniendo en masa contra las naves y 
las cabezas de desembarco aliadas— 


El bombardeo que /os aliados 
lanzaron sobre Caíanla antes de 
SU llegada, visto por el 
observador de un avión 
americano de reconocimiento. 


disponía de seis acorazados, siete cru 
ceros, treinta y dos destructores, cua 
renta y ocho submarinos, dieciséis tor 
pederos. veintisiete naves de escolta y 
ciento quince lanchas rápidas, pero no 
podían moverse, y siguió refugiada en 
los puertos de Tarento y La Spezia. 
Esta sorprendente inactividad sólo es 
atribuible a ía escasez de combustible, 
aunque según ciertos observadores no 
habia que excluir un cierto complejo 
de inferioridad creado en los coman¬ 
dantes y las tripulaciones frente a la 
marina inglesa, vencedora en demasia¬ 
dos de los encuentros que habían teni¬ 
do lugar hasta ese momento. Además, 
en el Mediterráneo habia en aquellos 
días dieciocho submarinos alemanes. 
Según la relación oficial de la marina 
americana, por parte aliada fueron em 
pleados mil trescientos setenta barcos 
de guerra y de transporte y mil ciento 
veinticuatro lanchas de desembarco de 
diversos tipos. Los aviones utilizados 
fueron más de cuatro mil. Para el 
desembarco en tierra se previo el em¬ 
pleo de siete divisiones de infantería, 
una brigada autónoma, dos divisiones 
acorazadas y dos aerotransportadas 
(paracaidistas y planeadores): otras tres 
divisiones estaban prontas a intervenir 
partiendo de Tunisia y de Libia. Según 
ChurchiJI, para la ocupación de las 
primeras cabezas de desembarco fueron 
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empleados ciento sesenta mil hombres, 
seiscientos carros de combate, mil 
ochocientos cañones y catorce mil ve¬ 
hículos de toda especie. La superiori¬ 
dad afiada en material fue aplastante 
desde las primeras horas. Contra Sici¬ 
lia se iba a lanzar una Fuerza inmensa, 
embarcada en una flota cuyo igual ja¬ 
más había visto el Mediterráneo en su 
milenaria historia. 

Pantelaria 

Necesario preludio al desembarco (pe¬ 
ro también revelador del verdadero ob¬ 
jetivo de los aliados) Fue considerada la 
ocupación de Pantelaria. que la opinión 


pública italiana consideraba una espe¬ 
cie de Malta nacional, o sea. una plaza 
Fuerte casi inexpugnable. Pero no era 
así. Pantelaria es más pequeña que 
Malta y no tenia puertos ni recursos 
de ningún género. 

Según el historiador Sandro Attanasio. 
tenia la Función de aeródromo de trán¬ 
sito en el centro del canal de Sicilia, y 
de puesto de observación de ese brazo 
de mar. "Pero lerna armas v hombres 
suficientes para oponer una honrosa 
resistencia a un eventual desembarco 
aliado", escribe Attanasio. 

Los trabajos de Fortificación, empeza 
dos durante la guerra de Etiopia bajo 
dirección de la aviación —que hizo 
construir un aeródromo y un gran han¬ 


gar de roca y cemento—, pasaron lue¬ 
go a la marina, que debería preparar 
asentamientos para grandes piezas de 
artillería. Pero este trabajo no Fue nun¬ 
ca terminado. Durante 1943, la pobla 
ción de la isla —normalmente de casi 
dieciséis mil habitantes— se había redu¬ 
cido a seis o siete mil. Los otros se 
habian evacuado a Sicilia. 

La guarnición de la isla estaba Forma 
da por once mil soldados italianos con 
cuatrocientos veinte oficiales. Las ar¬ 
mas eran setenta y cinco cañones an 
tiaéreos de 76 mm., ocho de 152 mm., 
ocho de 120 mm., dieciocho cañones 
rápidos de 20 mm. y quinientas ame¬ 
tralladoras de 8 mm. Habia también 
unos doscientos alemanes encuadrados 
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.4 la izquierda, el mapa indica 
las playas donde se consolidaron 
las cabezas de puente del 
desembarco aliado en Sicilia. En 
previsión de esta acción, primera 
gran operación anfibia de la 
guerra, las tropas aliadas fueron 
sometidas a duros 
entrenamientos. En la foto 
inferior, un desembarco 
simulado en Florida. 


en Ja estación radiotelegrállca y en el 
servicio de localización aérea. Todas 
las fuerzas de la isla estaban a las 
órdenes del almirante Pavesi. 

La acción contra Pantelaria tuvo co¬ 
mienzo el 9 de mayo con un intenso 
bombardeo aéreo, seguido, el 13 de 
mayo, por el inicio del cañoneo naval. 


Los esfuerzos finales fueron llevados a 
término entre el 6 y el 10 de junio con 
un bombardeo ininterrumpido que cul¬ 
minó con el lanzamiento de 1.500 to¬ 
neladas de bombas aéreas en la sola 
jornada del 10 de junto. Estas incur¬ 
siones destruyeron la cabecera del dis¬ 
trito y otros centros pequeños, pero 
causaron un número muy reducido de 
victimas (no más de cuarenta, según la 
investigación llevada por el almirante 
iachíno) y pocos daños en las instala 
clones defensivas y en las baterías, a 
causa de los errores de punteria de los 
bombarderos de altura. Los bombarde¬ 
ros rasantes y los cazas-bombarderos 
fueron empleados limitadamente, por la 
eficacia del fuego antiáreo. También la 
situación de suministros era segura. 
La crónica escasez de agua de los 
últimos tiempos se habia paliado en 
parte con el aprovisionamiento por me¬ 


dio de submarinos y barcos-cisterna. 
Pocos dias antes del desembarco alia¬ 
do la isla habia sido abastecida por el 
buque cisterna *‘Arno'\ En definitiva, 
lo que faltaba a Pantelaria. a diferencia 
de Malta, era la voluntad de resistir. 
A finales de mayo el personal alemán 
abandonó la isla casi por completo, 
previendo evidentemente que caería en 
manos aliadas en el curso de pocos 
díast 

El 8 1 de junio cuatro cruceros y cuatro 
destructores descargaron sus baterías 
contra la isla. La acción fue seguida 
personalmente por Eisenhower y el al¬ 
mirante Cunnigham. embarcados en el 
crucero "Dawn", El mismo dia los 
aviones lanzaron millares de volantes 
que invitaban a la guarnición a rendir¬ 
se. Pocas horas después de un nuevo 
bombardeo realizado el 10 de junio, el 
reconocimiento aéreo del Eje descubrió 













La isla de Pan tela ría, que habría 
podido cumplir para Italia la 
misma función que Malta 
cumplió para los ingleses, nunca 
fue suficientemente aprovechada, 
a pesar de sus enormes 
posibilidades. En estas imágenes 
vemos, arriba, la entrada y, 
ahajo, el interior de dos grandes 
hangares excavados en la roca. 

En la página siguiente, ¡a isla 
durante el primer bombardeo aéreo. 



disparar". Pero ya media hora después 
el almirante Pavesi hacia saber al man¬ 
do supremo que. a causa de las condi 
cienes de la isla, tenia "el triste deber 


arar que touus tas postoiaau 
materiales de resistencia estaban ago¬ 
tadas ”, 

F.I texto del telegrama de Pavesi no 
fue descifrado hasta las 5,00 horas del 
dia 11. y a las 9,00 el mismo Mussoli- 
n¡. amargado, autorizó la rendición de 
la isla. A las 11,30 del dia I!, los 
aliados desembarcaban en Panielaria 
sin encontrar resistencia. Al día si¬ 
guiente se rindió también la guarnición 
de Lampedusa. 

Sin embargo, el episodio de Pantelaria 
queda bastante oscuro. La isla tenia 
agua y municiones para resistir bastan 
te más de lo que hizo, y de una encues¬ 
ta judicial organizada en la posguerra 
(el proceso Trizzino) resultó que la isla 
se rindió apenas se divisaron los prime 
ros barcos aliados. En suma, que ni 
siquiera se intentó la defensa. 

Preparativos 


lili. 


El ataque a Pantelaria y a Lampedusa 
reveló, ya sin sombra de duda, que el 
Siguiente objetivo de los aliados seria 
Sicilia. La localización de los desem 
barcos seguía, sin embargo, desconocí 
da. Los alemanes, es decir. Kesselring. 
pensaban en Sicilia occidental; los ita 
líanos con razón, como se vería bien 
pronto) consideraban mucho más pro¬ 
bable un desembarco en Sicilia oriental, 
en la zona donde efectivamente tuvo 


que desde el puerto tunecino de Susa 
estaban partiendo lanchas de desembar¬ 
co con hombres y carros de combate. 
Se puso la isla en estado de alerta, 
mientras que a los defensores se asegu¬ 
raba que su misión serta ayudada por 
un cierto numero de cazas, y se les 
invitaba a ahorrar las municiones para 
el momento del desembarco. En las 
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horas siguientes el ritmo de la acción 
se fue acelerando. A las 18.20, Super- 
marina (el Estado Mayor naval), supo¬ 
niendo que la isla podria resistir al 
menos algunos dias. propuso al mando 
supremo que la defensa litera prolonga¬ 
da —verdaderamente, sin utilidad algu¬ 
na— mientras la guarnición tuviese 
"agua para beber r municiones para 


lugar. 

Este problema tenia gran importancia 
para el despliegue de las divisiones 
"móviles". Considerando que ambos 
comandantes del Eje (Kesselring y Guz 
zoni) opinaban que el enemigo debia 
ser contraatacado en las primeras ho¬ 
ras después del desembarco, ¿había que 
enviar las divisiones "móviles" a la Si 
cilia occidental o a Ja oriental? 
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Fue adoptada una solución de compro¬ 
miso (que se revelaría inelücaz y final¬ 
mente desastrosa), dejando dos divisio¬ 
nes italianas ("IJvomo" y “Napoli*'), 
una alemana (la “Hermann Goering* 

\ tíos grupos de combate (“Fullriedc" y 
“Schmalz ") en Sicilia oriental, y envian¬ 
do a la división “Aosta". la "Assietta” 
y el grupo "Enns" de la 15.“ División 
alemana a Sicilia occidental. 

Entre tanto, los aliados se habían repar¬ 
tido las zonas de desembarco y habían 
establecido los contingentes de empleo. 
Según los planes, el XV Grupo de 
ejércitos (del que hacia cabeza el gene¬ 
ral Alexandcr) atacaría la punta sud¬ 
orienta! de la isla, con el VIH Ejército 
inglés (general Montgomery) desde Ca¬ 
bo Qgnina (un poco al sur de Siracu- 
sa) a Punta Castellazzo (península de 
Paehino) sobre 76 kilómetros de playa, 
mientras que el VII Ejército americano 
(general Pailón) desembarcaría en la 
costa meridional, de Punta Bracetto a 
Torre di Gaffe, en 80 kilómetros. Am¬ 
bos desembarcos serian precedidos por 
el lanzamiento de tropas aerotranspor¬ 
tadas. 

Los objetivos inmediatos del VIII Ejér¬ 
cito inglés eran los puertos de Siracusa 
y de Augusta, y los aeródromos de la 
llanura de Catania. mientras que los 


americanos debían apoderarse de las 
ciudades de Lienta y Gela. En conjun¬ 
to. el frente de desembarco debería 
comprender 210 kilómetros de litoral, 
pero el enlace inmediato entre las fuer 
zas inglesas y las americanas se consi 
deraba indispensable. 

Las divisiones asignadas a Bernard L. 
Montgomery eran, yendo de oeste a 
este, la 1." División canadiense, la 
51. a . la 50. a y la 5. a inglesas: además. 
Montgomery podría disponer de la 
"Brigada Malta" y de algunos grupos 
de “commandos" para los desembarcos 
preliminares al oeste de la Península de 
Paehino y en Cabo Ognina. Por su 
parte. George Pailón tenía, yendo siem 
pre de este a oeste, la 3. a División, un 
grupo de “rangers”. la I." División y 
la 45. a División, todas americanas. 
Para confundir al enemigo, junto con 
los paracaidistas se lanzarían (como 
efectivamente se hizo) centenares de 
maniquíes. 

A las 18 horas del 9 de julio (la víspe 
ra del “D-Day"), se verificó una gran 
incursión aérea sobre Caltanisetla, Ca¬ 
tania. Siracusa y Palazzolo Acreidc. 
que los mandos del Eje consideraron 
justamente como el preludio a la inva¬ 
sión. Una hora después, los aviones de 
reconocimiento localizan los convoyes 



Mayo de 1943 

31 de mayo 

Bombardeo aéreo sobre Ñápales. 
El general Guzzoni asume el 
mando de fas iropas 
germa noli (dianos en Sicilia. 

Junio de 1943 

t de junio 

El general Roa fia es nombrado 
nuevo jefe de Esleído Mayor 
del ejército. 

3-5 de junio 

A i jones alemanes atacan 
la fábrica soviética Molotov, 
en Cork i Aviosavod. 

5 de junio 

Bombardeo aéreo americano 
sobre La Spezia. 

9-10 de junio 

Bombardeo aéreo alemán 
contra las industrias químicas 
de Yaros/av. 

11 de junio 

Capitulación de la guarnición 
italiana de Panteíaría, compuesta 
de casi l i .000 hombres. 

11-12 de junio 

Bombardeo inglés 
sobre Dusseldorf. 

12 de junio 

Se rinde también 
la guarnición italiana 
de Lampedusa . compuesta 
de unos 4.000 hombres. 

13 de junio 

Bombardeos aéreos americanos 
sobre Riel y Bremen. 

13- 14 de junio 

Ataque aéreo inglés 
sobre Grimsbv. 

14- 15 de junio 

Ataque aéreo inglés 
sobre Oberhausen. 

16-17 de junio 

Bombardeo de Colonia. 
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dirigidos a Sicilia y. por consiguiente, 
las fuerzas de defensa de la isla se 
ponen en estado de alerta. 

La “Operación Husky ' comienza con 
un fracaso parcial de los aliados. La 
acción preliminar de las fuerzas aero 
transportadas es un desastre. De los 
ciento cuarenta y cuatro planeadores 
ingleses partidos de los aeródromos de 
Tunisia, sólo doce toman tierra en la 
zona prevista. Otros cincuenta y cua¬ 
tro aterrizan donde pueden e incluso 
sesenta y uno caen en el mar con la 
pérdida casi total de las tropas que 
transportaban. Responsables de este fa 
lio parecen ser la inexperiencia y el 
miedo de los pilotos de los aviones y 
de los planeadores, la escasa luz lunar 
y el viento. 

También el lanzamiento por parte de la 
82." División paracaidista americana 
se realiza bastante mal. Los paracaidis¬ 
tas toman tierra dispersándose en una 
zona vasl ísima. no logran recobrar el 
contacto entre ellos, y atacan aislada 
mente algunos puntos de resistencia. 


pero son rechazados y hechos prisione 
ros a centenares. Sólo consiguen pro 
vocar algunos daños en los tendidos 
telefónicos. Un solo planeador inglés 
ha aterrizado junto al puente Grande, 
sobre el A ñapo, que domina el camino 
hacia Siracusa. Los hombres transpor 
tados se apoderan del puente y lo de 
fienden. en condiciones de neta inferio¬ 
ridad. contra todos los contraataques. 
Resistirán heroicamente hasta la llega¬ 
da de la 5. 8 División, cuyos carros 
podrán pasar el rio sobre el puente 
intacto. 

£1 desembarco 

El desembarco en Sicilia —considerado 
a \eces como un episodio de importan¬ 
cia secundaria en el desarrollo total del 
conflicto— representó en realidad el pri¬ 
mer ataque a aquella “Fortaleza Euro 
pa”, que Hitler pensaba haber hecho 
inexpugnable, determinando la caída del 
régimen fascista y la salida de Italia de 
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la guerra. ¡ r ue también la primera ope¬ 
ración anfibia en gran escala realizada 
por los aliados en Europa, y como tal 
fue una especie de ensayo general de la 
“Operación Overlord". el desembarco 
en Normandía. Los problemas de or 
ganizaeión planteados al Estado Mayor 
aliado fueron lógicamente inmensos y 
absolutamente nuevos. Se trataba, por 
ejemplo, de coordinar los movimientos 
de una inmensa flota y de ésta con las 
fuerzas aéreas, de modo que no hubie¬ 
se interferencias ni errores {cosa que 
no siempre fue lograda, con resultados 
desastrosos al menos en algunos casos). 


A la izquierda, fu isla de 
Lampedusa, que se rindió a ios 
aliados poco después de ia cuida 
de Panteiaría, sin intentar 
siquiera una defensa simbólica. 

Arriba, uno de ios planeadores a 
disposición de fas tropas 
aerotransportadas inglesas, que 
fueron protagonistas del primer 
trágico intento de desembarco 
desde el aire. 





de estibar toneladas de material en el 
orden preciso (que en la práctica signi¬ 
fica prever la necesidad de su empleo), 
de abastecer oportunamente a las tro¬ 
pas desembarcadas, de estar listos para 
reembarcarlas en caso de necesidad, y 
todo esto bajo la previsible reacción 
aérea y costera del enemigo. 

Al alba del "D Day” (10 de julio), de 
los centenares de barcos inmóviles a lo 
largo de la costa siciliana se destacaron 
enjambres de lanchas de desembarco 
dirigidos a tierra. Desde la costa la 
operación fue contrarrestada con el fue¬ 
go de las baterías costeras, por otra 
pane bastante débil, impreciso y pron¬ 
to acallado por las piezas de las naves 
de guerra. Asi que desde el principio 
la defensa de la isla se reveló bastante 
ineficaz, discorde y poco decidida, al 
menos por parte italiana, y netamente 
inferior a las previsiones aliadas. 

A pesar de todo, es bien cierto que un 
buen número de lanchas de desembar¬ 
co fue alcanzado por la artillería y las 
posiciones costeras de ametralladoras, 
pero también es verdad que las mayo¬ 
res dificultades superadas por los alia¬ 
dos fueron los escollos y los bancos de 
arena, sobre los que fueron a encallar 
muchas lanchas de desembarco. 

Todo esto se concreta para deshacer 
una leyenda y su reverso: es decir, que 
las defensas de la isla no reaccionaron 
como debian a causa de la deserción 
en masa de los hombres encargados de 
guarnecerlas, y, al contrario, que resis¬ 
tieron hasta el extremo, dejándose su 
perar sólo por la neta superioridad alia¬ 
da. Las dos versiones son parciales y 
dictadas por intereses de parte. Hubo, 
sin duda, algunos episodios de abando¬ 
no de puesto totalmente injustificado, 
sobre todo por parte de los mandos, 
pero en conjunto las tropas italianas se 
batieron valerosamente al limite de los 
medios a su disposición. Con esto que¬ 
remos decir que la superioridad aliada, 
clarísima en los campos aéreo y naval, 
era muy relativa en el campo terrestre, 
por la conocida relación, estudiada y 
sostenida hasta finales del siglo pasado, 
que debe existir entre el atacante y el 
defensor, es decir, de 3 a I. 

La superioridad naval, por ejemplo, pe¬ 
só de modo determinante en la batalla 
por Ocla, conquistada y defendida por 
los “rangers" americanos en la noche 
del 10. gracias al fuego de las piezas 
navales, que primero desmantelaron las 
defensas en un radío de varios kilóme¬ 
tros de las playas y de la población, y 
luego bloquearon el contraataque ger- 
manoitaliano lanzado con extrema de 
cisión. 

La superioridad aérea tuvo allí una 


importancia bastante decisiva al blo¬ 
quear y dificultar la marcha de refuer¬ 
zos germanoitalianos. que afluían hacia 
el frente. 

Pero procedamos con orden. A propó¬ 
sito del momento del desembarco, escri¬ 
be el historiador inglés G. H. Shep- 
perd, autor de "La campaña de Italia 
"La hora deI desembarco eran las 2,45 
del 10 de julio. Un momento Jijo en la 
mente de millares de soldados aliados. 
Representaba la cumbre de meses de 
adiestramiento; para muchos significa¬ 
ba el inesperado crujido de la lancha 
de asalto que encallaba; para muchos 
otros, que seguían a bordo de las em¬ 
barcaciones más grandes con ios caño¬ 
nes, los carros de combate y los ve¬ 
hículos. era un momento de tensión 
espasmódica mientras esperaban llegar 
a la orilla. En ¡as naves de guerra 
que cruzaban al largo » las tripulaciones 
artilleras estaban preparadas para 
abrir ei juego sobre las baterías coste¬ 
ras. Los grupos de caza esperaban 
iniciar sus vuelos de patrulla; los ca 
zas bombarderos estaban listos para 
despegar cada treinta minutos, para 
atacar los accesos a las playas. En la 
oscuridad, miliares de hombres espera 
han. Era un momento de silencio casi 
increíble 

El desembarco de las divisiones del 
VIH Ejército sucedió exactamente en el 
momento previsto, aunque las condicio¬ 
nes agitadas del mar provocaron algu¬ 
nos leves retardos. Sigue escribiendo 
Shepperd: "l a sorpresa táctica triunfó 
por todas partes, r la escasa resisten¬ 
cia opuesta por algunas unidades cos¬ 
teras fue rápidamente superada. Algu 
ñas baterías v unidades de artillería de 

9' 

campaña se pusieron a disparar contra 
¡as playas, pero pronto fueron reduci¬ 
das al silencio por el fuego de los 
barcos’. 

El desembarco americano (y especial¬ 
mente el de la 45. a División) sufrió 
mayores retrasos y las tres unidades de 
asalto tomaron tierra más bien desorga¬ 
nizadas. La "Western Task Forcé" 
(Fuerza Operativa Occidental) había si¬ 
do embestida de lleno por el viento que 
soplaba del oeste, y había tenido mu¬ 
cha dificultad en bajar al mar sus me¬ 
dios de asalto. En efecto, la pérdida 
de contacto con una nave de referencia 
obligó a las lanchas de desembarco a 
recorrer un trozo de mar más amplio 
del previsto. Asi que hasta las 4.30 no 
tomó tierra la primera oleada, en la 
extrema izquierda más allá de Licata, 
es decir, con el sol ya en el horizonte 
al menos durante un cuarto de hora. 
Dos horas después, mientras la infan- 
ría avanzaba protegida por el fuego de 


Junio de Í94J 

19 de junio 

El ministerio italiano 
de las Corporaciones establece 
que sean llamados al servicio 
del trabajo los hombres 
declarados inhábiles para el 
servicio militar de las quintas 
entre 1907 »• 1925, y las mujeres 
desde 1919 a 1925. Los judíos 
de las quintas de i 907 a ¡925 
son citados para el trabajo 
obligatorio. 

21 de junio 

Bombardeo aéreo americano 
sobre Ñápales. 

23 de junio 

El general A uchínteck 
asume el mando de las fuerzas 
británicas en la India. 

El general Wavett asume el cargo 
de Virrey de la India. 

24- 25 de junio 

Bombardeo de Etberfeld. 

25- 26 de junto 

Bombardeo de Ge/senkirchen. 

28-29 de junio 

Bombardeo de Colonia. 

Julio de 1943 

1-31 de julio 

Hundidos 46 mercantes aliados 
por submarinos alemanes 
en el Atlántico, el Océano Indico 
t* ei Mediterráneo. 

I de julio 

Conversaciones en Roma entre 
Mussolini r el presidente del 
Consejo de Ministros rumano 
Antonescu. En Italia comienza 
el trabajo obligatorio. 

. 3-4 de julio 

A taque aéreo inglés 
sobre Colonia. 

4 de julio 

El general Wladislaw Sikorski, 
presidente del Consejo del 
gobierno polaco en el exilio. 
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En la "Operación Husky” 
tonta ron parte centenares de 
barcos de todos los tipos, usados 
para transporte y defensa, y más 
tarde, con los potentes 
cañones navales , también para apoyo 
de las tropas del contingente 
de desembarco. 


los barcos de guerra, fue finalmente 
posible comenzar el desembarco de los 
carros de combate y de los cañones. 
En el centro del despliegue americano, 
la 1. a División desembarcó bastante 
antes del alba, pero el regimiento de la 
derecha no pudo superar la playa has¬ 
ta que el fuego de un crucero y de un 
destructor acalló los morteros y caño 
nes italianos. Los dos regimientos de 
sembarcados cerca de Ocla fueron 
pronto apoyados por la artillería naval 
y lograron hacer mayores progresos. 
La primera oleada de la 45. a División 
desembarcó aún más tarde, a las 4.40. 
y algunas lanchas de desembarco toma¬ 


ron tierra a notable distancia de la 
playa asignada en el plan. Por fortuna, 
la resistencia en esta área no fue dema¬ 
siado fuerte, y los desembarcos pudie 
ron ser realizados sin gran oposición, 
aunque algunas lanchas encallaron en 
bancos de arena a poca distancia de la 
playa. 

Asi que a las 10 de la mañana, según 
Shepperd. la situación era la siguiente: 
a la extrema derecha del área de desem¬ 
barco, la pequeña fuerza de tropas ae¬ 
rotransportadas inglesas seguían defen¬ 
diendo el puente Grande, y continuaría 
la defensa por otras dieciocho horas. 
La 5. a y la 50. a divisiones, aunque 
con retraso a causa del cañoneo de las 
playas por parte de la defensa italiana, 
ocupaban Cassibile y Casanuova c iban 
a entrar en Avola y en Noto. El resto 
de las fuerzas inglesas había completa¬ 
do la ocupación de las playas asigna 
das a las 5,45, y a las 7,30 había 
podido empezar a poner en funciona¬ 
miento el aeródromo de Pachino, que 
estaba dispuesto para el uso apenas 
cinco horas después. En el área ameri¬ 


cana. después de las dificultades inicial 
les. proseguía el avance, y grupos de lal 
45. a División habían llegado a Santal 
Croce Camerina, una localidad a sic-l 
te kilómetros de Vittoria, asi como tal 
puente Dirillo. En el centro, la l.'l 
División ocupaba el nudo viario del 
Piano Lupo, y la ciudad y el aeródrc-l 
mo de Gola. A la izquierda, en lal 
zona asignada a la 3. a División, sel 
estaba rastrillando Licata. mientras d 
primer batallón se habia lanzado ya al 
15 kilómetros por la costa y a I0| 
kilómetros por el interior. 

Entre tanto, desde las primeras horas 
del desembarco, el general Alfredo] 
Guzzoni había hecho llamar a la Sici¬ 
lia occidental el grupo “Enns" y parte 
de la división “Assieíta". enviándolos a 
Canicatti. Había procedido también a 
ordenar contraataques inmediatos al | 
grupo “Schmalz" y a la división “Na- 
poli” en dirección a Síracusa. a las 
divisiones “Livorno” y “Goering" en 
dirección a Gela. y al grupo “Pulirle-1 
de" y a las tropas de la división "As- 
siclta" en dirección a Licata. 





















En la página anterior, una unidad 
de desembarca americana se aleja 
de la nave de apoyo para acercarse 
a la playa. 

Abajo, en el litoral de Licata, 
los primeros elementos blindados 
americanos se aventuran 
a desembarcar en tierra firme. 


(odas estas fuerzas que afluían hacia 
el frente sufrieron el ininterrumpido ata 
que de los aviones aliados, que retrasa¬ 
ron sus movimientos y en algunos ca 
sos las detuvieron; en suma, dañándo¬ 
las gravemente y reduciendo su eficacia. 
Así que ninguno de estos contraataques 
tuvo éxito, salvo contra Gela, realizado 
desde las primeras horas del dia 11 
por la división “Livorno' y la “Goe¬ 
ring". reforzadas también por algunos 
tanques " Tigre". 

Según el plan de Guzzoní, la división 
"Goering" debería extenderse en tres 
columnas hacia Ocla desde el este, 
mientras que la "Livorno" debería ata¬ 
car a los americanos desde el oeste. 


Una orden análoga se había cursado a 
la "Goering" por Kessctring, convenci¬ 
do de que solamente los alemanes po¬ 
dían oponerse dicazmente al desembar¬ 
co. El general Conrath, comandante 
de la “Goering". recibió también de 
Kesselring la orden de moverse en di 
rección a Palazzolo y Comiso, apenas 
su ataque contra Gela hubiera dado 
señales de triunfo, liste movimiento 
eliminaría la amenaza representada 
por la cabeza de desembarco de la 
45. a División americana en Scoglitli, y 
permitiría al grupo “Schrnalz" reunirse 
a la división. Una vez reunidas, las 
divisiones germanoitalíanas debían vof 
verse contra los ingleses, que desde la 
tarde del 10 habían ocupado Siracusa. 
Entre tanto, la división “Livorno", con 
ayuda de la 15. a División alemana, 
liquidaría a ios americanos en la zona 
de Licata. 

Las cosas pasaron de otro modo. Por 
la noche, la I." División americana 
precedió el ataque contra Gela con 
una penetración hacía el aeródromo de 
Ponte Olivo en Niscemi. Después, aun 
no logrando detener los carros de Con¬ 
rath. la división estuvo en disposición 


de someter a un fuego muy intenso a 
las columnas italianas, que fueron déte 
nidas en la periferia de Cíela. En ese 
momento, el crucero americano "Sa 
vannah" abrió fuego, y más de quinicn 
tas granadas de 152 mm. cayeron so 
bre la infantería italiana. Esto marcó 
e! fin de la división “Livorno" como 
unidad eficiente. 

Mucho más peligroso se revelarla el 
ataque alemán, i .a columna acorazada 
central de la “Goering" había roto las 
defensas americanas, obligando al ad 
versario a retirarse al borde de la es¬ 
carpada de Piano Lupo. Los america 
nos. provistos sólo de armas ligeras y 
de “bazookas". se encontraron en una 
situación delicada. En ese momento 
critico los cañones anticarro, que por 
fin empezaban a llegar de la playa, 
fueron llevados delante y abrieron tue 


go directo contra las fuerzas de Con¬ 
rath. que fueron detenidas. La tercera 
punta del ataque alemán estaba consti- 
luida por la infantería que avanzaba 
hacia el Puente Dirillo sobre el rio 


Acale, pero fue atacada por paracaidis 1 
tas procedentes a marchas forzadas de 1 
Villoría. Este contraataque desvió la 
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Al inicio del segundo conflicto mun¬ 
dial, las potencias beligerantes, a pe¬ 
sar de haber desarrollado en muchos 
cases una tecnología y una técnica 
militar de alto nivel, no habían tomado 
aún en consideración, en su |usta me¬ 
dida. el problema de eventuales de¬ 
sembarcos en territorio enemigo. Así, 
cuando las victoriosas fuerzas alema¬ 
nas, después de haber arrojado de 
Dunkerque a las tropas anglofrance- 
sas, parecían tener que lanzar de un 
momento a otro la temida “Operación 
Seelówe - . las industrias bélicas tuvie¬ 
ron que dedicarse inmediatamente a 
colmar la grave laguna de la carencia 
de elementos de desembarco. Ya en 
1915, en Gallípoli (Turquía), se habían 
desarrollado operaciones militares 
donde, por primera vez, se había tra¬ 
tado de resolver el problema del de¬ 
sembarco de tropas de un modo que, 
conceptualmente, será adoptado por 
los ejércitos de todo el mundo a vein¬ 
ticinco años de distancia. En Gallípo¬ 
li, de hecho, además de hacer acer¬ 
carse las tropas a tierra sobre norma¬ 
les embarcaciones de transporte o sal¬ 
vamento, se había procedido también 
a modificar un viejo barco carbonero, 
el "River Clyde", a fin de que, tras 


haberse aproximado lo más posible a 
la playa, pudiese abrir un portalón 
desde el cual, pasando sobre un pon¬ 
tón, dos mil fusileros podrían desem¬ 
barcar creando sucesivamente una ca¬ 
beza de puente. La operación marchó 
mal y perdieron la vida mil seiscientos 
soldados, pero la lección técnica no 
fue olvidada. Los americanos aprove¬ 
charán bien este experimento. Cuan¬ 
do en 1940 la Wehrmacht tuvo nece¬ 
sidad de elementos que le permitieran 
hacer desembarcar a sus soldados en 
playas muy cercanas al territorio na¬ 
cional. pues sólo tenían que realizar 
la travesía del canal de la Mancha, 
calculó que podía arreglarse con me¬ 
dios de urgencia. Pero la U. S. Army, 
que debía proveer al transporte de sus 
hombres a teatros de guerra a distan¬ 
cias de miles de kilómetros, se vio 
obligada a proyectar elementos adap¬ 
tados a sus necesidades partiendo de 
exigencias que no tenían antecedentes 
en la anterior historia militar. De allí 
nació la idea de construir dos tipos de 
unidades: las naves de desembarco 
(Landing Ships) y las lanchas de de¬ 
sembarco (Landing Craft). Las prime¬ 
ras deberían transportar, bajo la escol¬ 
ta de una escuadra naval, el grueso 


de-la fuerza de desembarco, compren¬ 
didas las varias L. C.. hasta las cer¬ 
canías del objetivo. En ese punto, las 
L. C. serian echadas al mar y comen¬ 
zarían a ir y venir desde las fondeadas 
L. S. hasta las playas de desembar¬ 
co. Con el tiempo se llegaron a cons¬ 
truir también L. C. bastante grandes 
para poder efectuar travesías relativa¬ 
mente limitadas y desembarcos de 
manera autónoma, sin tener que re¬ 
currir al apoyo de las L. S. En segui¬ 
da nacieron las distinciones según el 
empleo específico al que estaban des¬ 
tinadas las unidades: ll. S. Personnel 
and Vehicles (naves de desembarco 
para personas y vehículos), L. S, 
Tank (para carros de combate), L. C. 
Infantry (lanchas de desembarco para 
infantería), L. C. Mechanízed (para 
medios mecanizados), L. C. Assault 
(de asalto), etc. Estas embarcaciones 
serán construidas en gran número y 
servirán en todos los frentes, desde el 
Pacífico donde, a partir de 1943, su 
empleo estará casi a la orden det día 
al europeo, donde permitirán a los 
aliados realizar grandes operaciones 
anfibias en los sectores italiano y fran¬ 
cés que serán decisivas para la victo¬ 
ria. Uno de los medios más difundi¬ 
dos fue el pequeño L. C. M. III, utili¬ 
zado tanto por (os americanos como 
por los ingleses, que fue construido 
en muchos centenares de ejemplares. 
Operativo desde finales de 1942, fue 
ideado para llevar con las primeras 
oleadas de desembarco elementos 
motorizados, tan importantes para la 
infantería. En cada viaje podía trans¬ 
portar algunos vehículos ligeros del ti¬ 
po Bren Carner o un carro Sherman, 
más un cierto número de infantes 
aparte de la tripulación de los ve¬ 
hículos. 


Longitud 

15,24 m. 

Anchura 

5,47 m. 

Inmersión máx. 

1.00 m. 

Desplazamiento 

52 t. 

Motores 

2 Diesel de 450 HP. I 

en dos hélices 

Velocidad máx, 

12 nudos 

Tripulación 

3 


s 
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A la izquierda, arriba, ingenieros 
americanos preparan pistas 
practicables para vehículos extendiendo 
sobre la arena elementos metálicos 
perforados. Abajo, artillería pesada 
británica bate los centros 
de resistencia ge rmai mita lian os. 

En esta página, abajo, una columna 
de infantes americanos en marcha 
hacia el interior de Sicilia. 


atención de Conralh de la batalla que 
se desarrollaba en la llanura de Ocla. 
Allí el ataque principal alemán había 
llegado en algunos puntos a menos de 
dos kilómetros de las playas, y los 
carros habían abierto fuego sobre los 
depósitos y las lanchas de desembarco, 
Conrath comunicó a Guzzoni, dando 
por descontado su éxito, que "la pre 
senda de la división 'Hermana Goe- 
ring ' había obligado al enemigo a reem¬ 
barcarse 

En realidad, Conrath había vendido la 
piel del oso antes de haberlo matatjo. 
Los americanos no se habian reem¬ 
barcado ni lo harían nunca. La sitúa 
ción fue cambiando rápidamente. La 
artillería de campaña, apenas desembar¬ 
cada. abrió fuego contra los carros 
alemanes. Algunos carros americanos, 
atascados en la arena, consiguieron li 
brarse c intervinieron en seguida en la 
batalla. La artillería naval empezó a 
bombardear la zona inmediatamente 
posterior a las playas. A las 14 horas, 
con un tercio de sus fuerzas acoraza 
das destruidas o puestas fuera de com¬ 
bate, Conrath decidió suspender el ata¬ 
que y se retiró al sur de Niscemi. 
Guzzoni ordenó entonces retirar la di¬ 
visión “Goering", teniéndola preparada 
para arrojarla en la zona de Vizzini. al 


día siguiente, contra los ingleses. A 
anular esta orden del comandante ita 
l¡ano llegó otra de Von Senger, superior 
directo de Conrath. que imponía a la 
división “Goering” llevar adelante el 
plan original, es decir, cortar el camino 
a la 45. a División americana. 

Pero Conrath pretirió seguir la orden 
de Guzzoni. porque mientras tanto se 
había enterado de las gravísimas pérdi¬ 
das sufridas por su infantería, que a 
las 19 horas estaba todavía enfrascada 
en intensos combates, y se retiró a 
Caltagirone. 

La jornada del 1 I se concluyó con una 
tragedia en el campo americano. En 
las primeras horas de la jornada, el 
general Pailón había decidido reforzar 
su cabeza de puente en Cela haciendo 
lanzarse en paracaídas por la noche a 
la 504. a escuadra de combate, forma¬ 
da por dos batallones de paracaidistas, 
más artillería aerotransportada y ele¬ 
mentos de ingenieros. La zona de los 
desembarcos aéreos debia ser el aeró 
dromo de Gela-Farcllo. y la ruta la de 
dos noches antes. Asi que, por la no¬ 
che, ciento cuarenta y cuatro C 47 (Da 
kota), que transportaban dos mil para¬ 
caidistas americanos, sobrevolaron a 
baja altura (250 metros) los convoyes 
aliados y las playas de desembarco. 
Pero la marina no había sido avisada, 
o había habido equivocaciones, porque 
la artillería antiárca de los convoyes 
abrió fuego contra los aviones amigos, 
derribando veintitrés Dakotas y disper 
sando a los otros. Sólo cuatrocientos 
paracaidistas lograron tomar tierra en 
la zona prevista. ¡Una desgracia terri¬ 
ble! 

El 12 de julio (“D Day” + 2) los 
ingleses que avanzaban sobre Augusta 
fueron duramente atacados por el gru 
po “Schmalz”, Pero también en este 
caso la intervención de los cañones 
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muere en accidente aéreo en 

G i brollar. Le sucede Stanislaw 

Mikokticzyk. 

5 -6 de julio 

Bombarderos alemanes 
atacan Bizerta. 

8- 9 de julio 

Incursión aérea inglesa 
sobre Colonia. 

9- 10 de julio 

A taque aéreo inglés sobre 
Gelsenkirchen. 

10 de julio 

Tiene comienzo la operación 
“Huskr". es decir, el ataque 
aliado a Sicilia. 7 ropas aliadas 
bajo el mando del general 
Lisenhower desembarcan en la 
costa sudorienta/ de Sicilia. 

12 de julio 

Augusta y Siracusa se rinden 
a los aliados. 

12- 13 de julio 

A taque aéreo sobre Turin. 

13- 14 de julio 

A taque aéreo sobre Aquisgrán. 

17 de julio 

Bombardeo aéreo de Ñápales. 

19 de julio 

flitler r Mttssolini se encuentran 
en Villa Gaggia ( Peltre) para 
examinar la grave situación. 
Primer bombardeo aéreo 
de Roma. 

22 de julio 

Tropas americanas entran 
en Palermo. 

24 de julio 

Se reúne en el Pa/azzo Venezia 
el último Gran Consejo 
del fascismo . 

25 de julio 

Mussofini es detenido. I ’íctor 
Manuel Ni nombra ai mariscal 
Badoglio nuevo presidente 
del Consejo. 
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navales y de los aviones fueron elemen¬ 
tos resolutorios. Los contraataques ale¬ 
manes fueron bloqueados, y prosiguió 
el avance inglés. Entre tanto las divi¬ 
siones inglesas habían llegado a Palaz 
zolo. recibiendo orden de avanzar al 
dia siguiente según el eje Vizzini-Calta 
girone. El esfuerzo inglés principal de¬ 
bía estar constituido por un ataque lan¬ 
zado el 13-14 de julio desde la zona de 
Lentini para extenderse a la llanura y 
ocupar Catania (la plaza fuerte de Au 
gusta se había rendido la noche del 12 
de julio, como veremos más adelante), 
fin la zona americana la situación con¬ 
tinuaba mejorando. En Gela se hablan 
lanzado algunos ataques decididos y el 
13 de julio habían caído los aeródro¬ 
mos de Comiso. Biseari y Ponte Olivo. 
La 3.° División había llegado a Cant¬ 
éalo. Para ofrecer a estas fuerzas el 


Arriba, una patrulla británica recorre 
lentamente la calle principal 
de Augusta, la base naval 
poderosamente defendida que 
inexplicablemente se rindió sin haber 
disparado un tiro contra el enemigo, 

Al lado, un Sherman americano 
pasa junio a los restos 
de un MK iV alemán. 


espacio necesario a su maniobra envol¬ 
vente hacia Caltagirone y Valguarnera, 
evitando interferirse con el avance de 
la 45. a División, el general Alexander 
asignó este eje viario a los canadienses 
de la 1. a División, mientras preveía 
que la misión principal del VII Ejército 
americano debía ser impedir la llegada 
de fuerzas enemigas hacia el este sobre 
el flanco del VIH Ejército de Montgo- 
mery. Comprensiblemente, esta orden 
desagradó a Patton. porque asignaba a 
los americanos (cuyas avanzadas esta¬ 
ban ya a 25 kilómetros de Agrigento y 
en excelente posición para avanzar ha¬ 
cia el centro de la isla) una misión 
netamente secundaría. 

La rendición de Augusta 

Se ha aludido ya a la conquista de 
Augusta por parte del Vil.' Ejército 
inglés. El episodio fue uno de los más 
desconcertantes en que tomaron parte 
las fuerzas italianas en toda la historia 
de la segunda guerra mundial. Augus¬ 
ta estaba unánimemente considerada 
una de las plazas fuertes más resisten 
tes de la isla, y en realidad disponía t e 
potentes baterías costeras y adecuadas 
fuerzas defensivas. Con todo, se rindió 
antes de haber disparado un solo tiro, 
apenas fueron avistadas las naves alia¬ 
das destinadas al desembarco, como si 
un ataque de locura hubiese trastorna¬ 
do las mentes de los defensores o el 
miedo al enemigo los hubiese literal¬ 
mente anulado. Los responsables de 
esta rendición, inexplicable de otro mo¬ 
do. fueron, según el historiador Sandro 
Attanasio. el almirante Priamo Leonar- 
di, comandante de la plaza Augusta-Si 
racusa; su jefe de Estado Mayor, capi¬ 
tán de fragata Gaspar ¡ni, y el coman¬ 


dante de la base naval, capitán de fra¬ 
gata Turchi. 

Estos son los hechos. La noche del 9 
de julio la plaza fue puesta, como toda 
la isla, en estado de alarma. El coman¬ 
dante Gasparini cursó entonces la or 
den de “ preparar la destrucción de las 
baterías", y esto aun antes de que las 
operaciones de desembarco fueran efec¬ 
tivamente iniciadas por los aliados. En 
cuanto al almirante Leonardi. en vez 
de permanecer en la plaza fuerte que 
debería defender, ya por la noche del 
día 10 trasladó su mando a Melilli, y 
en los días sucesivos vagó sin rumbo 
por los pueblos del interior, buscando 
en vano ponerse en contacto telefónico 
con las fuerzas que le habían sido con 
fiadas. El comandante Turchi, a la 
primera noticia de los desembarcos alia 
dos, partió con todos sus marineros 
hacia Catania, desde donde, citando el 
texto del proceso realizado en Milán en 
la posguerra, ‘fue reconducido a Au 
gusta, por orden del mando marítimo 
de Messina, y ya puede suponerse con 
cuánta edificación para su decoro mili¬ 
tar". Los planes para la destrucción 
de las instalaciones defensivas llegaron 
a las posiciones entre el 5 y el 6 de 
julio, transmitidos con cierta perplejidad 
por el cónsul de la milicia fascista De 
Pasquale. 

A! alba del mismo dia los 400 alema 
nes de servicio en los cuarteles MAS 
hicieron volar sus instalaciones y los 
depósitos de torpedos, y se retiraron 
usando las lanchas torpederas y los 
camiones a su disposición. Las tropas 
italianas, marineros, aviadores e infan¬ 
tes, ios siguieron precipitadamente, sin 
haber recibido ninguna orden al respec¬ 
to. La mayor parte de las destruccio 
nes sucedieron en la tarde del 10, pero 
ya en el curso de la mañana las unida 
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Como se sabe, los elementos blindados 
italianos durante el último conflicto se en¬ 
contraron con frecuencia en condiciones 
de nela inferioridad cuando tuvieron oca¬ 
sión de enfrentarse con los aliados. El re¬ 
sultado de estos encuentros, lógicamente 
desfavorables a los italianos, con frecuen¬ 
cia y error fue generalizado, con esa punta 
de masoquismo que se emplea como es¬ 
cudo cuando se habla de empresas desa¬ 
fortunadas o equivocadas. En realidad, la 
industria pesada italiana se habla encon¬ 
gado al comienzo de la guerra vinculada 
por conceptos mal interpretados, como en 
el caso del buen carro de reconocimiento 
L3. producido en gran número por su fácil 
construcción y bajo coste, pero usado co¬ 
mo carro de batalla. Cuando surgió la idea 
de que hubiera sido mejor impulsar los 
estudios para resolver las carencias y los 
problemas, había enfrente una industria 
más bien "rígida" y de potencial limitado. 
A pesar de esto, numerosos prototipos fue¬ 
ron construidos por diversas firmas. Por 
e¡emplo, la Ansaldo presentó un modelo 
de carro para el frente africano con 13,5 t. 
de peso, provisto de un cañón de 75 mm. 


y capaz de llegar a tos 60 km./h. Desgra¬ 
ciadamente, aunque hubiese sido aproba¬ 
do. no habría sido posible distribuirlo a 
tiempo a las tropas, asi que el proyecto lúe 
archivado. En otros casos, como el exce¬ 
lente P 40, de 26 t„ llegó el armisticio 
mientras se iniciaban los trabajos, interrum¬ 
piéndose asi la producción. Cuando fue 
reanudada, los carros fueron entregados al 
ejército alemán. Pero la realización más 
interesante no frata de un carro de comba¬ 
te. sino de un cartón autopropulsado, des¬ 
tinada como anticarro: el 90/53. Desde 
los primeros días de ta campaña de Rusia, 
la aparición de los carros T-34 soviéticos 
causó gran preocupación. Los italianos no 
tenían armas capaces de perforar la "piel'' 
de estos paquidermos, de modo que se 
pensó en una nueva arma que pudiese 
suplir esa falta. Como ya habían hecho los 
alemanes con el cañón de 88, se acudió 
aquí a una pieza estudiada para uso antiaé¬ 
reo: la alta velocidad inicial que tales caño¬ 
nes confieren a tos proyectiles los hacen 
ideales para el uso anticarro. Por ello se 
escogió la excelente pieza Ansaldo de 
90/53, de rendimiento igual si no mejor al 


88, y se montó en un casco de M 14/41 
oportunamente modificado. La pieza fue 
colocada en posición muy retrasada, obte¬ 
niendo la ventaja de no hacer salir del 
casco al largo tubo y concediendo a los 
sirvientes espacio suficiente para efectuar 
cómodamente las operaciones de tiro, que 
se hacían sólo a carro parado Un incon¬ 
veniente venía dado por la escasez del 
espacio existente a bordo, lo que permitía 
llevar en el casco sólo al piloto, el cabo de 
pieza y apenas seis proyectiles. Los sir¬ 
vientes y una reserva de 86 proyectiles 
eran llevados a un carro L6/40 oportuna¬ 
mente modificado. Nacido para combatir 
en las llanuras rusas, el autolransportado 
de 90/53 tuvo más bien otro empleo: los 
30 ejemplares conslruidos en 1942 fueron 
organizados en dos baterías y destinados 
inmediatamente a Sicilia en previsión de 
un desembarco aliado Utilizados por la 
Agrupación Bedogni. tos 90/53 lograron 
obtener excelentes resultados contra los 
angloamericanos, pero sucumbieron, y su 
existencia, lanto por causa de problemas de 
construcción como por la inminente crisis 
político-militar, no tuvo continuación. 


Año 

1942 

Autonomía 

150 km. 

Peso 

15,71. 

Tripulación 

4 

Longitud 

5,08 m, : 

Armamento 

1 X 90/53 

Anchura 

2,28 m. 


6 (+ 86 en 
portamuniciones) 

Altura 

2,30 m. 

Munición 

« y 

Luz Libre 

30 cm. 

Máx. trinchera superable 

2,10 m. 

Protección (coraza máx j 

30 mm. 

Máx. escalón superable 

0,80 m. 

Motor 

SPA 15 T de 

145 HP 

Máx. pendiente superable 

30o 

Vet máxima 

____________ 

25 km/h. 

Vado 

100 cm. 


V 
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des italianas habían comenzado a di¬ 
solverse. 

Una masa enorme de personas, civiles 
y militares, comenzaron a moverse por 
la carretera hacia Catania. donde se 
habían establecido algunos puestos de 
control que fueron incapaces de detener 
aquella multitud empavorecida y aúllan 
te. y ellos también huyeron. A lo largo 
del día 11 fueron hechas saltar fas 
últimas baterías, y el 12. a las 10.35. 
el destructor inglés "Exmoor” y el grie¬ 
go “K anaris” entraron tranquilamente 
en la bahía de Augusta, recibidos sólo 
por algunos cañonazos disparados por 
las haterías del Monte Tauro. El oficial 
que estaba al mando de fas dos naves 
aliadas, el almirante Troubridge. orde¬ 
nó inmediatamente la retirada, sobreva¬ 
lorando las posiciones de defensa de la 
plaza. 

La entrada en masa de los navios in 


gleses en la rada ocurrió, pues, ai dia 
siguiente. 13 de julio. Montgomery, 
arrebatado de entusiasmo por la relatí 
va facilidad con la que hasta aquel dia 
había superado las defensas italianas, 
anunció que a la noche del dia siguien 
te pensa ba estar en Catan ¡a. En seguí 
da ios historiadores de la marina y las 
declaraciones de varios almirantes a la 
prensa periódica trataron de justificar 
lo que puede ser definido como el **su¡ 
cidio” de Augusta, contradiciéndose en¬ 
tre ellos y resultando asi bastante poco 
convincentes. Por ejemplo, el almiran¬ 
te Bernotti escribió: "La plaza (Hutía 
sostener un ataque frontal /tor el mar, 
pero na estaba preparada para un de 
semhareo desde el aire o un ataque 
envolvente desde tierra Ahora, aun¬ 
que nos preguntamos cómo es que (des 
pues de los éxitos de los paracaidistas 
alemanes en los primeros años de la 


guerra) la plaza de Augusta no estaba 
defendida contra un desembarco desde 
el aire más que probable, y uní ataque 
desde tierra, todavía más probable, que 
da la realidad de que Augusta cayó 
propiamente por un ataque des¬ 
de el mar. y además llevado a cabo 
por fuerzas exiguas. El historiador 


Arriba, (a posición abandonada de un 
cañón alemán de 88. a media ladera 
de una áspera altura siciliana . 

*1/ lado, una de las últimas tentativas 
de la Federación de los fascios de 
Patermo pura estimular a la población 
a la resistencia contra un invasor 
que ya es prácticamente dueño 
de toda Sicilia . 


% 
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Marc'Antonio Bragadin contradice las 
afirmaciones del almirante Bernotti afir¬ 
mando que “las defensas eran del ¡oda 
inadecuadas contra los ataques por 
mar ", y añadiendo que la base naval 
no se rindió, sino que “cayó después 
de ¡oda resistencia posible , por envolvi¬ 
miento desde tierra '. Quizá para cu¬ 
brir una página poco gloriosa de la 
reciente historia italiana Bragadin olvi¬ 
da precisar que Augusta como base 
militar no “cayó después de toda resis¬ 
tencia posible”, sino que sencillamente 
se disolvió antes incluso de ser ataca¬ 
da. ante la simple amenaza de la inva 
sión aliada. 

La batalla por Catania 

Ante los éxitos aliados, y ya plenamen¬ 
te consciente de que la batalla de las 
playas estaba perdida, el general Guz- 
zoni, en la noche entre el II y el 12 de 
julio, ordenó a todas las tropas móvi¬ 
les. comprendidas las enviadas a Sicilia 
occidental, que se situaran en una línea 
defensiva que iba desde Santo Stefano 
di Camastra a la llanura de Catania. 
pasando por Nicosia y Leonforte. Kes- 
sdríng. llegado a Enna el 12 de julio, 
aprobó la orden. 

Para las fuerzas del Eje el problema 
defensivo era de retirarse ordenada y 
lentamente, conectando con el enemigo 
sólo en acciones de retardamiento, de 
modo que se evitaran pérdidas inútiles 
para llegar casi intactos a la nueva 
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linea defensiva. Las prudentes decisio¬ 
nes tomadas al respecto por Guzzoni y 
Kesselring fueron trastornadas por una 
orden de Hitler (que tenia la costumbre 
de saltarse los mandos superiores para 
dirigirse directamente a los oficiales de 
las tropas que se enfrentaban con e! 
enemigo), que impuso a los alemanes 
no ceder ni un paso, a no ser obliga¬ 
dos por el adversario y después de 
haber resistido a ultranza. Esta dis¬ 
posición causó graves pérdidas a la 
15. a División, que se enzarzó duramen¬ 
te con una división americana, mientras 
otras pérdidas fueron infligidas a las 
fuerzas germanoitalianas por ¡as conti¬ 
nuas incursiones aéreas aliadas que de 
día bombardeaban y ametrallaban to¬ 
das las carreteras transitables de la isla. 
Las fuerzas del Eje que llegaron a la 
llanura de Catania eran todavía relati¬ 
vamente numerosas. Comprendían la 
división “Goering”, la división “Livor- 
no”, lo que quedaba de la división 
“Napolt” y unidades costeras italianas 
de la defensa del puerto de Catania. 
Estos hombres detuvieron el avance 
aliado hasta el 4 de agosto, retrasando 
asi muchos dias la realización de los 
deseos de Montgomery. 

La batalla por Catania se concentró 
pronto en torno al puente de Primosele 
en el rio Simeto, unos 12 kilómetros al 
sur de la ciudad. También el puente 
de Lentini, sobre el mismo río. era 
considerado importante, pero cayó en 
manos de los comandos ingleses la tar¬ 
de del 13 de julio. Los comandos qui¬ 
taron las cargas explosivas colocadas 
bajo el puente y lo conquistaron, pero 
fueron rechazados después de un vio¬ 
lento contraataque alemán. 

La misión de la conquista del puente 
de Primosele fue confiada a la I," 
brigada paracaidista del general Lath- 
bury. que debía ser transportada a la 
zona de lanzamiento por 126 aviones 
Dakota y 19 planeadores remolcados 
por aviones Halifax y Albemarle. Pero 
aquí ocurrió un incidente que ya no 
era nuevo; los aviones sobrevolaron los 
convoyes aliados y fueron recibidos 
otra vez por un intenso fuego de arti 
Ileria antiaérea (las naves estaban en 
estado de alarma, porque poco antes 
los convoyes habian sido atacados por 
la Luftwafie). que derribó diez Dakota. 
un Halifax y tres Albemarle. 

Escribe el historiador inglés A. Bryant: 
"Otros 27 aviones ntás perdieron ia 
orientación, y 19 volvieron a las bases 
de Tunisia sin haber efectuado el lan 
zamiento previsto”. Sólo 39 aviones 
lograron lanzar las tropas aerotranspor¬ 
tadas en un radio de 2 a 3 kilómetros 
del puente. Otros grupos de paracaidis- 
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25 26 de julio 

Bombardeo aéreo de Essen . 

26 de julio 

Nuevas tropas alemanas son 
enviadas a Italia. 

28 de julio 

Los americanos desembarcan en 
la isla de Kiska . en las 
A fcu lianas, anteriormente 
abandonadas por los japoneses. 
En Reggia Emilia, los soldados 
en servicio de orden disparan 
contra los manifestantes que 
piden el fin de ia guerra , 
causando nueve muertos. 

30 de julio 

Se concluyen una serte de 
intensas incursiones aéreas 
aliadas sobre Hamburgo que han 
causado un enorme número de 
victimas entre tu población y 
provocado gravísimos daños a las 
instalaciones industriales y 
militares. De Gaulle constituye 
un Gobierno en Argel. 

31 de julio 

Bombardeo aéreo de Dusseldorf. 
En Sicilia nace el Movimiento 
Independentista. dirigido por 
Ei noce hiato A ptile. 

Agosto 1943 

2-3 de agosto 

Bombardeo aéreo inglés sobre 
Hamburgo. 

3 de agosto 

Las tropas soviéticas pasan a ia 
ofensiva en el sector 
de Bielgorod. 

5 de agosto 

Los soviéticos conquistan 
Bielgorod. l'iene comienzo una 
ofensiva soviética contra los 
ejércitos alemanes del Centro. 

7 de agosto 

La DC, el PCI, el PSI, el 
Partido de Acción, ei Grupo 
Liberal y el Movimiento por la 
República Socialista firman un 
manifiesto en el que piden el fin 
de Ia guerra y Ia vuelta de las 
libertades civiles. 
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Durante e! avance angloamericano, 
especialmente en los centros principales, 
la población civil acogió con frecuentes 
manifestaciones de júbilo la llegada 
de los aliados. 


tas terminaron hasta en las latieras del 
Etna. 

Poco después de las 2.15 del 14 de 
julio, finalmente, una cincuentena de 
hombres con un oficial lograron tomar 
el puente sin excesiva dificultad. Al 
alba, el general Lathbury, aunque heri¬ 
do. se preparó a resistir el esperado e 
inevitable contraataque alemán. Para 
defender un puente disponía de apenas 
250 hombres y tres cañones anticarro. 
Otros 250 hombres estaban desplega 
dos en defensa de las colinas al sur del 
puente. Pero, como relata Shepperd en 
su libro, " desgraciadamente los alema¬ 
nes habían decidido también lanzar en 
la noche del 13 al 14 de julio al 
temible 4.° regimiento paracaidista pa¬ 


ra reforzar el sector de t ’ atañía . A Igu 
ñas secciones de aquella unidad fueron 
lanzadas en las mismas zonas escogí 
das por los ingleses. Por consiguiente, 
el primer contraataque provino del sur 
en vez de! norte, como se esperaba. 
Durante todo el día los alemanes ata 
carón cada vez con mayor vehemencia 
tanto del norte como del sur, y por la 
noche los defensores supervivientes J'ue 
ron empujados hasta el extremo meri¬ 
dional del puente, prácticamente priva¬ 
dos de municiones ”. 

Por consiguiente. Lathbury dio orden a 
sus hombres de retirarse, apenas hubie¬ 
se caído la noche, por las colinas al 
sur del puente que ya hablan sido ata 
cadas duramente por tres lados. Entre 
tanto, como esperaban los defensores, 
la 50.“ División y la 4." brigada aco¬ 
razada combatían desesperadamente 
para alcanzarlos, pero encontraban una 
tenaz resistencia por parte de los ale¬ 
manes. del 372.” batallón costero y 
del 2." batallón de “ardió** italianos. 
En Jas primeras horas del 15 de julio 
las vanguardias de la 50. a División, 
con el apoyo de algunos carros, logra¬ 
ron reunirse con los supervivientes de 
la 1. a brigada paracaidista y se unie¬ 
ron a ellos en la defensa de una posi¬ 
ción que dominaba la extremidad meri¬ 
dional del puente. La misma noche la 
infantería pudo atravesar el rio y al 
alba del 16 ocupó el puente. Pero 
hasta el día siguiente no se llegó a 
consolidar una estrecha cabeza de 
puente sobre la ribera septentrional del 
rio. 

La violencia de los contraataques ale¬ 
manes revelaba que éstos habían com¬ 
prendido la necesidad de retrasar a 
toda costa el avance del VIII Ejército 
inglés a fin de tener tiempo para refor¬ 
zar la linea defensiva del Etna. Entre 
tanto el VIII Ejército avanzó en un 
amplio frente, pero encontró por parte 
alemana una resistencia cada vez más 
encarnizada. En el centro la 51. a Di¬ 
visión llegó a la ribera meridional del 
Diuaino. y la 231. a brigada se encon¬ 
tró al norte de Ragusa con los restos 
de la división “Livorno”. Los canadien¬ 
ses ocuparon Piazza Armerina y avan¬ 
zaron combatiendo hacia Enna, mante¬ 
nida sólidamente por la 15. a División 
alemana. 

El 15 de julio Patton creó, para actuar 
por la izquierda, un cuerpo provisional 
constituido por la 3. a División de in 
fanteria, la 82. a División aerotranspor¬ 
tada y el 4.*' labor de “GouirT (infan¬ 
tería indígena). Con el resto de sus 
fuerzas apuntó hacia E:nna y Santa 
Caterina. esperando bloquear la llegada 
de refuerzos alemanes que fluían a tra¬ 


vés del frente del Vil Ejército. Entre! 
tanto habla llegado a Sicilia el Cuartel] 
General del XV Cuerpo acorazado ale¬ 
mán. revelando la intención de mante l 
ner Messina con una defensa en Ja 
línea del Etna. La operación impediría | 
a los aliados servirse de los campos de 
aviación en torno a Catania. Apenas] 
intuida la maniobra alemana, el 16 del 
julio, el general Alexander ordenó al ] 
VIII Ejército rodear el monte según 
dos directrices, la de León forte a Adra- ■ 
no y la de Leonforte a Troina y Ran- 
dazzo. A la vez Montgomery debía 
lanzar un potente ataque directamente I 
en dirección a Catania. 

Pero las defensas alemanas se habían 1 
reforzado notablemente. La división 1 
“Goering" había sido integrada con no I 
menos de seis batallones de paracakiis ' 
tas y con dos batallones estáticos (de 1 
fortaleza) traídos aprisa desde Cala¬ 
bria. Por consiguiente, los ataques in¬ 
gleses (50. 11 División) más allá del Si-1 
meto, entre el 17 y el 18 de julio. V 
fracasaron. El 19 de julio. Montgomery I 
lanzó su máximo esfuerzo en dirección 
de Misterbianco, pero la 5. a División I 
no logró alcanzar los objetivos indica¬ 
dos. El 20 de julio, la 51. a División I 
atacó al otro lado del río Diuaino. 
pero fue rechazada al día siguiente. 
Entre tanto, la división canadiense ha ■ 
bia logrado algunos progresos, pero es- I 
taha claro que ‘W VI11 Ejército no ■ 
tenia fuerza para rodear el Etna por I 
ambos lados". Así que la división ca- ■ 
nadiense recibió orden de avanzar has¬ 
ta Leonforte y luego replegarse hacia 
Adrano. Entre tanto, se hacia llegar i 
del Africa septentrional a la 78. a Di¬ 
visión. 

Pero para desbloquear realmente la si- I 
litación era necesaria la intervención de 
las fuerzas americanas. Patton tuvo 
orden de continuar el avance después f 
de la ocupación de Petralia, a fin de 
cortar la carretera costera septentrional 
y limpiar completamente la entera par¬ 
le occidental de la isla. Con el arrojo 
que le era característico, el general te 
jano realizó perfectamente la amplia 
maniobra, y el 22 de julio llegó a 
Pafermo y cortó la carretera septentrio¬ 
nal a Termini Interese. El puerto de 
Palermo (que había constituido uno de 
los objetivos de primera fila en los 
planes de in\asión de Sicilia) fue rápi¬ 
damente reactivado, y Patton. para 
mantener la presión sobre la carretera 
costera, pidió y obtuvo el envío de la 
9. a División (mantenida en reserva), 
que pudo desembarcar rápidamente en 
Palermo. Los dos ejércitos aliados, se¬ 
gún la intención de Alexander, deberían 
iniciar a la vez el avance final sobre 
Messina el I de agosto. 
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OPERACION CIUDADELA 


En Kursk, los alemanes juegan su última carta 
desencadenando la mayor batalla 
de carros de combate de toda la guerra. 


Después de la decisiva victoria soviéti¬ 
ca de Stalingrado. sobre el frente ruso 
se ha registrado un largo periodo cié 
relativa tranquilidad. Duramente pro 
hados por el esfuerzo gigantesco soste 
nido durante el invierno, los dos ejérci¬ 
tos restañan sus heridas ;il amparo de 
las respectivas líneas defensivas. Una 
calma casi absoluta reina sobre toda la 
linea del frente durante la entera prima 
vera de IM43. Sólo en el norte, donde 
Leningrado continúa resistiendo deses 
potadamente a un asedio que ya dura 
años, son rechazados por los alemanes 
algunos intentos del Ejército Rojo por 
liberar la ciudad. En otros sitios, los 
soldados de ambas partes deben com 
batir sólo contra el fango que empan¬ 


tana las orugas de los vehículos y hace 
extremadamente difícil el tránsito de 
camiones y carros militares. 

El frente se despierta imprevistamente 
a principios de julio por iniciativa de 
los alemanes, cuyo objetivo es un vas¬ 
to segmento de casi 200 kilómetros 
entre Orel y Biclgorod. 

Esta zona, que constituye el punto de 
unión entre los sectores central y meri 
dional del inmenso frente del este, es 
considerada por lodos los técnicos mi 
litares como el gozne del entero siste¬ 
ma estratégico de Europa oriental. Es¬ 
ta caracterizada por dos profundos sa 
líenles: al norte el del Orel, con el que 
los alemanes amenazan el despliegue 
soviético, y al sur el de Kursk. que 


penetra peligrosamente dentro del des¬ 
pliegue alemán. 

La “Operación Ciudadela" (este es el 
nombre cifrado del plan ofensivo ale 
man) busca eliminar el saliente de 
Kursk y frustrar los planes operativos 
del mando soviético, que según infor 
maciones recogidas y>or los alemanes, 
está a punto de desencadenar una gran 


fcn la primavera de fWJ, en la época 
(fet deshielo, volvió a hacerse sentir 
en el frente ruso, como se ve en esta 
imagen, el obstáculo del fango. 

I as operaciones su frieron por ello 
un momentáneo retraso. 
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A mes de la prueba decisiva de 
Kursk, se hicieron muy frecuentes 
los rumores de ofertas alemanas 
de paz separada, dirigidas unas 
veces a Stalin y otras a los 
gobiernos occidentales. Tales 
noticias provocaron muchas 
inquietudes. Stalin no se fiaba 
mucho de sus aliados 
"capitalistas" y ciertamente tal 
actitud puede parecer 
comprensible. Por su parte, 
tampoco Roosevelt y Churchill 
estaban dispuestos a jurar sobre 
la fidelidad absoluta de los 
soviéticos. Sin embargo, ios tres 
"Grandes " hacían gala en aquel 
periodo de intercambiarse 


¿OFERTAS ALEMANAS 
DE PAZ SEPARADA? 

agradecimientos y seguridades, y 
es razonable suponer que estas 
afirmaciones de estima estaban 
dictadas poruña reciproca 
desconfianza y por ei temor de 
que se realizase una ruptura de 
la alianza a causa de un posible 
regateo de Alemania con los 
rusos o con los occidentales. 

El I de mayo de 1943 el mismo 
Stalin se refirió a ciertos sondeos 
de paz en su discurso, y 
manifestó luego tanta cordialidad 
hacia los aliados occidentales 
como para hacer pensar a los 
observadores políticos que esta 
ostentación de amistad era 
debida al temor a ser dejado 


solo luchando contra los 
alemanes. Análogas sospechas 
había en la otra parte, pues se 
sabe que a los soldados aliados 
en el Mediterráneo se ¡es decía 
que había que proseguir la 
guerra en aquel sector con el 
mayor vigor posible, "en el caso 
de que Rusta cediera". Sin 
embargo, nunca ha habido 
confirmación de sondeos oficiales 
por parte alemana hacia ios 
rusos o hacia ios occidentales. 
Como se verá a continuación, 
fueron ios italianos los que 
intentaron, de modo bastante 
torpe, ¡os primeros pasos 
en esta delicada iniciativa. 


ofensiva de verano. Con gran secreto 
ios alemanes se preparan así con abun 
dancia de medios para la nueva empre¬ 
sa que deberá -es al menos lo que 
esperan— hacer olvidar la dura derrota 
del invierno anterior. 

Hitler, que ha consentido en principio 
la batalla con objetivo limitado, ha su¬ 
perado de golpe el trauma de Stalingra- 
do y vuelve aflora a confiar en una 
victoria decisiva. Sigue repitiendo a sus 
generales que el Ejército Rojo se ha 
desangrado, que ha perdido más de 
diez millones de combatientes, y que si 
resiste lo hace solamente por fana¬ 
tismo. 

La “Operación Ciudadela", imagina 
Hitler en su Guarida del Lobo, podría 
ser el golpe capaz de hacer hundirse el 
gigante soviético. El plan alemán pre¬ 
ve el empleo del grupo de ejércitos de 
Von Kluge y del grupo Manstein. Jun¬ 
tos. los dos grupos disponen de 
900.000 hombres y de casi tres mil 
carros, entre los que hay 200 “Pañi 
her". de 44.8 toneladas, armados con 
un cañón de 75 mm. de caña larga, y 
90 “Tíger". de 56 toneladas, armados 
con Ja famosa pieza de “88". Con 
éstos entran también en escena por 


Apenas el terreno comenzó 
a consolidarse, sobre el suelo 
de la campiña rusa volvió a aparecer 
de muro fa alucinante tela de araña 
formada por los surcos dejados 
en los campos por las cadenas 
de ios carros de combate. 


primera vez algunos ejemplares del 
“Ecrdinand", un gigantesco ca/.acarros 
de 68 toneladas, pero que se re velera 
lento y mal armado para la defensa 
próxima, hasta el punto de que deberá 
ser retirado casi en seguida de la pri 
mera línea. 

Los veteranos 
no tienen ilusiones 

Durante los últimos días de espera, 
mientras el cálido sol estival iba secan¬ 
do el barro y haciendo al terreno apto 
para el empleo de los carros, los carrís 
tas alemanes, tumbados a la sombra 
de sus Panzer. los granaderos de asalto 
y todos los otros componentes de la 
fuerza de ataque, estaban bien cons 
cientes de lo que iban a afrontar. Ve 
teranos todos de la campaña de Rusia, 
aquellos soldados hacia tiempo que ha 
bian perdido toda ilusión respecto a su 
supuesta superioridad sobre el soldado 
soviético. Sabían que la batalla seria 
dura y que los rusos defenderían el 
saliente hasta el último hombre. 

El sistema defensivo del Ejército Rojo, 
se susurraba entre los militares alema¬ 
nes. tenía otros cincuenta kilómetros 
de profundidad, y en la práctica el 
saliente era como un único y gigantes 
co reducto. Ciertamente, en aquel labe 
rimo de trincheras y de posiciones for¬ 
tificadas muchos alemanes perderían la 
vida en las cercanas horas. 

Si por una parte el mando alemán 
tenía ideas bien claras sobre la modali¬ 
dad de! ataque que iba a lanzar, por 
otra el soviético estaba al corriente de 


muchas cosas sobre el momento inicial 
de la batalla, las directrices del avance 
enemigo y las fuerzas adversarias que 
participarían. Asi que les había sido 
posible difundir entre sus tropas un 
aviso concreto: el ataque era esperado 
para algún día entre el 3 y el 6 de julio. 
En posesión de precisas informaciones 
proporcionadas por los desertores che 
coslovacos y húngaros, los soviéticos 
no se equivocaban en sus previsiones y 
esperaban el ataque para contraatacar 
a su vez. Asi se encuentra que lo que 
en los planes alemanes debería haber 
sido una batalla de ruptura, se conver 
tiria realmente en una batalla defensiva, 
preludio de la gran ofensiva soviética 
de verano para la reconquista de Jar 
kov. 

Pero a principios de julio esto no po 
día preverse. En los planes del OK W. 
la “Operación Ciudadela" se había am 
pfiado progresivamente. Va no se mi 
raba sólo a Kursk, sino que ya se 
estudiaban sucesivamente operaciones 
en dirección a Moscú, e! Volga y el 
Cáucaso. La convicción de Hitler de 
que todo no estaba todavía perdido y 
que el Ejército Rojo podía ser todavía 
aniquilado, había contagiado a los ge 
nerales. Elemento decisivo cu la bata¬ 
lla que iba a comenzar serian las uní 
dades acorazadas y las baterías and 
carro. Los soviéticos, naturalmente, es 
lando a la defensiva, tenían la ventaja 
de disponer de un sistema de puntos 
fuertes fijos que se integraban en la 
acción de sus carros y autopropulsados 
con una linea de casi seis mil piezas 
anticarro de 76.2 mm. 




















STALIN DISUELVE EL KOMINTERN 


/:/ "Komintern", la organización 
de que formaban parte todos ¡os 
partidos comunistas del mundo, 
había sido creado en su momento 
para coordinar la actividad del 
movimiento comunista 
internacional, pero era en 
realidad un instrumento del que 
Stafin se servia para controlar 
los “partidos hermanos" 
y favorecer ¡a política exterior 
del Estado soviético. Organo 
internacional obediente a la 
voluntad de Moscú (donde tenia 
su sede), el "Kominiern " se había 
hecho en los años treinta el 
símbolo de la futura revolución 
mundial, v un fantasma para los 
países democráticos, que veían 
en sus respectivos partidos 
comunistas —y no sin razón— 
una quinta columna al servicio 
de la URSS. En su política 
dirigida a conquistarse la 
completa confianza de los aliados 
occidentales. Stalin decidió 
disolver el “Kominiern ”, para 
demostrar asi que desde aquel 
momento ios diversos partidos 
comunistas nacionales estaban 
libres de lodo compromiso 
con Moscú y dispuestos a luchar 
junto a las demás fuerzas 
democráticas contra el común 
enemigo nazfascista. La 


decisión de disolución fue tomada 
el 22 de mayo de 1943 por el 
Presidium deI Comité ejecutivo 
de la Internacional Comunista, 
con una resolución que declaraba 
"aniicuada" toda la 
organización, que “estaba siendo 
un obstáculo en el camino del 
posterior robustecimiento de los 
partidos nacionales obreros”. La 
moción explicaba así que la 
guerra había resultado un hecho 
importantísimo: “Mientras en los 
países del Eje es importante para 
la clase obrera dedicarse a 
derrocar el gobierno, en los 
paises de las Naciones Unidas, 
al contrario, es deber de la clase 
obrera apoyar el esfuerzo bélico 
del gobierno”. El extraño 
documento terminaba así: “El 
Comité ejecutivo invita a sus 
partidarios a concentrarse en la 
derrota del fascismo alemán y de 
sus vasallos”. El documento 
estaba firmado por ios siguientes 
miembros dei Presidium: 
Gottwald, Dimitrov, Tdanov, 
Kolarov, Koplenig, Kuusinen, 
Manuiisky, Pieck, Thorez, Elorin, 
Freo!i (o sea, Togliatti), además 
de los siguientes representantes 
de las secciones: Biano (Italia), 

D. ¡bárruri (España), Leehtiñen 
(Finlandia), Amia Pauker 


(Rumania) y M. Rakosi 
(Hungría). 

Pocos días después, en una 
declaración a Ha raid King de ia 
"Reuter", Stalin afirmaba que la 
disolución era “justa y oportuna" 
y que “desenmascaraba la 
mentira nazi de que 'Moscú’ 
tratase de inmiscuirse en la vida 
de otros estados, c incluso 
‘bolchev izarlos'... Facilitaba 
también la obra de todos los 
patriotas para unir todas las 
fuerzas progresistas, 
independientemente de los 
vínculos de partido y de las 
opiniones políticas... Era 
especialmente oportuno, cuando 
la fiera fascista estaba agotando 
sus últimas reservas de energía, 
que las naciones amantes de la 
paz organizaran contra ella un 
asalto común, salvando asi a 
todas las naciones del yugo 
fascista...". 

Lo disolución del " Kominiern ” 
quiso ser un gesto distensivo de 
Staün Jrente a ios aliados 
occidentales. Por lo demás, se 
había convertido en un 
instrumento inútil, ya que 
la inminente victoria daría 
a la URSS 
un liderazgo bastante 

superior y más eficaz. 


El despliegue alemán era imponente, 
pero siempre inferior cuantitativamente 
ai soviético. Contra los 10.000 caño 
nes alemanes, los soviéticos desplega 
han 20.00*1. asi como oponían 3.600 
carros a los 2.700 de los alemanes, y 
2.400 aviones a tos 2.000 alemanes. 
También la relación en el número de 
combatientes estaba a favor de los so¬ 
viéticos: un millón trescientos mil hom¬ 
bres del Ejército Rojo, y novecientos 
mil de la Wehrmacht. Además los so¬ 
viéticos habían creado, en el interior 
del saliente, una serie de posiciones y 
lineas de defensa que en determinados 
puntos llegaban a 290 kilómetros de 
profundidad, comprendiendo hasta 
ocho cinturones defensivos. 


La mayor batalla 
de carros de combate 

A esto se debe añadir todavía que los 
soviéticos, con eJ empleo de millares de 
paisanos, en gran parte mujeres, habían 
hecho excavar centenares de trincheras 
con una longitud total de cinco mil 
kilómetros, y que habían montado mi¬ 
llares de campos de minas y toda suer 
le de obstáculos anticarro. 

Considerado el sistema defensivo sovié 
tico, es fácil comprender lo desespera¬ 
do que era el intento de la Wehrmacht. 
Fero los jefes alemanes, además de 
contar con el factor sorpresa, basaban 
sus esperanzas en el empleo de nuevos 
elementos blindados cuya potencia, su¬ 


ponían. seria suficiente para desquiciar 
el sistema defensivo adversario. 

La que sería la mayor batalla de carros 
de combate de toda la guerra tuvo 
comienzo la noche entre el 4 \ el 5 de 
julio. El fuego de la artillería, con el 
empleo de millares de piezas, empieza 
casi a la vez por ambas partes de 
modo que la orden de avance, por 


En previsión de futuros combates, 
los cañistas cuidan escrupulosamente 
el mantenimiento de las anuos 
a las que han de confiar su propia 
vida. En la foto, se revisa el motor 
de un Panzer !V. 

























parte de! mando alemán, tiene un retra 
so de varias horas porque temen haber 
sido tomados a contrapié por una ofen 
si va soviética. Sólo cuando la acción 
de los rusos se debilita, se pone en 
movimiento el frente alemán. A las 
5.30 de la mañana docenas de “Pant 
her" y de “Tiger". seguidos por los 
lentos "Ferdinand". se ponen en cami¬ 
no por la vasta llanura. Las grandes 
máquinas abren vastos surcos en los 
campos de grano sin segar, avanzando 
hacia el este. Un rio de acero y de 
fuego inunda de golpe las avanzadas 
rusas. Las fuerzas acorazadas de Von 
Kluge y de Manstein atacan con fuer¬ 
za. pero por la otra parte el mariscal 
Rokossovskv. jefe del frente central, 
está preparado para el contraataque. 
Durante dias las fuerzas acorazadas se 
encuentran con extrema violencia y la 
batalla se desgaja en combates de gru¬ 
po. y en duelos de dos en los que el 
"Tiger" alemán y el “T 34” soviético 
tienen siempre el papel de protago¬ 
nistas. 

Dos dias después del comienzo de la 
batalla la situación es todavía muy in¬ 
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cierta. Al norte del saliente de Kursk. 
los Panzer del 41.°, 46.y 41.° cuer¬ 
pos acorazados son obligados a dete¬ 
nerse, pero en el sur los Panzer de 
Manstein obtienen éxitos, particular¬ 
mente en dirección de Oboian, donde 
el cuerpo acorazado "SS” rompe la 
linea de defensa y se dirige decidida¬ 
mente hacia esa ciudad. Manstein en 
trevé en la apertura de esta brecha la 
única posibilidad de modificar en su 
favor la suerte de la batalla, pero nece 
sita más fuerzas y pide insistentemente 
a Hitler permiso para utilizar las tropas 
frescas del 24.° cuerpo acorazado des¬ 
plegado en defensa del Donetz. 

Hitler responde a la petición con una 
negativa seca y Manstein. que ha avan¬ 
zado 50 kilómetros hacia Kursk y que 
dista sólo otros 50 kilómetros de su 
objetivo, tiene que detenerse. El 1 I de 
julio los rusos contraatacan y la bata¬ 
lla degenera en un torneo de carros 
con gravísimas pérdidas por ambas par¬ 
tes. 

Al día siguiente, 12 de julio, Manstein 
y V'on Kluge son convocados a la 
Guarida del Lobo de Rastenburg. Hit 


1er les anuncia que dos días antes los 
angloamericanos han desembarcado en 
Sicilia y que los italianos prácticamente 
han cesado de combatir. Ello com¬ 
porta. continúa el Führer. la necesidad 
de tomar tropas del frente ruso para 
obstaculizar el avance aliado en Italia. 
La “Operación Oiudadela” debe ser 
interrumpida. 

Manstein protesta vivamente, pero Von 
Kluge, que es su superior directo, se 
resigna. Su IX Ejército, dice, es inca 
paz de proseguir la ofensiva, y es me¬ 
jor volver a las posiciones de partida 
haciendo que el saliente de Orel, ocu¬ 
pado por las fuerzas alemanas, no sea 


Arriba, una columna de carros Paniher 
modelo I) se dirige a la zona 
de cómbale en Kursk. 

A la derecha . un carro avanza en 
exploración hacia las lineas enemigas. 
La bandera desplegada sobre la tórrela 
sirve para la pronta identificación 
por pane de los aviones. 
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LOS ECOS EN MOSCU 
DE LA BATALLA DE KURSK 


Cuando tuvo comienzo la 
ofensiva alemana en el sector de 
Kursk, en Moscú se produjo 
mucha tensión y también 
sentimientos de miedo. La noticia 
del ataque estaba contenida en 
un largo articulo de "Estrella 
Raja" retumbante de retórica r 
nacionalismo: "Nuestros padres 
y nuestros antepasados hicieron 
lodos los sacrificios para salvar 
su Rusia, su patria. Nuestro 
pueblo no olvidará jamás a Minin 
y Pozarsky. Suvurov y Kutuzov 
y los partisanos de 1812, 

Estamos orgullosos de pensar 
que la sangre de nuestros 
gloriosos antepasados corre por 
nuestras venas» y seremos 
dignos de ellos...". 

La que se combatía en el mismo 
corazón de Rusia, 


en fas tierras de Turgitenev, era 
una batalla de cuyo éxito 
dependían muchas cosas. Desde 
el primer día destacaron 
claramente dos puntos: los 
alemanes habían implicado 
fuerzas enornes en la batalla, 
r estaban sufriendo 
proporciona/mente pérdidas sin 
precedentes, sin lograr gran cosa 
a cambio. /*.'/ comunicado sobre 
las combates del primer día 
decía: “Desde por la mañana 
nuestras tropas sostienen 
obstinados combates contra las 
grandes fuerzas enemigas de 
infantería y carros que avanzan 
en los sectores de Orel. Kursk y 
Bielgorod. Las fuerzas enemigas 
están apoyadas por grandes 
cantidades de aviones. 

Todos los ataques 


han sido rechazados con 
graves pérdidas para el enemigo, 
y sólo en algún punto, pequeñas 
unidades alemanas han logrado 
penetrar levemente en nuestras 
lincas de defensa. Los primeros 
informes indican que nuestras 
tropas... lian inmovilizado y 
destruido 586 carros 
enemigos... 203 aviones 
enemigos han sido derribados. 
Los combates continúan". 

Lucran aquellos 586 carros los 
que impresionaron la 
imaginación. Nunca se había 
visto nada semejante en una sola 
jornada. La impresión producida 
por esta cifra fue semejante ai 
anuncio, en el punto culminante 
de ia batalla de Inglaterra, de 
que 280 aviones alemanes habían 
sido derribados en un safo día. 
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Zona de Kursk, verano de 1943. Dos ejér¬ 
citos. et ruso y el alemán, se están enfren¬ 
tando en la que será considerada la mayor 
batalla de elementos acorazados de la se¬ 
gunda guerra mundial. Carros de comba¬ 
tes y cazacarros autopropulsados se baten 
recurriendo a todos los "trucos del oficio" 
que conocen las tripulaciones; verdadera¬ 
mente es una lucha de gigantes. Inespera¬ 
damente, los carros rusos se encuentran 
delante una pieza nunca vista antes de 
ahora. Enorme, cuadrada, pero con super¬ 
ficies bastante inclinadas como para poder 
desviar eficazmente los tiros de los anti¬ 
carros. Estos parecen no tener efecto so¬ 
bre el recién llegado. Lento, pero constan¬ 
te, continúa avanzando, y su cañón, un 88 
con el tubo más largo de lo normal, golpea 
inexorablemente a los carros rusos. Pero 
durante un contraataque varios infantes lo¬ 
gran colocarse bajo el monstruoso ingenio, 
y algunos de ellos quedan expuestos a su 
sector frontal, inmovilizados de terror. La 
sangre se hiela en las venas. Es el fin. 
Una breve ráfaga de ametralladora conclui¬ 
rá bien pronto estos momentos alucinan¬ 
tes. Pero el carro, como un paquidermo 


indeciso que se da cuenta de la presencia 
de la presa pero no la considera digna de 
atención, continúa avanzando con el es¬ 
truendo de su motor. Los rusos se miran 
asombrados, y luego se dan cuenta de lo 
que ha pasado. El monstruo no tiene ar¬ 
mas para la defensa próxima. El tremendo 
deslructor de carros no es frente al hombre 
más que una estúpida bestia relativamente 
peligrosa. Este descubrimiento sentencia 
al Jagdpanzer {cazacarros) Sdkfz 184, el 
arma con que Hiiler había esperado aplas¬ 
tar a los blindados del Ejército Rojo. En 
poco tiempo, los infantes rusos aprendieron 
a conocer sus puntos débiles y ángulos 
muertos, de modo que casi en seguida el 
"Eiefant" éste era el nombre de la nueva 
arma tuvo que ser retirado de la linea de 
combate. Nacido por transformación de 
un carro pesado, eí "Ferdinand" -asi lla¬ 
mado inicialmente en honor de su proyec¬ 
tista, et ingeniero Ferdinand Porsche se 
reveló desde el principio como un extraño 
elemento. Rehusado por el ejército a cau¬ 
sa de su mecánica demasiado compleja, 
se pensó convertirlo en cazacarros, priván¬ 
dolo de la torreta y potenciando el blindaje 


y el armamento. Este comprendía el último 
modelo de cañón de 88, de 71 calibres de 
largo, mientras que haciendo uso de plan¬ 
chas adicionales, la coraza había sido au¬ 
mentada a un espesor de 20 centímetros. 
Pero no se tuvo en cuenta el hecho de 
que para lograr el cazacarros más potente, 
más fuerte y más acorazado, al hacerlo 
más pesado se habla reducido notable¬ 
mente su velocidad (de un máximo de 35 
a 20 km/h.) y se le había privado de la 
defensa próxima ofrecida por la ametralla¬ 
dora frontal. Cuando este hecho se hizo 
bien claro, un gran número de "Elefant" 
como habla sido rebautizado el “Ferdi- 
nand" por su aspecto ya había sido des¬ 
truido. Retirado inmediatamente del frente, 
será reequipado dotándole nuevamente de 
una ametralladora delantera (como en el 
caso de la ilustración), pero nunca llegará 
a ser el arma que el ingeniero Porsche 
había soñado. Empleado en Italia para de¬ 
tener el avance aliado, obtendrá, sin em¬ 
bargo. buenos resultados contra los carros 
americanos, en una guerra esta vez no de 
maniobra, sino formada de emboscadas y 
acciones de sorpresa, 


Año 

1943 

Vel. máx. 

20 km./h. 

Peso 

681. 

Autonomía 

150 km. 

Longitud 

8.14 m. 

Tripulación 

6 

Anchura 

3,43 m. 

Armamento 

1x68 (+ después 

Altura 

2,97 m. 


1 x 7,92) 

Luz libre 

47 cm. 

Máx. trinchera superable 

2,5 m. 

Protección (coraza máx.) 

200 mm. 

Máx, escalón superable 

0,79 m. 

Motor 

2 mot. HL 120 TR 

Máx, pendiente superable 

35® 


de 320 HP 

Vado 

120cm. 
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cortado por el Ejército Rojo. La situa¬ 
ción os asi invertida. Abandonado el 
intento de ocupar el saliente de Kursk, 
los alemanes deberán defender ahora el 
saliente de Orel. El centro de la bata¬ 
lla se traslada en aquella dirección. 
Veintidós meses de ocupación han per¬ 
mitido a los alemanes construir una 
vasta linea de fortificaciones, pero los 
sectores son muy largos y la densidad 
de las tropas insuficiente. 

Cuando los rusos atacan, los alemanes 
tratan desesperadamente de poner dique 
a la inundación del avance enemigo. 

I a historia de aquellos terribles comba¬ 
tes continuará en los meses siguientes, 
con los alemanes decididos a defender 
palmo a palmo sus posiciones, y los 
rusos decididos a romper el frente y 
reconquistar Orel. Pero lo que sucede 
en estos días de lucha registra un defi¬ 
nitivo cambio en el curso de la guerra 
sobre el frente oriental. Aunque menos 
vistosa que las otras, la batalla de 
Kursk es quizá más importante que las 
de Moscú o Stalingrado. Esta subraya 
la confirmación de la pérdida total de 
toda iniciativa por parte de Alemania. 
Desde este momento comienza para la 
Wehrmacht una desesperada guerra de¬ 
fensiva que sólo terminará, después de 
un enorme sacrificio de vidas humanas, 
entre las ruinas humeantes de la Can¬ 
cillería de Berlín. 


La ofensiva de verano 

Precisamente en estos dias, mientras 
llegan de todos los frentes noticias alar 
mantés, los jefes nazis empiezan a sen¬ 
tir el escalofrío de la ¡ncertidumbre y el 
miedo. 

El mismo Goebbels. el frenético minis¬ 
tro de Propaganda, en un momento de 
desaliento confia al general Guderian 
que quizá ha llegado la hora de pensar 
seriamente en la llegada de los rusos a 
Berlín, asi como en “envenenar a nues¬ 
tras esposas .r a nuestros hijos". La 
Unión Soviética aparece ya a los ale¬ 
manes como un monstruo de muchas 
vidas. Supuestamente derrotado varias 
veces, el Ejército Rojo ha revelado, a 
su vez. una ¡limitada capacidad de re¬ 
construcción. Frente a las 29 divisio¬ 
nes de infantería y las 13 divisiones 


En el mapa se identifican los 
movimientos de tropas que hubo 
durante la batalla de Kursk , cuando la 
Wehrmacht Intentó sin éxito eliminar 
el peligroso saliente que el Ejército 
Rojo mantenía en su despliegue. 
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LA ESCUADRILLA “ NORMANO! E” 


En verano de í943 entró en 
acción en el frente de Kursk una 
escuadrilla formada por pilotos 
franceses y mandada por ei 
comandante Tuhsne. El grupo 
era muy diverso, e iha de! obrero 
comunista parisino aI vizconde 
de La Povpe, un aristócrata muy 
joven de cabellos rojos. Los 
soviéticos estaban muy 
asombrados de que un noble 
hubiese ido a Rusia a combatir 
a! lado de ios bolcheviques, pero 
como La Roy pe combatía bien 
no encontraron nada que 
objetar. La escuadrilla 
" Sormandie ” había sido formada 
en Siria en 1942, r por motivos 
políticos ih Gaulle había 
decidido enviar a Rusia aquella 
unidad. AHÍ se encontraba desde 
finales del 42, había ya combatido 
y en junio había derribado quince 
aviones alemanes, perdiendo tres. 
Ahora aquellos aviadores se 


preparaban a fas grandes 
batallas donde tantos de ellos 
perderían la vida. Se entendían 
bien con los mecánicos rusos, y 
se divertían mucho con las chicas 
del pueblo vecino. Votaban los 
“Yak I Los franceses comían 
alimentos rusos, y se habían 
habituado a i a kasa v a la 

w 

menestra de berzas. Era raro 
que hubiera carne fresca y solían 
comer carne de lata y fiambres 
americanos. Los llegados a! final 
encontraban algo primitivas las 
condiciones de vida, pero por lo 
demás estaban contentos. 
Además, las chicas del pueblo se 
mostraban "muy amigasLa 
historia de la escuadrilla 
"Normandie" estaba destinada a 
convertirse en una de las más 
orgullosos empresas bélicas 
francesas en la segunda guerra 
mundial, y una de las ntds 
trágicas. En las encuentros del 


sector Ore! Kursk del verano 
del 43 perdieron la vida casi dos 
tercios de los primeros llegados, 
entre ellos Lefevre y Tulasne. 
Más tarde llegaron otros a 
sustituirles. y combatieron las 
últimas batallas en la Prusia 
oriental, donde, provistos de los 
mejores cazas rusos, los "Yak 3", 
sembraron el desastre en una 
Luftwaffe va vacilante, 
derribando casi cien aparatos en 
(res días. £7 vizconde de La 
Povpe recibió con otros tres el 
título de "Héroe de la l 'nión 
Soviética " y terminó regresando 
sano y salvo a branda: pero 
Tulasne era el más recordado de 
los veteranos de la escuadrilla 
"Sormandie". Las espantosas 
pérdidas de esta cuadrilla sirven 
para dar una idea de las sufridas 
en general por la aviación rusa 
en los duros encuentros 
con la Luftwajfc. 
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hombres, que son reemplazados sólo 
por .13.000. Rusia ha sido terriblemen¬ 
te desangrada, pero dispone de un po¬ 
tencial humano cuatro veces superior 
di alemán. Además, Rusia combate 

contra un solo enemigo. 

En el terreno del material. Alemania 
ha conseguido realizar una magnifica 
mejora. Al ministro de Armamento 
Todt. muerto el 8 de febrero del 42 en 
un accidente aéreo, ha dado Hitler co¬ 
mo sucesor a su arquitecto, Albert 

Speer. 

La jugada es arriesgada, pero Speer es 
un genio. Se ve encargado a los pocos 
meses de toda la producción bélica, y 
el ejército cosmopolita del trabajo pues¬ 
to a sus órdenes pasa pronto de los 
2.600.000 a los 14 millones de hom¬ 
bres. Los bombardeos aliados destru¬ 
yen las ciudades alemanas y los centros 
industriales, pero la producción bélica 
alemana aumenta dos, tres, cuatro \e- 
ces respecto a 1939. Speer revigoriza 


también la aviación. De 1940 a 1942, 
el número de aviones construidos tn 
Alemania habla subido solamente de 
10 247 a 15.409. Speer lo llevará a 
24.807 en 1943 y a 40.593 en 1944. 
Alemania consigue sacar más fuerzas 
de un imperio que se reduce, de un 
territorio despojado, de recursos decre¬ 
cientes. que en la época de su mayor 
expansión. Pero los rusos van todavía 
mejor. La producción y puesta en ser 
vicio de los carros de combate llegan a 
los 2.000 ejemplares al mes, lo que es 
el doble de la producción alemana. El 
arma rusa favorita, el cañón, conoce 
un desarrollo aún más rápido: 30.000 
piezas de calibre superior a 100 mm. 
en 1943. Esto permite constituir divi¬ 
siones y cuerpos de artillería que recu¬ 
peran para la guerra e! 7ronuncl/cuct 
(fuego tamboreante) de 1916-1918. En 
los sectores ofensivos la densidad de 
piezas llega normalmente a 300 por 
kilómetro, y el ataque a Bielgorod ha 


sido apoyado por no menos de 6.000 
bocas de fuego. 

A pesar de esto, la ofensiva alemana 
en el sector de Kursk no da señales de 
agotarse. Es evidente el objetivo a que 
se dirige el plan del mariscal Von Klu 
ge: comprometer, mediante la elimina¬ 
ción del saliente entero, la suerte de 
todo el despliegue central soviético. Es 
entonces cuando el mando ruso ordena 
a Timoshenko una contraofensiva de 
amplio radio en el sector vecino de 
Orel, centro logistico y táctico de gran 
importancia para los alemanes. 

Iniciado a mitad de julio con importan¬ 
tes fuerzas, este intento de diversión 
produce el efecto esperado: los alema¬ 
nes se ven obligados a aligerar la pre¬ 
sión en el sector de Kursk para correr 
al norte en ayuda de Orel. El centro 
de la lucha se traslada en aquella direc¬ 
ción. Es una lucha muy dura, al termi¬ 
no de la cual los rusos no consiguen 
liberal Orel pero obtienen el resultado 



i 





de arrebatar al enemigo la capacidad 
de proseguir la ofensiva. 

Sin embargo, los rusos siguen decididos 
a reconquistar Orel, porque están con¬ 
vencidos de que tal operación tendrá 
efectos importantes sobre lodo el fren 
te septentrional. Por eso continúan pre 
síonando en este sector, empleando re¬ 
servas de hombres y material muy supe 
riores a las alemanas. Kn vano tratan 
éstos de equilibrar con su consuma¬ 
da habilidad de maniobra la superiori 
dad enemiga. Los rusos no se detie¬ 
nen. Finalmente, el 5 de agosto cae 
Orel \ la guarnición alemana consigue 
salvarse de milagro. Hl !8 de agosto, 
el sáltente de Orel, que había sido una 
verdadera pesadilla para el mando so¬ 
viético, ha sido enteramente eliminado. 
Pero los rusos no se contentan con el 
éxito obtenido. Están firmemente deci¬ 
didos a no dar respiro al enemigo. 
Mientras las fuerzas alemanas huidas 
de Orel se apostan en nuevas posicio¬ 
nes al oeste de la ciudad, el mando 


soviético lanza una nueva acción ofen¬ 
siva al sur de Kursk, en el sector de 
Bielgorod. También allí hay un salien¬ 
te alemán que protege el gran centro 
ucraniano de Jarkov, reconquistado a 
los rusos en marzo. Eliminar esta pro¬ 
tuberancia significa para los rusos vol¬ 
ver a poner los pies en la tan disputa¬ 
da ciudad. Asi que Bielgorod es ataca 
da pocos días después de la toma de 
Orel, y en breve cae también ella. El 
mando alemán trata de disminuir la 
importancia de esta nueva pérdida sos¬ 
teniendo que aplica un método de de 
fensa elástica gracias al cual es posible 
ahorrar muchas vidas humanas y evi¬ 
tar el peligro de que sean cercadas 
considerables fuerzas. En realidad, la 
toma de Bielgorod constituye el comien 
zo del desquiciamiento del frente. 

A través del hueco abierto. los rusos 
se apresuran hacia Jarkov, en tres cuer 
pos distintos, realizando una vasta ma¬ 
niobra de envolvimiento. El 11 de 
agosto llegó al mando alemán una de 


las acostumbradas órdenes perentorias 
de Hitler: " Jarkov dehe ser mantenida 
a costa de cualquier sacrificio". Para 
el Führer la ciudad tenia un valor no 
sólo estratégico, sino también simbóli¬ 
co, Ella constituía, con Moscú y Le 


Arriba, a la izquierda , en un polígono 
de tiro alemán se prueban granadas 
dotadas de espoletas de proximidad , A 
la derecha, la febril actividad de la 
cadena de producción no conoce pausas . 

En ¡a página contigua, se procede a la 
prueba de una pieza de artillería naval 
de largo alcance. El esfuerzo de la 
industria bélica alemana se intensificó 
hasta el punto de que , aun cuando 
parezca extraño, la producción 
era enormemente mayor que 
a! comienzo, a pesar de los daños 
debidos a los bombardeos. 
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ningrado. el triángulo ideológico e in¬ 
dustrial det bolchevismo. 

Por tanto, la resistencia alemana es 

muv tenaz. Durante diez días, los ocu- 
* 

pames de la ciudad tratan desesperada¬ 
mente de impedir el cerco, pero es un 
esfuerzo inútil. 

El 23 de agosto, Jarkov es liberada 
por el Ejército Rojo. El 27 de agosto, 
Hitler marcha por un día a su antiguo 
Cuartel General de Vinnica para estu¬ 
diar la situación con Manslein. El ma¬ 
riscal pide el abandono del rio. al que 
no puede defender. Hitler responde que 
haj que resistir en todas partes "hasta 
ei momento en que el enemigo se con 
mtza de la inutilidad de sus ataques". 
Cediendo a la insistencia de Zeitzler y 
venciendo su repugnancia por todo lo 
que podía aparecer como una ¡dea de 
retirada, el Führer ordena al fin mon 
tar una nueva línea de defensa, llama¬ 
da Panther, que partiendo de Narva. 
en el Báltico, llegará al Dniéper a tra 
vés de Vitehsk y Gomel. seguirá el 
curso del rio hasta Zaporozye y conti¬ 


nuará a través de Melitopol hasta el 
mar de Azov. La retirada, si fuese 
necesaria, deberá llevarse a cabo lenta¬ 
mente y con método, salvando el mate¬ 
rial y fatigando al enemigo con accio¬ 
nes de retaguardia. Durante la espera. 
Manstein tiene que batirse enérgica¬ 
mente en las lineas actuales. Hitler le 
promete más refuerzos que serán to¬ 
mados de los grupos de ejércitos Sur 
y Centro. 

Los partisanos rusos, 
en acción 

Al día siguiente, el mariscal Von Kluge 
se precipita hacia Rastenburg. Dice 
que no puede ceder ni una sola divi¬ 
sión. Los rusos atacan violentamente 
por Esmolensko y Velnia. Según el 
cálculo del OKH, aquellos disponen 
todavía de 134 divisiones y 187 briga¬ 
das de carros sin entrar en batalla. 
“¿Cómo puedo despojarme yo— pregun¬ 
ta Kluge— para reforzar a Manstein si 


tales masas pueden caerme encima de 
un momento a otro?". 

La lucha continúa en estas condicio¬ 
nes. Todo es insoluble, todo es con¬ 
tradictorio. 

Con el verano se ha intensificado inclu¬ 
so la actividad de los partisanos. En 
las solas jornadas del 2 y del 3. coin¬ 
cidiendo con el lanzamiento de la ofen¬ 
siva soviética, ha habido 8.422 in¬ 
terrupciones de las vías férreas y 1.478 
emboscadas. I os movimientos de las 
tropas son necesariamente más lentos 
y la inseguridad reina en la retaguardia, 
pero harían falta docenas de divisiones 
para limpiar los bosques, y también 
faltan divisiones en los sectores más 
cálidos del frente. Hitler quiere con ser 
var todo, inmoviliza tropas en las ori 
Has del Artico, a las puertas de Lenin 
grado, en los puestos avanzados del 
Cáucaso V en las islas del Egeo. pero 
en los detalles todo se le escapa. 

Entre tanto ha tenido comienzo una 
ofensiva más amplía. Los rusos atacan 
al norte, cerca del lago Ladoga; por el 
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AQUI, RAIMO MOSCU 


La quefue {¡amada en la Unión 
Soviética la era de los saludos a 
Ia victoria, empezó el 5 de agosto 
de 1943. después de la especial 
proclama de Stalin que 
anunciaba la liberación de Orel 
y fíielgorod. La \x>z profunda de 
Levitan. el primer locutor de la 
I radio de Moscú, pronunció ahora 
por primera vez frases 
destinadas a hacerse en los dos 
años siguientes una agradable 
música familiar: 

“Orden del supremo comandante 
en jefe al coronel Popov. al 
coronel general Sokolovsky. al 
general de ejército Rokossovsky. 
al general de ejército Vatutin. al 
coronel general Koniev... Hoy, 

1 5 de agosto, las tropas del frente 

de Briansk. en colaboración con 


las tropas de los frentes 
occidental y central, han 
conquistado después de áspera 
lucha la ciudad de Orel. Hoy 
también las tropas de los frentes 
de la Estepa y del Voronetz han 
roto la resistencia enemiga y 
conquistado la ciudad de 
Bielgorod". Después de dar el 
nombre de las unidades entradas 
las primeras en la ciudad, y 
después de haber dicho que desde 
ahora serian denominadas 
"regimientos de Orel ” v 
"regimientos de Bie/gorod", he 
aquí que por primera t ez fue 
pronunciado un anuncio de esta 
especie: “Esta noche, a las 24.00 
horas del 5 de agosto, la capital 
de nuestra patria. Moscú, 
saludará a las valerosas tropas 


que han liberado Orel y 
Bielgorod con doce salvas de 
artillería disparadas por 120 
cañones. Expreso lodo mi 
agradecimiento a tocias las tropas 
que han tomado parte en la 
ofensiva... Gloria eterna a los 
héroes que cayeron en la lucha 
por la libertad de nuestra patria. 
Muerte a los alemanes invasores. 
El supremo comandante en jefe, 
mariscal de la Unión Soviética. 

Stalin”. 

Con apenas leves variantes, esta 
fue la fórmula destinada a 
convertirse en el texto 
consagrado que Rusia escuchó 
por radio nuis de trescientas 
veces, antes de la victoria 
Jiña! sobre Alemania 
y sobre el Japón. 


centro, entre Viasma y Esmolensko, y 
más al sur, en dirección a Poltava. 
La ofensiva se extiende al Donetz me 
dio en las cercanías de Voroshilovgra 
do y llega por el sur a tas orillas del 
mar de Azov, donde también entran en 
acción los barcos de la flota rusa. Por 
todas partes avanzan los soviéticos si 
guiendo una táctica análoga a la em 
picada por los alemanes en 1940 duran 
te la invasión de Francia. Primero lan 
zan contra las lineas enemigas masas 
de carros y de caballería, y luego, si 
han logrado trastornar las comunicado 
nes alemanas, lanzan al ataque la infan 
loria, que cae sobre posiciones adversa 
rías aisladas unas de otras. 

Esta táctica se revela eficacísima. En 
la segunda quincena de septiembre, en 
poco más de diez dias. es ocupada 
Esmolensko: más al sur. Briansk. en la 
región de Orel; todavía más al sur. 


La sugestiva imagen de un cañón 
antiaéreo alemán que abre 
fuego de noche contra un grupo 
de bombarderos rusos. 

hi las filas del Ejército Rojo lucharon 
junto a los hombres numerosas 
mujeres. En ¡a foto de la derecha, 
LudmUa Pavíichenka, una famosa 

tiradora de élite. 
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Poltava. en Ucrania: Mari upo!, en el 
mar de Azov, v Novorosiysk. en el 
mar Negro. A finales de septiembre es 
liberada toda la región caucásica del 
Kubán y poco después los ejércitos 
rusos del centro llegan al curso del 
Dniéper y se apoderan de la ciudad de 
Kremenciug. 

“¡A Berlín!... 

¡A Berlín!” 

Una serie tan larga de éxitos difunde 
por el ejército ruso un profundo senti 
do de euforia que tina hábil obra de 
propaganda contribuye a exaltar. Aquí 
y allá por el frente los soldados rusos 
gritan: "¡A Ber/inL. ¡A Berlín!". Al 
contrario, el estupor y el descorazona¬ 
miento se propagan por las tropas ale¬ 
manas. El estado de ánimo de los 
soldados se contagia a la población 
civil. El gobierno del Reich emite mu¬ 
chos comunicados oficiales con los que 
trata de hacer creer que el retroceso 
no es efecto de una aplastante embesti¬ 


da enemiga, sino una espontánea retira¬ 
da que, acortando un frente un poco 
largo, trata de reforzar las defensas. 
Los comunicados alemanes se preocu¬ 
pan también de subrayar que las ciuda¬ 
des rusas, y entre ellas Esmolensko. 
han sido reducidas a un montón de 
ruinas antes de ser abandonadas por 
las tropas alemanas. Un nombre, el 
Dniéper, obsesiona a los fatigados ge 
nerales alemanes. Al otro lado del rio 
esperan poder recobrar aliento, reorga 
nizar las divisiones, establecer una linea 
de defensa, y reconstruir y mover sus 
reservas. El 8 de septiembre, viajando 
una vez más. Uítlcr habla llegado a 
Zaporozye. el Cuartel General de 
Manstein. donde, después de haber es¬ 
cuchado has argumentaciones del maris 
cal en favor de una retirada al otro 
lado del río, le responde que considera 
dones económicas y razones de prestí 
gio le impiden aprobar esta maniobra. 
El 14, Manstein lanza un nuevo grito 
de alarma, f fitler Jo convoca una vez 
más en Rastcnburg y trata de conven 
cerlo de que pronto la situación militar 


cambiará por la entrada en servicio de 
un nuevo cañón de asalto. Manstein 
responde con sus mapas y con los 
informes de sus oficiales. Hitler acaba 
por ceder. La masa del grupo Sur 
volverá a pasar el Dniéper, el grupo de 
ejércitos Centro se prolongará al Soz. 
afluente del gran rio, y de allí, a través 
de Vitebsk. se unirá al grupo de ejérci¬ 
tos Norte, que permanece en sus posi¬ 
ciones. Uítlcr no ha querido sacrificar 
Carelia y los puestos avanzados de 


Arriba, una coluní na de 
autotranspar lados soviéticos pasa, en 
la periferia de Jarkov, junto a los restos 
de un curro alemán. 

l.n la página contigua, arriba, 
prisioneros alemanes en un centro de 
reunión, en espera de ser dirigidos 
hacia la retaguardia. Abajo, las tropas 
soviéticas avanzan en la zona de 
Bríansk, hostigadas por las 
retaguardias alemanas. 


lOftíi 















I eningrado por temor a repercusiones 
políticas en Finlandia. También se ha 
negado a sacrificar Crimea, cuya perdí 
da podría inquietar a Rumania. Desta¬ 
cado del grupo Manstein y unido al 
grupo Kleíst. el VI Ejército tiene la 
misión de interceptar la estepa de tos 
nogais. en un frente de 150 kilómetros, 
y cerrar el acceso al istmo de Perekop. 
La gran retirada comienza. Pesados 
vehículos levantan en Ucrania enormes 
masas de polvo. Cruzan las solas cua¬ 
tro lineas ferroviarias procesiones de 
trenes transformados en fortines móvi¬ 
les para la defensa contra los partisa¬ 
nos. Se teme en el último momento la 
pérdida del IV Ejército acorazado, acó 















A la izquierda, dos extenuados enlaces 
alemanes tratan de descansar al menos 
por cinco minutos, pero siguiendo a 
caballo de sus máquinas, prontos 
a partir a la primera orden. 

En el mapa de la derecha se muestra 
el avance de las tropas soviéticas entre 
agosto y diciembre de ¡943. 


sado desde el frente de Voronez. Lo¬ 
gra salvarse en último extremo, atrave¬ 
sando los puentes de Kicv y de Cer 
kassy. El 25 de septiembre, las van¬ 
guardias rusas llegan al Dniéper entre 
Zaporozye y Dniepropctrovsk. Mo 
mentó emocionante. Dos años antes 
los alemanes también se habían emocio¬ 
nado cuando pudieron abarcar con la 
vista la inmensidad del rio. y más allá 
del curso sembrado de islotes. la deso 
lada llanura. Los soldados rusos vuel 
ven a encontrar al gigante que habían 
atravesado con un deprimente senti¬ 
miento de derrota. Pero su empuje no 
se detiene aquí. Una brigada de para¬ 
caidistas establece una cabeza de puen 
te en las cercanías de Kremeneiug. 
Una unidad de infantería pone el pie 
en el cinturón de Percyaslav. al sur de 
Kiev. 

Al norte de la ciudad, los partisanos 
favorecen la infiltración de las tropas 
soviéticas en la zona pantanosa cerca 
de la desembocadura del Pripet. La 
barrera del Dniéper ya no está intacta. 
Al contrario, según la orden categórica 
de Hitler. son mantenidas cabezas de 
puente alemanas en la orilla izquierda, 
delante de Zaporozye. Dniepropctrovsk. 
Kremeneiug y Kiev, aunque el mando 
local objeta que eso exige muchas tro 
pas y debilita la defensa del llano flu 
vial. 


La liberación 
de Kiev 

En c! centro, el frente de Kalinin ha 
recuperado Esmolensko. Liberación 
simbólica, es el primer acontecimiento 
saludado en Moscú por los cañones de 
la victoria. La caída de Esmolensko 
en el 41 había sembrado de fúnebres 
tañidos la capital. Su reconquista sig 
níRca que Moscú está fuera de peligro. 
La grande y moderna ciudad industrial 
de Dniepropctrovsk, orgullo de la 
URSS, es liberada el 25 de octubre. 
Crimea queda aislada. Una nueva ba¬ 
talla se enciende en la proximidad de 
Kiev. Los alemanes se baten salvaje¬ 
mente. pero el 6 de noviembre deben 







abandonarla. Los rusos no se conten¬ 
ían con ocupar de nuevo Kiev. sino 
que continúan adelante, en dirección a 
la frontera polaca, conquistando Koros- 
tern y Zitomir. Al mismo tiempo ame¬ 
nazan Kerson, acercándose a Odessa, 
su principal puerto sobre el mar Negro. 
Esta vez Berlín no se atreverá a hablar 
de voluntario acortamiento del frente. 
Hitler loma drásticas medidas. Des 
pues ordena a sus generales resistir a 
ultranza en Crimea, y finalmente orga 


niza un nuevo ejercito potente al man¬ 
do de Von Manstein, al que encarga la 
misión de reconquistar la linca del 
Dniéper y lodos los territorios ucrania¬ 
nos perdidos. 

La maniobra de Von Manstein, 
bloqueada por los rusos 

Las unidades acorazadas de Von Mans¬ 
tein entran en acción en la segunda 


mitad de noviembre y obtienen algunos 
éxitos al oeste de Kiev. pero pronto 
tienen que replegarse. La lucha conti¬ 
núa sin pausa también en diciembre, a 
pesar del frío intenso, y se concluye 
con nuevos éxitos de tos soviéticos. 
Estos rompen el frente enemigo en la 
zona de Zitomir. no lejos de la fronte¬ 
ra polaca. 

A fines de! 43, la situación general en 
el frente del este se presenta asi: los 
alemanes han tenido que evacuar casi 
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ISU -152 



Durante la batalla de Kursk, que, como ya 
se ha dicho, vio el más amplio empleo de 
blindados en todo el segundo conflicto 
mundial, los dos potentes antagonistas, 
Alemania y Rusia, tuvieron la idea de ha¬ 
cer al mismo tiempo el mismo intento: pre¬ 
sentar el arma acorazada que debería de¬ 
cir la palabra definitiva en el campo de los 
carros armados, asegurando a su poseedor 
la superioridad en el campo de batalla. 
Las esperanzas alemanas se dirigían al ca- 
zacarros “Elefant", que se reveló, como 
hemos visto, lento y vulnerable, mientras 
que a su vez los rusos se apoyaban en el 
nuevo autopropulsado ISU-152 Esta arma, 
que dará tan buenas pruebas que después 
de la guerra sería distribuida a las fuerzas 
armadas de todos los países adheridos al 
Pacto de Varsovia y que seguirá en servi¬ 
cio hasta la segunda mitad de los años 
cincuenta, tuvo verdaderamente una 1 ‘ges¬ 
tación" más bien breve. Era tal en aquel 
momento la necesidad de detener los 
carros pesados alemanes armados del 
mortífero cañón de 88, que Stalin en per¬ 
sona realizó presiones sobre el grupo de 


estudio que trabajaba en Cheliabinsk bajo 
la dirección del ingeniero Kotin. El arma 
en estudio era un cazacarros de fórmula 
nueva, al menos para el Ejército Rojo, es 
decir, un cañón instalado sobre armazón 
de un carro de combate y protegido por 
una casamata de techo cerrado. Entre el 
comienzo de los estudios y la presentación 
del prototipo pasó, como se ha dicho, un 
tiempo verdaderamente record: veinticinco 
dias. El ISU, iniciales de las palabras Istre- 
bitelnij Samochodnia Ustanovka, es decir, 
medio autopropulsado cazacarros. demos¬ 
tró inmediatamente ser un temible adversa¬ 
rio para los carnstas alemanes. En la prác¬ 
tica era el resultado obtenido por la fusión 
de dos armas ya existentes: el cañón obús 
de 152 mm y el casco del carro KV-1S. 
pero por otra parte la presión de los acon¬ 
tecimientos no permitía ciertamente el lujo 
de largos tiempos de estudio para reali¬ 
zar un arma de características originales. 
El cañón, el excelente modelo 1937 de 
152 milímetros, era capaz de lanzar una 
granada de alto explosivo con peso de J 
43 kg. a una distancia de 17.300 metros, 


con una velocidad inicial de 570 metros 
por segundo. Naturalmente, este alcance 
no era nunca utilizado, ya que en el com¬ 
bate entre carros se utilizaba exclusivamen¬ 
te el tiro directo con puntería óptica. El 
casco, del KV-1S. fue sustituido en los 
últimos modelos por el del carro “Josef 
Stalin", de 46 toneladas Excelente anti¬ 
carro. el ISU-152 tenía, sin embargo, un 
defecto: el municionamiento, dado el cali¬ 
bre bastante elevado del cañón, no era de 
pieza única, sino separada, es decir, pro¬ 
yectil y vaina. Naturalmente esto daba ori¬ 
gen a problemas de espacio para el estiba¬ 
do de la reserva de municiones, que esta¬ 
ba limitada a 20 disparos, y excepcional¬ 
mente a 20. Para la defensa antiaérea, y 
raramente para la próxima, se montaba so¬ 
bre el techo de la casamata una ametralla¬ 
dora DSHK de 12.7 milímetros. Sin embar¬ 
go. examinando ventajas y defectos, se 
puede decir que el ISU-152 fue un exce¬ 
lente blindado y que mereció el sobrenom¬ 
bre con que gustaban designarlo sus tripu¬ 
laciones: “Zvereboi", es decir, “la bestia 
que golpea". 


Año 

1943 

Vel. máx. 

37km/h. 

Peso 

471. 

Autonomía 

220 km. 

Longitud 

9,05 m. 

Tripulación 

6 

Altura 

2.48 m. 

Armamento 

1 x 152+1 x 12,7 

Anchura 

3.07 m. 

Máx, trinchera superable 

2,01 m. 

Luz libre 

36 cm. 

Máx. escalón superable 

0,91 m. 

Protección (cor máx,) 

100 mm, 

Máx pendiente superable 

36 c 

Motor 

de 520 HP 

Vado 

122 cm. 
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200.000 kilómetros cuadrados de t em¬ 
itido: han sufrido pérdidas enormes, 
que en sólo cuatro meses han subido a 
casi un millón de hombres entre muer¬ 
tos. heridos y prisioneros. Sin duda 
han logrado evitar la completa ruptura 
de su frente aferrándose al curso infe 
nor del Dniéper, al sur de Kiev. pero 
no lian podido organizar una nueva 
linea defensiva válida. El luturo se pre¬ 
senta con pésimos augurios para las 
fuerzas alemanas en el frente oriental. 



.1 la derecho, 
soldados afamarles (rutan 
fatigosamente de abrirse camino 
fiar un bosque inundado. 

Ahajo . las últimas 
maguardias ti lema ñas 
abandonan la ciudad de A iev 
después de haber inutilizado las 
instalaciones civiles r destruido 
los objetivos militares. 






LA CAIDA DEL FASCISMO 


El 25 de julio de 1943, después de la reunión 
del Gran Consejo fascista, 

el Rey ordena la detención del Duce. Bombardeo de Roma. 


Según uno de los más autorizados 
exponentes del régimen fascista. Giu 
scppe Bottai (ex ministro de las Corpo 
raciones y de Educación Nacional, fun¬ 
dador y director de la revista “Critica 
fascista"), todo comenzó a la vez que 
el desembarco aliado en Sicilia, Aquel 
ilía dio la medida de la inadecuación 
del régimen frente a la situación. En 
Roma ni siquiera se había logrado un 
(lujo en cierto modo regular y creíble 
de noticias, aunque ya se supiese con 
certeza que el enemigo había desembar¬ 
cado en las costas de Sicilia mcri 
dional. 

El 12 de julio. Bottai escribía en su 
diario: "Alternos estados de ánimo. 
Durante la mañana. un murmullo si¬ 
multáneo de un extremo a otro de la 
ciudad, de harria en harria, de casa en 
casa, de oficina en oficina, de boca en 
/mea: el enemigo está detenido en Ias 
costas, hostigado por nuestras resenas 
llegadas, clavado ¡>or la eficacia de 
nuestro Juego de barrera: y en algunos 
punios ya cede, e incluso se embarca 
de nuevo. Augusta, perdida en un pri 
nter momento, es reconquistada: en Si- 
racusa se combate en las calles, ciuda¬ 
danos r soldados codo con codo. In 
surrección de pueblo orgulloso. Ya se 
sabe, guiñan los más enterados: es el 
pueblo de las Vísperas. Husmeo el 
viento engañoso, no tanto en estas re 
miniscencias forzadas... como en ¡a 
técnica de la murmuración, fonográfica 
y monocorde. Sin embargo, salgo a 
pasarme por la sede del partido, para 
convencerme. Ninguna noticia oficiai 
allí; más bien un extraño silencio. To¬ 
do puede ser, me dicen, como si hasta 
aquí hubiera llegado el abandono al 
destino y que las mismas posibles bue¬ 
nas noticias se fueran a recibir con 
resignación. 

Pero poco a poco se repliega la oleada 
de optimismo. Interminable tarde. Por 
la noche, rectificaciones de desembar 
eos en curso en I rapan! y Palermo". 
Esta página ilustra de manera bastante 
evidente el estado apático de los am 
bienles políticos romanos en la mitad 
de aquel julio del 43. 


"La jornada de ayer —escribe Bottai 
bajt) la fecha del 13 de julio- ha atar 
mentado los nervios de todos, f alsos 
los rumores, falsas fas rectificaciones. 
Ni I rapa ni ni Palermo atht atacadas, 
pero bajo el juego del bombardeo del 
mar. Donde ha desembarcado, el ene 
migo mantiene el terreno, ve refuerza, 
amplia sus bases, ¡unza columnas ha 
vio el inferior. ¿Nuestras reservas? 
Ninguno está en dis/wsición de saber 
si han entrado en acción . Casi se 
querría que no, y que estos primeros 
progresos enemigos correspondieran a 
un plan de la defensa. Pero en rano 
se trata de establecer contacto por - te 
lejano o radio con el comandante de 
nuestras fuerzas en la isla o con el 
alto comisa rio político", 

'Reúno estas informaciones continua 
Bottai— desde casa, donde paso Ia ma¬ 
ñana. Oigo por teléfono voces bajas, 
no ya por temor a fas escuchas, sino 
por si, por el sonido mismo, por el 
acento mismo de la verdad". 

Aumenta la ¡ncertid timbre 

Otras veces, en momentos do peligro, 
las autoridades se dedicaban a desapa 
recer, y otra vez. bastante pronto, se 
repetirá este fenómeno. Había sucedí 
do. por ejemplo, en otoño de 1917, en 
el frente, durante la jornada de Capo 
retío. Todos buscaban desesperada¬ 
mente al general Badoglio. comandante 
del parque de artillería que podía ha 
ber liquidado las columnas enemigas 
que estaban avanzando, pero ninguno 
logró encontrarle. Ahora, algo seme¬ 
jante pasaba en Roma a causa de los 
acontecimientos de Sicilia. No se po 
dian sacar más que dolorosos presagios 
de estos indicios. 

Si al nivel de Bottai el desconcierto es 
el que se trasluce de las confidencias 
de! diario, es posible imaginar el estado 
de ánimo de los italianos ante el anun 
ció del desembarco angloamericano y 
ante las lacónicas noticias sobre la mar 
cha de la lucha que se estaba comba¬ 
tiendo en Sicilia. Este desconcierto no 


podía ocultarse evidentemente a la eum- lia 
hre del partido, pues si faltaban las v 
informaciones de Sicilia, las del resto I j 
del país continuaban llegando regular-!!! 
mente a Palazzo Vcnezia y al V' i mina- V 
le. Ministerio del Exterior. * 

Mussolini. que no era un estratega, 
pero si un excelente periodista, com K 
prendió que la gente quería saber, que ■ 
necesitaba ser tranquilizada. Pensó asi ■ 
buscar remedio enviando a diestro y 
siniestro a los mayores cxponcnlcs del I 
partido a fin de que hablasen al pübli 
eo y suscitasen esa mmílización de los 
espíritus que parecía más necesaria que 
nunca. I 

El secretario del partido, ( arlo Scorza. I 
es el primen» en recibir órdenes al res- H 
pecto, y él convoca a los jerarcas tno 
vilizados para la ocasión. Bottai obe- - 
dece con la usual prontitud y es intro- - 
ducidn en la sala del secretario, “llena 
de gente preocupada y con el rostro ■ 
marcado por el insomnio. Rostros con¬ 
gestionados de prefectos v federales que 
vienen del sur '. 

Scorza se acerca a Bottai y se le* expli¬ 
ca. mientras de su despacho llegan los 
ecos de una viva discusión. Detenién¬ 
dose en la puerta. Ic dice “que de la 
docena de oradores designada por él 
para hablar el jueves siguiente en la 
capital de las regiones, Grandi rehúsa 
tomar la palabra en Rolania, donde se 
encuentra ahora". Bottai es invitado a 
partir para Bolonia a fin de intentar la 
labor de convencimiento: “Iré —respon 
de Bottai—. pero esto no hasta. Yo 
mismo estoy bastante dudoso. Hace 
Jaha que me permitas decir a Grandi 
cuáles son las orientaciones que hay 
que dar a los dicursos 


En la página contigua, infantes 
americanos recién desembarcados 
en una playa siciliana. La cabeza 
de puente está ya consolidada, 
y los soldados abandonan 
con toda tranquilidad 
las unidades de desembarco. 
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Pocos días ames, Mussolini decía que 
el enemigo nunca pondría pie en suelo 
i la lia no. La gente tiene buena memo¬ 
ria. ¿Cuales son vuestras instrucciones 
para justificar el trágico trastorno de 
la situación? V', en definitiva, ¿cuál es 
esta situación ? AI menos que nosotros, 
que tenemos que explicarla, la conozca 
mos en sus verdaderos términos ". 

En realidad, las noticias —todavía secre¬ 
tas para todos los italianos, ya que la 
censura militar, ayudada por la del ré¬ 
gimen, amordazaba la radio y los pe¬ 
riódicos— son bastante más dramáticas 
de lo que se esperaban hasta los jerar¬ 
cas mejor informados. “Augusta, aban¬ 
donada sin que hubiera otras explosio¬ 
nes que las cargas con que se han 
hecho saltar precipitadamente fortifica¬ 
ciones y cañones; el puerto de S ir acu¬ 
sa, caído pronto en manos del enemigo 
i* nunca recuperado por nosotros; en 
Gela, las tropas desembarcadas ocupan 
sólidamente la costa; las columnas de 
invasión marchan hacia el interior en 


perfecto enlace entre si, r en Catania, 
multitud de prófugos y soldados des¬ 
bandados. Una división alemana aco¬ 
razada ha pasado el estrecho esta no¬ 
che con todo el material. Aviones a 
centenares acuden de la península. In¬ 
formes escasos, incompletos, no reduci- 
bles a un cuadro preciso de la si¬ 
tuación 

Nunca antes de ahora un jerarca ha 
osado desobedecer tan abiertamente co¬ 
mo está haciendo Grandi, y nunca co¬ 
mo ahora parecen los demás jerarcas 
dispuestos a secundar la sedición. Las 
cosas están asi: antes de hablar a la 
gente, los jerarcas quieren saber, y pa¬ 
ra saber piden ver a Mussolini. Si hay 
que asumir su parte de responsabilidad, 
bien; que el Duce los comprometa. 
Pero el Duce no desea explicarse, y 
prefiere devolver los “informes".,. 
Efectivamente es éste el primer pronun¬ 
ciamiento de palacio que, a mitad de 
aquel julio fatal, denuncia la crisis pro¬ 
funda que ataca al régimen. Pero Bot- 


tai no esta bien informado, y tiende a 
destacar solamente los episodios en los 
que tiene una parte de algún modo 
directa. La crisis es más profunda y se 
remonta a algunas semanas atrás. No 
incluye sólo al régimen fascista, sino a 
toda la cúspide del Estado: de la mo¬ 
narquía al mando supremo de las fuer 
zas armadas. Hace tiempo que se ha 
conocido que el mito de que “Mussoli 
ni siempre tiene razón" es una gran 
impostura. Hace tiempo que se ha 
comprendido que la guerra está irreme¬ 
diablemente perdida, y que la sola es 
peranza que queda de evitar las peores 
desgracias consiste en salir lo antes 
posible del conllicto, abandonando los 
alemanes a su destino. Para hacer esto 
—para abandonar a los alemanes y “en¬ 
gancharse" a los angloamericanos- se 
hace necesaria en primer lugar la liqui¬ 
dación política de Mussolini. 

El rey está profundamente convencido 
de todo esto; sabe bien que tiene una 
gravísima responsabilidad personal por 
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haber infligido al pais veinte años de 
dictadura fascista y haber roto las ga 
rantías estatutarias, y ahora trata de 
salvar el honor y el porvenir creándose 
méritos al despedir al Duce. 

Bottai no sabe todo esto, pero ¡o 
sabe bastante bien Dino Grandi, el 
“amotinado" de Bolonia, que desde ha¬ 
ce tiempo teje peligrosas conjuras con 
los ambientes de la casa real. 

Por lo demás, Mussolini no ignora que 
el descontento se propaga en torno su¬ 
yo, y que el viento de la conjura sopla 
engañosamente entre las grietas de! 
tambaleante edificio del régimen. "La 
nave de! Eamdo —escribe Michcle La 
Torre— amenazaba naufragar en una 
oleada de irrefrenable descontento del 
país, y Mussolini creía acudir en su 
socorro llamando al gobierno a los que 
en aquel momento le parecían los fas¬ 
cistas más fe/es, puros y resueltos". 
Esto se remontaba al febrero de 1943, 
cuando el Duce había decidido un cla¬ 
moroso “cambio de la guardia” (asi, 


en la marcial terminología fascista, se 
llamaban las crisis y los reajustes de 
gobierno). El mismo Víctor Ma¬ 
nuel III, en el curso de una audiencia, 
había puesto en guardia al jefe del 
gobierno sobre algunas conjuras que 
los fascistas parecian tramar a sus es¬ 
paldas, y también por esta referencia 
había confirmado ci Duce los sentí 
mientos de amistad que el rey tenía a 
su respecto. 

El 5 de febrero de 1943 Mussolini 
procedió a liquidar aquellos de ios que 
ya no se fiaba. A las 4,30 de la tarde 
convoca sin más al ministro del Exte¬ 
rior, Galeazzo Ciano, que es su yerno, 
y le despide como a un ujier. “¿Qué 
intentas hacer ahora?", le pregunta re¬ 
tóricamente, entre rudo y confidencial. 
Le confía que ha cambiado todo el 
gobierno y que no tiene más remedio 
que sustituirle también a él. En cam¬ 
bio, le concede la Embajada en la San¬ 
ta Sede, "un puesto de todo descanso, 
pero que puede dar paso a muchas 


posibilidades para el porvenir ”, comen 
ta Ciano en una de las últimas página; 
de su diario. 

Más brusca es la despedida de Bottai 
que se lamenta especialmente del estile 
adoptado, que es el del "anuncio a lo, 
periódicos". Bottai escribe: “Despedí 
da de golpe. Todos los subsecretarios 
menos uno, el del Africa italiana. Bai 
le de rumores. ¿Qué ha querido hacei 
Mussolini? Primero, pienso, obtenei 
precisamente esto: distraer a la gentt 


Arriba. Galeazzo Ciano (segundopor 
la izquierda) con uniforme de 
embajador, junto con el Cuerpo 
Diplomático del gobierno italiano 
acreditado en la Santa Sede. 

A la derecha, el genera! Vittorio 
Ambrosio, jefe del Estado Mayor 
General. En 194i, cuando ocupó este 
cargo, tenía ya sesenta r cuatro años. 



de los grandes interrogantes del mo¬ 
mento con estos enigmas sensacionalis¬ 
tas. Después, mostrar su fuerza sobre 
los hombres Se llega al fondo del 
abismo. Otros cambios de la guardia 
suceden en las semanas siguientes, en 
el intento de restituir al partido un 
cierto impulso y al gobierno una cierta 
autoridad. En marzo, como un rayo 
en el cielo sereno, llega a Roma la 
noticia de una oleada de huelgas que 
sacude literalmente el triángulo indus¬ 
trial. y especialmente el mundo del tra¬ 
bajo y de la producción en Milán y 
Turin. Grandes fábricas, como la Fiat 
y la Breda, son paralizadas por las 
manifestaciones de protesta de los tra¬ 
bajadores, los cuales piden aumentos 
salariales y mayores raciones alimenti¬ 
cias. Las autoridades fascistas están 
alarmadas, pero deben ceder ante los 
obreros para no retrasar la producción 
industrial. Es un síntoma bastante gra¬ 
ve del grado de deterioro a que ha 
llegado el régimen. 

La oposición... Desde que ha comen 
zado la guerra Jos antifascistas se han 
hecho más activos, y a medida que la 
guerra se manifiesta como es, o sea, 
una tragedia deliberadamente provoca¬ 
da por el fascismo, en torno a las 
formaciones políticas antifascistas se 
van agregando cada vez más numero¬ 
sos los disidentes. Sin duda, los más 
vivaces son los comunistas, que en !a 
clandestinidad se mueven dando vida a 
células de resistencia con vistas a lo 
que podrá suceder mañana. Los comu¬ 
nistas saben que el día del desquite 
vendrá y que la guerra arrastrará a 
Italia a la derrota, pero también al 
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fascismo a la ruina, y se preparan a 
operar para “después". Amplio segui¬ 
miento entre los intelectuales parece te¬ 
ner un nuevo partido que no quiere 
tener nada que ver con las formaciones 
políticas prefascistas, a las cuales acha¬ 
ca no haber sabido impedir ia llegada 
del fascismo. Se llama Partido de Ac¬ 
ción, y se le adhieren profesores y 
estudiantes, funcionarios de Banca y 
dirigentes del mundo industrial. Pro¬ 
pugnan un futuro republicano y de de¬ 
mocracia parlamentaria para la Italia 
del mañana. 

Menos organizados, pero igualmente vi¬ 
tales, son los socialistas. La llegada 
del fascismo los sorprendió divididos, 
pero veinte años de persecuciones y de 
clandestinidad parecen haber cancelado 
malentendidos y disputas. Si bien sus 
máximos dirigentes siguen aún en el 
exilio o en la cárcel (como Nenni), 
aquí y allá numerosos núcleos de socia¬ 
listas operan subterráneamente contra 
el régimen. 

También los católicos se agitan. Son 
los que más molestos se sienten, podría 
decirse. El Partido Popular se opone 
al fascismo de manera decidida, pero 
las laceraciones internas hicieron más 
fatigoso el último periodo de! partido, 
también por la ambigua actitud de la 
Santa Sede. Esta, para terminar la lar¬ 
ga disputa que la oponía al Estado 
italiano, no ha dudado en echar a la 
calle al Partido Popular y firmar los 
Pactos Lateranenses con Mussolini. 
Esta decisión ha suscitado la preocupa¬ 
ción de los niveles populares más dedi¬ 
cados al antifascismo. Ahora sus repre¬ 
sentantes más conspicuos toman los 
primeros contactos para reanudar cier¬ 
ta actividad política, pero rehúsan ligar¬ 
se explícitamente al Partido Popular y 
dan vida a un nuevo partido, !a Demo¬ 
cracia Cristiana. 

A excepción del Partido Comunista y 
del Partido Socialista. las formaciones 
antifascistas tienen poco que ver con e! 
movimiento reivindicativo que paraliza 
las industrias del norte por una semana 
entera, aunque el acontecimiento hace 
comprender a los hombres de los diver¬ 
sos partidos que se reunían secretamen¬ 
te, que el fascismo no tenia ningún 
seguimiento entre la gente. Mussolini 
reaccionó del único modo en que podía 
reaccionar, sustituyendo funcionarios y 
oficiales de policía, representantes del 
partido, etc. La sustitución más signi¬ 
ficativa habia ocurrido a principios de 
febrero: el jefe de Estado Mayor Gene¬ 
ral, mariscal Ugo Cavallero, habia sido 
sustituido por el general Vittorio Am¬ 
brosio, de sesenta y tres años, un poco 
arisco, de escasas palabras, nada bri- 


Agosto i943 

9 de agosto 

Con un decreto lev son devueltos 
al estado los bienes que ios 
jerarcas fascistas han adquirido 
ilícitamente. 

10 11 de agosto 

Bombardeo aéreo de Nuremberg. 

13 de agosto 

El gobierno italiano declara 
a Roma "ciudad abierta”. 

14-24 de agosto 

Conferencia aliada en Qttebec. 

17 de agosto 

Las tropas germanoitalianas 
abandonan Messina. La 
ocupación de Sicilia por parte 
aliada es ya completa. 

17-18 de agosto 

Incursión aérea inglesa sobre 
la base secreta de Peenemünde. 

18 de agosto 

Se suicida el jefe de la aviación 
alemana, general Jeschonnek. Le 
sucede el general Korten. 

23 de agosto 

Los soviéticos conquistan Jarkov. 

23-24 de agosto 

Bombardeo aéreo sobre Berlín. 

24 de agosto 

Himmier es nombrado ministro 
de! interior. 

28 de agosto 

Muere el rey Boris de Bulgaria. 

Le sucede su hijo Simeón i i. 

29 de agosto 

El mariscal Rom me! t*.v 
nombrado jefe de fas tropas 
alemanas en la Afta Italia. 

30 de agosto 

Los soviéticos ocupan Taganrog. 

31 de agosto 

Bombardeo aéreo inglés 
sobre Berlín. 





liante, conocido en su ambiente como 
un “mariscal de logis”. y que represen¬ 
taba una nulidad sólo buena para el 
papeleo. En realidad, Ambrosio se re 
velará como un personaje de primer 
plano en el juego que está jugando el 
soberano y que tiene como objetivo la 
paz separada para Italia. El despedido 
mariscal Cavailero había sido fanática¬ 
mente germanófilo, y Ambrosio, a su 
vez, aun siendo sinceramente monárqui¬ 
co, opinaba que los alemanes eran una 
calamidad para Italia. Por esto, proba 
blemente, había tenido siempre muchos 
enemigos. Roberto Farinacci dijo una 
vez de él: " Ese piamontés no es ni 
siquiera un ¡atino. Le falta cierta fan¬ 
tasía. y se encierra como un erizo en 
su mutismo. Tienen razón los alema¬ 
nes al odiarlo". 

Por lo que parece, este odio era reci¬ 
proco. Cuando Mussolini habló con él 
después del nombramiento, le dijo: 
"Bien. El ciclo Cavailero se ha cerra¬ 
do. ¿Qué piensa hacer?". “Trato de 
dirigir el pie contra los alemanes". 
"Estupendo, Le ayudaré". En realidad, 
Mussolini encontrará muy difícil ayudar 
en esto los esfuerzos de Ambrosio. 
Dejando el Palazzo Venezía, el nuevo 
jefe de Estado Mayor General marchó 
al Quirinal para recibir, como si dijéra¬ 


mos. la bendición del rey. Víctor Ma¬ 
nuel le escuchó en silencio, estudiándo¬ 
lo atentamente, sin descubrirse demasia¬ 
do. Quería saber si se podia fiar de 
verdad de aquel general que le habia 
sido recomendado. Cuando lo hubo 
despedido, el rey dijo a su ayudante de 
campo, general Pontoni: "Ese Ambro 
sio me agrada. Es un caballero que 
no tiene pelos en la lengua...". 

Como habia pensado Ambrosio, la 
cuestión se hizo evidente a primeros de 
marzo, cuando llegó a Roma Hermann 
Goering para pedir a Mussolini el en¬ 
vío de 50.000 soldados italianos a Ale 
mania. Los últimos meses de guerra 
habían desangrado a la Wehrmacht. y 
Hitler esperaba que sus aliados le echa 
rían una mano. Mussolini, naturalmen¬ 
te, dijo enseguida que si, y luego 
habló con Ambrosio. Este le objetó: 
"Nosotros los italianos no debemos ser 
mercenarios de nadie, y menos de los 
alemanes. Dígaselo a Goering". Mus¬ 
solini puso cara de confusión. "Quizá 
será mejor que le hable usted. No le 
faltarán motivos técnicos para justificar 
la negativa". Ambrosio habló con Goe¬ 
ring y ningún soldado italiano salió 
para Alemania. A fines de marzo el 
general Ambrosio entregó al Duce un 
memorial que "ponía al desnudo la 


gravedad de la situación". A su pare¬ 
cer, Tunisia estaba perdida, y el próxi¬ 
mo objetivo de los angloamericanos se¬ 
ría Italia. "Y nosotros —explicaba Am 
brosio—, con nuestras fuerzas carece 
mos de material acorazado y de aero¬ 
planos, r la marina está reducida ai 
75 por 100; no nos hagamos ilusiones. 
Conviene que Alemania nos ayude 
pronto r eficazmente, con entrega de 
material más que con el envío de gran 
des unidades, dejando libres nuestras 
divisiones implicadas en Grecia y en 
Croacia , y con el traslado a Italia de 
un notable número de aeroplanos...", 
El proyecto de Ambrosio, sugerido por 
su ayudante, el general Giuseppe Cas¬ 
tellano, era bastante lineal: reclamar 
las unidades italianas en el exterior y 
obligar a Mussolini a separarse de los 
alemanes para pedir inmediatamente 
después una paz separada. Pero esto 
no era más que una parte del proyec¬ 
to. Había otra, que se refería al rey. 
Ambrosio opinaba que el rey debia 
estar dispuesto a sustituir a Mussolini 
con un nuevo jefe de gobierno sí el 
Duce se negaba a volver la espalda a 
Hitler. En suma, lo esencial para el 
general Ambrosio era sacar al país de 
la guerra. Si era posible, ello se haría 
con Mussolini, pero si fuese necesario 











se haría sin él, e incluso contra él. 
Ambrosio con lió en convencer a! Duce 
de que hablara claro al Führer durante 
las reuniones que tendrían los dos en 
Salzburgo desde el 7 al 10 de abril. El 
general había preparado detalladamen¬ 
te al Duce, pero este, una vez sentado 
ante Hitler, pareció haber enmudecido. 
Según su costumbre, el dictador nazi 
se lanzó a una de sus acostumbradas y 
un poco alucinadas peroratas, y Mus- 
xolini apenas conseguía, de tanto en 
tanto, decir que si. En honor de la 
verdad, intentó también lomar la pala- 


A !a izquierda, en Salzburgo Mussolini 
trató en vano de obtener ayudas de 
Alemania, iniciando a ¡a vez una cauta 
acción de alejamiento de su aliado. 

Arriba, encuentro entre Mussolini 
y Hitler en Feltre, donde se discutiría 
del ya precario equilibrio 
de ¡a situación italiana. 


bra para decir lo que Ambrosio le 
había sugerido que expusiera —se trata¬ 
ba de peticiones tan extremadas y exor¬ 
bitantes de materiales y armas, que 
Hitler se vería obligado a responder 
que no. dejando así a los italianos la 
libertad de desprenderse de ios compro¬ 
misos de ia alianza—, pero no fue po¬ 
sible hacerlo, porque Hitler no le dio 
nunca tiempo. Esta vez no pudo tener 
a un ministro del Exterior que le echa¬ 
ra una mano, porque Mussolini, que 
había despedido a Ciano, se había nom 
brado ministro del Exterior de su go¬ 
bierno. Después de dos dias de ver¬ 
borrea, el Duce volvió a Salzburgo ha¬ 
biendo logrado sólo la promesa de al¬ 
gunos carros de combate y de unos 
setenta aviones para finales de julio. 
Ambrosio relató al rey, cada vez más 
decidido a abandonar a tos alemanes, 
que en Salzburgo "no hemos obtenido 
nada y no tendremos nada más”. 

El fracaso de Mussolini en Salzburgo 
impulsó al rey y Ambrosio a acelerar 
el golpe de Estado. Víctor Manuel III 


comienza a recibir a algunos represen¬ 
tantes de la clase política prefascista. 
Habla con Ivanoe Bonomi, con Vitto 
rio Emmanuele Orlando y con Maree 
lio Soleri. pero saca una impresión ne¬ 
gativa. sun de' revenants”, dice. 
Son supervivientes. Recibe también a 
jerarcas fascistas en controversia con 
Mussolini. como el decrépito Thaon de 
Reve! y como el presidente de la Cá¬ 
mara Di no Grandi. Tampoco a ellos 
da el soberano mucho crédito, sin em¬ 
bargo Grandi, que es presidente de la 
Cámara de los Fascios y de las Corpo¬ 
raciones. el Parlamento fascista, parece 
capaz de asegurar al formalista sobera¬ 
no el pretexto para despedir al Duce. 
Grandi asegura estar en disposición de 
inducir a un discreto número de repre¬ 
sentantes del régimen para que expre¬ 
sen desconfianza respecto a Mussolini. 
Sin embargo, el rey no dice nada. 
Hace preguntas y se limita a escuchar. 
A veces asiente con la cabeza, y la 
mayor parte de las veces calla sin defi¬ 
nirse, Es su manera de afirmar la su- 
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DESDE EL MES DE ABRIL 
SE PENSABA DETENERLE 


Parece que el Estado Mayor 
italiano había examinado la 
posibilidad de detener a 
Mussolini aun antes de que se 
decidiese ¡a reunión proceso del 
Gran Consejo , El general 
1 ittorio A mhrosio había 
encargado al general Giuseppe 
Castellano preparar ¡os planes 
para deponer al Duce r ocultarlo 
en una localidad segura, a fin de 
hacer posible el nombramiento 
de otro jefe de gobierno. 

La primera confirmación oficial 
de esta noticia, que se había 
filtrado hacía tiempo desde 
varias fuentes, vino de! genera! 
Castellano —conocido 
especialmente 
por haber firmado 
el armisticio en Cassibile, en 
septiembre de ¡943 en el curso 
de una entrevista a un 
semanario. Hasta entonces se 
había preferido mantener cierta 
reserva sobre el episodio. Según 
Castellano, ¡a reunión del Gran 
Consejo y el voto sobre las 
conclusiones de Grundí fueron 
coincidencias de las que 
el soberano se apresuró 
a aprovecharse. También según 
Castellano, no todas las intrigas 
de aquel extraño suceso 
eran conocidas aún. 

“El soberano quedó tan 
agradecido a Grandi, que quería 
a toda costa que fuera nombrado 
ministro def Exterior dei nuevo 
gobierno de Pietro Badoglio. 

Si no lo consiguió fue por la 
decidida oposición de los aliados, 
que no querían más fascistas 
en el gobierno”. 

A propósito de la detención del 
Duce, el general explicaba por 
qué se trató de una coincidencia: 
"El plan definitivo para la 
captura del Duce estaba ya 
preparado desde primeros de 
julio. Lo hice por orden 
del general Vittorio Ambrosio, 
jefe del Estado Mayor General. 
El permiso para pasar a la acción 
lo tuve el día 19, cuando el 


ministro de la Casa Real Pietro 
Acquarone me comunicó 
secretamente que el rey había 
decidido lanzar la operación para 
la detención de Mussolini el 
lunes 26. cuando el jefe del 
gobierno fuera a su audiencia. 

En aquel momento 
ni Acquarone ni yo 
podíamos saber que el 24 
se reuniría el Gran 
Consejo del fascismo". 

Según ¡a versión de ¡os hechos 
proporcionada por Castellano, 
fue el rey en persona quien tuvo 
la primera idea de la detención. 
"Ambrosio y yo comenzamos a 
comentarlo a principios de 1943. 
En realidad Ambrosio ponía 
todas sus cartas en la ruptura 
con los alemanes y esperó hasta 
lo último que fuera el mismo 
Mussolini el que tomara la 
iniciativa. Apenas fue jefe 
del Estado Mayor General, 
Ambrosio puso a! día 
abiertamente y sin velos al rey y 
a Mussolini sobre la gravedad de 
la situación. Gran parte de los 
memoriales la redacté 
personalmente yo. Algunos, 
reservadamente, se lo hicieron ver 
también a Galeazzo Ciano. ya 
en desgracia y destituido del 
cargo de ministro del Exterior". 
La orden de preparar un plan 
para la detención del jefe del 
gobierno fascista (a recibió, pues. 
Castellano de Ambrosio desde 
abril de 1943. 

“La elaboré en el máximo 
secreto. La única persona que 
fue puesta al corriente fue un 
oficial fidelísimo de Estado 
Mayor, el teniente coronel 
Renato De Francesco, que 
materialmente pasó a máquina el 
proyecto. Sabíamos que nos 
rodeaban los espías, por lo que 
actuamos siempre con la máxima 
cautela. Cuando el plan para el 
arresto de Mussolini estuvo listo, 
Ambrosio lo tomó, lo dobló dos 
veces y se lo metió en el bolsillo. 
Me lo devolvió veinticuatro horas 


después, diciéndome que por el 
momento no se haría nada. 
Había visto a Acquarone 
en el despacho de éste, 
vía XX Setiembre, ame el 
Quirinal, y probablemente se 
había visto también con el rey. 
Evidentemente, pensé, el 
soberano no cree aún maduro el 
momento para la expulsión 
de Mussolini. 

Por propia iniciativa 
y sin hablar con nadie hice ver 
el proyecto a Ciano (en aquel 
momento pensábamos que la 
influencia de los jerarcas 
disidentes nos habría podido ser 
de ayuda). Ciano me lo devolvió 
diciéndome con aire preocupado: 
‘Esto es dinamita. Yo no lo he 
leído'. Poco después destruí 
el documento quemándolo". 

Pero a primeros de julio. 
Castellano recibió la orden de 
rehacer el plan. “Respecto a 
abril. la situación se había hecho 
más peligrosa. Sabíamos que el 
nuevo secretario del partido. 
Cario Scorza, había resucitado 
las escuadras de acción, que las 
organizaciones regionales del 
partido disponían de verdaderos 
arsenales de armas, y que en 
Sutri, al norte de Roma, estaba 
organizada la división acorazada 
M de la milicia fascista. 

Su posible intervención habría 
podido convertir Roma en un 
campo de batalla. Con el 
concreto deseo de evitar 
derramamiento de sangre, 
descarté la hipótesis de detener 
al Duce en Villa Torlonia; allí 
su guardia personal le habría 
defendido con las armas. 

No quedaba más solución que 
detenerle en el Quirinal o al final 
de unas maniobras militares. 

El general Ambrosio me había 
informado que podía contar con 
la fidelidad incondicional de ia 
policía y los Carabinieri". 

El rey se decidió a la detención 
el 19 de julio. A quei día, 
Castellano fue llamado por 






^^ tm pcrioridad de ia Corona. Ni siquiera Ambrosio volvió a con llar en que Mus- 

se sincera con el mariscal Badoglio, al solini conseguiría hablar claro con el 

que recibe dos veces y que evidente- Fiihrer, pero también fueron mal las 
mente se le presenta como el instrumen- cosas en Peltre. Hitler y Mussolini 

to más válido para su proyecto. estuvieron reunidos tres horas en un 

Entre tanto el tiempo pasa, e salón del castillo del senador Gaggia, 

inexorablemente. Los angloamericanos desde las 10 a las 13, y de nuevo se 

se apoderan de Lampedusa y cada vez lanzó el Fiihrer a su acostumbrado 

se acercan más a Sicilia. El Estado monólogo. Según él, nada se había 

Acquarone, el cual te dio vía Mayor, bajo el general Castellano, perdido aún con tal de que los italianos 

libre: "Su Majestad ha decidido moma un plan para apoderarse del tuvieran buen juicio y se dejaran guiar 

sustituir a Mussolini por el Duce en Nettuno durante unas manió- —mejor si también se dejaran mandar- 

mariscal Badoglio. La audiencia bras. P ero Ambrosio se opone. Conli por ios alemanes. Hubo una ¡nterrup 

«ta fijada para el 26 de julio”. núa esperando llevar a término su pro- ción para el almuerzo, y Ambrosio to 

En ese momento la propuesta de 1 yecto. _ _ mó aparte al Duce para instarle a que 

proceder al arresto al término de Vienen después el desembarco en Si hablara. Lo hizo incluso de manera 

Iq audiencia había sido tomada ciha y la traumática crisis en Ja cum- bastante brusca ) con voz alterada, y 

i ’a, pero con una variante. En el bre del régimen, con la declaración de Mussolini le preguntó: "¿Piensa acaso 

pian de Castellano el rev habría los altos jerarcas de que ya se ha que tengo miedo por mi pellejo?". Pe- 

recibido a Mussolini en el hablado. Después de que el secretario ro Ambrosio le hizo enmudecer inme- 

Quirina!. v la detención se habría del partido hubo dicho al Duce que. diatamente, respondiendo: “Aquí se ira 

realizado en los jardines del antes de marchar a las provincias, los ta de algo más que de pellejo. Aquí 

palacio. En el último momento, jerarcas querían consultar con d, Mus- | | 

como se sabe, Mussolini pidió solini pareció resignarse y aceptó con- 

anticipar la audiencia al domingo vocar el Gran Consejo del fascismo. 

por la tarde, y el rev le recibió Era la tarde del 13 de julio. La fecha Poco después del bombardeo de 

t’fl Villa Savoia. Los planes no f ue fijada por el momento. Musso- San Lorenzo, en Roma, la multitud 

tuvieron que cambiarse, y el lint tenia otro compromiso urgente: un se agolpa en torno al Papa Pío XII. 

general Cérica puso dificultades, encuentro con Hitler en Feltre para Era la primera vez que Roma era 

porque exigió a Acquarone examinar la situación a continuación bombardeada, y esto hizo precipitar 

una orden escrita. del desembarco en Sicilia. la crisis del régimen. 







está en juego Italia, aquí hablamos de 
la pieI de cuarenta millones de i i alia 
nos '. Mussolini, resentido, se levantó 
de golpe y cortó la conversación, pero 
con Hítier se calló. El viaje de regreso 
fue un funeral. Las noticias de Sicilia 
eran funestas, y todavía más dramáti¬ 
cas las de Roma, Durante la conversa¬ 
ción del Duce con el Etihrer alguien 
entró de improviso en la sala de la 
reunión; había traído la noticia de que 
los aviones enemigos estaban bombar¬ 
deando Roma. Ahora las informacio¬ 
nes confirmaban el dramatismo de la 
situación y hablaban de todo un barrio 
reventado, millares de gente sin hogar, 
de muertos y de heridos. 

Entre tanto los jerarcas se preparaban 
a la reunión del Gran Consejo. O más 
bien, el único que se preparaba concien¬ 
zudamente era Dino Grandi, el cual 
había redactado ya unas conclusiones 
con las que paródicamente se pedia al 
rey asumir en persona el mando supre 
mo de las fuerzas armadas, a fin de 
movilizar espiritualmente al país. Gran¬ 
di presentaba el texto de las conclusio¬ 
nes a los amigos y parecía andar en 
busca de consejo; en realidad buscaba 
adhesiones. Casi todos comprendieron 
que el documento trataba de quitar a 
Mussolini la responsabilidad de la direc 
ción de la guerra y que esto equivalía 
a quitarle el sillón de debajo, pero no 
faltaron los que consideraban justo in¬ 
ducir a la monarquía a asumir la carga 
de la impopularidad que hasta ahora 
había pesado sobre el régimen y sobre 
el Duce. 

La mañana del 22 de julio el rey reci¬ 
bió a Mussolini c intentó hacerle com¬ 
prender que seria mejor para él presen¬ 
tar la dimisión porque su persona esta¬ 
ba ya obstaculizando la "definición ne¬ 
ta de nuestra situación militar", pero 
el Duce no entendió o pareció no en¬ 
tender. "Fue como si hubiese hablado 
a! viento", confió el rey al general Pun- 
toni. Esta fue la gota que hizo rebosar 
el vaso y convenció a Víctor Ma¬ 
nuel III de que debía actuar. 

Por lo demás ya estaba casi todo pre 
parado. Grandi había dado los últimos 
retoques a sus conclusiones e incluso 
las había enseñado al mismo Mussoli¬ 
ni, explicándole su significado. El rey 
había autorizado al ministro de la casa 
real, Acquerone, a anunciar a Badoglio 
la intención de confiarle el cargo de 
jefe del gobierno. Orlando había escri 
to ya la proclama con la que se anun¬ 
ciaría a Jos italianos que "la guerra 
con f i mía". 

El Gran Consejo del fascismo se reu¬ 
nió a las 17 horas del 24 de julio. Era 
sábado, una tarde bochornosa y sin un 


soplo de viento. Los coches de los 
jerarcas entraban silenciosamente en el 
Palazzo Venezia sin causar el más mi 
nimo interés a los transeúntes. Nadie 
- a excepción de los usuales “privilegia 
dos", como los periodistas, los altos 
burócratas, etc.— estaba al corriente 
de la reunión ni podía imaginar lo que 
sucedería. Por otra parte, ni siquiera 
Mussolini, al parecer, logró imaginárse¬ 
lo. aunque estaba entre los más infor¬ 
mados. porque según se ha indicado, 
Grandi le había explicado lo que diría 
y las conclusiones que presentaría. 

El único verdaderamente enterado de 
todo parecía ser precisamente él, Gran 
di. que llegó a la reunión con algunas 
bombas de mano en el bolsillo. Antes 
de la reunión los congregados hablaron 
entre ellos, tratando de mostrarse reci 
procamente desenvueltos. En realidad 
estaban bastante preocupados e incó¬ 
modos. pero no tanto por lo que iba a 
suceder como por la última noticia del 
frente, recién conocida: Palermo habia 
sido ocupada por los americanos. 

Dada la hora, la reunión comenzó 
con la exposición del Duce, que habló 
sobre la marcha de la guerra con el 
tono de un contable al que no salen las 
cuentas sin que sea capaz de hallar el 
error. Mussolini arroja un poco de 
culpa y de fango sobre todos: sobre 
los italianos que son apáticos, sobre 
los generales que no entienden nada, 
sobre los soldados que no resisten al 
enemigo. De vez en cuando lanza una 
frase socarrona y bromista ("Pamela- 

ña la he inventado vo. Hasta 1935 no 

■ 

la conocía más que la policía"), pero 
el humorismo demasiado fácil requiere 
auditorios serviles, mientras que en la 
sala del Gran Consejo nadie se anima 
a descubrirse pronto. El Duce expone 
una detallada síntesis de la marcha de 
la guerra para concluir que si las cosas 
han llegado al punto en que están, la 
culpa no es ciertamente suya. “ Sólo 
Stalin y el Mikado —dice— pueden dar 
la orden de resistir hasta el último 
hombre". Después revela que Pantela- 
ria se ha rendido después de que el 
mando de la isla habia anunciado que 
toda defensa se había hecho imposible. 
Apenas había habido 38 muertos, mien¬ 
tras que otros 11.000 soldados se ha¬ 
bían dejado tomar prisioneros. La au¬ 
todefensa del Duce es pedante y mez¬ 
quina. El proceso está abierto para 
todos. Badoglio se ha revelado como 
un derrotista, Rommel habia cometido 
un montón de errores, se había preferi¬ 
do no intentar la ocupación de Gibral- 
tar, el Estado Mayor habia cometido 
una sarta de equivocaciones. "La expo¬ 
sición —confia Bottai a su diario— deja 



en mi y no sólo en mí un sentimiento de 
imprecisión, de equívoco querido, de fal¬ 
sificación más o menos consciente, de in 
capacidad de aj'errar toda una realidad 
tan compleja y mudable”. La última par¬ 
te del informe es más política. El proble 
ma es: paz o guerra. "Declaro netamen¬ 
te que Inglaterra no hace la guerra al 
fascismo, sino a Italia. Inglaterra quiere 
un siglo ante sí para asegurarse sus cin¬ 
co comidas. Quiere ocupar Italia r man 
tenerla ocupada. Y además estamos li 
gados por pactos. Pacta sunt servanda" 
El final tiene efecto, pero los presentes 
conocen los trucos del oficio. El que 
ha hablado no es ni un conductor de 
masas ni un estratega ni un gran esta¬ 
dista, sino un periodista capaz de efec¬ 
tos fáciles. 

El segundo en tomar la palabra fue un 
viejo “quadrumviro". el mariscal Emi¬ 
lio De Bono, para poner algunos pun 
tos sobre las íes. El Ejército ^dijo- 
no tiene toda la culpa. Sobre el mismo 
tema toma también brevemente la pala 
bra De Vecchi dí Val Cismon, otro 
“quadrumviro" que alude a las frustra 
cioncs de los “cuadros del ejército". 


Arriba, el mariscal De Bono, en una 
fotograjíu perteneciente a la época 
de la conquista de Etiopía. 


A la derecha, el conde Dino Grandi en 
uniforme de gala de embajador, en una 
recepción en compañía de su esposa. 
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En la práctica el debate se está alejan¬ 
do de los temas principales, que son 
enfocados directamente por ia tercera 
intervención, que es la de Bottai. El 
enemigo, dice, está invadiendo el pais, 
c Italia se muestra técnicamente inde¬ 
fendible. El mismo informe del Duce 
confirma este estado de cosas y consti¬ 
tuye "un mazazo bien fuerte sobre 
nuestras últimas ilusiones y esperan¬ 
zas''. Por otra parte, está claro que 
entre la dirección política y la militar 
del país "no hay conexión orgánica, no 
hay acuerdo, no hay armonía ”, y es 
evidente que "la parte política del man¬ 


do no tiene sobre (a parte técnica el 
ascendente necesario para imponer sus 
decisiones". 

Bottai, que siempre ha sido considera¬ 
do un poco el ideólogo del fascismo 
junto con su conciencia critica, habla 
con calma, mirando directamente a los 
ojos al hombre en quien ha creído 
ciegamente por tanto tiempo y que aho¬ 
ra considera fracasado. Concluye di¬ 
ciendo que al ataque enemigo contra la 
península, Italia opone "un aparato de 
mando ineficaz”. 

Esta es Ea primera andanada seria con¬ 
tra el Ducc, Mussolini ha pretendido 



Septiembre 1943 


2 de septiembre 

A taque aéreo aliado 
sobre irento. 

3 de septiembre 

En Cassihile se concluye un 
armisticio secreto entre Italia y 
los aliados. Tropas inglesas 
desembarcan en la costa 
calabresa. 

3-4 de septiembre 

Bombardeo aéreo sobre Berlín. 

6-7 de septiembre 

Incursión aérea sobre Munich. 

8 de septiembre 

La radio aliada comunica la 
conclusión del armisticio 
separado, estipulado entre Italia 
y los aliados. Hacia las 22 horas 
tienen comienzo en Roma 
encuentros entre las tropas 
italianas y alemanas. 

9 de septiembre 

El rey, el gobierno r el Estado 
Mayor huyen de Roma. En 
Dalmacta capitula el II Ejército 
italiano. Tropas americanas 
desembarcan cerca de Salerno. 
Tropas inglesas desembarcan en 
Tárenlo. La jlota de guerra 
italiana abandona sus bases en 
el alto Tirreno paro constituirse 
prisionera en Malta. Irán 
declara la guerra a Alemania. 

10 de septiembre 

La guarnición italiana de Zara 
se rinde a los alemanes. Las 
tropas alemanas en Albania 
ocupan Durazzo r V alona. 

. 11 de septiembre 

Radiomensajes desde Brindis de 
Víctor Manuel i/l y del mariscal 
Badoglio con los que justifican 
lo realizado y exhortan a los 
italianos a continuar la lucha 
contra los alemanes invasores. 
Publicado el texto del 
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el mando supremo de las fuerzas arma¬ 
das para dirigir la guerra con criterios 
personales. Los jerarcas le consideran 
ahora personalmente responsable de la 
situación. Toma la palabra Dino Gran- 
di. Ex embajador en Londres, goza de 
un particular prestigio personal porque 
también está investido con el “collar de 
la Annunziata”, que le hace “primo” 
del rey y le da derecho a pedir audien 
cía al soberano. Todos le miran con 
cierto respeto porque se piensa que 
tiene en la capital inglesa amigos infiu- 
yentes, que podrían resultar preciosos 
en caso de necesidad... Grandi co¬ 
mienza dando lectura a sus conclusio¬ 
nes, que todos conocen, empezando por 
el Duce. En la práctica el documento 
invita al Duce a suplicar al rey que 
"asuma con e! efectivo mando de las 
fuerzas armadas... según el articu¬ 
lo 5 del Estatuto, aquella suprema ini¬ 
ciativa de decisión que nuestras institu¬ 
ciones le atribuyen Inmediatamen¬ 
te después Grandi explica el documen¬ 
to. Tú mismo, dice a Mussolini, has 
admitido la inevitabilidad de la derro¬ 
ta. Tanto da que intentemos el todo 
por el todo. Además, dice, está claro 
que la responsabilidad de cuanto ha 
sucedido es tuya. Tú eres el que has 
impuesto la fórmula restringida e imbé¬ 
cil de la “guerra fascista”, que ha im¬ 
pedido la movilización total de los es¬ 
píritus. Por lo demás, una dictadura 
personal que ha durado tanto tiempo 
no podía dejar de tener consecuencias 
perjudiciales. Ahora ha llegado el mo¬ 
mento de echarse a un lado por el bien 
del país. 

En este punto el debate ya no tiene 
historia, aunque Ciano añade algunas 
consideraciones suyas a las de Grandi, 
manifestándose entre los oponentes de 
su suegro y partidario del abandono de 
la alianza con los alemanes. En este 
punto Farinacci presenta sus conclusio¬ 
nes. en las que remacha la necesidad 
de ser líeles a los pactos con el aliado, 
pero el Duce parece cansado y propo 
ne retrasar el debate hasta el día si¬ 
guiente. Grandi salta en pie y protes¬ 
ta. La sesión, dice, debe continuar has¬ 
ta que el debate se concluya. Mussoli¬ 
ni asiente. Su jugada había sido inclu¬ 
so pueril. 

Hacia medianoche se decide suspender 
por algunos minutos la sesión, a fin de 
permitir al Duce enterarse de tos infor¬ 
mes del frente, que mientras tanto se 
han ido acumulando sobre su escrito¬ 
rio. Grandi aprovecha la pausa para 
presentar las conclusiones a sus cole¬ 
gas, invitando a quien aún no lo haya 
hecho a poner la firma al pie. La 
mayoría se ha inclinado ya por el do¬ 


cumento, pero muchos piensan que ser¬ 
virá como medio de presión sobre el 
Duce y que no se llegará a ponerlo a 
votación, ¿Por qué iba a someter a 
votación Mussolini unas conclusiones 
en las que resultaría derrotado? 

En la reanudación del debate Mussolini 
parece más pálido y cansado. Se diría 
que. con la ayuda de sus consejeros 
más Heles, ha evaluado la gravedad de 
su situación. Cuando a la clausura del 
debate toma nuevamente la palabra, lo 
hace de manera desdichada y desagra¬ 
dable, sin un mínimo de fair play. El 
hombre está acostumbrado a tener 
“siempre razón" y no soporta las críti¬ 
cas. Un dictador no puede admitir que 
se le someta a discusión. ¿Qué creen 
los jerarcas? ¿Que el rey le echará a la 
calle? Durante veinte años le ha serví 
do lealmente y ha recibido recientemen¬ 
te pruebas indudables de su amistad. 
"Y además —concluye misteriosamen¬ 
te- tengo en la mano una llave para 
resolver la situación bélica. Pero no os 
diré cuál". La afirmación resulta in¬ 
creíble a todos. El artificio ha sido 
descubierto y nadie acepta la humilla¬ 
ción. Scorza va diciendo los nombres, 
pues, increíblemente, las conclusiones 
de Grandi se someten a votación. Los 
que las aprueban son muchos, la ma¬ 
yoría: Acerbo, Albini, Alfieri, Balella, 
Bastianini, Bignardi, Bottai, Cianetti, 
Ciano, De Bono, De Marsico, De Ste- 
fani. De Vecchi, Federzoni. Gottardi, 
Grandi. Marinelli, Pareschi, Rossoni. 
Responden que no Biggini, Buffarini, 
Guidi, Frattari, Galbiati, Polverelli, 
Scorza, Tringali. Farinacci vota por 
sus propias conclusiones. Suardo se 
abstiene. 

Son las 2.30 cuando se levanta la se¬ 
sión. Recogiendo sus papeles, Mussoli¬ 
ni gruñe que esta votación ha herido al 
régimen en el corazón, y luego hace 
seña al secretario del partido para que 
no lance el acostumbrado “saludo al 
Duce” 

Ciano se marchó a casa pero prefirió 
no acostarse. "Me hará detener dentro 
de poco. Pero el rey me librará'', dijo. 
Poco después, por el horizonte, el cielo 
comenzó a clarearse con las primeras 
luces del alba. El alba del 25 de julio 
Ciano se quedó viendo amanecer mien¬ 
tras rumiaba los acontecimientos de la 
noche. Había estado entre los 19 jerar¬ 
cas que habían aprobado ¡as conclusio¬ 
nes de Grandi y había querido votar 
aunque Grandi insistió en que se abs¬ 
tuviese. dado los lazos de parentesco 
que le ligaban al Duce. Si se hubiera 
abstenido, como Suardo, presidente del 
Senado, quizá no habría pasado por 
“traidor”, pero en resumidas cuentas 


Ciano se sentía satisfecho de la decisiónl 
tomada. Era la primera vez que sel 
manifestaba públicamente en un cierto! 
desacuerdo respecto al dictador, y estol 
quería ya decir algo. En cuanto all 
futuro, habría que esperar. Todo h acial 
pensar que la estrella de Mussolini ibal 
hacia el ocaso. 

El Duce se entretuvo un poco en su 
escritorio, en la gran sala del Mapa 
Mundi. Un rato le hicieron compañía 
Scorza, BufTarini, Tringali Casanova 
(presidente del tribunal especial), Biggi 
ni y Galbiati (comandante de la mili¬ 
cia). Cada uno buscó a. su manera! 
consolar al Duce por la derrota. Gal¬ 
biati preguntó si debía mandar a sus 
hombres arrestar a Grandi y a los 
sediciosos, pero Scorza dijo que el vo¬ 
to era consultivo solamente, y por tan¬ 
to no tenía ningún peso constitucional. 
Pasó un poco de tiempo. Mussolini 
escuchaba con aíre ausente y parecía 
seguir otros pensamientos, con la mis 
ma apatía que había manifestado en el 
curso de la reunión. En cierto momen¬ 
to tomó el teléfono y llamó al prefecto 
de Bolonia para tener noticias del bom 
bardeo, y luego despidió a todos con 
un gesto. Scorza fue invitado a esperar 
en la antesala. Cuando quedó solo 
Mussolini marcó el número de Claretta 
Pelacci. Su amante estaba esperando 
la llamada, y estaba inquieta porque la 
reunión se había ido alargando. El Du¬ 
ce le dijo que se había llegado ya "al 
epilogo, al más grande cambio de la 
historia". Ella se alarmó. "Pero, ¿qué 
tienes , Benito? No te entiendo”. "La 
estrella se ha oscurecido", explicó él 
con tono enigmático. "No me atormen¬ 
tes r explícame", pidió Claretta. El 
insistió: "Se ha acabado. Todo". Pero 
no creía lo que decía. Estaba seguro 
de que el rey se pondría de su parte, y 
que le seria imposible sustituirlo. 

Pero el rey se había ido a la cama a 
su hora normal. A los setenta y dos 
años Víctor Manuel no cambiaba fácil¬ 
mente de hábitos. Además, había quien 
velaba por él: el duque Acquarone, 
ministro de la Real Casa. Conforme a 
lo acordado, éste tuvo una conversa- 


A ¡a derecha r en las dos páginas 
siguientes se reproducen las 
conclusiones presentadas al Gran 
Consejo del fascismo 
por Dino Grandi en ¡a sesión 
de la noche entre el 24 
y el 25 de julio de 1943. El histórico 
documento está conservado 
actualmente en el Archivo Central 
del Estado, en Boma. 
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IL ORAN CONSIQLIO DEL FASCISMO 















rlunendosl in questi glornl di supremo cimento* 
volge lnnanzi tutto 11 suo panelero ágil erolci 

combattentl d r ogni arma che» flanco a flanco con 
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la fiera gente di Sicilia ln cui pife alta rispien 
de 1 9 univoca fede del popolo Italiano» rlnnovano 
le noblli tradizloni di strenuo valore e d 9 indó¬ 
mito splrlto di sacrificio delle nostre glorióse 


Forze Armate. 
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re e per la salvezza della Patria assumere con 
l'effettivo comando delle forze amate di térra» 

di roare e dell’arla, escondo 1*artícelo 6*dallo 
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Statuto del Regno» quella suprema lnlzlatlva di 


declslone che le nostre lstltuzlonl a Luí attrl- 


hulscono e che sono sempre State ln tutta la nostra 

storla nazionale 11 retagglo glorioso della nostra 
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EXCELENCIA, QUEDA USTED DETENIDO” 


Cuando fue puesto al corriente 
de la "conjura " para arrestar al 
Duce, el general Cérica estaba a 
la cabeza de los Carabinieri 
Real i desde hacia apenas (res 
dios. Su predecesor, el general 
Hazon. había sido muerto en un 
bombardeo . Para los conjurados 
la muerte de Hazon constituyó 
un pequeño drama, porque el 
general había sido ya puesto al 
corriente de todos los secretos y 
no se sabía cómo reaccionaria 
el nuevo comandante, aunque 
elegido expresamente. Cérica fue 
informado de todas las cosas 
misteriosas en el último 
momento, precisamente a 
las 13 horas del 25 de julio. 
Ambrosio prefirió actuar 
expeditamente con él y le ordenó 
preparar la detención del jefe 
del gobierno para las 1 7 horas 
en Villa Savoia. 

El general parpadeó dos o tres 
veces asombrado. Era un señor 
distinguido y tranquilo al que el 
uniforme no lograba conferir un 
porte marcial. Había crecido en 
el mito del lema "Fiel por siglos " 
y de obedecer sin discutir, 
pero aquella era la orden más 
increíble de toda su vida. Sin 
embargo, se limitó a preguntar: 
“¿Estamos en el campo 
constitucional?”, a mbrosio 
respondió con voz firme: “Sí, 
la orden viene del rey”. Cérica 
se alejó a toda prisa porque no 
podía perder ni un minuto si 
quería "acuartelar ” a los 
Carabinieri, como era necesario, 
antes de que salieran rodos de 
paseo en la tarde dominical. El 
coche ¡legó a toda velocidad a la 
unidad cuando las cancelas y 
portones iban a ser abiertos. 

Una llamada telefónica retuvo en 
el cuartel a unos 8.000 
Carabinieri, que se preguntaban 
sin hallar respuesta qué estaría 
sucediendo en aquella cálida 


tarde romana de mediados del 
verano. Los únicos que conocían 
la causa de todo ese trastorno 
eran el capitán Paolo Vigneri 
y el capitán Rqffaelle A versa, 
del grupo interno de Roma. 
Cérica los llamó personalmente 
r les dijo: 

“Les señalo una misión para la 
que apelo a su juramento de 
fidelidad al rey, prestado por 
ustedes solemnemente cuando 
recibieron el nombramiento de 
oficiales. Dentro de algunas 
horas, por orden de Su Majestad 
el rey, deberán proceder a la 
detención en Villa Savoia de 
Mussolini, que derrotado en la 
votación de anoche en el Gran 
Consejo, será sustituido a la 
cabeza del gobierno por el 
marisca! Badoglio”. 

Algunos años después, en el 
curso de una entrevista, uno de 
los dos ojiciales recordó haber 
dado un taconazo y haberse 
precipitado a dar las órdenes 
oportunas. Una unidad de 
Carabinieri fue situada en el 
parque de la residencia real. 

Los Carabinieri fueron colocados 
ai lado septentrional de la villa, 
prontos a acudir a la primera 
llamada. Los dos capitanes, tres 
vicebrigadieres y fres agentes 
armados de metralletas se 
apostaron frente a la entrada. 
Fue adelantada la ambulancia y 
se situó de modo que Mussolini 
pudiese ser introducido 
fácilmente. El vehículo fue 
detenido a algunos metros de la 
esquina del edificio. Un 
camarero de la residencia real 
jue colocado en la esquina con 
orden de alejarse apenas 
Mussolini apareciese 
en la escalinata de la entrada. 
Esa sería la señal 
para realizar la detención. 

Al otro lado de la villa estaba el 
coche que había conducido al 


Duce a la audiencia real; dentro 
había quedado el conductor, 
Boro no. Otro sirviente de Pilla 
Savoia fue enviado a llamar al 
conductor r convencerle de que 
pasara a la cocina a beber algo. 
Boratto j'ue sorprendido por tan 
inusitada cortesía, dio las gracias 
y dejó el coche solo. Pocos 
minutos después se encontró 
encerrado en un cuarto con la 
compañía de un vaso de vino. 
Tres Carabinieri fueron 
colocados detrás del coche, 
preparados incluso a disparar si 
hubiera hecho falta. El auto no 
fue apartado hasta el final 
de la operación, y se usó luego 
para llevarse a Badoglio 
al dejar al rey. 

Correspondió a Vigneri detener 
al Duce: “Excelencia, en nombre 
de Su Majestad el rey le rogamos 
nos siga para sustraerlo 
a eventuales violencias 
de la multitud’'. 

Según la versión de Vigneri. 
Mussolini dijo: “Pero si no hace 
falta". Vigneri había replicado 
a su vez: “Duce, tengo que 
cumplir mis órdenes". 

Mussolini se dio cuenta de la 
puntualización e inclinó la 
cabeza, dirigiéndose a su auto. 
Vigneri se le puso rápidamente 
delante, no sin cierta confusión: 
“No, Duce. Debe venir en mi 
coche". } escoltó al "prisionero" 
hasta la ambulancia, que tenía 
las puertas posteriores abiertas. 
En su relato, I igneri escribió 
que el aspecto de Mussolini 
era “el de un hombre moralmente 
acabado", de coloración 
enferma. Le pareció incluso 
“más bajo de estatura". 

Los Carabinieri ni siquiera 
mencionaron que a la vez que el 
Duce había sido detenido 
su secretario. De Cesare. 

La ambulancia atravesó 
rápidamente la ciudad inmersa 
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en el calor estival. Mus solí ni 
,i' De Cesare iban sentados uno 
al lado del otro, entre dos 
Carabinieri. Ante ellos iban 
oíros cuatro agentes armados 
hasta los dientes. De Cesare se 
volvió a Mussolini y le susurró: 
‘‘Duce. ipero esto es una 
verdadera detención!”. Mussolini 
continuaba engañándose: “No lo 
es. El rey es amigo mió y me 
ha dado seguridades concretas. 
Tranquilícese. De Cesare”. 

El largo recorrido acabó en la 
no della L un gara, ante la 
Tenencia de Carabinieri. Allí 
hubo un nervioso diálogo entre 
el oficial que acompañaba 
a la ambulancia y el oficial 
de guardia. Se hicieron algunas 
¡¡amadas telefónicas, pero no se 
aclaró nada, porque contestaron 
que no había órdenes. De Cesare 
fue llevado a Regina Coell 
y encerrado en una celda. 

Al parecer, pronto se olvidaron 
de él, que no fue liberado hasta 
septiembre, después que 
Mussolini pudo ser rescatado. 

En el momento en que fue 
separado de Mussolini y le 
pusieron ¡as esposas, el secretario 
tenia en la mano la cartera con 
documentos que el Duce le había 
confiado. Nadie llegó a pensar 
que la cartera podía contener 
algo interesante, r durante meses 
estuvo en un estante de Regina 
Coelí. De Cesare recuperó si/ 
posesión después del S 
de septiembre, cuando 
le pusieron en libertad. 

La ambulancia volvió a arrancar 
r llegó a vía Legnano. Al/i, 
finalmente, hicieron bajar a 
Mussolini y rápidamente fue 
encerrado en una habitación. 

Poco después, una vez aclaradas 
las órdenes, se consideró 
oportuno llevar al prisionero 
u un lugar más seguro, 
el cuartel de Piazza del Popolo. 


ción con Grandi en seguida de la reu¬ 
nión del Gran Consejo. Acquarone es¬ 
peró hasta las tres de la mañana en su 
coche en la plaza Montecitorio, a la 
espera de que su comunicante volviera 
a casa (como presidente de la Cámara, 
Grandi habitaba el apartamento del pa¬ 
lacio Montecitorio), pero no se fiaron 
de quedarse allí. Grandi subió al coche 
de Acquarone que llegó a via Giulia, 
donde estaba el domicilio del abogado 
Zamboni, su común amigo. Allí pudie¬ 
ron hablar con toda tranquilidad y Ac- 
quaronc recibió de Grandi el texto de 
las conclusiones con las firmas. Aquel 
era el pretexto “constitucional" espera¬ 
do por el rey para despedir a Mussoli¬ 
ni, y Grandi estaba satisfecho de ha¬ 
bérselo proporcionado. Los dos hom¬ 
bres hablaron largamente de lo que 
sucedería ahora. El rey despediría a 
Mussolini y nombraría un nuevo jefe 
de gobierno. Según Grandi, debería po¬ 
ner al mariscal Caviglia, que era el 
menos comprometido de todos, a la 
cabeza de un gobierno de coalición 
compuesto de fascistas, antifascistas y 
técnicos: Alberto Pirelli en Exteriores, 
Delcroix, Paratore, De Gasperi, Soleri, 
etc... Acquarone callaba y escuchaba. 
Para si mismo Grandi proponía un 
salvoconducto a Madrid, donde podria 
hacer valer su antigua amistad con el 
embajador inglés Samuel Hoare en el 
caso de que se quisiesen comenzar con¬ 
versaciones de paz. No sabia Grandi 
que el rey ya había decidido todo por 
su cuenta. 

Aquella noche Acquarone no volvió a 
su casa. Habiendo dejado a Grandi 
ante Montecitorio cuando ya iba cla¬ 
reando, el ministro de la Real Casa 
llegó al cuartel general del mando su¬ 
premo, donde el general Ambrosio le 
estaba esperando. A aquella hora tam¬ 
bién el rey fue puesto rápidamente al 
corriente por Acquarone. Víctor Ma¬ 
nuel III tomó nota de lo sucedido y 
volvió a asegurar que cumplirla su par 
te al día siguiente, con motivo de la 
acostumbrada audiencia al jefe del go¬ 
bierno. Ambrosio prometió actuar de 
modo que todo estuviese preparado. 
A las 7, a la hora en que Acquarone y 
Ambrosio se sientan ante las tazas de 
café, Mussolini se levanta del lecho. 
Parece que para él nada ha cambiado. 
Después de arreglarse rápidamente y 
tomar un breve bocado, el Duce sube 
al coche y se hace llevar al Palazzo 
Venezia por la via Nomentana y la via 
XX Setiembre. Roma se estaba apenas 
despertando, saboreando perezosamen¬ 
te el fresco de la mañana antes del 
sofoco de la tarde. Mussolini miraba 
por las ventanillas a los escasos tran- 


Septiembre i 94 3 

“Armisticio corto ”. Brindis y 
Salerno liberadas por las tropas 
angloamericanas. La guarnición 
italiana de Rodas se rinde 
a los alemanes. 

12 de septiembre 

Paracaidistas alemanes liberan a 
Mussolini, prisionero en Campo 
Imperatore, en el Gran Sasso. 

13 de septiembre 

Mussolini abraza a su mujer 
y a sus hijos en Munich. 

Suicidio del mariscal Cavallero. 
Mussolini se reúne con Hitler 
en Rastenburg. 

14 de septiembre 

Tropas gauUistas desembarcan 
en Córcega. 

15 de septiembre 

Bari es liberada. Los últimos 
destacamentos alemanes 
abandonan Cerdeña, acosados 
por los italianos. Mussolini 
recupera ¡a dirección del 
fascismo en la Italia ocupada. 

El partido se llamará desde 
ahora “Partido Fascista 
Republicano". Se reorganiza la 
Milizia Voiontaria Sicurezza 
Nazionale. 

16 de septiembre 

Tropas inglesas ocupan la isla 
de Somos en el Egeo. 

17 de septiembre 

Los soviéticos conquistan 
fíriansk. Mussolini deja 
Rastenburg y vuelve a Munich. 

18 de septiembre 

Conversaciones de Mussolini con 
Cía no, Farinacci y Anfuso. 
Mensaje a los italianos desde 
Radio Munich. 

19 de septiembre 

Acción alemana contra los 
partisanos reunidos en el valle 
de Boves (Cuneo). Los italianos 
resisten bien. Como represalia, 
los alemanes incendian muchas 
casas de / pueblo y fusilan 
a 32 paisanos. 







EL ANUNCIO POR LA RADIO 

BAJO LA MIRADA DE LOS CENTINELAS 


Para la generación italiana de 
ios cincuenta anos, el recuerdo 
de la voz de la radio anunciando 
la dimisión del caballero Benito 
Mussolini y leyendo la proclama 
del rey y la de Badoglio 
("La guerra continúa"), es 
probablemente inolvidable. 

La voz que leyó el histórico 

documento fue la de Giovanni 

Battista Arista, locutor 

(en aquella época 

nadie se habría atrevido 

a llamarle speaker) 

al que. desde el comienzo de la 

guerra, se había confiado la 

misión de leer el comunicado 

del <'uartel General. 

Hoy Arista está jubilado 
y vive en Roma. 

“El boletín del mando supremo 
- dice— permanecía secreto para 
todos hasta el momento de la 
lectura ante el micrófono. Ni 
siquiera yo logré leerlo nunca 
aptes de entrar en la sala de 
emisión. Me lo entregaba pocos 
momentos antes el director del 
Diario Radiofónico, el cual lo 
recibía a su vez en sobre 
cerrado. Creo que estas cautelas 
eran para permitir al alto mando 
la posibilidad de correcciones 
hasta el último momento”. 

En 1943 Giovanni Battista era 
uno de los más conocidos 
locutores de radio, y estaba 
justamente orgulloso por el 
privilegio de leer diariamente el 
boletín de guerra con el que se 
abría desde hacia ya cuatro años 
el noticiario radiofónico. 
Posteriormente alguno lo 
mezclaría con las "voces 
lictorias", pero él cree que al 
menos en parte seria por efecto 
de la lectura sin preparación 
previa, buscando medir 
exactamente cada palabra para 
tener tiempo de leer sin errores. 
El boletín tenia una importancia 


fundamenta! para los italianos 
—para los de retaguardia r para 
los del frente— y todos lo 
escuchaban. “El sobre —añade 
Arista— llegaba todos los días 
directamente del Palazzo Venezia 
y lo llevaba siempre un militar 
en moto. A veces el boletín 
presentaba correcciones a mano, 
hechas evidentemente en el 
ultimo minuto, sin que hubiese 
habido tiempo de mecanografiar 
de nuevo el documento. Casi 
siempre la letra de las 
correcciones era la del Duce”. 

La voz de Arista fue, pues, un 
poco la trompeta que subrayó 
esos momentos fundamentales de 
la historia italiana en aquellos 
años. En ¡943 anunció el fin de 
la dictadura, el retorno de la 
libertad, ¡a firma del armisticio. 
El 11 de julio, cuando leyó la 
noticia del desembarco en Sicilia, 
Arista comenzó a llorar ante el 
micrófono. La noticia le había 
cogido de sorpresa. Tenía 
a sus padres y a todos 
sus parientes en la isla. 

“f 7 ue la primera vez que. 
emigrado a Roma desde Sicilia, 
me sentí verdadera y 
desesperadamente siciliano". 

Lo sustituyeron en seguida. El 
25 de julio era domingo r A rista 
había esperado trabajar sólo 
para el Diario Radiofónico de la 
una, como todos los días de 
fiesta, cuando el boletín del 
mando supremo era leído por 
primera vez en el curso de la 
jornada. Pero a primera hora 
de la tarde, un funcionario del 
El A R —en aquella época era ésta 
la sigla del "Ente Italiano 
Audición i Radiofoniche" que en 
la posguerra se cambió a RAI— 
le llamó al estudio a tiempo 
para el diario hablado 
de las 20 horas. 

Arista llegó temprano a la vía 


del Babuino. No había necesidad 
de él pero le pidieron igual que 
esperara. Comprendió que algo 
gordo iba a pasar porque el 
palacio de ¡a radio (como el 
"centro de producción " de vía 
Asiago) estaba ocupado 
por Carabinieri. 

Pero ninguna sospecha rozó a 
los redactores del diario hasta 
las 22, cuando la primera noticia 
oficiosa se fltró desde alguna 
parte y llegó por teléfono al 
director. En aquel momento, una 
llamada análoga había llegado 
al director de la Agencia 
"Stefani", Morgagni, un viejo 
fascista romañol, y éste no había 
superado la impresión y había 
decidido ai momento suicidarse 
(fue el único "harakiri" que 
siguió a la caída del régimen). 

A pocas decenas de metros, en el 
cuartel de Piazza del Popolo, el 
secretario del partido, Scorza, 
buscaba comprar su libertad 
prometiendo a ¡os Carabinieri su 
colaboración para tener 
tranquilos a los fascistas de toda 
¡(alia. A las 22,15 un motorista 
procedente del mando supremo 
de Palazzo Vidoni llegó a vía 
del Babuino y entregó un sobre 
sellado a! director. Este hizo 
Hantar a Arista y lo acompañó 
aI sótano, a ia sala de emisión. 
En los rellanos de ¡a escalera 
había soldados con la bayoneta 
calada. Dos centinelas fueron 
puestos a la puerta de la sala 
mientras el director rompía los 
sellos y, tras dar un breve vistazo 
al contenido, pasaba fas hojas a 
Arista. Como de costumbre, éste 
comenzó a leer sin haber tenido 
tiempo de saber lo que leería. Y 
supo que el caballero Benito 
Mussolini no ero ya el Duce en 
el mismo momento en que lo 
hacía saber a millones de 
italianos atónitos. 





















seúntes. Tenia una cita con el embaja¬ 
dor japonés Hidaka y no quería faltar 
porque contaba con el Japón para pre 
sionar sobre Alemania a fin de que 
Hitler llegara a una rápida paz separa¬ 
da con la URSS. En tal caso los 
alemanes se dedicarían más a Italia y 
esto resolvería todas las crisis... Razo¬ 
namientos como éste eran los que indu¬ 
cían a Mussolini a infravalorar lo suce¬ 
dido. ¿Quién, entre sus opositores, es¬ 
taría en situación de reemplazarlo? Nin¬ 
guno. El rey no tenia elección. Y ade¬ 
más. ¿acaso no era su amigo? 

Poco después de las 12, Mussolini or¬ 
denó a su secretario que pidiera au¬ 
diencia al rey para aquella tarde. Fue 
una decisión ponderada por la mañana, 
para no tener que esperar al dia siguien¬ 
te. Desde Villa Savoia, la residencia 
privada del rey, se hizo saber que Mus- 
solini era esperado a las 17 horas. El 
Duce dio algunas instrucciones al secre¬ 
tario De Cesare y luego se hizo llevar 
a Villa Torlonia. En Villa Savoia el 
general Puntoni se puso a su vez a 
buscar a Acquarone y luego a Ambro¬ 
sio para dar la alarma. Todo se ade¬ 
lantaba un día. 

Aun cuando tomado de improviso, el 
mando supremo corrió a la brecha. El 
general Cérica -jefe de los Carabinieri- 
fue llamado al Palazzo Vjdoni, y hacia 
las 3 supo que de allí * a dos o tres 
horas habría que arrestar al Duce. 


LAS PROCLAMAS DEL REY Y DE BADOGLIO 


Italianos, asumo desde 
hoy el mando de todas 
las Fuerzas Armadas. 

En la hora solemne que se cierne 
sobre los destinos de la Patria, 
que cada uno ocupe su puesto 
de deber, de fe, de combate. 
Ninguna desviación debe ser 
tolerada, ninguna recriminación 
puede ser consentida. 

Que rodo italiano se incline 
delante de fas graves heridas 
que han lacerado el sacrosanto 
suelo de ¡a Patria. 

Italia, por el valor de sus 
Fuerzas Armadas, por la 
decidida voluntad de todos los 
ciudadanos, recuperará el camino 
de la salvación en el respeto 
a las Instituciones que siempre 
han confortado su ascenso. 
Italianos, hoy más que nunca 
estoy indisolublemente unido a 
vosotros por la inquebrantable fe 
en la inmortalidad de la Patria. 
VICTOR MANUEL 


Italianos, por orden de 
Su Majestad el Rey y 
Emperador, asumo el gobierno 
militar del país con plenos 
poderes. La guerra continúa. 
Italia, duramente herida en sus 
provincias invadidas, en sus 
ciudades destruidas, mantiene 
fidelidad a su palabra dada, 
guardiana celosa de sus 
tradiciones mi ¡enanas. 

Las Jifas se cierran en torno 
a Su Majestad el Rey y 
Emperador, imagen viviente de 
¡a Patria, ejemplo para todos. 
La consigna recibida 
es clara y precisa. 

Será escrupulosamente 
seguida, y quien se imagine 
poder obstaculizar su normal 
desarrollo, o intente perturbar 
el orden público, será 
inexorablemente castigado. 

Viva Italia. Viva el Re r. 
PIETRO BADOGLIO’ 

Mariscal de Italia. 



Puntoni recibió también una orden per¬ 
sonal del rey: "No sabiendo cómo reac¬ 
cionará el Duce, fe ruego que perma¬ 
nezca junto a la puerta del salón don¬ 
de nos retiraremos a hablar. En caso 
de necesidad, intervenga". 

En realidad, no hubo necesidad de nin¬ 
guna intervención. Vietor Manuel III 
comunicó al Duce la decisión de susti¬ 
tuirlo por Badoglio, y el Duce pareció 
cogido por sorpresa y no tuvo ni fuer¬ 
za para presentar una objeción seria. 
De golpe el dictador que había proyec 
lado una civilización milenaria se en 
contró como cualquier presidente del 
consejo. "Entonces, ¿todo ha termina¬ 
do?", preguntó. “ lodo ha terminado ”, 
"¿Y qué será de mí y de mi familia?". 
El rey, que tenia un general detrás de 
la puerta y un centenar de Carahinieri 


Villa Savoia, actualmente sede de una 
embajada, era en 1943 la residencia 
privada de la familia real. En su jardín 
fue detenido Mussolini, que había sido 
llamado por el rey con pretexto 
de una audiencia privada. 
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en el jardín, tranquilizó a Mussolini 
respecto a su inmunidad. Luego se 
levantó y le acompañó a la salida. 
"¿Dónde está el coche del Buce?", 
preguntó. 

De fuera de la puerta llegaba una gran 
claridad. Era el sol de las 7,20. De la 
neta franja de sombra se adelantó un 
oficial de Carabirtieri. que se puso firmes 
delante de Mussolini. "Duce, tengo or¬ 
den de Su Majestad de acompañarle 
paro protegerle". Mussolini se volvió y 
vio que el rey habia desaparecido. Dio 
algunos pasos al exterior, a pleno sol, 
y se encontró delante de una ambulan¬ 
cia abierta. 

Todo fue despachado con gran rapidez, 
y a los pocos minutos Carabinieri y 
guardias de seguridad pública salieron 
del parque de Villa Savoia. Mientras 
la cancela se cerraba a sus espaldas, 
alguien comunicó lo sucedido a la rei¬ 
na Elena. La anciana señora se mos- 


En el gráfico, reconstrucción de la 
detención de Mussolini en Villa 
Savoia. La mavoria de los miembros 

m 

del Gran Consejo y el mismo rey 
habían pensado poder cerrar 
con este simple gesto 


tró asombrada de que el rey hubiera 
tenido parte alguna en aquella historia. 
Tenía un concepto diferente de la hos¬ 
pitalidad. " Podían haberlo detenido en 
otra parte", dijo. 

En Villa Torioma la mujer de Mussoli¬ 
ni. Rachele, esperó en vano el regreso 
de su marido, 'ambién Scorza, en la 
sede central del partido, esperó largo 
tiempo alguna noticia, pero parecía que 
el Duce no salía de Villa Savoia. Sólo 
a última hora de la tarde se enteraría 
por la radio de que "el caballero Beni¬ 
to Mussolini ” habia presentado la dimi¬ 
sión y que ios veinte años de fascismo 
habian terminado. Lo supo a la vez 
que millones de italianos, que se echa¬ 
ron a la calle para manifestar su ale¬ 
gría, aunque Badoglio anunció que la 
guerra continuaría. Parecía que todos 
tenían una confianza ilimitada en el 
rey. Fue una de las ilusiones de aquel 
verano italiano. 


todas las responsabilidades 
acumuladas durante veinte años, 
volcándolas sobre Mussolini. Los 
primeros contactos con los aliados 
harán caer, sin embargo, estas 
ingenuas esperanzas rápidamente. 



En Ventotene, la isla donde eran 
más numerosos los antifascistas 
condenados al destierro, la 
noticia de la detención de 
Mussolini no llegó hasta la 
mañana siguiente. Uno de 
los más autorizados exponentes 
del antifascismo, el socialista 1 

Sandro Pertini, que por muchos 
años fue presidente 
de la Cámara de Diputados, 
recuerda asi aquel día: 

"La mañana del 26 de julio de 
¡943 estaba paseando con el 
amigo Fundo junto a los 
barracones de los confinados 
cuando notamos que los 
milicianos de camisa negra, en 
vez de vigilarme como solían 
hacer, hablaban excitadamente 
entre ellos. Parecían 
consternados. ‘Pero, ¿qué habrá ^ 
pasado?', nos decíamos. 
Imprevistamente, de los 
barracones salieron apresurados 
y en grupos los confinados. 

Todos se dirigieron a una 
plazoleta donde se solía escuchar 
la radio. Los seguimos. 

La plazoleta estaba abarrotada 
de confinados. Eran las 8. 

Oímos tocar la señal horaria. 

Un breve silencio, y luego el 
'speaker' dio lectura al famoso 
comunicado: 'Su Majestad el Rey 
y Emperador ha aceptado las 
dimisiones de los cargos de jefe 
del gobierno, primer ministro y 
secretario de Estado presentadas 
por S. E. el caballero Benito 
Mussolini...’. Un confinado 
gritó: "¡Viva Italia libre'. I 

Aplaudimos y volvimos 
a los barracones. Es extraño 
lo que pasó en nosotros. Eran 
veinte años —en exilio, en la 
cárcel, en el confinamiento- 
esperando la caída del fascismo, 
v ahora la recibíamos sin 
ninguna manifestación de 
entusiasmo. Pero cada uno 
pensaba en ¡a gran 
responsabilidad que pesaría sobre 
la nueva clase dirigente, sobre 
nosotros. Pensaba en la doloroso 
herencia dejada por el fascismo 



Policías con metralletas f 


Ambulancia 
Ten. Cor. Frignanl 




- Auto de Mussolini 


Vlgneri y Aversa, capitanes de Rft* CC« 
junto con tres vicebrlgadieres 
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AQUEL DIA EN EL RECUERDO DE SANDRO PERTINI 


e intuía que luchas más duras y 
difíciles nos esperaban después 
de la forzada inactividad a la 
que durante largos años 
habíamos estaba obligados. 

Me acerqué a Fancello, 
Scoccimarro. Spinelli, Secchia, 
Lazar Fundo y otros. Había 
que constituir en seguida un 
comité que tomase en sus manos 
la colonia de confinados, cerca 
de ochocientos cincuenta. 
Constituido el comité, fuimos al 
director de la colonia, comisario 
Guida, v pedimos hablarle. Nos 
recibió pálido de rostro. Noté 
que el retrato de Mussolini había 
desaparecido de la pared. 

Estaba todavía el del rey. El 
pensó al momento que habíamos 
ido a detenerle. Pero 
nos limitamos a presentar 
algunas peticiones: 

¡. La dirección de la colonia 
debía quedar prácticamente 
en manos del comité. 

2. Debía cesar inmediatamente 
la vigilancia a la que por parte 
de la milicia estábamos 
sometidos algunos de nosotros 
(Terracini, Bauer, Fanceflo, 
Pertini, Scoccimarro). 

3. La milicia no debía 
dejarse ver más 

con camisa negra, 
dado que había sido 
incorporada al ejército. 

4. El debía intervenir en el 
ministerio del interior para 
que cuanto antes se procurase 
la liberación de todos los 
confinados. En este sentido el 
comité envió el 3/ de julio un 
telegrama al jefe del gobierno: 
‘Confinados internados en 

I 'en fot ene piden ser informados 
su liberación y demandan 
inmediata disposición medios 
transporte. Francesco Fancello, 
Mauro Scoccimarro, Pielro 
Secchia, Atessandro Pertini, 
Giovanni Domaschi, A hiero 
Spinelli. Lazar Fundo, Ante 
Babich, Antonio Francovich, 
Ventotene'". 

De dirección colonia 


confinamiento político, 

Ventotene, 
al ministerio dei 
Interior, Roma. 

Telegrama, 

2 de agosto 1943. 

Se ruega telegrafiar si deben ser 
liberados siguientes confinados 
políticos de relieve: France/lo 
Francesco hijo de Pietro, Pertini 
Bernardino hijo de Felice, 
Jacometti Alberto hijo de 
Giuseppe, Traquandi Ne/lo hijo 
de Francesco, Tet laman ti 
Bañista hijo de Giovanni. 
Director colonia, Guida. 

Del comité colonia 
confinamiento político, 

Ventotene, al jefe 
del gobierno italiano. 

Telegrama, 7 de agosto de 1943. 
Confinados e internados isla 
Ventotene en el momento en que 
ingloriosamente se precipita entre 
¡a execración r bajo las ruinas 
de una guerra desastrosa el 
régimen fascista que ha 
segregado de la vida nacional 
miliares de ciudadanos italianos 
jlrmes ante la sugestión del 
despotismo y ha apartado 
los extranjeros reos de haber 
defendido a su patria del ataque 
de la agresión mientras 
reivindican todos ios motivos de 
libertad institucional social y 
nacional que tan firmemente han 
defendido en ia prisión, el 
confinamiento y el exilio y 
apoyan inserción de Italia en el 
cuadro de una Europa Ubre, 
reclaman inmediata liberación 
condenados r relegados políticos 
como automática consecuencia de 
/a supresión del régimen fascista. 
Francesco Fancello. Alessandro 
Pertini. Altiero Spinelli, Pietro 
Secchia. Mauro Scoccimarro. 
Lazar Fundo, Ante Babich, 
Antonio Francovich. 

Ha llegado el momento de la 
liberación dei confinamiento. 

"Partió el primer escalón de 
confinados . Había sido enviada 
una gran motora de pesca. Les 
vimos subir, izarse en los palos. 


aferrarse a fas jarcias, 
agitando ¡as manos y flameando 
pañuelos hacia nosotros. 

De golpe un confinado, 
ya combatiente en 
España, que no se sabe cómo 
había podido llevarse a 
Ventotene, de un campo de 
concentración a otro, 
un bombardtno, se puso 
a locar con todo el aliento 
que tenia en los pulmones: 

Ve fuera de Italia, ve 
fuera que es la hora... Del 
muelle se levantó alto un solemne 
coro. Las palabras de! antiguo 
canto patriótico eran 
pronunciadas por todos nosotros 
con pasión r mirando a los 
alemanes de antiaéreos que, con 
rostro lívido, estaban emplazados 
un poco más lejos. 

Notamos que ¡as muchachas 
habían desaparecido de! pueblo. 
Habían sido mandadas por los 
padres con parientes o amigos 
que habitaban juera de la zona 
reservada a los confinados. 

Fui a ver ai alcalde en nombre 
dei comité. Le dije que 
considerábamos esta fuga como 
una ofensa. La misma noche las 
muchachas regresaron a sus 
casas, felices en el fondo parque 
muchas habían hecho amistad 
con los confinados. 

Una mañana de agosto el 
comisario Guida me llama para 
comunicarme que había llegado 
telegráficamente la orden de mi 
liberación. Le respondí que 
dejaría la isla con el último 
conjinado liberado. Scoccimarro, 
Fundo y otros compañeros del 
comité insistieron en que partiese 
para dedicarme en Roma a ¡a 
liberación de todos. 

Asi lo hice. Todas las mañanas 

con Bruno Buozzt iba a ver al 

- 

jeje de la policía, Senise, para 
inducirlo a ordenar la liberación 
de los confinados, y al fin gané. 
Sólo entonces me decidí a tomar 
el tren e irme a casa”. 

(De seis condenas, dos evasiones, 
por Sandro Pertini.) 












AQUEL DIA EN 
LA “GUARIDA DEL LOBO” 


Cómo fue Informado Hitler 

de la calda de su amigo Benito Mussolini. 

La “Operación Alarico”. 


Aquel dia —25 de julio de 1943— era 
domingo, y la acostumbrada reunión 
del Cuartel General del Führer en la 
Wolfschanze (la “Guarida del Lobo") 
estaba fijada para el mediodía. 

No habían llegado aún noticias preci¬ 
sas de los sucesos italianos, posteriores 
a la clamorosa conclusión del Gran 
Consejo del fascismo, hasta los abetales 
de Prusia oriental, donde se ocultaba el 
complejo de fortificaciones que Hitler 
había escogido como sede de su mando. 
Los generales, llegados anticipadamen¬ 
te a la sala de reunión, ignoraban inclu¬ 
so el “voto" que habia condenado a 
Mussolini, y ahora se inclinaban sobre 
un gran mapa en relieve de Sicilia in¬ 
tercambiando comentarios sobre el ca¬ 
riz que estaba tomando la situación 
militar después del desembarco anglo¬ 
sajón del 10 de julio. 

El mismo Hitler, sumariamente infor¬ 
mado por el embajador en Roma, Hans 
George von Mackensen (que a su vez 
habia sido tomado por sorpresa por 
los acontecimientos), disponía de vagas 
noticias sobre cuanto estaba sucedien¬ 
do en Italia. Cuando entró en la sala, 
no hizo la menor referencia a los suce¬ 
sos romanos y sacó en seguida al or¬ 
den del día eí problema de las opera¬ 
ciones militares en Sicilia. 

La reunión tuvo comienzo a las 12,15. 
Además de Hitler estaban presentes 
Jodl, Warlimont, Zeitzler y Buhle, el 
coronel de la LuftwaíTe Christian, los 
almirantes Junge y Puttkamer y el em¬ 
bajador Hewell en representación del 
ministro del Exterior, Von Ríbbentrop. 
AI fondo de la sala, como de costum¬ 
bre, dos estenógrafas. 

El registro estenográfico de todo lo que 
se decía en el mando supremo es un 
hecho singular. Evidentemente, Hitler 
no temia el espionaje. 

Gracias a estas transcripciones se pue¬ 
de reconstruir cuanto sucedió aquellos 
dias en el Cuartel General del Führer. 
El examen de la situación en Sicilia 
duró cerca de una hora. Hitler leyó en 


alta voz un informe confidencial, llega¬ 
do de uno de sus agentes en Roma, 
que describía negativamente el sistema 
defensivo italiano a lo largo de las 
costas calabresas. Luego dejó la hoja 
y se volvió a Keitel: 

“¿Quién manda este sector?”. 

"El duque de Bérgamo", respondió Kei¬ 
tel. Hitler tuvo un acceso de ira. 
“¡Siempre tiene que haber ahí un du 
que!”, gritó. "De Bérgamo o de Pisto- 
ya. pero que sea duque. Luego, cuan¬ 
do los conoces personalmente, te das 
cuenta de que son como los chorizos. 
¡Sí, trocitos de carne de cerdo embuti¬ 
dos en el titulo de duque!”. 

“La madre de este duque era báva¬ 
ra...", aventuró el general Jodí. 

“Peor todavía ", replicó Hitler. “Sólo 
nos faltaba eso ”. 

"Sería cosa como para reír si el con 
junto no fuese tan triste", añadió des¬ 
pués, calmándose. 

La reunión siguió con el análisis de las 
condiciones sanitarias en el campo de 
operaciones meridional italiano. Del in¬ 
forme resultaba que cerca del treinta 
por ciento de los soldados alemanes 
estaban enfermos de malaria. 

“¿Están provistos de nuestros medica¬ 
mentos?”, pregunto Hitler. 

"Debo informarme”, respondió Keitel. 
"Hágalo en seguida”, ordenó el Füh¬ 
rer. “Me parece que los antimaláricos 
de la Montecatini no se han revelado 
eficaces. Lo que es normal”, añadió, 
"tratándose en una empresa basada en 
el lucro...". Se traslució en la voz de 
Hitler una vibración, por así decir, so¬ 
cialista. Siguió un cambio de impresio¬ 
nes sobre el azote de la malaria, que 
hacia más victimas que la guerra mis¬ 
ma. “Quizá", fantaseó el Führer, “po¬ 
dríamos difundir por el campo enemigo 
la noticia de que está infestada toda Ita¬ 
lia meridional. ¡Quién sabe! Podrían re¬ 
nunciar al desembarco en la península”. 
El general Zeitzler se apresuró a asen¬ 
tir. “Podríamos poner", dijo, “grandes 


anuncios ante los hospitales con el le¬ 
trero: ‘Lazareto para malaria ". 

Otros muchos aprobaron la idea, pero 
el almirante Junge intervino para mode¬ 
rar los entusiasmos. 

“Quizá", observó, “lograríamos espan¬ 
tar a los americanos, pero no a los 
ingleses . No olviden que, para crear su 
imperio, combatieron solamente contra 
la malaria... ". 

Desechado el proyecto, fue examinado 
el comportamiento de las tropas italia¬ 
nas durante el desembarco aliado en 
Sicilia. 

“Han sucedido cosas increíbles", co¬ 
mentó Jodl. " Basta pensar que el al¬ 
mirante Leonor di, comandante de la 
base de Augusta, ha hecho volar las 
baterías antes de hacer un solo dis¬ 
paro". 

“¿Le han fusilado?", preguntó Hitler 
distraídamente. 

“No, mi Führer", respondió Jodl. “En 
un primer momento habían pensado 
hacerlo comparecer ante un consejo de 
guerra, pero probablemente no se hará 
nada. Los italianos están hechos 
así...". 

“Sí, lo sé“, convino Hitler. “Ayer ha¬ 
blé con nuestro Eilippo D'Assia, que es 
yerno del rey de Italia. Me ha dicho 
que ha visto a su suegro dispuesto a 
buscar atenuantes para no ratificar la 
condena de muerte de dos oficiales”. 
Hizo una pausa, y luego exclamó: “¡Es¬ 
to es inaudito! No es esta la manera 
de tener sujetas a las tropas". 

El coronel Christian, que habia salido 
mientras tanto, volvió a la sala con el 
primer informe sobre el bombardeo de 
Hamburgo en la noche anterior. La 
ciudad habia sufrido una aplastante in¬ 
cursión aérea, y los danos eran enor¬ 
mes. 

Para confundir los sistemas de localiza¬ 
ción desde tierra, tos aliados habían 
probado un sistema nuevo: el lanza¬ 
miento de millones de tiras de papel de 
estaño (las llamadas “Windows"), que 
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tenían el efecto de reflejar confusamen¬ 
te las emisiones de radar, perturbán¬ 
dolas. 

Christian, que gozaba de las simpatías 
del Führer por haberse casado con su 
secretaria predilecta, aprovechó el inte¬ 
rés suscitado por la noticia para con¬ 
fiar a Hitler un pequeño secreto. “Este 
sistema de perturbación ”, dijo, “ era co¬ 
nocido por la l.uftwaffe al menos des¬ 
de hace un ano. Pero se nos prohibió 
siempre usarlo por temor a que e¡ ene¬ 
migo lo copiara". 

La revelación provocó la indignación 
de Hitler. "¡Es una vergüenza!", excla¬ 
mó. "Estas cosas no deben suceder. 
No podemos permitirnos estos lujos. 
A hora es indispensable pasar al contra¬ 
ataque". 

Impresionado por la reacción del Füh¬ 
rer, Christian trató de justificar a la 
Luftwaffe. 

“Pero nosotros ", observó, “no teníamos 


a nuestra disposición cuatrocientos o 
quinlentos aviones...' 

"¿Qué quiere decir?", replicó Hitler ca¬ 
da vez más airado. “El enemigo debe 
superar distancias de siete u ochocien¬ 
tos kilómetros para llegar a nuestras 
ciudades. Pero nosotros, desde las ba 
ses francesas tenemos sólo una peque¬ 
ña distancia. ¡ Y ni asi logramos encon¬ 
trar a Londres, con sus cincuenta kiló- 
metros de diámetro t a ciento cincuenta 
kilómetros de la costa!", 
l,a discusión sobre el bombardeo de 
Hamburgo duró cerca de una hora, y 
el Führer. personalmente, quiso redac¬ 
tar el texto del boletín. A continuación 
fue examinada la situación en los Bal¬ 
canes y se decidió constituir un grupo 
de ejércitos para confiarlo al mariscal 
Rommel, que, cuanto antes, debía ser 
trasladado a Grecia. 

Hasta las cinco de la tarde, más o 
menos en el momento en que Mussoli- 


ni se dirigía a Villa Savoia para su 
última audiencia con el soberano, no 
trató Hitler del problema de la crisis 
italiana. 

“¿Tiene noticias de Roma. Hewell?", 
preguntó al diplomático. 

“Todavía nada concreto, mi Führer. 
Eí embajador I on Mackensen nos ha 
enviado solamente un telegrama en el 
que pone en duda la visita de Goering 
con motivo del cumpleaños del Duce, 
que cae el 29 de julio". 


Aspecto desolado de una ciudad 
alemana después de uno de ios terribles 
bombardeos aliados. Para 
contrarrestar esta nueva 
amenaza del aire, 
la Luftwaffe desarrolló con 
particular eficacia una nueva 
especialidad: la caza nocturna. 
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Los bombardeos terroristas sobre 
Alemania resultarán en realidad un 
grave error. No sólo no lograron 
paralizar ¡a industria alemana, sino 
que impulsaron al pueblo a resistir 
verdaderamente hasta el final, 
alimentando un lógico 
sentimiento de odio 
y de rencor hacia los aliados. 


“¿De la reunión del Gran Consejo no 
se sabe nada?”, insistió Hitler. 
"Mackensen informa que la sesión ha 
sido muy tempestuosa", replicó Hewell. 
“Pero se trata de rumores. Se dice, 
por ejemplo, que el Duce habría sido 
inducido a dejar el puesto de jefe de 
gobierno a un tal Orlando, que tiene 
ochenta y tres años. Pero repito que 
se trata sólo de rumores. Mackensen 
espera noticias más precisas de Buf- 
farini...". 

"¿Quién es ése?", preguntó Hitler. 


“Un jerarca amigo nuestro”, explico 
Hewell. Y añadió: "La crisis del par¬ 
tido fascista estaría transformándose 
en una crisis de estado. Pero como he 
dicho, se esperan noticias concretas de 
Buffarini. Quizá más tarde sabremos 
algo con exactitud ", 

En ese punto Hitler la tomó inespera¬ 
damente con Roberto Farinacci. Esla¬ 
va convencido de que el ideador de la 
conjura contra Mussolini era él, anta¬ 
gonista del Duce. y no el conde Dino 
Grandi. 

"El 'buen' Farinacci”, decidió Hitler, 
"puede considerarse afortunado de ha¬ 
berle hecho una cosa asi a Mussolini y 
no a mi. Si me la hubiese hecho a mí, 
lo habría entregado a las SS de Himm- 
ler. Es asi como se debe actuar. Si 
no, estamos perdidos”. 

Había, pues, algunos equívocos sobre 
la dinámica de la conjuración, pero 
sobre el modo de vérselas con los con¬ 
jurados las ideas eran claras. 

Durante aquella tarde no se habló más 


de Italia. El examen de los aconteci¬ 
mientos romanos fue pospuesto para la 
reunión de la noche. El interés de Hit¬ 
ler se dirigió a una noticia llegada de 
Bélgica: la Gestapo había descubierto 
el centro clandestino del Partido Comu¬ 
nista. gracias a las indicaciones de un 
informante que trabajaba dentro de la 
organización. 

"¿Cuánta gente han detenido?”, pre¬ 
guntó rápido Hitler. 

"Toda la secretaria nacional", estalló 
Kette!, radiante. “> además cincuenta 
y tres funcionarios de alto grado y 
veintidós dirigentes locales. Natural¬ 
mente”, añadió, "han sido requisados 
materiales de propaganda, asi como 
armas y municiones". 

"Un buen golpe ", comentó Hitler. 
“Nuestra policía ya se ha hecho a la 
idea. ¡Y ha hecho falta tiempo! Pero 
ahora se ven los resultados. Sin em¬ 
bargo, en este campo hay que ser cau 
tos. Hay que detener siempre, con los 
subversivos, a nuestros hombres tam- 
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bien, tenerlos a ellos también en prisión 
e incluso condenarlos. Sólo así podrán 
seguir siendo útiles". 

Con estas frases acabó la reunión. 
Eran las 17,30 del 25 de julio de 1943. 
La noticia oficial de la dimisión de 
Mussolini llego a la Wotfschanze hacia 
las 19 horas del 25 de julio. En la 
nota, redactada según las informaciones 
que el coronel de las SS Eugen Doll- 
mann había recibido de BufTarini, el 
embajador Von Mackensen no mencio¬ 
naba la detención del Duce. 

Pocos minutos después todo el Cuartel 
General estaba reunido en torno a Hit- 
ler delante de un gran mapa en relieve 
de Italia. Participó también en la reu¬ 
nión. aunque fuese un civil, el ministro 


de Armamentos, arquitecto Albert 
Speer. 

Hitler estaba tenso. La noticia de la 
caida de Mussolini le había perturbado, 
y ahora clamaba venganza. Su pri¬ 
mera orden fue de ejecutar rápidamen¬ 
te la “Operación Alarico”. El plan, 
que preveía la ocupación militar de la 
península, había sido preparado hacia 
tiempo para impedir de raíz una even¬ 
tual defección del aliado. Poco después 
el mariscal Keitel dispuso que la prime¬ 
ra unidad que se enviaría a Italia seria 
el “Leibstandarte Adolf Hitler’* *, una 
división acorazada de las SS que en 
aquel momento se encontraba en Bél¬ 
gica. 

"¿Quién ha ocupado el puesto de Mus- 


solini?", inquirió el general Jodí. 
“Badoglio", respondió Hitler. "que es 
nuestro peor enemigo ". 

"Seria muy importante", continuó Jodl, 
“saber si los italianos piensan conti¬ 
nuar combatiendo... 

Hitler: “Cierto que han dicho que con 
tinuarán combatiendo, pero yo sé que 


Destrucciones v ruina sobre las 

* 

ciudades alemanas en medida 
creciente. Basta pensar que sólo en el 
bombardeo de Hamburgo, que duró 
cuatro noches consecutivas, hubo entre 
la población dril 50.000 muertos 
t' más de 40.000 heridos. 





















es una traición. Dehe estar bien claro. 
¡Se trata de una traición! Espero sólo 
saber qué piensa de ello el Duce. Tam¬ 
bién querría que el Duce fuese traído 
en seguida a Alemania. Hace falta 
organizar algo ". 

Luego, inclinados sobre el mapa. Hiller 
y sus generales comenzaron a mover 
las diversas divisiones a las que estaba 
confiada la “Operación Alarico”. El 
primer problema fue el de los pasos 
alpinos. Para el Bren ñero no había 
gran dificultad, pero en la vertiente 
francesa se dcbia tener en cuenta el 
IV Ejército italiano. Por eso se decidió 
hacer avanzar hacia el Véneto a la 24. a 
División acorazada. 

"¿Quién llevará el mando?”, preguntó 
Keitel. 

"R otnmel, naturalmente", respondió 
Hitler, 

Rommel era el hombre exacto para 
una empresa de ese género. Desde que, 
tras el desastre de El Alametn, los 
italianos habían criticado su conducta 
hasta pedir su sustitución, guardaba un 
frío rencor en relación con el aliado. 
Haria un buen trabajo. 

“Llamad en seguida al mariscal”, si 
guió Hitler. 

"Pero ha partido esta mañana para 
Salónica”, dijo Jodí. 

“Entonces telegrafiarle que regrese in¬ 
mediatamente. Le necesito". 

Jodí salió y Hitler se acercó al mapa 
para indicar un punto de la Provenza. 
"Aquí”, dijo, "está la división de para¬ 
caidistas del general Student. Comuni¬ 
carle que dentro de veinticuatro horas 
debe estar preparada para caer sobre 
Roma", 

El interés de Hitler se dirigió luego a 
Sicilia. 

"Y ahora”, dijo, "ocupémonos de esta 
isla. Nuestras tropas deben pasar in¬ 
mediatamente el estrecho. Se trata de 
setenta mil hombres y no quiero perder¬ 
los. Deben llegar a Calabria lo más 
rápidamente posible. Defender Sicilia 
va no tiene sentido. No hav tiempo 
que perder. Que destruyan también el 
materiaf pesado. Para controlar a los 
italianos bastarán las urinas ligeras". 
Después pasó a examen el problema 
de transporte de las tropas a la penín¬ 
sula. El general Zcitzler dijo que se 
necesitaban por lo menos treinta y seis 
trenes y tres dias de plazo. Hitler era 
de la opinión de que se podía hacer 
con menos trenes y más aprisa. Pero 
en este punto intervino Jodl: 

"Pienso que sería oportuno esperar no¬ 
ticias más concretas de Roma". 

"Pero, ¿qué es ¡o que ha pasado efec¬ 
tivamente en Roma?", preguntó Keitel, 
volviendo al tema central de la reunión. 


“Esto es lo que ha pasado", explicó 
Hitler. "El Duce ha presidido ayer el 
Gran Consejo r ha resultado en mino¬ 
ría. Ha sido Grandi, que yo siempre 
he considerado un cerdo, aunque es un 
hombre apuesto: y le han echado una 
mano Bottai y sobre todo Cía no. Se 
ha hablado contra Alemania y se ha 
dicho que no tiene sentido continuar la 
guerra. Algunos, naturalmente, estaban 
en contra. Farinacci y otros, por ejem 
pío, se han pronunciado contra tales 
propuestas, pero sin eficacia. Esta ma¬ 
ñana Mussotini ha dicho a Mackensen 
que no tenía ninguna intención de ca¬ 
pitular, pero ¡K>r la tarde Badoglio ha 
comunicado a Mackensen que el rey le 
había encargado de formar el nuevo 
gobierno, y que el Duce había abatido 
nado su puesto". 

Hitler hizo una breve pausa. Miró a 
los ojos a los circunstantes y luego 
rugió: "¿Qué significa ‘abandonado'? 
Estoy convencido de que ese miserable 
del rey te ha engañado ". 

Keitel y Jodí intervinieron para censu¬ 
rar el comportamiento de la Real Casa 
y para subrayar la importancia de to¬ 
mar cuanto antes contacto con Mus 
solini, 

"¡Esa es la cuestión!", admitió Hitler. 
"Mañana enviaré a Roma a un hombre 
de confianza para dar orden a la 3. a 
División de granaderos de que ocupe 
¡a ciudad y detenga a toda la cuadri 
lia: el gobierno, el rey y toda esa ba¬ 
sura. Y antes que nada, al principe 
heredero. ¡Quiero ai bambino/”, terminó 
en italiano. 

"El bambino es más importante que el 
viejo", añadió Keitel, solicito. 

El coronel Christian expuso su plan, 
que preveía la captura de la familia 
real y del gobierno italiano con empleo 
de un cuerpo especial de paracaidistas. 
Los prisioneros serian trasladados en 
seguida a Alemania. 

"Asi lo haremos”, aprobó Hitler. Lue¬ 
go prometió: "Dentro de una semana 
habrá un cambio de la situación ”, 
En aquel momento sonó el teléfono, 
Goering llamaba desde Berlin y pedía 
información. Hitler le explicó sucinta¬ 
mente los hechos y le pidió que fuera 
en seguida a la Woifschanze. 

Durante media hora, los componentes 
del Cuartel General alemán se concen¬ 
traron en el examen detallado de todos 
los problemas que la ejecución de la 
“Operación Alarico" presentaba. A pe¬ 
sar de la intervención de Jodl, que 
aconsejaba cautela, parecía ya cierto 
que la invasión de Italia era asunto de 
horas. Albert Speer presentó el caso 
de muchos italianos que trabajaban vo¬ 
luntariamente en Alemania. 


"Tenemos necesidad de esta gente ”, di¬ 
jo el teórico de la planificación. "Son 
operarios muy diligentes y no podemos 
perderlos ". 

Hitler le aseguró que nigún italiano 
pediría permiso para volver a la patria. 
Después cada uno presentó su proble 
ma. y Keitel preguntó a Hitler qué 
intentaba hacer con la familia real de 
Bélgica que, aun prisionera, gozaba de 
notables privilegios por ser el rey Leo 
poido hermano de María José de Sa- 
boya. 

"También a elfos se les acabó la gan 
ga", cortó Hitler. "Finalmente puedo 
echar a la cárcel a toda esa chusma". 
Después se pasó al “reino de Croacia ', 
del que era soberano Aimón de Aosta. 
al menos teóricamente, porque no ha¬ 
bía puesto nunca los pies allí. Keitel 
dijo que había que tratarlo del mismo 
modo que a Italia. "No se puede uno 
fiar de los croatas”, dijo. 

Albert Speer se opuso. "No", dijo, "los 
croatas son hales, y por eso mucho 
más de fiar que los italianos. Podría 
mos necesitarlos todavía". 

El Fiihrer asintió. "Tenemos la mane 
ra de conservarlos sujetos", precisó. 
"Bastará ofrecerles ¡a ciudad de Eiu 
me. Harán cualquier cosa por tener 

la ", 

Se había hecho tarde y Hitler despidió 
a los consejeros pidiéndoles que volvie 
ran a informar en seguida después de 
la cena. Entre tanto había pedido más 
noticias a la embajada de Roma. 

La reunión se reanudó a medianoche. 
E! Fiihrer estaba más calmado. 

"La situación italiana es todavía muy 
confusa ”, anunció. "Badoglio insiste 
en decir que nada ha cambiado respec 
to a nosotros. Naturalmente, yo no lo 
creo, pero quizá es oportuno obrar de 
modo que no se levanten sospechas". 
Luego volvió al proyecto de ocupar 
Roma y detener a todos, rey y go 
bierno. 

"La operación podría crear algún tnci 
dente con el Vaticano...", insinuó He 
well, el consejero diplomático. 

” > eso qué?", le interrumpió Hitler. 
"¿Cree acaso que me preocupa ei Ya 
tirano? Pues pienso que él, el Papa, de 
hería ser también empaquetado . No ten¬ 
dremos problemas en este sentido. En¬ 
traremos dentro, cogeremos todo lo que 
interese y luego presentaremos excu¬ 
sas... Estamos en guerra". Ya estaba 
todo preparado para el comienzo de la 
“Operación Alarico". todos los detalles 
examinados, todos los problemas resuel 
tos. Hitler se despidió y se fue a su aloja 
miento acompañado por el mariscal Kei¬ 
tel y Blondi. su inseparable perra loba. 
Eran las 3 del 26 de julio de 1943. 
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EMPIEZAN LOS 45 DIAS 
DE BADOGLIO 


La fuga de loa jerarcas fascistas 
y las órdenes represivas del nuevo gobierno 
para evitar huelgas y desórdenes. 


Encerrado en la Escuela de “Alumnos ces aquellos dos dias de prisión roma fe conmovía”. Ese 'sobre todo“ es el 

Carabinieri” de Roma, en espera de na, prefirió hablar del pasado en vez colmo del distanciamlento alcanzado 

ser llevado primero a Ponza, luego a la del presente. Evocó algunos episodios aquellos dias por Mussolini, 

Maddalena y finalmente a Campo !m- de su juventud y habló también de Hasta que una mañana preguntó al 

peratore en el Gran Sasso. Mussolini algunos personajes históricos que había médico: 

se comportó (son palabras de sus vigi- conocido personalmente. Estos son al- “¿Qué sucede fuera? ¿Está la ciudad 

lantes) como un “prisionero dócil y gunos de sus juicios sobre Churchül, en calma? ¿No ha pasado nada?", 

resignado". Parecía completamente Stalin y Lenin: "Absolutamente nada", le respondió el 

extraño a todo cuanto estaba sucedien- "¿Churchill? Tiene prisa por terminar 

do en cí país que él había llevado a la la guerra porgue Inglaterra está en —- ■ 

ruina. En realidad su conducta parece crisis. ¿Stalin? Aparte de un gran so- 

haber estado marcada por una gran ciólogo, se ha revelado como un j'ormi Manifestaciones populares por la caída 

dignidad. Quizá estaba, en cierto sen- dable estratega . No le conozco perso- del fascismo hubo en muchas ciudades 

(ido, aliviado por haber sido puesto na/mente, pero conocí a Lenin en Sui- de Italia después del 25 de julio. 

fuera de juego. Con el comandante za cuando dirigía ‘La Chispa '. Era En la foto, los milaneses entusiasmados 

médico Santilli, que le visitó varias ve- sobre todo un sentimental. La música en la plaza del Duomo. 
















RESURGEN LOS PARTIDOS Y PIENSAN 
EN EL MAÑANA 


Los detenidos políticos de San 
Vittore, en Milán, supieron que 
Musso/ini había sido arrestado 
cuando la entusiasta multitud de 
los antifascistas llegó gritando 
a las cancelas de la cárcel la 
noche del 27 de julio de 1943, 
pocas huras después del anuncio 
por radio. En Caste/franco 
Emilia, los detenidos políticos 
tuvieron noticias por un guardia 
que había escuchado la radio; a 
¿a "A nove'’ de furín la noticia 
llegó al alba, con los primeros 
clamores de la multitud jubilosa. 
Por todas partes, tos políticos 
buscaban i información detallada. 

"Radio cárcel” seguía 
difundiendo muchos rumores 
incontrolables r absurdos según 
los cuales Italia había firmado 
una paz separada y Musso/ini 
había sido incluso eliminado , 
Citando se restableció finalmente 
la verdad de los hechos, la 
satisfacción por los 
acontecimientos pareció aún más 
legítima r los detenidos políticos 
se dispusieron a esperar con 
impaciencia la liberación. 

Las esperanzas de los italianos 
que la mana na del 27 de julio 
llenaron las plazas para 
manifestar su alegría espontánea 
por el fin del régimen que 
había llevado al país a la 
derrota, no eran diferentes de 
las que tenían los encerrados en 
celdas o enviados a ¡a 
deportación. Todos, al 
anunciarse que el rey había 
hecho detener al Duce 
y había nombrado nuevo 
gobierno, esperaban que al menos 
una cosa sería pronto restituida 
al pueblo: la libertad. Era 
evidentemente una ilusión r todos 
$e dieron cuenta rápidamente. 

Los representantes antifascistas 
que en el día de la euforia habían 
salido ai descubierto 
y habían improvisado discursos 
a la multitud dando en seguida 
una orientación política al 
movimiento popular de 
exaltación, se encontraron 
fichados, y en algunos casos 
fueron también detenidos. 


Finalmente el gobierno Badoglio 
fue obligado a liberar algunos 
detenidos políticos en el intento 
de obtener una cierta credibilidad 
entre los demócratas, pero las 
liberaciones se hicieron con 
discriminaciones rígidas. No 
pocos de estos detenidos dejaron 
de ver el alba de la libertad 
porque al día siguiente del S de 
septiembre los alemanes se 
apresuraron a deportarlos a 
campos de exterminio. 

El hecho es que el gobierno 
Badoglio trató de contemporizar. 
Por una parte intentó significarse 
a fin de obtener una patente de 
liberalismo democrático que 
restituyese especialmente al rey 
una atención que veinte años de 
aquiescencia al fascismo le había 
hecho perder. Por otra parte se 
preocupó de no destarar 
demasiado este tímido intento a 
fin de tranquilizar a los alemanes 
i llevar así a término la más 

# 

urgente e importante iniciativa: 
la paz separada con los aliados. 
Esta es la primera razón de la 
contradicción de un gobierno que. 
en el momento en que declaraba 
disuelto el partido fascista, 
vetaba la reconstitución de los 
partidos democráticos, y este es 
el motivo por el que la firma 
del armisticio Júc anunciada 
sin haber cursado instrucciones 
a los mandos militares en el 
momento en que el rey, el 
gobierno y el mando supremo 
abandonaban Roma. 

Los partidos antifascistas se 
habían reconstruido en parte en 
la clandestinidad, pero en las 
primeras semanas de aquel 
agosto tórrido, bajo la creciente 
presión de la ofensiva aérea 
americana, los representantes 
políticos buscaron reanudar los 
contactos entre las diversas 
f uerzas democráticas a fin de 
buscar una plataforma común 
para una acción concorde a 
realizar respecto al rey, y 
especialmente con vistas al 
porvenir, que para todos se 
presentaba oscuro r lleno de 
incógnitas. Ninguno se hacía 


ilusiones sobre lo que el gobierno 
se disponía a hacer: una paz 
separada aparecía como el único 
modo de salir del callejón al que 
el fascismo había conducido al 
país, pero era evidente para todos 
que los alemanes no se quedarían 
quietos fíente a luí eventualidad. 
Lo que también preocupaba a 
fos demócratas era la misma 
inercia con que fos mandos y el 
gobierno parecían asistir a los 
movimientos evidentes que 
estaban haciendo los italianos 
para prepararse a la ocupación 
militar de a! menos parte del 
país . Del Bren ñero estaban 
descendiendo /as columnas 
motorizadas de la Wehrmacht y 
los trenes militares alemanes 
cargados de artillería. En 
Turvisio, el general Ambrosio 
había protestado a Keitel por 
esta invasión enmascarada, pero 
ios alemanes se habían limitado 
a responder que se preocupaban 
exclusivamente de defender ai 
aliado. Los mandos italianos 
ponían vara de aceptar todo esto 
como inevitable e incluso 
subvalora rio intencionadamente. 
¿Cómo explicar de otro modo el 
hecho de que un batallón alpino 
en el Bren ñero hubiese recibido 
como comandante al ex jefe de 
la policía Chierici, de seguros 
sentimientos fHofascistas ? 
Muchos ex jerarcas tenían 
puestos de responsabilidad entre 
los cuadros militares del 
Tren Uno, y el genera! Gloria, 
hablando a fin de agosto a los 
oficia les del cuerpo de ejército 
de Tremo r Bol zana, había 
exhortado a los hombres a vencer 
“en caballerosidad y cortesía” a 
los alemanes aunque los 
encontraran "brutales, violentos 
y presuntuosos”. El mando 
supremo y el gobierno evitaban, 
pues, fos problemas con los 
a lemanes, ocupados como 
estaban con las conversaciones 
secretas con los aliados. Pero, 
entre tanto, ¿qué sucedería 
después? La pregunta se la 
hacían —en vez de las 
autoridades militares— los 
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políticos apenas salidos de la 
dandestinidad y aún sin ningún 
reconocimiento oficial. Este es 
I un aspecto de la situación 
| de aquellos dias que nunca 
I ha sido destacado bien ni por los 
ff testigos mejor informados, 

romo por ejemplo el historiador 
I inglés Deakin. 

f na documentación de primera 
mano está en un memorial 
tostante insólito que fue 
1 publicado en ¡946 por un viejo 
representante católico romañol, 

V irgilio Neri. Afable notario 
[dentina que teína un despacha 
en Milán, Neri Jornia ha parte 
del grupo reunido en torno a 
Giovanni Gronchi y tenia detrás 
un núcleo de antifascistas 
miañóles. El 23 de agosto, Neri 
subió al tren y marchó 
a Tremo, de donde salió 
tíi automóvil con amigos 
| locales —Giovanni Mona y 
I Giamantonio Manci— para una 
inspección que tenia por fin 
A comprobar el traslado de las 
I fuerzas alemanas e italianas a 
I lo largo de los valles del Adigio 
i del ¡sarco. Gronchi r sus 

m 

amigos partían de! supuesto de 
que si el gobierno hubiera 
firmado un armisticio, los 
alemanes ocuparían militarmente 
el norte de Italia, y que para 
I evitar tal desgracia era necesario 
prepararse a resistir haciendo 
1 saltar puentes, diques, 

ferrocarriles y carreteras. La 
inspección fue minuciosa y 
consiguió comprobar que los 
mandos italianos no habían 
previsto nada, ni estaban 
preparando ningún plan 
apresurado pero concreto acerca 
úc lo que seria posible hacer. 
Giovanni Gronchi partió para 
Homo i* st* puso en contacto con 
I Icidc fíe Gasperi , que era 
todavía bibliotecario en el 
1 aticano, con intento de realizar 
un sondeo en el plano 
gubernativo. Neri llegó a su vez 
í. Roma v el 30 de agosto 
Gronchi fa reunió con De 
Gasperi en el estudio de 
Spataro, fíe Gasperi, que era de 


Tiento, comprendió al vuelo la 
importancia de la propuesta y 
obtuvo para Gronchi y Neri una 
entrevista con Badoglio. 

La reunión tuvo lugar la mañana 
del l de septiembre, en el 
l ¡mínale, pero los dos emisarios 
fueron recibidos por el hijo del 
mariscal, quien justificó ¡a 
ausencia de su padre diciendo 
que “se sentia muy controlado 
por los agentes alemanes". 

Mario Badoglio pareció 
interesado por cuanto le fue 
expuesto i obtuvo a ambos una 
cita con el jefe de Estado Mayor 
General, Ambrosio. Virgilio Neri 
se imaginó haber embocado la 
senda oportuna y marchó so/o a 
ia cita. Ambrosio ají mió que 
encontraba justas todas las 
observaciones y preocupaciones y 
envió al notario a Roana, que 
era ¡eje de! Estado Mayor del 
ejército. El mecanismo de la 
burocracia parecía haberse 
puesto en movimiento y Neri 
comenzó a preocuparse porque el 
tiempo se gastaba en charlas. 
“Yo -escribió después Neri— 
servia a Italia sin el favor de las 
contingencias y contra intereses 
particulares; él servia a aquella 
Italia que seguía su interés 
y su fortuna. De aquella Italia 
‘suya’ yo era enemigo. 

Asi me parecía". 

La conversación acabó a! modo 
chisteo de la más vieja 
burocracia. Roattu pidió una 
exposición escrita de! pian a fin 
de poder examinar con más 
tiempo lo que se podría hacer,.. 
Desanimado. Neri volvió a 
Gronchi, y Gronchi volvió a la 
carga con De Gasperi para 
intentar dar nuevo impulso a la 
situación en el plan político. 

La mañana del 4 de septiembre. 
Gronchi y Neri estaban de nuevo 
hablando con Mario Badoglio en 
el 1 ¡minafe y le pidieron “una 
fuerte presión del gobierno sobre 
el Estado Mayor para concretar 
su iniciativa y dar rapidez 
a su actuación”. 

Badoglio aseguró otra 
conversación con Ambrosio, pero 


como el jefe del Estado Mayor 
General no estaba, a la mañana 
siguiente Gronchi y Neri fueron 
conducidos a Monterotondo a ver 
a Roana. El plan se había 
puesto por escrito y proponía el 
alejamiento de los fascistas de 
los puestos de mando del 
Tren tino; el desplazamiento 
estratégico de algunas unidades 
alpinas a Eortezza, Dobbiaco, 
Spondigna y la Móndala; el 
traslado a la montaña de 
depósitos de municiones ligeras, 
víveres, transmisores y receptores 
de radio, armas; la voladura de 
un dique —el que estaba "a la 
sombra’’ del embalse de 
Eortezza. que los alemanes 
vigilaban mal—, a fin de dañar 
las comunicaciones en et fondo 
del valle del /sarco; la formación 
de una unidad de 250-400 
voluntarios —primordialmente 
romanóles a fas órdenes de 
ojie tales de alpinos— en el Grupo 
de Brenta, equipado con 
armamento americano e inglés 
de presa de guerra. Esta era 
una propuesta oficial para la 
formación de una verdadera 
banda partisano que estaría 
formada por representantes 
políticos demócratas, y el plan 
preveía emplearla en acciones de 
provocación y disturbio contra los 
alemanes en territorio nacional, 
r eventualmente en territorio 
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alemán vecino a Suiza (zotta del 
Ariberg y de B regen z). 

Neri v Gronchi no fueron 
recibidos por Roana, sino por el 
generaI Zamtssi, que escuchó, 
tomó notas, subrayó ciertos 
pasajes del plan y luego 
respondió que lo transmitiría al 
jefe de lo oficina de operaciones. 
Tres días después fue anunciada 
la (Irma del armisticio; el rey, 
Badoglio, Ambrosio, Roana, 
Zanussi y muchos otros huyeron 
al sur. Neri y Gronchi se 
quedaron en Milán. Más de 
media Italia fue ocupada por ios 
alemanes durante año y medio, y 
los italianos tuvieron que 
comenzar desde cero la lucha 
contra el ocupante. 






























comandante Santilli para animarlo. Pe¬ 
ro era falso. 

En realidad, fuera sucedían muchas co¬ 
sas. algunas imprevisibles. El fascismo 
se había disuelto sin un solo gesto de 
autodefensa. Cario Scorza, secretario 
del partido, se había cuadrado ante un 
general de carabinieri y había pedido 
la “libertad bajo palabra", ofreciendo 
su colaboración para la disolución del 
partido. Galbiati, cuando el cónsul Lu- 
sana. comandante de la división acora¬ 
zada M, le había pedido órdenes, se 


había limitado a decirle que "continua 
ra las maniobras" y luego se habia 
puesto a disposición del nuevo gobier 
no. Mario Appelius, el periodista del 
“slogan" “Dios requetemaldiga a los 
ingleses", había encontrado refugio en 
la embajada japonesa. Los intransigen¬ 
tes del fascismo, como Farinacci. Pavo 
lini y Ricci, después de haberse refugia 
do en la embajada germana, habían 
huido a Alemania. 

El coronel Dollman relatará: 

“La embajada se habia convertido en 


una especie de agencia de viajes. Losi 
jefes fascistas, en vez de correr a Su-| 
tri, donde estaba la división M, dotado 
de modernísimos carros de comban 
Mk IV y capaz de despachar a las 
pocas fuerzas italianas que guarnecia: 
la capital, no buscaban más que disfra 
zar se para huir a Alemania ’. 

También Galeazzo Ciano pidió asilo a 
los alemanes. El más Üsto fue Grandi 
que con permiso de Hadoglio llegó a Es 
paña; el más coherente, Bottai, que de 
hiendo romper con su país, escogió la] 
Legión Extranjera, 

Pero quizá no habia que tomar las 
cosas por lo trágico. De 850 personas 
que debían ser detenidas, sólo termino 
en prisión el mariscal Cavallero, enemi¬ 
go personal de Badoglio. 

La represión de toda exaltación popu 
lar fue bastante severa, y los italianos 
la aceptaron sin protesta, inclinados a 
tolerar las decisiones de quienes, des 
pues de todo, los habían liberado de ia 
dictadura. Badoglio, que se preparaba 
a realizar su afortunada resurrección. 


parecía preocupado sobre lodo por con-1 
trolar los ánimos del pueblo. 

De acuerdo con el rey, intentaba poner I 
fin a la guerra, pero lo consideraba un ir 
proyecto a gestionar a alto nivel, unal 
especie de gen tienten ’s agreement sobre I 
el que no debía influir la voluntad po | 
pular. ni mucho menos la de los parti H 
dos políticos. 

Además, el rey y Badoglio sospechaban I 
del sistema democrático, y les parecía 
que en aquellas circunstancias seria pre¬ 
sa del bolchevismo antes o después. Si H 
por la fuerza de las cosas habia sido | 
eliminada la dictadura fascista, no se I 


intentaba renunciar a lo que el pasado 
podía todavía ofrecer para salvar e! 
viejo orden. 

“Yo no seré Kerenski", repetía Bado¬ 
glio aquellos días. "No dejaré que los 
partidos cojan fas riendas 
Lo demostrará con hechos. Las prime 
ras disposiciones de su gobierno en 
materia de policía son durísimas. No 
menos rígido es el sistema militar ins¬ 
taurado en el país. Hay loque de que 
da. se prohíben reuniones de más de 
tres personas, y los soldados del ejercí 
to, recluidos en los cuarteles, reciben 
directivas de este tenor: 
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De Superejército Operaciones 
Hora 03,30 del 28 de julio de 1943 

Por orden del mando supremo comunico 
y dispongo cuanto sigue: 

1) En la situación actual, con la pre¬ 
sión enemiga, cualquier perturbación 
del orden publico, aunque mínima r de 
escasa entidad, constituye traición y 







\his manifestaciones populares en 
Roma la la izquierda) y en Genova 
i debajo). El pueblo italiano esperaba 
con la caída del fascismo que pronto 
terminaría también la guerra, 

Pero casi dos largos 
y sangrientos años lo separaban 
de la paz. A la derecha, 
el mariscal Hadoglio hablando con 
Víctor Manuel ///- En aquellos días 
ile gran incertidurnbre el mariscal 
gobernó con puño de hierro, por temor 
o no poder controlar eventuales 
desórdenes graves. 


puede conducir, si no se reprime, a 
consecuencias gravísimas. Por tanto, 
cualquier consideración en la represión 
será un delito. 

2) Poca sangre derramada inicial 
mente ahorra después ríos de sangre, 
por lo que todo movimiento debe ser 
inexorablemente cortado de raíz. 

3) Han de ser absolutamente abando¬ 
nados los sistemas antidiluvianos como 
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los cordones, los toques, las intimida¬ 
ciones y la persuasión, r no se tolerará 
que los paisanos se mantengan cerca 
de las tropas o en torno de las armas 
en posición. 

4) Las unidades deben asumir y man¬ 
tener siempre aspecto duro y actitud 
extremadamente resuelta cuando estén 
empleadas en servicios de orden públi¬ 
co. En descanso o en movimiento de¬ 
ben tener el fusil prevenido y no col¬ 
gado. 

5) Actuando contra grupos de indivi¬ 
duos que perturben el orden y no se 
atengan a las prescripciones de la au¬ 
toridad militar, se procederá en forma¬ 


ción de combate y se abrirá el fuego a 
distancia también con morteros y arti¬ 
llería sin aviso alguno, como si se pro¬ 
cediese contra tropas enemigas. El mis¬ 
mo procedimiento será usado por uni¬ 
dades "en posición" contra grupos de 
individuos que avancen. 

6) No se permite el disparo al aire. 
Se tira siempre a dar, como en com¬ 
bate, 

7) Máximo rigor en el control y ac¬ 
tuación de todas tas medidas estableci¬ 
das por la conocida proclama. A per fu 
ra inmediata de fuego contra vehículos 
que no se detengan ante las intimi¬ 
daciones. 












UN RECUERDO DE PIETRO NENNI 


El 28 de julio de 1943, cuando 
Benito Mussolini fue conducido 
a Panza a borda de la corbeta 
“Perséjbne ", todavía había 
detenidos en la isla, entonces 
sede de un presidio penal, 
muchos prisioneros 
políticos an t (fascistas 
que serian liberados 
de allí a poco. Entre éstos estaba 
también Pietro A ’enni, el líder 
socialista que muchos años atrás 
había sido compañero de lucha 
del futuro Duce cuando éste 
militaba todavía 
en el movimiento obrero. 

La noticia de la ¡legada 
del Duce corrió por la isla, 
pronto llegó a los detenidos 
políticos, y Nenni dirigió en 
seguida los prismáticos hacia la 
casa del recién llegado. 

Nenni y Mussolini se habían visto 
por última vez en enero de 1922, 
en Catines, donde habían ido, 
uno por el A van ti y otro por el 
Popolo d'Italia, a asistir a una 
reunión internacional, 

“Hablaron largo tiempo de! pais 
(recordará impersonalmente 
Pietro Nenni). El destino los 
ponía por última vez uno frente 
al otro en un pie de igualdad. 
Una vieja amistad, un origen 
común, muchas batallas 
combatidas juntos. Tal era el 
pasado que les unía. Sus ideales, 
sus pasiones, sus sentimientos 



Pietro Nenni. 


actuales, los oponían ahora 
violentamente...”, 

Nenni, o bien su compañero de 
prisión Tito Zaniboni, 
encarcelado por haber 
atentado contra la vida 
del Duce en 1926, vieron 
con frecuencia a Mussolini 
apoyado en el balcón de su casa, 
pero no pensaron en desquites. 
Para librarse de la tentación de 
una venganza, Zaniboni se hizo 
incluso encerrar con llave 
en su habitación. 

Pietro Nenni escribió aquella 
noche; “Caprichos del destino. 
Hace treinta años estábamos en 
la cárcel juntos (por haber 



7'ito Zaniboni. 


participado activamente en la 
agitación proletaria de Forli 
contra la empresa líbica), ligados 
por una amistad que parecía 
poder desaliar al tiempo y a las 
tempestades de la vida, tal como 
estaba basada en el común 
desprecio de la sociedad burguesa 
y de la monarquía. Hoy ambos 
estamos confinados en la misma 
isla. Yo por su decisión, él por 
decisión del rey y de la camarilla 
de corte, militar y financiera, que 
se han servido de él contra 
nosotros y contra el pueblo y 
que hoy se deshacen de él 
con la esperanza de sobrevivir 
a la caída del fascismo”. 


8) Los cabecillas y ¡os instigadores 
de desórdenes, reconocidos como tales, 
serán sin más fusilados si se les sor¬ 
prende “in fraganti". Si no, serán juz¬ 
gados inmediatamente por el consejo 
de guerra, actuando con carácter de 
tribuna! extraordinario. 

9) Todo el que realice actos de violen 
cia o de rebelión contra las fuerzas 
armadas y la policía, o insulte a las 
mismas o a las instituciones, será pa¬ 
sada inmediatamente por las armas. 

10) El militar que, encargado de un 
servicio de orden público, realice el 
menor gesta de solidaridad hacia per¬ 
turbadores del orden, o se rebele, y no 
obedezca las órdenes, o escarnezca 
a superiores o instituciones, sera in¬ 
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mediatamente pasado por las armas. 
1 ¡ J El jefe de cualquier graduación 
que no se rija según las órdenes ante¬ 
riores será inmediatamente enviado al 
tribunal de guerra competente, que se 
reunirá y juzgará en el término de no 
más de veinticuatro horas. 

Confío en que los jefes al mando, cons 
cíenles de la gravedad de la hora y 
que la falsa piedad o la vacilación 
podrían causar la ruina de la patria, 
deberán y harán cumplir con gran am¬ 
plitud cuanto se ha dispuesto antes. 
Se trata de imponerse en seguida con 
rigor inflexible. 

Parecen las órdenes de un Gauleíter 
enloquecido, pero son las disposiciones 
del nuevo gobierno para controlar un 


país ansioso sólo de libertad. Llevan la 
firma del jefe de Estado Mayor del 
ejército, general Roatta. 

El mariscal Badoglio se apresura a to¬ 
mar contacto, para tranquilizarlos, con 
los llamados alemanes "blandos" de la 
embajada de Alemania en Roma —Von 
Mackensen, Bismarck. Von Rinteien 
todos representantes de la casta militar 
prenazi, de inspiración guillermína. Al 
general Enno von Rinteien, que desde 
hace siete años es agregado militar en 
Roma, confia Badoglio que está “dis- 
puesto a cortar de raíz todo movimien¬ 
to popular o subversivo”, concretando 
que ha tomado ya medidas oportunas 
en las ciudades más peligrosas: Turin. 
Milán, Bolonia y Livorno. 












Von Mackensen, Bismarck y Von Rin- 
telen. que no son nazis por ser exquisi¬ 
tamente aristocráticos y reaccionarios, 
expresan a Badoglio comprensión y so¬ 
lidaridad. Aún hoy es difícil saber qué 
es ¡o que deseaban exactamente esos 
alemanes '‘blandos". E! hecho es que 
Enno von Rintelen saldrá en seguida 
para la “Guarida del Lobo ’, donde 
logrará, aunque con trabajo, convencer 
a Hitler de que la “Operación Alarico" 
se suspenda y de que Badoglio merece 
alguna confianza. 

De las victimas caídas en Italia en 
aquellos cuarenta y cinco días de iluso¬ 
ria libertad se ha hablado bien poco. 
Quizá por pudor, para no tener que 
admitir que las causó precisamente el 
gobierno que había derribado el fascis¬ 
mo. Pero las hubo, y la censura trató 
de ocultarlas. Nueve obreros muertos 
ame la Reggiane; 23 muertos y 70 
heridos en Barí, que habían pedido la 
liberación de los detenidos políticos (fue 
herido también el hijo dei socialista 
Tommaso Fiore, que reclamaba la libe¬ 
ración de su padre); otros muertos en 
Turin, en Casteilamare di Stabia. etc. 
Gente indefensa, que se imaginaba ha¬ 
ber conquistado la libertad y poderla 
expresar cancelando en seguida los re¬ 
siduos de la dictadura. 

Entre los jerarcas se registrará una so¬ 
la víctima: Manlio Morgagni, presiden¬ 
te de la Agencia Stefani. Se mató ante 
la mesa de trabajo, después de haber 
escrito a máquina estas palabras; "El 
Once ha caído. Mi vida ya no tiene 
objetivo. ¡Viva Mussolini!”. Fue un 
gesto de rebelde locura entre tanta 
cobardía. 

Pero para conocer mejor el comporta¬ 
miento de los jerarcas fascistas ante la 
caída vertical de su régimen, he aquí 
un testimonio del coronel Eugen Doll- 
mann, un oficial de las SS de buena 
cultura, no comprometido con los crí- 
menes cometidos por sus camaradas y 
buen conocedor de Italia, donde vivía 
desde 1927. 

Señor Dolí man n, ¿qué sucedió en la 
embajada alemana después de la deten 
cióu de Mussolini? 

Cuando llegó la noticia hubo mucha 
Confusión, mucha turbación. El emba¬ 
jador Von Mackensen, monárquico 
convencido —por algo era hijo del fa¬ 
moso mariscal de campo, amigo perso¬ 
nal del emperador Guillermo—, era el 
más embarazado de todos. Nunca ima¬ 
ginó que Su Majestad Víctor Manuel 
pudiera llegar a tal extremo. 

La confusión aumentó cuando comen¬ 
zaron a llegar los jerarcas. Pedían in¬ 
sistentemente nuestra ayuda. No para 
socorrer al Duce, sino para marcharse 


a Alemania lo antes posible. Durante 
algunas horas aquello fue un vaivén de 
ex ministros y ex jerarcas que pedían 
salvaconductos y ropa con que disfra¬ 
zarse. Recuerdo que en cierto momen¬ 
to la señora embajadora ofreció su pro¬ 
pio vestuario en caso de que alguien 
quisiera disfrazarse de mujer... 

¿Estuvo también Farinacci? 

Si, estuvo también Farinacci. Permane¬ 
ció poquísimo y salió casi en seguida 
para Alemania. Yo le dije: “Excelen¬ 
cia. Usted no debe irse. Quédese aquí 
y haga algo”. Y él me respondió; "No, 
debo ir cuanto antes a Alemania para 
formar allí un nuevo gobierno fascis¬ 
ta”. Entonces le dije; “Le deseo buen 
viaje, pero temo que lo que haga en 
Alemania no servirá de nada a Su 
Excelencia Mussolini”. 

¿Cree usted que los jerarcas habrían 
podido hacer oigo? 

Pienso que si. Si hubiésemos encontra¬ 
do un jerarca de renombre dispuesto a 
llegar a Sutri, donde estaba acampada 
la ’amosa división M, se habría podido 
hacer algo. Aquella división era muy 
eficiente, dotada de las armas más mo¬ 
dernas, comprendidos los carros de 
combate Tigre que Himmler había re¬ 
galado a Mussolini. 

Quizá el jefe de la milicia, Galbiati, 
podía haber tomado la iniciativa... 
Sí, habría podido hacerlo. Incluso, se¬ 
gún yo, era su concreto deber. Pero 
no lo hizo. Mi conversación con Gal¬ 
biati fue la más vaga que he tenido en 
mi vida. No quiso saber nada de Su 
tri. Entonces llegó de Berlín la orden 
de que fuese yo. Pero contesté que 
como alemán no podía ir a Sutri y 
tomar el mando de una división italia¬ 
na y llegar a Roma para liberar a 
Mussolini. Así que pedí confirmación 
de la orden al Cuartel General de Hit¬ 
ler, y Hitler dijo: “Sí, Dollmann debe 
¡r”. Luego cambió de idea, y cinco 
minutos después repitió la orden de 
partir. Entonces le respondí: “Iré si el 
embajador Von Mackensen viene con¬ 
migo”. 

El embajador tenia una graduación su¬ 
perior a la mía en las SS. Además, yo 
nunca he sido un héroe y aquí se 
trataba sólo de hacer de héroe.,. 

Por tanto, ¿nadie se atrevió a dar un 
golpe de mano? 

Absolutamente nadie. Lo recuerdo per¬ 
fectamente. El embajador y yo comen¬ 
tamos el hecho, que parecía increíble. 
Yo, personalmente, estaba ya bastante 
escéptico, pero no había imaginado que 
ninguno se atrevería. Esperaba que al 
menos Galbiati o Farinacci correrían a 
Sutri. Ninguno, ninguno, ninguno. Só¬ 
lo buscaron salir para Alemania. 


Septiembre 1943 

20 de septiembre 

Intensa incursión aérea aliada 
sobre Bolonia. Los alemanes 
evacúan Cerdeña. Las tropas 
inglesas ocupan Barí. 

21 de septiembre 

Los soviéticos logran abrirse 
paso al otro lado del Dniéper. 

Se subleva Matera y expulsa a 
los alemanes. Discurso de 
Churchill en los Comunes sobre 
el armisticio con Italia. Entre 
otras cosas, declara: "Las 
fuerzas armadas y la población 
italiana se han mostrado por 
todas partes adversas o 
abiertamente hostiles a los 
alemanes... En algunos puntos 
ha habido combates entre 
italianos e invasores alemanes’’. 

22-23 de septiembre 

Bombardeo de Hannover. 

23 de septiembre 

Mussolini anuncia la formación 
de un nuevo gobierno 
republicano. Los soviéticos 
conquistan Po/tava. En Tárenlo 
se firma un acuerdo entre el 
almirante De Courten y el 
almirante Cunningham para el 
empleo de la marina italiana en 
colaboración con las Naciones 
Unidas. Por el resto de la 
guerra, los navios italianos, en 
múltiples acciones, colaborarán 
activamente a la causa aliada 
prestando valiosos servicios. 

24 de septiembre 

Los alemanes abandonan 
Esmofensko . 

La guarnición italiana de 
Cefalonia es derrotada por los 
alemanes después de tres días de 
combate. Los prisioneros 
italianos son fusilados. 

25 de septiembre 

Mussolini vuelve a Italia y se 
instala en Rocca detle Camínate. 
Rodolfo Graziani, ministro de la 
Defensa Nacional, habla 
por la radio. 

27 de septiembre 

Los ingleses ocupan Foggia. 
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LOS ALIADOS CONQUISTAN SICILIA PERO 
LOS ALEMANES DEFIENDEN CALABRIA 

La dura batalla de Troina abre camino 
a la caída de Messina y de Catania. Lineas de defensa 
preparadas por los alemanes en la península. 


El 22 de julio de 1943 las vanguardias 
del VII Ejército americano entraron en 
Palermo. No se trató, en honor a la 
verdad, de una conquista, porque los 
carros de combate fueron acogidos en 
muchas ocasiones por grupos de per* 
sonas entusiasmadas. No faltó quien 
arrojara flores. 

Esta situación maravilló a los soldados 
americanos, los cuales respondieron 
igualmente lanzando al gentío cigarri¬ 
llos o tabletas de goma de mascar y de 
chocolate. La población, sometida des¬ 
de hacia tiempo a la indigencia, redo¬ 
bló los aplausos. La ciudad había que¬ 
dado prácticamente en manos de la 
multitud después que las autoridades la 


abandonaran siguiendo las huellas de 
los jerarcas fascistas. Los americanos 
se instalaron sin dificultad, preguntán¬ 
dose si de verdad las estructuras políti¬ 
cas italianas estaban cediendo, como 
ciertos indicios hacían presagiar. 

La respuesta a esta interrogación no se 
hizo esperar. Con todo, para las tro¬ 
pas aliadas implicadas en el duro tra¬ 
bajo de la conquista de Sicilia la caída 
del fascismo no tuvo por el momento 
consecuencias apreciables. Por todo el 
25 de julio, hasta noche cerrada, com¬ 
bates furiosos ensangrentaron el frente 
del Etna, en la llanura de Catania. 
Cefalii cedió primero, pero la bata¬ 
lla continuaría durante varios días ha¬ 


cia Castelbuono, Nicosia y Leonforte. 
En el sector intermedio del frente, en el 
punto de reunión entre los dos ejercí 
tos, los canadienses llegaron a Agira el 
28 de julio, y la noche siguiente, junto 
con la 78 a División, atacaron y con¬ 
quistaron Catenanuova. 


Los aliados entran en Palermo 
el 22 de julio de 1943, 
adamados por la población. 

La acogida de los Isleños 
fue muy amistosa porque muchos entre 
los soldados estadounidenses eran 
itaioamericanos de origen siciliano. 











Después atravesaron e! río DUtaíno. 
La piedra ciave de todo el sistema 
defensivo germanoitaliano seguía sien¬ 
do, no obstante, la villa de Adrano, 
que a su vez sólo podía ser tomada 
con la ocupación previa de Centuripe, 
un gran pueblo situado en la cima de 
una colina y asequible sólo por una 
carretera escarpada y tortuosa. Según 
Shepperd, “la noche del l de agosto la 
78. a División pasó al ataque encontran¬ 
do una fanática resistencia por parte 
de la división “Goering" y del 3.° re¬ 
gimiento de paracaidistas”. Después 
de treinta y seis horas de combates por 
la carretera y luego de casa en casa, el 


3 de agosto fue conquistado también 
Centuripe. Alexander escribió a conti¬ 
nuación: " Nuestra amenaza sobre 
Adrano hace indefendibles las posicio¬ 
nes enemigas". El mismo dia > ; de 
agosto) caía en manos de la 3. a Divi¬ 
sión americana la aldea de Santo Ste- 
fano, y resultaba directamente amena¬ 
zado San Fratello. Pero la división 
encontraba una fuerte resistencia en sus 
tentativas de ocupar Troina. 


Troina: la batalla más dura 

Esta batalla por la conquista de Troina 
fue la más penosa y sangrienta que los 


Un infante americano, con ropa 
camuflada, se esconde entre las espigas 
de un campo en Santo Slejano, 
cerca del pueblo de San Fratello, 
ocupado por los aliados 
el 3 de agosto de 1943. 


americanos sostuvieron durante toda a 
campaña de Sicilia. La historia de esta 
batalla está narrada, con abundancia 
de detalles, en las memorias del general 
Omar Bradley, jefe del II Cuerpo de 
Ejército americano. “Durante tres dias 
el ataque de Alien contra Troina fue 
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rechazado por ia desesperada resisten 
cía alemana. Desde una montaña hos¬ 
cosa al nordeste de la ciudad el enemi¬ 
go rechazó nuestros asaltos con fuego 
de artillería, cuyos resultados eran 
exactamente observados. Todo avance 
tenía como respuesta un violento con 
l roa taque, y las fuerzas de Aden sufrie¬ 
ron veinticuatro de elfos en seis días. 
Para reforzar su ataque, hicimos ¡legar 
ai frente un segundo regimiento de la 
9. a División de infantería, (o que subió 
a cinco el número de regimientos ame¬ 
ricanos implicados en la halada. Este 
último regimiento recibió el encargo de 
desalojar al enemigo de sus puestos de 
observación para (a artillería. En cuan¬ 
to a Traína, seria bombardeada hasta 
ia rendición o reducida a polvo. Por 
ia tarde del 4 de agosto, a última 
hora, me detuve en una curva de la 
carretera, en la localidad de Cerami, 
para asistir a este bombardeo aéreo, e! 
más pesado de nuestra campaña en 
Sicilia. A través de la depresión en 
forma de taza, ahora oscurecida por el 
polvo, el juego de dieciocho batallones 
de artillería martilleaba las posiciones 
de los antiaéreos enemigos. 

Treinta y seis cazas-bombarderos vola¬ 
ban sobre nosotros y cada uno llevaba 
una bomba de 250 kilos. El juego de 
artillería se espació mientras ios bom¬ 
barderos caían en picados casi vertica¬ 
les. Pronto la cumbre del cerro de 
Troina estuvo envuelta en humo r pol- 
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vo. Cuando una segunda oleada de 
treinta y seis aviones hubo atacado 
aquella ciudad devastada, Troi na yacía 
sem¡escondida en una columna de pol¬ 
vo gris que cubría parcialmente hasta 
el cono del Etna. La infantería atacó 
de nuevo, y de nuevo el enemigo la 
rechazó y efectuó un violento contra¬ 
ataque. 

Al día siguiente repetimos la ofensiva. 
Esta i'er también el general de división 
Edwin J. House, jefe táctico de ia 
fuerza aérea de Paitan, me acompañó 
a Cerami para asistir al bombardeo 
aéreo. Pero la hora señalada trans¬ 
currió sin ninguna señal de vida por 


parte de los aviones. Cuando estába¬ 
mos a punto de abandonar, muy decep¬ 
cionados, nuestro puesto de observa 
ción, un rumor de motores zumbó en el 
aire. Después, altos en el cielo, apare 
civron tres A -36 dirigidos hacia sus 
bases. 

Santo Dios —dije a i iouse—, ¿dónde 
crees que habrán saltado las bombas?'. 
’Maldito si lo sé', me respondió. 

Será mejor volver a tu Cuartel Gene 
ral y ver qué es lo que no ha fun 
cionado 

Apenas llegados, el teléfono empezó a 
sonar. Era OI iver Leese, del XXX Cuer¬ 
po inglés. '¿Qué hemos hecho para 






Superado el momento de la sorpresa, 
alemanes e italianos organizaron 
el plan defensivo de la isla. 

Arriba, a la izquierda, un grupo de 
infames va a lanzarse al contraataque, 
protegido por el fuego de una 
ametralladora Uredo. Abajo » 
un grupo de paracaidistas ingleses 
capturado por los alemanes 
espera ser enviado hacia retaguardia. 

Debajo, el puente de Primosole, 
sobre el rio Símelo, que, lomado 
por bs ingleses, fue reconquistado 
por alemanes e italianos, 

\ fue teatro de durísimos encuentros 
ames de ser perdido definitivamente 
por las tropas del lije. 


que vuestros aviones nos bombardeen?’, 
preguntó, 

'¿Dónde os dieron?', gemí. 

En mi Cuartel General -dijo—. Han 
destruido prácticamente la ciudad’. 

Pero entre tanto también el enemigo 
había sufrido graves pérdidas en los 


cociendo las~ montañas de ruinas que 
bloqueaban las calles ele la ciudad y 
un nauseabundo olor de muerte se es¬ 
tancaba por todas partes. 

Pero tuvimos que admitir que si el 
bombardeo había aturdido mamen tá 
neamente a Traína, habían muerto bien 
pocos alemanes ". 

Según las informaciones aéreas, no ha¬ 
bía habido grandes movimientos de tro 
pas a través de Troina, que por lo 
tanto se suponía débilmente defendida. 
Con todo, el VII Ejército americano 
fue a chocar contra la 29. a División 
"Panzergranadieren" y fuertes núcleos 
de la I5. u , dispuestos a caballo de la 
carretera que llevaba a la ciudad. La 
zona era muy áspera y formada de 
modo que facilitaba la obra de los 
defensores, lodos los ataques america¬ 
nos fueron rechazados hasta el 6 de 
agosto, cuando el general alemán Hube 
decidió retirarse sobre una linea defen 
si va más reducida. De este modo espe 
raba Hube ganar al menos una semana 
para asentarse, frenando el avance ene 
migo, sobre la linea Giarre Randazzo 
Capo Orlando, mientras la 29. a Divi 


líanos, y es fácil imaginar con qué 
resultado para la defensa de Sicilia. 
Los alemanes, previendo la salida de 
Italia de la guerra, se apresuraron a 
hacer afluir refuerzos para defenderla 
directamente. Los italianos, a pesar de 
las seguridades de Badoglio y de Am¬ 
brosio. trataron de oponerse a esta “in 
vasión" alemana mientras iniciaban las 
conversaciones de paz con los aliados, 
y buscaron luchar cada vez más débil 
mente. Igualmente, la evacuación de 
Sicilia había sido ya decidida. Ningu¬ 
no de los dos dudosos aliados y futu¬ 
ros enemigos quería dejarse atrapar sus 
fuerzas en la isla, que ya estaba consi¬ 
derada como perdida. 

La ruptura y la conquista 
de Messina 

Desde el 26 de julio Kesselring había 
recibido la orden de parar el envío de 
refuerzos a Sicilia, y de prepararse a 
abandonar incluso Cerdeña y Córcega. 
Grande fue la sorpresa de los italianos 
cuando se enteraron, por ejemplo, de 



roquedales de Troina. Por tanto se 
retiró, y nuestros carros pudieron avan¬ 
zar. En la soleada mañana del 6 de 
agosto, el 16,° regimiento de infantería 
de Alien escaló los flancos abruptos de 
la colina de Troina, aunque los alema¬ 
nes opusieron una tenaz resistencia de 
retaguardia. Aterrorizados r aturdidos 
por una semana de bombardeos , los 
habitantes empezaron a salir de sus 
sótanos. El cálido sol había estado 


sión tenía el encargo de resistir en San 
Fralcllo el mayor tiempo posible. Pero 
Patton. llevando al frente de refresco la 
9. a División, tomó Cesaré y con una 
afortunada operación anfibia pudo ocu¬ 
par Sant Agata. En el sector central, 
Randazzo. a espaldas del Etna, era ya 
la piedra clave. 

En el plano militar. la caída del fascis 
ino estaba acrecentando la reciproca 
desconfianza entre los alemanes c ita¬ 


que los alemanes habían dejado —el 27 
de julio- Nicosia sin esperar siquiera 
el ataque americano. 

El 8 de agosto, tras numerosos ataques, 
Patton logró tomar San I ratcllo y Ce 
saró. mientras que el VIII Ejército in 
glés conquistaba Bronte, al norte de 
Calania. en el intento de romper por la 
carretera de la costa. Este último es 
fuerzo falló, sin embargo, porque los 
alemanes habían minado y volado am 
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LAS BOFETADAS DE PATTON 


Durante la campaña de Sicilia , el 
general George Paitan fue 
protagonista de un episodio que 
tuvo graves repercusiones en su 
carrera y que le fue reprochado 
hasta su muerte, acaecida 
en Alemania en ¡945 
en un accidente automovilístico. 
Leamos el relato en las Memorias 
del mismo Paitan: 

“Durante el ataque a Troina, me 
acerqué al Cuartel General de 
Bradley, que dirigía el ataque, 
acompañado por el general Lucas. 
Poco después de llegar vi un 
hospital de campaña en un valle y 
fui a inspeccionarlo. En el 
hospital había por lo menos 
trescientos cincuenta hombres 
gravemente heridos. Iodos 
soportaban estoicamente sus 
sufrimientos y se interesaban por 
el desarrollo de la acción. Poco 
después de dejar el hospital vi un 
soldado sentado en una caja, 
a poca distancia det centro 
de recepción. Me detuve y le dije: 
‘¿Qué te sucede, muchacho?'. 

Me respondió: ‘Nada. Sólo 
que no lo soporto’. 

Le pregunté qué quería 
decir. Y contestó: ‘No soporto que 
nadie me dispare’. Le repliqué: 
‘¿Quieres decir que estás aqui para 
evitar cumplir con tu deber?’. 
Empezó a llorar y me di cuenta 


plios sectores de la carretera en lugares 
dominados por pendientes a pico o por 
rocas. Para abrir un hueco fue necesa¬ 
rio hacer venir directamente de Ingla¬ 
terra una unidad canadiense especialis 
ta en la excavación de galerías. 

El I 1 de agosto Jodl y Rommel discu¬ 
tieron el ya urgente problema de asegu¬ 
rar a los alemanes el control de todas 
las operaciones militares en Italia. En 
una reunión con Hitler aquella misma 
noche, fue aprobado el plan de Rom 
mel para Italia. Cortsistía éste en la 
continuación de acciones retardadoras 
en Sicilia {a fin de dar tiempo al ma 
yor número posible de tropas de dejar 
la isla) y en la creación a lo largo de 
ta península de cuatro líneas sucesivas 
de defensa: i) Cosenza-Tarento: 2) Sa- 
lerno: 3) Cassino; 4) los Apeninos al 


de que me encontraba ante un 
caso de histeria. Por eso le 
abofeteé con el guante y le ordené 
levantarse, unirse a su sección 
y portarse como un hombre, y asi 
lo hizo. En realidad había 
abandonado el frente sin permiso. 
Estoy convencido de que mi 
comportamiento fue absolutamente 
correcto y que si los otros oficiales 
siguieran mi ejemplo, el 
vergonzoso uso del agotamiento 
de batalla como excusa 
para la cobardía se habría 
reducido infinitamente". 

El episodio llegó a conocimiento 
de los altos mandos aliados, los 
cuales comprendieron pronto la 
publicidad negativa que de él se 
derivaría para el ejército 
americano si hubiese sido 
comentado por la prensa. Así que 
intervino el mismo Eisenhower. 
Pailón cuenta: “Después 
de la comida, el general Blesse. 
jefe del servicio médico, 
me llevo una carta muy irritada 
de Ike en relación 
con el soldado al que castigué por 
lo que me pareció cobardía. 
Evidentemente he actuado 
precipitadamente, sin el adecuado 
conocimiento. Sin embargo, mi 
acción había sido correcta, porque 
no se puede permitir que ocurran 
casos como éste, que son como 


una enfermedad infecciosa. Pero 
admito haber equivocado el método 
y estoy dispuesto a dar todas las 
excusas necesarias. Me molesta 
mucho cuanto ha sucedido, porque 
odio enfadar a Ike y querría 
siempre contentarlo. A las 18 
horas ha venido también Lucas 
para explicarme la actitud de Ike. 
Mi moral está por los suelos. 

A las 10 he ido a la iglesia, 
en la Capilla Real. A las ll he 
hablado con todos los médicos, 
enfermeras y soldados que han 
sido testigos del incidente. Les he 
mencionado a un amigo mió que, 
durante la primera guerra 
mundial, rehusó combatir y 
después se mató. Añadí que había 
actuado para evitar la repetición 
de esta tragedia". 

Como Eisenhower había previsto, 
el episodio fue conocido y 
ampliamente difundido por la 
prensa, v, por tanto, entre los 
lectores americanos, 
particularmente sensibles a las 
condiciones en que combatían sus 
"muchachos". A Patrón se le 
quitó el mando, y la carrera de 
uno de los más brillantes generales 
americanos sufrió un injusto 
compás de espera. Después, 
hasta la campaña de Normandia, 
se confiaron a Patton sólo 
encargos secundarios. 

























norte de Florencia. Este fue el plan 
que. como se sabe, fue seguido por los 
alemanes para las operaciones en Italia 
en los meses y años sucesivos, y que 
les permitió resistir hasta 1945, 

Entre tanto, en Sicilia la 50." y 51." 
Divisiones americanas estaban avan 
zando desde Riposto por la carretera 
costera oriental, fuertemente defendida 


de la marina y la aviación. Pero el 
almirante Cunningham opinó que las 
costas del estrecho estaban demasiado 
fuertemente guarnecidas de artillería pa 
ra que fuese posible enviar allí naves 
de gran tonelaje. En efecto, Cunning 
ham pensaba sólo en acciones por par 
te de pequeñas unidades, efectuadas du 
rante la noche, confiando el grueso del 


tiaéreas del estrecho, que con razón se 
suponían muy fuertes. En cuanto a los 
bombarderos pesados, su empleo sólo 
seria posible del 5 al 9 de agosto, 
cuando estaban libres de misiones con¬ 
tra los nudos viaríos y ferroviarios de 
la Italia del centro y norte. La conse¬ 
cuencia de todo esto fue que los ata 
ques navales y aéreos aliados contra 


por la “Goering *. En el área central la 
9* y la 78. a habían ocupado Randaz- 
zo y Floresta. Al norte la 3. a , con el 
apoyo de un contingente de desembar¬ 
co, había casi logrado separar una par 
te de la 29.” División alemana en Bro¬ 
to y estaba ya enfrentándose a la prí- 


problema a los aviones del general Ted 
der. Pero también este último se echó 
parcialmente atrás, aduciendo el hecho 
de que las acciones de los bombarde 
ros ligeros y de los caza bombarderos 
habrían desencadenado las defensas an 


los transportes italoalemanes en el es 
trecho resultaron discordes y práctica 
mente ineficaces. Los navios alcanza¬ 
dos fueron bastante pocos, y las pérdi¬ 
das infligidas, relativamente leves. Los 
alemanes pasaron en masa, con armas 


mera de las tres lineas de defensa im¬ 
provisadas por el general Hube en tor¬ 
no a Falconc. 

La atención de ambas partes estaba ya 
centrada en el estrecho de Messina. 
Los germanoitalianos estaban haciendo 
esfuerzos por evacuar el mayor nume¬ 
ro posible de hombres (aunque sus ob 
jetivos. que se ocultaban reciprocamen¬ 
te. eran ya netamente divergentes, e 
incluso opuestos); los aliados, por ¡m 
pedirlo. Esta operación aliada debía 
ser realizada evidentemente por fuerzas 


En la Jbtu de ¡a izquierda, carros 
americanos Sherman eraran en el casco 
de Caía nía. Arriba, infantería inglesa 
al ataque en ¡a linea Caíanla Messina. 
A pesar de lq rápida conquista 
de la isla, la "Operación flusky" 
fue considerada una victoria parcial, 
parque permitió a los alemanes 
salvar la casi totalidad de las fuerzas. 

A la derecha, una hatería inglesa abre 
el Juego desde su posición, 
en las laderas del Ulna. 
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A todos ios que tuvieron la oportuni¬ 
dad de vivir los tremendos años del 
último conflicto mundial, el binomio 
Maccbi-Castoldí traerá seguramente 
a la memoria una "familia'' de aviones 
de caza que constituyó el orgullo y el 
nervio de esta especialidad de la Re¬ 
gia Aeronáutica, El ingeniero Mario 
Casfoldi proyectó para la Aeronáuti¬ 
ca Macchi los tres excelentes cazas 
Me 200 "Saetta Me 202 “Folgore y 
Me 205 "Veltro', que fueron emplea¬ 
dos, con el aprecio de los que debían 
pilotarlos, en todos tos frentes que 
entre el 40 y el 45 vieron combatir al 
soldado italiano No es posible, pues, 
hablar del “Folgore". ilustrado aquf, 
sin hacer referencia al ‘'Saetía" y des¬ 
pués al "Veltro", pues la unión entre 
fas tres generaciones de esta familia 
es muy íntima. Se trató más que de 
tres aviones conceptualmente diver¬ 
sos entre sí, de proyectos proceden¬ 
tes de una base sustancialmente 
idéntica, a la que fueron aportadas 
sucesivas modificaciones para poder 


Proyectista 

Ing. Mario Castoldi 

Primer vuelo 

10 de agosto 1940 

Envergadura 

10.58 m. 

Superficie de planos 

16,80 m’ 

Longitud 

8,85 m, 

Altura 

3,51 m. 

Peso a plena carga/vacío 

2.889 kg,/2.350 

Carga útil/tripulación 

639 kg.VI 

Motor 

Alfa Romeo RA 1000 
RC41 de 1.175 HP. 

Tiempo de subida a 6 000 m. 

6'26" 

Velocidad máx. 

596 km/h. 

Cota de tangencia 

10.200 m. 

Armamento defensivo 

2 am. de 12,7 

Armamento de caída 

2 bombas de 160 kg. 

Autonomía 

765 km. 
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obtener de los aparatos rendimientos 
siempre buenos, manteniéndolos a la 
altura del progreso tecnológico del 
momento. Nacido de un proyecto es¬ 
bozado ya en 1935, el prototipo del 
Macchi 200 voló por primera vez en 
los últimos días de 1937. Monoplano 
de ala baja y estructura enteramente 
metálica, demostró pronto magníficas 
dotes de maniobrabilidad y de robus¬ 
tez constructiva. Algunas característi¬ 
cas eran verdaderamente notables. 
Durante las pruebas oficiales llegó a 
alcanzar, en caída, los 800 km/h. Pe¬ 
ro se trataba de un avión que se re¬ 
sentía de las lirríítaciones Impuestas 
por et motor en estrella, adoptado 
por lo demás para fórmula de 1a*casi 
totalidad de los aviones Italianos del 
momento. Con el tiempo este ‘'han¬ 
dicap' se fue haciendo más evidente, 
especialmente en comparación con 
los más potentes cazas adversarios. 
Se decidió entonces adoptar un pro¬ 
pulsor mejor, y la elección recayó en 
el óptimo Daimler Benz 601 Al, de 


doce cilindros en V invertida, de po¬ 
tencia de 1.175 HP. en vez de los 
870 del Fiat montado en el "Saetta’". 
Nació así, en el verano de 1940, el 
Macchi 202, que entró en producción 
en septiembre del mismo año. Las 
primeras entregas a las unidades fue¬ 
ron efectuadas en mayo de 1941. 
Dentro de poco, en vez del DB 601 
se empezaría a montar su versión fa¬ 
bricada en Italia por la Alfa Romeo 
con licencia alemana, denominada 
RA 1000 RC41. El motor en línea 
conllevó también un retoque a la es¬ 
tructura de la célula, que tuvo así un 
perfil fusiforme, aerodinámicamente 
superior y más pulido. Todas estas 
modificaciones permitieron un incre¬ 
mento de velocidad de 93 km/h. En 
lo que respecta a armamento, punto 
débil de todos los cazas italianos, 
permaneció inicialmente idéntico al 
del “Saetta", es decir, dos ametralla¬ 
doras Breda SAFAT de 12,7 disparan¬ 
do a través del giro de la hélice, has¬ 
ta que fue dotado de dos armas ala¬ 


res de calibre 7,7. El piloto estaba 
protegido por 77 kg. de plancha aco¬ 
razada, y en la Ultima serie de Mac¬ 
chi 202, también por un parabrisas 
blindado. Para el empleo del avión 
como caza de asalto estaba previsto 
un armamento de caida de 320 kg. 
La dotación electrónica del “Foigore ", 
constituida en el "Saetta" por una so¬ 
la radio receptora, comprendía un 
aparato receptor-transmisor y un ra¬ 
diogoniómetro. Para operaciones en 
zonas desérticas estaba previsto el 
empleo de filtros antiarena. El Mac¬ 
chi 202. que fue el verdadero caballo 
de batalla de la serie, no sufrió nun¬ 
ca modificaciones importantes. En 
abril del 42. con motor más potente y 
armamento incrementado, dará ori¬ 
gen al Macchi 205. un excelente apa¬ 
rato que. después del 8 de septiem¬ 
bre. será usado por la aviación de la 
República Socialista. Peleará müy 
bien contra los bombarderos aliados, 
pero será el canto de cisne de la in¬ 
dustria aérea italiana de guerra. 






























































































y bagajes, a las costas calabresas. 
Como era ya previsible, y con gran 
bochorno de Montgomery, la carrera a 
Messina fue ganada por los americanos 
de Patton. El 16 de agosto una patru¬ 
lla americana penetró en la ciudad pro¬ 
cedente del oeste. Pero antes de que 
las columnas convergentes aliadas llega¬ 
ran a la ciudad, el último medio de 
transporte alemán había logrado alejar¬ 
se de la playa, y una operación bastan 
te bien estudiada y realizada había per¬ 
mitido la evacuación de 39.569 solda¬ 
dos alemanes, con 9.065 vehículos. 47 
carros de combate y 94 cañones, ade¬ 
más de 17.000 toneladas de municio¬ 
nes. También 62.000 italianos logra¬ 
ron atravesar el estrecho. 

Las pérdidas totales del Eje durante 
los treinta y ocho (o treinta y nueve) 
días de la campaña llegaron a 164.000 
hombres, asi repartidos: 32.000 alema 
nes y 132.000 italianos, la mayor par¬ 


ir/ muelle de Messina, cerca 
de ¡a Estación Marítima, 
como apareció a 
las vanguardias americanas 
del general Patton 
cuando entraron en la ciudad, 
el 16 de agosto de ¡943. 


te prisioneros. Los aliados perdieron 
en conjunto 31.158 hombres, de los 
cuales sólo 20.000 en las operaciones 
terrestres. 

La campaña de Sicilia fue un éxito 
aliado, porque consiguió (aunque en un 
tiempo más largo de lo previsto) todos 
los objetivos tácticos (la conquista de 
la isla) y estratégico-politicos (la salida 
de Italia de la guerra) que se había 
propuesto. Sirvió también para cimen¬ 
tar y coordinar la colaboración militar 
entre ingleses y americanos, y para 
revelar lo importante que era una orga¬ 
nización acertada. 

Esto no significa que no se cometieran 
errores. Muy discutido fue, por ejem¬ 
plo. el empleo de las tropas aerotrans¬ 
portadas que sufrieron pérdidas gravísi¬ 
mas. sin conseguir resultados de apre¬ 
ciable importancia. Igualmente critica¬ 
da fue la decisión de Alexander de 
desarrollar un ataque en dos puntos 
contra las posiciones del Etna y de 
asignar a los canadienses la carretera 
Caltagirone-Leonforte, deteniendo a la 
45. a División en su esfuerzo en direc¬ 
ción a En na, decisión que permitió a 
los alemanes reforzar las defensas en 
torno a Catania y apostar sus carros 
en la linea del Etna. 

Montgomery justificó su fracaso en el 
esfuerzo de romper por la costa orien¬ 


tal hasta Messina con estas palabras: 
“Insistir en el sallo hacia Calanía ha¬ 
bría significado sufrir pérdidas muy 
graves, y yo no estaba muy convencido 
de que este derroche de vidas humanas 
nos llevaría al éxito. Además, no inten¬ 
taba embotar mis armas, cuando era 
evidente que en Europa nos esperaban 
todavía duros combates. El objetivo 
podía alcanzarse con pérdidas menores 
operando sobre el eje de Adrano, con 
la ventaja, además, que de esa parte 
podíamos mantenernos en contacto con 
nuestros aliados americanos”. Intere¬ 
sante resulta también el comentario de 
Eisenhower: “Las operaciones de Moni 
gomery en la costa orienta! han comen¬ 
zado con buenos auspicios, r por cierto 
tiempo pareció que las esperanzas de 
Alexander se pudiesen realizar. Pero 
cuando Montgomery estuvo dispuesto a 
atacar las barreras defensivas natura¬ 
les que iban del Etna al mar, el enemi¬ 
go se había reforzado ya demasiado. 
La posibilidad de un golpe de mano se 
había desvanecido, si es que alguna 
vez existió ”, 

Según el principal historiador militar 
de la segunda guerra mundial, sir Basil 
Liddell Hart, el éxito aliado en Sicilia 
fue sólo una victoria a medias, porque 
permitió el reembarco de la mayor par¬ 
te de las fuerzas alemanas. 












MISION SECRETA 
EN LISBOA _ 

Mientras “ta guerra continúa”, 

el general Giusseppe Castellano llega a Portugal 

para tratar el armisticio con los italianos. 


“La guerra continúa ”, decía lapidaria¬ 
mente la proclama del nuevo jefe de 
gobierno, general Badoglío. Pero los 
italianos no llegaron a atribuir gran 
importancia a estas palabras, porque 
para la mayor parte del pueblo la 
guerra habia sido una aventura querida 
e impuesta por el fascismo, y esto sig¬ 
nificaba que caido el régimen también 
la paz seria restablecida. Estaba claro 
que las cosas no podían ser tan senci¬ 
llas. por más que el encargo confiado 
por el soberano al sucesor de Mussoli- 
ni previese específicamente una acción 
decidida para sacar al país de una 
guerra ya perdida. Más allá de las 
seguridades verbales, por tanto, un nue¬ 
vo gobierno italiano estaba ocupado en 
desengancharse de los compromisos 
asumidos con su aliado alemán y en 
pedir la paz. 

Esto había sido intuido incluso por los 
aliados, para los cuales la crisis políti¬ 
ca que había sacudido Italia, y habia 
llevado a la detención de su dictador, 
tenia un significado clarísimo. Los alia¬ 
dos, que hablan decidido ya imponer a 
cualquiera que quisiese salirse del con¬ 
flicto una paz sin condiciones, com¬ 
prendieron que Italia estaba buscando 
el mejor medio de salir airosa. El pais 
estaba lleno de unidades alemanas y el 
armisticio habría podido signiticar la 
ocupación. En suma, los italianos te¬ 
nían necesidad de mucho valor para 
tomar una decisión tan grave. Era 
aconsejable tenderles la mano. 

Cuatro días después de la caida de 
Mussolini. el comandante en jefe de las 
fuerzas aliadas, general Eisenhower. di¬ 
rigió a Italia una especie de mensaje en 
ei que se ocultaba una promesa tenta- 


Una de las proclamas del mariscal 
Badoglío a los romanos, promulgada 
con ei intento de mantener el orden y 
control de la situación. Ln realidad, 
esta inesperada actitud perjudicó 
mucho ¡a ya escasa popularidad 
del jefe del gobierno. 


dora: “Nos congratulamos con el pue¬ 
blo italiano y con ¡a Casa de Sabaya 
por haberse librado de Mussolini. el 
hombre que les ha día ¡levado a la 
guerra como un instrumento de ÍHtier 
y les habia colocado al borde del de¬ 
sastre. El mayor obstáculo que separa¬ 
ba al pueblo italiano de ¡as Naciones 
Unidas ha sido despejado por los mis¬ 


mos italianos... Vosotros queréis la 
paz. Podéis tener inmediatamente la 
paz en condiciones honorables... 
Vuestro papel consiste en cancelar in¬ 
mediatamente toda asistencia a las 
fuerzas germanas en vuestro país ". 
A través de los micrófonos de Radío 
Londres y de Radio Argel el mensaje 
de Eisenhower pronto fue conocido de 


ROMAN!, 


dopo l’appello di S. M. il He 
imperatore agli Baliani e il mió 
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LOS PRIMEROS SONDEOS DE RENDICION: 
CIANO Y EL DUQUE DE AOSTA 


Ya desde el otoño de i 942 
cuando ¡a derrota de El A iamein 
había hecho desvanecerse la 
posibilidad de victoria del Eje y 
había hecho aproximarse el peligro 
para la integridad territorial de! 
país — por parte italiana se habían 
emprendido dos tentativas de paz 
separada, cada una desconocida 
por la otra. La primera fue un 
sondeo intentado en Lisboa por el 
embajador italiano Fransoni por 
cuenta de Ciano. a través de un 
intermediario rumano, Jon 
Pangal. La segunda tuvo como 
protagonista al duque A imán de 
A osla, que actuó a través de! 
cónsul general de Italia en 
Ginebra. La primera revelación 
relativa a estos sondeos surgió con 
la publicación de una carta que el 
entonces ministro del Exterior 
inglés, Anthony Edén, envió en 
seguida a los embajadores aliados, 
americano y soviético, Winanl y 
Maiskv. En esta carta. Edén 
proponía rechazar la iniciativa de 
Fransoni porque, concretaba, "los 
italianos de Lisboa son servidores 
del régimen". Aconsejaba más 
bien proseguir los coloquios de 
Ginebra que le parecían más 
prometedores, aunque las 
intenciones del duque de A osla 
—¡derribar el fascismo con una 
revuelta armada le parecían de 
no fácil realización. El duque, 
decía Edén, no parecía contar “con 
ningún apoyo por parte del 
Ejército a excepción de los 
Bcrsagiieri, es decir, un máximo 
de veintisiete mil hombres”. Es 
difícil decir de qué fuente había 
obtenido Edén la información 


los italianos, y no sólo en el Estado 
Mayor y en el gobierno. La espera de 
una paz que parecía posible obtener 
“en condiciones honorables" continuó 
aumentando. En realidad parecía au¬ 
mentar proporcional mente al miedo que 
provocaban ¡os alemanes. La firma de 
una paz separada planteaba problemas 
gigantescos a generales que no habían 


según la cual los Bersaglieri serían 
un cuerpo dispuesto a un 
“pronunciamiento ”, pero parece 
posible qjirmar que la J'uente no 
fue el ' ’lntelligence Service”, que 
sobre la situación interna italiana 
estuvo siempre escasamente 
informado. La tentativa del cónsul 
en Ginebra, Afanen i, se remontaba 
a la primavera de 1942, cuando el 
cónsul, que acababa de ser 
trasladado a Ginebra, fue a visitar 
al duque A imán, del que había 
sido secretario. En el curso de la 
conversación el duque se mostró 
más bien pesimista y exhortó a su 
ex colaborador a intentar un 
contacto con los angloamericanos, 
dado que la suerte le permitía 
residir en una localidad donde 
ciertas cosas eran posibles. 

Marteni se puso a ello y encontró 
contacto con el coronel inglés 
Farrel. que en Ginebra ocupaba el 
falso cargo de cónsul británico. A 
él fue a quien Marteni hizo saber 
que en Italia estaba A imán 
dispuesto a derribar a Mussofini 
si Inglaterra le aseguraba cierto 
apoyo. El duque de A osla pedía 
que la aviación inglesa se dedicara 
a paralizar a ¡a italiana (fascista) 
y alemana; un desembarco aliado 
en la península con el declarado 
propósito de liberarla del fascismo; 
la seguridad del mantenimiento de 
(a monarquía, y el compromiso 
relativo a la intangibilidad de la 
flota. El coronel Farrel 
transmitió estas propuestas a 
Londres, y Edén las consideró 
viables a condición de que un 
príncipe de la Casa de Saboya, 
evidentemente el mismo A imán, se 


logrado resolver brillantemente casi nin¬ 
guno de los problemas —no todos inso- 
lubfes— planteados por la guerra. 

El más grave de todos era el relativo a 
los alemanes, que seguían combatiendo 
al lado italiano para defender Sicilia de 
la invasión. Es verdad que en las ciu¬ 
dades sicilianas ¡a gente aclamaba a 
los aliados como libertadores y que 


trasladara inmediatamente a 
Cerdeña, abriese las puertas a los 
barcos aliados y constituyese un 
gobierno libre. El cónsul Marteni 
tomó en seguida el tren y se lanzó 
a ver al duque, que habitaba en 
Leríci. Este le encargó de 
preguntar qué ventajas tendría 
¡taha en el momento de la 
rendición y qué apoyo concreto 
darían al golpe de estado ¡a Jlota 
y el arma aérea de los aliados. 
Marieni volvió a Ginebra, habló 
otra vez vez con Farrel y fas cosas 
se fueron alargando sin resultado 
porque en realidad el duque de 
Aosta no tenia ninguna posibilidad 
de cumplir el ambicioso proyecto, 
ni ¡os ingleses parecían tener 
intenciones serias de echar una 
mano a Italia para que se liberase 
del fascismo. El gobierno inglés, 
en el punto al que habían ¡legado 
¡as cosas, estaba más bien 
interesado en crear en nuestro país 
un clima de tensión r confusión a 
fin de que ello repercutiese en las 
vicisitudes militares y en la 
marcha de la guerra. Queda una 
duda respecto a las efectivas 
intenciones del duque, ya que no 
podía realmente haberse 
imaginado tales posibilidades, que 
eran ¡imitadas porque no tenían 
ningún seguimiento en el país. El 
historiador Mario Tosca no, 
que recogió el testimonio directo 
del ex cónsul Marieni, 
dice que detrás de A imán 
estaría el principe 
heredero Humberto, r que detrás 
de Humberto se perfilaría 
incluso la sombra de su padre, 

V íctor Manuel ... 


numerosísimos soldados, especialmente 
sicilianos, habían preferido volverse a 
casa mas bien que continuar comba¬ 
tiendo, pero en definitiva seguía siendo 
embarazoso anunciar de un día a otro 
un cambio de frente. Por otra parte, 
los italianos se preguntaban qué harían 
los alemanes. Era evidente que, más 
allá de censuras y recriminaciones, más 
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allá de las previsibles represalias orde¬ 
nadas por Hitler, el Estado Mayor ale¬ 
mán no se podía permitir perder Italia 
sin vender cara la piel. St Italia caia 
en manos de los aliados, Alemania es¬ 
taba amenazada de una invasión por el 
sur. 

El encuentro 
de Tarvisio 

Todo esto lo sabian sin duda también 
los italianos, los cuales prcveian que, 
en la eventualidad de una salida de 
Italia de la guerra, una inmediata reac¬ 
ción alemana llevaría al país bajo la 
bota de la Wehrmacht. Por lo demás, 
lo que estaba sucediendo no hacia más 
que confirmar estos temores. Pasado 
el primer momento de estupor, los ale¬ 
manes se habían recuperado y habían 
empezado a hacer llegar, a través del 
paso del Brénnero y otros valles alpi¬ 
nos —desde Francia y desde los Balca¬ 
nes—, columnas autotransportadas de 
unidades y material, t so queria indicar 
que en Berlin no se hacían ilusiones. 
La declaración de Eisenhower consti 
luía, pues, verdaderamente un estimulo 
(y Dios sabe la necesidad de estímulos 
que tema Badoglio) y al mismo tiempo 
una peligrosa jugada que acentuaba la 
desconfianza de los alemanes. El nue¬ 
vo gobierno italiano se dio cuenta de 
que ante todo hacia falta tranquilizar 
al aliado para tratar de aplacar sus 
iras y sospechas. Asi que el 6 de 
agosto el ministro del Exterior italiano. 
Guarigtia. se reunió en Tarvisio con su 
colega alemán, Von Ribbentrop. A la 
conversación asistieron también e! jefe 
del Estado Mayor, Ambrosio —el hom¬ 
bre que habia manejado los hilos del 
complot contra Mussolini y que ahora 
se preparaba a manejar los del armisti¬ 
cio— y el jefe del Estado Mayor ale¬ 
mán, Keitel. 

No habia un temario definido para la 
reunión. Se trataba de mirarse a la 
cara y evitar una ruptura abierta. El 
gobierno italiano, por otra parte, habia 
proclamado oficialmente la intención de 
continuar luchando al lado de su alia¬ 
do, y Alemania no podía permitirse 
volver la espalda a los hombres que 
habían defenestrado a Mussolini. Se 
ha indicado que. en su intento de tran 
quilizar a los alemanes, los italianos se 
identificaron hasta tal punto con su 
papel que acogieron a la delegación 
alemana bajo la marquesina de la esta¬ 
ción de Tarvisio con un perfecto salu 
do fascista... Pero los alemanes, mu¬ 
cho más realistas, con el pretexto del 
ya continuo peligro de los bombardeos 


aéreos. llegaron a bordo de un tren 
blindado. 

La atmósfera se reveló enrarecida y 
tensa desde las primeras frases. Des¬ 
pués del intercambio de saludos, Am¬ 
brosio presentó las quejas italianas por 
el hecho de que numerosas divisiones 
alemanas habían entrado en Italia los 
días anteriores, sin que hubiese interve¬ 
nido un acuerdo preventivo con el alto 
mando italiano. 

"Tenemos la impresión —dijo, dirigién¬ 
dose particularmente a Keitel— que es- 
luis abandonando las fuerzas en Italia 
meridional, os concentráis en torno a 
Roma .v os alineáis desde Liguria a lo 
largo de los Apeninos como si, cam¬ 
biando ei concepto operativo, considera¬ 
seis el territorio italiano sólo como un 
bastión de la defensa de Alemania ". 
El discurso no tenia vuelta de hoja y 
los alemanes escucharon en silencio 
porque respondía a la verdad, aunque 
no era cosa de admitirlo. Los alema¬ 
nes estaban convencidos de que Italia 
se desengancharía rápidamente del con¬ 
flicto. Frente a tal riesgo tomaban la 
única precaución posible: la de cerrar 
los pasos de los Apeninos entre la 
Italia central y la septentrional (a lo 
largo de la que un año más tarde sería 
llamada “Linea Gótica"), a fin de de¬ 
fender a Alemania de la temida inva 
sión desde el sur. 

Keitel, que habia tomado algunos apun¬ 
tes durante las palabras de Ambrosio, 
esbozó algunas explicaciones: los italia 
nos, dijo, no parecen dispuestos a resis 
tir en Sicilia, y el peso de la batalla 
recae en gran parte sobre los hombros 
de los alemanes. Eso obliga a los ale 
manes a tomar precauciones. Los ita 
lianos debían estar agradecidos a su 
aliado en vez de presentar recriminado 
nes como las expuestas allí. Las últi¬ 
mas palabras de Keitel son despreciati¬ 
vas e irónicas. 

El ambiente helado paraliza a los asis¬ 
tentes, y Guarigiia siente la necesidad 
de intervenir. "El modo como las tro 
pus alemanas entran en Italia estos 
dias ha podido dar la impresión de 
que éstas llegaban no para una misión 
militar, sino para un servicio de orden 
público ” También la observación de 
Guarigiia. presentada en los corteses 
términos de la mejor tradición diplomá¬ 
tica. resultaba inaceptable. Pero Ribben¬ 
trop cortó la cuestión: "No disponemos 
de ¡ropas sino para combatir". La es¬ 
caramuza se habia terminado asi, y en 
este tono termino también la inconclu- 
yente reunión de Tarvisio, rematada 
correctamente con saludos y atenciones 
reciprocas. La primera referencia ur¬ 
gente de Ribbentrop a Hitler fue hecha 


por teléfono, antes aun de que el tren 
blindado saliese de nuevo hacia Alema¬ 
nia. La impresión que aquél habia sa 
cado de la reunión era negativa. Según 
él. el gobierno de Badoglio estaba tra¬ 
tando de firmar una paz separada con 
el enemigo. 

Hitler no se sorprendió en absoluto, ni 
se inmutó. Desde hacía tiempo estaba 
convencido de que los italianos no ha 
bían cambiado desde la época de los 
Borgia, y en aquellos días los periódi¬ 
cos alemanes habian recordado abun 
dantcmcnte a la memoria de todos la 
siniestra "traición" italiana de 1915. 
"El gobierno italiano es capaz de cual¬ 
quier traición", dijo Hitler a Ribben¬ 
trop. y apenas colgado el auricular or 
denó que otras cinco divisiones fueran 
enviadas a Italia según las dtsposicio 
nes secretas contenidas en el “Plan 
Al arico". 

Menos pesimista fue Guarigiia. que vol 
vió a Roma convencido de haber obte¬ 
nido una tregua. Pero el ministro ita¬ 
liano del Exterior sabia también que 
esta tregua durarla poquísimo y que. 
por tanto, hacia falta darse prisa "para 
concluir los necesarios acuerdos con 
los aliados". Pero el contacto con los 
aliados no era tan simple como podía 
parecer. Aparte de la dificultad objeti¬ 
va de un paso de este género y aparte 
de los riesgos que conllevaba, seguia 
existiendo el problema de si seria útil. 
La fórmula de la “rendición incondicio 
nal" (unconditional sur rende r) estable 
cida por los angloamericanos en Casa 
blanca, no facilitaba las cosas, aunque 
la declaración de Eisenhower lo hiciera 
esperar. 

Uno de aquellos dias fue convocado el 
general Ambrosio por la princesa Ma¬ 
na José, esposa del principe heredero, 
y escuchó que en un sondeo informal, 
realizado por encargo de ella, los alia 
dos habian hecho saber al dictador 
portugués Salazar que la fórmula de la 
“rendición ¡acondicionar no admitía 
excepciones. Aunque estupefacto por 
la iniciativa de la princesa de Piamon 
te. Ambrosio habia sido obligado a 
tomar nota de que habia poco que 
esperar, y que era también aconsejable 
estipular alguna cosa en el menor tiem¬ 
po posible, porque el tiempo actuaba 
en favor de los alemanes. En realidad, 
habia el riesgo de quedarse con las 
manos vacias, a merced de los aliados, 
por un lado, y de los alemanes, por 
otro. 

Ambrosio decidió en este estado de 
ánimo enviar de misión a Portugal a 
su hombre de confianza, Giuseppe Cas 
tellano. Las posibilidades de elección 
del jefe de Estado Mayor no eran mu¬ 


llí? 




En la foto, los participantes 
en el convenio de Tarvisio. 

De izquierda a derecha, el ministro 
del Exterior italiano, Guaricha: 
el embajador alemán en Roma, 

I on Mackensen, y el ministro 
del Exterior alemán, 

Von Ribbentrop. 


chas, ya que la situación estaba como 
estaba y los alemanes tenían ojos por 
todas partes. Castellano tenia la venta¬ 
ja de ser una especie de confidente de 
Ambrosio. Hacia tiempo que los dos 
se entendían sin hablar, sólo con una 
mirada. Era el general más joven del 
ejército italiano, y en el ambiente del 
Estado Mayor pasaba por hombre ca¬ 
paz, dolado de inteligencia y de espiri 
tu de iniciativa. Fue el 10 de agosto 
cuando Ambrosio lo llamó y le reveló 
la misión que le asignaba: debía mar¬ 
char en tren a Lisboa a tratar de con¬ 
vencer a los americanos e ingleses que 
Italia, ya liberada de Mussolini, no só¬ 
lo estaba dispuesta a firmar la paz 
separada, abandonando a su destino al 
aliado alemán, sino que estaba incluso 
disponible para pasar al otro lado, es 
decir, estaba dispuesta a declarar la 
guerra a los alemanes. 

Como siempre, entre Ambrosio y Cas¬ 
tellano no fueron necesarias muchas 


palabras, ya porque el primero no tenia 
ganas de decirlas, ya porque el segun¬ 
do era demasiado buen conocedor de 
su superior como para esperarlas. Co¬ 
mo todo buen general, también Caste¬ 
llano sólo tenia necesidad de una orden 
que lo pusiese en movimiento. Sabía 
bien que si la misión triunfaba, Ambro¬ 
sio afirmaría haber explicado hasta el 
detalle, pero que si fracasaba. Ambro¬ 
sio admitiría todo lo más haber estado 
al corriente de la misma, pero nada 
más, de modo que toda la responsabi¬ 
lidad caería sobre sus hombros. 

£1 misterioso 
comendador Raimondí 

Incluso llegar a Madrid representó un 
gran problema para el enviado del Es¬ 
tado Mayor italiano, dedicado a evitar 
el contraespionaje aieman. Finalmente 
se excluyó el avión porque habría lia 
mado la atención de demasiada gente, 
y se prefirió el tren. Precisamente aque¬ 
llos dias iba a salir de # Roma una 
delegación de la oficina de protocolo 
del ministerio del Exterior, encargada 
de ir a recibir al personal de la emba¬ 
jada italiana de Santiago de Chile, ea 
mino de la patria después de la ruptura 
de relaciones diplomáticas. Guariglia 
—naturalmente al corriente de la deci¬ 
sión de Ambrosio— hizo llegar a Cas 
tellano un pasaporte destinado a un 
imaginario comendador Raímondi. fun- 



Ese tibe Badoglio en sus 
''Memorias 

“Yo había podido tomar contacto, 
por medio de personas de fiar, 
con personalidades inglesas en 
Suiza. Pero no había podido dar 
ninguna garantía, y el único 
resultado obtenido fue hacer saber 
al gobierno inglés que vo 
buscaba todos tos medios para 
ponerme de acuerdo con él”. 
Desgraciadamente, como le 
sucedió con frecuencia, Badoglio 
no concreta nada, y por mucho 
tiempo fue imposible establecer 
la época a la que remontar este 
sondeo suyo de paz separada. 
Fueron los documentos del 
Departamento de Estado 
americano los que explicaron 
todo. Entre estos documentos se 
halla una carta de Edén al 
encargado de negocios de los 
Estados Unidos en Londres, 
fechada el ¡ de febrero de 1943. 
Esta carta explica cómo estaba el 
asunto que la reticencia de 
Badoglio no habla permitido 
explicar a fondo; “Uno de nuestros 
representantes en Suiza se ha 
enterado de que el mariscal 
Badoglio está deseoso de asumir 
el poder en un momento dado y 
establecer en Italia un gobierno 
militar. Está en contacto con el 
mariscal Cavigiia. que le ayudaría 
en este proyecto. El mariscal 
Badoglio ha propuesto enviar un 
emisario, el general Pesentí, a 
Cirenaiea, para discutir una acción 
coordinada dentro y fuera de Italia 
para derribar al gobierno 
fascista". De aquí que el cauto 
sondeo realizado por Badoglio 
data de enero de 1943, r no- de 
mayo-junio de aquel año. como 
fas "Memorias ” del mariscal 
trataban de dar a entender. 
Además, las "Memorias ' no 
hacían ninguna alusión a la 
participación de Cavigiia, r esto 
parece más bien sospechoso, 
porque las relaciones entre 
Badoglio y Cavigiia no fueron 
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TAMBIEN BADOGLIO HACE SABER A LONDRES 
QUE ITALIA YA NO SE HACE ILUSIONES 


nunca tan estrechas como para 
hacer pensable la combinación de 
ios dos hombres para efectuar un 
golpe de estado. No ha faltado 
quien ha notado en esta reticencia 
de las “Memorias " del mariscal 
la prueba indirecta de que haber 
usado por su parte el nombre de 
Caviglia habría sido un verdadero 
“bluff ", porque Badogiia sabia que 
los ingleses le consideraban 
demasiado comprometido con el 
fascismo para poderse presentar 
como restaurador de la 
democracia en Italia. Pero 
Caviglia era conocido por su 
indiscutible competencia militar y 
su riguroso antifascismo. La 
firma del aval por parte de 
Caviglia convenía mucho a 
Badoglio, que por este motivo la 
exhibiría. Faltaba comprobar, por 
tanto, si la firma era verdadera o 
falsa... Los documentos 
americanos permiten hacerse una 
idea de las relaciones aliadas ante 
la actitud italiana. He aquí lo 
que escribió Edén al secretario de 
Estado, CordelJ Huli, dando 
noticia del movimiento de 
Badoglio: “Nuestras autoridades 
militares opinan que Italia, como 
componente del Eje, representa 
sólo una carga para Alemania y 
se convierte en un peso creciente 
para el potencial germano... Por 
tanto, el punto de vista del 
gobierno de Su Majestad es que 
no debemos contar con una paz 
separada, sino procurar promover 
en Italia tales desórdenes que 
provoquen la ocupación 
alemana... En el desarrollo de tal 
politica debemos intensificar en la 
medida mayor posible nuestro 
ataque militar contra Italia...". 

A juzgar por esta carta, que refleja 
evidentemente la orientación del 
Estado Mayor británico y del 
gobierno inglés, el hecho de que 
los italianos se mostrasen tan 
ansiosos de echar por la ventana 
a Mussolini y salirse del conflicto 
inducía al enemigo a conclusiones 


bien claras. Italia estaba próxima 
al colapso y a la agitación, y sería 
más provechoso ayudarla a 
precipitar la situación. Esto 
obligaría a los alemanes a distraer 
importantes fuerzas de otros 
frentes para mantener a Italia en 
su puño de hierro. Un diagnóstico 
sin duda perfecto que tendría como 
consecuencia una espantosa 
ofensiva aérea, mucho más atroz 
de la que en los meses siguientes 
destruyó tantas ciudades italianas. 
Esto se deduce de la respuesta 
que Cordell Hull hizo llegar a 
Edén: A propósito de los 

medios más eficaces para eliminar 
a Italia de la guerra creemos que 
los bombarderos aéreos deben ser 
limitados a los objetivos militares 
en la medida humanamente 
posible. Durante los primeros dos 
años y medio de guerra los ingleses 
han tenido entre los italianos, a 
pesar de los esfuerzos en contra 
de la prensa y la radio fascistas, 
una reputación inigualada de 
bombardeos discriminados y de 
blancos legítimos. Mientras que 
convenimos en el hecho de que 
debe ser adoptada una linea firme 
de propaganda para convencer a 
los italianos de que intentamos 
proseguir la guerra hasta su 
victoriosa conclusión, creemos que 
debe ser evitada la amenaza de 
destruir un pueblo y un país con 
tal de que ellos pidan un 
armisticio... En conclusión, 
deberemos proseguir la guerra en 
Italia con toda la fuerza posible, 
atacando en toda ocasión por 
tierra, mar y aire sólo objetivos 
militares... Y debemos evitar 
ridiculizar a las fuerzas armadas 
italianas y al pueblo italiano...' 1 . 
Esta carta de Cordell Hull hace 
destacar una circunstancia que 
probablemente no ha sido puesta 
todavía en su debido relieve desde 
el foco histórico: la diversa actitud 
que desde febrero de 1943 
mostraban ¡os Estados Unidos e 
Inglaterra respecto a Italia. Esta 


diferencia parece mostrar que si 
los italianos no hubiesen insistido 
tan pertinazmente en buscar 
audiencia entre los ingleses y se 
hubieran vuelto hacia los Estados 
Unidos, probablemente habrían 
logrado condiciones más 
favorables. Por lo demás, tal 
diversidad de actitud surgió 
también durante fas 
conversaciones tenidas por 
Castellano, y fue precisamente por 
obstinación británica por lo que 
fue impuesto el “armisticio largo ". 
Los ingleses tenían rencor a Italia, 
quizá a causa de la larga y dura 
guerra que arrastraban los dos 
países, quizá a causa del 
resentimiento personal de Edén y 
de la actitud de los generales que 
las fuerzas armadas italianas 
habían tenido en jaque... Pero 
los americanos estaban más 
dispuestos, acaso apoyados por la 
opinión pública de los oriundos 
italianos emigrados. Pero, ¿por 
qué los italianos no miraron 
nunca hacia los representantes 
diplomáticos USA ? 

Es algo difícil responder, 
pero es posible decir 
una cosa: para los italianos de 
entonces los Estados Unidos 
parecían ser una potencia de 
segunda importancia. Mussolini 
había liquidado un día a Roosevelt 
dej'miéndolo como un pobre lisiado 
imbécil. Aparte de toda otra 
consideración, este modo de 
razonar indicaba también una 
actitud mental respecto a un país 
que parecía desprovisto de todo 
papel político. Un país paga 
también ciertos errores de 
valoración politica... Y en aquel 
momento Italia estaba pagando 
todas las deudas contraídas y por 
lodos los errores cometidos 
por sus gobernantes. 

El hecho extraño es que Italia 
parecía seguir todavía 
una pauta ' 'eurocéntrica ". No se 
había dado cuenta de la 
decadencia de Europa. 










MAMA JOSE PDE A SAL AZAR 

QUE CONSULTE A CHURCHU SOBRE ITALIA 


Mientras el duque de A osla hacia 
insinuar cautamente al gobierno 
inglés la posibilidad de una caída 
del gobierno fascista y un cambio 
de frente por parte italiana, la 
princesa de Piamonte intentó una 
aproximación a los ingleses a 
través del dictador portugués 
Solazar. Esta revelación ha 
surgido de documentos publicados 
por el Departamento de Estado de 
los Estados Unidos. En otoño de 
1942 —también en este caso 
estamos en la estela de El 
Alamein, la derrota que hizo 
hundirse toda esperanza de 
recuperación para las fuerzas del 
Eje- el nuncio apostólico en 
Madrid comunicó a la princesa de 
Piamonte que el embajador inglés 
en la capital española. Moaré, le 
había hecho saber que si Italia 
salía del conflicto recibiría un 
trato de favor. María José lo 
contó inmediatamente al ministro 
de la Real Casa Pietro 
d'Acquarone, pidiéndole que 
convenciera a Víctor Manuel MI 
de que se confiara al nuncio. Pero 
el rey, que era un anticlerical y 
no se fiaba del Vaticano, no quiso 
saber nada. A la princesa 
le sentó mal, pero no cejó, y pidió 
cautamente consejo a sus 
confidentes más seguros. Por lo 
que parece fue Guido Gane Ha 
—periodista del "Osservatore 
Romano " y conocido como autor 
de las "Acta diurna", las columnas 
despreocupadamente antifascistas 
del órgano vaticano— quien le 
aconsejó que se dirigiera a 
Saia 2 ar con un mensaje que sería 


enviado a través del diplomático 
A ¡vise Uno Capodilista, que estaba 
muy bien relacionado en Lisboa 
por estar emparentado con los 
marqueses de Cada val, amigos del 
presidente. La princesa lo hizo 
así, y Emo Capodilista llegó a 
Lisboa en el avión que llevaba a 
su puesto al embajador Fransoni, 
de vuelta de haber entregado a 
Ciano la respuesta negativa del 
gobierno inglés a una misión 
análoga... Naturalmente, cada 
uno desconocía los pensamientos 
de! otro. Salazar aceptó de buen 
grado el encargo i» llamó al 
embajador inglés Campbell para 
que comunicara a ChurchiU las 
propuestas de la princesa italiana, 
pero el mensaje llegó a Londres a 
la vez —más o menos — que las 
noticias de la detención de 
Mussolini. ChurchiU, que salía 
para Quebec, donde se encontraría 
con Roosevelt, hizo responder 
rápidamente que el único modo 
como los italianos podrían salirse 
de la guerra seria la rendición 
incondicional. Esto significaba 
anular de raíz una iniciativa de 
paz, pero está claro que en aquel 
momento los ingleses comprendían 
que la capitulación italiana iba a 
ser de todos modos inminente. 
Muchos indicios hacen pensar que 
la princesa de Piamonte, que 
i lega ría a ser reina durante pocas 
semanas en ¡946, obró por propia 
iniciativa. Esto es posible 
deducirlo también del fina! de la 
gestión. Escribe el historiador 
Mario Tosca no: “El 6 de agosto 
Víctor Manuel vio en Villa Savoia 


a su nuera y después de haberle 
hablado del amplio entorno de 
conocidos y de sus reuniones, la 
pidió, también por razones de 
seguridad, que saliera al dia 
siguiente para Sant'Anna di 
Valdieri con sus cuatro hijos”. 

"La verdad es —escribe ¡miro 
Montanelli, comentando esta frase 
del historiador oficial de la 
diplomacia italiana— que no se lo 
pidió, sino que se lo ordenó. Y 
aunque no pueda decirlo con 
seguridad, muchas cosas me hacen 
pensar que el rey la obligó a esa 
especie de confinamiento porque 
se había enterado del paso dado 
por la princesa con Salazar". 

(No se había enterado por el 
sencillo motivo de que María José 
había considerado deber suyo 
hacer saber cómo pensaban los 
ingleses a! jefe del Estado Mayor 
General, Ambrosio. Y había sido 
éste, Ambrosio, el que había 
divulgado el asunto, quizá 
susurrándolo al mismo viejo 
soberano. Es éste un detalle que 
confirma la atmósfera 
de chismes que empapaba 
las cimas del estado en aquel 
momento.) “Sé muy bien 
—termina Montanelli que María 
José nunca avalaré esta hipótesis- 
incluso si le preguntan, la 
desmentirá. Y es lógico, porque 
es una verdadera reina, y una 
verdadera reina no habla nunca 
mal del Duce. Como con el hijo, 
Víctor Manuel se engañó 
también con su nuera. Ambos 
valían mucho más 
de lo que se podía creer". 


cíonario del ministerio de Cambio y 
Moneda, y asi partió Castellano. Pao- 
to Morelli ha escrito que sus colegas lo 
miraron partir "como hacía la muerte". 
Quien estuviera al corriente de la mi 
sión no daba un céntimo por su piel. 
"Estos alemanes lo cazarán pronto", 
se murmuraba. 

En suma, nadie creía que conseguiría 
llegar al destino, y ésta fue la razón 


por la que no se le dieron ni credencia¬ 
les completas ni instrucciones detalla 
das. No se le dijo, por ejemplo, que la 
princesa María José había ya tratado 
de establecer un contacto. Castellano 
se dio cuerna del aire denso que se 
respiraba en torno suyo. Era demasia¬ 
do buen conocedor de! ambiente como 
para no comprender al vuelo que lodos 
estaban intrigando con él. pero tenia 


demasiada experiencia como para no 
entender que se esperaba que participa 
ra en la aventura siguiendo las reglas 
del juego. De Garibaldi en adelante, la 
monarquía saboyana y el gobierno ita¬ 
liano habían siempre acudido, en ios 
momentos difíciles, a voluntarios dis 
puestos a asumir cualquier responsabi¬ 
lidad v decididos a dejarse desautorizar 
si las cosas iban mal. 
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Castellano pidió a Ambrosio conseguir¬ 
le una entrevista con Badoglio o al 
menos con Guariglia. pero éste le res¬ 
pondió que no. porque el gobierno pre 
feria ignorar oficial mente su misión pa¬ 
ra no verse “implicado' 1 . Badoglio, que 
pocos dias antes había recibido a Al¬ 
berto Berio, el nuevo cónsul destinado 
a Tánger con encargo de buscar con¬ 
tacto con los aliados, no consideró 
oportuno, como indica un historiador, 
hacer otro tanto con Castellano, En 
cuanto a Guariglia, el encuentro tuvo 
lugar casualmente en un pasillo del 
Palazzo Chigi, donde el general se ha¬ 
bía presentado a concretar algunos de¬ 
talles prácticos del viaje. El ministro 
dell Exterior puso buena cara a mal 
tiempo, y se las arregló aconsejando a 
Castellano extrema prudencia. 

"Le recomiendo, general, que no se 
deje cazar, porque si no moriremos 
iodos ” 

"En ias horas que quedaban —escribe 
el americano Mellon S. Davis— fueron 
preparados r entregados a Castellano 
los documentos de identidad falsa... 
En vez de proporcionarle un pasaporte 
individual, el gobierno dispuso que el 
'comineadafore Raimondi' viajase con 


el visado colectivo de la delegación ita¬ 
liana. Además, el gobierno no tenía 
ganas de precipitarse, porque de la mi¬ 
sión de Castellano dependía Ut suerte 
de la nación. De aquí que el general 
tuviera que marchar a Lisboa sin cre¬ 
denciales regulares, sin instrucciones 
precisas, sin saber cómo podría comu¬ 
nicarse con Roma. Y iodo esto para 
que el gobierno, en caso necesario, pu 
diese desautorizarlo 
Así que la tarde del 12 de agosto el 
general Castellano partió, mientras sus 
colegas del Estado Mayor del ejército 
se preparaban a su vez a partir para 
Bolonia, donde participarían en el últi¬ 
mo encuentro con una delegación ale¬ 
mana. El general fue presentado al 
resto de la delegación como “commen- 
datore Raimondi". pero ninguno se lo 
creyó, ya que el desconocido comenda¬ 
dor fue el único que dispuso de un 
departamento en el vagón directo a 
Lisboa. 

Pero no todos desconocían la aventu¬ 
ra. Con conocimiento del mismo Cas¬ 
tellano. Guariglia había informado a 
Franco Montanari. un joven funciona¬ 
rio de protocolo del Palazzo Chigi. so¬ 
bre la misión de Raimondi-Casieilano. 


Montanari era sobrino de Badoglio e 
hijo de una americana que vivía en 
Vermont. No parecía haber dudas so¬ 
bre sus ideas y además conocía el in¬ 
glés como el italiano. Guariglia le ha¬ 
bía encargado cuidar de! general y 
echarle una mano cuando tuviera ncce 
sidad de ayuda, como era fácilmente 
previsible. 

El encuentro 
germanoitaliano 
de Bolonia 

La mañana del 15 de agosto, mientras 
el tren que conducía a Giuseppc Caste¬ 
llano a Madrid atravesaba la frontera 
hispanofrancesa, dos Irenes especiales, 
uno italiano y otro alemán, empareja¬ 
ban en la estación ferroviaria de Casa- 
lecchio sul Reno. La delegación italia¬ 
na. guiada por el jefe de Estado Mayor 
del Ejército, general Roatta. se encon¬ 
traba en esta ocasión con la delegación 
alemana encabezada por el general AI 
fred Jodl. asistido por el general Erwin 
Rommef. ahora jefe de las tropas ale 
manas en la Alta Italia. 

Se trataba de una reunión de “routine". 


Giuseppc Castellano lit torio Ambrosio Raffaeie Guariglia Mario Roatta 



G tillo Iph in Ü’Arcy Os borne 


Samuel lloare 


H aiter BedelI Smith 


George Kennan 
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prevista por la alianza del Eje para 
concretar mejor la cooperación militar 
entre Beriin y Roma, pero el ambiente 
no era el de siempre. Porque los ita¬ 
lianos sabian que, a la vez que el acos¬ 
tumbrado tren blindado, había llega¬ 
do también a Bolonia un batallón de 
las SS armado hasta los dientes. Aho¬ 
ra los soldados alemanes estaban ha¬ 
ciendo guardia en el chalet que había 
sido de Luigi Federzoni y que Badoglio 
había requisado, porque no se fiaban 
de los Bersaglieri italianos encargados 
del servicio de escolta. 

El diálogo entre Jodl y Roatta reanudó 
el tema en el punto en que se había 
interrumpido entre Keitel y Ambrosio 
pocos días atrás: la petición italiana de 
hacer volver algunas unidades del sur 
de Francia. “Me gustaría saber —dijo 
Jodl sin muchos preámbulos— si las 
divisiones que quieren hacer volver de 
Francia están destinadas a ser emplea¬ 
das contra los angloamericanos en el 
sur de Italia o contra los alemanes en 
el paso del Bren ñero 
Si éste iba a ser el tono del diálogo, 
tanto daba responder con la misma 
moneda. Y Roatta respondió que los 
alemanes no tenían derecho a sospechar 
una traición por parte de los italianos. 
Además, también en la historia alema¬ 
na —dijo— había páginas de las que 
habría sido posible sacar motivos de 
sospecha. En 1813, a modo de ejem¬ 
plo, los prusianos abandonaron a Na¬ 
poleón marchándose del campo de 
Dresde. Luego, con una impasibilidad 
digna de un campeón de poker, dijo 
secamente: “Nosotros no somos sajo¬ 
nes. ¡Italia no concibe de ningún mo¬ 
do la hipótesis de la traición, y sólo 
esa idea es ya ofensiva!”. Si se consi¬ 
dera que en aquel mismo momento 
Castellano estaba bajando del tren en 
la estación de Madrid, hace falta reco¬ 
nocer que una frase de ese género era 
un poco atrevida. Pero también es ver¬ 
dad que durante años después Roatta 
continuaría jurando que en aquel mo¬ 
mento lo desconocía todo. 

Las dos delegaciones discutieron un po¬ 
co, pero el tono no mejoró y no se 
llegó a ninguna conclusión. Así que 
para salvar las apariencias, el general 
Roatta propuso a las 12,30 suspender 
los trabajos y marchar al Hotel Baglio- 
ni, donde seria servido un almuerzo. 
Jodl repuso que, por lo que yi él toca¬ 
ba, consideraba agotada la reunión por¬ 
que no tenía nada más que decir, y 
prefería volver a su patria. 

Intervino Von Rintelen, agregado mili¬ 
tar en Roma, quien hizo prevalecer las 
consideraciones de orden diplomático y 
sugirió a Jodl que aceptara la invitación 


a comer. En este momento fue imposi¬ 
ble a los alemanes ocultar un cierto 
embarazo, porque a las argumentacio¬ 
nes de Von Rintelen se debía responder 
con unas consideraciones sensatas que 
no era posible liquidar encogiéndose de 
hombros. Jodl sabía bien que Rintelen 
tenía razón, pero no podía explicar por 
qué no estaba dispuesto a reconocerlo. 
Fue Rommel quien sacó del apuro a 
su jefe de Estado Mayor. Hubo entre 
los dos un intercambio de miradas y 
Jodl dijo al ñnal que sí, que los alema¬ 
nes se quedarían a comer. Más tarde 
pudo conocerse la verdad. Hitler en 
persona había ordenado a Jodl y a 
Rommel aceptar la invitación de los 
“traidores” italianos. La delegación ale¬ 
mana debía ser brutal con los badoglis- 
tas y tratarles abiertamente con severi¬ 
dad. Todo lo que había que sacar de 
la reunión era solamente un detalle: 
¿cuáles eran las intenciones de los ita 
lianos? Y verdaderamente Jodl no ha¬ 
bía conseguido informaciones positivas, 
sino que había encontrado confirmación 
a los “motivos de sospecha", como 
dijo a Hitler por teléfono antes de 
regresar. 

Aunque el che/ del Hotel Baglioni hizo 
milagros, ninguno pareció disfrutar la 
comida, porque todos tenían el corazón 
atenazado de angustia. El hecho de 
que el batallón de las SS hubiese sido 
retirado del chalet para ser dispuesto 
en torno al hotel, haciendo del centro 
de Bolonia una especie de ciudad ocu¬ 
pada, no mejoró ciertamente la atmós 
lera. El mismo Rintelen se asombró de 
este aparato, y ante su pregunta espe¬ 
cífica Jodl explicó que así lo había 
querido Hitler en persona, para garan¬ 
tizar la incolumidad de la delegación 
alemana. Y cuando Rintelen —si hemos 
de creer su testimonio— protestó, califi¬ 
cando de absurdas tales precauciones, 
Jodl le cortó diciendo: “Entonces, ¿us¬ 
ted no conoce la historia del Renaci¬ 
miento i taita no?”. 

Ef general Castellano, 

“turista" por Madrid 

La conferencia se reanudó, pero ya se 
limitó a un intercambio de informacio- 


Los vehículos de una columna aliada 
pasan junto a la vencida mole 
de un carro Tiger. Es visible sobre 
el carro ¡a capa de Zimmeritt, pasta 
especial a base de cemento que era 
extendida sobre la coraza para impedir 
que los cazadores de carros pudieran 
aplicarles minas magnéticas. 


nes inútiles o ya conocidas por todos. 
Sicilia estaba ya perdida, y era de pre¬ 
ver un desembarco aliado en Calabria. 
Rommel prepararía las defensas en Ita 
lia septentrional para conjurar el peli¬ 
gro procedente de una posible ofensiva 
angloamericana combinada con algún 
desembarco. Las tropas de Kesselring 
continuarían combatiendo al lado de 
las italianas al sur de la península... 
En suma, nada que no se supiese o 
que valiese la pena comentar. 

Cuando se despidieron, alemanes e ita 
lianos tenían la boca amarga y la sen¬ 
sación de haber perdido el tiempo en 
un juego inútil y cruel. 
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A la misma hora. Castellano estaba 
visitando en Madrid el museo del Pra¬ 
do, con el resto de la delegación italia¬ 
na, en espera del tren que al día siguien¬ 
te saldría para Lisboa. La elección del 
gran museo madrileño no había sido 
hecha por motivos culturales, sino sólo 
porque los italianos esperaban que el 
Prado les daría un poco de alivio al 
tórrido calor que sofocaba a la capital 
española en aquella tarde dominical. 
Fue en una sala del museo, ante un 
Velázquez, donde Castellano se decidió 
a hacer una tímida insinuación a Mon¬ 
tan a r i. " Debo hablar —le manifestó— 
con el embajador británico. ¿ Quiere us¬ 


ted ayudarme actuando de intérprete?". 
Montanari, que habia recibido la orden 
del ministro Guariglia en persona, res¬ 
pondió afirmativamente, sin dar mues¬ 
tras de asombro. Junto con Castellano 
salió del Prado y llamó un taxi. La 
embajada británica no estaba lejos, y 
el trayecto del coche en la deslumbran¬ 
te luz del mediodía madrileño no fue 
largo. 

En previsión de esta parada en Madrid, 
Castellano habia llevado consigo una 
nota del representante inglés en la San¬ 
ta Sede, sir Godolphin d’Arcy Qsbor- 
ne, para el embajador en Madrid, sir 
Samuel Hoare. No era una larga carta 


de presentación, sino más bien una sim¬ 
ple hoja en la que estaba escrito: "Le 
ruego reciba al portador de la presente 
nota". Pero sirvió perfectamente al in¬ 
tento, pues, aunque con cierta circuns 
pección, Hoare recibió a dos descono¬ 
cidos visitantes que habían llegado a 
una hora absurda, en una tarde de 
domingo, simplemente tocando la cam¬ 
panilla de la puerta. 

Sir Samuel John Gurney Hoare no es 
un embajador como los otros, sino al¬ 
go más. Un verdadero hombre políti¬ 
co. Ha sido ministro del Exterior en el 
gobierno de Baidwin y ha sido ministro 
del Interior con Neville Chamberlain. 




Churchiil quiso que estuviera en Madrid 
porque la capital española es un punto 
neurálgico donde entran en contacto 
directo ios intereses del Eje y los de 
los amigos de Inglaterra. Además. 
Churchiil quiere evitar que también la 
península ibérica se ponga de parte de 
Hitler, y sabe bien que sir Samuel en¬ 
contrará los argumentos precisos para 
convencer a Francisco Franco. Según 
dice el ministro del Exterior español. 
Serrano Súñer. sir Samuel usa más li¬ 
bras esterlinas que argumentos dialécti¬ 
cos en su acción de propaganda anglo¬ 
fila en España, pero el resultado es 
igualmente bueno. 

Aquella tarde dominical de agosto, sir 
Samuel se había quedado en Madrid 
porque esperaba ser llamado por Fran¬ 
co. Sin tal perspectiva, él también se 
habría marchado de la capital como 
habían hecho todos los miembros del 
gobierno y miliares de madrileños, que 
habían ido a lugares de montaña o a 
playas. 

Cortés, el embajador hizo sentarse a 
sus dos visitantes y luego les ofreció 
un jerez. 

En seguida. Castellano indicó que tenia 
poquísimo tiempo disponible y que era 
portador de una oferta de paz. Si el 
embajador estaba dispuesto a aceptar 
esta oferta de armisticio inmediato, él 
podría suministrar información sobre ei 
dispositivo de las fuerzas alemanas en 
Italia. Esto tenia aspecto de significar 
que, aun estando desprovisto de creden¬ 
ciales. el emisario italiano podía ser 
considerado en regla desde el punto de 
vista militar... Por otra parte, precisó 
Castellano, sin duda el señor embaja¬ 
dor comprendía que evidentemente la 
rapidez era esencial en una crisis como 
la que se estaba atravesando. "Los 
alemanes hacen llegar refuerzos a Ita¬ 
lia todos los días". Aunque el tono del 
emisario italiano convencía a sir Samuel 
de la sinceridad de su interlocutor, sin 
embargo se maravillaba de la superfi 
cialidad de Castellano. El no estaba 
autorizado para aceptar una oferta se 
mejante, y mucho menos a dar paso a 
las conversaciones sin haber sido auto¬ 
rizado antes por su gobierno. 

¿Sinceridad 
o doblez? 

Castellano sintió que se le helaba la 
sangre y tuvo miedo de que su misión 
hubiese naufragado ya. Desde el abis¬ 
mo de su desesperación le surgió a los 
labios una petición inesperada que dejó 
estupefacto a Hoare: “En (a! caso, ¿po¬ 


dría hablar con su agregado militar?". 
Posteriormente, el general Castellano 
nunca explicó suficientemente qué tra¬ 
taba de decir con esta petición, que fue 
traducida con cierta vergüenza por el 
joven Montanari. Muchos consideran 
que Castellano estaba convencido de 
que entre militares se entenderían me¬ 
jor. es decir, que el embajador no ha¬ 
bía atribuido su justo valor a la oferta 
que le presentaba... Sir Samuel Hoare 
respondió en tono frió y resuelto: "Lo 
que le he dicho vale también para todo 
el personal de mi embajada. Además, 
seria demasiado peligroso llevar las ne¬ 
gociaciones en Madrid. Usted proba¬ 
blemente lo ignora, pero aquí estamos 
rodeados de agentes alemanes. No me 
extrañaría que esta su visita hubiese 
sido señalada va a Berlín por la Ges¬ 
tapo". 

La respuesta del embajador hizo el 
efecto de una ducha fria al trastornado 
Castellano. El general adivinó en las 
palabras de sir Samuel la seguridad de 
que el embajador no consideraba in¬ 
terrumpido el diálogo, sino elevado a 
una instancia más oficial. Esto lo rea¬ 
nimó y le dispuso benévolamente para 
con ios consejos que ahora le daba 
Hoare. En opinión de sir Samuel, Cas¬ 
tellano haria bien dirigiéndose a Lisboa 
junto con la delegación con la que 
habia viajado, y siguiendo el itinerario 
previsto. Entre tanto él hablaría con 
su gobierno, aconsejando el envió a 
Lisboa de un representante capaz de 
tratar con él. Castellano se despidió y 
salió a las calles de Madrid, que ahora 
le parecían sospechosas y hormiguean¬ 
tes de espías. Hoare se acercó a su 
escritorio y resumió el extraordinario 
coloquio que habia tenido con el emi¬ 
sario italiano. Estaba seguro de que 
apenas llegara a Londres el informe 
que iba a enviar, aparecería sobre la 
mesa del ministro del Exterior. Edén, 
un ex colega suyo del gobierno, un 
hombre al que estaba ligado por víncu¬ 
los duraderos, con el que podia hablar 
fuera de los esquemas un poco rígidos 
del protocolo diplomático. Los italia¬ 
nos, explicó, quieren cambiar de lado. 
No se limitan a pedir la paz separada, 
y parecen dispuestos a firmar un armis¬ 
ticio sólo en el caso de que los aliados, 
desembarcando en la península, les den 
oportunidad de luchar a su lado contra 
los alemanes. El informe de sir Samuel 
terminaba con estas palabras: “Si fal¬ 
tan estas dos condiciones, el gobierno 
italiano no tendrá valor ni justificación 
suficiente para realizar el viraje . v po¬ 
dría caer en un caos impotente 
A pesar de todo, como se ve, Castella¬ 
no había logrado hacerse entender, y 


exponer de manera muy clara las peti¬ 
ciones que en Roma no le habian dicho 
que presentara. A la mañana siguiente. 
16 de agosto, el general italiano salió 
en tren de Madrid hacia Lisboa, junto 
con la delegación encargada de acom¬ 
pañar a los diplomáticos chilenos que 
habían dejado Italia, y de acoger a los 
diplomáticos italianos que habian deja 
do Chile. El tren llegó a Lisboa entra 
da la noche, demasiado tarde para pre 
sentarse al embajador inglés. :l comen 
dador y su intérprete prefirieron refu 
giarse en seguida en el hotel 
Aquella habia sido para Castellano una 
jornada prácticamente perdida en el 
traslado, pero sin saberlo él se habia 
hablado mucho de su persona y de su 
misión en aquellas horas, a uno y otro 
lado del Atlántico. Como había acon¬ 
sejado Hoare. el ministro del Exterior, 
Edén, habia hecho transmitir en seguí 
da el mensaje de Madrid a Quebec. 
donde el primer ministro. Churchiil, es¬ 
taba a la espera de encontrarse con el 
presidente Roosevell. Churchiil habia 
leído el informe por la mañana tempra¬ 
no y lo habia mostrado a sus colabo 
redores pidiéndoles su parecer. 

La jornada habia empezado bien, y la 
reunión con Roosevell estaba encami 
nándose con buenos auspicios. Chur 
chili mostraba también a todos otro 
telegrama que le habia llegado del ge¬ 
neral Alexander, comandante en jefe 
de las fuerzas aliadas en Italia. Decia: 
“A las diez de esta mañana, el último 
soldado alemán ha sido arrojado fuera 
de Sicilia r toda la isla está ahora en 

< 9 - 

nuestras manos”. 

Pero la noticia más excitante era la 
que procedía de Madrid, y sobre ella 
hablaron los dos estadistas apenas se 
hubieron sentado en torno a la mesa 
de la conferencia. 

Diferencias 

angloamericanas 

El consejero presidencial Harry Hop 
kjns se hizo buen intérprete del efecto 
que tuvo la propuesta italiana: "No me 
agrada la idea de estos dos ex enemi¬ 
gos (Víctor Manuel III y Badoglio) que 
cambian de campo cuando se dan cuen¬ 
ta de que van a ser derrotados r que 
se vuelven a nosotros para que les ay ti 
demos a seguir en ei poder". Aunque 
Churchiil era más maquivélico, y a fin 
de cuentas se declaraba dispuesto a 
pactar incluso con e! diablo si esto 
podia apresurar la victoria. Roosevell 
tenia menos prisa por terminar y se 
mostró muy reacio a pactar con los 
fascistas, como seguía llamando a los 
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MUS SO UNI, PRISIONERO 


Alemanes e italianos continúan fingiéndose aliados, 
pero mientras éstos tratan con los angloamericanos, 
aquéllos proyectan la liberación del Duce. 


En aquellos días de agosto, Benito Mus- 
solini vivía su resignada detención en 
la isla de la Maddalena, huésped de la 
aislada Villa Webber. Después de su 
arresto en Villa Savoia, había sido con¬ 
ducido a Ponza, pero poco tiempo des¬ 
pués sus guardianes habían decidido 
trasladarlo, en cuanto se supo que los 
alemanes iban a localizar su '‘prisión'’. 


En cierto sentido, siendo todavía Italia 
aliada de Alemania, debería resultar 
impensable el simple recelo de que el 
gobierno alemán proyectase liberar a 
un hombre detenido por el legítimo 
gobierno italiano. Pero tanto daba. En 
aquellos días, en realidad, todo podía 
suceder, ya que el juego del engaño 
estaba en pleno desarrollo por ambas 


partes. Así, mientras los italianos se 
preparaban a espaldas de los alemanes 
a traicionar a su aliada enviando a 
Castellano a Lisboa, por su parte los 
alemanes estaban también dispuestos a 
traicionar a su aliada liberando a Mus- 
solini y devolviendo el poder a los 
fascistas. Se trataba de ver quién llega¬ 
ría antes... Fijándose bien se podía 
decir también que los primeros en pre¬ 
parar la “traición” fueron los alemanes. 
Ciertamente, mientras el gobierno de 
Badoglio tomó la iniciativa de intentar 
una aproximación secreta a los aliados 
en las primeras semanas de agosto, los 
alemanes estaban ya dispuestos a la 
traición mucho tiempo antes. Con 
exactitud, ya el 26 de julio Hitler había 
dado orden al general Kart Student, 
jefe de los paracaidistas alemanes des¬ 
tinados en Pratica di Mare, cerca de 
Roma, de que tomara las medidas ne¬ 
cesarias para liberar a Mussolini ape 
ñas fuera localizado el lugar donde le 
tenían prisionero. Este plan era deno 
minado “Operación Student”, por el 
nombre del general a! que se confiaba 
la ejecución. La investigación prefimí 
nar dirigida a localizar la “prisión” de 
Mussolini debía ser realizada por dos 
oficiales de las SS en los que Hitler 
confiaba ciegamente: el comandante 
Herbert Kappler, entonces jefe de la 
policia alemana en Roma, y el capitán 
Otto Skozeny, un gigantesco austríaco 
que se había distinguido ya en varias 
misiones especiales. Skorzeny llegó a 
Roma el 27 de julio y su encuentro 
con Kappler no fue afortunado. Am¬ 
bos se daban cuenta de la importancia 
de la misión que se les había confiado. 


Una fotografía oficiaI de Mussolini 
correspondiente al periodo “imperial". 
Las imágenes de Mussolini desde 
entonces al día de su muerte serán 
bien diferentes de las del "condottiero" 
triunfante de los días felices. 
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jefes italianos. Por eso se decidió limi¬ 
tarse a presentar al general italiano 
una sintesis de las cláusulas del armis¬ 
ticio (“armisticio corto"), dejando el 
detalle de las cláusulas políticas, econó¬ 
micas y financieras (“armisticio largo") 
para otro momento. El armisticio cor 
to debía servir como plataforma de 
discusión. 

Se solicitó al mando de Bisenhower, en 
Argel, que enviara a Lisboa dos repre 
sentantes, uno inglés y otro americano. 
Fueron escogidos el jefe de Estado Ma 
yor de Eisenhower, general Bedel! 
Smith, y el jefe del departamento de 
Información, general Strong. Los dos 
se vistieron de paisano y llegaron a 
Gibraltar, donde se proveyeron de pa 
saportes falsos que los identificaban co¬ 
mo comerciantes. Lograron plaza en 
el avión de línea que los llevó a la 
capital portuguesa. 

Allí, desde por la mañana, Castellano 
se había presentado (después de haber 
realizado un tortuoso recorrido para 
despistar a eventuales seguidores) al 
embajador inglés, Sir Ronaíd ■ ugh 
Campbell. También le mostró Castella¬ 
no la nota de recomendación consegui¬ 
da en Roma de Osborne, pero Camp¬ 
bell se mostró más frío que ‘ íoare. 
Para él la nota —aunque estaba escrita 
por su primo— no decía casi nada. 
"Para enlabiar unas conversaciones ofi¬ 
ciales como las que usted quiere empe¬ 
zar hacen falta verdaderas credenciales 
de las que se desprenda que está auto 
rizado a hablar en nombre de su go 
bierno ", dijo claramente. Castellano 
trató de aplacar al poco dúctil diplomá¬ 
tico explicándole que en Roma se ha¬ 
bla creido más prudente actuar con 
circunspección, y que en todo caso, si 
se consideraba indispensable una com 
probación de su representatividad, que¬ 
daba siempre la posibilidad de telegra¬ 
fiar a Roma a D'Arcy Osborne... Sir 
Ronald no dijo ni que sí ni que no y 
se limitó a despedir a sus dos visitan¬ 
tes. Vería lo que se podia hacer y se 
pondría en contacto mediante un men¬ 
saje firmado “du Bois". Que los dos 
italianos se quedasen en el hotei espe¬ 
rando noticias. Castellano, que se ha¬ 
bía levantado temprano con optimismo, 
comenzó a temer el fracaso de la mi¬ 
sión y movia la cabeza ante las preten 
siones de la diplomacia británica. 

En realidad, la diplomacia de Su Ma¬ 
jestad era bastante más elástica de lo 
que Castellano era capaz de imaginar, 
Sir Ronald telegrafió a Roma, y allí 
D'Arcy Osborne fue obligado a afanar¬ 
se para obtener de las autoridades ita¬ 
lianas la confirmación deseada. Toda¬ 
vía no se ha aclarado plenamente este 


particular, pero se sabe que el ministro 
británico cerca del Vaticano sudó no 
poco para obtener la seguridad de que 
Castellano era un representante autori¬ 
zado. Cuando la respuesta de Osborne 
llegó a Lisboa, Sir Ronald hizo llegar 
el aviso prometido al hotel de Castella¬ 
no. Les esperaban a las 22,30 en la 
residencia privada del diplomático. 

En el coloquio participaron, junto con 
Castellano, Montanari, Strong y Bedell 
Smith, asi como el embajador Camp¬ 
bell y un joven diplomático americano 
que se haría un nombre en la post¬ 
guerra, George Kennan. La reunión 
empezó sin estrecharse las manos y en 
una atmósfera gélida. En un rincón 
había botellas de whisky, hielo y vasos. 
Había también una grabadora, pero 
Castellano no podia verla, pues Strong 
la había hecho esconder bien. 

El primero en hablar fue el americano 
Bedell Smith: “ Parece que ha venido 
para conocer las condiciones de un 
armisticio. Esto) autorizado a comunl 
carie las condiciones sobre cuya base 
ei general Eisenhower puede llegar a 
la cesación de las hostilidades”. 

Las condiciones 
de rendición 

Apenas Montanari hubo terminado de 
traducir, antes incluso de que Castella¬ 
no hubiese dicho alguna cosa, Bedell 
Smith se había puesto las gafas y ha¬ 
bía empezado a leer los doce artículos 
del “armisticio corto". Leía punto por 
punto, dando tiempo a Montanari de 
traducir, y en cada punto Castellano 
sentia que mil preguntas le surgían de 
la boca. Italia debería cesar toda ayu¬ 
da a Alemania, debería liberar a todos' 
los prisioneros aliados y a todos los 
internados ciudadanos de las Naciones 
Unidas, debería trasladar la flota a Mal¬ 
ta y los aviones a aeródromos que les 
serian indicados, y pondría todo su 
territorio a disposición de los aliados 
para las operaciones militares. 
Finalmente la lectura terminó y Caste¬ 
llano pudo hablar, y dijo que evidente¬ 
mente había habido un malentendido. 
El no estaba autorizado a negociar un 
armisticio. Le habían enviado a Lisboa 
para que explicase a los aliados las 
condiciones en que se encontraba Italia 
y para hacerles saber que las Fuerzas 
Armadas italianas estaban dispuestas a 
combatir a su lado, pero esperaban 
también que los aliados, a la vista de 
todo esto, les ayudarían en el momento 
decisivo de la separación de los ale¬ 
manes... 

Los interlocutores cambiaron miradas 


indecisas, y luego Bedell Smith in¬ 
terrumpió a Castellano diciendo que no 
entendía qué tipo de malentendido po¬ 
día haber. Italia trataba de salir de la 
guerra, y la única manera correcta de 
hacerlo era firmar un armisticio. El 
documento que le habia leído contenia 
precisamente las cláusulas de este ar¬ 
misticio. Tales condiciones sólo podían 
ser aceptadas o rechazadas, pero nun¬ 
ca discutidas. 

Castellano parecía comprender, ya que 
el punto de vista de los políticos y de 
los generales de Roma se apoyaba en 
convicciones superficiales dictadas por 
la faciloneria, que era un residuo deja¬ 
do por el fascismo. La realidad de las 
cosas era la que sin brutalidad, pero 
con realismo, le había presentado Be¬ 
dell Smith: Italia estaba derrotada y 
tenia que capitular. Es evidente que 
los aliados estaban usando un trato de 
favor con Italia, porque, aun habiendo 
anunciado que exigirían a todos una 
rendición incondicional, el texto del “ar¬ 
misticio corto" que acababa de ser leí¬ 
do por Bedell Smith no contenía esa 
odiosa expresión. Lo que no era po¬ 
co... Sin embargo, la actitud de los 
emisarios aliados era bastante dura, y 
Castellano se preguntaba si no seria 
posible atenuar su inflexibilidad. De 
golpe se dio cuenta de cuán lejos esta¬ 
ban Badoglio y Ambrosio. Explicó a 
Bedell Smith que Italia habia [legado al 
extremo y que ya no tenia municiones 
ni combustible, y que los alemanes eran 
prácticamente los dueños del país. Qui¬ 
zá dijera todo esto para explicar el 
motivo de su singular posición perso¬ 
nal, pero este desahogo rehizo el tono 
del coloquio, que aunque no fue lo que 
Castellano habia esperado, o sea, una 
especie de negociación con armas simi¬ 
lares. se convirtió en un intercambio de 
información por parte de quien pedía 
la paz hacia quien estaba en situación 
de concederla. 

El coloquio duró toda la noche. El 
general Strong, en cumplimiento de 
cuanto le habia ordenado Eisenhower, 
recitó una serie interminable de deman¬ 
das, y Castellano respondió suminis 
trando todas las informaciones posi¬ 
bles. Explicó dónde estaban las divisio¬ 
nes italianas, dónde las alemanas, acla¬ 
ró cuáles eran los puntos débiles del 
despliegue, cuál el modo de proceder 
de los alemanes, etcétera. Hubo un 
solo momento en que el general prefi¬ 
rió mantener la reserva, y fue cuando 
Bedell Smith le preguntó: 

“¿Puede decirnos dónde tienen escondi¬ 
do a MussoUni?”. 

“También Hitler querría saberlo”, fue 
la respuesta de Castellano. 











y ninguno de los dos estaba dispuesto 
a compartir con el otro la gloria y las 
ventajas que de allí se derivarían. La 
lucha que entablarían los dos en el 
curso de las investigaciones favorecerá 
no poco a los guardianes de Mussoli 
ni. Mientras Kappler y Skorzeny se 
ponían al trabajo, el comandante en 
,efe de las fuerzas alemanas en el sur 
de Italia, mariscal Albert Kesselring, se 
ponia también en acción con la espe¬ 
ranza de localizar antes que otros el 
escondrijo del Duce. El 2 de julio 
Kesselring había ido a visitar a Bado 
glio para preguntarle oficialmente dón¬ 
de se hallaba Mussolini. "Mi Führer 
-explicó— me ha encargado entregar 
ui Pnce un regulo personal con ocasión 
de su cumpleaños’’. 

Badoglio no era tan ingenuo como pa 
ra caer en el garlito, y convenció al 
mariscal alemán de que le dejara el 
regalo con una carta adjunta, y él mis¬ 
mo se ocuparla de que llegaran al 
Duce. 

El regalo consistia en una edición espe¬ 
cial de las obras de Nietzsche. encua¬ 
dernada en cuero azul con adornos de 
oro. En la primera página el Führer 
había escrito de su puño y letra: Adolf 
flitlvr scinem fichen Fecunde Benito 
Mussolini. “Adoir Hitler a su querido 
amigo Benito Mussolini". 

Entre tanto. Kappler y Skorzeny habian 
conseguido algunos resultados. Sobre 
lodo por méritos de Kappler que. vi 
viendo hacia tiempo en Italia, disponía 
de una buena red de informadores. La 
noche del 28 de julio había reconstruí 
do ya las fases del arresto de Mussoli 
ni en Villa Savoia gracias a las confi¬ 
dencias de un oficial italiano. 

Un día más tarde un marinero alemán 
de permiso en Gaeta. el cabo primero 
Laurich. contó haber presenciado el 
embarque de Mussolini en la corbeta 
“ Perséfone". 

Se trataba ya de descubrir el destino 
de la corbeta. Pasaron dos dias. y 
luego el ingeniero aeronáutico Des- 
sauer, de servicio en Gaeta, informó 
erróneamente a Kappler de que la “Per¬ 
séfone ' se había dirigido a Ventotene. 
Las pesquisas se centraron inmediata¬ 
mente en la isla, pero fue trabajo en 
balde. El comandante de ia guarnición 
alemana local aseguró a los investiga¬ 
dores que en aquella zona no se habia 
visto ni la sombra de Mussolini. 

Los agentes alemanes dieron vueltas en 
el vacio dias y dias. Pero en aquel 
momento se contaban por centenares 
los italianos que conocían ¡a suerte de 
Mussolini. Para detenerle, el gobierno 
Badoglio habia empleado el cuadruplo 
de personas necesarias, y también para 


escoltarle a Pon 2 a. sin contar a todos 
los habitantes de la isla, ya enterados 
de la llegada. No la ignoraban los 
pescadores que todos los dias iban a 
vender su pesca al continente, es decir, 
un centener de propagadores potencia 
les de la noticia: ni los detenidos poli 
ticos que, en pequeños grupos, estaban 
regresando al continente. 

El escondite de Mussolini era. pues, un 
secreto para pocos, pero los alemanes 
no lo descubrían. Skorzeny y compa¬ 
ñeros perdieron dias preciosos siguien¬ 
do las pistas más absurdas, fruto quizá 
de charlas escuchadas en las tabernas 
romanas. 

Sucesivamente fueron informados de 
que el Duce habla sido tocado de infar¬ 
to, que lenguidecia en una clinica del 
norte, que se habia suicidado, que ha¬ 
bia huido de Roma para ir a luchar 
al frente como un simple soldado, y 
que estaba en la España de su amigo 
Franco. 

Eran noticias de seriedad semejante a 
aquella con que se llevaban las investí 
¿aciones en Berlin. donde Himmler ha 
bia convocado a varios astrólogos para 
que descubrieran dónde habia termina 
do el amigo del Führer. Los adivinos, 
después de haberse pasado una semana 
- en un gran hotel tratados a cuerpo de 
rey. se las arreglaron diciendo que 
“Mussolini ve encontraba en un lugar 
con mucha agua alrededor”. Como si. 
aparte de las islas, los islotes y los 
escollos diseminados un poco por todas 


Una panorámica de la isla de Panza. 
Se distingue , señalada por ia flecha, 
la casa donde Mussolini 
fue mantenido prisionero antes 
de su traslado a la Madda lena. 


partes, no fuese Italia un lugar circun¬ 
dado de agua en gran parte. 

Pero después el servicio secreto alemán 
empezó a recoger rumores más atendi¬ 
bles. Fue un joven Carabiniere el que 
sugirió casualmente el camino exacto. 
De servicio en Ponza. era novio de 
una sirvienta de Terracina a donde iba 
todos los domingos. A primeros de 
agosto la escribió que no podia mover¬ 
se de la isla porque los turnos de ser 
vicio se habian hecho más duros con 
la llegada de "un prisionero muy impor 
tattfe”. La muchacha, analfabeta, ense¬ 
ñó la carta a su amo. y éste, convenci¬ 
do de que debía tratarse de Mussolini. 
contó el episodio a algunos amigos. 
Asi. de boca en noca, la noticia llegó 
hasta Kappler. 

Cautelosos ya por los fracasos prece 
denles, los alemanes decidieron mover 
se con prudencia y volvieron a equi 
vocarse. 

Informados, los italianos taponaron la 
brecha lanzando una pista falsa. El 
truco del servicio secreto italiano fue 
hábil. Hicieron de modo que Kappler 
interceptase una carta escrita a la no 
via de un oficial de marina. En la 









La canilla de racionamiento 
proporcionada regularmente por 
el ayuntamiento de Ponza 
a "Su Excelencia 
Mussolini Benito" 

para que, como cualquier ciudadano, 
pudiese obtener su ración 
de artículos alimenticios. 


carta el oficial se jactaba de haber 
escoltado a Mussolini desde Ponza a 
La Spezia y luego a bordo del acora 
zodo “Littorio". 

Kappler picó. Hacia tiempo que los 
alemanes sospechaban que los italianos 
querían entregar a Mussolini a los alia 
dos. Esa era la confirmación. 

Pocas horas después un mensaje de 
Kappler llegaba a la Wolfschanze. Hit 
ler, alarmadisimo, dio en seguida una 
serie de órdenes. El general Student 
fue encargado de preparar un desem 
barco aéreo sobre la plaza fuerte marí¬ 
tima de La Spezia. y Rom me! de orga 
nízar una barrera a lo largo de todo el 
arco interior del golfo, con el empleo 


de dos divisiones. Un par de novias 
verdaderas o falsas habían puesto en 
movimiento a casi un ejército. 

Benito Mussolini siguió en Ponza des¬ 
de el 28 de julio hasta el 6 de agosto. 
Fue una estancia tranquila. La “casa 
del ras" donde se había alojado era 
una vivienda modesta de dos plantas. 
El dormitorio, en el piso de arriba, no 
tenia más mobiliario que una vieja ca¬ 
ma sin sábanas, una butaca y un lava¬ 
bo de hierro. En las dos habitaciones 
contiguas y en la planta baja había 
diez Carabinieri, el vicebrigada Marini 
y el brigada Osvaldo Antichi, al que eí 
comandante genera! del arma. Angelo 
Cérica, había confiado "personalmente" 
la responsabilidad de la custodia. 

Mussolini hablaba 
con frecuencia 
con sus guardianes «ti 

El 29 de julio de 1943 Mussolini pasó 
en Ponza su sexagésimo cumpleaños. 
El acontecimiento pasó inadvertido sal¬ 
vo por una excepción: el telegrama de 


felicitación del mariscal Hermann Goe 
ring, entregado a Mussolini por un ofi 
cial de Carabinieri llegado expresamen¬ 
te de Roma. 

En el mensaje decía Goering: 

"Duce, mi esposa r yo le enviamos en 
este día nuestra más calurosa felicita¬ 
ción. Si las circunstancias me han im¬ 
pedido ir a Roma como me proponía, 
para ofrecerle junto con mis parabienes 
un busto de Federico el Grande, más 
cordiales son todavía los sentimientos 
de mi plena solidaridad y fraternal 
amistad que le expreso en este día. Su 
obra de hombre de Estado permanece 
en la historia de nuestros dos pueblos, 
que están destinados a marchar hacia 
un destino común. Deseo decirle que 
nuestros pensamientos le siguen cons¬ 
tantemente. Quiero agradecerle la hos¬ 
pitalidad que me ofreció en otra oca 
sión r me declaro una vez más, con 
inquebrantable je, suyo, Goering", 
Mussolini no pareció complacerse con 
tan gran solidaridad. La amistad de 
los alemanes, en aquel aprieto, era en 
lo último que pensaba. Tenia la moral 
a pedazos, carecía de deseos. Sobre 
todo, no pensaba en el desquite. Pare¬ 
cía resignado, e incluso ansioso de vi¬ 
vir aparte el resto de su vida. 

"Es absolutamente indispensable —dijo 
un dia al brigada Antichi— separarse 
lo antes posible de los alemanes. Es el 
único camino de salvación para i (alia". 
Otra vez indicó que "cuando un dicta 
dor cae con su sistema, la caída es 
vertical". 

Sólo raramente manifestó alguna curio 
sidad por los acontecimientos que le 
habían finalmente derribado. 

"Dígame, brigada —dijo a Antichi—, 
¿se han movido mis fieles escuadristas 
del 21?". 

"No, Excelencia, lia habido también 
muchas manifestaciones de contento 
por su caída". 

'Grundes manifestaciones?”. 

"No, no como aquellas de Piazza l e- 
nezia", atenuó Antichi. Mas parece 
que añadió: "Pero éstas han sido todas 
espontáneas 

Con Osvaldo Antichi, Mussolini había 
establecido una relación, digamos, cor 
dial. El brigada, un modenés de casi 
dos metros de alto, era un guardián 
benévolo, a veces incluso paternal. Los 
dos jugaban todas las noches largas 
partidas de cartas. Mussolini preferia 
ia “malilla" y llevaba ventaja, aunque 
Antichi confió haberle dejado ganar 
más de una vez, "para darle al menos 
esa satisfacción". Una noche hizo leer 
al vicebrigada Marini el pasaje de la 
Vida de Jesús que evoca la traición de 
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LOS PENSAMIENTOS DEL DOCE 


En la Maddalena, en la forzada 
paz de Villa Webber. Mussolíni 
pasaba el tiempo bien leyendo, 
bien dedicándose a la normal 
imagen del exiliado. En el hastio 
de ia inactividad había tomado el 
hábito de anotar cosas. Escribía 
sobre todo de noche, antes de 
acostarse. Pero no se trataba de 
un memorial, no se ocupaba de 
detalles. Se trataba de reflexiones, 
no de gran peso, pero ya fuera del 
tiempo, entre lo histórico y lo 
biográfico, lo literario y lo 
espiritual, que tomaron el nombre 
de “Pensamientos pontinos y 
sardos'*. Los cuadernos fueron en 
seguida requisados por los 
alemanes, los cuales, después de 
haberlos leído, consideraron que 
no debían publicarse, pues el tono 
triste de los “Pensamientos” no 
representaba, ni mucho menos 
engrandecía, el mito del Duce. 
Aparecieron posteriormente en 
Austria, en 1950, y luego fueron 
traducidos y quizá reclaborados en 
italiano. Algunos ejemplos: 

"He releído hoy 
de una vez Napoleón, 
de Louís Madelin, el notable 
historiador francés. Hablando del 
Napoleón constructor, Madelin 
afirma que era ‘un extraordinario 
sonador, pero soñador de 
temperamento realista, nacido 
para actuar'. Y también: ‘Un día 
la tempestad abatió al constructor, 
pero no pudo abatir lo que había 
creado \ También sobre mí se ha 
abatido la tempestad, pero las 
obras del fascismo 
quedan y quedarán. 

Mi primera visita a la 
Maddalena se remonta a hace 
veinte años. La hice a la vuelta 
de Caprera, después de haber 
visitado ia casa de Garibaldi y 
rendido homenaje a su tumba. 
Entonces envidiaba la paz y 
soledad de estos lugares: hoy, al 
contrarío, me siento harto de ellos. 

El que se conoce bien a si 
mismo suele tener más motivos de 
humillación que de orgullo. 


En mi vida me he batido en duelo 
más de una vez. 

Mi maestro era Ridolji. 

Cuando salía a la pelea no estaba 
nada emocionado, y esgrimía el 
sable con tenacidad. Siempre me 
hirieron. Otros tiempos, lejanos, 
de caballerosidad 
y de feroces polémicas. 

Cuando Napoleón 
cerró su ciclo cometiendo la gran 
ingenuidad de contar con la 
caballerosidad de los británicos, 
veinte años de su epopeya fueron 
renegados y malditos. Quizá 
suceda en Italia algo de este 
género. El decenio que va desde 
la Conciliación a la guerra de 
España, el decenio que levantó 
Italia al nivel de los grandes 
imperios, el decenio fascista 
durante el cual todos los hombres 
de nuestra sangre , diseminados 
por toda la tierra, pudieron tener 
la frente alta y proclamarse sin 
rubor italianos, con este decenio 
se entusiasmaron las generaciones 
de la segunda mitad de este siglo , 
aunque hoy, por la dureza de los 
tiempos, traten en vano 
de anularlo. 

Mi régimen alimenticio 
ha sólo siempre frugal. Aquí lo es 
más que nunca: un poca de leche, 
ensalada de tomates, pan y algo 
de fruta. De vez en cuando, un 
huevo crudo. Raramente, alguna 
cosa caliente. Me rar a la cama 
apenas oscurece y me duermo en 
seguida. Mis sueños son tranquilos. 

Con razón decía Napoleón 
que de lo sublime a lo 
ridículo no hay más que un paso. 

Los mosquitos son los altavoces 
de la noche. 

De los políticos 
ingleses que he conocido 
personalmente, los más simpáticos 
me han resultado los dos 
hermanos Chamberlain; los más 
antipáticos. Edén y Curzon. 
Tampoco me gustaron Mac 
Dona Id y Simón, 
y tratar con ellos 
siempre ha sido muy difícil. Pero 


de ChurchiU me Ilevé una 
impresión javorable, bajo todos los 
puntos de vista. Me habló de 
diversos temas con rara 
competencia y demostró una 
cultura formidable. De H al fax 
me impresionó más su lineal idad 
que su capacidad. 

Hoy he charlado un poco 
con el centinela, 

que ha mantenido que siempre he 
sido engañado y que nadie me ha 
abierto los ojos. Según él, había 
oficiales superiores que se 
enriquecían con las cantidades 
pagadas por los que tenían interés 
en que les renovaran 
continuamente la prórroga. 

Pero ¿será verdad7 

Entrada la tarde 
ha venido a verme Don Ca pula. 
Me ha traído un folleto religioso y 
ha tenido buenas palabras para 
mi. Su visita me ha sido de gran 
consuelo. Le he abierto mi ánimo 
deprimido. Me ha escuchado en 
silencio, y luego me ha hablado 
largo tiempo, logrando despertar 
en mi una fe dormida hace tiempo, 
la fe en Dios, y levantar mi moral. 
Me ha dicho que volverá. Le 
espero, porque tengo necesidad de 
conversar, al menos de vez en 
cuando, con alguien que no sea 
mi carcelero. 

He comenzado esta mañana 
la lectura en alemán de 
las poesías juveniles de Nietzsche. 
Los versos que el poeta de 
Zaratustra escribió desde 1858 a 
1862. esto es, entre los trece y los 
dieciocho años, me han recreado 
el espíritu. Melódicos y rítmicos, 
son todos bellísimos r 
conmovedores. Me ha complacido 
especialmente el lirismo de Canto 
de mayo ('¿Qué hay más bello 
que mayo? Que mayo, ¿qué hay 
más bello?', canta Nietzsche), 
Nostalgia (‘Feliz el que a todas 
horas de los lazos del mundo se 
separa’). Sin patria (‘¡No me dejes 
jamás, fortuna mía, mi cándida 
estrella!) y, finalmente, ¡Vagar, 
vagar! (‘Vagar, vagar libre 
por el mundo lejano')". 











El general de aviación Kurt S lude ni 
r el comandante 
de las SS Ono Skorzeny, 
encargados personalmente por el 
Fiihrer de encontrar 
la prisión de Mussolini 
y proceder a su liberación, 


Judas y la conjura de los notables 
judíos contra el Mesías. El joven subo¬ 
ficial se iba animando a medida que 
avanzaba en la lectura y finalmente, 
impresionado, prorrumpió: "¡Pero esto 
mismo es lo que le ha ocurrido a 
usted!". 

Se sintiese o no halagado, Mussolini 
demostró que encontraba excesiva la 
semejanza: "No debe compararme con 
El", reprochó benévolamente. 

Sobre este libro, que luego enviará de 
regalo al párroco de Ponza, don Luigi 
Dies. Mussolini subrayó algunas frases 
que íe habian parecido reflejaban cierta 
consonancia con su aventura personal. 
Anotó también Italia mía, de Giovanm 
Papini. en la que escribió a lápiz: 

‘Vi mis hijos. ¡Amad a ¡(alia! ¡Amad¬ 
la como la ha amado vuestro padre! 


El pueblo no tiene la culpa de mi 
Santa Elena! (Y debajo añadió) Ponza, 
Mussolini traicionado 

Unos dias después de su llegada a la 
Maddalcna, el 19 de agosto, Mussolini 
recibió la visita del almirante Brivonesi. 
quien le entregó el famoso regalo que 
Hitler le había hecho llegar a través de 
Kesselring. Eran las obras completas 
de Nietzsche en 24 volúmenes con de¬ 
dicatoria autógrafa de Hitler. El paque¬ 
te iba acompañado de una carta del 
mariscal Kesselring que decia: "Once, 
por encargo del Fiihrer r mediante los 
buenos oficios de S. E. el mariscal de 
llalla Badoglio, le envío el regalo del 
Fiihrer por su cumpleaños. El Führer 
se sentirá satisfecho si esta gran obra 
de la literatura alemana le proporcio¬ 
na un poco de solaz y la considera 
usted como expresión de su personal 
qfecto. Uno mis saludos personales. 
Feldmariscal Albert Kesselring”. 

El Ducc mostró que apreciaba el home¬ 
naje y envió a Kesselring una nota de 
gracias escrita con lápiz rojo. 

En los dias siguientes Mussolini -con 
gran sorpresa de sus guardianes— pidió 
insistentemente un capellán militar. 
Desde los tiempos de su famoso desa 
fio a Dios, lanzado durante una reunión 
socialista en Suiza ("¡Dios, si existes, 
te concedo cinco minutos para matar¬ 
me!"), habla hecho siempre profesión 
de ateísmo. Y cuando se había acerca¬ 
do a la Iglesia, casándose con Rachele 
también con rito religioso, le habian 
impulsado concretos cálculos políticos. 
Pero en la Maddalena, aquel intento de 
acercarse a la religión fue probablemen¬ 
te intimo y espontáneo. No había ca¬ 
pellanes, y el encargo fue pasado a 
don Salvatore Capula, un párroco de 
la isla. 

Dors Capula, que había estado ya con 
Mussolini por la tarde del 17 de agos¬ 
to, volvió con él tres veces. La última 
visita la hizo un domingo. A! término 
de la conversación celebró una misa 
para el Duce, que la escuchó, según 
parece, de rodillas. ¿Qué se dijeron 
Mussolini y el sacerdote en aquellas 
visitas? Don Capula no ha querido 
nunca revelarlo. Mussolini proporciono 
este testimonio no exento de cierto sin¬ 
cero descuido. 

Don Capula me ha dicho uue ha pen¬ 
sado en mi, que me había hecho un 
gesto de saludo el día anterior cuando 
me había visto desde su azotea. Le he 
comentado brevemente mi situación y 
le he dicho que sus visitas me ayuda¬ 
rían a vencer la grave crisis moral 
provocada por el aislamiento más que 
por todo lo demás. Ha replicado que 


está a mí disposición y con la mayor 
discreción. 'Me permito hablarle fran¬ 
camente —me ha dicho—. Usted no 
siempre ha sido grande en la fortunan 
sea grande ahora en la desgracia. Por 
ésta es por la que el mundo juzgará, 
por lo que usted será a partir de aho 
ra, y mucho menos por lo que usted ha 
sido hasta ayer. Dios, que lo ve todo, 
le observa, y estoy seguro de que usted 
no hará nada que pueda herir los prin 
ripios religiosos, de los que usted se 
acordará aunque deban producirse nue 
vos golpes del destino ", 

Las palabras del párroco consolaron a 
Mussolini, que a juzgar por todas estas 
cosas estaba maduro para la conver 
sión. De allí a algunos meses escribirá 
a su hermana Edvige: 

"Después de cuarenta años he empoza 
do mi acercamiento a la religión. Se 
ocupaba de esto un párroco de excelen 
te fama. Luego me marché, y su tarea 
quedó interrumpida 

Kappler y Skorzeny 
localizan la presa 

A mitad de agosto, después de tantas 
pesquisas sin resultado, Kappler. Skor¬ 
zeny y Student descubrieron finalmente 
la buena pista. I .a indicación llegó di 
rectamente de la Maddalcna. La pro¬ 
porcionó un oficial alemán, el capitán 
Hunáus. que prestaba servicio en la 
isla como oficial de enlace. 

Hunáus refirió a Kappler que "un im¬ 
portante personaje había sido alojado 
en un chalet aislado de la Maddalena, 
guardado a la vista por un centenar de 
Carabinieri”. 

“¡Es él!”, exclamó Skorzeny apenas 
hubo leido el mensaje. Ansioso de ac¬ 
ción. partió inmediatamente para la is¬ 
la acompañado del teniente Warger. un 
joven oficial de las SS que conocía 
perfectamente el italiano. 

AI dia siguiente los dos estaban en 
Palau. donde se encontraron secreta¬ 
mente con el capitán Hunáus. ¡>e allí 
llegaron a la Maddalena disfrazados de 
simples marineros. Su llegada no des¬ 
penó sospechas. Había en la isla mas 
soldados que pescadores. 

La vigilancia en ¿orno a Villa Webber 
era tan Hoja que pudieron tranquila¬ 
mente fotografiar casa y jardín. Vueito 
a Roma, Skorzeny puso al corriente a 
Studem de los resultados de su misión 
y. convencido de tener ya a la mano ¡a 
más grande ocasión de su vida, se 
esforzó mucho para que fuese dispues 
to cuanto antes un plan para la libera¬ 
ción del Duce. Como se ve, el temor 
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a que su modo de actuar fuese consi¬ 
derado “traición" por sus aliados italia¬ 
nos no impresionaba a estos personajes 
que, pocas semanas después, mostra¬ 
rían asombro y desprecio por la “trai¬ 
ción" italiana. 

E! plan de Skorzeny, tosco y sobre 
todo vistoso, requería e! empleo de va 
rios millares de hombres y casi toda la 
fuerza naval alemana del Mediterráneo. 
Más que el ágil desembarco de un 
comando, preveia una gran maniobra 
de fuerzas combinadas. En suma, ta¬ 
rea para un par de almirantes, no para 
un capitán de las SS. Es superfluo 
señalar que los ciento diez agentes del 
teniente Faiofa, al que estaba confiada 
la custodia de Mussolini, no habrían 
tenido la más mínima posibilidad de 
resistir ante tal intervención masiva. 
Pero también aquella vez los imponde¬ 
rables jugaron a favor de los italianos. 
El almirante Canaris, jefe de la Abwehr, 
anunció al Cuartel General de Hit- 
ler que. Skorzeny iba a caer en una 
trampa. 

“Mussolini —advirtió— no se encuentra 
en la Macida lena, sino en la isla de 
Elba, donde mis agentes lo han lo - 
cal izado ", 

En la Wolfschanze la noticia armó un 
revuelo. Alguno lanzó incluso un sus¬ 
piro de alivio. No todos estaban de 
acuerdo con la empresa de Skorzeny. 
Un golpe de mano alemán para liberar 
a Mussolini, se decía, ofrecería a Bado- 
glio el pretexto para apartarse “con 
honor" y acusar a su aliada de trai¬ 
ción. 

Este riesgo había sido muy discutido 
en el Cuartel General alemán, pero 
Hiller había seguido tratando de liberar 
a Mussolini. 

En esta ¡ncertidumbre, la intervención 
de Canaris resultó decisiva. El anuncio 
del jefe del servicio secreto alemán dio 
la alarma a Hitler. La perspectiva de 
caer en una trampa le aconsejó no 
precipitarse. 

El resto lo hizo Himmler, que no tenia 
ninguna estima por Skorzeny. Así se 
decidió suspender la operación y llamar 
al general Student "para un examen 
más a fondo del problema ", 

;Quc intentaba el juego de Canaris? El 
jefe de uno de los más eficientes servi¬ 
cios secretos del mundo no podía ha¬ 
ber cometido evidentemente un error 
de esa clase. Por otra parte, más allá 
de su palabra, no proporcionó la me¬ 
nor prueba de la presencia de Mussoli¬ 
ni en la isla de Elba, mientras que 
Student, Kappler y Skorzeny disponían 
de válidos testimonios para demostrar 
que el Duce estaba en la Maddalena. 


Pero Canaris se salió con la suya. No 
se ha sabido jamás qué intentaba con 
su obstinada tentativa de desorientar a 
los sabuesos de Hitler, como no fuera 
para conceder otros quince días de res¬ 
piro a! mariscal Badoglio. En el en¬ 
cuentro de Canaris con el jefe del ser¬ 
vicio secreto italiano, general Amé, en 
Venecia, quizá había madurado esta 
complicidad. Pero el objetivo que se 
proponía Canaris, probablemente no se 
sabrá nunca. Sin embargo, la interven 
ción de Canaris retrasó unos pocos 
dias la ejecución del plan. Kurt Student 
y Skorzeny, apenas informados, caye¬ 
ron sobre el Cuartel General alemán y 
lograron convencer a Hitler de que les 
dejara actuar. Era absolutamente pre¬ 
ciso no perder más precioso tiempo, 
dijeron. El Fiihrer, que había recibido 
con pesar la idea del retraso, aprobó 
con entusiasmo. El pensamiento de te 
ner que prolongar un solo dia la prisión 
de su amigo Mussolini le llenaba de 
amargura. 

"Estoy de acuerdo con ustedes —dijo—. 
Creo en sus palabras. Ejecuten su 
plan. Es absolutamente necesario que 
Mussolini sea liberado cuanto antes. 
A o quiero que termine en manos de los 
aliados ", 

Student y Skorzeny volvieron a Roma 
triunfantes y se pusieron en seguida al 
trabajo. La mañana del 29 de agosto 
una flotilla alemana dejó Anzio y llegó 
a la Maddalena. Aqui se encontró cor 
las lanchas torpederas cargadas de SS, 
procedentes de Córcega. 

Al frente de la operación estaba el 
capitán de corbeta Schultz, pero Skor¬ 
zeny, gracias a su carácter de oficial 
del servicio de seguridad, se comportó 
como jefe. Antes del desembarco qui¬ 
so bajar a tierra para un último con¬ 
trol. Disfrazado de marinero, con un 
cesto de ropa sucia al hombro, llegó 


sin ser molestado hasta Villa Webber. 
Los agentes del servicio estaban todos 
en su puesto. Se puso a hablar con un 
Carabinierc, haciendo lo posible para 
llevar la conversación sobre Mussolini. 
El agente, evidentemente harto de lodos 
aquellos alemanes que con las excusas 
más pueriles rondaban en torno a Villa 
Webber en busca de información, le 
contestó bruscamente, 

"Escucha, marinero -le dijo—, si tam 
bién buscas a Mussolini has equivoca¬ 
do el camino, Se marchó ayer en di¬ 
rección desconocida. Nosotros nos he¬ 
mos quedado aqui para hacer de espan¬ 
tapájaros con tipos como tú". No era 
una broma. Mussolini, en serio, ya no 
estaba allí. 

"Me quedé sin habla —contará Skor¬ 
zeny—. Temblé al pensar en las conse¬ 
cuencias que habría tenido el ataque 
en vacío que íbamos a realizar ", 
Corrió a bordo para detener todo, y 
apenas si llegó a tiempo. 

Mientras tanto Mussolini habia cambia 
do otra vez de prisión. Alarmados por 
la agitación de Skorzeny y sus hom 
bres, los italianos habían sospechado 
desde hacia tiempo las intenciones de 
sus aliados. Pocos dias antes Mussoli¬ 
ni habia sido sacado de Villa Webber 
y trasladado con gran prisa hacia un 
nuevo destino: el hotel de Campo Im 
peratore, en el Gran Sasso, que seria 
la última etapa de su no muy larga 
prisión. 


La Villa Webber, en la Maddalena, 
a donde descubrieron los alemanes 
que habia sido llevado el Duce. 

Pero el plan para liberarlo 
fracasó porque Mussolini fue 
trasladado a Campo imper atore 
un dia antes de su realización. 








CASTELLANO NEGOCIA 
EL ARMISTICIO _ 

Americanos e ingleses 

no están de acuerdo sobre las condiciones 

que hay que imponer a Italia. 


n Lisboa, las conversaciones de Cas¬ 
tellano con los representantes aliados 
se concluyeron en la mañana del 18 de 
agosto de 1943, a las 7 horas. Antes 
de dejar Lisboa para volver a Roma, 
el general italiano recibió un pequeño 
transmisor de radio ya preparado con 
una determinada longitud de onda, con 
el que el gobierno italiano podría comu¬ 
nicarse con el mando aliado en Argel. 

Dos nombres en clave: 

Monkey y Drizzle 

El telegrafista, le dijo Strong, debería 
usar el nombre convencional Monkey 
(mono) y le respondería el Cuartel Ge¬ 
neral de las fuerzas aliadas del Medi¬ 
terráneo en Argel, cuyo nombre en 
clave era Drizzle (llovizna). La radio 
debía ser entregada a un agente secreto 
británico, el teniente Mallaby, captura¬ 
do por los italianos en Como y ahora 
encarcelado en Regina Coeli, en espera 
del proceso. A partir de la medianoche 
del 26 de agosto, los aliados estarían a 
la escucha de una respuesta por parte 
italiana. Fueron tomados también otros 
acuerdos precautorios en la eventuali¬ 
dad de que la radio cayese en poder de 
los alemanes o no resultase utilizable. 
Ahora Castellano debía enfrentarse con 
el problema del regreso. Los aliados 
parecían tener prisa, pero el barco que 
tenía que llevar a Lisboa a los diplomá¬ 
ticos chilenos estaba tardando, y por 
tanto también Castellano tenia que re¬ 
trasar el viaje. Se ofreció al general la 
oportunidad de un viaje en avión, pero 
Castellano rehusó. No quería correr 
riesgos. Se perdieron así algunos días, 
y Castellano los pasó callejeando por 
Lisboa con Montanari, a riesgo de ser 
descubierto. El 21 de agosto se armó 
de valor y se confió al consejero de la 
legación italiana, Blasco Lanza d'Aje- 
ta. Este se quedó de piedra cuando 


hablaron y se enteró del objetivo de su 
misión. Precisamente el día anterior 
había asegurado a su colega alemán 
que ciertos rumores sobre la presencia 
en Lisboa de un emisario italiano eran 
totalmente absurdos. Castellano confió 
al consejero la documentación que te¬ 
nía en el bolsillo para que fuera guar¬ 
dada en la caja fuerte. Al día siguien¬ 
te, los dos decidieron enviar unos men¬ 
sajes a Roma para hacer saber al go¬ 
bierno que las cosas iban adelante. Se 
trataba de mensajes naturalmente enig¬ 
máticos, pero su significado hubiera si¬ 
do comprendido si en el Palazzo Chigi 
alguien hubiese tenido la idea de ense¬ 
ñarlos al ministro del Exterior, Desgra¬ 
ciadamente, Guariglia no los llegó a 
ver, y los dos extraños despachos se 
quedaron en una carpeta, olvidados y 
sin utilizar. 

Pero Dios sabe con cuánta ansia se 
estaban esperando en Roma noticias 
de Castellano. Además, el nuevo jefe 
del S1M (Servicio de Información Mili¬ 
tar), genera! Giacomo Carboni, jefe de 
la defensa de Roma, había convencido 
a Badoglio y Ambrosio de que envia¬ 
ran a España un segundo emisario, el 
general Giacomo Zanussi. Carboni 
desconfiaba de Castellano, al que con¬ 
sideraba un rival peligroso, y prefería a 
Zanussi, hombre de confianza del jefe 
de Estado Mayor del ejército, general 
Roatta. Aunque pueda parecer increí¬ 
ble, en un momento como éste los líos 
de cuartel tuvieron un extraordinario 
peso en una situación tan grave. Así 
que, una mañana, el embajador inglés 
en Lisboa había visto presentarse ante 
él a un segundo general italiano. Sir 
Ronald Campbell renunció entender a 
los italianos, porque también Zanussi 
había llegado sin credenciales. ¿Qué 
era lo que queria? ’ambién él debía 
tener un encargo, porque careciendo de 
nota de presentación como Castellano, 
se había hecho acompañar por un ge¬ 


neral inglés, sir Adrián Cartón de 
Wiart, que los italianos habían captura¬ 
do en Tobruk y que hasta ahora había 
estado encerrado con otros oficiales 
aliados en el castillo de Vincígliata, en 
los alrededores de Florencia... La hi 
pótesis más verosímil era que Zanussi 
fuese el emisario de una facción. En 
todo caso, el asunto era sospechoso. 
Probablemente sir Ronald se habría 
desmayado si hubiera conocido toda la 
verdad. 

Este asunto resulta ya bastante aluci¬ 
nante. pero la exigencia de una comple¬ 
ta documentación histórica exige añadir 
otro detalle que puede tener cierto sa¬ 
bor novelesco, pero que está rigurosa¬ 
mente documentado. En el avión direc¬ 
to a Lisboa, una señora italiana provis¬ 
ta de pasaporte falso reconoció al ge¬ 
neral Zanussi y se lo indicó a su mari¬ 
do, susurrándole al oído algunas pala¬ 
bras. Este se volvió con mucho cuida¬ 
do y después ocultó el rostro tras un 
periódico, para que a su vez no le 
reconociesen. También él estaba cami¬ 
no de España con la esperanza de 
ponerse en contacto con los aliados. 

Dino Grandi deja Italia 

Pero, ¿qué estaba sucediendo? ¿Quién 
era este tercer emisario? Su nombre 
estaba entre los más conocidos de la 
Italia de entonces: Dino Grandi, conde 
de Mordano, ex ministro del Exterior, 
ex embajador italiano en Londres, ex 
ministro de Educación Nacional, ex 
presidente de la Cámara de los Fascios 
y de Jas f 'orporaciones. Un mes antes 
había sido el principal protagonista de 
la clamorosa sesión del Gran Consejo 
del Fascismo, ya que las conclusiones 
que habían derrotado a Mussoiini y 
habían proporcionado al rey el pretexto 
para sustituirlo, habían sido presentadas 
por él. Ahora se habia dirigido a Gran- 
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di el ministro del Exterior. Guariglia, 
de acuerdo con Badoglio y el rey. para 
que. aprovechando sus amistades per¬ 
sonales de otro tiempo (aseguraba ser 
muy amigo de Hoare). echase una ma¬ 
no a la causa y tratase de convencer a 
Churchill de que los italianos estaban 
de verdad decididos a volver la página. 
Grandi, que tenia gran deseo de salir 
de Italia, donde notaba que el suelo 
temblaba bajo sus pies, había ofrecido 
al nuevo gobierno sus servicios, pero al 
principio se había pensado con razón 
que un representante fascista de primer 
plano como él no seria el portavoz 


más adecuado de la nueva Italia. Con 
el paso de los dias y el aumento de la 
angustia, y al acentuarse las presiones 
del interesado, se había decidido que 
una voz de más sólo podía favorecer 
la causa. Asi que Grandi —sets días 
antes que Zanussi— había tomado el 
avión de linea Roma-Sevilla y había 
llegado a Madrid. Aquí, como había 
previsto, sir Samuel Hoare le había 
recibido, pero le habia indicado también 
que sólo en Lisboa se podría hacer 
alguna cosa. Quizá el gobierno inglés 
pondría a sus órdenes un avión para 
volar al Canadá, donde en Quebec po- 


EI encuentro de Quebec , en agosto 
de 1943. A la derecha de Churchill, 
el primer ministro canadiense, 
Mackenzie King; a la izquierda 
de Roosevelt, el conde de Athlone, 
gobernador general del Canadá. 


dría hablar con Churchill. Grandi ha¬ 
bia vuelto a Sevilla y habia tomado el 
avión para Lisboa, el mismo avión en 
que viajaban también Zanussi y sus 
acompañantes, el general De Wiart y 
el intérprete, el teniente Galvano Lanza 
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di i rabia. Grandi intuyó inmediata' 
mente que su viaje se terminaría en 
una pompa de jabón, y comprendió, 
como escribiría después, que había si¬ 
do "otra ocasión perdida de mostrar 
valor y dignidad ”. Sin embargo, el vía 
je no fue inútil, ya que el espionaje 
alemán se distrajo con la llegada de 
Grandi a Lisboa y la interpretó como 


vigilaron su casa día y noche, perdien¬ 
do así fuerzas tras una pista falsa... 

A Castellano le ocultan 
el “armisticio largo” 

Entre tanto, los aliados estaban tratan¬ 
do con Zanussi, que había llegado a 
I isboa un día después que Castellano 
había salido por tren para Roma; de¬ 
masiado pronto, pues, para ser porta¬ 
dor de alguna respuesta. La primera 
impresión de los aliados fue que el 
recién llegado era un impostor, y BedeJI 
Smith no dudó a proponer su fusila¬ 
miento como espía, pero intervino un 
hecho nuevo. En Qucbec, la delegación 
inglesa y la americana se habían pues¬ 
to finalmente de acuerdo sobre el texto 
de las cláusulas del armisticio que se 
sometería a Italia. Se trataba del “ar¬ 
misticio largo”, del que nadie había 
dicho nada a Castellano, y del que 
Castellano no había hecho mención a 
Roma. 

No había sido fácil llegar a un acuerdo 
entre ingleses y americanos sobre aque¬ 
llas condiciones. Según los ingleses, 
los italianos debían ser tratados lo más 
duramente posible, porque habían osa¬ 
do desafiar la potencia inglesa con una 
insolencia insoportable. A los ingleses 
la guerra les había costado muchos 
muertos y graves pérdidas, lo que ha¬ 
cía difícil en un momento como aquel 
la generosidad sugerida por razones po 
liticas. Además, en la actitud inglesa 
pesaban los resentimientos personales 
del ministro del Exterior, Anthony 
Edén, al que un día Mussolini había 
cerrado groseramente la puerta en las 
narices. 

Pero los americanos pensaban que era 
más oportuno endulzar la píldora a los 
italianos, los cuales se mostraban arre¬ 
pentidos y se declaraban dispuestos a 
combatir al lado de los aliados contra 
los alemanes... Pesaba, naturalmente, 
en la balanza americana la presencia 
de tantos italianos en Norteamérica y 
en las mismas filas del ejército, pero 
también tenían su importancia las razo¬ 
nes de oportunidad política y militar. 
Eisenhower sabia que disponía de po¬ 


cas divisiones para las operaciones en 
Italia y consideraba fundamental la 
ayuda italiana. 

Había, además, otros motivos de dis¬ 
cordia entre ingleses y americanos. 
Eisenhower sabia que, después de la 
caída de Mussolini. había hecho una 
declaración en la que prometía un ira- 


Tendición incondicional”. Finalmente, 
estaba la actitud respecto al gobierno 
de Badoglio. Los ingleses aceptaban a 
Badoglio, y mucho más al rey, porque 
sobre estas dos pilastras descansarían 
las estructuras del estado italiano du¬ 
rante la guerra e incluso después, sin 
posibles aventuras. Pero para los ame¬ 
ricanos el gobierno de Badoglio era 
apenas soportable como solución de 
urgencia. Consideraban a Badoglio —y 
al rey que estaba tras él— demasiado 
comprometido con el fascismo y poco 
representativo de una Italia que quería 
presentarse antifascista y democrática. 
La pugna de Quebec se concluyó, pues, 
con la aprobación de un documento 
titulado “Otras condiciones" y que en 
la práctica constituía un éxito inglés. 
Edén lo hizo transmitir inmediatamente 
a Lisboa y ordenó entregarlo sin demo¬ 
ra al enviado italiano. Este, en aquel 
momento, no podía ser más que Zanus¬ 
si, asi que el general, que había sido 
ignorado y había estado incluso a pun¬ 
to de ser fusilado y del que los ameri- 
.i:ios seguían sin fiarse, había sido 
llamado por sír Ronald Campbell la 
mañana del 27 de agosto y había reci¬ 
bido el texto del “armisticio largo" sin 
saber que existía un “armisticio corto” 
Zanussi echó una mirada al documen¬ 
to y objetó que las cláusulas le pare¬ 
cían un poco duras. El otro no tenia 
nada que decir, y el general se retiró 
diciendo que estudiaría el documento 
con el intérprete. 

Toda esta prisa por parte inglesa para 
entregar a los italianos este irritante 
documento, que constituía casi media 
vuelta respecto a las primeras segurida¬ 
des dadas a Castel'ano, era un poco 
sospechosa, y sólo se explicaba por el 
deseo británico de poner a los america¬ 
nos frente al hecho consumado. En 
realidad. Edén había obrado tan rápi¬ 
damente que Zanussi leyó el documen¬ 
to incluso antes de que el presidente 
Roosevelt lo hubiera dado un vistazo. 
Eisenhower se dio cuenta del astuto 
juego de los ingleses y ordenó a Bedel! 
Smith que pusiera a Zanussi en la im¬ 
posibilidad de comunicar con Roma. 
Mientras Eisenhower no dudaba en ma¬ 
nifestar su reproche por el modo in¬ 
correcto de actuar de sus aliados ingle¬ 


ses. Zanussi fue invitado a subir a i 
avión. Le habían prometido que volv 
ría a Roma, pero se encontró de proi 
to en Argel, prácticamente prisionei 
en la sede del Cuartel Genera! aliad, 
donde la mayor parte de los oficiah 
con quienes se puso en contacto I 
consideraron un emisario de los naz 
encargado de averiguar el estado de h 
conversaciones entre los aliados y Bí 
doglio. Allí pasó el tiempo Zanus: 
respondiendo al fuego graneado de la 
preguntas que le fueron dirigidas por « 
servicio de información. Insistiendo e 
hablar —Zanussi explicó después qu 
tenia que hablar si quería que los alia 
dos creyesen en la buena fe de lo 
italianos—, el general proporcionó tam 
bien algunos consejos de naturaleza es 
tratégica sobre el mejor modo de con 
quistar (o sea, liberar, como ya decía 
a Italia. En primer lugar, los aliado: 
deberían evitar los desembarcos al sui 
de Roma si no querían verse obligado; 
a subir combatiendo por toda la penin 
sula, “ Italia se conquista estrangulan 
do su parte insular’’, dijo Zanussi, “» 
obligando a los alemanes a defenderse 
tras la barrera de los A peni nos entre 
Florencia y Bolonia 

Los paracaidistas 
destinados a Roma 

Estas observaciones se quedaban en el 
nivel teórico, porque los aliados habían 
dispuesto ya la preparación del desem¬ 
barco de Salemo y no estarían capad 
lados para desembarcar en la costa de 
Toscana o en la de las Marcas, como 
los italianos parecían desear. No tenian 
elementos suficientes (carecían de divi¬ 
siones y de barcos, y además los avio 
nes de caza no tenian autonomía para 
volar desde Sicilia hasta Italia central, 
entablar combate y volver a las bases). 
Sin embargo, una observación de Zai 
nussi hizo cierto efecto. El general ita¬ 
liano propuso que los aliados desembar¬ 
caran en Roma una división aerotrans¬ 
portada para tomar posesión de la ca¬ 
pital. Esto habría salvado al rey y al 
gobierno, explicó, pero habría obligado 
también a Jos alemanes a huir hacia el 
norte, abandonando a los italianos 
aquellas posiciones que, como veremos 
en seguida, obstaculizarían el avance 
aliado hasta el punto de estancar el 
1 rente durante meses. Los angloameri¬ 
canos, que estaban preparando sin que 
lo supiese Zanussi el desembarco en 
Salerno, se preguntaban si este movi¬ 
miento. favorecido por la ayuda de los 
italianos, seria en realidad una buena 
baza. Y empezaron a pensárselo bien. 


una luga de Italia. Grandi se alojó por 
la zona de Oporto, y los alemanes 


to generoso, a fin de mostrar un ejem¬ 
plo. mientras que ahora se hablaba de 
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Cómo se llegó al armisticio. Presunción 
e irresponsabilidad de Badoglio y sus colaboradores. 
El fallido desembarco aéreo sobre Roma. 


El general Castellano llegó a Roma el 
28 de agosto, después de 72 horas de 
extenuante viaje a través de ¡España y 
de Francia. El militar tenia prisa por 
ponerse en contacto con sus superiores. 
Sabia que tenia las horas contadas. 
Pero no le fue posible. Apenas llegado 
a la sede de! Cuartel General italiano,' 
supo que el jefe del Estado Mayor 
General. Ambrosio, estaba de permiso 
en Turin. Debía, pues, hablar con el 
subjefe, general Franceso Rossi, el cual 
le consiguió una reunión para la maña¬ 
na siguiente con Badoglio y Guariglia. 
Finalmente el general pudo comunicar 
su informe y notó que sus interlocuto¬ 
res ponían mala cara. Cuando Guari¬ 
glia tuvo en las manos el relato firma 
do por Castellano, se puso furioso, di¬ 
ciendo que no había visto jamás tanta 
ligereza en cosa semejante. ¿Cómo era 
posible que el general Castellano se 





hubiera dejado convencer para firmar 
un documento de quella clase? Pero, 
¿no sabia el general que los angloame¬ 
ricanos podían decidirse a publicar en 
la prensa todo aquel asunto? ¿Qué se¬ 
ría de él y de todos ellos en un caso 
semejante? 

Castellano comprendió que las cosas 
no serian más fáciles con sus superio¬ 
res de lo que lo habian sido con el 
enemigo, y trató de llevar la conversa¬ 
ción a cosas serias. Pero Guariglia le 
interrumpió una vez más, y preguntó 
quién había autorizado al general Cas 
tellano a ofrecer a quien fuese la ayu¬ 
da militar de Italia. Esta vez Castella¬ 
no se negó a dejarse acorralar y repli¬ 
có que era verdad que nadie le había 
autorizado a hacer una oferta de esa 
dase, pero que también era verdad que 
nadie le habla querido dar directivas 
concretas. Esto le había llevado a com¬ 


portarse de la forma que, dadas las 
circunstancias, le había parecido más 
oportuna. 

Las objeciones de Guariglia hicieron 
mella también en Badoglio. el cual es¬ 
peraba “hacerse" con condiciones más 
favorables mostrándose más rígido. La 
reunión terminó sin una decisión. Cas¬ 
tellano no sabia a qué santo encomen 


También Roma, como tantas otras 
ciudades italianas, conoció la pesadilla 
de los bomhádeos, aunque, 
afortunadamente para la capital, 
no de manera tan masiva 
como las ciudades marítimas o las 
industriales de la Italia septentrional, 
sobre las que los bombarderos aliados 
se encarnizaron por motivos más 
prácticos que terroristas. 




































darse porque ni Badoglio ni Guariglia 
parecían darse cuenta de que los alia- 
dos esperaban una respuesta antes del 
30 de agosto. Cuando el general que¬ 
dó solo, se aferró al teléfono y habló 
con Ambrosio, rogándole que volviera. 
A la mañana siguiente hubo otra reu¬ 
nión en el Viminale, sede ahora de la 
presidencia del Consejo, con la partici¬ 
pación de Badoglio, Guariglia. Ambro¬ 
sio, Castellano y Carbón i. i'ampoco 
se llegó a ninguna conclusión esta vez. 
pero Castellano íue apoyado por Car- 
boni en contra de una propuesta de 
Guariglia para llevar las conversaciones 
al plano diplomático. En vano señaló 
Castellano que los aliados parecían po¬ 
co dispuestos a tratar de potencia a 
potencia, y que más bien querían liqui¬ 
dar la cuestión entre vencedores y ven¬ 
cidos. Guariglia mantuvo su idea. Cas¬ 
tellano sugirió entonces a Ambrosio pe¬ 
dir la intervención del rey. 

La mañana del 29 de agosto hubo una 
tercera reunión, esta vez en el Qutrínal. 
Acquarone (ministro de la Real Casa) 
y Víctor Manuel III hablaron primero 
con Guariglia y con Badoglio. Guari¬ 
glia propuso encargar a Castellano de 
llevar a los aliados las contrapropues¬ 
tas italianas. De nuevo Castellano to- 


La basílica de San Lorenzo 
Extramuros fue alcanzada de lleno por 
las bombas americanas el 13 de agosto. 
En el claustro de la bella iglesia, 
ya medio destruida, se organizaron 
inmediatamente puestos de socorro 
para (os sin hogar, que en el populoso 
barrio fueron muchísimos. 


mó la palabra para explicar de la ma¬ 
nera más clara posible, aunque tratan 
do de mantener las formas, que toda¬ 
vía se estaba muy lejos de haberle 
comprendido. Los aliados esperaban 
de los italianos un si o un no; nada 
más. Una vez más se disolvió la reu 
nión, retrasando la decisión. Con el 
enemigo en casa y los alemanes a las 
puertas de Roma, el rey y sus minis¬ 
tros seguían imaginando que todavía 
tenían cartas que jugar, Pero sí en 
Roma se trataba desesperadamente de 
hacer el pillo, en Argel los aliados no 
se comportaban mejor. Aquel mismo 
dia habían hecho telegrafiar a Carboni, 
de parle de Zanussi. que enviara un 
avión a Palermo para recoger docunien 
tos importantes (el “armisticio largo”). 
Así se hizo, y Lanza di Trabía llevó 
una documentación de escaso relieve 
de la que se había quitado en el último 
momento el "armisticio largo", y una 
carta de Zanussi en la que se aconse¬ 
jaba a Ambrosio que mandara a Sicilia 
a Castellano para firmar el armisticio, 
¿Por qué Redell Smith, en el último 
momento, habia sacado de la cartera 
de Lanza di Trabia el texto del “armis¬ 
ticio largo", del que asi seguían en 
Roma ignorando incluso su existencia? 
Las justificaciones dadas en aquel mo¬ 
mento y poco después son indudable¬ 
mente auténticas, pero no pueden to¬ 
marse en serio. El jefe de Estado Ma¬ 
yor de Eisenhower explicó que tuvo 
miedo de que el documento pudiese 
caer en manos de los alemanes. Dijo 
que eso habría sido un desastre. En 
realidad, Washington habia autorizado 
a Eisenhower a tratar sobre la base del 
“armisticio corto", y esto parecía dar a 



A pesar de los bombardeos, ¡os 
italianos están convencidos de que 
todo acabará pronto r se distraen 
leyendo la historia de amor de 
"Claretía y fíen”. A fines de 
agosto, mientras generales 
italianos de una parte y generales 
alemanes de la otra se esfuerzan 
por llevar adelante su juego de 
engaños, los italianos silban una 
canción lanzada ¡tor Gino Bechi. 
“Ven, hay un camino en el 
bosque”, dicen las palabras del 
estribillo. A los pocos días, 
muchos italianos tomarían 
realmente "el camino del bosque ” 
i 1 esa canción será el primer canto 
de la Resistencia. “Cantando con 
lágrimas en los ojos" dice otra 
canción bastante en boga aquellos 
días. Después de una breve pausa, 
mientras el frente de Sicilia se 
estanca, los bombardeos se han 
reanudado con inaudita violencia: 
en Milán, en Roma, en Genova, 
en Ñapóles, los aviones aliados 
provocan verdaderas matanzas. 

Se trata de justificarlos. Es por 
los alemanes, dice la gente, que 
continúan aumentando en el país. 
Hay ya quien piensa en el futuro. 
Los Italianos no han tenido nunca 
facilidad para las lenguas, pero 
antes o después habrá que vérselas 
con el "inglésDonde no hay un 
diccionario llega el capitán Glenn 
Miller, que transmite todas las 
noches sus canciones desde el 
bunker de Busch House, en 
Londres. La democracia eslá 
naciendo penosamente. Los más 
no saben de qué se trata, pero asi 
van o ¡vida tula lo peor. Incluso 
aunque el pueblo no decida nada, 
o más bien poco. Disuelta la 
Cámara de los Eascios, suprimido 
el Gran Consejo del fascismo y el 
tribunal especial, es abolida la 
censura del Ministerio de Cultura , 
Pero se inaugura otra que corta 
los artículos ya compuestos en la 
imprenta, de modo que los 
periódicos salen con recuadros 
blancos. Los prisioneros políticos 
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EN ITALIA SE CANTA Y SE ESPERA 


son liberados poco a poco. Se 
olvidan sólo de los anarquistas , 
pero nadie protesta. Cae la ley 
sobre el celibato, y para no 
molestar a los alemanes, se ignora 
la de la raza. Por lo demás, 
muchas cosas siguen igual que 
untes. Está prohibido formar 
partidos políticos, usar banderas y 
símbolos que no sean la bandera 
tricolor y el escudo de Sabaya, 
reunirse más de tres personas, 
hacer huelga, etc. Los lideres del 
antifascismo duden los decretos y 
reorganizan sus fuerzas. 

El 7 de agosto 
sale un manifiesto firmado 
por h DC, el PSL el PCI. el PLl. 
el Partido de Acción y el 
Movimiento de Unidad Proletaria, 
en el que se acusa a Badogiio de 
" ambigüedad", La acción 
gubernativa para llevar al país a 
la paz y a la recuperación de la 
libertad es confusa y 
contradictoria. Los partidos 
populares son los que encuentran 
mayores dificultades. El gobierno 
es menos estricto con quien 
representa aún la antigua Italia. 
Herí dicebamus escribe Luigi 
Einaudi reanudando la actividad 
periodística. Los periódicos 
empiezan a aumentar las (iradas. 
Los artículos de fondo, en si, no 
son una novedad, /tero vuelve la 
crónica negral describe una 
sociedad verdaderamente "a 
pedazos ” La guerra ha herido a 
iodos. de turo y fuera. Se leen 
lívidamente las crónicas sobre 
"beneficios del régimen”: es ei 
momento de los balances. Si es 
verdad lo que se dice, los jerarcas 
han sustraído al Estado casi ciento 
veinte mil millones de liras, a los 
(pie hay que añadir los ochocientos 
cincuenta que el fascismo ha 
gastado en veinte años con fines 
militares. La policía está dando 
caza a America Dumini, ei hombre 
(pie asesinó a Matteotti. Cuando 
lo detengan, los agentes 
encontrarán en sus bolsillos 


doscientas cincuenta mil liras y 
ocho carnets de identidad. “Ebrios 
de libertad”, los cronistas se 
desahogan. Quizá no saben, o 
quieren ignorar, que se les ha 
alargado lo cuerda para que 
distraigan al público con historias 
de “evasión" Se da gran crédito 
al rumor de que la punta del 
monolito levantado por los 
fascistas carra reses en el Foro 
Mussolini es de oro macizo. 
Muchos romanos, curiosos, corren 
a observar la cúspide, y alguno 
escala el obelisco. Loque de queda 
de los 22 a fas 6. Obtener un 
salvoconducto para la noche es 
más difícil que encontrar un 
paquete de cigarrillos, que va eran 
bastante raros. Lodos los servicios 
públicos están en manos de los 
militares. De Poma no se puede 
salir. ) dentro, para viajar en 
tranvía hace falta permiso 
especial. Encontrar comida que no 
sea la prevista en ios cupones sigue 
siendo una aventura. La carne es 
concedida sólo como “ suplemento" 
o ¡os enfermos. Los periódicos 
romanos anuncian vistosamente 
que una vaca del Agro ha dado a 
luz siete terneros. 

Falta todo o casi todo, 
pero los italianos pueden 
(inalmcnte leer la historia del 
amor secreto de Mussolini con 
Ciarettu Letacci. La aventura 
sentimental de “Clare!(a r Bibí" 
aparece en el “Messagero” y en el 
"Corriere dedo Sera". Autores: 

V lucerno 'La la rico i* Ferruccio 
Lanfranchi. Ese “Bibí", como, 
según escriben los periodistas, 
firma Mussolini sus cartas de 
amor, hace reír a media Italia r 
desdramatiza a! personaje. Pero 
la verdad es que es un error: 
Mussolini no armaba “Bibí". sino 
"Ben". Pero, ¿qué importa? 
Muchos italianos se preguntan qué 
suerte ha tenido Cía reí fa, “la 
amante del régimen ”, Ya desde el 
26 de julio toda la familia Petacci 
ha dejado ei chalet de la 


Camilluccia para trasladarse al 
lago Maggiare, al chalet de la 
otra hija , María, de nombre 
artístico Myriam de San Servóla. 
Han partido con gran prisa, pero 
tu madre. Giuseppina, ha tenido 
tiempo de meter en los baúles toda 
la correspondencia de Clarara, 
sesenta y ocho sobres lucrados que 
contienen algunas cartas dei Unce 
y las copias de las muchísimas 
que ella le ha escrito, casi todos 
los días, en los últimos diez años. 
El 12 de agosto, los Petacci han 
recibido en el chata de Meina Ia 
visita de una patrulla de 
Carablnieri r media hora después 
se han encontrado todos, menos 
Mar cello, encerrados en tu cárcel 
de Novara. El hermana de 
C ía retía ha llegado muy joven al 
grado de comandante médico de 
fti marina. Ahora está confinado 
en un cuartel de Tarento. Claretta 
Petacci escribe a Mussolini desde 
la prisión cartas que no envía. 
Además, ella misma ignora la 
suerte del Once, A la pobre fe 
costará varo volver a compartirla. 
“Tengo como una certeza 
imprevista y violenta -le dice 
Siento que te veré. Yo sé que 
estás vivo...”. Y también: “Lo 
que aumenta de modo irreparable 
mi tristeza es que desde Itace unos 
días ya no te siento, me has 
despedido, quizá sustituido, 
siguiendo tus primitivos 
instintos... '. En estos momentos 
no fallaban más que los celos. 
Después, hacia mitad de agosto. 
Claretta se entera de que 
Mussolini está confinado en ia 
Maddalena. ■'Finalmente se dónde 
estás —le escribe—. Está claro que 
quieren entregarte a los ingleses, 
quizá quieren hacer creer que te 
cogerán sin ellos saberlo y en 
realidad están todos de acuerdo”. 
Por una serie de coincidencias, 
también a una prisión había 
llegado la noticia de que Skorzeny 
(levaba semanas investigando 
afanosamente. 















Una vez conquistada toda Sicilia, 
el desembarco en Calabria fue para 
los aliados cosa fácil. Las operaciones, 
que se desarrollaban en un marco 
reducido, eran conducidas bajo la 
vigilancia de la aviación, que disponía 
de los aeródromos sicilianos. En la 
foto , infantería y vehículos ingleses 
inician, en las playas calabresas, 
la larga marcha hacia el norte. 


los americanos una especie de motivo 
para tomar las riendas del negocio, 
llevado hasta aquel momento por los 
ingleses. 

Desde Argel se hizo saber a Osborne 


que estaban esperando a Castellano co¬ 
mo se había convenido en Lisboa. Y 
como en el mensaje recibido por el 
ministro inglés cerca de la Santa Sede 
no se hacia alusión al “si" ni al “no", 
Guariglia pensó enviar a Castellano sin 
una respuesta concreta. Al dia siguien¬ 
te explicó esta propuesta en el curso de 
una reunión montada por Badoglio con 
participación de Acquarone en repre¬ 
sentación de! rey. La conclusión fue 
ésta: Castellano debía mantenerse en 
un plano general y decir, si era necesa¬ 
rio, que los italianos no querian anun¬ 
ciar el armisticio hasta el desembarco 
de suficientes fuerzas angloamericanas 
en la península... “Era evidente —es¬ 


cribe un historiador— que Badoglio, ha 
hiendo esperado en vano que los alema 
nes lo salvaran de los aliados, quería 
ahora que los aliados lo salvaran de 
los alemanes. Pero hasta que los alia 
dos no estuviesen en disposición de ha 
cerlo, él, como de costumbre, no pensa¬ 
ba exponerse ", 

Castellano comprendía que su misión 
seria bastante difícil, pero por el mo¬ 
mento se sentía suficientemente satisfe 
cho porque le habían dado, finalmente, 
“directivas precisas". 

Sobre la base de unas notas de Guarí 
glia, Badoglio habia escrito de su puño 
y letra las instrucciones para el nego¬ 
ciador, He aquí el texto de esos apun¬ 
tes: 

1) remitirse a las notas (de Gua- 
rigUa); 

2) para no ser dominados antes de 
que los ingleses puedan hacer sentir su 
acción, nosotros no podemos declarar 
aceptación armisticio hasta desembar 
eos realizados de al menos 15 divisio¬ 
nes, la mayor parte de ellas entre Civi- 
tavecehia y Spezia; 

3) nosotros no podemos poner a dis 
posición los siguientes campos de avia¬ 
ción...; 

4) la flota va a la Madda lena; saber 
el momento aproximado, a fin de pre 
pararnos, 

5) protección Vaticano; 

6) quedan en Boma el rev, el principe 
heredero, la reina, el gobierno y el 
cuerpo diplomático; 

7) asunto prisioneros. 

Con este memorial en el bolsillo, unido 
a una hoja en la que estaban las notas 
escritas por Guariglia. el general Gaste 
llano partió en compañía de Montanari 
desde el aeródromo de Guídonia hacia 
Sicilia en el avión personal de Ambro 
sio. A las nueve llegó a lermini me- 
rese, donde el general Kenneth Strong 
lo hizo subir a un jeep y lo llevó al 
campamento aliado, cerca de Cassibi- 
le. Se trataba de un gran campo cuyas 
tiendas se alzaban en medio de un 
olivar desolado. Allí estaba el Cuartel 
General de Alexander. comandante en 
jefe de las tropas aliadas en Italia. 
Salieron a recibir a Castellano y Mon 
tanari los generales Bedell Smith y Za- 
nussi. Castellano miró a su colega 
abriendo los ojos: *T tú, ¿qué haces 
aquí?'', preguntó. “Me ha mandado 
Ambrosio", respondió el otro. 

El grupo entró en una gran tienda 
dispuesta como sala de reuniones. 
Mientras se estaba esperando que la 
conferencia comenzase. Zanussi se 
acercó a su colega indicándole que le 
habia sido entregado el texto del armis¬ 
ticio (en realidad. Bedell Smith, después 
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En la página anterior, una dramática 
imagen de la guerra en Sicilia. 
Abrumada por tanta desgracia, una 
anciana campesina, sentada en las 
ruinas de su vivienda, espera que la 
tempestad se aplaque. 

Arriba, una panorámica 

de Cassibi/e, pequeña población 

en la periferia de S ir acusa 

en cuyas cercanías fue 

firmado el armisticio separado entre 

Italia y los aliados . 


de habérselo sustraído en un primer 
momento para impedir que lo hiciera 
llegar a Roma, había restituido a Za 
nussi el texto del "armisticio largo"), 
pero Castellano, que no tenía ninguna 
intención de compartir el encargo con 
él, le respondió bruscamente que ya 
estaba informado de todo. 

Zanussi se fio de la respuesta de Cas¬ 
tellano (después de todo, por lo que él 
sabia, su colega podía verdaderamente 
estar al corriente de todo) y preguntó a 
media voz si Badoglio habia aceptado 
o no las condiciones. Castellano res¬ 
pondió: 

“¡Las ha aceptado y no las ha acepta¬ 
do! Veremos lo que dicen y qué cara 
ponen cuando conozcan lo que Bado¬ 
glio me ha ordenado transmitirles 
Ya estaban todos sentados en sus pues¬ 
tos designados. La reunión fue abierta 
por Walter Bedell Smith, que se dejó 
de prólogos y se dirigió al general 
Castellano. 

“General, ¿tiene usted plenos poderes 
para negociar?” 

Castellano tuvo que responder que no. 


No ios tenia. Sin embargo, evitó que 
su interlocutor se recuperase de la sor¬ 
presa y comenzó a leer la nota entre¬ 
gada por el ministro del Exterior Gua- 
riglia, que explicó basándose en el do¬ 
cumento de Badoglio. De las palabras 
de Castellano surgieron todas las diver¬ 
gencias que existían entre la posición 
de los aliados y la del gobierno italia¬ 
no, pero los presentes fingieron no apre¬ 
ciarlas. Asi que el general siguió ha¬ 
blando como si verdaderamente el de¬ 
sembarco de los aliados en la penínsu¬ 
la salvaría al gobierno Badoglio y al 
soberano, asi como a las fuerzas arma¬ 
das y a la población misma, de las 
represalias alemanas. Castellano siguió 
hablando de este desembarco aliado 
como si fuera realidad que haría tomar 
tierra a quince divisiones angloamerica¬ 
nas. El hecho es que en ese momento 
los aliados sólo querían la firma de los 
italianos al pie del documento de rendi¬ 
ción. La fecha fijada para la operación 
“Avalanche" (el desembarco en Saler- 
no) se estaba acercando, y la fase eje¬ 
cutiva debía empezar ya al día siguien¬ 
te. Eisenhower tenia absoluta necesidad 
de saber que los italianos estarían fue¬ 
ra de combate para el día del desem¬ 
barco, pues habia decidido hacer el 
anuncio oficia! pocas horas antes, de 
modo que los alemanes se encontraran 
en la embarazosa situación de tener 
que enfrentarse con el patente cambio 
italiano y el desembarco aliado. 

Se pasó a continuación al examen de 
los puntos sobre los cuales los italianos 
parecían desear aclaraciones. Castella¬ 
no habría deseado saber dónde se efec¬ 
tuaría el desembarco. Los italianos es¬ 
peraban que en Civita vecchia, o mejor 
aún, en Livorno o La Spezia. Pero 


Bedell Smith rehusó dar esta informa 
ción, aunque Castellano le dijo que el 
ejército italiano habría aprovechado es 
te dato para ayudar a los aliados. Al 
parecer los angloamericanos preferían 
prescindir de esta ayuda antes que re 
velar su secreto. 

Castellano trató de que le dijeran la 
Fecha del desembarco, pero tampocc 
Bedell Smith quiso responder a esta 
pregunta. Cuando Castellano dijo qut 
se contentaría con una respuesta vaga 
mente aproximada, Smith le dijo: en e 
plazo de dos semanas. 

También sobre otro punto, por lo de 
más de escaso relieve, tuvo que com 
probar Castellano la rigidez aliada. Se 
gún las instrucciones de Badoglio, pidic 
que se permitiera refugiarse en la Mad 
dalena al menos a una parte de la fioü 
italiana. El razonamiento era éste: s 
habia que huir de los alemanes, tantc 
daba refugiarse en un puerto como es 
le sardo, y así se evitaria la vergüenzt 
de entregarse al enemigo... Pero e 
representante del almirante Cunning 
ham no quiso saber nada. Según él, k 
máxima concesión se habia hecho yí 
cuando se había decidido que no s< 
arriaría nunca la bandera tricolor di 
los barcos italianos. La flota debú 
presentarse en Malta, partiendo en se 
guida del anuncio del armisticio. 
Castellano estaba bastante desconcerta 
do por todas estas negativas, pero Be 
dell Smith trató de levantarle la moral 
“No se fije en la dureza de las cláusu 
las del armisticio —le dijo—. Estar, 
hechas para la opinión pública de núes 
tro país más que para el suyo, S, 
ustedes se ponen lealmente a nuestre 
lado, los términos reales serán mu\ 
diversos de los formales. Tengan fe er, 
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mitir a los aparatos aliados la autono 
mía necesaria?... Pero por encima de 
toda otra consideración queda el estu¬ 
por por el atolondramiento con que 
generales que no habian sido nunca 
capaces de tomar la iniciativa, ni siquie¬ 
ra cuando tenían superioridad como en 
Libia en 1940, pretendían dar consejos 
de carácter estratégico a los angloame¬ 
ricanos. Sin tener en cuenta el efecto 
singular que tal actitud debia tener so 
bre los interlocutores, no se explica del 
todo la actitud ambigua de los aliados 
respecto a los italianos en este particu¬ 
lar y delicado momento, e incluso des¬ 
pués. No se explican ¡as dificultades 


nosotros y éste sera el modo mejor de 
tenerla en ustedes mismos ". 

El negociador italiano citó otro punto: 
el de la seguridad del rey y del gobier¬ 
no. Desde el momento en que el sobe¬ 
rano. el primer ministro y el cuerpo 
diplomático pensaban quedarse en Ro¬ 
ma. y desde el momento en que estaba 
también el problema de garantizar de 
algún modo la inmunidad de la Ciudad 
del Vaticano y su cuerpo diplomático, 
sobre la cual el gobierno italiano tenia 
compromisos específicos, era necesario 
que los aliados asegurasen su protec¬ 
ción antes de la firma del armisticio. 
Los italianos se daban cuenta de la 
dificultad presentada por esta petición, 
pero pensaban que un desembarco se¬ 
cundario en las cercanías de Roma 
habría resuelto las cosas. Es increíble 
la facilidad con que Castellano y sus 
superiores hablaban de las operaciones 
aliadas de desembarco, como si hubie 
ran manejado siempre un ejército dota¬ 
do de gran movilidad. En realidad los 
italianos no tenían ninguna experiencia 
digna, y esto explica que dijeran tantos 
absurdos de carácter estratégico y tác¬ 
tico. Tomemos un ejemplo: para pre¬ 
parar un desembarco hacían falta me 
ses de tiempo, y los italianos parecían 
ignorarlo. Y además: ¿cómo era posi 
ble programar desembarcos en la zona 
de Ancona. tan guarnecida de alema 
nes. o en la Toscana, en una estación 
de frecuentes vientos del sudeste y sin 
disponer de portaviones capaces de per 






Otras dos imágenes de Casstbile. Aquí 
encima, la lápida colocada en el muro 
de la granja en cuyas cercanías 
ocurrieron los encuentros entre la 
delegación italiana y la americana. 

El escudo superior es el de los 
marqueses de Cassibtle, propietarios 
del edificio que aparece 
en la foto contigua. 
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que encontró la nueva Italia democrá¬ 
tica. por ejemplo, en el intento de subir 
la cuesta y restablecer una credibilidad 
y un prestigio internacionales que vein¬ 
te años de fascismo y una clase políti¬ 
ca y militar inepta habían perjudicado. 
Pero por el momento Bedeil Smith y la 
delegación americana se dieron cuenta 
de que. si querían la lirma italiana al 
pie del armisticio, era necesario hacer 
alguna cosa por Roma. Entonces se 
acordó la que era llamada ya “propues¬ 
ta Zanussi", relativa a la división aero¬ 
transportada americana que aterrizaría 
en Roma... El general Smith dijo que 
se podría hacer lo que fuera con tal de 
que los italianos se comprometieran a 
cumplir su parte. Claramente, por par 
te americana se trataba de farolear pa 
ra llevar a buen fin la capitulación, 
pero por parte italiana Castellano y 
Zanussi no les iban a la zaga. ¿No 
era acaso un farol asegurar que las 
tropas italianas eran capaces de domi¬ 
nar a las alemanas en la zona de 
Roma? 

Después del almuerzo siguió la sesión. 
Bedel! Smith había hablado con 
Alexander y con Eisenhower. Su labor 
habia sido aprobada, pero los jefes le 
habían dicho lo mismo: hacia falta la 
firma, porque a falta de la firma todo 
quedaba en el aire. Castellano, que 
estaba tan dispuesto a negociar, no 


estaba en situación de firmar. Trató 
de aconsejar una táctica de espera, dí 
ciendo que Badoglio prefería retrasar el 
anuncio del armisticio, pero se le res¬ 
pondió que tal hipótesis era inacepta¬ 
ble. Castellano pidió entonces dejar el 
anuncio del armisticio para cuando las 
cabezas de playa del desembarco se 
hubieran consolidado, pero de nuevo se 
le dijo que no. La opinión pública 
americana, dijo Bedeil Smith, se rebela¬ 
ría ante la pérdida de vidas humanas 
causadas por italianos que en la prác¬ 
tica se habían ya rendido. Eran ya las 
quince horas y en la tienda hacia un 
calor infernal. Nadie parecía capaz de 
resistir ni un minuto más y la atmósfe 
ra era tensa. Parecía que Bedel) Smith 
se habia puesto más irascible desde 
hacia algunos minutos, culpa evidente¬ 
mente de la úlcera que le afligía. Fue 
él quien se levantó haciendo ver que 
no habia nada más que decir. Los 
aliados daban a los italianos tiempo 
hasta la media noche del miércoles I 
de septiembre. 

Después de un breve vuelo hasta Tér 
mini Imerese. Castellano, Zanussi y 
Montanari volvieron a su trimotor Sa- 
voia Marchetti y regresaron a Roma. 
Llegaron a Ciampino a las siete de la 
tarde. Demasiado tarde para hablar en 
seguida con Badoglio porque, aunque 
Italia se estuviese hundiendo, a aquella 


hora el mariscal... estaba ya acosta¬ 
do. Por su parte a aquella hora Bedel! 
Smith. Macmillan y Murphy habían lie 
gado a Argel y estaban refriendo a 
Eisenhower cómo habían marchado las 
cosas. Ante las objeciones del coman¬ 
dante en jefe respecto al compromiso 
de enviar una división aerotransportada 
a la capital italiana. Bedeil Smith res¬ 
pondía que lo de la defensa de Roma 
era una píldora que habia que tragar, 
pero la única, para inducir a los italia¬ 
nos a firmar. 

El Cuartel General de Argel entró en 
gran confusión por la novedad que Lo¬ 
caba a la 82. a División aerotransporta 
da, porque el plan de a “Operación 
Avalanche" preveía su lanzamiento a 
lo largo del Vollurno para que inmovi¬ 
lizase la inmediata retaguardia alemana 
en el momento del desembarco. Cier¬ 
tamente que el general Clark no cede¬ 
ría sin discutir. En efecto, hizo falta 
Eisenhower para obligar a Clark a re¬ 
nunciar a la división, y cuando consin 
lió lo hizo a regañadientes, afirmando 
que los italianos no eran de fiar. Lo 
mismo pensaba, por otra parte, el ge¬ 
neral Ridgway. jefe de la división. 
Cuando Macmillan y Murphy le presio¬ 
naron apoyando a Eisenhower en con¬ 
sideración a la importancia política de 
la operación, Ridgway reaccionó con 
tra "estos malditos consejeros políticos 
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que se entrometen en los asuntos mili¬ 
tares quedándose en casa ’. Los dos 
diplomáticos pidieron entonces a Eisen- 
hower que les autorizara a subir en el 
primer avión destinado a aterrizar en 
Roma. Su petición no quería ser una 
manifestación de arrogancia, sino una 
verdadera protesta por los improperios 
del general Ridgway. Eisenhower se vio 
obligado a dar su consentimiento... 
En Roma la discusión empezó entrada 
la mañana del 1 de septiembre, en el 
Viminal, en la sala contigua al despa¬ 
cho del jefe de gobierno (desde los 
primeros dias Badoglio había nueva¬ 
mente restablecido la antigua sede, 
cerrando el “mussoliniano" Palazzo Ve- 
nezia). Estaban Badoglio, Ambrosio, 
Guariglia. Carboni, Acquarone y Cas¬ 
tellano. Debería haber estado también 
Zanussi, pero Castellano había logrado 
que no participara. Zanussi, por su 
parte, pronto se puso a dar juego. Por 
ejemplo, había entregado a su jefe di¬ 
recto, el general Roana, el texto del 
"armisticio largo", y luego dirá también 
que le advirtió de la importancia del 
documento, y que le pidió lo entregara 
a Ambrosio... 

La firma 
del armisticio 

Desconocedor de! documento que los 
aliados habían entregado a Zanussi. 
Castellano dio su propio informe con 
el tono de quien ha logrado superar las 
más ásperas dificultades de la mejor 
manera. Cuando afirmó que los alia¬ 
dos se habían comprometido a enviar 
una división a Roma para defender al 
rey y al gobierno con ocasión del anun¬ 
cio del armisticio, también Guariglia 
reconoció que difícilmente podía haber 
se hecho mejor, consideradas las cir¬ 
cunstancias. Cierto que había que su 
perar dificultades. Los aliados querian 
ser concretamente ayudados si tenían 
que desembarcar una división aero¬ 
transportada en la periferia de Roma. 
En este punto el general Carboni, que 
era jefe de la defensa de Roma y debe¬ 
ría comprometerse personalmente para 
paliar las exigencias de los aliados, co¬ 
menzó a presentar objeciones. Todos 
los presentes, pero especialmente Caste¬ 
llano, quedaron asombrados porque 
Carboni había sido hasta aquel momen¬ 
to el más cálido defensor de la misión 
cerca de tos aliados. 

Tomada nota de estas objeciones de 
Carboni, lodos convinieron en la apro¬ 
bación de la labor del negociador, y 
Badoglio fue con Acquarone a decírse¬ 
lo al rey. el cual ratificó la respuesta 


positiva. A últimos de la tarde la noti¬ 
cia fue comunicada a Argel por radio. 
En este punto, según las informaciones 
de que se dispone hasta este momento, 
todos se fueron a casa sin preocuparse 
lo más mínimo de cuanto se había 
decidido. Hasta por la mañana no avi 
só Badoglio de la conclusión del armis¬ 
ticio a los jefes de Estado Mayor y al 
ministro de la Guerra, pero se preocu¬ 
pó de hacerlo con la mayor vaguedad 
posible, como si no hablase ie algo ya 
definitivo, sino de una hipótesis todavía 
nebulosa. 

Al dia siguiente. Castellano y Montana 
ri volvieron en avión a Cassibile. El 
general iba esta vez acompañado de 
una especie de séquito que le había 
proporcionado Ambrosio para que pu¬ 
diera expedir a Roma mensajes urgen¬ 
tes si hubiera hecho falta. Bedell Smith 
estaba ya en su puesto para recibir a 


Ei momento de la firma del armisticio. 
En la página anterior, ei genera! 
Redolí Smith pone su firma 
al pie de! documento. 

Ahajo, el general Guiuseppe Castellano 
Jimia el armisticio. La ceremonia fue 
celebrada en el interior de una tienda, 
en un campamento militar situado entre 
los olivos, cerca de Cassibile. 


no familiar a Castellano, que ya era 
antiguo conocido, y luego le preguntó 
si tenia el documento escrito que le 
autorizara a firmar. 

Castellano pareció caer de las nubes. 
"Nadie me ha hablado de firma ", dijo. 
Indignado, Bedell Smith le volvió la 
espalda, y los oficiales aliados se reu¬ 
nieron en torno a él preguntándose qué 
significado tenia el incomprensible mo¬ 


la delegación italiana y saludó con to- vimiento italiano al mandar de nuevo a 











Castellano a Sicilia sin autorizarle a persona entró en la tienda y a Castella- a hacerlo. La petición tuvo el efecto 

firmar el armisticio. El general Caste- no, que se habia puesto firme (era sólo deseado. El gobierno italiano aseguró 

llano trató entonces de explicar que la general de brigada), el comandante en que habia entregado la autorización es 

aceptación italiana estaba ya contenida jefe británico —que vestía de riguroso crita al ministro en la Santa Sede 

en el mensaje de radio de la tarde uniforme para infundir mayor respeto— D'Arcy Osborne, y la ceremonia pudo 

anterior y que por tanto la firma no le largó una reprimenda en toda regla, tener lugar en la hora fijada. Los ita 

tenia ningún significado concreto, golpeándose nerviosamente las botas líanos participaron en la puesta en es 

excepto burocrático. Ninguno le escu- con la fusta. “Tienen ustedes un modo cena pálidos y abatidos. Por primera 

chó, porque no valia la pena. de negociar verdaderamente extraño", vez tenían plena conciencia de qué sig- 

Entonces se pidió a la delegación italia- le dijo. Después preguntó a los compo- nificaba lo que estaban haciendo, más 

na que pasara a una tienda un poco nentes de la delegación si eran negocia* allá de todas las bellas palabras y de 

apartada, en el gran acantonamiento dores o más bien espías. “Ayer usted todas las bellas promesas. Italia era 

del Fairfield Camp, y allí quedó bajo se volvió a Roma a recoger la autori- una nación derrotada que pedía como 

vigilancia. Había mucho nerviosismo zación para firmar la capitulación, y supremo favor el privilegio de disparar 

en el aire, porque a las 17,00 horas hoy vuelve sin traerla. ¿Qué significa algunos tiros contra los alemanes en 

eran esperados Eisenhower y Alexan- todo esto?". una guerra que los aliados habían ya 

der, los cuales asistirían a la ceremonia Alexander estaba fuera de sí, pero sa* ganado claramente, 

de la firma, y nadie se atrevía a hacer bia contener su rabia dando a sus pa~ Eisenhower tuvo que darse cuenta del 

firmar a Castellano sin una autoriza* labras un eco helado y cortante. “Si estado de ánimo de tos italianos y tra 

ción escrita. En cierto momento, con el armisticio no se firma dentro de las tó de consolarles diciendo: “Deben pen- 

intención de obligar a actuar a los veinticuatro horas —concluyó—, nos ve- sar que han hecho la guerra durante 

italianos, que parecían más asombrados remos obligados a arrasar Roma de tres años y que muchos soldados ingle- 

que los angloamericanos, Alexander en raíz ”, y se marchó, dejando a los ita- ses y americanos han muerto por su 

líanos mirándose unos a otros en el causa”. 

^■ gran calor que hacia de la tienda un Aunque pronunciadas en tono cortes, 

horno. Castellano estaba tan destroza* estas palabras hicieron meditar a Eos 

El comandante en jefe de las fuerzas do que ni siquiera tuvo la iniciativa de italianos, que con demasiada superficia- 

aliadas, general Eisenhower, estrecha enviar un mensaje a Roma para pedir lidad habían empezado ya a sentirse 

la mano del delegado italiano , la autorización para firmar, y no lo “aliados” y habían tratado de serlo sin 

general Castellano. hizo hasta que Bedell Smith le exhortó admitir que les habían derrotado. 









EL ARMISTICIO CORTO FIRMADO 
POR CASTELLANO 


Este es el texto del despacho de 
agencia con el cual, la noche del 
8 de septiembre de 1943, el Cuartel 
General de Eisenhower anunció las 
condiciones del armisticio 
concedido a Italia. Se trata del 
llamado “armisticio corto ’. 


Las siguientes condiciones de 
armisticio son presentadas por el 
general Dwight D. Eisenhower, 
general jefe de las fuerzas 
armadas aliadas, 
el cual actúa por delegación 
de los gobiernos de los 
Estados Unidos y de la Gran 
Bretaña y en el interés de las 
Naciones Unidas, y son aceptadas 
por el mariscal Badoglio, 
jefe del gobierno italiano. 

1) Cese inmediato de toda 
actividad hostil por parte de las 
fuerzas armadas italianas. 

2) Italia deberá, en los límites 
de lo posible, rehusar ayuda y 
asistencia a tos alemanes, 

a fin de privar a éstos de toda 
ventaja en la lucha contra las 
Naciones Unidas. 

3) Todos los prisioneros de 
guerra o infernados de las 
Naciones Unidas deberán ser 
inmediatamente entregados a los 
comandantes aliados; ningún 
prisionero aliado o internado 
podrá ahora o después ser 
llevado a Alemania. 


4) La flota y las fuerzas aéreas 
italianas deben entregarse 
inmediatamente en los lugares que 
serán dados a conocer por el 
comandante supremo aliado junto 
con otros detalles del desarme. 

5) La flota mercante italiana 
podrá ser requisada por el 
comandante supremo aliado a fin 
de continuar las operaciones 
marítimas. 

6) Rendición inmediata de 
Córcega y de todo el territorio 
italiano, insular y continental a 
los aliados, a j'm de permitir a 
éstos ¡a creación de bases 

y para otros fines considerados 
importantes por los mismos 
aliados. 

7) Concesión inmediata de Ubre 
acceso, por los aliados, a todos 
los aeródromos v a todas las bases 
navales en territorio italiano, 
independientemente de las 
consideraciones relativas al 
momento en que el territorio 
italiano será evacuado por las 
tropas alemanas. Los puertos y 
los aeródromos en cuestión 
deberán ser vigilados por fuerzas 
armadas italianas, en espera de 
que tal función sea asumida 

por los aliados. 

8) Inmediato repliegue de todas 
las fuerzas italianas en cualquier 
sector bélico en que se encuentren 
en este momento, hacia Italia. 

9} Garantía, por parte del 


gobierno italiano, de que. si fuere 
necesario, todas las júerzas 
armadas disponibles serían 
empleadas en ¡a misión de obtener 
la inmediata ejecución de las 
condiciones del armisticio. 

10) El comandante en jefe de las 
J'uerzas aliadas se reserva el 
derecho de tomar todas las 
medidas que a su juicio sean 
necesarias para ¡a protección de 
los intereses de las fuerzas 
armadas aliadas, con vistas a la 
continuación de las operaciones. 
Por su parte, el gobierno italiano 
se compromete a respetar las 
disposiciones de la autoridad 
administrativa o de otra clase que 
el comandante en jefe crea 
oportuno nombrar. 

11) El comandante en jefe de las 
fuerzas aliadas tendrá pleno 
derecho para dar ejecución a todas 
las determinaciones dirigidas al 
desarme, desmovilización y 
disolución de las unidades 
italianas. 

12) Serán comunicadas a 
continuación las otras condiciones, 
de carácter político, económico y 
financiero , que Italia estará 
obligada a respetar. 

13) Las condiciones de 
armisticio no serán hechas 
públicas sin la aprobación previa 
del comandante en jefe de las 
fuerzas aliadas. El texto inglés 
será considerado el texto oftclal. 


La ceremonia terminó a las 17,15 del 
viernes 3 de septiembre de 1943. Con 
esta firma Italia se imaginó que salía 
de una guerra cuyos momentos más 
trágicos no habia vivido todavía. 

En Cassibiíe, donde la ceremonia había 
sido plasmada por fotógrafos y opera¬ 
dores de cine del ejército americano, la 
delegación italiana enfocó finalmente 
aquellas cuestiones militares que Caste¬ 
llano había mencionado ya por la ma¬ 
ñana. La cuestión más urgente era la 
de la división aerotransportada que de¬ 
sembarcaría en Roma. Después de mu¬ 
cho discutir, sin embargo, el subjefe de 
la “Airborne". general Maxwell Taylor, 
mantuvo su opinión inicial, o sea, que 
la operación seria un suicidio, porque 
los paracaidistas caerían en la boca del 


lobo si los italianos no eran capaces de 
tener a raya a los alemanes. Fue asi 
como Taylor propuso llegarse personal¬ 
mente a Roma para comprobar cómo 
estaban las cosas y si los italianos 
habían asegurado —como Castellano 
garantizaba con -'ácil optimismo— 
23.000 raciones de víveres, 120 tonela¬ 
das de gasolina y nafta, 250 kilómetros 
de alambre de espino, 355 camiones, 
una docena de ambulancias, 150 teléfo¬ 
nos de campaña, etc., así como el 
control de los aeródromos de Furbara, 
Cerveteri y Guidonia. Interpelado, Ei¬ 
senhower respondió que consentir a 
Taylor hacer este viaje seria demasiado 
peligroso, pero Rtdgway objetó que era 
el único modo de comprobar las pro¬ 
mesas hechas por los italianos. De 


otro modo, o sea, sin una inspección 
preliminar, se opondría con todas sus 
fuerzas al envío de sus hombres a Ro¬ 
ma. Al día siguiente, 5 de septiembre, 
el Savoía Marchetti despegó de Termi- 
ni Imerese y llevó a Roma los docu¬ 
mentos que se habían preparado en 
Cassibiíe. Castellano unió al sobre una 
carta privada para Ambrosio en la que 
decia que personalmente habia llegado 
a la conclusión de que los desembarcos 
programados por los angloamericanos 
no tendrían lugar antes del 12 de sep¬ 
tiembre. Por tanto, para aquella fecha 
habia que prever también la compleja 
operación de la defensa de Roma y el 
anuncio del armisticio. 

Pero como se sabe, el armisticio fue 
anunciado el 8 de septiembre por los 












SINTESIS DE LA “MEMORIA 44 O.P.» 


Cuando se (uvo la certeza de que 
el armisticio sería firmado, el 
mando supremo italiano elaboró 
un memorial de máximo secreto 
para los mandos 
de las “grandes unidades". 

I'al documento debia ser redactado 
de modo que. en la desgraciada 
hipótesis de que su contenido fuera 
conocido, no pudieran los 
alemanes acusar de traición ni a 
sus redactores ni a los firmantes 
ni a los destinatarios. Esta es la 
razón por la que “O. P." 
identifica el documento. “O. P.” 
significa orden público. 

Las precauciones no se limitaron 
a esto. El memorial fue impreso 
en el número de ejemplares 
estrictamente necesario, y 
entregado en mano por oficiales 
superiores. los cuales, después de 
haberlo hecho leer a los generales 
de ejército destinatarios, debían 
asegurarse que fuese destruido. He 
aqu¡ una sintesis de la “Memoria 
44 O. P." del Estado Mayor con 
fecha 2 de septiembre de 1943: 

£7 26 de agosto, el jefe del Estado 
Mayor General ordenó ai jefe del 
Estado Mayor del Ejército 
preparar normativas para los 
mandos dependientes de modo que 
no tuvieran duda sobre la conducta 
a seguir para reaccionar ante los 
actos agresivos alemanes. A 
continuación de esto el E. M. E. 
cursó la “Memoria 44 O. P.". 
Dicha "Memoria ”, después de ¡a 
presunción que confirmaba como 
muy probable un golpe de mano 
alemán para restablecer el régimen 
J'ascista y apoderarse de rodas las 
palancas deI mando militar y civil 
italianas, reproducía las 
indicaciones del precedente 
documento lll C. T. y las 
ampliaba como sigue: 

- interrumpir a cualquier costo, 
incluso con fuertes ataques a 
unidades alemanas de protección, 
los ferrocarriles r las principales 
rutas alpinas: 

— actuar con grandes unidades y 


agrupaciones móviles contra las 
tropas alemanas, especialmente a 
caballo de las lineas de 
comunicación: 

— reagrupar la mayor cantidad 
posible de las restantes tropas en 
posiciones centrales y oportunas; 

— pasar a una acción organizada 
de conjunto, apenas aclarada 

la situación. 

En sustancia, las disposiciones 
anteriores y las órdenes 
particulares venían a realizar, en 
un primer momento, las siguientes 
medidas operativas: 

— acción de las divisiones alpinas 
“Cuneense ” y “Tridentina " a 
caballo del ferrocarril y la 
carretera del Brénnero, para 
causar los mayores daños posibles 
r actuar sobre los f ancos de las 
tropas alemanas que entraban 

en Italia; 

— acción de la división alpina 
"Pus ¡cria” v de la división de 

W 

infantería “ Taro ” (repatriadas de 
Francia) en los valles Roja y 
Vermenagna. con misiones 
análogas a las de las divisiones 
"Cuneense” y “Tridentina 

— acción de la XX Agrupación 
alpina de esquiadores (repatriada 
de Francia) en las colinas del 
Moneen isio y del Monginevro y en 
Rardonecchia, para bloquear los 
caminos e interrumpir el 
ferrocarril de Modane; 

— agrupación de las divisiones de 
Es/ovenia y de la Venezia Giulia 
a las órdenes del general 

Gambara, que junto con los 
partisanos deberían actuar contra 
las tropas alemanas de la zona 
v en tránsito; 

— desplazamiento de! XVI C. E. 
(divisiones “Rovigo" y "Alpi 
Grate j a La Spezia para defender 
la plaza y la fofa; 

— concentración de ocho 
divisiones para defensa de la 
capital (“Ariete ”, ” Piave", 

' ‘Granatieri", “Centauro ", 
“Piacenza", "Sassari”, 

"Lupi ”, "Re"); 

— poner fuera de juego a todos 


los elementos alemanes aislados; 

— concentración y resistencias 
locales por parte 

de las restantes tropas. 

Resumen del memorial n.° t del 
mando supremo con fecha 6 de 
septiembre de 1943: 

El "memorial I" del 6 de 
septiembre estaba dirigido a los 
tres jefes de Estado Mayor y se 
refería a las tropas de las tres 
Fuerzas Armadas destinadas en 
Italia, Francia y Croacia; para el 
ejército era un complemento 
de la “Memoria 44“, 

El “memorial" se rejería al caso 
de que fuerzas alemanas tomaran 
la iniciativa de actos de hostilidad 
armada contra los órganos de 
gobierno y las j'uerzas armadas 
italianas, con carácter r 
modalidad tales que pusieran de 
manifestó que no se trataba de 
episodios locales, debidos a la 
acción de algún irresponsable, sino 
más bien de acciones colectivas. 

Disposiciones principales: 

Ejército 

— organizar en lo posible el 
abastecimiento de las tropas, 
porque los depósitos existentes no 
estaban establecidos con vistas a 
la lucha antialemana: 

— interrumpir fas comunicaciones 
telegráficas y telefónicas alemanas 
enlazadas con la red nacional; 

— defender a ultranza fas 
estaciones amplificadoras r las 
centrales de la red nacional, así 
como las estaciones 
radiotelegráfeas; 

— eliminar las baterías antiaéreas 
alemanas o el personal alemán de 
las baterías de carácter mixto; 

— ordenar a las baterías 
antiaéreas hacer fuego contra 
los aviones alemanes; 

— impedir que los prisioneros 
angloamericanos caigan en manos 
alemanas, dejándoles incluso en 
libertad después de haberles 
distribuido una suficiente cantidad 
de víveres de reserva; 















- mantener muy unidos los 
destacamentos italianos del Alto 
Adigio para controlar también a 
la población extranjera que hiciera 
causa común con los alemanes; 

- tratar de impedir enérgicamente 
las destrucciones y proteger los 
embalses hidroeléctricos. 

Marina 

- capturar o hundir barcos de 
guerra y mercantes alemanes: 

- ordenar a las unidades de 
guerra italianas marchar a los 
puertos de Cordeña, Córcega y 
Elba, o bien a Sebenico y Cattaro; 

- ordenar a la navegación 
mercante italiana marchar a los 
puertos al sur de la unión 

Ancona Livorno; 

- inutilizar instalaciones logísticas, 
arsenales, diques secos. etc.; 

- poner en estado de defensa las 
bases marítimas, de acuerdo 

con el ejército. 

Aviación 

- apoderarse, de acuerdo con el 
ejército, de los aeródromos 
totalmente alemanes y mixtos, 
dando precedencia 

a ¡os cercanos a Roma; 

- mantener, de acuerdo con el 
ejército, la firme posesión de los 
aeródromos totalmente italianos, y 
particularmente ios de Cerveteri, 
Furbara. Centocelle, 

Guidonia y Urbe; 

- llevar ios aviones de caza a los 
aeródromos de la capital , y los de 
otras especialidades a Cerdeña; 

- impedir que aviones italianos 
operativos caigan 

en manos alemanas. 

Las órdenes consiguientes al 
“ memorial" debían ser cursadas 
urgente y verbalmente, y podían 
ser cumplidas por orden de la 
autoridad central o por propia 
iniciativa. El " memorial" 
consideraba la agresión alemana 
independientemente del armisticio, 
pudiendo dicha agresión suceder 
en cualquier momento, y no hacía 
mención de un posible armisticio. 


aliados. ¿Por qué esta diferencia de 
fechas? Se han gastado ríos de tinta 
sobre este punto, pero como la carta 
de Castellano se perdió (es posible que 
Ambrosio la tirara o destruyera por 
temor), no se podrá decir nunca la 
última palabra sobre el asunto. Caste¬ 
llano ha sostenido siempre que indicó 
el dia 12 basado en un cálculo aproxi¬ 
mado, porque sus interlocutores no le 
dieron nunca una fecha cierta (el anun¬ 
cio del armisticio, como veremos, esta¬ 
ba ligado por motivos tácticos al inicio 
de la “Operación Avalanche", el desem¬ 
barco en Salerno, operación de la que 
no estaba al corriente Castellano). Des 
pues Castellano se defendió afirmando 
que aunque mencionó el 12 de septiem¬ 
bre como una opinión personal. Am¬ 
brosio tomó esta fecha como cierta y 
la comunicó a los jefes de Estado Ma¬ 
yor del Ejército, la Marina y la Avia¬ 
ción, que hasta aquel momento estaban 
en la ignorancia de todo. 

Pero en Roma, en aquellos dias. no se 
díscutia tanto de la fecha del anuncio 
del armisticio como de la necesidad de 
hacer alguna cosa para defender Roma, 
y permitir a los aliados desembarcados 
en la península llegar a la capital y 
obligar a los alemanes a huir hacia el 
norte. Pero no todos estaban de acuer¬ 
do y fue el general Roatta quien plan¬ 
teó objeciones. Respaldado por el jefe 
del sector de Roma. Carboni. el jefe 
del Estado Mayor del Ejército italiano 
llamó la atención de Ambrosio sobre 
la efectiva situación de las unidades en 
las cercanías de la capital. A este pro¬ 
blema. aclarado por Roatta en un me¬ 
morial puntilloso y pedante, fue dedica¬ 
da una reunión especifica celebrada el 
6 de septiembre en Roma, que terminó 
sin una decisión definitiva, también por¬ 
que Carboni anadió a las notas de su 
superior un documento personal que 
explicaba definitivamente a Ambrosio 
que seria difícil hacer algo útil por la 
capital. En suma, si los angloamerica¬ 
nos querían Roma, pues bien, que la 
conquistasen sin los italianos... 

Aquella noche el jefe de Estado Mayor 
Ambrosio subió a un coche-cama en la 
estación Termini y se fue de permiso a 
Turín, donde su mujer estaba atareada 
con un problema que evidentemente 
consideraba tan digno de su atención 
como el planteado por la defensa de 
Roma: la mudanza. 

Por otra parte, al parecer, Ambrosio 
dejó Roma con la conciencia tranquila, 
convencido de haber hecho todo cuan¬ 
to se esperaba de él. Incluso sus oficia 
les habían previsto la eventualidad de 
reaccionar contra un ataque alemán 
(previsible como consecuencia de. anun¬ 


cio del armisticio firmado) y habían 
elaborado un plan de urgencia que ha¬ 
bía sido distribuido a los mandos de 
las grandes unidades en sobre sellado 
sobre el que estaba escrito MAXIMO 
SECRETO. MEMORIA O, P. 44. 
Hay que dedicar un mínimo de aten¬ 
ción a este documento. 

Doce grandes mandos recibieron esta 
“Memoria 44”, que fue entregada a los 
respectivos generales por un oficial lle¬ 
gado expresamente de Roma. Los ge¬ 
nerales leyeron el documento y a con¬ 
tinuación, ante el oficial que lo había 
llevado en sobre sellado, debían que¬ 
marlo. Era tan paralizante el terror de 
ser descubiertos por los alemanes, que 
el Estado Mayor no envió ni una copia 
de esta “Memoria 44“ al ministerio de 
la Guerra. Las directivas de la “Mcmo- 
ria 44" se pondrían en marcha apenas 
los mandos recibiesen telegráficamente 
la “orden operativa". Para resumir, 
aunque no se puede reconstruir la his¬ 
toria con suposiciones, si en la noche 
del 8 de septiembre el Estado Mayor 
hubiera enviado esa orden operativa a 
los mandos de ejército (en las islas, en 
los Balcanes, en Francia y en la sede 
de los mandos de las grandes unidades 
en el país), las cosas quizá se habrían 
desarrollado de otro modo y la desban¬ 
dada del ejército no hubiera sido tan 
inmediata a causa de la falta de órde¬ 
nes concretas. 

Entendámonos, aunque nadie sabe 
exactamente lo que estaba escrito en 
esta "Memoria 44" que fue tan rápida¬ 
mente destruida, no hay que hacerse 
muchas ilusiones sobre su claridad. 
Castellano, que trató de reconstruirla 
en el intento de demostrar la ineficacia 
de sus colegas que quedaron en Roma 
mientras él se afanaba en otra parte, 
dijo que contenia disposiciones "inade¬ 
cuadas a la situación que ciertamente 
se crearía en el momento del arnusti 
ció". Todo parece indicar que en el 
documento se dieron sobre todo dispo¬ 
siciones de carácter defensivo para con 
trarrestar posibles amenazas por parte 
de los alemanes en caso de que se 
hubiera llegado a tanto... Ahora está 
claro que los autores sabían que se 
llegaria a tanto en el momento en que 
el anuncio del armisticio hubiera reve¬ 
lado a los alemanes la media vuelta de 
los italianos, pero hay que preguntarse 
qué efecto había tenido esta "Memoria” 
sobre los generales de ejército que lo 
ignoraban lodo, dado que del "armisti¬ 
cio" no se hacia ni mención. 

La importancia de estos interrogantes 
surge claramente de este ejemplo. Un 
general -el jefe del IX Cuerpo de Ejér¬ 
cito que se encontraba en Puglta— re- 
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transmitió a sus mandos subordinados 
un memorial de máximo secreto para 
ponerlos en guardia. Pues bien, este 
general, que sin ser un genio no era 
más idiota que los demás, escribió: "se 
prevén acciones delictuosas de los co¬ 
mún islas de acuerdo con ¡os fascistas” 
("comunistas’' quería decir “alemanes”; 
el general era prudente y no queria 
correr riesgos). De todos modos, el 
general ponía en guardia a los mandos 
inferiores contra iniciativas audaces e 
independientes. Según las instrucciones 
recibidas con la “Memoria”, había que 
esperar un telegrama con las órdenes 
concretas antes de actuar. 

Según algunos testimonios, como el del 
general Antonio Basso, que mandaba 
las fuerzas italianas en Cerdena, la 
“Memoria 44 O. P.” no ponía en 
guardia sólo contra los alemanes, sino 
que parecía insinuar otros posibles pe¬ 
ligros. ¿El mando supremo temía qui¬ 
zá que los italianos aprovecharían la 
ocasión para rebelarse? Nadie conse¬ 
guiría nunca aclara: plenamente las elu¬ 
cubraciones de los generales en aque¬ 
llos días, pero es cierto que el 7 de 
septiembre el general Basso sintió la 
necesidad de telefonear a Roma porque 
tenia urgencia de aclarar algunas cosas 
que no le resultaban obvias de la lectu¬ 
ra de la “Memoria”. Le respondió, del 
otro extremo de la linea, un tal coronel 
C'amosso con estas palabras: "En caso 
de intento de desembarco, reaccionar 
de acuerdo con ¡as fuerzas alemanas 
de la isla”. Es posible que el coronel 
no quisiera correr riesgos y temiera 
que la línea estuviera controlada por 
los alemanes, pero seria absurdo imagi¬ 
nar que el general Basso lograra acla¬ 
rar sus dudas... 

Por otra parte, no se puede echar de¬ 
masiadas culpas a los generales si la 
sibilina redacción de la “Memoria" mo¬ 
tivó interpretaciones opuestas, ya que 
el mando supremo sabía, o debía saber, 
cuál era su grado de comprensión. 
"Incluso en los ambientes del Estado 
Mayor del Ejército escribe un histo 
riador— se interpretó la ‘Memoria' co¬ 
mo un estimulo a combatir duramente 
contra los angloamericanos. Casi iodos 
los comandantes recibieron primero la 
orden de reaccionar enérgicamente , y 
después otras órdenes que aconsejaban 
prudencia”. Algunos comandantes ni 
siquiera recibieron el documento. Al 
contrario que el caos organizado en el 
Estado Mayor del Ejército, las cosas 
se desarrollaron más correctamente en 
la Marina y en la Aviación, quizá por¬ 
que los mandos representaban menor 
número. 

Los jefes de Estado Mayor de la Mari¬ 


na y la Aviación convocaron en Roma 
a sus mandos y Ies explicaron personal¬ 
mente cómo estaban las cosas, es de¬ 
cir, que el armisticio había sido estipu¬ 
lado y que en e! momento en que 
entrara en vigor —es decir, cuando fue¬ 
se anunciado públicamente— la escua¬ 
dra y la aviación deberían pasar a los 
angloamericanos. 


Dos americanos 
en Roma 


Esta era. pues, la situación cuando el 
jefe de Estado Mayor General habia 
salido de Roma para unirse en Turin 
con su mujer que, por temor a los 
bombardeos, estaba procediendo a 
transportar los muebles de la ciudad al 
campo. Ciertamente no se imaginaba 
que el general de brigada Maxwell Tay- 
lor, jefe de la artillería de la 82.* Divi¬ 
sión aerotransportada americana, y el 
coronel WiUíam Gardiner, del mando de 
transporte de tropas, habían conseguí 
do de Eisenhower c! viajar a Roma. 
Era la primera vez. en el curso de la 
guerra, que dos altos oficíales, vistien¬ 
do su uniforme reglamentario, se aire 
vían a marchar a la capital de una 
nación enemiga. Si a esto se añade 
que esta capital estaba literalmente 
abarrotada de espias y de militares ale 
manes, se comprende mejor aún la 
excepctonalidad del acontecimiento. 

En Argel se había tratado del gravísi¬ 
mo riesgo que correrían los dos milita¬ 
res, pero Ridgway había exigido un 
reconocimiento del lugar antes de man¬ 
dar a la lucha su división. Transporta¬ 
dos a la costa del Lazio en una lancha 
rápida, los dos subieron a bordo de la 
corbeta italiana “Ibis”. En aquel mo¬ 
mento estaban de paisano, y para la 
tripulación se trataba del traslado de 
dos prisioneros políticos de una colonia 
penal del sur. En el curso de su nave¬ 
gación nocturna. la “Ibis” pasó ante 
Ñapóles y los dos vieron el resplandor 
de los incendios provocados por el más 
terrible bombardeo al que la ciudad fue 
sometida. Desembarcaron en Gaeta. 
donde los dos bajaron a tierra fingien¬ 
do ser prisioneros de guerra, aviadores 
repescados. La idea habia sido del co¬ 
mandante de la “Ibis”, contralmirante 
Maugeri. que hablaba bien el inglés y 
habia acordado la escena con los dos 
oficiales aliados. Estos se endosaron 
uniformes raidos y se dejaron llevar a 
empellones al muelle mientras asumían 
un aire desconsolado. Detrás, un ofi 
cial italiano llevaba el maletín donde 
tenia el coronel Gardiner su emisor 
de radio, destinado a guiar el eventual 


aterrizaje de Jos aviones de la 82. a 
División. 

Debería haber estado esperando a ios 
dos una ambulancia del ejército, pero 
Maugeri sólo vio un auto descubierto 
de la Marina, y aunque la cosa tuviese 
un cierto grado de peligrosidad, hizo 
montar a los dos. Evidentemente, no 
podía tenerlos en el muelle esperando a 
que llegase la ambulancia. Taylor y 
Gardiner (éste último habia sido dos 
veces gobernador de Maine, y el otro 
seria jefe de Estado Mayor de su pais 
durante la guerra de Vietnam) se mira¬ 
ron llenos de dudas. A juzgar por el 
comienzo tan lleno de contratiempos, 
no había que hacerse ilusiones sobre la 
eficacia de los italianos. Con razón 
tenia dudas el general Ridgway. 

Hasta poco antes del cruce que unta 
con la nacional no localizó el chófer 
una ambulancia de la Cruz Roja que 
venia de Roma. Después de algunas 
maniobras que habrían alarmado a 
cualquiera y que no plantearon proble¬ 
mas porque la carretera estaba casi 
desierta, los dos coches torcieron hacia 
un camino rural. Allí los dos oficiales 
americanos pudieron ser trasladados a 
la ambulancia y llegaron a Roma por 
la Via Appia. Fueron conducidos a 
Via XX Setiembre, a pocos pasos de! 
Quirinal, ante el ministerio de la 
Guerra. Poco antes de las 21,00 horas 
del 7 de sepliembre el general Taylor y 
el coronel Gardiner entraban en Palaz- 
zo Caprara, sede del mando del cuerpo 
de ejército acorazado de Roma. Los 
dos subieron la escalinata mirando en 
torno con aire vagamente desconcerta¬ 
do. Después de tantos meses de guerra 
la atmósfera suntuosa de aquel palacio 
romano les asombraba y aturdía. Se 
encontraron en una sala donde una 
mesa estaba espléndidamente prepara¬ 
da. í'aylor y Gardiner no entendían 
bien qué estaba sucediendo, pero se les 
indicó que se iba a servir la cena, 
Taylor, que tenia prisa por acabar, dijo 
que algunos “sandwiches" bastarían, 
pero les hicieron sentarse y del próxi¬ 
mo Grand Hotel llegaron consomé, 
chuletas de ternera con guarnición, 
“crépes suzette”, fruta fresca, vinos... 
Al final de la cena, durante la cual la 
conversación divagó sobre temas lige¬ 
ros, Taylor pidió hablar de cosas se¬ 
rias. Queria hablar con alguien, pero 
le dijeron que ya era tarde. Taylor, 
que pensaba en los 150 aviones dis¬ 
puestos a despegar de allí a 24 horas 
para transportar a Roma 2,000 para¬ 
caidistas americanos, sintió subírsele la 
sangre a la cabeza y se levantó de la 
mesa cuando todavía se estaba sirvien¬ 
do el vino. “ Debemos hablar inmedia- 
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lamente con un jefe responsable”, dijo, 
pero nadie se movió. Probablemente 
ninguno entendió lo que había dicho en 
su explosión de rabia. La cosa es que 
inmediatamente después Taylor tomó 
aparte al comandante Luigi Marchesi, 
un joven e inteligente oficial conocido 
por él en Cassibile, y le pidió, hablan¬ 
do en francés, que se le permitiese 
hablar con el general Ambrosio. El 
comandante se encontró metido en un 
lio: dos veces había sido avisado Am¬ 
brosio por teléfono que dos altos jefes 
americanos habían llegado por la noche 
a Roma, y él mismo había pedido al 
general que volviera a Roma, pero Am¬ 
brosio había contestado que tenía que 
hacer en Furín: su mujer tenia necesi¬ 
dad de él. 

“El general Ambrosio no se encuentra 
en Roma. Está ocupado fuera ", res¬ 
pondió Marchesi a 'aylor. "Mañana 
será posible hablar con el subjefe de 
Estado Mayor, general Rossi". Pero 
por lo demás el general Taylor debía 
estar tranquilo porque todas las órde¬ 
nes para defensa de los aeródromos ya 
se habían dado. Taylor pidió realizar 
en seguida al menos una inspección de 
esos aeródromos, pero Marchesi se vio 
obligado a responder que no. "Daría¬ 
mos mucho que pensar si a estas horas 
nos ponemos en marcha para realizar 
un examen de esa clase”, dijo. "Pero 
nuestros hombres tienen que aterrizar 
en esos aeródromos", estalló Taylor, 
ya fuera de si. "¡El lanzamiento está 
programado para mañana por la no¬ 


che!". Fue como si a Marchesi le hu¬ 
bieran dado un puñetazo en el estóma¬ 
go, AI principio creyó no haber enten¬ 
dido bien y pidió al general Taylor que 
lo repitiera, y luego objetó que el lan¬ 
zamiento tenia que realizarse a la vez 
que el desembarco programado y simul¬ 
táneamente con el anuncio del armis¬ 
ticio. 

"Claro —replicó Taylor—. El día del 
desembarco es mañana, 8 de septiem¬ 
bre. ¡Mañana por la noche!”. 

"Esto provocará inconvenientes de todo 
género para la colaboración de nues¬ 
tras fuerzas armadas”, comentó Mar¬ 
chesi. 

En aquel mismo momento —y hay que 
decir, finalmente—, el jefe del cuerpo 
acorazado de Roma, general Carboni, 
entró en la sala. Hubo apresuradas 
presentaciones, y luego Carboni despi¬ 
dió a Marchesi, prefiriendo hablar a 
solas con los invitados. Taylor tuvo la 
prueba de que los temores de Ridgway 
eran más que fundados, porque apenas 
hubo repetido a Carboni la petición de 
inspeccionar los aeropuertos oyó res¬ 
ponder que esto habría sido en todo 
caso imposible porque estaban bajo el 
control de las tropas alemanas. Taylor 
no creia a sus oidos e hizo repetir a 
Carboni la información. El general ita¬ 
liano la repitió añadiendo que los ale 
manes tenían en sus manos también 
las baterías antiaéreas, y que los alema 
nes habían recibido en aquellos mismos 
días tales y tantos refuerzos que se 
podía sospechar que esperaban un gol- 


La casa del mariscal Badoglio en 
Roma. Aquí el anciano mariscal tuvo 
un encuentro nocturno con los 
generales americanos Taylor y 
Gardlner. Hoy es la sede de la 
embajada de la República 
Popular China. 


pe de mano. Echadas las cuentas, los 
alemanes podían contar con 36.000 
hombres armados hasta los dientes y 
apoyados por un centenar de piezas de 
artillería en las cercanías de Roma... 
En cuanto al cuerpo motoacorazado a 
sus órdenes, Carboni encogió los hom¬ 
bros. Los alemanes les habían cortado 
el suministro de combustible y no dis¬ 
ponía más que de la gasolina de los 
depósitos. Inútil, pues, hacerse ilusio¬ 
nes. 

En realidad Carboni había dicho un 
montón de inexactitudes e incluso algu¬ 
na mentira. Quizá no quería verdade¬ 
ramente ocuparse de la defensa de Ro¬ 
ma al no creer en las posibilidades 
americanas. 

Taylor y Gardiner no ocultaron su es¬ 
tupor. Disponían de las informaciones 
suministradas por Castellano y Zanussi 
sobre la importancia de las tropas ale¬ 
manas en torno a Roma, y aun sabien¬ 
do que no habia que fiarse mucho de 
los italianos, habían logrado la impre¬ 
sión de que podía realizarse una acción 
de sorpresa, especialmente si los italia¬ 
nos se decidían a actuar. El cuadro 
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pintado ahora por Carboni cambiaba 
completamente la situación porque un 
desembarco aerotransportado en esta 
situación habría significado una matan¬ 
za. Carboni respondió apreciando el 
hecho de que i'aylor hubiese compren¬ 
dido tan bien sus palabras. Si el gene¬ 
ral americano le consentía expresar su 
propio punto de vista personal, a su 
parecer si el desembarco aliado no era 
realizado al norte de Roma seria mejor 
retrasar el anuncio del armisticio a mo¬ 
mentos mejores, y seria conveniente 
anular el proyectado desembarco aéreo 
de la 82." División 

Taylor tuvo la sospecha de que Carbo¬ 
ni era un derrotista poco dispuesto a 
colaborar, y ya que le habían dicho 
que no era posible hablar con Ambro¬ 
sio pidió perentoriamente tener una 
conversación con Badoglio. Carboni 
trató de explicar al invitado americano 
que el jefe de gobierno estaba ya en la 

cama durmiendo el sueño de los justos, 
pero el humor de Taylor le hizo eom 
prender que en una tormenta de aquel 
género Su Excelencia Pietro Badoglio. 
primer ministro y duque de Addis Abe 
ba. podia ser despertado. Carboni hizo 
una llamada telefónica, y luego se puso 
al volante de su coche llevando a los 
dos jefes americanos, y se apresuró 
hacia el chalet de Badoglio. Encontró 
para recibirlos al coronel Valenzano. 
sobrino y secretario de Su Excelencia, 
l.os dos americanos tuvieron que espe¬ 
rar un cuarto de hora mientras Carbo 
ni y Badoglio se ponían de acuerdo en 
otro cuarto de la lujosa vivienda. Fi¬ 
nalmente el primer ministro se dejó 
ver. A I'aylor je pareció incluso nías 
viejo de lo que efectivamente era. quizá 
a causa de la bata que cubría su 
pijama. 

Taylor se dio cuenta también de que 
Carboni había tenido tiempo de referir 
a Badoglio lo que se había hablado 
entre ellos, porque el ministro repitió 
sus mismos argumentos: que los alema¬ 
nes habían privado de combustible al 
cuerpo acorazado (y esto no era ver¬ 
dad. pues fue en la noche del 8 de 
septiembre cuando ios alemanes se apo¬ 
deraron de la gasolina del cuerpo aco¬ 
razado: las 17.500 toneladas de gaso 
lina de Wez zoca mino y Valleranello. 
¡Carboni había mentido y hacia mentir 
a Badoglio!) y que los italianos care¬ 
cían incluso de municiones. Taylor cre¬ 
yó comprender también que inducía a 
los italianos a mostrarse tan desvalidos: 
habían sabido que el desembarco ame 
ricano seria efectuado en Salerno. y 
comprendían que para los angloameri¬ 
canos seria difícil subir hasta Roma, 
asi que no se animaban a meterse en 


una aventura que duraría largo tiempo. 
Badoglio pidió a Taylor un retraso en 
ef anuncio del armisticio y la suspen¬ 
sión indefinida del desembarco aéreo. 
“La situación ha cambiado después de 
i a Jimia del armisticio, r Castellano 
no podía conocer todos los elementos 
de hecho. Nuestras tropas no están en 
disposición de defender Roma. A Vi sólo 
eso. sino que añado otra cosa. Si el 
armisticio juera anunciado ahora, los 
a/emanes ocuparían en seguida la ciu¬ 
dad e instalarían un régimen fascista". 

Tienen más miedo a los alemanes 
que a nosotros? ', preguntó Taylor. Ba¬ 
doglio contestó en seguida que si y 
luego, usando un gesto que le era bas¬ 
tante familiar, se pasó la mano con 
gesto de rebanarse el cuello: " Usted 
habla bien, pero nosotros tenemos que 
enfrentarnos a los alemanes. Y éstos 
no bromean 

"Nos veremos obligados a bombardear 
Roma y arrasarla hasta el suelo". 


V L por qué? Sería una cosa sin sen 
(ido. Deberán bombardear más bien 
los nudos ferroviarios y ios puertos 
alpinos, que sirven a los alemanes para 
hacer qfluir sus refuerzos. ¿Por qué 
bombardear la capital del país que tra¬ 
ta de ayudarles?". 

Badoglio hablaba un pésimo francés, 
pero lograba hacerse entender. Taylor 
comprendía demasiado bien que aquel 
viejo mariscal de aire vagamente necio 
y de voz insinuante estaba tratando 
aún de llevar un innoble doble juego, 
pero no podía hacer nada. 

El bombardeo 
de Frascati 

Miró el reloj y se dio cuenta de que 
eran ya las dos de la mañana del,8 de 
septiembre y que dentro de dieciséis 
horas los primeros aviones deberían ele¬ 
varse de los aeropuertos de Sicilia para 
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llevar a los paracaidistas de la 82. a 
División hacia Roma, y otras imponen¬ 
tes fuerzas de desembarco apuntarían 
hacia Salerno, mientras Eisenhower 
anunciaría al mundo el armisticio italia¬ 
no. Cortó entonces la desagradable con¬ 
versación y dijo a Badoglio que si que¬ 
ría hacer saber a los aliados que Italia 
pedía un retraso en el anuncio del ar 
misticto, tendría que hacerlo por si so¬ 
lo. Pondria la radio a su disposición. 
Badoglio tuvo que escribir el mensaje, 
y asi Taylor le obligó al menos a asu¬ 
mir la responsabilidad de pedir el i ñipo 
sible retraso. En seguida el general 
americano anunció que a causa de las 
dificultades planteadas por los italianos, 
la 82." División no podía defender Ro¬ 


ma, y por eso pedia instrucciones. Es¬ 
peraron Ja respuesta en una sala del 
Palazzo Caprara. 

El 8 de septiembre de 1943 comenzó 
con una conversación entre el rey y el 
nuevo encargado de negocios alemán 
Rudolf Rahn, llegado en sustitución 
del embajador Von Mackensen. A las 
legítimas preocupaciones manifestadas 
por el diplomático, el soberano contra 
puso la fidelidad y la lealtad de Italia 
en relación con su aliado. Más o me¬ 
nos a aquella hora un grupo de bom¬ 
barderos americanos arrojó hierro y 
fuego sobre Frascati. sede del mando 
del general Kesselring, con la esperan 
za de crear confusión a pocas horas de 
distancia del desembarco de Salerno. 


En la tarde del 8 de septiembre de 
1943, a fin de crear dificultades a los 
alemanes con vistas al inminente 
desembarco en Salerno, los aliados 
bombardean violentamente frasead, 
donde estaba el puesto de mando del 
mariscal Al herí Kesselring, En la 
página anterior, fas ruinas de frascati. 

Abajo, la casa donde estaba 
el puesto de mando alemán antes 
de su destrucción. 


Taylor y Gardiner dejaron Roma sacu¬ 
diendo, como dice la Biblia, hasta el 
polvo de sus zapatos. Desde Argel 
telegrafió Eisenhower rehusando en tér 










EL ACREDITADO “TIMES”... 


El estado de ánimo con que la 
Gran Bretaña acogió el 
clamoroso anuncio de la 
capitulación italiana puede 
reconocerse en la edición del 10 
de septiembre del “Timesel 
más acreditado diario inglés. 

El periódico traia en primera 
página (hecho excepcional en 
aquella época, porque entonces 
el 'Times” dedicaba 
invariablemente su primera 
página a los anuncios económicos) 
el titular “La rendición de 
Italia" (“The surrender of Italy”). 
En el editorial se podía leer: 

"Postrado bajo una sucesión de 
golpes que en la última fase 
había casi dejado de parar, el 
gobierno italiano se ha puesto 
a merced de sus conquistadores. 
Asi paga Italia en vergüenza el 
precio de la arrogancia de sus 
últimos años; una penalidad 
que es también debida, en un 
sentido más profundo, por un 
pueblo 'que hizo por vileza el gran 
rechazo’ (estas palabras estaban 
en italiano), 

eligió desertar de las altas 
responsabilidades de la libertad y 
no puede ahora librarse de ¡as 
últimas consecuencias de aquella 
defección. La política de la 
declaración de Casa blanca ha sido 
mantenida hasta el final. 

La rendición es incondicional. 

Los términos del armisticio no 
son los resultados de un pacto. 
Los firmantes italianos firman 
bajo la directa autoridad del 
mariscal Badoglio; un punto de 
primaria importancia, como la 
experiencia de la última guerra 
demuestra. Sólo la firma de la 


persona principalmente 
responsable del crimen original de 
traición y agresión hubiera 
estado más autorizada, si 
Mussolini tuviera todavía 
alguna autoridad que representar. 
Pero lo esencial es anotar, de 
modo que no haya duda, un 
reconocimiento indiscutible, 
ahora y luego: que tas fuerzas 
armadas de Italia han sido 
derrotadas y sometidas en el 
campo de batalla y que la 
rendición ha sido aceptada por 
todos sus jefes. Este es el valor 
de la firma de Badoglio a través 
de sus representantes, lo que de 
ningún modo implica el 
reconocimiento aliado del 
gobierno mismo 
Como se ve, el “Times”, 
que redejaba fielmente 
el punto de vista de los más rígidos 
representantes del gobierno 
británico, atribuía a Badoglio 
-firmante del armisticio- una 
patente de legitimidad frente 
a los vencedores. 

Al día siguiente —II de septiembre 
la primera página del “Times" 
fue de nuevo “usurpada" por un 
titular dedicado a Italia: “Germán 
troops seize Rome”, “ I ropas 
alemanas se apoderan de 
Roma”. De nuevo el tema era 
profundizado en el editorial: 

"El Reich está en guerra con el 
gobierno del mariscal 
Badoglio. La guerra no ha sido 
declarada, pero los alemanes 
han atacado Roma con fuerza, 
y han anunciado con gran 
acompañamiento triunfal que la 
ciudad ha cedido a sus armas. 

Es evidente que desde el comienzo 
tuvieron la idea de paralizar al 


gobierno italiano antes de que los 
aliados pudiesen intervenir... 

Quizá los alemanes han ido a 
Roma a fin de derribar el 
gobierno Badoglio, y, cuando lo 
han realizado, organizar su 
gobierno en una zona más segura. 
Pero sea cual fuere su 
propósito, tanto si quieren tratar 
de mantener la ciudad como si 
intentan retirarse, los resultados 
de su ocupación de Roma serán 
políticos y militares. Si las 
autoridades italianas, que han 
firmado el armisticio con los 
aliados y estaban preparadas a 
cumplir sus condiciones, fueran 
dispersadas y anuladas, 
nuestros problemas serian más 
complicados. Por otra parte, la 
mera ocupación de Roma por 
parte de la fuerza bruta no 
puede tomarse como una prueba 
de que los alemanes estén en 
disposición de montar y mantener 
allí un mecanismo operante de 
control y administración. Ellos 
tienen en mano muchos 
- fascistas que no serian contrarios 
a permanecer en su servicio, 
pero la verdadera prueba es si el 
pueblo de la Italia del norte 
está dispuesto a servirlos. Si no 
lo está, incluso si su resistencia 
sólo fuese pasiva y clandestina, 
serán necesarias bastantes más 
divisiones que las dieciocho que se 
dice hay ahora en Italia para 
realizar a ¡a vez ia segunda misión 
de oponerse al avance de los 
ejércitos aliados. 

Si el golpe alemán resultase 
completo y logrado, como el 
enemigo está proclamando con 
entusiasmo, ello puede causar 
dificultades políticas ’ 


minos durísimos y exasperados retrasar 
el anuncio del armisticio. A las 18,15 
se reunió el Consejo de la Corona en 
el intento de tomar una decisión. Ya 
se daban cuenta de que no era posible 
arreglarse con juegos de manos ni pi¬ 
llerías. 

A las 18,30 el Cuartel General de Ar¬ 
gel puso a los italianos ante el hecho 
consumado, transmitiendo la noticia de 
la capitulación italiana. 


Badoglio, obligado 
a hacer el anuncio 

Cuando se enteró, Badoglio cruzó la 
mirada con Guariglia y dijo: "¡Estamos 
perdidos!". Desde los teléfonos del 
mando supremo alguno trató todavía 
miserablemente de fingir con los alema¬ 
nes, que querían saber si la noticia 
difundida por los americanos era ver¬ 


dad o no. Luego, a las 19,45. también 
la radio italiana anunció la capitula¬ 
ción. Badoglio leyó una proclama en 
la que advertía que las fuerzas armadas 
italianas reaccionarían "contra posibles 
ataques de cualquier procedencia El 
viejo mariscal (y en aquel momento 
Badoglio parecía verdaderamente decré 
pito) esperaba que estas palabras ¡ndu- 
cirian a los generales a resistir a los 
ataques alemanes, mientras personal- 
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mente dedicaría las horas siguientes a 
huir junto con el rey, sin dar más 
instrucciones a las fuerzas armadas ita¬ 
lianas esparcidas por media Europa. 
Más o menos cuando Badoglio espera¬ 
ba en la central dei EIAR de Via 
Asiago para hablar a los italianos, el 
encargado de negocios alemán Rahn se 
hacía recibir en el despacho del minis¬ 
tro del Exterior, Guariglia, en Palazzo 
Chigi. 

Rahn había hablado por la mañana 
con el rey y había escuchado sus segu¬ 
ridades, pero luego había sido vapulea¬ 
do por Von Ribbentrop que le había 
revelado que Eisenhower había anun¬ 
ciado personalmente por la radio la 
capitulación de Italia. Entonces había 
hablado con Roatta, el cual había men¬ 
cionado las "usuales maniobras urdidas 
por nuestros adversarios". Rahn había 
vuelto a llamar a Ribbentrop y le ha¬ 
bía tranquilizado, pero poco después el 
diplomático habia sido llamado desde 
Berlín. Hitler estaba fuera de si y que¬ 
ría la verdad. 


Para conseguirla, Rahn habia ido per¬ 
sonalmente al Palazzo Chigi. Un poco 
violento, Guariglia le salió al encuentro: 
"Su visita es muy oportuna porque ten¬ 
go que comunicarle algo muy importan¬ 
te. Tengo el honor de informarle que 
el gobierno italiano ha firmado un ar¬ 
misticio con ios aliados”. “¡Pero esto 
es traición!”, dijo Rahn. 

"Rechazo el término ‘traición’. El pue¬ 
blo italiano —dijo Guariglia— ha hecho 
todo lo posible en esta guerra, y nadie 
puede insultarlo ". 

Rahn se dirigió a la puerta temblando 
de rabia. "No estoy insultando al pue¬ 
blo italiano —dijo—, sino a los que han 
querido la capitulación de! país, y le 
digo que esto pesará gravemente y por 
mucho tiempo sobre la historia de Ita¬ 
lia". Y sin dar a Xíuariglia tiempo de 
replicar, se fue dando un portazo. Asi 
terminaba, también en el plano de las 
formalidades diplomáticas, el Eje Ber- 
lin-Roma. 

En Vía XX Setiembre, en la sede de! 



Ereo il mrntggio lettn leri im alia llaHiu alie 
ore 19.42 dal Marceo*lio Badogliot 


“// Caverna italiana, riconosciuta Vimfyo* 
sibilita di continuare Vimpari lotta contro la 
soverchiante potenza arvenaria, net Tinten to di 
risparmiare ulteriori e piü grari sciagure alia 
Nazione, ha chicsto un armhtisio al gen. 
Eisenhouer, comandante in capo delle Forme 
alicate anglo-nmericane. 

u La richiesta é stata accolta. Consecuen¬ 
temente, ogni atto di ostilitá contro le forme 
anglo • americane deve cessare da parte delle 
formé itaHane in ogni luego* Fmme, peró* rea- 
giran no ad eventuali attarchi da qualsiasi ci¬ 
fra provenienma,,. 



ministerio de la Guerra, algunos entre 
los más altos grados de tas fuerzas 
armadas se preparaban concienzuda¬ 
mente a la fuga. De vez en cuando 
alguno pensaba también que habia que 
hacer algo por tantos hombres de uni¬ 
forme y lejos de casa, y algo para 
defender la capital de la rabiosa reac¬ 
ción alemana. Pero los preparativos de 
fuga no dejaban mucho tiempo para 
estas consideraciones. 

Desde el mar, delante de Salerno, una 
gran flota angloamericana se acerca a 
la costa. 

Ya los observadores alemanes la han 
localizado. Las primeras señales de 
alarma han sido difundidas desde que 
la “armada” ha sido señalada en el 
brazo de mar entre Sicilia y Cerdeña. 
El alto mando alemán ha tratado de 
adivinar el punto elegido por los alia¬ 
dos para el desembarco, pero luego ha 
preferido renunciar, reservándose la 
oportunidad de no montar esquemas 
defensivos sobre una hipótesis. 

También el cuartel general de Kessel 
ring en Frasead, puesto en seguida en 
alerta desde Berlín, está ya a la espera 
de saber el punto de desembarco. ¿Se¬ 
rá al norte o al sur de Roma? La 
noche desciende antes de que los obser¬ 
vadores puedan suministrar indicacio¬ 
nes útiles sobre el destino de la (Iota 
enemiga. Además, los alemanes no sa¬ 
ben que, con veinte minutos de antici¬ 
pación al anuncio que el mariscal Ba¬ 
doglio ha hecho por los micrófonos del 
EIAR, la radio de a bordo de las 
unidades de la flota de desembarco ha 
anunciado a las tripulaciones y a los 
soldados incrédulos que Italia ha con¬ 
cluido con los aliados un armisticio 
separado. 

De este modo, a causa del imprevisto 
anuncio, se llega a crear una atmósfera 
de error genera!. Los italianos, por 
una parte, esperan que !a guerra haya 
terminado verdaderamente. Los solda¬ 
dos aliados, por otra, creen que su 
desembarco será ya poco más que una 
visita turística. 

Los únicos que tienen ideas bien cla¬ 
ras sobre lo que harán son los alema¬ 
nes, y lo demostrarán claramente en la 
primera ocasión, a costa de los an¬ 
gloamericanos. 


Texto del mensaje 
con el que el jefe del gobierno, 
mariscal Pietro Badoglio, 
anunció la rendición italiana. El 
mensaje fue leído por radio el 8 de 
septiembre por el mariscal 
Badoglio en persona. 
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LOS ALIADOS DESEMBARCAN 
EN SALERNO 


Una serie de errores y la inesperada reacción alemana 

están a punto de transformar el ataque 

americano a la península en un segundo Dunkerque. 


Salerno, 8 de septiembre de 1943. 
Italia lleva en guerra 1.184 días, el 
fascismo ha caído hace cuarenta y cin¬ 
co, y hace cinco días que, conquistada 
toda Sicilia, las fuerzas armadas aliadas 
han puesto pie sobre el continente, en 
Calabria. En Salerno, aquel día tuvie¬ 
ron el enésimo bombardeo. En verdad 
que desde hacia muchas semanas la 
ciudad parecía haberse convertido en 
un objetivo muy importante para las 
formaciones de bombarderos aliados. 
Las incursiones se han sucedido con 
ritmo infernal de día en día, de hora en 
hora, tanto que Salerno es ya un cú¬ 
mulo de ruinas y la gente vive en los 
túneles y en los refugios, hambrienta y 
sin esperanza. 

Pero inesperadamente, a las 19,45 de 
aquella cálida tarde de septiembre llega 
también a Salerno, por las ruinas y los 
refugios, la voz del mariscal Badoglio 
que anuncia el armisticio entre Italia y 
los aliados. ¿Es que ha terminado la 
guerra? Muchos se imaginan que si y, 
como está sucediendo también en el 
resto del pais, la gente corre por las 
calles como loca. Pero la alegre mani¬ 
festación popular dura poco. Una gran 
flota naval aparece en el horizonte y 
apunta amenazadora hacia el golfo de 
Salerno. A la alegría suceden el temor 
y el miedo, y la gente vuelve a entrar 
en los refugios a la espera de los 
acontecimientos. 

Las naves avistadas transportan un 
fuerte contingente de tropas de desem¬ 
barco que tenían por objetivo Salerno. 
Esta acción militar, realizada a la vez 
que la proclamación del armisticio, fue 
apenas advertida por los italianos, de¬ 
masiado trastornados por los sucesos 
de aquel dramático día, pero fue una 
acción muy importante y, si hubiese 
sido coordinada mejor, quizá habría 
podido hacer terminar la guerra mucho 
tiempo antes. Pero las cosas no fueron 
bien. Los alemanes, aunque cogidos 
por sorpresa, tuvieron tiempo suficiente 
para reaccionar y faltó poco para que 
volvieran a echar al mar a los aliados. 
¿Por qué sucedió esto? 

Para responder a esta interrogación hay 


que remontarse a algunos meses antes, 
cuando Mussolini no habia sido aún 
liquidado por sus jerarcas, aunque te¬ 
nia los días contados. Lleguemos, en 
suma, al 9 de julio de 1943, cuando 
las fuerzas aliadas desembarcaron en 
Sicilia prácticamente sin disparar un 
tiro. Precisamente con la fecha del 9 
de julio de 1943 los historiadores seña¬ 
lan el comienzo de la campaña de 
Italia. 

En realidad, mientras las fuerzas de 
desembarco abrían con inesperada faci¬ 
lidad las cabezas de playa en la isla, 
los altos mandos altados no tenían to¬ 
davía un plan preciso acerca de la 
futura dirección de la guerra. El desem¬ 
barco en Sicilia era el fruto de un 
penoso compromiso logrado por los 
aliados en la conferencia de Casablan- 
ca. Churchill quería hacer de Sicilia la 
base de ataque a la fortaleza europea. 
Pero Roosevelt —presionado por Stalin, 
que reclamaba la apertura de un segun¬ 
do frente en Francia— había decidido 
concluir con la ocupación de la isla las 
operaciones del Mediterráneo y apostar 
el grueso de las fuerzas de desembarco 
en el Canal de la Mancha, para prepa¬ 
rar el ataque a Normandia. 

Estas decisiones eran definitivas cuan¬ 
do el comandante supremo aliado, ge¬ 
neral Eisenhower, animado por la rápi¬ 
da victoria en Sicilia, puso en estudio 
por propia iniciativa el desembarco en 
Salerno. 

Pero sobre todo es importante no olvi¬ 
dar que este desembarco fue preparado 
a primeros de julio de 1943, o sea, 
cuando Italia estaba todavía en guerra 
y ni siquiera se suponía aún la posibi¬ 
lidad de una caída vertical del fascismo 


La flota aliada fotografiada 
en el golfo de Salerno desde cubierta 
de una nave de transporte antes del 
comienzo de la operación. La fuerza 
de desembarco comprendía en total casi 

100.000 soldados ingleses 
y 70.000 americanos. 


y la petición de una paz separada por 
parte de Roma. 

Sólo la caída del fascismo y el inicio 
de las conversaciones de rendición por 
parte de los italianos indujeron a Eisen 
hower a apresurar los preparativos pa¬ 
ra realizar el desembarco. 

Si los italianos salen de escena —se 
pensaba en el mando aliado— y se 
convierten automáticamente en nuestros 
colaboradores, desembarcar en Salerno 
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será un juego de niños. En realidad, 
tal razonamiento habría tenido su lógi¬ 
ca si el gobierno italiano hubiese esta¬ 
do efectivamente en disposición de alla¬ 
nar el camino a las tropas aliadas, 
neutralizando las fuerzas alemanas pre¬ 
sentes en la península italiana. Pero 
las cosas marcharon de modo distinto. 
Sil ejército italiano no estaba en dispo¬ 
sición de cumplir tal misión. 

Quizá lo habría estado inmediatamente 
después del 25 de julio, cuando las 
tropas alemanas eran escasas en Italia, 
pero en los días sucesivos las cosas 
habian cambiado mucho. Hitler, es ver¬ 
dad, habia anulado la “Operación Ala- 
rico", es decir, la ocupación militar de 
Italia, pero había previsto el envió a la 
península de un notable número de 
fuerzas para garantizar al Reich la po¬ 
sesión del valle del Po y de las ciuda¬ 
des industriales del norte, en caso de 
una capitulación por parte de Italia. 
En pocos dias la situación militar en la 


península se habia dado la vuelta. Las 
(rece divisiones italianas tenían ahora 
enfrente a dieciocho divisiones alema¬ 
nas divididas en dos grupos de ejérci¬ 
to: al norte estaba el Grupo de ejérci¬ 
tos B bajo el mariscal Rommel, y al 
sur el mando del mariscal Kesselring. 
¿Cómo veian los alemanes la situación 
militar italiana? 

He aqui una declaración del general 
Sigfríed Westphal, jefe del Estado Ma¬ 
yor de Kesselring: "En 1943 era jefe 
de Estado Mayor de i mariscal ilbert 
Kesselring y nuestro cuartel general 
estaba en Frasead. La situación, en 
agosto del 43, era la siguiente: Sicilia 
estaba conquistada por los aliados, y 
para nosotros estaba claro que la si¬ 
guiente jugada seria el desembarco en 
el continente. Las posibilidades eran 
éstas: 

Primero: un desembarco en las Puglie. 
Segundo: un desembarco en la zona de 
Ñapóles. 


Tercero: un desembarco en la zona de 
Roma. 

Cuarto: un desembarco al norte, entre 
Grosseto y La Spezia. 

En Italia habia entonces dos mandos 
alemanes: a! norte, el grupo B de Rom¬ 
mel, cuya misión era exclusivamente 
vigilar a los italianos y desarmarlos en 
caso de capitulación . Al sur, el jefe 
era Kesselring y debía a su vez impe¬ 
dir un posible desembarco aliado. 
Nuestra situación era, pues, muy deli¬ 
cada. Existían, en suma, dos jefes 
alemanes: Kesselring y Rommel (que 
además estaban en abierta discordia). 
Y todo esto, naturalmente, debilitaba 
nuestro despliegue. 

Pero la existencia de este doble mando 
tenía su lógica. El mando supremo 
consideraba casi cierta la pérdida de 
Italia meridional en caso de desembar¬ 
co. Nosotros mismos, los del mando 
del Sur, podíamos considerarnos perdi¬ 
dos. Por este motivo se había ya pre 



I 153 




visto que, en caso de un ataque aliado 
a la península, las fuerzas alemanas se 
apostarían en la ‘Linea Gótica' lo an¬ 
tes posible, .i’ el mariscal Rommel ten¬ 
dría el mando supremo. Como sabe¬ 
mos, las cosas marcharon de otro mo¬ 
do. Pero aquel verano centra! del 43 
fue para mi uno de los periodos más 
tensos que había conocido. ¡No era 
muy agradable saber que nos daban 
por perdidos incluso antes de haber 
combatido /" 

A mediados de agosto, por tanto, las 
tropas alemanas están sólidamente 
apostadas en la península italiana. Pe¬ 
ro su situación es igualmente precaria. 
Están ya resignadas a perder media 
Italia, y los ejércitos parecen tener sólo 
una misión de cobertura. En aquellos 
días, entre tanto, se inician en Lisboa 
las conversaciones entre el representan¬ 
te del gobierno Badoglio, general Giu- 
seppe Castellano, y los aliados, con 
vistas a un eventual armisticio. 

Las conversaciones procedieron, como 
sabemos, entre mil dificultades, con gra¬ 
ves incertidumbres por parte italiana y 
neta desconfianza de los aliados. Estos 
piden la rendición incondicional de Ita¬ 
lia: "Lo toman o lo dejan ”, Pero el 
general Castellano no tiene poder para 
decidir; y ni siquiera ha recibido ins¬ 
trucciones precisas de su gobierno. 
Esas conversaciones, llevadas confusa 
mente, sin perspectivas claras, reflejan 
la incertidumbre que reina en el gobier¬ 
no Badoglio. 

Por un lado, se ha decidido poner tér¬ 
mino a la guerra, cada vez más impo¬ 
pular en Italia. Por otro, continúan 
haciéndose ilusiones de poder sacar a 
los aliados condiciones ventajosas. 

Por estos motivos, el general Castella¬ 
no no es autorizado a tomar una deci 
sión definitiva, sino sólo a sondear el 
terreno e informar. Este comportamicn- 
to algo equívoco induce a los aliados a 
sospechar que, por parte italiana, se 
trate de practicar una especie de doble 
juego. 

Sin embargo, Badoglio y su gobierno, 
que esperaban poder pasar de un sallo 
de su alianza con ios alemanes a la 
alianza con los angloamericanos, se 
resignan. 

La rendición sin condiciones es acepta¬ 
da. Antes de la firma —hecha en Cas 
sibile el 3 de septiembre de 1943—, el 
general Castellano insiste en que la 
proclamación del armisticio coincida 
con uno o más desembarcos en la pe 
nínsula. La intervención aliada se con¬ 
sidera indispensable para impedir que 
los alemanes se apoderen del país en el 
mismo momento en que sea declarado 
el armisticio. Pero los aliados conti¬ 


núan manteniendo secretos sus planes 
a los plenipotenciarios italianos. Queda 
todavía por aclarar si el desembarco 
en Salerno fue de algún modo provoca¬ 
do por la rendición de Ualia o si habría 
sucedido igualmente en caso de que los 
italianos hubieran continuado la guerra 
al lado de los alemanes. 

Declaración del general Giuseppe Cas¬ 
tellano: " Durante las conversaciones no 
se habló nunca del desembarco en Sa¬ 
lerno. Esta es una noticia que los 
aliados tuvieron escondida hasta el úl¬ 
timo momento. Nosotros habíamos pe¬ 
dido reiteradamente detalles, pero sin 
resultado. No quisieron decirnos nada; 
un secreto absoluto. Tuvimos la impre¬ 
sión de que se desembarcaba en Saler 
no cuando vimos los convoyes dirigirse 
hacia la playa salernifana ". 
Declaración de Hugh Pond. autor del 
más interesante estudio militar sobre el 
desembarco de Salerno, en el que par¬ 
ticipó como comandante del ejército 
británico: “Este desembarco, mientras 
tanto, había sido decidido antes de que 
Italia pidiese la rendición. Comprende¬ 
rán que una operación de esta clase no 
puede prepararse en pocos días. El 
plan llevaba en estudio muchos meses 
r cuando se dio la orden de zarpar 
hacia Salerno ninguno de nosotros, ni 
nuestros superiores, estábamos al 
corriente de la rendición italiana. Por 
tanto, aunque no puede excluirse que 
en el último momento haya intervenido 
también una decisión política . insisto 
en decir que en el pian estrictamente 
militar este desembarco habría sido 
realizado igualmente , aun sin la rendi¬ 
ción incondicional de ltalia'\ 
Declaración del general Enno von Rin 
telen: “La desconfianza entre los jefes 
alemanes r los italianos en aquellos 
días había asumido proporciones tales 
que el mando alemán esperaba de un 
momento a otro la capitulación de Ita¬ 
lia. Aun no teniendo indicaciones pre¬ 
cisas de cuanto había sucedido entre 
italianos y aliados, estábamos, sin em¬ 
bargo, seguros de que llegaría alguna 
cosa en ese sentido. Por eso Hitler dio 
orden a Rommel y Kesselring de pre¬ 
pararse a liquidar las fuerzas italia¬ 
nas. La operación fue preparada pron¬ 
to, Debería comenzar al recibir una 
consigna secreta. Esta consigna era 
'Eje'". 

Mientras los aliados no se fiaban de 
los italianos como para ponerles a! 
corriente de los planes de desembarco, 
los alemanes por su parte sospechaban 
del precario aliado, esperaban que de 
un momento a otro el gobierno Bado¬ 
glio capitulase y estaban dispuestos a 
intervenir. Su respuesta a la rendición 


de los italianos era la “Operación Eje". 
Cuando Berlín lance esta consigna, las 
tropas alemanas aplastarán a las fuer 
zas italianas apoderándose no sólo de 
la llanura del Po, sino de toda la 
península. 

Entre tanto, ha comenzado el plan alia 
do. Este prevé que las tropas de Mont- 
gomery, partiendo de las bases de Sici 
lia, pasen a Calabria, como así sucede 
el 3 de septiembre. A la invasión de la 
península en el extremo sur debe corres¬ 
ponder el 8 de septiembre un desembar¬ 
co en Salerno. 

Este plan de desembarco, sin embargo, 
ha sido modificado después que las 
conversaciones de rendición han llega¬ 
do a la fase definitiva. 

La insistencia del general Castellano 
ha obtenido resultado: la operación se 
ré simultaneada con el desembarco des¬ 
de el aire de una división de paracaidis¬ 
tas que tomará tierra en Roma la no¬ 
che entre el 8 y el 9. Su misión es 
unirse a las fuerzas italianas para im¬ 
pedir la ocupación de la capital por 
parte de los alemanes. 

La mañana del 8 de septiembre, una 
gran flota de desembarco mandada por 
el general americano Clark, zarpada de 
los puertos de Sicilia y Argelia, se diri¬ 
ge al golfo de Salerno. A bordo de las 
463 naves, 100.000 soldados ingleses 
y 70.000 americanos viven las horas 
de tensión que siempre preceden a un 
desembarco. Estos soldados saben que 
protagonizan el primer gran asalto a la 
fortaleza europea. Todos a bordo, 
comprendidos los oficiales, ignoran 
completamente lo que ha sucedido 
aquellos días entre los mandos italiano 
y aliado. Ignoran que Italia se ha ren¬ 
dido en secreto algunos días antes, o 
sea, el 3 de septiembre. Ignoran que 
dentro de pocas horas se hará pública 
la noticia del armisticio y que el ejérci¬ 
to italiano será invitado por Badoglio a 
no combatir más contra los aliados. 
Ignoran, finalmente, que la liberación 
de gran parte de Italia está estrecha¬ 
mente ligada al éxito de su empresa. 
Por esto se preparan a desembarcar 
convencidos de encontrar una tenaz re¬ 
sistencia por parte de las fuerzas italia¬ 
nas además de los alemanes. 

Pero imprevistamente la tensión que 


Dos soldados ingleses heridos se 
avadan mutuamente a la entrada de 

mr 

un hospital militar. Los hombres 
desembarcaron después de haberse 
enterado de la noticia de la rendición 
italiana, y fueron sorprendidos 
por la resistencia alemana. 
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POR SUERTE 

NO DESEMBARCARON EN ROMA... 


¿Qué habría sucedido si una 
división aerotransportada 
americana hubiera desembarcado 
en Roma coincidiendo con el 
anuncio del armisticio y en apoyo 
de! gran desembarco de Salerno? 
Aunque es penoso hacer historia 
a base de hipótesis, no se puede 
olvidar el hecho de que tal jugada 
habría puesto en serias 
dificultades ai mando alemán. 

He aquí un testimonio de! 
general Sigfried Westphal. 
jefe de! Estado Mayor del 
marisca! Kesselring, que mandaba 
el frente sur: 

“En 1943 era jefe del Estado 
Mayor deI mando alemán en el 
sur de Italia, bajo el mariscal 
Albert Kesselring: Nuestro 
Cuartel General estaba en 
Era sea ti, cerca de Roma, La 
situación, a mitad del verano 
de ¡943, era la siguiente: Sicilia 
había sido conquistada 
por los aliados, y para nosotros 
estaba claro que el siguiente 
movimiento sería 
un desembarco sobre 
el continente mismo. 

Las posibilidades eran éstas: 

!) un desembarco en las Puglie, 
en la zona de Tárenlo; 

2) un desembarco en ¡a zona 
de Ñapóles; 31 un desembarco 
en la zona de Roma; 

4) un desembarco ai norte de 
Roma, es decir, entre 
Civitavecchia r Grosseto, 

■w 

y finalmente, sobre la base 
de informaciones recibidas 
por nosotros en agosto, 
un desembarco en la zona de 
Salerno. lista información sobre 
un desembarco en la zona de 
Salerno nos indujo a llevar a 
Salerno una división de carros de 
combate que estaba sobre el 
Adriático, Por otra parte, las 
disposiciones adoptadas por 
nuestro comandante al sur de la 
línea Elba-Ancana eran las 
siguientes: en la retirada de 
Calabria, obstaculizada por 


Jaita de carburante, destrucción 
de ferrocarriles y fortísimos 
ataques aéreos por parte de los 
aliados, estaban implicadas dos 
divisiones alemanas . Otra 
división se encontraba en las 
cercanías de Salerno; una cuarta 
r una quinta división estaban en 
la zona de Ñapóles, otra en la 

zona de Roma r otra más en 

* 

las cercanías de Civitavecchia. 
Finalmente, una octava división 
nuestra, que había estado 
combatiendo en Sicilia, estaba 
en las Puglie pronta a intervenir 
en caso de que se hubiera 
realizado un desembarco en 
aquella región, Al norte de la 
línea Elba Ancona estaba el 
Grupo de ejércitos B, bajo el 
mando del mariscal Rommel. 

Su misión, en el caso de una 
capitulación italiana, era 
desarmar a las tropas italianas. 
La misión del mando Sur, de 
Kesselring, era a su vez impedir 
un desembarco americano e 
inglés, y tomar ¡as medidas 
necesarias en caso de una 
capitulación italiana. Cuando 
pienso en la posibilidad de un 
desembarco (y cualquier intento 
de desembarco nos parecía 
entonces peligrosísimo), todavía 
noto un sentimiento de miedo. 
Teníamos pocos medios navales 
y una fuerza aérea muy débil, 
r conforme se subía al norte, 
se hacía más peligroso. 

Por eso habíamos puesto en 
estado de alerta dos de nuestras 
ocho divisiones en la sola 
zona de Roma. 

La situación de los alemanes 
desde el punto de vista militar 
era también muy especial, 
porque había dos mandos 
supremos, uno a fas espaldas 
del otra; en el sur nuestro mando 
del Sur, r en el norte el grupo 
B de Rommel. La razón era ésta; 
el mando superior alemán 
contaba con la pérdida casi 
segura de Italia meridional y de 


una parte de la Italia central. 

En principio ya había sido 
prevista la medida en que se 
realizaría la posibilidad de 
salvar las fuerzas de combate 
en vaso de un desembarco, 
y de llevarlas lo antes posible 
a los Apeninos . Como sabemos, 
las cosas marcharon de modo 
claramente diverso. Aquel 
verano central de 1943 fue para 
mí uno de los periodos más 
tensos que había conocido durante 
la segunda guerra mundial. 

No sólo por la inseguridad sobre 
la zona y el momento de la 
próxima operación de ios aliados, 
sino también por la sensación 
desagradable que provocaba 
la conciencia de haber sido ya 
dados fivr perdidos 
por el propio mando supremo. 

Me acuerdo bien de que, cada vez 
que telefoneaba al mando 
superior para pedir hombres, 
armas o combustible, o cualquier 
otra ayuda, me respondían 
siempre; veremos, esperamos, 
por ahora nada. De eso resultaba 
que no estábamos tranquilos por 
la eventualidad de un desembarco 
en la zona de Salerno, pero 
temíamos que este desembarco 
pudiese ser sólo una maniobra 
de diversión, seguida de un 
desembarco masivo en la zona 
de Roma. Para nosotros, el 
peligro más grande era un 
desembarco combinado, desde el 
mar y desde el aire, en 
colaboración con el general 
Carbón i, que estaba en torno 
a Roma, Si ¡os aliados hubieran 
desembarcado en la zona de 
Ostia, si hubiesen mandado tropas 
aerotransportadas a todos los 
aeródromos al oeste v al norte de 
Roma, r se hubieran unido a 
los italianos, ias perspectivas 
para el mando Sur y para 
(a segunda división 
de paracaidistas que estaba 
cerca de Roma hubieran 
sido desesperadas 
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desde hacia muchas horas reina a bor¬ 
do de Iqs naves es rota por una comu 
nicación radiada. A las 19,20 del 8 de 
septiembre, cuando la costa de Salerno 
está ya a !a vista, las radios de a 
bordo transmiten un anuncio sensacio¬ 
nal: "El gobierno italiano ha firmado 
la rendición incondicional 
La noticia, totalmente inesperada, pro¬ 
voca inmediatamente grandes manifes¬ 
taciones de alegría. Los soldados entu¬ 
siasmados bailan sobre cubierta. ¡La 
guerra con Italia ha terminado! Ningu¬ 
no piensa ya en los peligros del desem¬ 
barco. Todos están convencidos de 
que, en vez de una batalla, en Salerno 
les espera una muchedumbre en fiesta. 

Un error 
psicológico 

Cuenta el general británico J. S. Lay- 
cock, comandante de una fuerza espe¬ 
cial de desembarco: "El resultado de 
este anuncio fue extremadamente grave 
para nuestras tropas. Los soldados 
perdieron de golpe aquella carga agre¬ 
siva fruto de tantos meses de adiestra¬ 
miento. Pronto sacaron fuera de las 
mochilas las cantimploras de whisky 
para festejar el acontecimiento. Esta¬ 
ban todos convencidos de que la guerra 
había terminado , 

A mi me correspondió la tarea de acer¬ 
carme ai micrófono .v explicar a los 
soldados que la situación más bien ha¬ 
bía empeorado; que los alemanes no 
nos permitirían darnos un paseo hasta 
Salerno v que combatirían con todos 
sus medios. Desgraciadamente, no lo 
gr{> restablecer la situación del todo, y 
el efecto psicológico de aquel enuncio 
injluyó gravemente sobre la moral de 
los soldados 

El desembarco en Salerno empezó, 
pues, con este grave error de carácter 
psicológico. Y fue también la prueba 
de la falta de coordinación entre los 
aliados y el gobierno italiano. 

Mientras las fuerzas aliadas se dirigían 
hacia Salerno, llegaban a Roma en mi 
sión secreta et general Maxwell Taylor, 
segundo jefe de la “Airborne División”, 
una división americana de paracaidis¬ 
tas, y el coronel WiUiam Gardiner. La 
misión que les confiaba el mando alia¬ 
do. de acuerdo con el mando supremo 
italiano, era la de ponerse de acuerdo 
con los mandos italianos para organi¬ 
zar el desembarco aéreo en la periferia 
de Roma de la división aerotransporta¬ 
da americana, operación que debia co¬ 
menzar la noche siguiente, o sea, la 
noche del 8 de septiembre. Las expe¬ 
riencias que vivieron en Roma estos 


dos jefes americanos las sabemos ya, 
pero he aqui el breve relato hecho por 
el general Taylor: "Dejé Palermo junto 
con el coronel Gardiner, de aviación, 
en plena noche, en una motora británi¬ 
ca. Al alba nos encontramos con una 
corbeta italiana en la costa de Palermo 
y proseguimos por el mar Tirreno has¬ 
ta el puerto de Gaeta, donde nos espe¬ 
raban. Allí bajamos los dos a tierra 
disfrazados de prisioneros de guerra, y 
en una ambulancia fuimos conducidos 
a Roma por la via Appia. 

Entramos en Roma a la hora del cre¬ 
púsculo del 7 de septiembre. La ciudad 
parecía normal a pesar de los soldados 
alemanes que patrullaban por las calles 
y que a veces se acercaban mucho a la 
ambulancia. El coronef Gardiner y yo 
insistimos en que nos condujeran en 
medio de la noche a Radoglio, el cual, 
desgraciadamente, mostró el mismo pe¬ 
simismo que sus generales. Subrayó el 
hecho de que las divisiones italianas 
estaban sin municiones y sin gasolina, 
r estaban cuidadosamente vigiladas por 
numerosas divisiones alemanas fuerte¬ 
mente armadas. 

Por ello hubo que informar a Argel 
con una radio clandestina de que me 
parecía oportuno anular el ataque de 
los paracaidistas a Roma y obtuve per¬ 
miso para regresar 

Los aliados habían puesto una condi¬ 
ción para enviar su división aerotrans¬ 
portada a Roma: que las tropas italia¬ 
nas garantizaran la seguridad de los 
aeródromos. 

Ante la visión pesimista de la situación 
pintada por Badoglio, el general Taylor 
no se atrevió a arriesgarse a la empre¬ 
sa y canceló el desembarco de los pa- 
racidistas. ¿Cómo fue acogido el im¬ 
previsto cambio de los italianos por el 
mando aliado? He aquí el relato del 
general Castellano, que se encontraba 
en la sede del Estado Mayor de Eisen- 
hower: “Con este telegrama enviado 
por el genera! Maxwell, no sólo se 
anulaba la operación, sino que se pedia 
también retrasar el armisticio algunos 
días. Esta noticia puso J'urioso al ge¬ 
neral Eisenhower, que envió a Roma 
un telegrama muy seco en el que decía: 
ustedes se han comprometido con noso¬ 
tros (y por ese compromiso yo había 
Jirmado el armisticio el día 3); ustedes 
deben cumplir el compromiso que kan 
aceptado. Por eso deben declarar en 
seguida el armisticio después de que lo 
declare yo 

Pero el telegrama enviado desde Roma 
no hizo más que acrecentar las dudas 
que tenían en el mando aliado sobre el 
ambiguo comportamiento del gobierno 
italiano. 


Una petición 
absurda 

En realidad, ello traducía la confusión 
que reinaba en los ambientes guberna¬ 
tivos, donde no se había conseguido 
coordinar un plan eficaz para la defen¬ 
sa de la capital. Pero he aquí otro 
testimonio del general Castellano sobre 
las causas que indujeron a Badoglio a 
modificar su comportamiento: " Perso¬ 
nalmente no he conseguido nunca expli¬ 
carme este modo de comportarse. Si 
hubiese habido una razón plausible 
(aparte del hecho de que nos desautori¬ 
zábamos a nosotros mismos, no mame 
ruamos la je en la palabra dada, etcé¬ 
tera), no veo qué beneficios habríamos 
podido sacar. Yo np me atrevo ni he 
conseguido nunca entender el porqué 
de esta propuesta de retraso que fue 
decidida durante el Consejo de la Co 
roña organizado apresuradamente 
aquella misma noche". 

La petición de Badoglio era también 
absurda porque la “Operación Avalan¬ 
cha”, o sea el desembarco en Salerno, 
ya no podía detenerse. Badoglio conti¬ 
nuaba imaginando que los aliados mo¬ 
dificarían en el último momento sus 
planes. Y justificaba su petición afir¬ 
mando que en torno a Roma pululaban 
fuerzas acorazadas alemanas, las cua¬ 
les habrían despachado Fácilmente tan 
to a las tropas italianas como a la 
división de paracaidistas americana. 

Pero, ¿habia realmente tantos alemanes 
en torno a Roma? 

He aqui los testimonios de dos prota¬ 
gonistas: el general Mario l orsiello. del 
mando italiano, y el general Sigfried 
Wcstphal, jefe de Estado Mayor del 
comandante supremo alemán del frente 
sur, mariscal Albert Kesseiring. Testi¬ 
monio de Mario Torsielío: "Los alema¬ 
nes estaban allí y eran muy fuertes. 
Yo calculé personalmente en el depar 
/amento de operaciones de! Estado Ma¬ 
yor la situación de las tropas alemanas 
llegadas a Italia hasta el día 17 de 
agosto. De estos datos salían todos los 
detalles relativos a la constitución de 
las tropas y de los medios acorazados. 
Estas tropas habían sido vistas, habían 
sido controladas por todos los mandos 
de guarnición, por todos los pasos fron¬ 
terizos, por unidades y secciones de 
Estado Mayor. Y en efecto, según las 
comprobaciones que el Estado Mayor 
había hecho antes del S de septiembre, 
los alemanes, con mucha calma y mu¬ 
cha riqueza de medios, habían consti¬ 
tuido en torno a la capital dos masas 
acorazadas. 

El plan era éste: actuar pronto v des- 
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hacer la defensa en caso de capitula¬ 
ción por parte de Italia”. 

También es verdad que los italianos 
disponían de un cuerpo de ejército mo 
t o acorazad o. confiado al mando del ge¬ 
neral Giacomo Carbón i. " pero no era 
suficiente para hacer frente a las supe¬ 
riores fuerzas alemanas”, 

Testimonio del general Sigfried West- 
phal: “Es un poco difícil hacer juicios 
retrospectivos, pero no hay dudas sobre 
el hecho de que si los americanos hu¬ 
bieran descendido en Roma el 8 de 
septiembre, para nosotros los alemanes 
hubiera sido un desastre. 

En aquel momento disponíamos sólo 
de dos divisiones, o sea, unos 30.000 
hombres r unos sesenta carros de com¬ 
bate. Algo escasos para hacer frente a 
seis divisiones italianas, una de ellas 
acorazada, v a la división de paracai 
distas americanos cuya presencia (no 
se olvide) habría dado también una 
notable carga psicológica a ¡os sóida 
dos italianos. 

Por tanto, de haber sucedido ese desem 
barco en Roma, la situación para no¬ 
sotros los alemanes habría sido deses¬ 
perada. No nos habría sido posible 
resistir en Roma, y al misma tiempo 
hacer frente a las (ropas desembarca¬ 
das en Salerno . 

Pero nada de esto sucedió y así pudi¬ 
mos quedarnos todavía mucho tiempo 
en la Italia del sur”. 

Roma. 8 de septiembre de 1943. El 
mando supremo aliado ha decidido ya 
proclamar la rendición italiana ese mis 
mo día, pero en Roma los jefes siguen 
imaginando poder convencer a los alia¬ 
dos de que suspendan las operaciones. 
Por consiguiente, nadie se preocupa de 
dar órdenes concretas a las tropas ni 
de poner por obra un plan eficaz para 
enfrentarse a los alemanes. Luego, 
inesperadamente, a las 18 horas el Rey 
convoca el Consejo de la Corona. 
El coronel Luigi Marchesi, que era en 


La guerra en el sur de Italia. Arriba, 
una patrulla inglesa recorre una calle 
desierta en Rosa rito, provincia 
de Reggio Calabria. 

A la izquierda, un Bren Carríer 
británico fotografiado cuando entraba 
en la población de Nicastro, 
provincia de Catan zuro. 

A la derecha, el mapa muestra el 
despliegue de las unidades italianas y 
a ¡emanas en torno a Roma. Todavía 
sigue abierta la polémica sobre la 
fallida defensa de ia capital italiana. 
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tonces el ayudante del general Ambro¬ 
sio, después de haber seguido las con¬ 
versaciones de armisticio hasta ¡a firma 
de « assibile, había vuelto a Roma pa¬ 
ra relatar personalmente el desarrollo 
de la situación. También participó en 
el Consejo de la Corona. He aquí su 
testimonio: 

"i.o reunión de! Consejo de la Corona 
ocurrió inesperadamente. Quiero decir 
que no estaba prevista. 

Yo estaba en el mando supremo y reci¬ 
bí una llamada telefónica del genera! 
Ambrosio, jefe de! Estado Mayor Gene¬ 
ral. que me dijo que me reuniera con 
él a las ¡8 horas en el Quirinal donde 
iba a haber una reunión. 

Llegué a fas 18 y encontré al general 
Ambrosio, al general Carboni, al gene 
ral Sandalti. a/ almirante De Coarten, 
al general De Stefanis, al ministro 


Guariglia, al ministro Acquarone, ade 
más del general Sorice y otros milita¬ 
res más. Finalmente llegó el mariscal 
Badoglio. 

Primero habló Ambrosio, que hizo una 
exposición sintetizada de la situación 
de los precedentes y de las conversacio¬ 
nes, v luego de las consecuencias que 
podían ocurrir si no cumpliéramos los 
compromisos contraídos con los alia¬ 
dos. Inmediatamente después tomó la 
palabra el general Carboni. Empezó 
criticando las conversaciones mismas, 
prácticamente en toda su extensión. 
Puntualizó el hecho de que, según él, 
no se había obtenido ningún resultado 
práctico r que por tanto el acuerdo 
con Jos aliados debía ser denunciado 
de todos modos. En ese momento vi a 
un ujier que me hacia señas desde una 
puerta entreabierta. Salí, fui al teléfo¬ 


no y recibí de! entonces coronel Di 
Francesco la lectura telefónica del tele¬ 
grama del general Eisenhower y la 
noticia de que radio Argel había trans¬ 
mitido el anuncio del armisticio. 

Entré en seguida ,r di lectura al tele¬ 
grama. El mensaje de Eisenhower en 
su parte J'tnal amenazaba a los italia¬ 
nos con graves sanciones si no se man¬ 
tenía la palabra dada, si no eran res¬ 
petados los acuerdos. 

El general Carboni, sin embargo, no 
me pareció impresionado, y reanudó su 
discurso declarando que el telegrama 
no cambiaba nada la situación. 

La única cosa que había que hacer, 
según Carboni, era lanzar todo al aire, 
desautorizar el gobierno Badoglio, re¬ 
trasar el armisticio a otra fecha y a la 
vez reanudar las conversaciones con 
los alemanes. 


“ 
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En este punto su auditorio estaba ya 
muy tenso v preocupado. El general 
ilustró entonces las consecuencias con 
que tropezaríamos si el Consejo de la 
Corona quisiera cumplimentar los pac¬ 
tos y anunciar el armisticio. Según 
Carboni, al día siguiente se podría pre¬ 
ver un gran bombardeo sobre la ciudad 
de Roma y la detención, por parte de 
los alemanes, de! rey, del gobierno ,v 
de los comandantes militares. 

En ese momento yo, no sé cómo, me 
encontré de pie y me encontré ha - 
blando. 

Hablé e ilustré ante todo cómo habían 
sucedido las conversaciones con los 
aliados, y precisé bien que no se trata¬ 
ba de simples consultas, sino que ha¬ 
bíamos firmado una rendición incondi¬ 
cional frente a los máximos represen¬ 
tantes de las fuerzas armadas anglo¬ 
americanas. 

Añadí también que durante las conver¬ 
saciones habíamos conseguido más ven¬ 
tajas de cuanto se preveía, pero que 
ahora todo dependía de la colaboración 
de las tropas italianas. Ahora el desti¬ 
no de nuestro país estaba en nuestras 
manos. Mantener los pactos era lo 
mínimo que podíamos hacer. Por otra 
parte estaba muy claro que sólo en 
función de la aportación que pudiéra¬ 
mos suministrar, los aliados se aten¬ 
drían, respecto a nosotros, a las duras 
condiciones del armisticio. Además, era 
absurda la acusación del general Car¬ 
boni de que los aliados, anunciando 
desde Radio Argel la rendición italia¬ 
na, habían incumplido los pactos los 
primeros. En realidad nadie nos había 
dicho el verdadero día de la comunica¬ 
ción oficial del armisticio. Pero estaba 
muy claro que la cosa quedaba en el 
aire, y el general Castellano ¡o había 
incluso precisado en una carta, dicien¬ 
do que el armisticio podría hacerse 
público el día 12, pero subrayando que 
se irataba de una hipótesis. Yo, a mi 
vez, explicando este hecho ai general 
Ambrosio, había reforzado posterior¬ 
mente este concepto. 

Por esto no se podía decir de ningún 
modo que los aliados faltaran a su 
palabra en los acuerdos. Terminé, 
pues, afirmando que no quedaba otra 
cosa que hacer que ser fieles a nuestros 
compromisos ". 

En la discusión que siguió, el general 
Carboni repuso que su actitud estaba 
motivada por el deseo de obtener un 
retraso del armisticio para ganar el 
tiempo necesario y preparar la defensa 
de Roma, El ministro det Exterior 
Guariglia y el coronel Marchesi subra¬ 
yaron a su vez que, desde el momemto 
que Radio Argel había dado la noticia. 


Coches blindados de la 36. a División 
americana, que formaba parte 
del V Ejército, sobre 
el que recayó el mayor peso 
de /a batalla por el consolidamiento 
de la cabeza de puente. 


toda espera no haría más que agravar 
la desconfianza de los aliados. 
Terminado el Consejo de la Corona, 
Víctor Manuel ÍII quedó a solas con 
Badoglio. Después de algunos minutos, 
el mariscal salió comunicando que el 
rey había expresado la necesidad del 
inmediato anuncio del armisticio. 

Una hora después, a las 19,45, Bado¬ 
glio leía el mensaje por radio. Aquella 
misma noche, las naves de desembarco 
aliadas entraban en el golfo de Salerno. 
La orden de la operación preveía de¬ 
sembarcos al norte y al sur del río 
Sele. Los “comandos" británicos de¬ 
bían conquistar la zona al norte, ocu¬ 
par los aeródromos de Montecorvino y 
Battipaglia y los pasos que conducían 
a Nápoles. Los “rangers” americanos 
debían desembarcar al sur del Sele y 
apoderarse de las principales carreteras 
para establecer contacto con el ejército 
de Montgomery que subia desde Cala¬ 
bria. En el momento del desembarco 
los primeros soldados aliados tomaron 
tierra con relativa facilidad. Pero pron 
to la reacción alemana se desencadenó 
con gran violencia. 

Mientras cohetes con paracaídas ilumi¬ 
naban las zonas de desembarco, todas 
las posiciones costeras de defensa abrie¬ 
ron a la vez el fuego contra las lanchas 
de desembarco que se acercaban a la 
playa. Pocas horas después del desem¬ 
barco, y precisamente a las 14 horas, 
en la tarde del 8 de septiembre, e! 
Cuartel General del mariscal Kessel- 
ring. en Frascati, había sido completa 
mente destruido por una incursión aé¬ 
rea. 

Este bombardeo, que entraba en ios 
planes de la operación aliada, privó 
por algún tiempo de mando a las tro¬ 
pas alemanas que se encontraban en la 
Ttalia del sur. 

El mismo Kesserlring, salvado de la 
muerte por milagro, quedó totalmente 
aislado durante algunas horas. De mo¬ 
do que hasta unas horas después, cuan¬ 
do pudo comunicar con Berlin, no su¬ 
po por el general Jodl la noticia de la 
capitulación italiana. Casi en el mismo 
instante recibió también la noticia de 
que una flota de desembarco aliada era 
señalada por los observadores. 

“En aquel momento", confesará más 
tarde Kesselring, “me sentí perdido '. 


Por otra parte, también en Berlin se 
daban en ese momento por perdidas 
las ocho divisiones del mando Sur. 
Rommel, usando de todo el prestigio 
de que aún gozaba en el Cuartel Gene¬ 
ral alemán, había convencido a Hitler 
de la imposibilidad de mantener el con¬ 
trol sobre toda la península italiana. 
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Por consiguiente, los alemanes se ha¬ 
bían resignado a perder una parte de 
Italia, la más expuesta a posibles de¬ 
sembarcos, y a concentrarse en la linea 
de defensa que la Organización Todt 
había empezado a construir desde La 
Spezia a Rimini. Este complejo de for¬ 
tificaciones, en un primer momento de¬ 


nominado “Linea Verde”, había asumi¬ 
do después el nombre de “Linea Gó¬ 
tica”. 

Rommel actuaba de este modo impul¬ 
sado ciertamente por motivaciones de 
carácter estratégico, pero no se puede 
olvidar que llevaba tiempo en abierta 
discordia con Kesselring. Por eso no 


hay que excluir la hipótesis de que 
buscase también un objetivo, digamos, 
personal. En realidad, cortando una 
parte de la Italia centro-meridional, el 
mismo Kesselring seria abandonado a 
su suerte, y como consecuencia de to¬ 
do esto Rommel habría obtenido el 
mando del frente sur por entero. 
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AQUELLA NOCHE 
NOS SENTIMOS PERDIDOS” 


Testimonio inédito del general 
Sigfried Westphal, jefe de Estado 
Mayor del feldmariscal 
Albert Kesselring, comandante 
del frente Sur. 


"Cuando vuelvo a recordar aquella 
noche entre el 8 v el 9 de 
septiembre de 1943, experimento 
aún sentimientos de angustia. 
Nosotros, los jefes alemanes en el 
frente Sur. estábamos 
en estado de alarma. 

Desde hacía varios 
días estábamos informados de la 
posibilidad de una capitulación por 
parte de Italia, pero no teníamos 
pruebas concretas al respecto. 

Para la *Operación Eje', o sea, el 
plan que preveía la ocupación de 
Italia, todo estaba preparado de 
manera de no alarmar a los 
italianos. Asi, en la tarde del 8 
de septiembre había ido yo como 
de costumbre a ver al jefe de 
Estado Mayor italiano, general 
Roatta. para tratar sobre las 
operaciones militares en la Italia 
del Sur, Fue durante esta reunión 


Indudablemente. Kesselring advirtió la 
trampa que su rival ¡e estaba preparan¬ 
do, y hace también una breve mención 
de ello en sus memorias. 

Sin embargo, en aquellos días para él 
tan difíciles, supo comportarse con gran 
habilidad. En cierto sentido, si se hu¬ 
biera rendido con sus ejércitos, no ha¬ 
bría cometido traición. Hitler no le 
había o; denado "resistir hasta la muer¬ 
te", como le era usual hacer en estos 
casos. Se habia limitado simplemente 
a dar por perdido el frente sur. Pero 
Kesselring no se rindió. 

En aquella noche dramática entre el 8 
y el 9 de septiembre, jugó todas sus 
cartas para demostrar a Hitler que sus 
ejércitos estaban todavía en situación 
de controlar los acontecimientos y con¬ 
servar el control en aquella parte de la 
península que Rommel había dado por 
ya cortada. Inmediatamente explicará 
esta decisión sosteniendo que era abso- 


cuando un general alemán me 
telefoneó para advertirme que 
Italia había capitulado. Salí en 
seguida del mando italiano y 
marché a Grottaferrata, donde 
habíamos montado un mando 
provisional a causa del 
bombardeo de Frasead. 

Casi a la vez me 
comunicaron también que una 
jlota de desembarco aliada habia 
sido vista por los observadores 
aéreos. Aquel fue un momento 
terrible para nosotros los jefes 
alemanes. No sabíamos a dónde 
iban dirigidos los aliados ni 
sabíamos cómo reaccionarían los 
italianos, y además nuestro puesto 
de mando habia sido 
completamente destruido por las 
bombas. Es inútil decir que en 
aquel momento estábamos todos 
convencidos que todo habia sido 
hábilmente preparado por italianos 
y aliados. Después nos informaron 
que el objetivo del desembarco era 
Salerno, r éste fue para nosotros 
motivo de alivio porque temíamos 
que se dirigiesen más al norte. 
Además, para nuestra suerte, los 


lulamente indispensable impedir a los 
aliados conquistar los aeródromos de 
Italia del sur para evitar que también 
la Alemania meridional (hasta aquel 
momento inasequible para los bombar¬ 
deros) entrase en el radio de acción de 
las formaciones aéreas aliadas, pero no 
hay que excluir que el muelle que hizo 
saltar esta decisión fuera originado pre¬ 
cisamente por el deseo de demostrar a 
Hitler que el consejo de Rommel esta¬ 
ba equivocado. 

Por tanto. Kesselring ordena a sus tro¬ 
pas concentrarse en torno a Roma. 
Desea eliminar lo antes posible toda 
resistencia italiana para poder estar en 
libertad de descargar todas sus fuerzas 
contra el cuerpo de desembarco aliado 
que ha puesto pie en el golfo de Saler¬ 
no. Pero las tropas italianas, a pesar 
de la confusión y la falta de órdenes 
precisas, reaccionan ante el ataque ale¬ 
mán. Durante la noche del 8 al 9 de 


aliados no intentaron aquello que 
temíamos más que nada: un 
desembarco a nuestras espaldas, o 
sea, en Roma. Hoy puedo qfirmar 
serenamente que si este 
desembarco se hubiera realizado, 
si los aliados se hubieran unido a 
las fuerzas italianas de Roma, 
hubiéramos sucumbido 
seguramente. Pero nada de esto 
sucedió. Faltándoles el apoyo 
aliado, los italianos se 
desbandaron, r nosotros pudimos 
enviar a Salerno las divisiones que 
estaban bloqueadas en torno a 
Roma. Kesselring demostró, pues, 
que Italia entera podía ser 
convertida en un campo de batalla 
al que defender palmo a palmo. 
Así fue, r Hitler, después de haber 
reconocido su error, alejó a 
Rommel de Italia y confió al 
morisca! Kesselring el mando 
supremo de las fuerzas 
alemanas en ¡(alia. 

Esta decisión permitió 

a las fuerzas armadas alemanas 
obligar a los aliados a permanecer 
en el sur de Italia hasta 
la primavera de 1944”. 


septiembre se combate en torno a Ro 
ma. especialmente en la Via Magliana 
y en e! octavo kilómetro de la Ostien- 
se, donde está desplegado el primer 
regimiento de la división granaderos de 
Cerdeña. 

La jornada del 9 de septiembre registra 
aún muchos encuentros. La división 
Ariete, desplegada sobre la Cassia, re¬ 
siste a un duro ataque en ía zona de 
Monlerosi. 

La división Piave combate en Montero- 
tondo y en Mentana, haciendo rendirse 
a un batallón de paracaidistas alema¬ 
nes. Pero la esporádica resistencia de 


Artilleros alemanes mientras proceden 
a cargar una pieza. Hitler temía la 
ruptura total del frente sur, 
pero Kesselring logró mantener 
dominada la situación. 
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los italianos, no suficientemente coordi¬ 
nada y sin apoyo de posibles refuerzos 
de tropas aliadas, está destinada a rom 
perse ante el asalto de los Panzer 
alemanes. 

En la jornada del 10 la acción alema¬ 
na fue más violenta. Porta San Paolo 
se convierte en el centro de la última 
resistencia enconada. En los combates 
participan también paisanos a los que 
ios jefes de las unidades han distribui¬ 
do las armas. Pero al ín de la jornada 
caen los últimos puntos de resistencia. 
Entre tanto, en Salerno, en las prime¬ 
ras cuarenta y ocho horas siguientes al 
desembarco, los aliados han logrado 
derribar las defensas alemanas y exten¬ 
derse hacia el interior. La resistencia 
alemana es débil y el general Clark 
puede estar satisfecho. Su optimismo 
—acaso excesivo— respecto al desem¬ 
barco se refuerza ahora porque los 
acontecimientos parecen justificarlo. 




La batalla de Salerno fue 
durísima y tenazmente combatida por 
ambas partes. Desde arriba, 

una de tantas 
columnas de prisioneros aliados 
es llevada a retaguardia; 
una pieza antiaérea 
inglesa "Bofors" vigila en la 
playa el cielo sobre las lanchas de 
desembarco; infantes americanos 
durante un combate entre las casas 

de una población. 







mente carros de combate y vehículos. 
Así afluyen regularmente los refuerzos 
a las playas. 

Entre tanto, la artillería alemana calla 
y ¡a Luftwafíe parece haber desapareci¬ 
do. Prosiguiendo el avance, los aliados 
ocupan el aeródromo de Montecorvino 
y proceden a acondicionar la pista. La 
batalla parece ya ganada. A ios tres 
días del desembarco, los aliados contro¬ 
lan una cabeza de playa de cien kiló¬ 
metros de larga y diez de profundidad. 
Pero inesperadamente la mañana del 
12 de septiembre la situación registra 
un dramático cambio. Los alemanes 
lanzan el contraataque. 

Tropas frescas y bien armadas atacan 
por sorpresa el sector norte, aplastan¬ 
do las guarniciones de comandos britá¬ 
nicos. Pocas horas después, el contra¬ 
ataque. conducido con extrema violen¬ 
cia. se extiende a todo el arco del 
frente. 

Las tropas alemanas llegadas de ref'uer- 


Bajo el choque de ¡as fuerzas alemanas, 
todo el despliegue angloamericano va¬ 
cila. 

Durante esta ofensiva los alemanes se 
sienten muy cercanos a la victoria. 
Las tropas alemanas avanzan por todos 
los frentes y se dirigen decididas al 
centro de la cabeza de playa aliada, 
donde se abre la peligrosa brecha mar¬ 
cada por el rio Sele, que divide al 
cuerpo británico del americano. 

En el campo altado se registran pavo¬ 
rosas desbandadas. El pánico provoca 
repliegues apresurados y desórdenes. 
Después, para agravar la situación, se 
difunde entre las tropas la noticia de 
que todo un regimiento británico se ha 
amotinado y rehúsa combatir. El episo¬ 
dio, cuidadosamente mantenido en se¬ 
creto por los historiadores británicos, 
fue un incidente muy grave. Los solda¬ 
dos que se amotinaron en Salerno pro¬ 
cedían todos de la campaña de Africa. 
Muchos de ellos habian sido heridos. 


Cuando el V Ejército americano 
parecía al borde del desastre, los 
aliados lograron remediar la peligrosa 
situación recurriendo al apoyo 
de la artillería naval, que 
bloqueó los golpes 
de la ofensiva alemana. 


los paracaidistas americanos que debían 
ser lanzados sobre Roma el 8 de sep¬ 
tiembre. Permanecieron inoperantes en 
el aeropuerto de Licata, y ahora son 
lanzados en las retaguardias para herir 
y desorganizar los movimientos del ene¬ 
migo. Pero ni siquiera la intervención 
de los paracaidistas modifica la sitúa 
ción. Los alemanes continúan victorio 
sámente el avance. Las vanguardias 
llegan a la vista del mar. 

Para el mando Sur alemán es necesario 
poner fin cuanto antes a la batalla. 
Una sola hora perdida podía permitir 



zo son las divisiones que Kesselring ha 
sido obligado a mantener en Roma en 
vista de un segundo desembarco y pa¬ 
ra superar la tenaz pero poco coordi 
nada resistencia de las tropas italianas. 
Ahora que se ha asegurado el comple¬ 
to control de la capital italiana, puede 
lanzarlas contra tas tropas aliadas. 
Con este contraataque, Kesselring jue 
ga su carta decisiva. Al revés que 
Rommel y el mando supremo, que con¬ 
tinúan negándole refuerzos consideran¬ 
do ya perdida de antemano la Italia 
centro-meridional, el feldmariscal trata 
de trastornar la situación. Espera con¬ 
seguir él solo rechazar al mar a los 
aliados antes de que éstos puedan unir¬ 
se con el ejército de Montgomery que 
está subiendo desde Calabria. 


Su rebelión fue debida al hecho de que, 
cuando los embarcaron para enviarlos 
de refuerzo a Salerno. se Ies dijo que 
serían llevados a Inglaterra para un 
periodo de reposo. 

Asi, cuando comprendieron e! engaño, 
cuando se dieron cuenta de que debían 
volver a primera linea, se amotinaron. 
Esta fue la causa de su rebelión, y por 
ella sufrieron graves consecuencias. 
Muchos de ellos fueron condenados a 
cárcel entre cinco y veinte años. Entre 
tanto, la situación es desesperada para 
los aliados. El general Clark, que ya 
ha perdido su optimismo, pide insisten¬ 
temente el envío de refuerzos. En ese 
momento, para detener el avance ale¬ 
mán, se decide emplear la división “Air- 
borne" de paracaidistas. Se trata de 


ai ejercito de Montgomery unirse con 
el cuerpo de desembarco. Para obtener 
pleno éxito. los alemanes necesitarían 
hacer intervenir las dos divisiones acó 
razadas que están al norte con Rom¬ 
mel. Kesselring las pide insistentemen¬ 
te, pero le son negadas. Se las niega el 
mismo mariscal Rommel y todavía no 
se sabe el motivo. 

¿Fue por rivalidad con Kesselring o 
por la preocupación de desguarnecer la 
defensa en el norte? Incluso sin refuer¬ 
zos, los alemanes siguen avanzando. 
Su victoria parece ya segura. Hay en 
el aire la sensación de que va a repe¬ 
tirse un nuevo Dunkerque. En sus me¬ 
morias, el general Clark niega haber 
pensado en aquel momento en la eva 
cuación de todas sus tropas. Pero esta 
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PERO SALERNO NO ES 
EL SEGUNDO FRENTE 


El 1} de septiembre de 1943 
Winstort Churchill, primer 
ministro inglés, convocó una 
reunión para tratar a fondo 
de la marcha del desembarco 
aliado en Salerno y la 
evolución de ¡a situación 
general en Italia. Churchill 
llevaba algunos días en 
Washington, a fin de seguir 
los acontecimientos Junto con 
los americanos, y estaba 
hospedado en la Casa Blanca 
aunque el presidente se había 
tomado unas breves 
vacaciones en su residencia 
personal de Hyde Park. 

Asi que aquella fue la primera y 
única vez que un primer 
ministro inglés tuvo el 
privilegio de convocar y 
presidir una reunión 
en la Casa Blanca. 

Esto demostraba que la 
colaboración personal entre 
Churchill y Roosevelt se había 
hecho intima, y que la alianza 
entre los Estados Unidos e 
Inglaterra era estrecha. No se 
podía decir (o mismo de las 
relaciones entre los dos 
aliados occidentales y la 
Unión Soviética. Stalin 
protestaba ya en tono cada 
vez más áspero contra la 
lentitud de las operaciones 
angloamericanas y sobre todo 
contra los repetidos retrasos en la 
apertura del segundo frente. 

Con frecuencia 

surgían entre los aliados roces 
que amenazaban hacer más 
difíciles sus relaciones. Los 
rusos, por otra parte, 
sostenían el mayor peso de la 
guerra contra Alemania y 
sospechaban que los 
angloamericanos trataban de 
hacerles desangrarse. Por 
otro lado, ni americanos ni 
ingleses parecían capaces de 
apresurar el ritmo. 

Churchill v Roosevelt se habían 

* 

encontrado en Quebec en la 
segunda mitad de agosto para 
Jijar las líneas generales 
de la estrategia a seguir en el 
curso de 1944, y habían 


decidido que el segundo frente 
se abriría en primavera. 
Churchill, en honor a la 
verdad, había pedido algo 
más. Había sostenido que 
debían emplear un número 
mayor de divisiones en el 
teatro del Mediterráneo. 

Su secreta esperanza le 
llevaba a fomentar 
una directriz de 
marcha que ¡levase a un 
ejército aliado al corazón de 
Europa , es decir, lo más cerca 
posible de la Unión Soviética, 
precisamente para impedir al 
Ejército Rojo desbordarse 
hacia occidente, como en 
realidad sucederá. Según 
Churchill, los aliados debían 
haber dejado la Italia 
continental y usar Sicilia para 
un desembarco en los 
Balcanes, pero los americanos 
no aceptaron esta propuesta. 

El compromiso asumido con 
la Unión Soviética impedía 
dispersar las fuerzas con 
nuevas iniciativas antes de 
haber efectuado el 
desembarco al otro lado del 
Canal de la Mancha. 

Churchill, naturalmente, tuvo 
que callarse, y Eisenhower 
quedó Ubre para organizar el 
desembarco en Salerno, 
operación ésta que 
ciertamente no tenía ¡as 
dimensiones para abrir un 
segundo frente, pero que sin 
embargo había demostrado a 
los rusos que los aliados no 
estaban mano sobre mano. 

Esta preocupación de aplacar 
de algún modo a los soviéticos 
se advierte también en una 
carta que el primer ministro 
sudq/'ricano, general Smuts, 
escribió a Churchill para 
ponerle en guardia respecto a 
ciertos peligros. Entre otras 
cosas, escribió Smuts: 
“Comparar las fuerzas 
angloamericanas, con todos 
nuestros inmensos recursos, a 
las de Rusia en el mismo 
periodo, significa plantear 
desagradables exigencias que 


creo debían presentarse a 
muchos otros. En comparación, 
nuestras operaciones terrestres 
son insignificantes y más bien 
lentas... Los rusos justifican la 
presencia de notables fuerzas 
terrestres en Europa. Nuestra 
marina se conduce según sus 
supremas tradiciones. Nuestra 
aviación es maravillosa. Pero en 
tierra casi todos los honores van 
a los rusos, y merecidamente, 
dadas las proporciones y la 
rapidez de sus combates y la 
grandeza de su estrategia sobre 
un vasto frente... El hombre de 
la calle terminará por creer que 
es Rusia la que está ganando la 
guerra, y si esta impresión 
continúa, ¿cuál será nuestra 
posición en el mundo de la 
posguerra respecto a la 
de la URSS?". 

Nadie mejor que 
Churchill era capaz de 
comprender y compartir esta 
procupación, pero el 
“premier ” inglés escribió a 
Smuts que estaba haciendo 
cuanto podía para cambiar las 
cosas, pero que no era posible 
cambiar un estado de hecho. 

“Es un hecho que hay que tener 
en cuenta. No hay posibilidad 
de comparación entre nuestras 
condiciones y las que hay en 
Rusia, donde la entera fuerza de 
una nación de casi doscientos 
millones de habitantes, menos 
las pérdidas de guerra, 
organizada ya desde hace mucho 
tiempo en un ejército nacional, 
se despliega en un frente 
terrestre de 3.000 kilómetros. 

Este es también un hecho que 
se debe tener en cuenta. 
Considero inevitable que Rusia 
sea la más grande potencia 
terrestre del mundo 
después de esta guerra, la cual 
le habrá liberado de las dos 
potencias militares japonesa y 
alemana que en el curso de 
nuestra vida le han infligido 
tan graves derrotas...”. 

Por tanto, la estrategia 
general angloamericana 
quedó confirmada. 













versión es desmentida por los jefes bri¬ 
tánicos. He aquí, por ejemplo, el testi¬ 
monio del historiador británico Hugh 
Pond: 

“El general Clark, en realidad, cuando 
se dio cuenta de que los alemanes eran 
mucho más fuertes de lo que se imagi¬ 
naba, preparó personalmente un plan 
para la evacuación de las tropas. Se 
preveía como primera cosa el traslado 
de los soldados americanos al sector 
ocupado por los británicos, y sucesiva¬ 
mente —si las cosas empeoraban— la 
evacuación de todo el cuerpo de desem¬ 
barco. Curiosamente, el general Clark 
mantuvo secreto su proyecto, y sólo lo 
comentó con los comandantes de los 
barcos. Pero luego la cosa llegó a 
conocimiento de los jefes ingleses que 
reaccionaron vigorosamente y avisaron 
en seguida al mariscal Alexander, que 
llegó a S a lento para impedir todo es- 


EI mariscal Alexander, comandante en 
jefe de las fuerzas británicas, decidió 
resolver la dramática situación pidien¬ 
do la intervención directa de la escua¬ 
dra en la batalla. 

El 14 de septiembre, una potente escua¬ 
dra de guerra dejó Malta en dirección 
a Salerno. Formaban parte de ella los 
acorazados “Warspite", “Valiant", 
“Nelson” y “Rodney”, armados con 
cañones de 381 mm. 

A la vez, grupos de bombarderos pesa¬ 
dos fueron lanzados sobre la costa de 
Salerno para sembrar la ruina y la 
destrucción en la retaguardia alemana. 
Este ataque marcó el comienzo de la 
contraofensiva aliada, Los daños fue¬ 
ron enormes, también para la población 
civil que llevaba una semana obligada 
a vivir en primera línea. 

Pero el bombardeo naval fue Jo más 
decisivo para los fines de la batalla. 
Acercándose lo más posible a la costa. 


los barcos realizaron la misión que nor¬ 
malmente corresponde a la artillería. 
Su tiro era extremadamente preciso. 
Sus andanadas destruían bien posicio 
nes alemanas, bien enteros centros de 
población civil. Una verdadera avalan¬ 
cha de fuego cayó sobre la zona de 
Salerno. Gracias al nuevo sistema de 
señalizaciones, las tropas aliadas podían 
pedir directamente el apoyo de la arti¬ 
llería naval como sí se tratase de bate¬ 
rías terrestres. Las posiciones alemanas 
fueron acertadas una a una. 

La tarde del 14, después del enésimo 
contraataque, el general VietinghofT te¬ 
legrafió al mariscal Kesselring: “El ata - 


La zona afectada por el desembarco 
en el golfo de Salerno. Las lineas 
indican la progresiva consolidación de 
las cabezas de playa. 


' 


* 
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LIMITES DE LAS CABEZAS DE PLAYA DEL 5 o EJERCITO 
(NOCHE DEL 9 DE SEPTIEMBRE) 

LINEA DEL FRENTE DEL 12 DE SEPTIEMBRE 
LINEA DEL FRENTE DEL 14 DE SEPTIEMBRE 
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78° Div, del Eiército VNI 


14 septiembre 
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(13° C. E. británico) 
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1* Dív, aerotransportada 

det Vil¡ Ejército 


9 sep T 
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AVANCE DEL VIH EJERCITO 
AVANCE DEL V EJERCITO USA 
LINEA DEL FRENTE EL 9 DE SEPTIEMBRE 
LINEA DEL FRENTE EL 14 DE SEPTIEMBRE 
LINEA DEL FRENTE EL 28 DE SEPTIEMBRE 
LINEA DEL FRENTE EL 12 DE OCTUBRE 


que de esfa Mariana ha sido sometido al 
fuego de la artillería de al menos 16-18 
acorazados, cruceros r grandes destruc¬ 
tores. Con extraordinaria precisión r li¬ 
bertad de maniobra, estos barcos han 
hecho fuego sobre todos los blancos que 
localizaban, con efectos mortíferos''. 
Dos días después, el 16, Kesselring orde¬ 
na a sus tropas retirarse hacia el norte 
‘para sustraerse al eficaz bombardeo 
por parte de ios barcos de guerra ". Para 
los angloamericanos, el camino hacia 


Ñapóles está abierto. “Si en Soler no", 
comenta Afexander una vez concluida la 
operación, ¡a Marina r el Ejército no 
hubiesen podido disponer de la superio¬ 
ridad aérea, el desembarco habría fra¬ 
casado". 

Pero si, a pesar de todo, .la "Operación 
Avalancha*' fue un éxito desde el punto 
de vista militar, política y estratégica¬ 
mente no llegó a los objetivos que tenia 
previstos: la inmediata liberación de Ná- 
poles y el rápido avance sobre Roma. 


Directrices dei avance aliado 
en la Italia meridional. 

Los alemanes se apostaron 
a lo largo de la línea "Gustar". 


Para liberar Roma hicieron falta cerca 
de nueve meses, y para recorrer los 54 
kilómetros que separan Salerno de Ná- 
poles, 22 dias. Y en estos 22 días ocurrió 
la sublevación popular de los napoli¬ 
tanos. 


Fin del tercer volumen 
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